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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


Las  «  Obras  completas  de  Francisco  Bilbao  »  las  he- 
mos formado  de  los  escritos  mas  escojidos  q\ie  dio  A 
luz  el  autor  y  de  los  inéditos  que  nos  legó. 

Hemos  dejado  de  incluir  los  escritos  que  publicó 
como  redactor  de  varios  diarios  por  considerarlos 
propios  solamente  de  las  circunstancias  en  que  se  im- 
primieron, como  asi  mismo  los  que  versan  sobre  po- 
lémicas que  sostuvo,  por  igual  causa  que  la  anterior. 

Al  poner  nuestra  firma  al  frente  de  esta  edición  he- 
mos querido  con  ello  imprimir  á  la  publicación  el 
sello  de  la  autoridad  que  nos  dá  el  carácter  de  iierma- 
no  y  de  heredero  de  sus  escritos  y  archivo  privado,  y 
al  propio  tiempo  asumir  ia  responsabilidad  de  las  obras 
de  aquel  que  ya  dejó  ia  tierra. 


PALABRAS  CON  QUE  SE  ANUNCIÓ  U  PUBUCACIOM 

DE   LAS 

OBRAS  COMPLETAS 


Vil  nos  á  hacer  una  edición  de  las  obras  completas  de 
francisco  Bilbao. 

Es  el  monumento  que  levantamos  á  su  memoria. 

Legar  á  la  posteridad  el  espíritu  del  hombre  que  consagró  su 
\ida  á  la  emancipación  moral,  y  material  de  los  pueblos,  es  ha- 
cerlo vivir  entre  los  que  lo  amaron,  satisfacer  el  voto  ardiente  de 
su  «lima,  y  alimentar  la  inteligencia  de  los  encargados  de  llevar 
á  cabo  la  rejeneracion  de  la  humanidad. 

¿Quién  fué  Francisco  Bilbao?  La  jeneracion  actual  difícil- 
mente puede  satisfacer  tal  interrogación,  porque  su  vida  fué  pro- 
digada en  todos  los  paises  por  donde  pasó,  y  sus  escritos,  jamás 
compilados,  quedaron  dispersos  por  todos  los  lugares  que  habitó. 

Conocer  esa  vida  y  reunir  sus  trabajos,  es  presentarle  tal  cual 
fué. 

La  posteridad  no  olvidará  la  moral  relijiosa,  civil  y  social  que 
animó  al  primero  t  vmco  que  se  haya  atrevido  á  ser  el  ini- 
ciador  de  la  emancipación  del  hombre  en  América. 

Los  escritos  de  Bilbao  no  tuvieron  por  objeto  alcanzar  un  re- 
sultado práctico  en  la  actualidad.  Su  espíritu  fué  obrar  en  el 
porvenir. 

Tantos  estudios,  tanta  abnegación,  no  fueron  para  desapare- 
cer con  la  existencia  material  del  escritor. 

Hacer  que  esa  vida  pase  á  animar  con  su  aliento  eterno  á  los 
que  nos  suceden,  sembrar  el  jérmende  la  revolución  que  debe 
obrarse  en  la  humanidad,  hasta  conquistar  el  reino  de  la  sobe- 
ranía de  la  razón  en  las  leyes  civiles  y  religiosas,  reino  retar- 
dado, y  combatido  por  hábitos  viciosos  y  creencias  falsas,  es 
nuestro  deber,  y  til  el  objetó  que  nos  proponemos  al  hacer  es- 
ta edición. 


VIDA  DE  FRANCISCO  BILBAO 
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CAPITULO  I. 

NACIMIENTO   Y    fiDLCACIO>    PAiM£RA. 

La  reToiucion  principiada  en  ISlOpor  las  colonias  déla  Amé- 
rica Meridional,  para  asumir  la  personalidad  de  naciones,  habia 
mantenido  al  continente  en  una  guerra  sin  tregua  y  dignado  fi- 
gurar entre  los  primeros  acontecimientos  de  la  civilización  mo- 
derna. Doce  años  hacia  que  el  duelo  a  muerte  se  prolongaba 
entre  los  hijos  de  América  y  Espaüa,  que  lanzaba  sus  escuadras 
Y  sus  ejércitos  victoriosos  en  apojode  su  dominación  vetusta, 
mantenida-mas  por  la  bdrbara  educación  de  tres  siglos  que  por 
el  poder  de  ella  cu  sí.  Doce  anos  en  que  los  soldados  de  la 
emancipación,  encargados  de  preparar  una  patria  A  la  libertad 
proscripta  del  Viejo  Mundo,  se  mantenían  impertérritos,  ven- 
ciendo hov,  sucumbiendo  mailana,  pero  siempre  reapareciendo 
cual  hijos  del  Fénix  de  la  inmortalidad. 

Colombia  la  heroica,  la  inmortal  Colombia,  verdadero  teatro 
de  la  grandiosa  epopeya  de  la  independencia,  aseguraba  su 
victoria  final  en  Carabobo  y  establecía  una  barrera  al  dominio 
estrangero,  sepultando  los  últimos  restos  de  los  22,000  vetera- 
nos que  triunfaron  en  Uailen. 

La  República  Argentina  \  Chile,  bamboleantes  en  sus  esfuer- 
zos supremos,  afianzaban  la  existencia  de  su  nacionalidad  y  la 
de  la  República  Oriental,  luchando  sus  hijos  cu  las  cumbres 
de  los  Andes,  en  las  cimas  de  Chacabuco  y  cu  las  llanuras  de 
Majpú.  Y  cual  rayos  vengadores  de  una  esclavitud  de  siglos 
atra vezaban  los  mares  ó  iban  d  herir  de  muerte  al  león  de  Iberia 
encerrado  en  el  Perú,  para  entregarlo  moribundo  d  los  hijos  de 
Colombia,  encargados  de  consumar  el  esterminio  de  él. 

1^  América  Meridional  aparecia  por  voz  primera  ante  el  mun- 
do y  en  su  aparición  se  dejaban  ver  naciones  destinadas  a  crecer 
b<ijo  el  soplo  de  la  libertad.  Al  mismo  tiempo  se  abría  la  gran 
lid  que  debia  lójicamente  suceder  á  la  lid  de  las  batallas,  la 
suerra  de  las  ideas,  la  lucha  de  los  principios.  Principiaba  la 
segunda  guerra  de  emancipación.     En  la  primera  habia  queda- 
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do  libre  el  cuerpo  del  poder  material  de  la  España,  en  la  se- 
gunda se  trataba  de  emancipar  el  espíritu,  de  la  educación,  de 
las  creencias  dogmáticas,  autoritarias  y  absurdas  que  alimenta- 
ban á  la  Europa  engalonada  con  la  librea  de  los  que  abdican 
su  personalidad,  ahogando  todo  destello  de  lo  ditino  en  el 
hombre.  ^ 

Si  en  el  Viejo  Mundo  había  existido  abierto  el  palenque  para 
los  caballeros  que  se  disputaban  el  predominio  de  la  fuerza 
bruta,  en  América  se  abría  el  palenque  á  los  caballeros  de  la 
libertad  para  disputarse  el  triunfo  de  la  Tcrdadera  ciYiliza- 
cion. 

En  tan  brillante  momento,  cuando  aparecía  una  patria  para 
el  derecho,  un  firmamento  para  la  democracia,  un  ambiente 
perfumado  para  los  pechos  libres;  cuando  el  mundo  desconoci- 
do de  Colon  se  lanzaba  en  Ins  esferas  del  infinito  á  rodar  en  la 
armonía  de  los  soles  que  alumbran  la  eternidad  del  paiisamíento 
emancipado,  y  cuando  los  sacerdotes  de  la  humanidad  entona- 
ban el  himno  de  gratitud  hacia  Dios  por  la  resurrección  de  la 
dignidad  social,  en  tan  brillante  momento,  decimos,  9  de  Enero 
de  1823,  nacía  Francisco  Bilbao  en  la  capital  de  Chile  (1).  Sus 
padres  :  el  scilor  1).  Rafael  Bilbao,  chileno,  y  la  seflora  Da.  Mer- 
cedes Barquín,  de  Buenos  Aires,  casados  en  1816. 

Alguien  ha  dicho  que  la  educación  es  una  segunda  naturaleza 
vn  el  hombre.  Para  conocer  á  fondo  á  un  indiyidno  y  darse 
cuenta  de  sus  acciones,  es  indispensable  conocerlos  anteceden- 
tes, el  modo  como  fue  formado,  su  educación.  Asi,  para  saber 
de  donde  nacía  en  Francisco  Bilbao  esa  abnegación,  esa  fuerza 
de  espíritu,  ese  amor  entrañable  por  la  libertad,  que  llegó  á 
formar  su  existencia,  conviene  dar  una  ojeada  hacia  sus  ante- 
pasados, al  ejemplo  que  tuvo,  la  escuela  en  que  se  formó.  Esta 
ojeada,  tributo  de  justicia  y  de  amor  entrañable  á  seres  amados 
que  dejaron  impreso  en  nuestros  corazones  el  culto  del  deber 
a  despecho  de  treinta  y  mns  artos  de  lágrimas  vertidas,  de  nii- 
>^erias  toleradas,  de  ingratitudes  perdonadas,  de  prisiones  y  des 


\{)  La  un  libro  M^vado  por  lui'stpj  padre  se  encuentra  la  siguiente  par- 
tida : 

«  Fecha  del  nacimiento  de  mis  liijo<^ : 

«  Francisco  de  Sales  Bilbao,  mñó  iti  O  dt*  Enere  de  1823  &  bs  2  l|i  de 
!a  tarde.  Fu6  liatitizado  en  el  curato  i\c  San  lázaro,  por  su  tío  el  Presbítero 
1>.  Bemardino  Bilbao.  Sus  padrinos  fn^ron,  D.  Agustín  Beyner  y  Da.  Josefa 
ÍUyner,  su  abuela.» 
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tierros  sufridos,  será  la  página  que  llene  la  época  infantil  de 
Francisco  Bilbao,  basta  llegar  á  la  época  en  que  tUTO  conciencia 
de  sus  acciones  é  inició  la  revolución  del  racionalismo  en 
América. 

Don  Rafael  Bilbao  hablase  educado  para  abogado,  pero  Ue- 
Tado  al  Perú  por  uno  de  sus  tíos ,  dejó  la  carrera  y  se  de- 
dicó al  comercio. 

Los  padres  de  D.  Rafael,  fueron  D.  Francisco  Bilbao  y  Da. 
Josefa  Beyncr,  ambos  chilenos. 

Este  recuerdo  jenealójico  tiene  por  objeto  consignar  el  titulo 
dé  nobleza  que  puede  ostentar  un  republicano. 

Da.  Josefa  Be}  ner  era  hija  de  D.  Juan  Antonio  Beyner,  fran- 
cés avecindado  en  Chile,  de  profesión  injeniero  y  casado  con 
la  seAora  Antonia  Pérez.  Bc}uer,  asociado  á  un  compatriota 
SUYO  químico,  y  á  los  Srs.  Rojas,  chilero,  y  SarabiaargentinOf 
^conspiró  en  1780  para  emancipar  á  Chile  de  la  España.  Adelan- 
tados los  trabajos 9  oreparadas  las  municiones,  el  Dr.  Sarabia 
se  impresionó  de  tal  modo,  se  asustó  con  la  grandiosidad  del 
plon  n  tal  estremo  que  delató  la  conspiración.  Presos  los 
cómplices  ó  instruido  el  sumario,  los  hechos  fueron  esclare- 
cidos y  comprobados.  La  autoridad  aterrorizada  con  el  des- 
cubrimiento de  una  conspiración  tal,  redujo  lo  actuado  al  ma- 
yor misterio,  acabando  por  ordenar  se  quemase  el  proceso  para 
que  no  quedase  rastro  de  haber  existido  semejante  idea.  Los 
reos  desaparecieron  también  en  el  misterio.  (I) 

Este  antecedente  puede  servir  de  bautismo  á  los  descendien- 
tes de  Bejner. 

D.  Rafael  Bilbao  consagrado  al  comercio  se  estableció  en  Bue- 
nos Aires  atendiendo  á  la  situación  en  que  se  encontraba  Chile. 
Sabido  es  cual  fue  el  estado  de  anarquía  en  que  Chile  se  encon- 
tró desde  1811  hasta  1814  en  que  se  recogió  por  fruto  la  re- 
conquista. 

El  desastre  de  Ranragua  en  que    IGOO  chilenos  rechazaron  á 

5,000  españoles  durante  tres  dias  de  incesante  lucha,  y  300  que 

quedaban  se  abrieron  paso  sable  en  mano,  llevó  á    la  República 

Argentina  á  los  patriotas  que  pudieron  escapar  á  la  venganta 

de  los  vencedores. 

(1)  Miguel  L.  Amuiintegiii.  (Una  conspirncion  en  Chiie).  En  1853,  este 
laborioso  c  inteliirenle  joven,  autor  de  numerosas  obras  bistóricas  y  literarias, 
«Qconlró  el  espediente  que  le  sirvió  de  base  á  su  trabajo.  L41  casualidad  hito 
qoe  viviese  aqorl  espediente  orijinal  mandado  quemar. 
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Los  emigrados  chilenos  encontrarou  abierto  el  bolsillo  de  los 
8rcs.  Diego  A.  Barros^  Felipe  Arana  y  Rafael  Bilbao  (1)  j  me- 
diante el  ausilio  de  estos  tuvieron  como  subsistir,  hasta  el  mo- 
mento en  que  San  llartin  les  llamó  A  formar  en  las  filas  del 
ejército  délos  Andes. 

Emancipado  Chile,  D.  Rafael  Bilbao  volvió  «1  su  patria.  ^Abril 
de  1S22)  después  de  habérsele  muerto  los  tres  hijos  que  habia 
tenido,  nacidos  en  Buenos  Aires. 

Chile  se  encontraba  A  la  sazón  ngoviado  por  los  inmensos  3a* 
crificios  hechos  en  emancipar  al  Perú,  y  ajitado  por  la  anarquía 
que  aparecia  como  un  hecho  neccsurio  para  derribar  la  adminis- 
tración dictatorial  representada  por  el  general  O'Higgins.  A 
la  sombrado  este  guerrero  se  habia  cobijado  el  [Hirtido  de  las 
ideas  retrógradas,  los  conservadores  de  la  educación,  leyes  t 
política  española,  cevandose  en  una  persecución  sangrienta  con- 
tra todos  los  revolucionarios  de  principios,  y  lo  (¡ue  es  singular! 
contra  los  mas  esforzados  campeones  de  la  independencia. 

Desde  entonces,  puede  d(*cirsc,  se  abrió  una  lucha  marcada, 
se  organizaron  dos  partidos:  el  uno  representante  de  la  fuerza 
bruta,  del  poder  del  sable  que  defendía  cuanto  la  conquístanos 
habia  legado,  y  el  otro  que  quería  reforma  en  las  instituciones, 
la  práctica  del  sistema  democrático  y  como  consecuencia  lójica, 
la  destrucción  de  lo  legado  por  la  Metrópoli. 

D.  Rafael  Bilbao  se  alistó  sin  demora  en  el  partido  de  h  opo- 
sición. 

La  revolución  popular  de  823  derribó  a  OMlítr^^ins,  y  llevó  al 
poder  al  Capitán  General  Freiré,  el  mas  c^cIa^ecído  guerrero 
de  Chile  y  el  mas  puro  de  los  liombrcs  públicos  que  so  ha  cono- 
cido. 

Freiré  no  quiso  ser  dictatlor  y  su  primer  cuidaJo  fue  convocar 
un  Congreso  que  constituyese  al  país.  Lste  (loniireso  fracasó 
en  I82G.  Freiré  se  retiró  del  ninndo  v  le  reemplazó  el  General 
Pinto.  Convocada  otra  con>n/vf/cu(r  reunióse  est  i  en  Febrero 
de  1828  y  dio  el  código  fundamental  quesj  promul¿¿ó  el  18  de 
Setiembre  de  ese  propio  año.  L!  partido  liberal  correspondía 
á  su  programa  constituyendo  la  nación  bajo  el  reLritiicn  mas  libe- 
ral <c  mas  ilustrado  y  nms  conforme  con  las  necesidades  délos 
«  pueblos.  »  (2)  «  Habíamos  sido  trasladados  repentinamente. 

({]     Barros  Arana.  (T.  ni.  Histñrin  »]o  l.i  lfi'lop«ni:'!:rn  <!c  V.li\c,' 

(í)  Memoria  liistóricí^-rrilir.-nl»'!  deiccIi^públhoCliil^^n  •  |K»r  Uani^ii  ÜriwÍK» 
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.  «c  (dice  un  publicista  al  examinar  esta  constitución)  (1),  délos 
«  escesos  de  la  humillación  y  del  despotismo  á  la  posesión  de 
u  una  libertad  exageraday  sin  limites.  Sin  ninguna  educación 
«  anterior  y  sin  la  menor  preparación  nos  habiamos  lanzado  de 
«i  lleno  A  discutir  y  resolver  las  mas  arduas  y  complicados  cues- 
ta tienes  de  la  economía  y  del  derecho  público.  >' 

La  constituiente  y  Congreso  de  828  removió  con  audacia  los 
cimientos  de  la  vieja  sociedad,  atreviéndose  (lo  que  es  verdade- 
ramente audaz  en  aquella  época)  á  tomar  posesión  de  los  bie- 
nes eclesiásticos  y  ostinguir  todo  jéuero  de  vinculaciones. 

D.  Rafael  Bilbao  fué  miembro  de  esa  constituyente  y  Congreso 
y  en  ella  se  hizo  notar  por  su  radicalismo  en  ideas  (2).  En  po- 
lítica no  admitia  otro  punto  de  partida  que  la  soberanía  popular 
como  base  de  los  poderes  y  leves.  En  religión  era  mas  cristia- 
no que  católico.  Admitiéndola  crecnci'i  en  los  dogmas  era 
enemigo  de  los  abusos  del  catolicismo.  En  sus  dudas  ocnrria 
í'on  frecuencia  á  consultar  las  determinaciones  del  Evangelio  } 
como  consecuencia  atacaba  lodo  aquello  cuque  el  catolicismo 
se  apartaba  de  él.  Partidario  de  la  libertad  de  cultos,  de  la 
del  pensamiento;  encmijío  del  poder  temporal  de  los  Papas  y  de 
la  infaliiblidad  pontiíicea.  Contrario  á  la  vida  monástica,  contra* 
rio  a  la  ostentación  relijiosa.  K\\\y  en  un:i  palabra,  un  cri.*í- 
liano  que  admitia  el  catolicismo  mas  por  afecto  de  educación 
«|ue  de  creencia.  Profesaba  .<us  opiniones  con  toda  la  fé  \ 
lionradez  tpio  solo  se  encuentra  en  los  buenos  republicanos, 
r.ullo  por  la  ley.  abne^racion  por  el  deber.  Estas  ideas  que 
•  ran  las  del  partido  liberal  en  S28,  acarreó  á  sus  prohombre* 
«•I  dictado  popular  de  her^j^s. 

<!orrado  el  <*on!!ros(»  en  Enero  d<3  S2í),  Don  Rafael  Hillmo 
luc  llamado  a  deseniperiar  los  di».>lino>.  de  (íobernador  local  é 
Intendente  de  Santiairo. 

f.a  actividad  desplegada  por  este  funcionario,  su  abnegación 
al  cumplimiento  de  sus  deberes  rjecutando  las  medidas  mas  an- 
ilaces contra  el  torrente  de  \\>  preoiiipiriones.  sea  derribando 
los  Portales  de  la  plaza,  sea  abriendo  calles  por  el  centro  de  loi 
monasterios^  sea  ocupando  las  temporalidades  eclesiásticas,  sea 
persiiiuiendo  sin  tret^ua    los  delitos  comunes,  planteando   una 

\{\  FoútTÍc«)  EiTazuris  K'W  ^uobra  c  Cliiie  bajo  el  imperio  déla   r.onstitucioü 
.i.»  i8¿8. . 
li»  F.  Errazum  W. 
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poiicia  qué  hasta  boy  es  recordada  con  elo)ioi%ea> 'fiar  »Jiérte^ 
láíldoiM)rIa  segarrdad  pública  y  apoyando  xon  ^sapatabray"" 
a<^8  él  poder  legal,  le  presentó  como  á  anode  Io8.•nluy¡|K>co9• 
IiI>eraIestíne  én  aqoiel  entonces  se  manifestaban  resueltos  ykia- 
ctmitii^ defcindiiendo  la  Carta  Magna.         ^         '  •     -  -  !  •     ríi» 
*^|íf¿l  ^e¿e\fapéfió"de  sns  deberes  nada  respetó.    Al  ihísmo 
presi<féi?l!é^lNiitó '¿nie  dia  la  orden  d¿  no- galoparpor 

las  calles,  le  nizo  pagar  h  mnlta  establecida.  ...  -fu; 

jEÍ^'^im^D  li^ráHaipIantado  en  laBepúblíca  tuvo  que  entrar 
eii  Toclla  con  et  partido  conservador.  Y  como  desde  entonces, 
|itie^e'dccirsé,'(!^^  que   han  estado 

en  lia  Üesde  esa  ¿poca  hasta  nuestros  dias;  conviene   hagamos 
la  piotufíi  de  cílos. '  :■•■>- 

f<  Después  de  cimentada  nuestra  independencia  política,  ha^ 
>v  bia  quedado  en  pié  un  partido  compuesto  de  gran  número  de 
»  ¡n(I|viduos  influentes  por  sn  rórtuna,    porque  pertenecían  a 
njas  primeras  familias  de  Chile  y  porque  se  habian  consagrado 
».  (pon  abnegación  y  patriotismo  á  la  causa  de  nuestra  emanci|ni* 
»  cion.     Este  partido  poderoso,  qü'eliabia  en  diversas  ocasio-* 
>»  ues  4i<^Ü'^^  'o^  destinos  del  pais,   pretendía  conservar  casi 
»t  intacto  el  sistema  colonial,    mas  bien  por  ignorancia  y  por 
»  temor,  que  por  mala    fe.     Los  hombres  que  lo  componían 
»  eran  por  Ipjcnfirnl  poco  inslruidofi  3*^  carecían  de  ideas  ydW* 
M  principios  para  poder  aspirar  á'tiiííi  organización  mejor  y  mas-» 
»  pex'fecta  que  la  qiic  nos  había  legado  el  sistema  colonial;  por' 
•»  cuya  mon  ¡se  presentaban  siempre  como  los  enemigos  de- 
»  clarados  de  toaa  'reforma  é  innovación.     De  consiguiente,  el 
«  pi^rtido  coi^S(;r\a(lor  era  el  enemigo  nntvral  del  partido  liberal, 
•*  que  pTC^eñdia'remover  tiende  sus  cimientos  las  insf  Unciones  del  co- 
•*  loniagCy  para  sostituirlas  con  otras  mas  adelantadas  y  mascón- 
»  formes  á  nuestra  hueva  forma  republicana.     Los  deseos,  las 
»  aspiraciones  y  los  esfuerzos  de  ambos  partidos,  eran  pues  dia- 
»  metralmente  opuestos,  encontrándose  siempre  el  uno  frente 
••  del  otro. 

«<  Habia  auu  en  aquellos  ailos  un  tercer  partido,  llamado  el 
i>  monarquista,  compuesto  de  todos  aquellos  hombres  que  se  ha- 
>i  bian  consagrado  al  servicio  de  la  Esparta,  mientras  dnmron 
9  las  guerras  de  nuestra  iudependencia.  Los  individuos  que 
»  lo  componían,  después  de  sus  desastres  y  derrolas^prociira- 
w  ban  injerirse  en  alguno  de  los  partidos  en  que  se  habian  divi- 
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n  dido  los  patriotas  entre  si,  para  abrirse  campo  qucto  «1  sus 
»  aspiraciones  y  volver  á  figurar,  como  Agaraban  en  aquellos 
•  tiempos  de  la  madre  patria,  que  va  no  habian  de  volver. 
»  Naluní]  era  que  estos  se  alistasen  á  los  conservadores,  por 
(f  que  el  sistema  de  unos  y  otros  se  hermanaba  perfectamente, 
»  desde  que  los  confundía  su  amor  al  sistema  colonial  y  su  co* 
»  mun  enemistad  contra  toda  reforma.  Por  esto  figuraron  tau- 
»  tos  de  ellos  en  la  revolución  de  829  y  830.  d  «  El  clero  se  unta 
»  á  estos  dos  partidos  y  ponía  de  su  parte  su  importante  y  poderosa 
»  influencia^  para  combatir  de  consuno  al  partido  liberal.  Odiaba 
»  el  clero  á  este  partido  dominante,  porque  durante  su  gobier* 
»  no,  había  sido  despojado  de  sus  temporalidades,  y  porque  no 
»  se  refrenaba  á  los  muchos  que  en  aquellos  anos  propalaban 
»  por  la  prensa  doctrinas  contrarias  ala  disciplina  y  al  dogma 
»  déla  iglesia  romana.  »     (I) 

Este  partido,  al  ver  promulgada,  la  Constitución  de  828,  abrió 
la  campana,  resuelto  ú  desaparecer  6  triunfar,  neunió  todos 
sus  elementos  y  abrió  la  era  de  las  conspiraciones  sin  trepidar 
en  los  medios  que  iba  A  emplear 'para  conseguir  el  fin  que  se 
proponia. 

Los  conservadores  creían  que  solo  dos  hombres  había  de 
eiierjía  en  el  partido  liberal  jque  ellos  eran  los  únicos  sostenes 
del  gobierno,  lün  tal  creencia  procuraron  eliminarlos  por  me- 
dio del  asesinato.  Para  ello  se  tramó  la  couspíracion  de  los 
Inválidos^  l:i  cual  estalló  el  Gde  Junio  de  1829. 

«Tomadas las  precauciones  necesarins  (por  los  revoliiciona- 
n  ríos}  salieron  algunas  partidas  del  cuartel  por  diversos  rum* 
n  bos  y  bajo  la  dirección  de  paisanos,  llevando  el  propósito  de 
o  prender  en  sus  casas  al  Ministro  del  Interior  D.  Carlos  Ro- 
n  driguez  y  al  Intendente  I).  Rafael  Rilbao)».  En  efecto,  n| 
aiuAUccer  de  esc  día  llamaron  con  violencia  á  la  puerta  de 
ralle  de  la  casa  de  Bilbao.  Su  esposa  la  Señora  Barquín,  <ia- 
lió,  alarmada  á  indagar  lo  que  ocurría,  abriendo  una  de  las  ven- 
tajas quedaban  á  la  calle.  Allí  se  encontró  con  una  partida 
de  enmascarados  que  le  asestaron  las  tercerolas  al  pecho  anie- 

(!)  F.  Errazuris.  (Chile  b.ijocl  Imperio dcla  Constitución  de  1828.  P4j. 
lii.— 1865  J  Es  la  primera  obra  histúrica  que  conocemos  salida  de  h  Univer- 
!(idad  c?e  Chile,  nue  haya  sabido  apreciar  la  Ofu^a  do  la  Constitu- 
rion  de  8¿8  y  maniíestado  k  fondo  el  origen  de  la  de  833.— Todos  los  hechos 
referidos  é  párrafos  que  van  entre  comillas  rcfe  entes  h  la  época  que  termina 
^n  1^30  lo5  tomamos  de  la  ohra  va  citada. 
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pa^áudpla  dijese  deudo  ise  cnconlralia  Bilbao').  i,a*s*éiRfi^n  sin 
turbarse,  les  contestó  que  á  media  noche  se liubia  ido  ¿'''ilaíaclo 
por  avisps  .que  habia  recibido  de  una  revolución  qué  iba  á^és- 
t^}^iy;,.,^j  .sin, darles  tiempo  de  contestar  ó  refleccionar,  se 
ocultó,  corriendo  á  hacer  escapará  sumi^rido. 
,.,|LA^a^Ud9  disparó  entonces  sus  armas  tratando  de  roin^er  lo 
puerta  de  calle  y  en  seguida  se  fué. 

i ,  ((lf^.u&trado  este  primer  paso,  en  cujo  golpe  de  mano  estriba- 
H  ,bft,//íí/o(?/  éxito  del  plan  revolucionario^  debía  \a  marchar  todo  el 
i>..ipovimicu(o  en  desorden  y  confusión.  El  Ministro  y  el  futen- 
«  dentc^,  que  lograron  salvar  por  sobre  las  murallas  de  l(^s  casas 
»  iumectiatas,  se  dírijicron  á  palacio»,  y  alli  dieron  ánimos  al 
Presidente  y  dispusieron  el    ataque    al  cuartel  revolucionado. 

VA  motin sucnmiiió  (I.) 
:  Livs  conspiraciones  se  sucedian  y  habian  fati.iradode  tal  modo 
Iqsánimos.  que  el  Presidente  Pinto,  débil  de  carácter  y  tímido 
poy^*iqr>;anizacion,  huvo  do  desertar  del  puesto  que  lu  nación  le 
A'^nOara.  VA  partido  conservador,  ori^nnizado  \n,  habia  em- 
prendido en  masa  la  reacción,  poniendo  A  lacabozadela  revolu- 
cion^^l  General  Prieto  que  comandaba  el  ejército  del  Sur.  Ante 
cst«  couflicto  serio;  y  la  deserción  de  Pinto  fué  necesario  lo 
reemplazara  constilurionaimente  el  Presidente  del  Senado  D. 
rrancJsco  Hamon  Vicuña,  Lombro  honrado,  de  almasana,  patrio- 
la,  pero  inciip:  7  para  gobernar  en  tales  circunstancias  por  falLi 
a!)Soluta  do  carador  para  nbr.ircon  d^'siciony  hacer  respetar  el 
poder..    ,   . 

Var^o^, eran, los .csiuer;:o.>  de  Kodri.;ue/  }  lülbao  \  de  otros 
liberales.  Kl  Sr.  Vicuña  era  el  okstáculo  :\  tuda  acción.  >'aci- 
do  para  el  bo^'ar  domcslíco,  estaba  fuera  do  su  órbita  como  man- 
datario. A  los  primeros  atropemos  quele  hicieron,  en  vez  do 
encarar  el  peIi;¿ro,  abandonó  la  capital  y  se  instaló  en  Valparaí- 
so; y  cuando  allí  sintió  la  ajilarion  de  los  partidos,  descrió  del 
puesto,  se  cvmbarcó  y  fué  á  caer  cu  (*o(|uímbo  á  manos  de  los 
conspiradores  de  a(piel  Departamento. 


b;  l'^l  (.api'aii  D.  Felipe  La-ílo5i,  iiiio  lisura  m  i-ti  ivxQlucion,  on  un 
iiiaiiincsto  quf  piiMicü  en  Cuay.irtnil  el  .1  ^e-Nontiiihrocle  1831  <!;(«.  que  ella 
fw)  frn'Miadaen  l.i  rasa  del  Cura  Cirdorio,  ¿t  doiiJe  «':)  fv«>iiciip'ió,  oiironlrindosc 
prpsunlí's  el  General  D.  Knri(jU(í  (^impiuo,  C'nroin*l  I).  PnlroLVriola,  1).  Palil»» 
Silva  y  D.  Diego  Portales,  hice  que  fl  o!»jblo  flí^'HlaH*á  ofhnV  'por  (iHra  el 
ñr(l«^n  roiistiliu'ioiial,  para  lo  qu«»  s»*  nroyi.rí  il.»a  pa  ar  fKM*  Kis  armas  á  Piuto. 
Uütlrii-Mifv,  IJillí^o,  Koinlisnni  y  lliiihke. 
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Desgpaciíi  de  esoparliílo  iiuíjle  eii  sus  miras,  piitrioU  en  sus 
trabajos  fn¿  el  liabor  tenido  á  su  IVontc  mandatarios  débiles,  que 
con  sii  inercia,  sirvieron  de  pedestal  ú  los  reaccionarios.    '    ' 

í.a  defección  del  Presidente  IMnto  y  de  Vicufia  dejó  la'cUpital 
T  la  suerte  del  paiscn  manos  del  General  Lastra  que 'mfiíVdaba 
el  ejército  liberal  V  del  Intendente  Bilbao.  '    '  '^•" 

Ambos,  unidos  en  una  ¡dea,  desplegaron  la  acti\idad'^iuí  Icé 
liic  posible  j-  reunieron  fuerzas  con  que  batir  d  Prieto!^^  *'  *''  * 

Amngados  por  conspiraciones  diarias  en  la  cnpiínl  y'hWcnri- 
;:?ii)o^  por  Prieto  en  sus  alrededores,  estos  liombre^^.  rio  flaqíiea- 
ron  un  momento.  A  los  oficios  que  les  piísába  'Tinéto\'cílos 
roiiloslaban  exijiende  co?r:o  p.isj  previo»  yümislon'A'  loá  [Sbde- 
rvS  legales.  Inulilizados  los  medios  de  conciliación  Lastra  sa- 
le al  encuentro  de  Pri'ílo  x  lo  d(!rrota  e.n  Ocliaiíabia:  pero 
!a>  caballerias  de  este  hablan  escapado,  le  quedaba  el  Sur 
para  rehacerse  y,  !o  qu)  era  misi;rave,  el  pais  se  encontraba 
sin  un  Presidente,  el  primiM-  [»uesto  on  accfalia.  Los  veÍRÍ<l0s 
pidieron  la  paz  \  se  cele!)r.*»  «íI  tratado  de  Ochagabia  eticjué  se 
no:nbr¿dia  una  junia  il :  fi.)!}!  rno  y  amlios  ejércitos  se  ponían 
bajo  las  órdenes  de  Freiré.  Priiílo  f  iltó  á  este  convenio',  se 
uptíiiríó  de  la  ra.iital  y  Tnir»!  tuvo  (pie  abrir  la  campanil  que 
l^-r:ninó  en   I.ircay,   donde.  s:hum!)io  el  «¡ército  liberal. 

Ks  entonces  que  Purlaleí,  es  ^  déspota  sanguinario,  que 
írauiH)  las  cadenas  de  la  IíImtI  id  }  á  quien  el  fanatismo  de  los 
iaiiladoresde  su  sistema  le  Lrijió  estatuas  y  ha  tratado  de  in 
murtalizarle  prescnt-MidoIc  cual  un  ídolo,  subió  i\  «jubernar 
ÍMJo  el  nombre  de  IMielo.  (leso  el  reuimen  legal  y  se  entronizó 
la  dictadura.  «Los  vencidos  lueroii  privados  del  amparo  de  la 
V  ley  que  cubre  bajo  su  manto  basta  á  lus  criminales  y  asesinos. 
»  Los  liberales  carecieron  entonces  de  (oda  protección  y  de  todo 
M  derecho;  para  ellos  no  e\istia  ninguna  especie  de  garan- 
«  tias.»>  La  reacción  fué  radical  y  de  esa  reacción  salió  la 
oárti  de  1833. 

Lii  este  naufra|;io  de  las  libertades,  1).  Ilafael  Bilbao  se  trasladó 
a  Lima,  dedoudo  regresó  al  año.  Sin  reconocerlos  poderes 
ronservadores,  se  consagró  á  conspirar  para  volver  á  implantar 
el  régiiiion  üe  1^28.,  Sacrifígó  su  Iranquilidud  y  su  fortuna- 
Preso  y  engrillado  seis  meses  á  consecuencia  de  su  |)erseYC. 
rancia,  se  le  coQilcnó  cu  1 83 i  á.diez  ailos  de.auscnciade.su  pa- 
tria. 
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pazáDdplii  dijese  deudo  isc  ciiconlridia  Bilbao).  i.a's*éTOi^a  sin 
turbarse,  les  contestó  que  a  media  noche  se  liubia  ido  ¿j'^ilaíaclo 
por  avisps  que  habia  recibido  de  una  revolución  que  iba  á^ és- 
.t^);^4.,^j  .sin. darles  tiempo  de  contestar  ó  refleccíonar,  se 
ocultó,  corriendo  á  hacer  escapar  á  su  mi^rido. 
•il^O^a^Uda  disparó  entonces  sus  armas  tratando  de  romper  ía 
puerta  de  calle  y  cu  seguida  se  fué. 

, ,  «Ifr-us^trado  este  primer  paso,  en  cujo  golpe  de  mano  estriba- 
y\\;H^^ifl(locJ  éxito  del  pian  revolucionario^  debía  \a  marchar  todo  el 
j>i.ipovimicu(o  en  desorden  jr  confusión.  El  Ministro  y  el  luten* 
«(  dent^,  que  lograron  salvar  por  sobre  las  murallas  de  l(^s  casas 
»  iuBie;(tiatas,  se  dirijieron  á  palacio»,  y  allí  dieron  ánimos  al 
Presidente  y  dispusierou  el    ataque    al  cuartel  revolucionado. 

VA  motin  sucumbió  (I.) 
;  Li\s  conspiraciones  se  sucedian  y  habiau  fativ^adode  tal  modo 
Iqsánimos.  que  el  Presidente  Pinto,  débil  de  carácter  y  tímido 
pOA*,prxanizacion,  buvo  do  desertar  del  puesto  que  la  nación  le 
,c9Ji(iara.  Kl  partido  conservador,  oricanizado  wi,  habia  em- 
prendido en  masa  la  reacción,  poniendo  A  la  cabeza  de  la  revolu- 
cion.^l  General  Prieto  que  comandaba  el  ejercito  del  Sur.  .\nte 
cst<'  couflicto  serio;  y  la  desorción  de  Pinto  fué  necesario  lo 
reemplazara  constilurionalmcute  el  Presidente  del  Senado  D. 
Trancisco  H/nnon  Vicuña,  Louibro  honrado,  de  alma  sana,  patrio- 
la,  pero  incíip.zpara  jioLernar  en  tales  circunstancias  por  falLi 
absoluta  de  carácter  para  olir.ircon  dosiciony  hacer  respetar  el 
poder.,    ,   , 

Var^o^,cran,loS|Csiuer;:o>  de  Uodri.^uc/ }  r>ill):io  ^  de  otros 
liberaics.  Kl  Sr.  Vii-ufia  era  el  obstáculo:')  tuda  acción.  >'aci- 
do  p/ira  el  lio^ar  doméstico,  estaba  fuera  do  su  órbita  lomoman- 
datario.  A  los  primeros  atropemos  que  le  hicieron,  en  vez  de 
encarar  el  peli;¿ro,  abandonó  la  capital  y  se  instaló  cnValparai- 
so;  y  cuando  allí  sintió  la  ajitacion  de  los  partidos,  descrió  del 
puesto,  se  embarcó  y  fué  a  caer  en  (!o(|nimbo  a  manos  de  los 
conspiradores  de  a<|uel  Departamento. 

.b  IJ  Capitán  D.  Felipo  La-ílo^i,  fii;ií  li^jura  » n  i  ti  ivxQliicion,  en  un 
nianifícsto  qiif  piiMicü  en  Cuay.irtnil  c)  ^  ^e-Novitinlnvclo  1831  <!;(«,  que  ella 
Utii  fra'Miada  en  la  rasadrll^ira  Cinloso,  /í.donJe  ó)  fv«>i)cup'i<>,  cnrontrindose 
prosimlos  el  General  D.  Kuriauc  Oinipino,  ('orom*!  I).  PnlroUrrinla,  1).  Pablo 
Silva  y  D.  Diego  portales,  hice  que  «'!  o!»jblo  (l«»>IU>i*á  0fh.iV  'por  (íHra  «*! 
ñitliMi  ronstiliicional,  para  l(»  <[U*»  s»*  nroyoi-l  iba  pa  ar  |km*  las  armas  á  Piulo. 
Kü<lri.t.Mifv,  Hilbao.  Komlisoni  v  (¡aitike.* 
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Desgracia  de  esopartiílo  nuíjle  eu  sus  miras,  patriota  en  suá 
tr«ibnjo.s  fu¿  d  haber  tenido  á  su  fronte  mandatarios  débiles,  que 
con  su  inercia,  sirvieron  de  pedestal  á  los  reaccionarios.   '    ' 

La  defección  del  rresidonte  IMnto  y  de  Vicufia  dejó  la'chpital 
\  la  suerte  del  paiscn  manos  del  General  Lastra  que 'mandaba 
el  ejército  liberal  V  del  Intendente  Bilbao.  '    '   *^'" 

Ambos,  unidos  en  una  ¡dea,  desplegaron  la  acti>idaídqUt5lcé 
fue  j)o*;il)le  y  reunieron  fuerzas  con  que  batir  A  Prieto!--^'  *'   ''  ' 

Amagados  por  conspiraciones  diarias  en  la  cnpiínl  y'hWcni- 
7rido§  por  Prieto  en  sus  alrededores,  estos  liombre'^  rio  flaqüea- 
ron  ui}  momento.  A  los  oficios  que  les  pasaba  '  PriétoV'cílos 
roiiteslaban  e\ijiend-3  como  p.isj  previo»  tfümislon'A'  los  [Sbde- 
\\':>  legcdcs.  Inutilizados  los  medios  do  conciliación  Lastra  sa- 
le al  encuentro  de  Prieto  \  lo  derrota  e.n  Oelíaiíabia;  pero 
\i\i  caballerias  d<2  este  Inbian  cscap.uloje  quedaba  el  Sur 
para  rehacerse  y,  lo  quj  era  mis  ,i;ravo,  el  pais  se  encontraba 
sin  un  Presidente,  ol  primiM-  [>uesto  on  acefalia.  Los  veiicidos 
pidieron  la  ¡>az  \  se  cele!)ri*»  el  tratado  de  Ociiagabia  eri  (jué  se 
nombraba  una  junta  (1;  fío!»!  rno  y  am!>os  ejércitos  se  ponían 
bajt)  las  órdenes  de.  Fi-oíre.  Prielo  f  iltó  á  este  convenio',  se 
upt>¡ii'¡ó  de  la  ca.iital  j  lV»ir«!  hivo  (jue  abrir  la  campnilii  que 
t^'rminO  en   I-ircay,  dond»í  s:it'um!)io  el  «  ¡ército   liberal. 

Iv-;  entonces  que  Porlabv^  es"  déspota  sanixninario,  que 
ira.uiH)  las  cadenas  (!«!  la  libniíd  y  á  quien  el  fanatismo  de  los 
iiailaJores  de  su  sistema  le  crijiti  estatuas  y  ha  trata.lo  de  in 
murtalizarle  presentMuloIe  cual  un  ídolo,  subió  i\  «jubernar 
[rajo  el  nombre  de  Prielo.  (l«?só  el  reuimen  legal  y  se  entronizó 
la  dictadura.  «Los  veiu'idos  fueron  privados  del  amparo  de  la 
V  ley  que  cubre  bajo  su  manto  hasta  á  los  criminales  y  asesinos. 
•»  Los  liberales  carecieron  entonces  de  loda  jnoteccion  y  de  todo 
»  derecho;  para  ellos  no  existia  ninguna  especie  de  garan- 
M  tías. o  La  reacción  fué  radical  y  de  esa  reacción  salió  la 
carta  de  1833. 

l'ji  este  naufra|;io  délas  libertades,  I).  Ilafael  Bilbao  se  trasladó 
a  Lima,  dedoudo  regresó  al  ano.  Sin  reconocerlos  poderes 
conservadores,  se  consagró  ¿i  conspirar  para  volver  á  implantar 
el  régiuionüc  ]|»28,  ,  Sacrificó  su  Irauquilidud  y  su  fortuna- 
Preso  y  engrillado  seis  meses  á  consecuencia  de  su  |)erseYe. 
rancia,  se  le  coQilenó  cu  1 83  i  á  diez  ailos  de  ausencia  de  su  pa- 
tria. 
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Francisco  Bilbao  leuia  eiiloiiccs  once  ailosdtí  ^df^^hOo^^Ú^^ 
taoibieú  á  Cbile,  yendo  ¿  acompañar  A  su  padre  enal  4lcaM§viP- 
Salía,  cuando  estudiaba  geografía,  rudimentos  dc.}iÍ6torf>íiv^€- 
ligióiiy  gramática  castellana  7  el  idioma  francés,   .f  ,,f.    ^oj 

•  feú  Lima  se  habían  reunido  los  hombres  de  accíon^fdel  parM^o 

liberal,  perseguidos   por  Portales.    Alli  estaba  ;freiri^,Pj^p|^l 

Cudbas^ .   Uüstondo,    Ercanilla  etc.    etc.     AUi    se  encontraba 

ambien  proscripto  0*Higgins,   derrocado  por  Freiré  .69^1^23. 

esde  que  seencontraron  reunidos  los  procriptos  sepcuparpqtde 
rabírfar  por  derribar  a  Portales.  Llegaron  A  interesar,  á  0*flig- 
gins,  apesar  de  sus  ideas,  atendiendo  ala  situación  .f;^  i^f^e 
Glkilesu^ encontraba.  Freiré  y  0*Híggins  conservaban,  un.g]Piin 
partido  en  su  patria,  y  el  último,  en  el  ejército  que  había  yun- 
cido con  Prieto.  Los  liberales  principiaron  por  reconciliar  á 
estos  dos  gefes  para  unirlos  en  una.  idea:  Marchar  ambos  á 
Chile,  sublevar  el  Sur,  acabar  con  Portales  y  retirarse  despuet 
áel  triunfo  al  extranjero  para  que  los  pueblos  elijiesencon  li- 
bertad ün  tercero  que  no  fuese  ellos. 

El  plan  marchaba  aun  término  feliz.  Las  vasés  estaban  ajus- 
tadas, sólo  faltaba  que  los  caudillos  se  vieran  y  fijasen  el  dia  de 
la  partida.  En  tales  momentos  el  general  O'Higgins  llamó  á;  Jos 
ajcntes  de  la  combinación  D.  Pedro  Reyes  y  ]).  Rafael  Rilbao  y 
les  espuso:  «que  solo  faltaba  dar  un  paso  para  terminar  el 
arreglo.» — «Cual?  interrogaron  los  ajentes. — « Sírvanse  vds.dcqír 
al  General  Freiré,  que  para  satisfacción  de  uii  dií^nidad  esne- 
cesario  declare  que  la  revolución  que  me  despojó  del  poder 
no  fiié  popular,  n  , 

Los  ajentes  encontraron  á  Freiré  sentado  á  la  mesa,  y  le 
espuisieron  la  misión  que  se  les  habia  confiado.  Al  oírles  Frei- 
ré, dio  un  golpe  terrible,  su  rostro  se  inyectó  de  sangre  y 
contestó:  «Decid  señores  al  General  O'lliggins.  que  tengo  mi 
»  espada  aun  para  sostener  que  esa  revolución  fucpopulau  f 

Alli  terminó  la  fusión  y  el  pian  quedó  inutilizado.  Peio.|<^ 
emigrados  no  eran  hombres  que  desmayaban  asi  no  mas.  AJ 
plan  que  acababa  de  frustrarse,  lo  reemplazaron  con  otro  mas 
audaz.  Se  resolvieron  a  espedicionar  con  Freiré  solo  .  >l ;  la 
cabeza.  Les  faltaba  el  dinero  y  proyectaron  que  Bilbao  «obraría 
al  Erario  del  Perú  una  suma  que  este  debía  a  varios^  .chilenos, 
munido  de  poderes  que  al  efecto  se  estendieron.  El  cobro 
racasó.     En  tales  circunstancias,  Bilbao  dio  de  su  propiedad  á 
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l'rtiiVe  30,000  pesos  fuertes  para  q^e  hiciese  la    espedicioii,  jr 
fféírele^  eiítendíó  con  tal  motivo  ud  dofeaoiento  privadov  Qfce- 
ciendólá^evoluclon  (i  tan  pronto  como  subiese  al  poder.. »i!(^}. 
Con   diclios  fondos  nrrendüronse  dos  bnqner/    I^i^lMlcLiit^ 
giido'  y  El  Orbegóso.     Se  tomó    nn  pequeño. ariuaniíentQ} 9  los 
'proscriptos  militares  se  dirijieron  al  Sur  de  Cbile^i!:.;  Jmsdií 
•'  í.ti  es{)edicioíi  Tracasó  y  los  tripulantes  eaeii)tpr£Aon$mibii3 
••-'^uéVos'snfriitiféntos,  naevos destientos;  yeUfniHitc  fdfiVlJEter- 
laiei  se 'afianza  tóas.  *•  "  ^í':*^^  ol;»  i\í¿  . 

-» 'ta' éspédicíoh  de  Freiré  propordiodh:ár.Portaí6eacla  'Ooaáion 
dé  lana '^guerra  estranjera.  Se  había  cstablebido  la  jGonfede- 
Hífión  Perú-nolíviana  y  la  t^union  de  dos  repáblifcaa  vecinas 
era  un  poder  que  no  convenia  d  Chile.  '       '"'í  :  ;  '  ?      '.       •: 

Declara  la  gueri'a  ú  la  Cotifederacioti,  y  t)rgaii)z«  un  ejército 
para  irá  destruirla.  El  corouel  Vidaurre,  gefedel  cantón  <le 
Quilldta,  preocupado  con  Ibs  fiorrores  cometidos  por  Portales, 
y  ño  viendo  en  la  guerra  á  la  Confederación  lo  que  ella  :en¿chrh- 
bh  de  profundo,  se  subleva,  encarcela  á  Portales  y  al  tsiqoií- 
(rarse  éón  las  fuerzas  'del  Gobierno  en  lo»  altos  del  Barón,  iTlo- 
rin  fusila  al  dictador  de  motu  propio.  Lti  revolución  i^  Ven- 
cida }•  los  jefes  y  no  jefes  de  ella,  perecen  en  el  patíbulo.'     - 

Portales  hábia  desaparecido,  pei*o'du  sistema  nó; 

El  Gobierno  forma  un  nueVo  ejército,  lo  éntrf^g^  al  Geneml 
Bulnes^el  Perú  es  invadido:  '    •  :!i  :i  íi.»  --^     -.      . 

Este  General  chileno,  al  tdfnirr  ft  LitWá  y 'Ot^hiiftt  ta  tidmí- 
nislrlicion,  llama  á  J).  Ilafaél  Rílbao,  iuvbcrf^^'PfttrtétismO' y  le 
encarga  la  dirección  de  los  Hospitales.  Bilbaoí' ^c^\a;  rehuti- 
ciando  al  sueldo,  que  cede  al  ejército.       i^^n"    -^i   :'í.     =    í 

Sánta-Cruz  viene  en  auxilio  de  Lima  y' éVfjéf cito  chileno  se 
retira  al  norte,  donde  tcrminu  su  campnAá,  derrotando  A  los 
confederados  en  Jungay. 

En  ese  intervalo  de  tiempo,  entre  la  retirada  ai  ^*orto  y  la  ocu- 
pación de  la  capital  por  Santa-Cruz,  Bilbao  se  quedó  llenando 
sos  deberes,  al  cargo  de  los  enfermos,  que  no  podieron  movili- 
zarse. Santa-Cruz  lo  puso  en  Casas-Matas  y  de  allí  lo  remitió 
A  Chile.  El  Gobierno,  atendiendo  d  la  conducta  df*  Bilbao  le 
dejó  establecerse  en  su  patria.     (1839). 

Preséntase  entonces  una  nueva  épora:'  ?e  cotnocn  li  elecciones 

(i)    ArcfiÍTOdel).  lUhtfl  Bilbao. 
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para  Presidente  de  la  República.  Tres  candidatos  salen  á  la 
palestra.  Buliies  como  candidato  del  Cfobieruo,  Tocornal  como 
representante  del  clero  y  Pinto  como  representante  de  los  libe- 
rales. Bilbao  se  alista  en  este  último,  ;  renuncia  á  la  amistad 
que  Bulnes  le  ofrecía.  Triunfa  este,  v  entra  Chile  en  una  era 
de  paz. 

Dut*ánteios  tiempos  que  acabamos  de  recorrer^  Francisco 
Bilbao  habia cumplido  diez  y  siete  años  de  edad.  En  el  Perú 
había  perfeccionado  los  estudios  preparatorios  que  hacia  en 
(Ihil6-T.< había  aumentado  sus  conocimientos  con  la  Aritmética, 
AIgcbr'.r  j  Astronomía.  Ademas  habia  recibido  la  ccíucacion 
del  arte  do  la  música,  estudiando  flauta,  cloGcio  de  carpínteiro, 
la  natación  y  la  gimnacia. 

<  Antes  de  dejar  esta  época,  consij^naremos  dos  hechos  perso- 
nales de  Francisco. 

•  t  '  i.  ^  En  una  de  fas  noches  que  se  recojia  con  su  padre  por 
laficallesdo  Lima,  salióles  una  emboscada.de  asesinos  que  los 
sofjpri2ndió.  Fuerou ,  desnudados.  Francisco  recordaba  este 
incidente  como  el  primer  espanto  que  sufrió  en  su  vida,  y  fué 
tal  esto,  que  le  arrancó  un  grito  tan  desgarrador  que  los  ase- 
sinos les  dejaron  con  vida. 

2.  ®  Kn  un  banquete  dado  por  Bulnes  eu  el  Perú  el  18  do 
Setiembre,  le  tomó  estela  cabeza  v  dijo  á  los  concurrentes:  «es 
el  retrato  de  Portales  este  niúo.  »  Francisco  no  se  contuvo  y 
esclamó  toda  encendido.  «^  Jamás  ine  pareceré  á  Portales.  » 

Tal  ora.la.o:$cuela.  práctica  que  ú  vuelo  de  ave  hemos  delinea- 
do. euUciial  Francisco  lUlbuo  habia  pasado  su  infancia. 


I     ••.  n»        •        i.       í       .    ,. 
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CAPITULO  II 


"•Sis   LiSTUDios  v:y.  el  Iastituto  y  st  apaiiii:io.>  .<;OMa, 

'"^'*'  UEPOUMISTA.  ,     r  .^    .'• 

/Á  principios  de  1839,  Francisco  Bilbao  entraba  al  k  Instituto 
Niicional  »  á  seguir  la  profesión  de  abogado.  Cursó  el  Latiu, 
Filosofía,  Derecho  Natural,  Literatura,  Derecho  público  consti- 
tucional y  de  jeutes.  De  todos  ellos  rindió  cxdnien  distinguido. 
Se  encontraba  cursando  el  Derecho  lloraano  cuando  fué  espuU 
sado  del  colegio  por  razones  que  pronto  se  verán. 

ínter  hacia  estos  estudios  escribió  varios  articules  en  los  pe- 
riódicos «Guerra  ü  la  Tiranía»  y  uEI  Liberal.»    Tradujo  y  dio  á 
luz  la  obra  de  Lamennais  «De  la   Esclavitud    Moderna»  prece 
diéndola  de  un  breve  prólogo. 

Cxinsagrado  á  seguir  la  profesión  que  sus  padres  le  indicaban 
sucedió  que  la  familia  de  Bilbao  pasó  á  intalarse  en  Valparaiso, 
.quedando  Francisco  en  Santiago. 

Por  ese  tiempo  se  esperaba  en  Chile  un  movimiento  descono- 
cido. Ocupada  la  sociedad  hasta  entonces  por  laS  facciones  po- 
líticas no  habia  habido  lugar  de  pensar  en  las  ciencias.  La  ju- 
ventud habia  consagrado  sus  víjilias  ú  las-  cuestiones  en  que 
campeaban  las  facciones  políticas  sin  acordarse'  del  abandono 
que  hacia  del  desarrollo  de  su  intpIÍLrencia.  Con  la  elevación 
del  General  Bulnes  á  Presidente  de  la  República  habia  cesado  esu 
lucha  encarnizada  de  los  odios  peculiares  á  hombres  que  acaba- 
ban de  salir  del  funesto  circulo  que  se  forma  entre  perseguido- 
res y  |)erseguidos,  entre  vencedores  y  vencidos.  Cerrado  el 
palenque  de  las  parcialidades,  de  los  partidos,  la  juventud  que 
entraba  á  ocupar  la  ecsena  pública  sintió  un  estimulo  nuevo, 
divisó  un  teatro  superior  en  que  podia  campear  con  gloria  y  on 
hiende  la  patri.a.  Entró  entonces  una  sed  devoradora  por  el 
estudio  y  de  allí  nació  el  movimiento  literario  tan  desconocido 
hasta  entonces  en  la  civilización  chilena. 

Primeros  efectos  de  esa  revolución  intelectual  fué  la  organi- 
zación é  iustalacion  de  la  («Sociedad  Literaria  de  Santiago»  coni- 
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puesta  de  todas  las  jovcues   inteligencias  que  irradiaban  á   In 
civilización,  j  de  todos  los  corazones  ardientes  que*dápif¿Mit%l 
desarrollo  moral  del  país.     Org:.nos  de  esa  asociacioti^fiíWCWíléf  ■ 
periódicos  ó  revistas  que  se  publicaban  con  los  nombres  de  vSé^" 
manarlo»  y  <c El  Crepúsculo» 

Francisco  Bilbao,  fué  uno  de  los  promotores  de  la  «Sociedad 
Literaria  jfj  se  consagró  á  ella  con  la  fé  que  jamAs  le  faltó. 

Fué  entonces  que  principiaron  los  estudios  serios,  el  amor  por 
la  literatura  en  todas  sus  manifestaciones. 

En  medio  de  la  agitación  orijanida  por  el  estudio,  por  las 
produccioiies  ide  la  juventud,  ocurrió  un  incidente  que  vino  á 
despertar  la  lucha  contra  los  avances  del  clero  católico. 

Principiaba  á  correr  el  aAo  de  844  y  una  de  las  ftpiras  mii5 
aotabIe9  déla  devolución  de  la  Independencia  bajaba  al  sepulcro. 
Era  D.  José  Miguel  Infante  enemigo  del  clero,  volteriano  en 
ideas  y  tenido  en  la  opinión  por  hereje  ó  ateo^  que  es  lo  mismo 
para  los  imbéciles.  Este  hombre  dotado  de  las  cualidades  del  tri- 
buno popular  era  de  una  inflexibilidad  á  toda  prueba.  En  cor- 
roboración de  la  fuerza  de  carácter  que  le  distinguió,  podemos 
referir  un  hecho  entre  los  muchos  que   adornaron  su  existencif . 

Infante  encontrándose  al  frente  del  Poder  Ejecutivo  ordenó 
la  espulsion  del  Obispo  Rodríguez,  gefc  de  la  Iglesia  en  San- 
tiago, por  connivencias  que  se  le  descubrieron  con  los  sosteucdo- 
res  del  peder  colonial.  Rodríguez  hizo  un  llamado  á  su  greí, 
para  que  le  a  judase  A  desobedecer  la  orden  de  la  autoridad  ci* 
vil.  El  pueblo  acudió  ú  la  pinza  de  armas  donde  estaba  «I 
palacio  episcopal  amenazando  con  uh  tumulto  v  pidiendo  la  per- 
manencia í4g(1  pastor.  Infniíle,  avisado  de  lo  que  ocnrria,  sin 
apelará  latrpprso  dirijió  solo  ven  persona  .1  hacer  respetar 
la  orden  de  dc8tieri*ó. '  Ponetró  en  el  tuiímito,  dirii^íó  alfiunas 
palabras  al  pueUo  y  entró  en  seguida  á  ver  al  Obispo.  Sin  dar 
lugar  á  reflexiones  le  intimó  obedecer  j  salir  en  el  acto  á  cm- 
barc.arsc.  Una  actitud  tan  resuelta  oblijsnó  al  Obispo  á  ceder. 
Rodríguez  fué  desterrado  y  el  pnehlo  vencido  en  sns  escrúpulos 
por  la  presencia  del  hombre  que  representaba  la  autoridad. 

El  clero  católico  no  habia  olvidado  esta  derrota  y  A  la  muerte 
de  Infante  quiso  vengarse.  Durante  el  letargo  que  precedió  á  tu 
desaparición,  trató  de  arrancarle  nn  acto' de  debilidad.  Infan- 
te terminó  volteriano*  >'o  se  confesó  ni  acoptó  las  pnntominaft 
del  catolicismo.  •'    '♦      *'       ••     «.ii-.t        »í 
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f*Kfcp9Ífl 'Tistióde  lutopor  la  muerte  de  tan  grande  hombre; 
I^sjhoppi^que  el  paeblo  le  rindió  no  los  hemos  vnelto  Apresen^ 
fiaiH    ,s  ^   .  ' 

Francisco  Bilbao  iba  en  el  cortejo  fúnebre,  j  fué   ese  dia  en 
que  por  rez  primera  hablara  en  público.    Al  pasar  el  féretro  pbr 
las pnertasdel Cementerio,  Bilbao  lo  detuvo   j  le  -dirijió  estas- 
paliibros:  ^ 

«  Antes  de  pasar  los  umbrales  de  la  muerte.  Infantei  fc*€cibid- 
»  ;el  bautismo  de  la  inmortalidad.  » 

:Los  incidentes  espucstos,  las  biografías  qué  del  tiombre  se 
publicaron  y  las  manifestaciones  que  se  siguieron,  ocasionó  una 
polémica  animada  entre  la  juventud  que  defendía  la  memoria  de 
fnfante  y  el  clero  que  la  anatematizaba.  De  aquí  la  alarma  en 
los  espíritus. 

Hasta  entonces  los  que  so  dccian  liberales  en  ideas  relijiosas 
no  habían  traspasado  los  limites  trazados  por  las  creencias  ca- 
tólícas.  Los  dogmas  eran  respetados  v  á  nadie  se  le  había 
ocurrido  consagrarse  al  estudio  de  los  principios  en  que  se  ba- 
gaba el  catolicismo.  Todo  el  ataque  era  dirijido  al  abuso  qtie  el 
clero  comctia  en  la  práctica  de  su  ministerio.  Observando  es- 
tas escaramuzas,  Bilbao,  creyó  llegado  el  momento  de  lanzarse  6 la 
vida  páblica,  presentándose  como  el  iniciador  de  la  reforma  ra- 
cionalista, 08  decir,  remover  los  cimientos  de  la  vieja  sociedad . 
presentando  el  dualismo  de  la  (úvilizacion  moderna,  la  incompa- 
tibilidad del  catolicismo  con  la  libertad,  \  aplicar  este  examen  ú 
la  historia  política  de  Chile.  Pensamiento  audaz,  porque  iba  rt 
sor  la  primera  p.'ilabra,  que  en  el  pais  mas  católico  do  la  Amé- 
rica,  atacaría  de  frente  la  causa  de  su  atraso.  No  se  ocultaba 
á  n-idie  la  situación  del  pais:  La  sociedad  fan  «tizada  hasta  la 
médula  de  los  huesos.  El  clero  dueño  absohilode  las  concien- 
cias. Una  masa  compacta  de  intolerancia  basada  en  la  estupi- 
dez mas  craza.  Bilbao  previo  lo  que  se  lo  esperaba,  pero  no 
trepidó  en  su  propósito.  I'iu  voz  interior  le  decía:  posees  la 
verdad  y  tu  deber  es  deci  *!a.  El  corazón  le  animaba  demos- 
trándole por  la  pureza  d*  1  i^entimienf  a,  que  sin  abnegación  no 
hav  heroísmo.  .  - 

Escribió  y  díóáiluz  «<. La  Sociabilidad  Chilena.  » 

Los  que  se  hayan  «encontrado  en  un  cataclismo  volcánico; 
l«os  que  hayan  presenciado  el  derrumbe  súbito  de  una  población; 
IxM  que  hayan  sentido  caer  á  sus  pies  un  rayo,   esos  solo  pue* 
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den  tener  idea  dcrefecto  que  produjo  la  aparición  ^e^Ia; «  So- 
ciabilidad Chilena  »  en  la  capital  de  Chile.  ...  ( 
'  Atacar  el  catolicismo  en  Chile  y  en  aquella  época,  despertar 
esa  sociedad  aletargada  por  el  dominio  idiotizador.de  un  clero 
lidmcroso.  sacndir  ese  monstruo  que  trescientos  aQos  ycjetaba 
^ü  las  delicias  de  una  omnipotente  dominación,  era  un  heroís- 
mo. El  que  á  esto  se  atroviu  era  an  j^i  n  \-  21  at^os  de 
edad. 

La  cnnínocion  fn*^  írcncrní,  y  la  sociedad,  el  clero  y  los  pode- 
res civiles  se  pusieron  U  la  altura  de  la  btirbdric. 

El  clero  fulminó  anatema?.  La  sociedad  maldijo  al  escritor 
y  el  poder  civil  lo  entregó  al  dominio  de  las  leyes  católicas. 
Desatóse  la  prensa  empleando  la  calumnia  y  promoviendo  la 
escitaciondel  fanatismo.  Creáronse publicaciom  sespcciales.  Solo 
un  diario  se  atrevió  á  defender  á  IJilbno  — «  El  Sijilo  »  redactadlo 
por  I>.  Trancisco  Matta.  Lns  iglesias  íibricron  sus  puertas '  v 
tinto  en  ellas  como  en  las  plazis  v  calles  se  hacia  la  propa- 
ganda contra  el  «  horrjr^  el  afeo ^  ^l  coriumpiJo^  el  inmoral^  el 
»  que  ardiíi  en  los  profundoo  inHcrnos  y  pan  quien  la  sociedad 
»  solo  delíia  alzar  el  arma  del  exterminio  como  una  ofrenda  A 
»  Diis.   »)     Este  era  el  tcm.i  ;Io  !o3  s'-rr^:-''*!. 

Los  padres  de  familia  prohibieron  á  su>  hijos  cl  ver  :l  Eül  mo 
y  de  aquí  cl  abandono  que  de  él  hicieron  una  gran  parle  de  mis 
amiiro<. 

Los  li!»erales  en  política  creyeron  ver  ítnuinarsc  la  cmisi 
si  deja!)an  una  plaza  en  sus  fílas  al  que  atacaba  los  dop>n¡as: — 
lo  rení^srnií.n  j  lo  declartnron  una  caiami r!ad.  (1)  Losccnserv:- 
dorrs  fii*  ron  li^jicos  escomulgándolo  ;  nto  la  patria. 

Los  .'¡niinos  se  encontraban  en  tal  1:1  ado  de  enaj- nación nun- 
lal  y  d«»  foca  demencia,  que  his  jcntos  ai  pasar  por  las  vcntana.s 
de  las  habitaciones  de  Bilbao  se  santiguaban  y  atravesaban  ía 
callo. 

So!o  f.i!la!)a  á  este  desamjtaro  el  que  los  p'drcs  del  escritor 
se  m  inifestisen  en  contra;  pero  no.  tilos  perlenecian  á  otra 
e«p^:ie.  rs  decir,  no  á  la  espccit^  catóÜc.i  do  la  socícdod  ciii- 
l(  na.  Alarmndo  Don  Rafael  Bilbao  con  I  is  noticias  que  se  Ic 
tPasmilian  de  Santiago,  escribió  de  Valparaíso  con  fecha  15  .1  ku 

(í)  Víiise  e!  inaniücslo  que  el  <cuor  0;»n  Pe  !r«»  F«  l¡\  Vi-uña  piMícó  en 
l.ima  fi)  bS'iH,  %  noMilin*  de  la  oposición  lihcral.  Fs  I.i  romproljacion  de  e^le 
bocho . 


—  XX  vn  — 

^hijo.ui^a  carta  de  cQiisejos,  en  que  le  pedia  esplicasel^i  ideas 
^' que  había  dado  á  luz,  tratando  de  desvirtuar  la  impresioa  >  que 
dominaba  al  público;  j  al  propio  tiempo  le  decia:  «  No  te  trato 
/  .íi'áe  bjasfémo,  sino  que  á  mi  juicio  serás  demandado  comp  tal 
i  aiite  el  jurado.  Sea  como  fuere  no  hajr  que  abatirse.  .61  im* 
»  preso  está  en  el  dia  en  comisión  para  que  dictaminen  l.o$  se- 
»  ]lor<^s  Eizaguirrey  Danozo,  y  según  sus  dictámenes  pi|b|icar 
»  censuras  contra  el  autor.  Seria  conveniente  consultaras  el 
9  artículo  12  de  la  Constitución,  por  el  cual,  según  mi  juicio, 
»  ninguna  autoridad  fuera  del  jurado  puede  injerirse  en  los 
»  impresos;  y  la  censura  que  se  piensa  es  un  castigo.  Nunca 
»  dejaré  de  considerarte  como  hijo,  pues  te  conozco.  Repito 
»  que  no  hay  que  abatir  el  ánimo.  Primero  preferiría  sucumbir 
»  que  aconsejarte  una  bajeza.  » 

El  padre  se  encontraba  al  corriente  de  cuanto  pasaba  por  car- 
tas del  vicario  capitular  D.  Bernardino.su  hermano.  Al  siguien- 
te dia  de  escribir  la  anterior,  sabe  que  su  hijo  ha  sido  acusado 
por  el  fiscal  de  la  Corte  de  Apelaciones  ante  el  Jurado;  entonces 
el  anciano  demócrata,  alzándose  con  todo  el  orgullo  de  su  con- 
ciencia, con  el  conocimiento  que  tenia  desu  hijo,  indignado  por 
la  actitud  de  la  sociedad,  dando  con  el  pié  á  sus  correlijionnrios 
que  le  pedían  influyese  para  que  el  hijo  se  retractara,  se  alzó 
cual  un  jileante  y  se  presentó  cual  ningún  padre  lo  ha  hecho  hasta 
hov  en  tales  circunst-incias. 

Sin  poder  salir  de  Valparaíso  por  la  postración  en  que  se  en- 
contraba su  esposa  á  causa  de  la  reciente  muerte  de  su  hija  Do- 
lores, escribió  á  su  hijo  la  carta  que  este  llevaba  siempre  consi - 
go,  que  no  la  separó  de  au  pecho  y  que  nos  la  le}  ó  como  una 
reliquia  tierna  de  amor. 
Hela  aquí: 

«  Valparaíso,  Junio  10  de  1844. 
«  Querido  hijo:  Hoy  he  sabido  que  tu  escrito  ha  sido  acusa- 
•  do.  Ks  necesario  ahora  pensar  solamente  en  la  defensa,  que 
i>  sea  lucida  y  fundada  cuanto  se  pueda.  No  importa  el  que  seas 
M  condenado.  Destle  luego  te  encargo  i/iiiy  mvc/io  ¡a  serenidad^ 
4  la  moderación^  tranqnilidad  de  tu  cspiritu^  decencia  en  tod««i 
»  tus  espresiones,  valou  y  mucho. 

»  >'o  vasa  comparecer  como  un  criminal  sino  como  un  hom- 
I»  bre  que  no  ha  creído  ofender  á  nadie,  sino  al  contrario^  favo 
«  recer  á  la  humanidad  oprimida. 
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•  Mañana  te  remitiré  algunos  datos  para  la  defensa,  y  dime 
»  ^en  lo  qae  tó  puedo  sor  útil.  Sabes  que  te  amo  qoi^  tf^ri^^r|^,  j 
^  esto  basta.  .  . 

»  I  Ojalá  pudiera  ir  á  presenciarla  defensa!  pero  no ,  p^(^o 
»  js,epararme  de  aquí  por  motivos  poderosos  que  me  lo  in^picl^n. 
<»^^0h!.  ^i  pudiera,  m€  scntaria  á  tu  lado    en  el  banco  delacu* 

ji.rBepito,  traugui)idad,  bijo,  j  ralor.  Es  la  Tez  primera  que 
i«  gaSj^.d^sepipeñarun  acto  público  jr  de  mucha  importancia  pa- 
n  r/Ltu  porv^uir.^  Tu  frente  er/^uida  porque  no  has  cometido^ qri- 
•  men«  Acíi|si)ita  que  eres  ui  hijo,  (¿nlos  maj.ores  couflic- 
«  tos,  tranquilo  jr  Taliente;  €*slo  lo  da  la  convicción  intima  de 
«  babor  obrado  bien,  n 

Y  séanos  permitido  un  arr<:nqiic  de  orgullo  filial  al  contem- 
plar. Las  lincas  precedentes,  porque  solo  esto  bastarla  para  levan- 
tar la  memoria  del  que  las  tnizú,  sobre  esa  maza  do  hombres  que 
han  dado  hijos  \  la  patria  para  servir  antes  que  á  la  República 
al  poder  despótico  del  catolicismo. 

Esa  carta  llegaba  «1  tiempo.  l¿ra  recibida  por  el  bijo  cu  los 
momentos  de  ir  al  jurado. 

J>.  Francisco  Matta,  joven  de  gran  intclijemiu  v  üc  abne;;a- 
(ion  sobresaliente,  habia  querido particijiar  de  los  azares  del 
juicio  y  de  la  responsabilidad  del  amigo.  La  ante- víspera  dc^ 
día  del  juitio  s:^  habia  com|>rouiet¡do  á  lomar  la  defensa  del  es- 
crito  en  la  parle  refcrcnlc  A  la  ley  escrita;  pero  la  víspera  del 
juicio  fué  asediado  do  \x\\  modo  que  escribió  una  carta  al  compa- 
fiero  y  correlijionario  en  que  le  pintaba  las  contrariedades  su- 
fridas, la  súplica  que  sus  padres  le  hacian  de  separarse  de  la  de- 
Tensa,  agregando  que  lu  hacia  jir^sente  c^^las  circunstítncias  pa- 
ra que  determinase  de  su  persona,  pues  estaba  resucito  á  hncer 
lo  que  el  correlijionario  quisiera.  Bilbao  lo  exhoneró  de  com- 
promisos, agradeció  la  oferta  >  asumió  para  si  solo  toda  la  res- 
ponsabilidad. 

Situación  interesante.  De  súbito  despertaba  en  la  \ida  de  la 
acción  y  de  las  peripecias,  encontrábase  envuelto  en  aconteci- 
mientos que  él  mismo  habia  contribuido  á  preparar.  Ilabia  al- 
irido  una  bandera  y  al  propio  tiemiK)  sentia  el  grito  del  ataque, 
lomaba  en  su  raiz  la  base  de  toda  autoridad,  la  sacudió  con  el 
ftnpetu  }  descaro  de  la  juventud,  y  sentia  despeñarse  contra  sí 
r\  anatema  conjurado  de  la  sociedad,  del  poder  y  de    la  aulori- 
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dud  '^a  <(5ádá  sección  de  la  comunidad;  el  político  enculcrízado; 
el  sacerdote  maldiciendo,  el  padre  de  familia  y  el  esposo  rccho- 
tiJúUSt  la' opinión  cá vendo  ciega;  estiipida  á  la  par  de  las  auto- 
ridades judiciales y  al  frente  de  todo  ésto 

nn  muchacho  que  arroja   su  nombre  al  aire  libre  de   su  patri». 

La  tormenta  que  bramaba  en  torno  del  escritor,  noarredrat)a 
al  hombre.  Concentrado  en  si  mismo,  sin  cuidarse  del  púl)li¿o, 
absorvia su  pensamiento  lerendo  las  vidas  de  Hus,' Calilco  y 
Jesús;  7  su  espíritu  rejuvenecido  mas  y  mas  por  talos  ejemplos. 
le  hacia  mirar  el  presente,  envidiable.    Deseaba  él  sacrificio. 

Llega  el  dia  del  jurado.  La  borrasca  se  encontraba  en  la 
tierra,  y  los  cielos  pnrecian  alegres,  derraraaíulo  torrentes  do 
luz.  Se  anunciaba  una  gran  mnnifest'tcion  católica.  Los  dia< 
precedentes  hablan  sido  aprovechados  por  el  clero  y  sus  sects- 
rtos  en  escitar  las  pasiones  contra  el  revelador  déla  verdad- 
Se  trataba  de  dar  ua  escinniento  quí  aterran  ^V  los  que  qui- 
KJeran  seguir  al  reformista. 

Pero  que  impoitaba  esc  amago,  el  «sacrificio,  cuando  se  pos<^o 
la  fuerza  del  convencimiento?  Que  significación  podría  tcn**r 
CSC  estruendo  de  gritos,  omonazas  \'  acechos  para  el  que  na 
su^tcnlaílo  por  los  sitjuiont.s   principios  de  conducta: 

•c  El  hombre  poseído  de  verdad,  debe  dar  toslimoiiio  declli. 

«t  Si  el  hombre  se  encuentra  envuelto  en  una  aliiMJsfora  cno- 
••  miga,  su  palaí)ra  d  -be  diseiparla,  con  el  soplo  del  heroísmo. 

K  Si  la  libertad  d.í  la  palabra  e\ijc  sacrificios,  acuérdate  qu*» 
»  el  deber  del  sacrificio  le  designa  como  holocausto  de  la  vcr- 
*'  dad,  para  gloria  de  Dios  y  bien  de  la  humnnidpd;  y  no  oh  i . 
«  des,  que  nadado  grande  se  consigue,  sin  el  !i«?rois;na  do  li 
4  intelijencia,  sin  el  heroísmo  del  corazón,  sin  oí  horoisino  do  \i\ 
y>  voluntad. 

«  ¿Para  cuando  se  reserva  la  dignidad,  el  honor,  ol  sacrific¡«'i. 
«»  si  cuando  llégala  batalla,  el  soldado  quiere  reservarse  p.ir.i 
*  mejores  días?  » 

La  sala  del  Tribunal  y  la  plaza  central  de  Santiago  se  encon- 
traban  llenas  de  una  numerosa  concurrencia:  Una  cincuenten«i 
de  jóvenes  y  el  resto  de  artesanos  y  rotos.  Bilbao  se  presentó 
ene!  banco  de  los  acusados.  Alpa^arpor  entre  la  concurremia 
los  amigos  le  estrechaban  la  mano. 

La  inresencia  del  refoimista  atraia  las  simpatías  del  priblicó. 

Lo  presentaremos  tal  cual  era  ese  dia. 


'i       ■  ' '  '.'.   iLiíítO  rAicio^ií 

De  estatura  mas  bien  alta  que  baja,  su  cuerpo  eradesarrolUftop  • 
musculoso,    fino  de  cintura    y  pecho  elevado.    Andari4€ften^ 
Yuelio  cual  si  destrozara  cadenas.    Cabeza  erguida.    El  colob 
de  8U  rostro  era  blanco  nácar,  coloreadas  sus  mcjiliaSy^^oti<et. 
cartoin  de  la  pureza.  .    :  .^.       * ., 

Frente  alta,  comprimida  en  las  sienes,  limitada  en- ondas 
natürates  por  una  poblada  cabellera  rubia.  Nariz  recta  perfi- 
ladar.  ^Grandes  y  notables  ojos  de  color  azul  cielo,  sombreados . 
por  largas  pestañas  negras  y  cejas  arqueadas  con  suatidad« 
Boca  peqbéfia,  de  labios  delgados  y  comprimidos  que  apare» 
cian  con  el  tinte  encendido  de  la  rosa.  Un  contorno  suare 
de  líneas,  servia  de  complemento  al  rostro  anjclical,  pero,  al 
propio  tiempo  revistiendo  un  signo  marcado  de  fuerza.^'AU 
«o  asomaban  los  bigotes  ni  la  barba. 

Vestía  aquel  dia,  frac  azul  con  botones  zmarülos. 

Pantalón  celeste.    El  frac  cerrado. 

El  jurado  principió  á  la<i  lOy  media  de  la  mañana  y  tennin6 
á  las  dos  de  la  tarde.  Parte  de  loque  allí  ocurrió,  se  encuentra 
en  el  cuerpo  de  las  obras  que  forman  esta  edición.  No  repetire- 
mos; peros!  narraremos  lo  que  aun  no  ha  sido  consi^ado. 

Al  mismo  tiempo  queel  jurado  se  ocupaba  cii  oir  la  defensa 
del  acusado,  los  fanáticos  improvisaban  tribunas  en  las  calles  y  . 
plazas  y  predicaban  guerra  al  hereje,  llegando  uno  de  esos  Jo- 
cos, Juan  Ugártc,  el  autor  de  las  representaciones  m  ijicas  en 
\osttimp\os,' el  creador' del  buzón  de  la  virgen^  el  que  inmortali- 
zó su  nombre  amontonando  en  una  pira  a  dos  mil  setecientas 
personas  fanatizadas'y'dejándolas  sucumbir  sin  prestirles  un  so- 
corro, lejos  de  ello,  negándoselos;  (1)  ese  hombre  que  jamás  ha 
tenidoun  momento  para  amarla  humanidad  y  si,  toda  su  exis- 
tencia para  corromperla,  sea  cuando  era  seglar  con  la  crápula, 
sea  cuando  ha  sido  clérigo  con  el  ejemplo  y  la  palabra;  ese  hom- 
bre que  aun  después  de  muerto  Francisco  Bilbao  subía  A  la  tri- 
buna de  la  impostura  á  arrojar  maldicioncssobre  el  cadáver;  ese^ 
decimos,  miserable  y  cobarde  al  ampararse  tras  las  sotanas  para 

(1)  En  el  incendio.de  la  Compañía  el  7  de  Di<  iemlirc  de  I8C3,  el  clero  dt 
Santiago,  cerró  las  puertas  do  la  sacristía  por  donde  podii  escapar  la  conoirrea- 
cia.  £1  objeto  era  poder  salvar  los  ornamentos  y  muebles.  Knef  rio  se  sal- 
varon unos  y  otros  pero  las  gentes  murieron  coiisuaiidas  por  las  Ibmas.  En 
ese  incendio  se  encontró  el  buzón  de  la  Virgen,  caja  ronde  las  mujeres  deposi- 
taban sus  cartis  k  los  clérigos,  súplicas  S  los  santos,  pero  tambioo  esqoolas  df 
amor. 
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lanzarla  calumoia,  en  aquel  día  acíblisejab(k  el    esterminto    del 
acasa'doV  r  /:  ..     r 

fil  Gobierno  tolerabal 

Había  términ«ido  el  debate.  El  presidente  del  tribunal,  de< 
Actferdo«in  duda  eon  los  eiitadorcsde  afuera,  ordeno  al  acusar  • 
do  saliese  ala  plaza  á  esperar  la  resolución  quo  el  Jurado  iba  4 
pronunciar.  Esperábase  que  la  multitud  se  apoderarla  del  hcre>! 
je  y  lo  acabarla.  La  juventud  comprendió  entonces  el  peligro-  j 
corrió  á  servir  de  dcrensn  al  acusado,  resuelta  á  perecer  en  su 
defensa;  pero  todo  cambia  en  un  momento. 

La  multitud  al  ver  salir  á  Bilbao,  sin  esperar  la  inspiración  de 
persona  alguna  dá  un  grito  unísono  j'  tremendo  : 

<c  I  Viva  el  Defensor  del  Piteblo  I  » 

El  entusiasmo  es  entonces  frenético.  Todosquieren  acercarse 
á  Bilbao  7  los  esfuerzos  son  t;iles  j  la  aglomeración  tan  r«\pida 
y  précora«  que  se  siente  la  sofocación.  El  acusado  pasando  por 
una  sr^ric  de  im^)resioncs  tan  variadas  y  fuertes,  fatigado  con 
los  debates^  cae  desmayado.  El  proto-niédico  de  la  facultad, 
Don  Guillermo  HIcst,  tomaá  Bilbao  en  sus  brazos}  lo  conduce 
á  un  boel  inmediato.     Allí  lo  reanima  y  lo  fortifica. 

El  Tribunal  vuelve  á  abrirlas  puertas  de  su  sala.  El  acusado 
entra  t  oir  el  fallo.  En  medio  del  mas  profundo  silencio  selée 
la  sentencia  que  decía  : 

M  CoxDr..iiAno  k>  ti:iu:i:r  orado,  como  ULAsrE.nu  i:  kn moral.»» 

Según  la  ley  esta  pena  si;;niQcaba  en  su  parte  material :  ó 
1,200  pesos  fuertes  de  multa  ó  en  su  defecto  seis  meses  de 
prisión. 

<i  >'o  tengo  el  dinero,  i>  avisi  el  acusndo  al  juez.  «  Entonces 
pase  V.  á  la  cárcel,  »  le  ordena  este. 

«  No  I  no!  se  o\q\\  mil  voces  que  dicen,  no!  Jam.ls  pcnni- 
tirenios  la  prisión.  »  Los  amigos  de  Bilbao  vasean  sus  bolsillos 
y  aun  los  artesanos.     Pagóse  la  multa  y  aun  sobró  dinero. 

Pagada  la  multa,  el  pueblo  pidió  se  le  entregaran  los  jueces. 
Unos  huyeron  por  puertas  escusadas,  y  los  que  quedaron  im- 
ploraron la  protección  de  Bilbao.  Este  dirijió  la  palabra  al  pue- 
blo pidiendo  el  perdón  para  tan  pobre  gente.     Lo  obtuvo. 

Bilbao  venia  de  ser  condenado,  excomulgado  por  el  clero  y 
la  gente  ilustrada;  pero  el  pueblo,  el  roto,  el  artesano,  esa  ma- 
sa de  parías  que  ba  sido  la  autora«de  las  glorias  de  Cbile,  siem- 
pre dispuesta  al  sacrificio,  resistiendo  d  las  maquinaciour»  jcl 
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clero,  al  despotismo  de  los  gobiernos  j  de  los  propietarios, 
ese  filósofo  natural  que  pospone  todo  á  su  instinto,  á  lo  quesv 
corazón  generoso  le  dicta,  tomaba  bajo  sa  amparo  al  qoc  era 
lanzado  a¡  abismo  de  la  sociedad.  El  pueblo  quería  manifes- 
tar su  fallo,  haciendo  ver  que  antes  de  Ja  le;  escrita  está  la 
verdad. 

La  tnuUiCud  se  agrupó,  suspendió  en  sus  hombros  á  Bilbao 
}  lo  llevó  por  las  calles  y  paseos  de  Santiago,  á  los  gritos  de  :- 
«  ¡Vívala  libertad  dol  pensamiento  I  ¡muera  el  fanatismo!  ¡tí- 
«  va  el  defensor  del  pueblo  !  »  Este  pasco  triunfal  cr^  juteqi 
rumpido  de  cuando  en  cuando  por  improvisaciones  que  Qilbaf» 
le  dirijia. 

La  autoridad  civil  y  eclesi-tstíca  se  vengaron  de  esta  virtorid 
ordenando  ni  siguiente  dia  la  espulsion  de  Bilbao  dol  Instituto 
Nacional  jr  demos  establecimientos  de  educación,  y  maud.mdo 
quemar  el  impreso  |)or  mano  del  verdugo.  El  Dr.  Blest  fué  des- 
tituido del  cargo  de  Proto-médico. 

Con  tales  medidas  se  impuso  al  escritor  racionalista  el  enlrc- 
dicIro  romano /M  agua  y  ft  fuego.  Tuvo  que  abandonar  la  ca- 
pital y  pasará  Valparaíso,  donde  permaneció  redactando  la  «Cu- 
cóla del  Comercio,»  hasta  el  mes  de  Octubre  de  esc  propio  aAo. 
en  qnc  partió  á  Europa  en  busca  del  pan  intelectual  que  en  su 
patria  se  le  negaba. 

rerminaremos  este  capítulo  copiando  las  siguientes  Imeas: 

«  Apenas  tenía  21  años  cuando  conmovió  profundamente  ¿  ia 
>'  sociedad  de  Santiago  con  la  publicación  de  un  |)amfleto  en  el 
•I  que  abrazaba  ideas  atrevidas,  que  entóneosle  valieron  los  ept. 
M  tetes  de  inmoral  y  blasfemo  v  una  terrible  acusación  eutabla 
'»  da  oficialmente  ante  el  jurado.  Kn  la  defensa  que  hizo  de  su 
o  es.  rito  se  dio  á  conocer  como  orador.  Pensamientos  llenos 
ü  de  fuego,  rasgos  de  verdadera  elocuencia  caracterizaron  esa 
»  defensa. 

n  Era  verdaderamente  prodijioso  ver  «i  un  niilo  arrastrar  } 
M  |>oner  de  su  parte  A  una  inmensa  multitud  de  pueblo  ilustrado 
9  con  el  solo  poder  de  su  elocuencia.  Dbsde  esi:  momeato  quc- 

n    DÓ    riJAUO  El/    DESTIXO     DK     BtCBAO    V     COMENZÓ     Slj  PEtlSTI 

V  on.  »»     (I) 
(«\  Or«iii"rrt  ChxUnoi  f  or  Jnsé  A.  Torres.     1860;  puj.  136. 
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CAPITULO  III.  i. 


Sa  vida:  CO^láO  OATOLYCO  Y  SU  CONVERSIÓN  AL  HÁCIONALISMO., 

;    :.     .    )"^     I    ■  :  I  *:  ' 

'*    '         '  ....       :•    .}      ;.    :•,      /- 

Héitios  narrado  linsta  cl  momento  en  que  Bilbao  60  presenta 
en  leliüóndo  de  la  reforma;  pero  para  conocer  al  individuo  en 
el  papel  que  nsume^  necesitamos .  tbacer  una  escurscon  en  el 
mundo  de  sus  ideas.  ....         i»  u  «>t 

Obligados  á  ser  simples. uarradores^  de  su  vida,  por  cl  carde 
terde  hermano  que  investimos,  sin  adelantar  el  juicio  deia  so- 
ciedad y  sin  entrar  en  el/indlísis  de  las  ideas  que  vivieron  en 
so  intelí|:encia,  puesto  que  ellas  están  al  alcance  de  cuantos  lian 
Icido  sus  obras,  vamos  á  se^cuiíj  esponiendo  cuanto  conocemos 
del  hombre  á  cu}  o  lado  h¿mos  pasado  la  juventud,  patticipando 
de  sus  contrastes  y  persecuciones. 

Hijo  de  padres  mas  cristianos  que  catcMicos  fué  educado  en 
los  principios  del  Evanjelio  y  en  los  absurdos  del  catolicismo. 
Dotado  desde  muj  temprano  de.  un  espíritu  entusiasta  por  cuanto 
consideraba  puro  y  bello,  sin  darse  cuenta  de  las  creencias  que 
se  le  habían  infiltrado  con  la  lactancia,  creia  en  cuauto  se  le  ha* 
bia  enseñado  por  la  sola  razón  de  que  lo  que  f^us  padres  le  en- 
senaban debían  ser  verdades  divinas.  Bodeadpde  cristianos  7 
católicos,  sin  una  voz  que  contradijera,  veneraba  cuanto  veis 
que  veneraban  los  demás.  :      1 

Sus  creencias  fueron  tan  estremosaSi  su  celo  tuu  ardiente  y 
su  enajenación  tan  absoluta  que  se  hizo  un  fanático.  Odiaba 
cuanto  no  era  católico.  Dominado,  como  lo  hemos  sido  todos 
antea  de  salir  del  idiotismo,  observaba  los  preceptos  de  la  igle- 
sia con  nna  rijídez  escepcional,  |)ero  no  así  como  se  quiera  sino 
con  fervor  verdadero.  Frecuentaba  bs  confesiones  y  comu- 
niones. 

Su  ideal  era  Jesús  á  quien  consideraba  igual  ó  lo  mismo  qu« 
si  fuera  Dios.  San  Francisco  de  Sales  su  modelo  á  imitar.  Se 
le  veía  siempre  ocupadoen  leer  libros  devocionarios,  meditando 
}  estudiando  las  oracionesque  contenían.     Se  absorbía  en  ellos* 
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86  iitcrrorizaba  con  las  amenazas  que  cootenian^.y  porcffS)il|iKlof'(V 
quedaba  anonadado  y  con  el  espíritu  repleto  de  escrúpoíoSé '.  De  • - 
allf  lesobrevenian  tristezas  amargas.    Examinaba  su  coacteneU, 
no  encontraba  faltas^  pero  luego  desaparecía  la  sntisfaccioa  que  * : 
le  producía  ese  ezároen  al  considerar  qiíe  el  hombre   era  «n-!^ 
fruto  maldecido  por  Dios  desde  Adán.    ¿Cómo  puriGcar  esa  man**  •  • 
cha  heredada?    £1  catolicismo  le  ordenábala  mortificación  de  » 
la  carne,  la  penitencia.    Vencido  j  espantado  al  considerarse  . . 
im  sor  impuro  sin  haber  cometido  una  impureza,  se  encerraba, 
se  quitaba  la  ropa  que  le  cubría  y  se  daba  disciplina.     Era  aseé* 
tico  consumado. 

Doniinado  por  esas  creencias  impuestas,  era  un  jóvrn  cuitado, 
amilanudo  y  tan  ajeno  del  mundo  que  por  evitar  una  tentación  ú 
oir  uua  palabra  descompuesta  se  abstenía  de  mirar  A  las  muje- 
res y  por  lo  reblar  se  cubría  los  oídos. 

Felizmente  para  él  y  la  cansa  de  la  libertad  el  hombre  cam- 
bió.   ¿Cómo  esa  transformación?     Oigamos  su  palabra: 

«Tambicn  be  creído,  decía  en  I86i,  no  por  convencimiento, 
sino  por  educación,  que  Dios  apareció  en  Jesús  ó  que  Jesús 
fué  Dios.  Pero  debo  hacerme  justicia  dando  testimonio  déla 
convercion  de  una  aimí  sedienta  de  verdad,  que  por  su  pro- 
pia iniciativa,  y  por  su  persistencia  tenaz  en  no  olvidar  la  reve- 
lación primitiva  j  fundamental  déla  razón,  llegó  á  la  verdade*'. 
ra  solución. 

«Esa  idea  de  la  divinidad  de  Jesús,  sin  conocer  ningún  libro, 
sin  haber  oido  ninguna  negación,  desde  muj  temprano  preocu- 
pó mi  intelijcncia.  Lector  impccinado  de  los  Evangelios, 
creyendo  que  contenían  la  revelación  de  la  palabra  divina,  á 
ellos  en  mis  dudas  acudía;  y  profundamente  católico,  poco  h 
poco  descubrí  que  el  catolicismo  y  casi  todo  loque  la  Iglesia  ch- 
i6l\c¡kcn%tñsíbn  no  rf taha  en  ios  Evangelios,  E^te  trabajo  interior 
y  continuado,  reproducía  en  mi,  sin  que  pudiera  sospecharlo, 
las  diferentes  negaciones  que  han  asaltado^  al  catolicismo  en 
diferentes  períodos  históricos,  es  decir, /ni  diferentes  herejías, 
hasta  llegar  á  la  Reforma  de  Lutero.  Ful  protestante  sin  sa- 
berlo. Después  de  haber  simplificado  mí  fé  sin  mas  auxilio 
que  el  texto  puro  délos  Evangelios,  eliminando  la  confesión, 
pon]UC  Jesús  no  la  instituye;  la  autoridad  infalible  delaigle* 
fiia,  porque  Jesús  no  fundó  Iglesia  sacerdotal;  la  oración  públi- 
ca en  común,  en  el  templo  en  alta  voz,  con  rezos  ensenados  de 
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meiiteriíf;^^rquCv  Jesús  clara  j  terminantemente  la  prohibe;  la 
ncociídalFéspeeial  y  oficial  del  sacerdote,  porque    todo  verda»  ■■ 
deratrijedeJesuses  sacerdote.    Después  de  haber  arrancado 
de  mi^corazoD  el  odio  á  los  herejes  ó  á  los  hombres  de  distinta 
creencia,  borrado  de  mi  inteligencia  el  dogma  de  la  caída  ó  pe^ 
cado  4>riginal,  y  las  penas  eternas,  por  estar  en  contradicción 
abíeVta  con  el  dogma  del  amor,  de  la  caridad,   y  de  la  miseri 
cordia  que  caracterízala  originalidad  j  grandeza  de   Jesús,  mi 
espirita  naturalmente  suprimió  todo  intermediario  entre  Dios  y 
la  conciencia.     I^  intensa  alegría    que  inundaba  mi  alma,  disi* 
pando  el  espirilu  taciturno  y  sombrío^    tembloroso  y  terrible  que 
el  catolicismo  me  comunic(\ra,  la  negación    de  tanto  error  y  la 
invafdon  de  tanta  verdad,   me  dieron  la  conciencia  de  la  eviden- 
cia, y  el  sentimiento  y  ternura    de  una  bendición  del  Eterno.» 
«Pero  me  quedaba  una  duda.     Si  el  Evangelio  es  revelado,  áel 
debemos    someternos.     Ksta    consecuencia    era    otra  alarma* 
¿Sometimiento  á  la  palabra    escrita.»)     «Sí   el  libro   contuviese 
cosas  que  la  razón  rechazase  debo  someterme  á  ella?»     «Si  el  li- 
bro  dice  que  Jesús  es  Dios,  debo  creerlo?»     «Mí  razón  emanci- 
pada, conservando  la  visión  primitiva    del   Ser  inrinito,  no  po- 
día instintivamente  conformarse  con  la  encarnación  del   infinito 
en  nn  hombre  ó  con  la  idea  de    su  aparición  en  un  hombre.» 
«Mi  razón  por  si  sola,  con  sus  elementos  puros,  no  pudo  salvar 
esa  contradicción.»     «Desde  este  momento  ya  penetró  la  sombra 
de  una  duda  sobre  la  veracidad  del  texto,  si  en  él  encontraba  la 
afirmaríon  de  la  divinidad  de  Jesús.»     «Y  cual  fué  mí  sorpresa, 
mi  alegría  al  descubrir  que  el  Evangelio  no  afirma  jamhs  su  di- 
vinidad, al  contrarío,  cuando  por  algunas  palabras  mal  interpre- 
tadas, los  judíos  le  acusaron  de  blasfemo,  el  mismo  Jesús  niega 
terminantemente  su  identidad  con  Dios.      Salve,  Salve,  Jesús, 
dije  entonces,  pues  aparecía  puro,  razonable  y  vindicado  en  mi 
conciencia,  mas  grande,  mas  sublime,  como  hombre,  como  mi 
hermano,  y  mi  maestro.»  (1) 

La  revolución  que  se  operaba  en  las  creencias  religiosas  de 
Bilbao  era  la  histeria  de  todas  las  revoluciones  religiosas  que 
<e  han  operado  en  los  pueblos  católicos.  Esto  nos  dá  lugar  h 
observar  que,  cuando  se  yase  en  la  ignorancia,  cuando  se  re- 
nuncia á  la  razón,  se  huye  del  examen,  se  vive  cual  máquinas, 

(1)    La    Revolución  Helijiosa. 


el  catolicismo  reina  á  lá  par  de  lá  barbárieJ '^ICi/mao^iMT^já 
tugará  la  rcfleccion,  Be  dá  lagar  al  examen  dé  los  pHn):;!^^ 
ioteatiga  la  base  de  la  josticia  y  se  apliea  alásnocioáVsqoe^se^ 
tienen -tsobre  tal  ó  caal  creencia,  el  racionalismo  Imperé.      /^'  \ 

r  Hecho  es  este  corroborado  por  el  estudio  que  ise  hace  del  dé~ 
sarrolicí  moral  c  intelectual  de  la  humanidad.*  La  ciTiHíacionV 
la  libertad  en  los  pueblos  enemigos  del  catolicismo  es  emiíi en- ' 
temente  superior  á  la  de  aqu^^llos  que  aun  tienen  la  desgracié 
de  cobijarlo.  *      -.  f 

De  diez  j  ocho  siglos  á  esta  parte  la  historia  religiosa  de  la 
Europa  y  América  puede  reducirse  á  la  siguiente  conclusión:  el 
catolicismo  dominando  d  los  bárbaros  j  conquistándolos,  la  civi- 
lización sepultando  al  catolicismo  toda  Tez  que  disipa  la  bar- 
barie. Consecuencia  lójica  de  tal  verdad  demostrada  por  lo^ 
hechos,  os  que  el  catoltrismo  solo  encuentra  su  imperio  en  la 
ignorancia. 

Observad,  si  queréis  aun,  lo  que  ¡msá  eu  nuestra  sociedad. 
La  mujer  viviendo  mns  del  sentimiento  que  de  la  inteligencia, 
es  lo  mas  atrazado  en  ideas  propias  y  presenta  el  ejemplo  d*' 
ser  como  tal  el  mas  fuerte  apojo  del  catolicismo.  Aplicada  la  ' 
obserracion  á  todas  las  csferns  sociales  que  nos  rodean^  la  com- 
probación  de  tal  hecho  pasa  á  ser  evidencia. 

Francisco  Bilbao  era  un  cuadro  en   que  apareció   la  manifcs 
taciun  de  semejante  realidad.     Ínter    dejó  que   otros  pensaran 
por  si,  se  dejó  llevar  do  Ins  impresiones  recibidas— fué  católico; 
cuando  quiso' razonar  y  darse  cuenta  de  sus  sentimientos,  cía- 
minarlos,  pe'nsar;  dejó  el  catolicismo  y  filé  racionalista. 

Un  cambio  tal  en  sus  creencias  se  operó  de  una  manera  pal- 
pable para  los  que  le  observaban.  Perdido  el  temor  alcatoli-  [ 
cismo  se  atrevió  á  leer  obras  prohibidas.  Hasta  entonces  sus 
lecturas  se  habian concretado  á  ladc  libros  que  opriminn  el  alma, 
ahora  socorría  el  telón  y  encontraba  las  irradiaciones  de  la  li- 
bertad, nacidas  del  libre  ejercicio  de  la  razoñ.  Su  espiritu  re- 
cibió' el  alimento  de  la  luz.  Lamennais  abrió  las  puertas  á  sus 
meditaciones  nuevas.  Gibbon,  el  historiador  de  la  «Descenden- 
na  del  Imperio  Romano»  le  mostró  el  orijen 'del  cristianismo, 
la  alianza  del  Imperio  con  la  divinización  del  absolutismo  cató- 
lico; Yoltaire,  el  azote  de  loseschvor  del  ibsurilo/Iemaíii:* 
festó  el  imperio  del  buen  sentido;  Rousseau,  Volney,  las  bases 
indestructibles  del  derecho  primitivo;    Dopin  el  orijen  irrisorio 
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de  los  cultos  que  dominaa  á  la  humanidad.  Herder,  Vico  j 
G)U88m^leJiici<eron  comprender  que  en  la  historia  habia  algo  de 
más  importapcia  que  la  de  narrar,  examinar  los  elementos  de  la 
vida  T  mimifestar  la  combinación  que    de  ellos  resulta.  Vio  que 


vidiMT  mimifestar  la  combinación  que  de  ellos  resulta.  Vió  que 
la 'huoiatudad,  siguiendo  tal  sistema,  permaaecia  inferior  á  su 
destino^  á  la  ajitacipn  que  le  imprime  el  Dios  de  las  ideasj  La 
l^j  de  la  historia  fué  para  él  entonces  la  misma  que  la  dél'in- 
dÍTÍduo,  la  demostración  de  las  mutilaciones  del  dogma  primi- 
tivo que  marcha  á  la  recomposición   reflecsira.    (1) 

A  pesar  de  estos  progresos  coníjtiistados.  lUlbao  se  había 
.^tejado  de  tal  modo  de  la  tierra,  su  espíritu  vagaba  en  los  alre- 
dedores del  trono  de!  Eterno  cual  «cI  rigniia  que  quiere  entrar 
en  el  secreto  délos  dioses i>  para  arrancar  el  secreto  de  lacrea- 
clon,  que  sino  hubiese  tenido  lu  educación  de  Plutarco  y  del 
Contrato  Soci<il,  toda  su  vidano  iuibria  sido  mas  que  uusofia- 
ilor. 

Humilde  por  inclinación,  lo  que  los  libros  y  lá  meditacioa 
le  enseñaban  trataba  de  discutirlo,  de  consultarlo.  Con  sus 
condiscípulos  hacia  lo  primero  y  para  lo  scgundp  eliji6  á  los 
sofiorcs  Don  Andrés  B¿»llo  y  Don  J.  V.  Lastarría.  Pero  estos 
soAorcs  no  satisfacían  las  necesidades  de  su  espíritu ,  y  la 
persona  que  mas  se  armonizaba  con  sus  aspiraciones ,  que 
mas  le  llenaba,  le  satisfacía  y  le  aclaraba  sus  dificultades  era 
el  mteligoute  y  profundo  fdósofo  I).  Vicente  F.  López.  Para 
Rilbao  este  era  el  que  le  habia  cuseilado  mas  y  el  que  se 
f)v  entraba  d  mayor  altura  de  los  que  habia  tratado  encono- 
cimientos  de  la  verdadera  ciencia  de  la  filosoQa.  Todos  ellos 
pretendieron  dirijir  el  desarrollo  de  sus  ideas,  man  fué  inútil, 
H  desborde  de  ese  torrente  de  fuego  quo  incendiaba  cuanto 
^ooponia  á  sus  tendencias  radicales  \.i;on€*ralizadoras  los  llev^ 


>.l)     «l.n  f^aófioca  el  tenii  pas'.oapor  Uliislutia  y  íoiI'ik  sus  trdt>ajos  crii:i 

•  tie  este  j^ncto,  y  tenían  una  tendencia  filosóiica  muy    marrada.    La  ícela- 
I  rx  de  Hi*rdrr  y  Vico  liabia  tenido  tal  inüíencia    en  su  espíritu,  qne  \Vr¿n\*n 

•  hasta  negar  la  necesidad  de  la  cróni?i  y  de  la  historia  narrativa,  y  quería 
i  que  la  historia  00  se  estudiara  sinoconio  lahibian  Mudtiolu  ]if'n>;U<^^  ¿tah* 

•  des  escritores. 

cCarUdel  Sr.  II.  J.  V.  Usfarria  diñjida  al  aut«>r  4(^  la  Vi^:;^).*  F.  BiUv» 

til  IA(6.% 

5  .•••■'   •     •*••■' 
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de  encuentro   j  les  dejó  mas  tarde  atrás  eki  é^tüdidt 'filosó- 
ficos.   (I)  '»  O'M^-— . 

Lanzado  á  la  rida  nneva  dcToraba  cnanto  á  sas  man&if  Venia. 
Acometido  por  las  ideas  del  siglo  XVIf í,  embebido  en  Li^  ma- 
nifestaciones de  la  revolución  francesa,  entusiasmado  con  los 
tribunos  y  guerreros,  engañado  por  los  doclrinarios  franceses 
que  hacían  nacer  la  civilización   y  la  libertad  de  los  esfuerzos 
dé  la  Francia,  absorto  en  la  contemplación  de  los  sistemas  que 
se  propsilaban  j  asistiendo  en  cspiritu  á  la  revoluvion  literaria 
que  agitaba  á  la  Europa  dcsle  la  caida  de  C«1rlos  X,  Bilbao  se 
encontraba  lejos  de  la  renlidad  que  le  rodeaba.     Agregad  A 
todo  esto  la  revolución  religiosa  que  se  obraba  en  el  por  medio 
de  los  estudios  metarísicos,  y  entonces  se  tendrá  una  idea  de  su 
situación  intelectual.     Sin    el  juicio  bastante   sólido  aun  para 
aclimatar  las   teorías,  entró  en  una  vida  de  ilusiones.     Su  cabeza 
era  un  volcan  donde  bullían  los  elementos  que  mas  tarde  de* 
bian  producir  la  erupción  del  metal  divino,  la  palabra  de  reje* 
neracion  en  America. 
>       En  til  periodo,  cunndo  su  alma  era  njitada  cual  el  mar  por 
el  equinoxio,   solia  tener  ratos  de  desesperación,  uní  sed  tan 
intensa  por  descubrir  la  verdad,  encontrar  la  solución  de  los 
problemas  que  le  ocupaban,  que  le  oimos  csclamar  un  dia :   «De* 
n  seo  la  muerte  para  satisfacer  en  el  seno  del  Eterno  cuanto 
»  hoy  ignoro.  » 

(I)    El  S>^mc  D.  .Knárc%  Rollo  en  carta  ilc  AItíI  de  186%  dice  &  Bilbao  : 

I  lii  qiicridí  amigo  y  di>cl|mlo: 
%  Hay  una  c.«pecie  de  presunción  de  mi  parle  en  dar  ái  V.  cst»  illtiino  tllul*» 
I  atu  vei  qu^  ron  #•!  tra^ourio  del  (ii*mpo  se  han  trocado  nuestros  respectivos 
)  papeles ;  el  que  enscnalta  aprende.     Pi-ro  de  todoi  inodot  subsi^c  •!  aiiti* 
»  goo  vínculo  de  estiinncion  y  amor,  t 

El  soñor  D.  Vicente  Fidol  l/)pez  doria  &  Rilb.10  en  1857  desde  MontoYÍdco. 
cr.n  motivo  de  con<iult'ir  este  á  aquel  sobre  sus  escrito «: 

•I  Yo  no  dHio  dar  &  V.  mi  opinión  como  lo  hacia  cuando  V.  eradi<cipulo  mi**. 
I  pues  hoy  querria  escribir  como  V.  escribe, 
n  seíior  0.  J.  V.  I.nstnrria  en   la  carta  \a  citada: 

f  En  esa  «poca  ya  se  !iac¡a  notar  Francis««s>  por  su  espíritu  fteiiTali/adür, 
)  por  su  amor  S  las  abstracciones  ó  su  cmpeíio  de  reducir  el  pensamiento  I 
«  forinKi ;  a!|;i:braicas,  ftproposícioiH'S  absolutas  ó  axiomas.  I^s  oondi-^ctpalos 
I  le  coin1>atian  ronstautomente  con  bromas  y  (erj  i  versaciones  esta  propen^^ion, 
»  pero  t\  se  obstinaba,  y  lle^ó  á  ariquirir  gusto  por  li  paradoja,  haciendo 
I  cada  pi^o,  aun  en  el  trato  familiar,  ostentación  hijosa  de  su  jénio  y  de  su 
i  facilidad  de  reducirlo  todo  4  f«»r:nulas.  9 


^^o':V9Ti9f<)itfl)c4io¿  del  mundo  en  embrión  que  se  eloboraba  eo 
tu  cerebro  habia  conseguido  ja  afianzar  algunas  ideas  que  le 

.   ^vjAp.^e  pjunto  de  apojo  para  aplicar  la  palanca  de  Arquime- 
,.d^/i,;al: mover  el  continente  donde  dormía  la  razón. 
.^Para  él  la  gran  perfección  del  porrcnir  consislia  en  elevarse 

,    á  si  mismo. para  elevarla  humanidad.  Vióque  no  había  olrañor* 

,  ma  segUM  én  la  cirrera  de  la  vida  qa^  hi  de  la  razan.  Compren- 
dió basta  la  evidencia  que  fuera  de  los  tres  mil   v  mas  cultos 

.  6  religiones  que  viven  en  la  tierra, y  sobre  todo  del  catolicismo 
se  vé  a  Dios  con  major  verdad  y  se  siente  con  mas  intensidad 
la  convicción  del  Ser  inmortal.  Y  por  último  llegó  «1  entrcvecr 
la  gran  cuestión  de  que  la  política  es  un  ramo,  una  consecuen- 
cia, una  organización  militante  de  las  creencias,  es  decir,  do  la 
religión  social. 

La  revolución  que  acababa  de  obrarse  en  su  espíritu,  pode- 
mos limitarla  en  esta  época  á  la  abjuración  del  c.itolicismo. 
puesto  que  su  reforma  se  apocaba  en  la  autoridad  del  lüvanjolio. 
Dejaba  de  ser  católí.o  y  pasaba  á  ser  cristiano.  Negaba  la  di- 
vinidad de  Jesús  mas  |>or  el  resultado  que  le  daba  la  afinnacioo 
del  t**\to  de  los  Kvanjclios  que  por  el  estudio  abstr.icto  do  los 
atributos  de  la  Divinidad.  La  comparación  que  hacia  entre  el 
código  del  iniciador  sublime  con  las  teorias  implautndis  por 
los  católicos  le  convencieron  de  la  impostura  de  los  do.umas. 
El  estudio  refractario  de  las  teorías  de  la  Iglesia  hacia  lus  prin- 
cipios on  que  descansa  la  libertad  humana  le  demostró  l;j  íikoui- 
patibilj<lad  del  catolicismo  con  la  libertad.  El  esludiu  del  ser 
humano  le  dio  por  punto  de  partida  para  sus  juicios  la  autori- 
dad de  la  razón.  Lle^ó,  puosa  tener  conciencia  de  su  perso- 
nalidad V  á  afirmarse  mas  v  mas  en  esta  creencia  desdo  que  cn- 
coutraba  los  preceptos  evaujélicos  acordes  con  la  afiruiarion  ili* 
sus  raciocinios. 

Descubierta  la  contradicción  de  la  iglesia  con  los  prrceptot 
de  Jesús,  su  cspiritu  investigador  fué  lanzado  al  estudio  dol  ca- 
tolicismo on  las  fuentes  de  sus  fundadores. 

Kn  el  antiguo  testamento  encontró  la  inmoralidad  prop.ilad^ 
hasta  el  cinismo.  Lengui.je,  principios  y  hechos  allí  nirrado» 
que  forman  la  Lase  del  libertinaje.  Sin  fijarse  en  otro  punto  que 
el  asignado  por  Moisés  A  la  creación  de  la  especie  humana,  se  vé 
que  para  asegurarla  reproducción  de  la  prole,  lejitima  el  iu- 
sesto. 


Knlarida  de  los  papas  y  concilios  infíilíbles  encontró  el  error 
7  la  contradicción,  la  inmoralidad  j  el  interés  como  móvil  de 
las  resoluciones  dogmáticas  y  de  disciplina,  la  alianza  de  los  con- 
quistadores con  los  poderes  de  la  iglesia  para  dominar  á  los 
pueblos  subyugándolos  moral  y  materialmente.  Vio  allí  la  re- 
surrección del  paganismo  combatido  por  Jesús.  En  la  vida  de 
los  santos  la  adoración  de  los  ricios  y  crímenes  de  aquellos  qnc 
mas  absurdos  hablan  enseúadu,  que  mas  males  hablan  acarreado 
á  las  sociedades. 

Fué  entonces  cunndomiró  con  horror  el  caos  donde  habia  per- 
manecido los  ailos  primeros  de  su  existencia.  Reconoció  como 
último  punto  de  comparación  entre  el  cristianismo  y  el  catoli- 
cismo el  abuso  que  este  hacia  de  aquel  y  llegó  su  convenci- 
miento á  tal  grado  que  para  él  los  enemigos  verdaderos  del 
Cristo  eran  los  católicos,  y  tan  enemigos,  que  si  Jesús  llegara  á 
resucitar  los  jtrimeros  que  le  llevarian  á  la  cruz  serian  los  hijo.s 
déla  iglesia  infiílible. 

Él,  que  habla  sentido  las  torturas  del  católico,  la  esclavitud 
cu  que  este  tiene  que  vivir,  la  abyección  donde  es  conducido, 
consideró  que  sus  semejantes  debian  encontrarse  en  tal  situación 
j  encendido  con  el  fuego  divino  que  inflama  la  naturaleza  de  los 
verdaderos  apóstoles  de  la  humanidad,  quiso  llevarles  la  palabra 
nueva,  libertarles  moralmente,  haciéndoles  ver  que  el  catoli- 
cismo era  el  absurdo,  la  esclaYitud,  la  causa  de  las  dolencias 
sociales,  y  que  el  bien  se  encontraba  cu  la  práctica  de  los  eternos 
principios  de  moral,  reconocidos  por  el  Evanjelio,  coeteruos 
con  Dios. 

Para  lanzarse  en  esta  vía  peligrosa,  después  de  cuatro  af;os 
de  estudios  infatigables ,  quiso  antes  de  todo  ensayar 
si  sus  crecucios  estaban  acordes  con  sus  acciones,  darse 
cuiuta  de  sus  netos,  ver  si  era  capaz  de  practicar  lo  que  para  él 
era  una  verdad  matemática.  Habia  dejado  de  sor  católico 
¿Tenia  conciencia  de  ello?  lié  aquí  el  modo  como  se  probó  á 
sí  mismo  su  reforma.  La  comuuion  habia  sido  para  él  como  lo 
es  para  la  iglesia,  el  acto  mas  solemne  del  catolicismo.  Ahora 
lo  miraba  como  la  mayor  impostura.  En  tal  sentido  se  YÍstió 
una  maAana,  almorzó  bien  y  en  seguida  se  fué  al  templo  y  co- 
mulgó. Este  acto  le  manifestó  que  su  educación  católica  estaba 
vencida,  y  que  su  alma  se  hallaba  libre  de  errores. 

Fuerte  en  sus  convicciones,  amando  á  la  humanidad  con  fe- 


hemencift^  neiido  desfilar  ante  sus  ojos  los  siglos  cargados  de 
doloresv;^  de^cadenas,  sintiendo  las  miserias  del  pueblo  cual  si 
fuereasuyas,  (I)  renunció  á  los  encantos  de  la  vida,  se  abnegó 
y  salió  al  encuentro  del  enemigo.  De  allí  su  primer  'escrito' 
«  La  Sociabilidad  Chilena,  )>  fruto  de  una  revolución  moral,  grito 
torrentoso  de  una  'alma  que  rompe  sus  cadenas  y  quiere  envól- 
vencen  sus.  aspiraciones  libres  auna  sociedad  esplotada  *y  ágo- 
Tiada  por  las  creencias  falsas  que  la  conquista  implantó  cómo 
base.:de  todo  despotismo. 

Iniciaba  en  Chile  la  revolución  religiosa — política  por  la  cual 
acababa  de  pasar  su  espíritu. 

El  Iniciador  reunia  las  condiciones  necesarias  para  encontrar 
eco  en  la  sociedad.  Vida  moral,  virgen  en  cuerpo  y  alma, 
presencia  bella,  abnegación  en  las  acciones,  amor  al  pue- 
blo. Pero  esto  no  bastaba  para  contener  ú  sus  enemigos.  No 
ser  católico  paradlos  equivalía  A  ser  inmoral,  ateo.  Contra  la 
inmoralidad  respondía  su  existencia,  contra  el  ateísmo  sus 
creencias  relijiosas  compendiadas  en  las  siguientes  palabras  de 
un  filósofo: 

«  La  mejor  de  las  rclijioncs  es  la  del  todo  simple,  sin  epite- 
»  tos^  ó  roas  bien  con  un  solo  epíteto,  la  relijion  natural,  na- 
»  cida  con  nosotros,  antigua  como  el  mundo,  durable  como  él, 
»  fuente  primera,  fuente  común  de  todos  los  cultos;  por  que  to- 
o  dos  los  otros  cultos,  sinescepcion  no  son  mas  que  dérivacio- 
»  nes  y  algunas  veces  las  difonuídades.  No  necesitamos  para 
j»  amarla  ó  comprenderla,  de  libros,  de  textos,  de  glosas,  de 
»  comentarios  exagerados,  de  catecismos,  de  himnos,  de  cam- 
1»  panas,  de  cantos,  de  procesiones,  de  letanías,  'de  reliquias, 
n  de  pinturas  y  de  perfumes;  no  tenemos  que  a1)sorvernos  para 
»  leerla  escrita  de  mano  de  Dios  mismo  en  todas  nuestras  fa- 

(i)  «  Tenia  un  aiuor  qiio  lo  doiuinaba,  el  del  pueblo,  cuya  aalvaeiony  reje- 
neracion  colocaba  en  la  sobcraiiia.  Quería  el  ^oLorano  colectivo,  administrando 
91»  negocios,  dominando,  y  dotestaki  la  individualidad  como  elemento  disol- 
vente. •— i  Tenia  im  odio  que  loce;!aba,  el  del  despotismo,  y  por  eso  trabajaba 
por  la  emancipación  del  hombre  en  tixlo  sentido,  y  se  irritaba  contra  toda  opre- 
sión. Estos  dos  sentimictitos  resaltaban  y  lo  dominaban  en  la  ¿poca  ft  qutf  me 
ri'tiero  (Í8U),  k>  hicieron  apareDer^neroígo  de  toda  autoridad,  sm  embargo  de 
f|ae  amala  el  orden  y  deploraba. Iu$.  uvales  de  las  rebeliones;  como  enemigo  de 
b  religión,^  iin  embaído  de  qiie  ora  profundamente  religioso  y  amaba  el  Evan- 
gelio. Esos  dos  sentimientos  inlluyeron  visiblemente  en  sus  gustos  literarios,  en 
sus  estudios  liistóricos,  y  en  la  forinaciou  de  su  criterio  y  de  su  fdosofia  y  en 
polítiraVy  d4teAiTitiáh>h  también  de  su  suerte  como  ciudadano.  • 

c  lai  era  Francisco  en  su  niñez.  • 

(Carta  del  señor  Don  J.  Victoriano  I^Astarria.    1866). 
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»  cúltades  y  formulada  en  algunas  palabras  al  alcance  del  sabio 
3i  como  del  ignorante.  Ama  al  Criador,  á  tu  prójimo,  ten  espe- 
»  ranza  en  otra  vida,  haz  el  bien  para  algún  din  recibir  tu  sala- 
»  rio  7  aun  cuando  no  esperes  tocarlo,  liaz  siempre  el  bien,  por 
»  que  el  bien  es  la  palabra  de  tu  destino. 

«.Y  á  toda  hora  y  por  todas  partes  donde  andamos  ó  cuando 
»  nos  absorvemos,  esta  relijion  no  exterior^  pero  es  intima,  nos 
r»  sigue,  nos  aconseja,  nos  asiste,  nos  proteje  contra  nosotros 
^  mismos  en  los  peligros  de  la  existencia.  Con  ella  y  gracias  á 
»  ella,  la  cafia  en  la  mano  ó  en  nuestra  habitación,  hacemos  ac- 
»  tos  de  piedad  y  en  cada  acto  de  la  vida  formamos  un  buen 
»  pensamiento  nacido  del  corazón  motido  por  una  belleza  de 
»  la  naturaleza. 

«  El  templo  de  la  religión  ualural  es  la  bóveda  del  cielo,  su 
»  Pantheon,  n  el  universo.  »     (I) 

Bilbao  habia  llegado  á  con3Íderar  que  el  Hvanjelio  era  la  ma- 
nifestación mas  pura  de  tales  creencias,  que  en  él  se  encontraba 
la  base  de  toda  moral,  y  dando  una  jcncrniidad  absoluta  á  sus 
concepciones,  creía  que  el  'cristianismo  era  la  cspresíon  mas 
completa  de  las  leyes  naturales,  la  última  fórmula  del  pro- 
greso. 

Hasta  entonces  no  habia  pasado  mas  allá  en  sus  indaga- 
ciones. 

Iba  á  completar  su  educación,  á  depurar  su  inteligencia,  y  á 
dilatar  sus  conocimientos  en  los  diferentes  aspectos  que  pre- 
senta la  ciencia. 

Lo  seguiremos  en  este  viagc,  anudando  el  hilo  de  la  nar- 
ración. 

(I)    « Ueyes  Filósofas  •  por  iVlUian.    Ksdarlo  de  las  loori^L^  üc  Vollaire. 


CAPITULO  IV. 

Viaje  á  Europa  y  amistad  coív  los  FiLÓsoFOSf 

El  6  de  Octubre  de  1844  Bilbao  y  sus  amigos  Don  Francisco 
y  Don  Manuel  Antonio  Malta  saliunde  Valparaíso  en  la  fragata 
^órte- Americana  «Seaman.»  Se  dirijían  al  Havre  de  Gracia, 
haciendo  escala  en  Montevideo  }  Kio  Janeiro. 

Las  impresiones  al  abandonar  la  pat;  ia,  las  ilusiones,  lá  fami- 
lia, los  amores,  las  amistades  acudían  á  su  imaginación  en 
tropel. 

Oigámosle  en  uno  Jo  sus  monólogos  Íntimos: 

«  En  el  Océano! — La  tierra  huye — aun  diviso  las  montañas 
que  parecen  las  e^cúlas  por  donde  mi  patria  debe  trepar  ú  las 
alturas.  •  • . .  «Me  oprimo  el  infinito  del  cielo  confundido  con  el 
infinito  del  Océano.  Vago^  bajo  la  bóveda  celeste. .  •  .mi  espí- 
ritu se  cansa  y  busca  el  objeto  querido  para  descansar  mi  ca- 
beza  El  golpe  déla  realidad  despierta  la  separación  en 

que  me  encuentro  y  entonces  evoco  todos  los  recuerdos  de 
placer,  las  personas  amadas,  mis  esperanzas  futuras,  el  porve- 
nir que  columbro  para  que  acompañen  mi  soledad  y  me  mesan 
en  el  sueño  de  las  ilusiones Pero  ilusiones!  nueva  reali- 
dad !  dolor  ciun  mas  temible.     El  placer  huyó la  juventud 

está  encerrada  y  obliirada  á  la  calma  del  anciano.  Venga  la 
vida  sin  memoria,  la  vida  sin  la  inducción  del  porvenir,  la  vida 
de  la  materia,  ahoguemos  en  la  cesación  del  pensamiento,  el 
ímpetu  de  acción  que  se  desborda,  el  rapto  imajinario  que  gol- 
pea las  estrellas,  y  la  exhalación  de  nuestro  ser  cu  el  ser  que- 
rido que  pide  el  sentimiento! 

V  Y  esta  es  la  invocación  diaria  que  pronuncio  al  sentir  el 
recuerdo  queme  asalta. — Recuerdo  del  placer!  cuan  costosa 
es  tu  memoria  cuando  la  necesidad  impone  la  separación  I — 
cuando  el  pensamiento,  divisa  en  lejanía  la  verdad,  cuando  la 
imajinacion  siente  en  sus  alas  la  cadena  del  aislamiento;  cuando 
las  pasiones  carecen  del  objeto  de  sus  ansias !  » 

Después  de  una  navegación  penosa,  llena  de  contrariedades, 
y  de  repetidos  temporales  desembarcó  en  las  costas  de  Francia 
el  24  de  Febrero  de  18i5. 


•-  XLIV   — 

Se  instala  en  París  en  el  cuartel  Latino.  Recorre  la  ciudad 
con  la  fiebre  de  la  curiosidad,  de  las  ilusiones.  Visita  los  prin- 
cipales monumentos^  asiste  á  los  espectáculos,  quiere  posesio- 
narse de  toda  esa  vida  que  se  siente  en  medio  de  la  nueva  Ba- 
bilonia. Asiste  á  todos  los  sitios  memorables  por  los  hechos  de 
la  revolución;  se  extasía  contemplando  las  tradiciones  históri- 
cas, preguntando  ú  los  templos  sus  recuerdos,  á  las  pUzas  j 
columnas  aus  antecedentes,  á  las  piedras  sus  secretos.  En  Fran- 
cia I  en  la  misma  tierra  de  donde  partían  los  rayos  déla  Con- 
vención que  derribaban  tronos,  en  la  misma  patria  de  Yol  taire, 
en  el  suelo  donde  vivía  Lamennais! 

Fatigado  de  las  escursioncs  no  quiso  perder  un  solo  momento 
mas  en  ellas  j  entró  al  estudio. 

Eran  aquellos  los  momentos  mas  importantes  que  ha  presen- 
tado la  Francia,  por  la  exhibición  de  los  hombres  mas  celebres 
que  híaja  tenido  en  las  letras. 

tba  ¿buscarlos  últimos  resultados  de  la  ciencia  para  diri- 
jir  la  inteligencia  en  Chile.  Animado  de  este^  espíritu  se  entre- 
gácoQ  frenesí  al  estudio.  Al  mes  y  medio  de  instalado  en  París, 
entró  á  cursar  las  siguientes  clases:  Astronomía  con  Arago,  Gco- 
lojia,  <2uimica  con  Dumas,  Matemfiticas,  Economía  política  é  In- 
gles. En  ese  entonces  Qnincty  Míchelet,  profesores  en  el  Co- 
lejio  de  Francia,  daban  los  cursos  públicos  que  mas  popularidad 
hayan  encontrado.  El  primero  daba  entonces  las  lecciones  co- 
nocidas con  el  nombre  «El  Cristianismo  y  la  Revolución  Fran- 
cesa» en  que  manifestaba  la  necesidad  del  nuevo  dogma  des- 
pués de  analizar  las  relijiones  existentes.  Sentía  á  su  país,  á  su 
tiempo  7  al  porvenir,  era  el  hombre  dtt  la  palabra  nueva-  El 
segundo  ensenaba  la  historia  de  la  Francia,  y  ambos  unidos  en 
la  idea  de  presentar  como  resultado  de  sus  demostraciones  la 
marcha  de  la  humanidad  al  travez  de  los  siglos,  de  los  crímenes 
y  de  los  errores,  patentizar  que  las  sociedades  eran  la  esprcsion 
de  losdogmas  que  habían  tenido,  deducían  por  consecuencia,  la 
necesidad  de  nuevos  dogmas,  ó  para  hablar  con  mas  precisión, 
la  necesidad  de  reconstruir  la  sociedad  bajo  las  creencias,  le- 
yes y  principios  fijados  por  Dios  á  la  creación.  De  ese  anfilísis 
nacía  la  evidencia  para  comprender  cuanto  habíase  descarriado 
la  sociedad,  cuan  esplotada  había  sido  y  cuanto  se  habia  ale- 
jado del  óirden  primitivo,  de  la  luz  histórica. 

Na  «se  contentó  conoirUin  solo  las  lecciones  de  estos  jénios 
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quiso  ir  mas  allá,  aislarse  de  la  vida  de  París  j  encerrarse 'en 
un  círculo  donde  solo  oyera  lo  que  solo  su  alma  anhelaba.  jDe 
aqui nació  que  se  presentó  á  visitar  áQuinet,  áMichelét  7.4 
Lamennais. 

Todos  tres  le  recibieron  con  esa  bondad  peculiar  á  hpm*- 
bres  que  parecen  vírgenes*,  modelos  de  lo  que  el  hombre  «debiera 
ser.  Quinct  le  inspiró  mas  confianza  y  á  él  le  narró  su  pasado, 
acabando  por  entregarle  un  ejemplar  de  su  escrito  «La 
Sociabilidad.»  Grande  debió  ser  la  impresión  que  produje- 
ra en  él  semejante  folleto,  desde  que  recibió  los  honores 
de  ser  citado  en  el  curso  público  que  daba,  como  puede  verse  en 
la  nota  que  hemos  puesto  en  la    edición  de  sus  obras. 

Las  inducncias  del  clero,  que  apoyaban  la  corrujicion  Ad- 
ministrativa de  Luis  Felipe,  y  los  hombres  de  estado  de  esta 
administración  sintieron  que  la  palabra  de  Quinet  iba  á  crear 
una  juventud  que  mas  tdrde  derribaria  las  bases  del  absolti* 
tísmo,  de  la  teocracia  y  llamaria  la  humanidad  á  la  vida 
déla  relijion  universal,  la  igualdad,  la  libertad  y  la  frater- 
nidad, relijion  que  serviria  de  base  A  la  organización  politica 
de  las  naciones.  Se  scntia  un  movimiento  cstraordinario  en  lo^ 
espíritus.  Quiso  detenerse  este  desarrollo  y  se  mandó  cerrar 
la  clase  de  Quinct.  La  juventud  se  vengó  de  este  atentado  ha- 
ciendo una  maniTcstacion  que  licuaba  á  mas  de  4  mil  estu- 
diantes.    Visitó  ti  Quinet,  hubo    discursos   y  allí  terminó. 

Bilbao  entró  á  visitar  rt  Quinct  la  víspera  de  la  nfianifestáfcion 
V  lo  encontró  con  jenlcs.  Quinet  lo  presentó  A  sus  tertulios  con 
las  sii^uícnlcs  palabras  :  «  He  aquí  un  joven  que  viene  arrojado 
»  por  el  espíritu  josuitico.  Se  rcfujia  en  Francia  y  aqui  núes- 
M  tras  instituciones  acaban  de  dar  un  ^^olpe  á  favor  del  mismo 
»  espíritu,  w  (I;  Aludía  á  su  distitucion  de  profesor. 

{\)  Fn  el  nrrhh'o  prixaffn  «!o  F.  WUino,  que  no^  Icfú,  hemos  cifconlrauio 
una  coiifo:»ioii  diaria  de  sus  actos  y  pcii<aiiiioiitos.  Hotuló  este  diario  con  Us 
sipuioplo*  |»;\l:il»raR  :        tspcra  y  te  osi^Taríin. 

•  Apimla  tu  \'u\:\  y  apuntarás  tu  marrtia. 

« lievisa  tu  roncii'iirii  y  tu  memoria : 

i  IScvisando  tu  coiuionria  fono»'erás  le  qr.'?  avanzas  en  \irtud. 

«  Kevisando  In  memoria  conocrrfts  lo  que  avanzas  en  salier.» 

Ks  de  ól  d«;  donde  tomamos  pran  parte  do  los  apuntes  que  tiiren  pan 
esta  época,  y  el  lrcl»>r  enronlrará  estos  manados  siempre  con  comillas. 

(Á>mu  alguien  pudiera  dudar  de  algunos  i)unt«is  de  la  nai  ración  que  Tamoi 
haciendo,  ofrecemos  mostrar  los  autógrafos  al  que  lo  desee,  eo  pnieba  dé  ver- 
dad. IH>  verdatl  debimos,  ¡lorque  esas  confesiones  eran  intimas  para  el  mismo 
que  las  hacia,  en  donde  no  i>oaia  haber  intención  doble,    bs  ea  eiias  que  he* 
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La  Tida  de  Bilbao  era  entonces  singolar.  Se  lerantaba^al 
amanecer  y  se  ponía  al  estadio  de  los  tratadistas  de  metafísica. 
Los  leia,  los  analizaba,  los  estractaba  j  los  disentía.  Asistía  á 
los  cursos  ya  indicados,  paseaba  en  los  museos  y  en  el  Luxem- 
burgo  y  visitaba  á  los  hombres  que  le  parecían  notables.  Pe- 
dro Leronx,  Cremíeux,  Cousín,  etc«  etc.  Pero  á  donde  él  iba 
con  mas  frecuencia  y  á  donde  se  encontraba  como  en  familia, 
era  á  dónde  aquellos  tres  que  veneró  toda  su  vida  y  no  oWidó 
jamás,  ni  al  dar  el  último  aliento  de  sa  vida. 

Creyendo  de  alguna  importancia  el  detenernos  en  estas  re- 
laciones, vamos  á  trascribir  algunos  de  los  apuntes  de  Bilbao 
referentes  á  las  visitas  que  hacía,  sobre  todo  á  Lamennais. 

Para  ello  le  dejamos  hablar. 

•  París,  8  de  Mayo  de  18Vo. 

«  Hacia  algunos  dias  que  me  resolví  á  visitar  á  M.  Lamennais; 
?ío  sabia  su  casa  y  pregunté  á  su  librero.  Allí  se  me  dijo  que 
vivia  Bue  Tronchet  número  13.  Llego  á  la  casa  y  pregunto  al 
portero  por  M.  Lamcunais.  El  portero  me  dijo  que  no  estaba, 
pero  que  podía  escribirle  porque  era  difícil  encontrarlo.  En 
tónces  le  deje  el  siguiente  aviso : 

»  Franqois  Bilbao  {chiiicn). 

»  fíue  Mariirjnac  número  7.  » 

«  Este  día  fue  el  sábado.  El  limes  al  entrar  á  casa  encontré 
á  Manuel  Matta  que  me  dice  :  Buena  noticia  ¡--que  noticia? — 
Adivina— Pero  qué  cosa  ? — Mira  ese  billete. 

)»  Tomo  el  billete  y  leo  en  el  sobre : 

«  3Ionsieur. 

«  Vonsieur  Franqois  Bilbao. 

»  Bue  Marlignac  número  7.  » 

«c  Abro  el  billete  y  mi  sorpresa  es  grande  al  leer  lo  que  si- 
gue: 

c(3Ir  Bilbao  trouvera  M.  Lamennais  chcz  luí,  jcudi  procliain, 
n  entre  midí  ct  une  heure.  Le  portier,  en  voyant  ce  bíllet, 
n  saura  qu*íl  cst  attcndu. 

«  Lundi  5  maí.  » 

mos  acabado  de  conocer  al  horniano  en  su  esencia,  porque  allí  se  encucutr 
cuanto  Dios  sabe  de  la  conciencia  del  individuo.      Mas  larde   sí  tenemos  e 
tiempo  Y  la  voluntad,  haremos  un  libro  especial  de  esos  apuntes.    San  Agus- 
tín publicó  sus  confe&áooes  y  manifiesto  sus  faltas,  sus   escándalos  y  su  arre- 
pentimiento; porqué  no  publicar  la  vida  del  hombre  que  puede  ediücar  con  sa 
moral  y  que  presenta  una  vida  superior  en  todo  tiempo  á  la  de  aquel? 
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«  Gran  gusto  tuve  ni  tener  entre  mis  manos  un  momento  por 
el  que  hacia  tanto  tiempo  que  babia  aspirado ! — Esperé  los  tres 
dias  7  el  dia  seúalado  á  paso  de  carga  y  palpitante  golpeo  en  el 
sesto  piso  la  puerta  que  todavía  me  separaba  de  un  monumento 
tíyo.    Hacia  frió — el  dia  lluvioso — y  yo  sudaba. 

»  Una  criada  me  abre — le  pregunto  por  él  y  ella  me  pre- 
gunta mi  nombre.  Vuelve  para  adentro  y  después  me  dice  que 
puedo  entrar.  La  criada  babia  dejado  la  puerta  abierta  y  quise 
asomarme,  pero  me  detuve  como  para  penetrar  en  un  templo. 
Mientras  la  criada  venia  procuraba  serenarme.  Paso  una  pri- 
mera pieza  y  al  entrar  á  la  segunda  del  rincón  de  la  derecha  se 
levanta  para  responder  á  mi  saludo — él! — el  autor  de  las  pa- 
labras de  un  creyente! — Yo  creo  que  tenia  la  vista  fascinada. 

«  llabiamos  tan  solo  cambiado  algunas  palabras  en  francés, 
cuando  me  preguntó  cuanto  tiempo  hacia  áque  estaba  en  Francia- 

— Dos  meses,  seilor. 

—Pues  V.  habla  el  francés  como  un  francés. 

«  En  seguida  me  preguntó  por  Chile  y  por  nuestras  relaciones 
con  los  indios. 

— Estamos  cu  paz  señor,  y  se  civilizan. 

—  Pues  es  una  raza  notable. 

—Si  seilor,  desde  la  conquista  hasta  ahora,  conservan  cuali- 
dades peculiares  que  la  hacen  distinguirse  de  las  razas  priroi* 
tivas  que  conocimos. 

— yo  son  los  Araucanos? 

— Si  scíior— le  respondí  con  un  gran  placer  al  saber  que  los 
conociese. 

«  Después  de  algunas  palabras  me  dijo: 

— Pero  yo  vuelvo  á  lo  que  le  he  dicho — V.  habla  el  francés 
como  si  estuviese  muy  acostumbrado. 

— Leemos  algo  la  literatura  francesa  y  tenemos  cxelentes 
maestro.^. 

— Va  lo  veo,  me  dijo. 

t(  En  toda  la  conversación  atendía  estremamente  á  sus  pa- 
labras para  después  recordarlas;  pero  analizaba  tanto  la  espre- 
sion  de  sus  facciones,  me  tenia  muy  sobre  mi  mismo  y  en  todo 
ponía  mi  atención.  Pero  como  la  atención  se  particularíiaba 
demasiado,  esto  hacia  que  la  apreciación  general  fuese  débil. 
Por  esto  Gs  que  no  puedo  recordar  coa  ei  tml  to4a  lo  denás 
que  pasó.  » 
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«S7  de  Mayo  de  Í8i5. 

r  «  He  TÍsto  por  segunda  vez  á  Mr.  Lamennais. 

«Nuestra  coorersacioii  cajó  al  momento^  sobre  Chile— la  in- 
flaencia  de  sa  clero  y  la  moral. 

.Vi «i  Me  dijo:  El  pasado  ha  pasado  y  no  resuscita  jamás.  Debe 
síenipre  combatírsele  pero  es  preciso  detenerse  en  los  límites 
dejo  baeno  porque  son  necesarios.  ¿Qué  damos  en  lugar  de 
laidoctriná?  .Ahora  el  catolicismo  se  ha  identificado  con  sus 
intereses  personales,  pero  la  moral  que  forma  la  creencia  de  los 
pueblos  es  preciso  respetarla. 

— Yo  le  dije:  Señor,  no  hay  duda — aqui  estamos.  Yo  he 
sido  católico,  pero  á  la  faz  de  esta  creencia  me  he  encontrado 
con  la  moral  que  proclaman  las  constituciones.  La  soberanía 
del  pueblo  es  para  mi  una  creencia  y  un  criterio  como  V.  lo  ha 
dicho. — Estas  creencias  las  he  visto  opuestas — yo  he  seguido 
la  soberania  y  declarado  la  guerra  á  la  otra.  Pero  después  yo 
también  me  pregunto-— ¿Qué  damos  al  pueblo?  ¿Cómo  salvamos 
la  transición  ?  lié  aqui  el  conflicto  como  Y.  dice. 

— Mo  hay  progreso  posible  mas  allá  del  dogma  proclamado 
por  el  Cristo!  «  Ama  á  Dios  y  á  tu  prójimo  »  Todos  convenimos 
aquí, pero  en  las  aplicaciones  discordamos En  las  especia- 
lidades, le  interrumpid 

— Sí  me  dijo.  La  inteligencia,  continuó,  tiene  necesidad  de 
ser  satisfecha  sobre  cl  dogma.  Todas  las  teorías  que  no  están 
impregnadas  del  dogma  del  desprendimiento,  de  la  candad,  por- 
que no  se  puede  amar  á  su  prójimo  bien  sin  amar  á  Dios,  caen 
como  lo  presenciamos,  son  jugetes  de  cartón. 

«  Este  es  cl  verdadero  criterio — Sabemos  que  la  Asociación 
es  necesaria  pero  actualmente  el  individuo  espolia  á  su  asociado 
para  gozar,  para  dominar  y  abandonar  cl  sentimiento  verda- 
dero de  la  caridad.  (Aquí  se  agitaba  y  animaba  hasta  lo  subli- 
me) El  mundo  puede  llegar  á  ser  un  paraiso,  pero  para  llegar 
ahí  es  preciso  pnsar  por  aquí. 

<i  Me  leyó  en  sc;;iiida  un  trozo  de  sus  comentarios  á  la  liiblia 
sobre  la  muerte  de  Jesús. — Su  mirada  era  profunda,  su  asento 
sostenido  y  grave,  su  animación  salia  de  sus  entrañas. — Esto  es 
lo  mas  bello,  me  dijo,  y  es  la  historia  de  toda  moral. 

«  Yo  •estaba  en  estos  momentos  en  que  la  pureza  del  alma 
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86  manifiesta  y  se  revela — conmovido  apte  el  símbolo  ^del  h<ini- 
bre  qae  tómala  cruz  7  se  somete  á  su  destino.  La  humanidad 
me  parecía  una  cosa  severa  y. no  de  pasa  tiempoJ  To  sentía  la 
revelación  del  deber  y  del  desprendimiento,  asistía  al  dés)per- 
tamientb  de  mis  fuerzas  morales  primitivas,  y  el  deljer  y  el  des- 
prendimiento y  el  sacrificio  se.  me  presentaban  en  sú  esencia 
pura,  fío  es  la  gloría,  nó  es  la  ambición,  es  el  seótiniiento  .y 
conocimiento  de  la  obra,  del  trabajo  de  la  virtud.  'Ko  eralá 
calma  del  que  cree  en*  el  progreso  de  la  humanidad  y  en*  la 
existencia  de  Dios;  pero  si  la  agitación  de  una  cosa  que  hay 
que  hacer  por  un  mandtfto  y  por  un  impulso  de  nuestro  ser.  .IVo 
era  el  rapto  de  la  gloria  en  que  uno  siempre  es  hombréj  ^ois- 
ta — era  la  convicción  del  que  debe  estirar  el  brazo  para  levan- 
tar al  caído,  en  que  uno  aunque  individuo,  solo  conserva  su 
individualidad  por  el  deber  que  uno  debe  ejercer,  era  en  .fin 
otra  inspiración  que  la  de  la  belleza,  otro  impulso  qué  el  de  la 
gloría.  La  humanidad  entonces  me  pareció  en  Dios  como  obra 
de  Dios  sentimental,  llorando,  invocando,  necesitando  de  la  ley, 
de  la  creencia,  de  la  acción  y  del  amor. 

«  Volvimos  á  hablar  de  Chile  y  le  dije. 

— Chile  es  de  costumbres  sencillas,  por  eso  es  que  quiero  sal- 
var á  mí  patria  de  la  transición  terrible.  Debemos  seguir  el 
movimiento  del  progreso,  seguir  á  la  Francia,  pero  antes,  de 
que  la  Francia  dé  su  última  palabra,  ella  nos  trasmite  sus  males. 
Esta  es  mi  aflicción. 

— T.  tiene  una  misión  apostólica  me  dijo,  aprenda  todo  el 
bien  con  esa  voluntad  y  entusiasmo,  aqui  encontrará  un  amigo 
sincero.  Yo  lo  llamo  d  F.  mi  hijo^  y  me  abrazó.  — Y  yo  A  V- 
mi  padre,  le  respondí. 


«Salí  de  allí  como  el  profeta — amando  á  mis  semejantes,  pero 
indiferente  al  mundo.  Mí  alma  renovada  como  en  la  esencia 
divina,  cu  la  contemplación  del  bien  que  quiero  para  todos,  en 
el  amor  que  deseo  agrandar.» 

c20de  Junio  de  i8^. 

«Hoy  sin  duda  nos  hemos  acordado  reciprocamente  mis  ami- 
gos en  Chile— yo  en  París.  Es  notable  el  pasar  por  el  aoiver 
sario  del  acontecimiento,  quizas  el  mas  m  -^ 
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Había  trabajado  bastante  para  ser  algo  eu  el  mundo  social  de 
roí  patria, — habia  pasado  por  algunas  reroluciones  de  ideast 
por  momentos  de  desolación  y  de  esperanza — en  fin,  reúno 
mis  ideas  7  mis  fuerzas  para  dar  ese  paso.  La  obra  salió — En 
la  ajitacion  de  esos  dias  uno  cree  que  llega  á  efectuar  un  siglo 
revolucionario;  pero  después  de  atravesar  el  océano,  en  el 
mismo  dia,  alas  horas  mismas  en  que  defendía  la  dignidad  de^ 
pensamiento  ir' de  la  libertad,  me  encuentro  meditando  sobre  e 
mismo  asunto  con  Lameunais. 

Asi  he  santificado  mi  aniversario. 

Si  uno  pudieira  precisar  la  vaguedad  del  sentimiento,  las  vo* 
ees  internas,  la  fuerza  secreta  que  se  encuentra,  la  energía 
que  se  acalla  y  se  despierta,  los  Ímpetus  misteriosos  hacia  al- 
go de  grande  y  notable  que  tampoco  á  veces  podemos  precisar 
en  la  conciencia,  oh!  si  esto  se  pudiera,  qué  consuelo,  qué  certi- 
dumbre, qué  inflexibiiidad  nos  impondríamos  á  la  marcha  de 
nuestra  inteligencia! 

—Pero  mientras  tanto,  veamos  y  soportémoslas  tristezas  dci 
recuerdo!  --Uno  contempla  los  objetos  amados,  los  que  obraban 
por  uno,  los  que  sufrían  y  gozaban  por  uno  y  esto  entristece 
y  eleva  el  alma  al  saberse  amadoi  Los  sentimientos  revelan 
los  principios  de  la  grandeza  de  la  humanidad  y  del  trabajo  que 
por  ella  debe  ejecutarse. 

Lamennaisme  habló  déla  citación  do  Quinct,  y  con  este  mo- 
tivo le  esplique  el  asunto  del  20  de  Junio.  Mucho  le  sorpren- 
dió el  que  la  juventud  hubiese  pagado  por  mi.  Esto  se  lo  hizo 
notar  áBeranger  que  habia  entrado  un  poco  después. 

3re  habló  del  apostolado  en  general  y  me  leyó  sus  comentarios 
á  la  Biblia.  Me  hizo  espUcacioncs  sobre  la  fraternidad,  leyes 
de  la  naturalezn,  tiempo  de  trancision. 

«Me  presentó  á  Beranger» 
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Para  dar  una  idea  mas  completa  de  la  vida  de  Bilbao  en  Eu-^ 
ropa.  Tamos  á  presentar  algunos  fragmentos  del  diario  que  He- 
Taba,  conservando  la  naturalidad  del  estilo. 

En  un  dia  qu^  se  hallaba  oyendo  una  lección  de  geología 
escribía: 

I. 

«  En  la  clase  silenciosa,  rodeado  de  jente^  escuchando  al  pro- 
fesor j  mirando  el  mapa  del  globo,  yo  bajaba  de  las  alturas  de 
la  ciencia  para  pensar  en  el  pcdaso  de  tierra  en  que  nací.  Yo 
dccia— no  trabajaría  sino  creyera  serle  útil,  pasaría  mi  vida 
vagando  sobre  las  ruinas  de  la  historia. — Escuchaba  la  esplica- 
cion  de  la  formación  de  la  tierra  desde  su  estado  incandescente 
hasta  el  estado  actual  y  contemplando  al  hombre  colocado  sobre 
tantos  siglos  y  revoluciones  para  dominar  el  mundo,  admirando 
al  hombre  que  sumerjo  su  brazo  en  las  entrañas  de  la  tierra 
para  ostentar  la  materia  primitiva  y  en  seguida  levantar  su 
mirada  para  medir  el  curso  de  los  astros,  el  corazón  se  levanta 
de  gratitud  hacia  un  acreedor,  hacía  un  amor¡  » 

U. 

«  He  ido  á  Notre  Dame  á  escachar  ú  Lacordaire.  El  templo 
estaba  casi  lleno.  Al  verlo  derramar  su  voz  estrepitosa  bajo 
las  bóvedas  y  llevar  su  enerjia  por  la  iglesia,  el  pecho  me 
palpitaba,  pero  no  de  fé  sino  de  gloria,  de  ambición  de  servir 
a  la  causa  nueva  de  un  modo  semejante.  Es  poderoso  el  orador 
y  sa  aliento  es  como  el  soplo  que  levanta  tempestades: 

«  Al  salir  creí  descifrar  un  símbolo  en  la  arquitectura.  Des- 
pués en  mi  cuarto*  quedo  solo,  en  un  bello  dia  domingo,  re- 
cordando á  mi  país  y  las  cxenas  de  la  naturaleza  á  diversas 
horas,  tales  como  las  recuerdo  en  mis  diversas  impresiones.  Leo 
solitario  mis  cartas.    Recuerdo  á  Quinet,  poeta  que  ha  sufrido 
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j  lo  amo  mas.  —La  vida  del  alma  es  insaciable  y  melancólica. 
Yo  creo  que  el  silencio  de  la  meditación  solitaria  es  una  con- 
fidencia con  el  infinito.  A  veces  se  comprende  el  amor  de  la 
soledad.  El  estado  poético  nos  engrandece  y  nos  eleva  sobre  el 
vulgo  que  nos  rodea.  Uno  necesita  un  ser  digno  de  uno  mismo 
con  quien  comnñioar;.por  eso  es  que  el  amor  m  oculta  en  las 
entrañas  del  ser. » 

in. 

iOjendo^á;Jvles;Simon  tratar  del  estoicismo  romano,  escribía: 
«  A  la  voz  del  deber,  al  aspecto  del  estoicismo  las  fuerzas  del 
alma  se  despiertan  y  quisieran  al  momento  ejercerse  en  las  di- 
ficultades de  la  vida — pero— ¿dónde  está  la  cspresiou  práctica 
de  ese  deber?- hé  aqui,  que  es  donde  caemos. 

j»  Yo  me  figuro  tener  en  mi  pais  una  clase  semejante  y  vivir 
en  medio  de  la  juventud,  ajitando  la  autoridad  déla  viitud.  » 

lY. 

«r  La  poesia  de  la  naturaleza  tiene  un  carácter  de  grandeza  ó 
de  infinito  que  le  presta  nuestra  alma  ó  que  nos  envia,  que  nos 
hace  desear  siempre  algo  desconocido.— Ni  la  gloria  l)asta— ni 
e!  saber — quizás  el  amor — yo  creo  que  el  deber — tal  vez.  » 

<c  La  moral  debe  seguir  al  hombre  hasta  en  sus  pensamientos; 
presentar  siempre  el  deber  ni  lado  del  movimiento  pasio- 
nal. » 

•  • V. 

.  fc£nerO(l?'de  1$46. — He  estado  con  Quinet.  Me  llevó  á  su 
cuarto  y  conversamos  de  las  Vacancias  m  España.n 

—V.  tía  visto  á  la  España  mujr  en  poeta,  le  dije. 

—Es  preciso  animar  á  estos  pueblos  del  Medio  Dia,  me  con 
testó.  Si  Y.  supiera  el  desaliento  que  hay,  creen  que  nada  se 
puede  hacer. — Yo  he  vivido  en  los  pueblos  del  >'orte  y  sé  el 
desprecio  que  profesan  á  los  países  del  Medio  Dia.  Larra  ha 
muerto  de  desaliento  y  ha  dicho  que  la  América  es  la  espe- 
ranza  Tengo  qae  hablar  de  Chile  también,  y  V.  me  traerá 

le  mas  importiinte  y  popular  que  ten^a. 

-^Sá  sefioc^  y  yo  tengo  uua  idea  que  desenvolver  sobre  mi 


pai8  7  SO  influendia  fotora  en  AmértoaA^caasa^eiá^nacionalidad' 
que  sefonna¿'  Hay  una  oposición  y  semejanza  entre  los  Estados' 
Unidosfy  mi  pais  sobré  el  porvenir  de  la'  América.  Ghile^po^ 
la  estabilidad  de  su  carácter^  por  la  paz  que  ha  tenido,  pw  .'sss^ 
límites  tan  marcados,  por  su  estrechez  misnuif  por  las:  tradición 
ciones  Araucanas;  ha  podido  echar  raices  déumcardctéi^'pecu' 
liar  y  de  una  fuerte  nacionalidad.  Los  Estados^Unidós  poi^iel- 
protestantismo  y  Chile  por  la  filósofirt.  Esta  es  la  veütaja  futura 
de  mí  pais. 

— Oh  !  si  una  filosofía  penetrara. 

— Este  es  mi  trabajo — la  busco  y  mi  cuidado  es  evitarlas  ideas 
de  transición  y  la  filosofía  ecléctica  ahora  dominante  en  Francia. 
He  tenido  el  placer  de  haber  sido  el  primero  en  refutar  en  tni 
pais  el  eclectismo,  por  ahora  se  queen  Bolifia  lo  aplauden.  Hé 
aqui  el  peligro. 

—Si  pues  -se  cree  que  la  filosofía  de  Cousin  es  la  última  pa- 
labra, la  solución,  y  por  eso  la  adoptan.' 

— Si  seilor,  y  o  me  he  arrancado  de  ella  por  la  espontaneidad  de 
la  idea  personal  de  la  nacionalidad.  Al  Ter  el  desenlace  de  la  ba- 
talla de  Watcrloo  y  al  ver  á  los  franceses  aplaudir/ yo  que  habia 
Icido  á  Napoleón  y  comprcndia  el  sentimiento  de  la  época,  al 
momento  sospeché. 

— Eso  prueba,  y  me  alegro  de  oirlo,  que  vd.  tiene  un  buen 
corazón  y  eso  lo  ha  librado  d  vd. 

—  Y  cual  seria  mi  placer  al  llegar  aqui  y  leer  su  segunda  lec- 
ción contra  él! 

«La  conversación  siguió. 

— Hay  mucho  que  hacer  del  medio  dia,  me  dijo,  y  es  preciso 
que  el  español  tenga  una  lengua  filosófica. 

— Yo  alabo  su  objeto  y  hace  vd.  muy  bien  «u' animar  en- 
ionees. 

— Y  vds.  como  buenos  Araucanos  también  tieneo  algo  de 
espaitoles. 

—  Oh  señor,  y  asi  como  en  la  conquista  dice  Herder  que  fui*' 
moa  los  únicos  que  sostuvieron  la  iibertadi  asi  ahora  conservare-! 
mo8  esa  tradición. 

«  Hablamos  de  los  asuntos  del  dia;  etc.  lEstuvomas  familiar,  * 
DOS  separamos  muy  amigos— yo  lleno  de  oobleS'SentimientoSfpor  • 
que  con  su  palabra  doblegó  mi  odio  tradicional  á  la^  España  y  que 
lo  comprendió  al  momento  qué  le  dije:  me  parece  qtte<vd.iiia  ido 
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como  ilacionado  por  Calderón.— Es  que  es  preciso  léVántái^  esos 
pueblos,  me  contestó,  hay  desaliento.    Al  moniénto  la  grandesa 
de  su  alma  me  dominó.    Esto  se  lo  agradezco  porque  salí  de  su 
casa  mas  noble. 
'  En  «1  mismo  dia  pasé  á  Yer  á  Lamennais : 

«  Estaba  en  un  círculo  hablando  muy  naturalmente  de  Dios  j 
otras  opiniones.  Vino  una  señora  con  un  nifio.  Me  encantó  el 
verlo  al  lado  del  niño.  El  sabio,  el  anciano,  parecia  tan  ange- 
lical con  la  inocencia» 

VI. 

Visita  á'  Lamennais.  Bilbao  traducía  entonces  los  Evangelios 
anotados  j  comentados  por  Lamennais. 

a  Bilbao— Señor,  he  concluido  hoy  el  Evangelio  de  San 
3Iateo. 

«  Lamennais — Cree  vd.  que  el  clero  no  haga  oposición  al 
libró  7 ' 

ce  B.-^Greo  que  no  por  dos  razones.  Qué  le  pueden  decir? 
y  además  el  nombre  de  vd. 

«  L. — Es  la  obra  que  personalmente  me  ha  complacido  mas- 
Un  ingles  quería  traducirla.  La  Inglaterra  es  el  pais  mas  atra- 
sado á  este  respecto.  Están  con  las  discusiones  del  tiempo  de 
Bossuet.  Aqui  un  cura  dijo  delante  del  Arzobispo  que  mi  libro 
hacia umar  al  cristianismo  y  odiar  al  catolicismo. 

«  B. — Yo  creoseilor,  pues,  que  la  traducción  ha  venido  para 
mi  también  perfectamente.  Es  la  base  de  todo,  t  sobre  todo 
ahora  que  los  dogmas  caen  \  que  el  escepticismo  cunde. 

fc  Me  hizo  una  esplicacion  de  la  invariabilidad  de  la  ley  y  de 
la  variedad  de  su  aplicación,  como  sucede  con  el  hombre  físico. 
Debe  respirar,  vestirse  etc.  pero  con  el  progreso  varia  su  modo. 
La  ciencia  no  ha  dado  su  última  palabra.  Los  de  la  academia 
de  ciencias  que  saben  todo  lo  que  hay  que  saber  ¿ahora  son 
por  eso  mas  hermanos?  Luego  obedézcase  á  la  ley  y  téngase 
aplicaciones  diversas,  no  importa;  en  obedeciéndola  está  todo- 

«  Le  manifesté  la  contradicción  de  Lermini  y  me  dijo  que 
tenia  cartas  de  él  del  tiempo  de  las  palabras  de  un  creyente  en 
que  le  decia  que  fuera  mas  adelante. 

L --Pedro  Lef  out  es  un  hombre  de  instintos  buenos,  pero  de 
bajos  principios — no  hay  sino  la  tierra  para  él. 
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B.— Su  hermano  es  malo  y  ha  influido  sobre  él. 

L. — Se  acababa  la  columna  de  Julio  y  fueron  varios  á  comer 
al  Boulevard. — La  tirde  era  bella.    Charton  después  de   algún 
vino  empezó  á  hablar  de  la  belleza  del  espectáculo»  de  la  natu- 
raleza.— Leroux  dijo,  «abajo  las  estrellas. »    Ya  vé  Vd.,  es  un 
hombre  material — de  ahi  sale  su  mentemsicosis. 

«  Bainaud  es  diferente,  lo  aprecio  mucho — es  mas  elevado  y 
se  disputan  siempre  con  él.  ., 

B. — Yo  creo,  seilor,  que  el  fatalismo  inmoviliza/  ¿cómo  los 
3íahometanos  han  hecho  tanto  poseyendo  ese  dogma? 

L.~E1  Mahometismo  fué  un  gran  progreso.  Salió  de  algunas 
sectas  cristianas  cuando  el  cristianismo  estaba  débil  y  triunfó 
sobre  la  idolatría.     Engolfados  en  el    uno  fueron  fatalistas. 

B.— Pero  cómo  obraron? 

L. — No  es  siempre  práctico. 

B.— Eso  sí. 

L.— Vea  Vd.  Hay  aquí  un  escritor  que  me  viene  á  ver  y  que 
ha  disputado  hace  mucho  tiempo  con  migo.  No  cree  en  el  mun- 
do csterior,  son  ilusiones.  '  Vino  el  otro  dia  á  disputar.  Le 
dije:  «  Yo  creo  en  el  mundo  esterior,  tengo  las  creencias  del 
género  humano,— si  hay  ilusión  ¿para  queme  escribe  Vd.  ? 
Yo  no  le  podré  á  Vd.  convencer.  » 

B.— Y  qué  le  respondió  ? 

L. — Des  polítesscs — ii  y  a  des  illussions  cbcres. 

M  Entablé  la  conversación  sobre  la  visita  que  le  hice  con  Ro- 
sales. Don  Javier,  ministro  de  Chile  en  París. 

B. — El  es  del  mundo,  un  buen  escéptico,  cree  que  todas  las 
relijíoncs  son  buenas.  Está  desvanecido  por  la  Europa,  cree  que 
nosotros  debemos  imitarla  y  me  dice  que  yo  pierdo  mi  tiempo, 
me  aconseja  me  haga  injeniero.  Vd.  ve  que  él  no  puede  com- 
prender el  estado  de  duda,  el  peligro  de  las  transiciones,  la 
incuvacion  del  mal.  La  Europa  nos  cnvia  de  todo^  una  mezcla 
de  bien  y  de  mal.  Es  necesario  mirar  desde  mayor  altura,  alli 
está  el  eclectismo  que  odio  porque  justifica  todo.  Para  él  el 
hecho  es  la  ley. 

L.— Hacéis  bien.  Seguid  en  vuestra  misión.  Tenéis  los  ins- 
tintos inmortales  de  la  humanidad.  Vuestro  deber  es  manifes- 
taros á  vuestro  pais,  difundir  la  instrucción  en  las  clases,  acer* 
rarlas  á  la  ley  del  derecho  y  del  deber  para  todos.' 

«  Kn  seguida  le  hablé  de  la  castidad. 


—  LVI   — 


B.*-7E8ai»dél>er*absolQto'y  moral  Ó  un  deber  higiénico  f  • 

f  Conocí  el  tacto  conque  me  respondía,  lafesperiencia,    lain- 
dulgjenci^  j  la  severidad:  . 

,)l-7-Yo  enmi  oficib  de  sacerdote  he  conocido  algo  de  la  de- 
bilidad humana,  pero  no  creo  que  es  tan  düicil  el  practicarla 
como  ae  dice.  O  se  ofende  á  la  mujer  casada  y  entonces  no 
hay  familia,  ó  se  ataca  á  la  soltera  y  entonces  ese  ser  no  es  lo 
mismo  que  antes— ;se  ha  degradado— La  castidad  fortifica  el 
alma  y  el  cnerpo^íiay  que  luchar.— En  vuestra  edad  yo  concibo 
el  podeír  y  mas  rodeado  del  ejemplo  y  la  ocasión — pero  se  puede 
vencer .--rFatigad  vuestro  cuerpo,  poco  suefio, — ocupaos. 

B. — Y  el  pensamiento  puro  hace  mas? 

L. — Sin  duda  y  habréis  ganado  mucho.  Se  vé  la  prostitución, 
pero  yo  diré  como  dijo  el  Cristo:  «  £1  que  esté  sin  pecado  que 
tire  la  primer  piedra,  »  y  á  ella^  «  id  y  no  pecad  mas.  »  Cristo 
conocía  Ja  debilidad  humana  y  exhortaba  á  la  virtud. 

«  Espresaba  esto  de  un  modo  tan  suave,  la  palabra  del  Cristo  me 
pareció  en  ese  momento  tan  sublime  y  verdadera  que  las  lagri- 
mas me  saltaron. 

B. — Oh!  es  sublime,  es  la  verdad  1  n 
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En  aquellos  dias  (marzo  de  1 84 G)  llegaba  á  París  la  noti- 
cia de  la.*  sublevación  de  la  Polonia.  Este  hecho  imprimió 
un  movimiento  estraordinario  á  la  Francia.  Se  quería  que  esta 
auxiliase  á  aquella.  El  pueblo  asistia  á  las  Cámaras  para  saber 
si  Luis  Felipe  salía  en  defensa  de  esa  nacionalidad,  pero  el  de- 
sengaüQ  eragrapde  al  verle  huir  del  conflicto.  La  juventud 
acudía  á  los  cursos  de  Michelet  y  con  tal  motivo  abría  aquel 
una  de  sus  lecciones  con  las  siguientes  palabras:  «  El  derecho 
es  eterno,  »  y  concluía  después  de  hacer  el  estudio  de  la  nacio- 
nalidad en  el  derecho  con  alusiones  á  la  situación:  «  Y  sí  este 
»  pueblo,  por  quien  hacemos  votos  al  cielo  llegase  á  sucumbir, 
»  su  derecho  es  eterno.  »  Se  abren  suscripciones  y  las  simpa- 
tías procuran  convertirse  en  actos.  Pero  al  mismo  tiempo  la 
prensa  ministerial  derramaba  doctrinas  contrarias  ál  deber  de 
protección  á  la  Polonia.  Con  tales  impresiones,  Bilbao  dirijíó^á 
Quínet  la  siguiente  carta: 
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«  He  leido  la  Época  y  siento  la  necesidad  de  escribir  á  V. — 
He  leido  teorias  perversas,  pero  en  la  esfera  de  la  generalidad 
j  muy  distanles  de  la  aplicación  inmediata;  mas  ahora  que  con 
rootivo  de  la  Polonia  las  veo  ostentarse  á  la  luz  del  sol— en  me- 
dio de  la  Francia — y  escuchado  el  gemido  fíelos  mártires— 
8eAor,me  he  estremecido  en  lo  intimo — he  sentido  la  hora  amarga* 
en  que  nos  preguntamos  si  el  mal  será  el  orden  destinado.— 
Un  hombre  cae  al  rio — tiene  derecho  de  vivir — pero  se  ahoga^  di- 
ce el  diario:  Hé  aquí  el  pensamiento  que  se  osa  proclamar  en  la 
patria  de  tos  héroes  cuando  la  ocasión  del  heroísmo  se  presenta. 

—  (cYo,  muchacho,  de  un  rincón  del  mundo  me  creo  en  Fran- 
cia con  derecho  de  ciudad,  yo  seque  sus  glorias  me  tocan  y  que  la 
muerte  de  su  grande  ahna  quizas  haria  pasar  iiasta  mi  espíritu 
las  palabras  de  Bruto  moribundo.  En  mi  aflicion  necesito 
apegarme  d  sus  hijos  que  velan  y.escuchan  sus  acentos  y  sentir- 
les lanzar  el  anatema  d  nombre  de  lo  eterno  coiitra  laülosofia  del 
impudor.  Yo  sé  que  V.  no cstí  tranquilo— he  oidoá  M.  ülichelet 
en  su  cátedra  de  Moral — pero  también  espero  su  voz  en  el- 
hecho  presente  para  proclamar  que  el  hombre  de  fé  puede  detener 
al  río  y  sacar  al  hermano  que  se  ahoga. 

«Este  momento  me  |)nrece  ^n*andioso;  ece|)cional.  La  barba- 
rie que  invade  y  la  teoría  de  la  barbarie  que  lo  mira. 

«c  Pesa  sóbrela  Europa  unacadcna,  porque  pesa  sobre  la  Fran- 
cia un  sortilegio.  Levantaos  pues,  apóstoles  de  la  palabra,  lan- 
zad el  demonio  y  escucharemos  el  himno  délos  pueblos  libertados. 

«Deposito  en  su  corazón  mi  voto  de  ciudad  y  mi  grito  de  hom- 
bre: quería  comunicar  mi  alma  con  V.» 
Mai-zo  ¿0.  FrancUco  tíUbao. 

Quinct  le  contestó : 

«  Oni  mon  cher  Bilbao,  tenéis  el  derecho  de  ciudad.  Vuestra 
voz  rae  hace  bien  y  os  agradezco  este  grito.  Si  aun  nada  he 
dicho,  hablandoos  con  franqueza,  es  porque  yo  he  estado  mas 
dispuesto  «1  agitar^  á  hacer  alguna  cosa^  que  á  tomar  una  pluma. 
En  los  primeros  momentos  he  estado  tentado  de  escribir  estas 
dos  palabras  :  á  las  armas  !  Veo  bien  que  si  la  acción  falta  será 
necesaria  la  palabra  y  entonces  escribiré.  Procuremos  antes 
de  lodo,  mi  querido  amigo  (permitidme  os  dé  este  nombre) 
uo  desesperar  por  algunos  miserables,  al  contrario  es  el  mo- 
mento de  creer  y  de  esperar. 

«  Votre  ami.— E.  Quinet.  » 
6 
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VIII.  /     ,,;, 

Invitado  á  ana  tertulia  por  M.  Qninet^  caento^  lo  CLue  3igae: 
«  Entro,  Qainet  me  sienta  á  su  lado  j  me  dice :  el  que  tengo  á 
mi  lado  es  Charton,  el  que  está  á  mi  derecha  es  Rejnaud;.  el  que 
sigue  es  Darid ,  y  ese  de  cabellos  blancos  es  Charles  .  Di- 
diéri 

«  He  presentó  á  todos  y  con  todos  habló,  con  David  cuatro 
veces,  con  Ileynaud  dos,  con  Didier  una.  Beynaud  me  pre- 
guntó si  los  libros  de  ellos  llegaban  á  América.  Le  hablé  de 
su  artículo  sobre  Bolívar.  Bella  cara  por  lo  abierta  y  muscu- 
losa, fuerte,  risueño,  tranquilo.  Hablamos  de  las  nacionalidades 
7  me  pronunció  un  discurso:  «Todas  las  nacionalidades  deben 
pronunciarse  mas  y  mas  y  las  naciones  formarán  una  conversa- 
ción entre  si.» 

«  David  D'An<7ercs  me  parecía  Sócrates.  Bajo,  sencillo,  feo, 
voz  pausada  y  tranquila.  «  El  arte  debe  ser  casto  me  dijo,  la 
humanidad  es  muy  inclinada  al  sensualismo.  En  todos  los  pue- 
blos se  encuentra  á  la  escultura  para  espresar  las  ideas  del  pue- 
blo. En  la  edad  media  se  representaban  los  pecados — los  pueblos 
salvajes  en  la  proa  de  sus  canoas  pintaban  lenguas,  caras  de 
combate. — Monvoisin  es  un  hombre  distinguido.  —  Qué  de  poesía 
no  debe  haber  entre  VV.,  entre  los  Araucanos. 

B. — Hay  mucho  que  trabajar,  los  bellos  asuntos  no  faltan  ni 
los  hombres  tampoco. 

u  Didier  me  habló  de  sus  viajes  y  me  preguntó  algo  sobre  Chile 

Cabello  blanco,  hombre  tranquilo,  bello  porte.  » 


IX. 


Traduciendo  una  nota  de  los  Evanjelios  escribí  á  Lamen- 
naís. 

«  Mon  pére  : 

«  No  he  encontrado  mas  que  una  sola  cosa  en  la  tradaccion 
que  hago  de  los  Evanjelios,  en  que  difiero  de  vuestra  opinión. 
Decís : 

c<  La  opinión  á  los  consejos  de  Dios  y  la  resis^ncia  á  la  salva- 
ción viene  siempre  de  lo  alto.  » 
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«  No  tengo  necesidad  de  deciros  cual  es  mi  objeción.  Espli- 
cadme  si  estoy  en  el  error  ó  si  interpreto  mal  vuestro  pensa- 
miento, etc.  » 

Contestación. 

«( No  se  trata,  mi  querido  hijo,  de  la  salvación  individual,  en 
sentido  teológico,  sino  de  la  salvación  de  la  sociedad  y  de  los 
consejos  de  Dios  sobre  ella,  cuando  quiere  renovar  el  mundo, 
como  lo  he  indicado  mas  abajo  hablando  del  bautismo  del  porvenir. 
Hé  aquí  mi  pensamiento,  lo  creo  verdadero,  pero  puede  ser  que 
no  esté  ospresado  con  bastante  claridad.   A  vous  de  coeur. 

«  F.  Lamennais.yi 

»  Adición.  Olvidaba  deciros  que  en  el  pasaje  en  cuestión,  d'en 
baut,  significa,  elevadas  condiciones^  altos  rangos  de  la  sociedad  y 
y  no  de  Dios  como  creo  que  es  como  lo  habéis  entendido.  » 

Me  humillé  de  mi  pocii  penetración,  dice  Bilbao. 

i 

X. 

Con  motivo  de  la  reelección  del  G.  Uulnes  para  Presidente 
en  Chile  habia  habido  alguna  ajitacion,  y  ü  consecuencia  de 
ella,  hubo  prisiones  y  destierros  de  aquellos  que  haciau  la 
oposición.     Con  tal  motivo  escribía: 

Abril  1816.  «He  recibido  cartas  de  Chile.  3Ii  hermano 
Manuel  ha  estado  preso  en  un  horrendo  calabozo — He  sentido 
placer  y  orgullo.  Se  ha  portado  como  hombre— Mala  com- 
portación  de  mis  amigos.  Me  separo  de  amigos  que  amo.  La 
libertades  primero  que  todo.  Se  atacan  ea  mi  país  las  institu- 
ciones libres,  7  ellos  defienden  al  poder,  ¿dónde  estáis  pues 
almas  entusiastas  que  habia  conocido?  Este  paso  me  ha  servido 
— he  resuelto  sacrificarme. — Yo  iré  á  pedir  cuenta  del  senti- 
miento, de  la  libertad  y  desgracia  á  los  opresores  y  corrompidos 
por  que  siento  un  gran  poder  en  mi. — Amigos  P.  E.  L.  será 
posible?    volvere  á  mi  patria  y  no  os  daré  la  mano  republicana? 

«  Mi  hermano  me  dice:  «  Los  recuerdos  de  las  prisiones  de 
mipadre,  délos  grillos  y  la  serenidad  de  su  alma  en  medio  de 
tales  tormentos,  te  aseguro  queme  daban  mas  ánimo  que  los  que 
natnralmente  tenia.  » 

«  Hé  aqnl  hermano  mió,  líneas  de  hombre  y  de  hijo,  y  de 
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ciudadano — ;o  te  abrazo.  Sufrimos  en  nuestra  familia,  lo  que 
prueba  que  su  raza  es  bien  templada.  Bendito  sea  qii  padre, 
él  ha  dispertado  espartanametile  en  m¿  el  cardcler  de  ciudadano. 
Padre  mío  I  ten  placer  en  tu  interior.  Yo  busco  á  Dios  y  á 
Chile,  tengo  á  la  libertad,  y  de  aqui  iré  á  hacerte  sufrir  mas  en 
mis  sufrimientos  futuros.  Pero  tengo  una  madre,  Dios  ,mio. 
Dura  es  la  condición.  No  es  verdad.  Dios  mió  que  les  ben- 
decirás? Caiga  sobre  mi  toda  la  impiedad,  toda  duda,  sea  mi 
padre  feliz  y  siempre,  oh  Dios,  tú  serás  Dios  el  padre ! » 

XI. 

«  lie  ido  al  Palais  Rojal  y  á  la  vista  de  la  Estatua  de  Leó- 
nidas elevaba  un  himno  interno:  Quisiera  descender  á  las  en- 
trañas de  tu  ser  para  ver  allí  lo  que  pasaba,  de  virtud,  de  de- 
ber, de  amor  patrio,  de  gloria,  de  fuetiza.  Dios  sin  duda  estaba 
presente  á  tu  memoria,  y  también  el  amor  de  los  hombres,  por 
que  te  creías  inmortal  y  decías:  «viviréis  rocas  délas  Termo- 
pilas!» ¿veíais  acaso  el  mundo  de  Elicr  á  dónde  ibas  á  pasar, 
contemplabas  los  siglos  venideros  estremecerse  al  ruido  de  tu 
nombre  ? 

«  Y  ese  estremecimiento  del  ser  en  la  sensación  del  infínito  ! 

«  Y'  esa  inmovilidad  de  la  fuerza,  faz  á  faz  con  el  pensamiento 
del  deber! — Y  ese  ímpetu  desconocido,  atracción  invencible, 
aspiración  divin.i,  gloria,  mundo  de  luz  que  perseguimos,  he- 
roísmo, amor,  combate,  muerte — vida  de  admiración  en  la  pos- 
teridad I  Que  es  eso,  ó  Dios,  que  sentimos  en  los  momentos 
déla  fuerza?  ¿Por  qué  al  contemplar  esoshechus,  siento  que 
me  arranco  de  la  tierra,  que  me  convierto  en  cometa  desen- 
frenado, en  i*afaga  de  luz?  Se  alíjera  el  cuerpo  de  su  peso,  de- 
saparece lo  que  nos  rodea,  vemos  un  blanco,  una  estrella  que 
nos  atrae,  nos  devora — reposamos  en  Dios. — Si,  señor,  dame 
esos  momentos  en  acción,  dalos  á  lahumanidad,  yo  te  bendigo, 
Dios  mío !  » 

XII. 

«  15  de  3Iajo.     Voy  á  las  Tullerías  y  dejo  la  siguiente  carta: 
«  Al  Rey. 

«  Señor: 
Ya  están  en  los  Inválidos  las  banderas  tomadas  en  el  combale 
de  Obligado. 
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Señor:  Comprended  el  dolor  de  un  pueblo  que  se  levanta 
ensangrentado^  al  divisar  esas  banderas  en  el  templo  de  la  jus » 
tíciade  la  Francia.  Han  sido  tomadas  al  bárbaro,  pero  son  los 
colores  de  una  nación  juvenil,  evitad  un  odio,  aumentad  un  amor 
hacia  el  pueblo  que  presides. — Al  lado  de  las  banderas  de 
Austerlitz,  colocas  las  de  un  pueblo  infantil  j  destrozado.  Te- 
uedlasen  depósito  sagrado,  pero  no  las  ostentes  junto  á  las  cifras 
gigantescas  cou  que  la  Francia  ha  escrito  su  justicia  y  su  poder. 

<c  Pueblos  de  América,  nacidos  de  ajer,  sintiendo  el  porve- 
nir tenblando  en  sus  entrañas,  hemos  de  sentir  el  puñal  en 
nuetras  almas?  Será  la  Francia,  la  nación  de  la  esperanza,  la 
que  abata  á  los  soberbios,  la  que  revuelva  esc  puñal  entre  sus 
manos?  Rev  :  oye  el  grito  del  gran  dolor^  atiende  al  pudor  de 
una  nacionalidad  naciente,  abre  el  corazón  de  la  Francia  al  amor 
de  las  Repúblicas  Americanas.  Buenos  Aires  y  Méjico  son  dos 
heridas  que  los  Americanos  llevamos  en  lo  íntimo. 

«  Francisco  Bilbao,  estudiante  chileno.  » 


XIÍI. 


Agosto  de  ISi7.  n  Kntro  donde  Lamcnnaisy  espero  un  mo- 
mento en  la  antesala  porque  habia  uno,  pero  sabiendo  mi  nom- 
bre me  llamó  y  lo  encuentro  con  un  joven  clérigo. 

w  Asistí  á  una  bella  discusión:  Estáis  muertos,  le  decia,  sois 
»  50,000,  tenéis  los  seminarios,  los  catecismos,  las  cdledras,  el 
>»  confesonario,  his  donncioncs,  30  millones  de  francos  del  pre- 
»  supuesto,  prensa,  libros,  escuelas,  casi  toda  la  instrucción 
»  primaria,  protección,  recursos  etc.  etc.,  y  sin  embargo  no  avan- 
»  zais?  Qsponn'c  estáis  uiuertas.  Si  una  otra  idea  tuviese  á  su 
»  servicio  la  cuarentava  parlo  de  lo  que  vosotros  tenéis,  ella 
»  desbordarla.     Y  queréis  arrastrar  el  resto  con  vosotros !  » 


XÍV. 


Visita  .1  Micliekt.  «  (lomia,  y  al  entrar  mcjdijo.  lo  que  falta 
es  que  V(l.  se  siento  con  nosolrcs.  Tenia  dos  convidados. 
Ucrnard  era  uno.  (Jué  con\crs.icion  tan  animada.  Se  hablaba 
de  animales  y  se  habló  del  Cóndor. 
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Hichelet— El  sefior  es  de  Chile,  es  un  bello  paisy  por  lo  que 
aparece,  es  enérjico. 


«  Al  despedirme  me  detuvo  en  la  escalera  para  ofrecerme  sus 
relajsiones  en  el  viaje,  que  iba  á  emprender. 

M.— Vea  Vd.  á  Hichelet  de  Berlín  que  lo  presentará  á  Grimm 
el  sabio  de  la  Alemania.     En  Milán  á  Manzoni.  » 

Hé  aqui  la  carta  que  le  dio  de  recomendación : 

«  Monsieur 

«  Monsieur  le  professeur  Michelet — á  Bcriin. 

«  Permitidme  el  recomendaros  á  vuestra  venebolencia  un 
N  joven  que  Mr.  Quinct  y  70,  miramos  cual  si  fuera  nuestro  hijo, 
»  el  sefior  Francisco  Bilbao,  de  Chile.  Y  quiera  el  cielo  que 
»  alguna  vez  tengamos  un  hijo  tal. .  •  .Es  un  genio  aun  envuelto, 
»  mas  nosotros  hemos  penetrado  en  él  7  hemos  encontrado  un 
N  carácter  fuerte  7  profundo,  que  desarrollado  debe  ser  un 
»  grande  hombre. 

»  y.  Michelet.  » 

París,  Octubre  de  1847. 

En  igual  fecha  Bilbao  dejaba  á  París  para  recorrer  las  prin- 
cipales ciudades  de  Europa. 

Le  seguiremos  rou7  á  la  ligera,  tomando  de  su  diario  loque 
creemos  mas  propio  de  este  trabajo. 


?/íl- 
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En  d  rápido  cstracto  que  hemos  hecho  de  lo  que  concierne 
A  pintar  á  Bilbao  por  si  mismo,  revelando  su  vida  con  los  hom- 
bres notables  de  Francia,  hemos  omitido  dnr  una  idea  de  su  vida 
diaria;  pero  esto  seria  penetrar  demasiado  y  alejarnos  del  punto 
esencial  que  nos  hemos  propuesto  al  escribir  estas  pajinas — 
manifestarle  en  su  vida  pública,  relacionada  con  el  interés  de 
la  sociedad. 

Las  ocupaciones  que  sehabia  impuesto  no  le  dejaban  tiempo 
para  entrar  en  la  vida  común  de  París. 

En  sus  narraciones  se  vé  la  lucha  que  se  establecía  cutre  su 
naturaleza,  sus  pasiones  juveniles,  las  tentaciones  que  le  asal- 
ttiban,  los  amores  que  seleaparecian  y  la  victoria  que  obteniapor 
medio  de  la  conciencia  del  deber. 

Todas  sus  fuerzas  estaban  absorvidns  por  el  estudio,  al  cs- 
Ircmo  que  se  consideró  sin  necesidades  matorinles,  propias  de 
la  juventud.  Puede  verse  esto  en  la  caria  que  escribía  A  su  pa- 
dre en  18iü  al  indicarle  los  gastos  que  hacia:  u  Cou  i5  pesos 
fuertes  tengo  lo  suficiente.  »  Y  en  Paris! 

Fué  así  que  adquirió  osa  instrucción  vasta,  osa  profundidad 
nada  coamu.  Sus  grandes  placeres  eran  visitar  á  los  anerica- 
uos,  }•  predicarles  la  cruzada  déla  Itcpúbüca.  En  los  banque- 
tes, reuniones  particulares,  sus  brindis  eran  dilucidando  algún 
punto  dcmocitltíco.  Asistia  á  las  conferencias  que  tenían  los 
profesores  y  allí  disertaba  con  soltura.  Tenia  el  don  de  la  im- 
provisación. 

Citaremos  una  de  ellas. 

M  Conferencia  donde  Cremieux. 

«  El  orador  católico  habla  de  la  unidad. —Scrvian  le  dice  que 
la  unidad  es  la  muerte.— El  orador  replica— ali!— y  la  llcpú- 
Llica  se  llama  una  c  indivisible. 

tf  El  auditorio  se  conmueve. 


—   LXIV    — 

(c  ¿El  señor  interruptor  no  puede  contestar?  interroga  c} pre- 
sidente. 

<c  Servían  quedaba  atolondrado. 

a  —Qaiere  Vd.  que  yo  responda?  le  dice  Bilbao. 

a  — Si,  hablad  (muchas  voces.)  n 

Se  levanta  y  dice: 

<x  Se  habla  de  unidades  prematuras.  La  unidad  definitiva  es 
la  ciencia  absoluta,  esto  es  imposible,  luego  toda  unidad  csclu- 
siva  lleva  en  sí  el  jérmen  de  muerte.     £1  papado  por  ejemplo.  » 

<t  Servían — Eso  es. 

«  Dessus  dirijiéndose  ai  orador: — responded  á  lo  que  acaba 
de  decir  Mr.  Bilbao. 

c(  La  concurrencia  aplaude. 

«  El  orador  balbucea  y  pide  tiempo  para  contestar. 

De  este  modo  se  pasaban  las  noches  é  veces,  otras  en  casa 
de  sus  amigos,  muy  pocas  en  los  teatros;  solo  dos  en  losI;ailes 
públicos  de  donde  se  retiró  indignado. 

Pero  no  se  vaya  á  creer  que  el  corazón  lo  tenia  seco  para  el 
amor.  Conocemos  la  única  pasión  arraigada  que  lo  conmovió 
desde  esa  época  (1847)  hasta  muchos  aúos  después. 

Es  un  verdadero  romance  en  que  resalta  la  pureza  de  los  sen- 
timieutosy  la  elevación  de  los  corazones,  la  ternura  mas  conmo- 
vedora. No  es  este  el  momento  de  escribirlo. — Sigámosle  en 
sus  viajes. 

El  1  ^  de  Octubre  de  847  salió  de  Paris  en  compaúia  de  va- 
rios amigos  en  dirección  á  Dresde.  Visitó  á  Praga^  Vicna,  el 
Danubio,  iJnz,  3[unich,  los  Alpes  del  Tirol,  Venecía,  Padua, 
Milán,  los  Apeninos,  Genova,  Livourne,  Pisa,  Florencia,  Civita 
Vechia  y  Roma. 

Era  aquel  un  viaje  de  estudio,  en  el  que  las  impresiones  se 
sucedian,  los  monumentos  deslumhraban.  3iuseos,  estableci- 
mientos do  todojéncro.  Iba  por  esos  paises  haciendo  revivir 
el  pasado  histórico  cu  su  mente  y  aplicándolo  al  presente  que 
palpaba. 

f. 

Estando  en  Munich  un  scfior  Dumond  contó  que  por  las  noches 
los  jóvenes  se  ruuuianeu  un  restauraut  á  conversar  y  que  ha- 
bía allí  un  conde  liúngaro  muy ,  orijínal.     Sostenía  que  no  ha- 


bia^Vteiá  iil'vi'rtud~no  creía  en  Dios — y  que  éramos  fratós  bas- 
tardos de  los  animales.  «  Me  pidieron  fuera  á  discutir  con  61  y 
accedí  gustoso.  Ellos  bebian,  yo  pedí  té  y  observaba  la  fisono- 
mía de  mi  hotnbre.  Joven,  pero  gastado-arrugas — los  signos 
del  vicio,  la  mirada  apagada.  Bebe  mucho,  lee  mucho,  no  sale 
sino  de  noche  y  se  levanta  á  las  3  de  la  tarde. — Se  formó  él  cír- 
culo y  Ih  discusión  se  empeñó.  Remontamos  al  orijen  dé  las 
cosas:  la  creación.  Pruebas  ontolójicas,  pruebas  ph^icolójicas, 
estas  últimas  lo  embarazaron  mas. 

— Vd.  cree  en  sí  mismo  ?  le  interrogué 

— Sí,  contestó. 

Bilbao — Esto  me  basta  para  rehacer  sus  creencias. 

Húngaro— Todo  lo  que  sabemos  es  por  los  otros.  Sino  fuera 
así,  no  tendríamos  preocupaciones. 

B. — Y  Quien  le  ha  enseñado  á  Vd.  la  creencia  cu  si  mismo? 
(Titubea.) 

H.—  Ko  hay  bien  ui  mal. 

B. — Hay  orden  en  el  mundo? 

H. — Sí,  pero  temporal — cesardal  fin. 

B. — Cree  Vd.  que  cesarán  las  condiciones  esenciales  délos  se- 
res? Vd.  no  cree  sino  en  la  materia,  pues  bien  ¿cree  Vd.  que 
habrá  materia  sin  anchura,  largo,  profundidad,  siu  divisibilidad, 
sin  pesantes,  sin  lado  izquierdo,  sin  lado  derecho? 

II.— >o. 

B. — Luego  CS.1S  condiciones  son  inmutables  del  orden  en  la 
materia.  Sin  ellas  esta  no  puede  existir.  Luego  hay  un  orden 
que  no  varia.  (Embarazo  para  contestar.) 

«  El  auditorio  queria  arrancarle  una  confesión  espllcita  de 
mis  consecuencias,  pero  éL  daba  vuelta  y  seguía  otra  cuestión. 
Entonces  conocí  el  poco  fondo  de  su  escepticismo. 

H.—  llemos  probado  el  orden  en  la  materia.  ¿Cree  Vd.  en 
el  pensamiento? 

H.— Sí. 

B. — V  en  lalójica? 

H. — También. 

B.— Pues  la  lójica  es  el  orden  en  el  pensamiento. 

a  Aquí  hubo  un  largo  silencio  y  Dumont  le  dijd  que  no  había 
que  responder. 

H. — Y  qué  es  lójica  según  Vd.? 

B.— La  ley  única  que  preside  al  desarrollo  del  pensamiento. 
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— Hemos  tísIo  cuales  son  las  condiciones  esenciates.^dcjla  mt-< 
teria.  -^     ••.luj*  • 

H. — Délo  que  conocemos,  de  otra  no  podemos  afirmar.  :       : 

B. — De  toda  materia.  No  puede  según  la  lójica  existir  sin 
atracción,  sin  ancfanra,  sin  estension.  ¿  Podrá  Yd.  decirme  cual, 
es  la  estension,  la  anchura  del  pensamiento?  ¿si  lo  puede  Yd., 
diTidir  en  dos  pedazos?  ¿si  lo  puede  Yd.  pesar  y  decir — este 
es  el  lado  izquierdo  y  el  lado  dereclio  del  pensamiento? 

H.— No. 

n. — Luego^  si  el  pensamiento  existe  y  si  existe  sin  las  condi- 
ciones esenciales  de  la  materia,  es  claro  que  no  es  materia. 

a  Entonces  se  puso  á  hablar  sobre  que  todo  era  enseñado,  que 
nada  sabíamos  y  que  éramos  bastardos  de  los  animales. 
"  a  La  otra  cuestión  fué  sobre  el  bien  y  el  mal.   No  hay  diferen- 
cia, decia  él. 

B.— Hay  verdad  ? 

li.— Sí. 

B  —Hay  materia? 

H— Sí. 

B. — La  verdad  es  lo  mismo  que  la  mentira? 

H.— No. 

B.— Luego  el  que  sostiene  que  dos  y  dos  son  cinco,  contra- 
ría el  orden  matemático  ¿Es  bien  ó  es  mal  ?  ¿es  lo  mismo  lo 
uno  que  lo  otro  7 

H. — Pero  no  se  trata  de  eso,  hablo  de  la  moral  establecida 
por  los  hombres. 

B. — Conveníanlos  primero  en  que  hay  verdad  y  bien, después 
iremos  al  fondo  de  la  cuestión. 

ce  Aquí  se  Icvuulu  muciía  bulla.  Todos  ínterrumpian,  todo  se 
embrolló  y  allí  quedamos.  » 

II. 

Al  pasar  por  Prai^a  lo  mas  notable  que  cucontró,  fué  el  cas- 
tillo del  célebre  hombre  llamado  el  Tirano  Erclino,  «  i>ero  que 
debe  llamarse  el  monstruo  mas  espantoso  que  ha  producido  la 
especie  humana.  El  castillo  es  pcijueáo,  muv  poco  fortificado  y 
el  actual  propietario  lo  conscr>a  fielmente.  Todo  es  pequeño. 
Entramos  «1  las  prisiones  subterráneas  á  imitación  de  los  pozos 
de  Vcnecia.    Lo  que  alli  se  vé  es  inconcebible,  no  hay  ^xaj^ra- 
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cion  en  todo  lo  que  pueda  decirse.  Cada  calabozo  oscuro,  bajo, 
pequefio^  encierra  todavia  los  cadáveres  que  allí  vivieron;  en 
cada  uno  un  tormento  diferente  para  hombres  y  mujeres.  Yo, 
Diosmio,  pedia  venganza,  pedia  un  infierno  espantoso  para  se- 
mejante furia.  A  cada  paso  temblaba.  Tormento  para  arrancar  < 
la  cabeza,  para  cortar  las  manos,  para  desarticular  los  miembros. 
Las  murallas  tienen  cadenas,  argollas  en  las  cuales  se  suspendian 
á  los  prisioneros.  Habia  la  muerte  lenta,  suspendidos  por  los 
pies,  por  el  pescuezo.  Otro  era,  el  encadenar  á  un  hombre'  á 
la  muralla ;  hacerle  caer  sobre  el  cráneo  constantemente  una 
gota  de  agua.  Se  le  daba  alimento  para  que  viviese  y  moría 
taladreado  lentamente.  Figúrese  uno  los  dias,  los  meses,  las 
horas  de  semejante  vida  !  Esto  parece  que  es  capaz  de  con- 
mover los  cielos.  Habia  ataúdes  en  los  cuales  se  hacia  morir 
á  los  hombres  de  podredumbre  comidos  por  los  gusanos.  En 
algunos  calabozos  hay  en  medio  de  la  pared  una  reja  de  fierro 
tras  de  la  cwú  se  ponia  la  cabeza  del  prisionero  y  por  medio 
de  una  máquina  se  tiraba  una  cadena  que  atraía  al  hombre  por 
el  pcscucso  hasta  que  se  le  separase  del  tronco.  Hay  puertas 
condenadas,  como  nichos,  en  los  cuales  se  sepultaba  á  los  vivos. 
Pero  entramos  á  un  pequeño  cuarto  que  iluminaba  una  ventana 
con  una  fuerte  reja.  Era  la  habitación  del  monstruo,  allí  en 
medio  de  sus  víctimas.  Está  su  silla;  las  paredes  están  col- 
iradas  de  los  instrumentos  que  inventaba  }  trabajaba.  Garfios 
para  arrancar  las  urtas,  para  arrancar  la  pupila  de  los  ojos — 
por  Dios,  me  decia,  hasta  cuando  ! 

«En  su  cuarto  hay  nichos,  en  ellos  calaveras  y  huesos.  Tenia 
otro  pequeño  cuarto  en  el  cual  habia  ventanitas  que  comuni- 
cnliau  con  los  luirares  del  tormento  y  donde  ese  monstruo  ponia 
el  ojo  para  ver  el  efecto  de  sus  instrumentos;  me  asomé  y  re- 
trocedí de  espanto  en  medio  de  ese  silencio  que  me  repetia 
los  horrores  de  aciuel  tiempo,  pues  mí  vista  se  engañó  y  no 
sabia  que  el  dueño  del  castillo  por  medio  de  pinturas  habia 
conservado  casi  real  el  horror  de  esas  escenas.  Se  vé  á  un 
hombre  á  quien  suspenden — otro  á  quien  desgarran— en  fin,  la 
imaginación  aquí  no  puede  sobre-pasar  la  realidad.  Y  cosa 
inconcebible ;  al  lado  de  los  instrumentos  está  el  rosario  del 
tirano.  Vi  su  retrato  y  su  vista  me  sorprendió,  pues  que  su 
fisonomía  no  me  reveló  el  infieiiio  de  su  alma.  Entonces  dije : 
falsees  tu  ciencia,  Lavater ;  falsa  tu  ciencia.  Gall. 
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. ;    .     ■ .  * 

'  .  •         r         . 

«c  Ea  Blilaa  fui  presentado  á  Uanzoni,  lo  cual  agradecí,  pues 
no  recibe  sino  A  las  personas  conocidas.  Es  poeta  y  uno  de 
.|ps. primeros  patriotas  de  la  Italia.  Tiene  como  57  ailos  de 
,€;dB4  7  sn  físonomia  es  muy  dulce,  su  perfil  inspirado,  su  mira- 
da angélica. 

«  Hablamos  de  Quinet  y  3Iichelet.  «  Todo  lo  que  agita  al 
mun^o  debe  traducirse  al  francés,  me  dijo ;  es  un  signo  de 
poder.  » 

<c  Tratamos  de  filosofía,  discutimos  algo  y  me  habló  mucho  de 
Romsini,  abate  tirolcnsc,  hombre  muy  h«ibil,  joven  cuyo  retrato 
me  mostró,  dícicndonic:  «tcnpo  orgullo  en  ser  su  amigo.  Se 
lo  he  recomendado  á  Cousin  y  ahora  lo  aprecia  mejor. 

«  Discutimos  las  cuestiones  mas  arduas  de  la  metafísica  y  yí 
que  era  fuerte.  3Ic  hizo  detener  en  ellas,  dicicndome  que  le 
gustaba  esa  discusión. 

«  Es  enemigo  del  idealismo  subjetivo,  pero  yo  le  decia  que 
toda  filosofía  debe  empezar  por  el :  cogito  de  Desearles.  «El  em- 
pieza por  la  existencia»,  me  dijo. 

«  Pero  la  existencia  os  revelada  en  el  yo,  le  respondí. 

(c  Hablamos  del  catolicismo,  le  espuse  mis  argumentos.  Es  lo 
que  llaman  neo- católico. 

— V.  cree  que  la  iglesia  so  levante?  le  preguntó. 

— Si,  me  contestó. 

— Con  el  papado  ? 

— Sí,  es  rái  esperanza. 

«  Mellizo  íeer  varios  trozos  de  Romsini. 

«  Sobre  Alemania^  me  dijo,  sus  textos  son  causados  por  el 
protestantismo. 

«  Estutimos  tres  horas.  » 

IV. 

«  Veneeia !  Nifio,  muchas  veces  hoy  hablar  de  tí,  Vcnecin. 
Los  poetas  y  los  historiadores  me  coutabau  tu  vida,  y  varías 
veces  tí  3,000  leguas  de  distancia,  yo  me  sentía  en  una  de  tus 
góndolas,  pasando  bajo  el  puerte  de  los  suspiros,  ó  circulando 
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en  tu  plaza  en  medio  de  los   grupos   del  baile  ó  de  la   conspi  • 
racioQ. 

«  He  venido  y  te  he  visto,  he  recordado  y  he  meditado  sobre 
tus  ruinas,  porque  eres  ruina,  bella  ciudad,  aunque  el  tiempo 
no  ha  derribado  ninguna  de  tus  murallas. 

c  La  gloria^  el  amor,  la  libertad  han  sido  mis  amores.  La 
gloria  la  has  tenido,  ella  ha  coronado  tu  frente  con  el  triple 
rayo:  el  trabajo  portentoso,  el  heroísmo  del  guerrero,  lá  fuerza 
de  tu  vida- 

«  Gloria  á  tí  Yenecia ! 

(c  El  amor»  en  las  olas  de  tus  lagunas,  en  los  balcones  de  tus 
palacios,  bajo  las  bóvedas  doradas  de  tus  templos,  á  la  hori  de 
la  mañana  y  bajo  la  luz  déla  luna — el  eco  me  repite  tus  suspi- 
ros y  tus  dulces  palabras. 

(c  Dnjo  el  sol  de  tu  cielo,  en  medio  de  los  resplandores  de  tu 
'gloria,  al  lado  de  los  peligros  y  en  el  torbellino  de  tu  vida,   la 
ilusión  era  grande  y  aspiraba  al    infinito.     Adiós  amor  de  la 
Vcnccia  gloriosa.     Un  suspiro  ú  tus  noches    encantadas — ay! 
eso  es  lo  único  que  te  puede  dar  el  que  te  ama  I 

w  Amor  á  ti  Veuccia. 

«  (luando  tus  hijos  primitivos  huían  del  bárbaro,  y  que  tú  te 
levantaste  del  seno  do  las  aguas  para  vivir  sobre  las  aguas,  cuan- 
do abra/abas  á  tus  islas  con  la  cadena  de  tus  puentes,  vosotros 
1  espirabais  el  aire  de  la  libertad  y  erais  iguales.  Kl  mar  vio  una 
nube  de  piedra,  inmóvil  donde  todo  marinero  era  soldado,  don- 
de todo  soldado  era  ciudadano.  La  libertad  cimentó  tus  mu- 
nnllas — la  libertad  te  preparó  el  dominio  del  Adriático  y  allí, 
al  frente  del  orizonte  indefínido,  la  libertad  aspiró  al  infinito. 
El  cielo  te  amó  y  su  manto  de  estrellas  ilumina  tus  noches  y  el 
sol  te  trac  los  resplandores  de  tus  bellos  dias. 

M  Libertad  Veuccia! 

«  Cayó  tu  gloria,  pues  eres  esclava;  ca\ó  tu  amor,  pues  eres 
uua  concubina  del  Austria.  No  tienes  libertad  y  aun  vives  en 
apariencia!  poro  recibes  tu  castigo!  Nada  vive  y  todo  e\iste 
como  era,  pero  el  soplo  de  la  muerte  ha  convertido  tus  armas  y 
tus  inscripciones  en  epitafios  funerarios.  En  el  frente  de  los 
templos  y  palacios,  veo  la  mano  desconocida  que  escribe  sin 
cesar:  Aqví  fué  Venecia,  » 

«  Tu  cuerpo  existe  como  uu  bello  cadáver  embalzamado  con 
los  perfumes  del  Oriente.  » 
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V.  ••■•■- 

En  los  meses  qae  tiajaba  tuvo  lu^r  el  gran  sacodimiento  ini- 
ciado por  la  Francia  en  Febrero  de  848  que  derribó  la  anarquía 
'de Luis  Felipe.  A  este  ejemplo  Carlos  Alberto,  rey  de  GerdeAa 
encabezó  la  revolución  destinada  á  emancipar  la  Italia.  Vanas 
eran  las  concesiones  que  hacian  los  príncipes  reinantes  ni  Lis 
que  Pío  IX  se  apresuraba  á  iniciar  para  contener  que  la  Repú- 
blica penetrase,  se  sobrepusiera  al  absolutismo  que  antes  exis- 
tiera. Los  pueblos  déla  Toscana,  de  Lombardia  y  de  Boma  se 
insurreccionaban  á  la  voz  de  independencia.  Bilbao  presenció 
estos  movimientos  j  en  seguida  regresó  á  París.  El  1.^  de 
Junio  abrazaba  á  sus  amigos.  Encontró  la  Francia  en  manos  de 
un  gobierno  provisorio.  La  Asamblea  se  ocupaba  de  determi- 
nar la  forma  de  Gobierno  que  dcbia  establecerse  j  dictar  una 
constitución.  Allí  se  encontraban  los  hombres  mas  prominentes 
7  entre  ellos  Lamcnnais  j  Quinet.  Este,  ademas  del  cargo  de 
convencional  había  sido  nombrado  coronel  de  la  11.*^  Legión 
de  la  Guardia  Nacional,  compuesta  de   10,000  hombres. 

Mientras  la  Convención  se  ocupaba  en  tan  importantes  tra- 
bajos, las  masas  de  París  eran  trabajadas  por  la  multitud  de 
sistemas  que  entonces  se  preparaban. 

Los  socialistas  los  comunistas  etc.  Estos  últimos  y  todos 
aquellos  qne  qnerianinvadir  los  derechos  imlividuales,  trataron 
de  aprovechar  el  interregno  quehabin  entre  la  constitución  del 
afio  30,  abolida  ya,  y  la  qiietralaba  dednrse.  Contribuía  á  alen- 
tar esc  espíritu  la  vaguedad  de  las  discusiones  en  la  Conven- 
ción y  la  ausencia  de  miras  directas  hacíala  verdadera  repú. 
blica. 

Bilbao  escríbia entonces:  «Medito  sobre  los  primeros  princi- 
pios políticos  y  veo  que  la  Francia  cst\  muy  lejos  de  la  liber- 
tad. No  la  comprende,  su  educación  es  militar,  una,  el  estado, 
el  centro.» 

En  efecto,  la  insurrecion  comunista  estalla  el  23  de  Junio  y 
termina  el  26.  Allí  sucumben  15,000  hombres  y  la  Con- 
vención triunra. 

Bilbao  obtiene  un  salvo  conducto  d'íl  coronel  Quinet  y  con  él 
atraviesa  In  ciudad,  asiste  á  la  tomado  las  barricadas  y  presen- 
cia esa  sucesión  de  heroísmos  que  abisman. 

Promulgase  la  constitución  j  con  ella  la  República. 
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Llegan  entonces  las  noticias  déla  espulsion  del  Papa  y  procla- 
mación también  de  la  República  en  Boma,  la  de  los  estudiantes 
de  Viena  y  sus  combates,  la  sublevación  de  la  Hungría  y  de  la 
Polonia.  La  Convención  no  acude  en  protecion  de  estas  subleva- 
ciones, deja  perecer  la  Hungría,  sucumbir  á  Garlos  Alberto, 
asesinar  la  Polonia  y  termina  por  votar  subsidios  al  Papa  j 
mandar  un  ejército  que  lo  restituya  A  Roma. 

A  vista  de  estas  apostadas,  Bilbao  escribía  en  los  diarios: 
«La  Francia  vá  á  faltar  ásu  palabra.  La  Francia  va  á  mentir.  La 
Francia  se  suicida  para  el  porvenir.» 

Quinet  renuncia  el  mando  de  la  lejion.  <c?Io  quiero  ser  trai- 
dor, dice.»  «La  Francia  debe  pagar  su  inmoralidad,  agrega 
profetizando  delante  de  sus  amigos  el  porvenir  de  la  Francia, 
y  pasará  por  un  infierno  de  males.» 

A  la  vez  que  la  política  ocupaba  la  atención  de  todos  los  pue- 
blos europeos,  en  París  habían  reaparecido  los  cursos  público 
y  Bilbao  se  consagró    á  ellos,  eutrando  en   relaciones  con  Du- 
mcsníl  y  e|  cálebre  poeta  polaco  Slickiwiz. 

En  uno  de  esos  cursos  tumultuosos  llega  la  ocasión  de  subirá 
la  tribuna  á  Mr.  Lerminier.  La  juventud  se  encontraba  in- 
dignada con  la  conJu/ta  de  este  hombre,  habiéndose  mostrado 
en  un  principio  partidnrío  de  la  libertad  y  apostatado  mas  tar- 
de defendiendo  los  gobiernos  fuertes.  Babia  cxitacion  contra 
cl.  Las  salas  de  la  Sorbona  se  encontraban  llenas  de  jente.  Sus 
amigos  y  partidarios  y  sus  enemigos.  Bilbao  entró  al  curso. 
Mira  á  Lerminier  y  califica  la  mirada  del  hombre  de  mirada  de 
un  canalla.  Lerminier  comenzó  á  hablar.  Bilbao  no  puede 
contenerse  y  esclama  A  toda  voz:  «>'o  hay  derecho  á  la  pala 
bra  cuando  se  ha  faltado  á  ella.»  Sucede  un  tumulto.  La  po- 
licía entra  y  arresta  «1  al<7unos  estudiantes.  Bilbao  queda.  Ler- 
minier sigue  usímdo  de  la  palabra  y  entra  á  hablar  de  la  liber- 
tad. Bilbao  le  interrumpe,  diciéudole:  ctcomo  tenéis  la  auda- 
cia de  atrevcrosáhablar  de  libertad,  vos  que  la  habéis  escar- 
necido?» 

La  policia  le  contesta  por  Lerminier  llevándole  preso.  Se 
les  sigue  proceso  verbal  y  salen  en  libertad. 

Eslefuc  el  último  acto  de  su  vida  en  París.  Regresó  á  Amé- 
rica con  el  alma  cnchida  de  esperanzas  por  el  porvenir  de- 
Chile  y  repleta  de  desiluciones  respecto  á  la  Francia  y  á  la 
Europa  entera. 


CAPITULO  Vil. 


Su    LLEGADA    Á  ChILE.   SiTUAGIOK  DE   LA   REPÚBLICA. 

Después  decieo  días  de  navegación,  el  2  de  Febrero  de  185.0, 
á  los  cinco  afios.seis  meses  de  ausencia,  llegaba  <1  Valparaíso. 
Desde  la  cubierta  del  buque,  á  vista  de  la  tierra  de  Chile,  di- 
rijia  la  palabra  á  los  Andes.  «¿Qué  tenéis  montañas  en  vues- 
tros abruptos  perfiles  para  remover  ciertos  fundamentos  miste- 
riosos de  mi  ser?»  Y  luego  entregándose  á  la  contemplación 
del  cuadro  que  se  le  presentaba,  trascribía  a  su  libro  de  memo- 
rias estas  palabras: 

«  El  sol  se  levanta  entre  el  ángulo  de  dos  montañas  que  se 
elevan  como  dos  pirámides  unidas  por  su  base.  Brilla  en  sus 
adornos,  pero  polvoreando  el  oro  y  coronando  de  aureolas  los 
perfiles  y  los  altos  picos.  Sombras  que  proyecta,  inmensidad 
que  revela,  matices  indefinidos  de  colore<^,  palpitaciones  del  es- 
pacio, el  ejército  de  estrellas  que  se  hunden,  el  occ<'ino  que  pa- 
rece estender  su  faz  para  vivir  de  su  luz  y  esa  potencia  de  for- 
mas que  parece  emanar  de  su  fuerza,  todo  me  lo  hace  parecer  co- 
mo una  palabra  de  Dios  que  venia  de  escuchar  en  los  primeros 
dias  de  la  creación.  Y  esa  palabra  apareciéndose  con  el  esplen- 
dor de  la  omnipotencia  sobre  los  Andes  de  Chile  como  sobre  un 
pedestal  de  heroísmo,  y  yo  que  en  ese  momento  decia:  «Padre 
nuestro,  santificado  sea  tu  nombre,» -vi  á  Chile  santificando  al 
Señor  y  el  sol  sobre  los  Andes  v  la  unidad  inerrable  de  fuerza 
y  de  pureza,  que  la  inmensidad  visible  presentaba.  Era  el  a|)0- 
teosis  profético  de  una  nación  que  va  á  lanzarse  á  los  campos 
heroicos.» 

Desembarcó  y  su  nombre  fué  repetido  con  entusiasmo  por 
el  puel)lo.  con  duda  por  los  que  se  decian  liberales,  con  sospe- 
cha por  los  llamados  conscrvadt)res.  Aquellos  recordaban  ai 
niño  del  jurado  que  habia  defendido  la  emancipación  del  pen- 
samiento, abogado  por  la  mejora  de  las  clases  obreras ;  los  se- 
gundos esperaban  que  las  persecuciones  pasadas,  el  anatema  de 
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la  sociedad  lo  habría  hecho  cuerdo  y  vendría  á  poner  al  servicio 
del  partido  su  influencia  y  su  inteligencia  poderosa ;  y  los  ter- 
ceros confiaban  en  que  el  contacto  de  las  sociedades  monárqui- 
caS;  la  corrupción  del  gran  mundo  lo  hubiesen  hecho  someter 
sus  convicciones  al  interés  de  adquirir  fortuna  y  quizá  un 
móvil  tal  podría  procurarles  un  afiliado  ó  cuando  menos  inuti- 
lizar la  alianza  de  el  con  los  opositores. 

Por  tales  causas  se  puede  comprender  el  recibimiento  que  se 
le  hizo.    De  todos  los  partidos  recibió  felicitaciones. 

Bilbao  se  encerró  en  si  mismo.  Contuvo  la  miinífestacion  de 
sus  tendencias  y  se  contr.ijo  d  observar,  á  estudiar  los  hombres, 
los  partidos,  las  ideas,  los  fines  que  se  proponinu.  Esto  no  le 
fué  difícil.  La  situación  de  la  Repi'iblica  era  casi  la  misma  que 
cuando  la  dejó  en  814,  con  cortas  diferencias.  Para  compren- 
derla bosquejaremos  loque  habia  pasado  en  Chüe  en  los  cinco 
artos  que  permaneció  en  Luropa,  bosquejo  necesario  para  que 
se  comprenda  la  cruzada  que  iba   i\  emprender. 

En  el  capitulo  primero  de  este  trabajo  dimos  una  idea  de  los 
partidos  que  habían  nacido  en  82S.cl  triunfo  del  partido  reac- 
cionario en  S'iO  y  las  conspiraciones  que  a<|ue¿;aron  á  Chile 
liabta  8Í0,  en  que  subió  al  poder  ol  C.  lUiIncs.  Ku  esa  época 
los  conservadores  propusieron  i\  los  liLerah\s  la  fusión  de  los 
partidos  para  cimentar  un.)  paz  durable,  pactándola  reparlicionde 
los  destinos  entre  loshombrcs  mas  rapaces  Ja  orí::auiz.icion  do  las 
Cámaras  dejando  absoluta  libertad  cu  Iíís  eleccinues  y  alirunas 
reformas  en  las  leyes  administrativas  que  conciliusen  las  aspi- 
raciones de  unos  y  otros,  tomando  un  término  iindio.  Como 
garantía  de  este  arreglo  em|ieri:)ron  los  hombrvs  bU  palabra 
V  como  sello  de  la  buenir-que  animaba  á  !os  ¡)arli<los,  Bulnes 
se  casó  con  la  hija  del  («encral  Pinto,  (audid.'to  de  ios  opo- 
sitores. Desconocido  este  pacto  por  lUilnes,  los  liberales  des- 
pués de  cinco  anos  de  silencio  quisieron  aprovechar  la  reelec- 
ción que  se  presentaba  en  SU»  para  despb  «¿ar  la  bandera  de 
oposición.  Esta  vez,  la  opo^cion  era  oiui.bezada  por  dos  hom- 
bres que  habian  adquirido  algún  nombre  en  las  pasadas  con- 
tiendas civiles:  I).  Pedrr^  Godoy,  anli.uo  Coronel,  de  espíritu 
ardiente,  pcisiones  fuer  I  :s,  gran  inteligencia  natural  y  de  gran 
efprii  para  manejar  la  ;*!uma;  y  I).  Pedro  Feliz  Vicuña,  hijo  del 
Presidente  que  en  82U  habia  abandonado  el  podei\  hombre  de 
prestigio  por  la  famiüa  numerosa  á  que  pertenecía,  por  sos 
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escritos  en  defensa  ác  los  fleréchos  p.  *?tlctó,''^dWtjb^a¿6U'^i^í• 
pre8ionablef  noble  de  carácter,  yaior  pasiro,  ^átii^^V^P^o  kin 
malicia,  sin  las  dotes  necesarias  para  comprcúclef  lá^caosá  qué 
representaba  j  fácil  de  caer  en  las  redes  qne  le  tendieran  sns 
amigos  7  enemigos.  Era,  lo  que  habia  sido  para  sn  partido 
lois  XVI,  asi  como  el  otro  podia  decirse  que  era  lo  que  Camilo 
Demulins  babia  sido  entre  los  Jacobinos. 
^  Dada  la  voz  de  alarma  por  estos  dos  hombres  en  la  prensa, 
j  sobre  todo  en  el  «Diario  de  Santiago»  acudieron  los  riejos 
liberales  con  el  fuego  de  sus  primeros  años.  Pasóse  reyista,  fal- 
taba gran  número  de  ellos,  la  major  parte  muertos  sin  transi- 
jir.  La  jurentud  permaneció  sorda  con  cortas  escepciones,  pero 
la  masa  acudió  en  sosten  de  los  que  pedían  libertad  para  el 
pueblo. 

Esta  oposición  dejenerada  en  cuestiones  personales,  sin  ini- 
ciar reformas  positiras,  sin  elevación  de  miras,  sin  ideas  nuevas, 
sucumbió  ante  el  poder  desplegado  por  el  Ejecutivo. 

En  lo  serio  de  las  polémicas  apareció  de  ministro  un  hombre 
nuevo  como  poder  en  las  filas  conservadoras,  D.  Ifanuel  Montt, 
de  carácter  fuerte,  enérjico,  ilustrado,  pero  con  ideas  calcula- 
das para  atraerse  a!  partido  rcnccion'>no  v  crearse  un  nombre 
en  ese  terreno  que  mas  tarde  le  sirviese  para  llegar  á  la  Presi- 
dencia. Este  ministro  imprimió  á  la  administración  su  carácter, 
optó  por  las  medidas  violentas  y  organizando  el  predominio 
de  la  fuerza  sobre  la  ley,  no  esperó  la  muerte  natural  de  la 
oposición,  se  alarmó  con  la  exitacion  de  las  pasiones  y  procedió 
de  hecho  á  estcrminarla.  Fusiló  al  pueblo  en  Valparniso  y  en- 
carceló áios  que  dirigian  la  oposición  poniendo  á  la  República 
en  estado  de  sitio. 

Triunfó  Bulnes  y  una  vez  restablecida  la  marcha  normal  del 
pais,  Montt  se  retiró  del  ministerio  y  le  sucedió  I).  Manuel 
Camilo  Vial,  pariente  del  Presidente,  hombre  hábil,  sin  carácter, 
enemigo  de  Montt,  aunque  del  mismo  partido.  Las  primeras 
medidas  fueron  deshacer  lo  que  su  pre(!cccsor  haMi  hecho, 
restablecer  el  imperio  de  la  ley,  conceder  libertad  en  las  elec- 
ciones, amnistia  general.  Era  el  plan  de  este  ministro  despo- 
pularizar á  Montt  y  cortarle  las  alas  para  llegnr  al  poder.  De 
aqui  nació  que  el  partido  conservador  se  dividiese  en  dos  ban- 
dos: ultra  conseivadores,  que  no  admitían  reforma  de  ningún 
género  y  establecian   por  ideal  el  despotismo  de  los  estados 


dj{^:»|)t^9j^^?pre8Ciitado  por  MonH;  y  el  otro  que  admitía 
cj¿Ttfi^^^.T^TífífkS  politícas,  daba  Tfda  á  las  corporaciones 
mimiclpales  7.  detestaba  las  medidas  violentas,  representado 

Animábase  la  lacha  entre  estos  partidos  con  motivo  de  la  elec- 
ción para  Presidente  de  la  República  qne  debia  hacerse  á  fines 
de  1860,  cuando  llegó  Bilbao  de  Europa. 

^Visitáronle  ante  todo  los  representados  por  Yial  j  le  ofrecie^ 
ron  la  redacción  del  diario  el  «  Progreso.  »  Mo  la  admitió, 
porque  veia  que  se  le  imponían  condiciones:  sostener  al  Go- 
bierno, no  hablar  de  religión.  Desechó  la  oferta  sin  dar  la  ra- 
zón de  su  negativa,  apesar  de  hallarse  sin  recursos.  «  ¿Qué 
pensáis  hacer  entonces? » le  interrogaron.  «  Pronto  lo  sabré,  » 
fué  su  contestación.  Búlnes  mandó  llamará  D.Rafael  Bilbao  y  le 
dijo:  «  amigo,  su  hijo  de  Vd.  puede  ser  muy  útil  á  la  patria.  Yo 
quiero  la  felicidad  de  esta  y  nada  mas,  y  al  llamarle  es  para 
manifestarle  mis  buenos  deseos  para  con'Vd.  y  su  hijo.  Yo  es- 
pero que  un  patriota  como  Yd.  influirá  en  su  hijo  para  que  nos 
ajude.  Es  necesario  que  cada  ciudadano  contribuya  con  su 
grano  de  arena  á  afianzar  el  bien  de  Chile.  » — Don  Rafael  Bil- 
bao agradeció  la  demostración  que  se  le  hacia  y  se  retiró  con- 
testándole: <c  Este  V.  E.  seguro  que  mi  hijo  y  toda  mi  familia 
trabajarán  siempre  por  el  bien  de  la  patria  y  jamás  nos  aparta- 
remos de  los  principios  que  tiendan  á  ello.  » 

Pocos  días  después  se  crió  la  oficina  de  Estadística  j  Bilbao 
era  nombrado  uno  de  sus  empleados.  Al  mismo  tiempo  entraba 
de  oficial  en  la  Guardia  Nacional. 

Alejado  de  la  política,  sin  accptir  ninguno  de  los  partidos 
que  militaban,  abrió  sus  labios  para  desaprobarlos,  ninguno  le 
satisfacia.  Los  que  le  oian  le  aplaudían,  pero  al  propio  tiempo 
lo  observaban:     Todos  no  son  Cris(os: 

En  esos  días  sucedía  un  cambio  en  la  escena  política.  Los 
ultra  conservadores  derribaban  á  Vial  del  ministerio  y  se  apo- 
deraban de  la  confianza  de  Bólncs.  El  partido  que  descendía 
pasaba  á  ser  de  oposición  y  se  organizaba  en  una  asociación  lia* 
mada  a  Reformista, »  compuesta  de  los  hombres  que  figuraban  en 
el  partido,  resuelta  á  luchar  por  el  triunfo  del  caudillo  que  pre- 
sentaban, Errazuris. 

Este  partido  fué  robustecido  con  la  afiliación  de  la  mayoría 
del  partido  liberal. 
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Bilbao  asistió  i  esta  sociedad  t  permaneció  mudo  algunas  no- 
cheSf  observando.  De  allí  dedujo  que  los  opositores  no  eran  li- 
berales, no  sabian  lo  que  era  la  democracia,  no  comprendían  el 
sistema  Republicano.  ¿  Qué  hacer  en  tal  situación  ?  Se  retiró 
de  la  política  militante  7  fijó  sus  miradas  en  otro  terreno  qne 
permanecía  inculto  j  olvidado.  La  base  de  la  República  no  está 
en  el  triunfo  de  este  ó  aquel  caudillo;  si  no  se  tiene  antes  la  re- 
jcneracion  social  jamás  se  tendrá  el  resultado,  el  fruto  ostensi- 
ble, que  es  la  rejeracion  política. 

'  Vio,  pues,  V^e  los  partidos  gastaban  sus  fuerzas  en  cuestiones 
de  fórmulas  7  que  el  trabajo  que  habia  que  emprender  era  otro: 
euseúar  la  ciencia  republicana  á  las  masas,  quitar  ese  elemento 
esplotable  á  los  partidos  7  echar  las  raices  de  la  rejeneracion. 
De  está  idea  nació  la  (c  Sociedad  de  la  Igualdad.  » 

T/O  único  que  pedia  á  los  políticos  de  todos  los  partidos,  al 
poder  sobre  todo,  era  la  garantía  del  derecho  de  asociación. 

(c  Respetad  ese  derecho,  decía,  y  os  respondo  que  no  milita- 
remos en  la  contienda  que  tenéis. '» 

Porqué  razón  Bilbao  no  se  alistaba  en  la  oposición  ?  qué  ideas 
tenia  esta?  qué  queria  aquel?  Tléaquilo  que  vamos  á  demos- 
trar en  el  siguiente  capitulo. 


Ij-         ; 


CAPITULO  VIII. 


La  República  según  los  partidos  políticos  y  la  República 

SE6UN  Bilbao. 


Bilbao  diferia  con  los  hombres  del  partido  liberal  en  el  punto 
de  partida  que  la  filosofia  dá  al  sistema  democrático.  Se  en- 
contraban separados  por  una  barrera  enorme.  De  esta  sepa- 
ración nació  el  papel  escepcional  que  Bilbao  Tino  á  representar 
no  solo  en  su  pais  sino  en  la  América  j  le  ha  dejado  como  e^ 
tipo  de  una  nueva  escuela.  De  aqui  su  personalidad  en  la  his- 
toria, su  importancia  en  la  sociedad.  Timbres  gloriosos  que 
jamas  podrán  arrancarle  ni  sus  enemigos  ostensibles  ni  los' que 
se  creyeron  oscurecidos  por  la  sombra  que  arrojaba  su  estatura 
colosal. 

SK  lo  repetimos  y  lo  repetimos  hoy,  porque  ya  es  tiempo  de 
hacer  justicia  al  hombre  que  tuyo  que  mendigar  la  hospitalidad 
facra  de  su  patria,  al  que  sufrió  todas  las  torturas  del  desen- 
freno de  las  pasiones,  todos  los  desengaños  de  las  defecciones 
intimas;  y  por  qué  no  decirlo!  seamos  francos— turo  por  ene- 
migo implacable  los  bajos  sentimientos — la  envidia. 

Victima  ilustre  del  corazón  mas  puro,  jamás  conseguirán  arran- 
car la  inmortalidad  á  tu  obra !  no  I  porque  ahí  está  la  razón 
humana  para  azotarles  el  rostro  á  los  que  lo  intentaran. 

Sigamos. 

La  España  nos  habia  mantenido  privados  de  los  derechos  ci- 
viles. Obtenida  la  emancipación,  los  partidos  que  se  consa- 
graron á  trabajar  por  la  libertad  creyeron,  como  creen  hasta 
hoy,  que  esta  se  encontraba  en  el  ejercicio  de  los  derechos 
civiles.  Los  derechos  civiles  eran  para  ellos  los  que  determi- 
nan el  ejercicio  de  la  soberanía,  sea  en  las  concesiones  6  fá 
enltades  que  acuerda  la  ley  al  gobernante,  sea  en  los  que  el 
pueblo  se  fija  para  establecer  las  relaciones  entre  gobernantes  y 
gobernados.  Asegurar  el  ejercicio  de  estos  derechos,  procurar 
ampliarlos  en  este  ó  aquel  sentido  era  todo  el  fin  á  qM  M. 
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encamÍDaban  los  liberales.  Inútil  parece  adr&^r  '^que  ^^'^J^' 
tido  consenrador  tendia  á  restrinjir  el  ejercicio  'díe^sémejantés 
dereclMs. 

'¿'Pero'estos  derechos  podían  ganar  terreno)  trinnfor^  encon- 
trar eco  en  la  conciencia  basta  llegar '&' formar  el  idear  del 
gobierno  democrático?  ti  gobierno  de  si  mismos?  Los  liberales 
creián  qne  sly  el  único  escollo  que  encontraban  era  no  poder 
snbir  al  {)|oder  para  dictar  las  lejes  adhoe.  Creían  encontrar 
la  libertad  en  la  lej  escrita,  en  la  fórmula,  en  qne  se  viese  la 
libertad,  pero  olvidaban  como  lo  olvidan  hasta  hoy,  que  la  liber- 
tad civil  no  puede  nacer  sino  de  la  emancipación  del  hombre 
moral.  De  este  error  imperante  nacía  que  los  liberales  bacian 
ostentación  de  sus  creencias  ortodojas,  que  buscaban  la  alianza 
del  clero,  que  ponían  á  la  cabeza  de  las  listas  electorales  el 
nombre  del  arzobispo;  de  aquí  esa  falta  de  consistencia  en  los 
hombres  para  arribar  á  los  principios;  esas  luchas  personales 
que  encarnaban  la  idea  en  las  personalidades;  ese  palabreo 
sin  conciencia.  Todos  los  partidos  pedían  educación  para  las 
masas  y  en  el  prospecto  de  las  materias  que  querían  enseúarles 
figuraba  en  primera  linea:  religión  católica.  ¿Los  ejemplos  his- 
tóricos de  América  no  les  hacia  ver  que  hombres  que  hoy  pro- 
clamaban esa  especie  de  libertad,  la  libertad  temporal  subían 
mañana  al  poder  y  bajaban  despopularizados  sin  haber  hecho 
cosas  durables?  ¿No  pensaban  que  la  causa  del  mal,  lo  que 
impedia  el  afianzamiento  de  la  libertad,  no  érala  mayor  ó  menor 
tirantez  de  los  gobernantes?  Subían  al  poder,  porqué  caian? por- 
gué venia  la  reacciou  conservadora?  como  se  sostenía  esta?  La 
causa  del  mal  no  estaba,  pnes,  entonces,  en  las  leyes  escritas, 
se  encontraba  en  la  esclaritud  moral  del  ciudadano  colectivo* 

Muchos  veían  el  mal  pero  retrocedían  al  examinarlo.  Se  les 
presentaba  una  sociedad  compacta  esclarizada  por  sus  creencias 
relijiosas,  y  como  no  querían  la  emancipación  moral  del  ciuda- 
dano, aíno  el  triunfo  de  este  ó  aquel  caudillo,  &  trueque  de 
ganar  procélitos,  lejos  de  atacar  al  enemigo  en  el  corazón  lo 
fortificaban  alentando  esas  creencias.  De  aquí  las  derrotas  su- 
cesivas del  partido  liberal. 

El  triunfo  pues  de  la  República,  no  estaba  en  el  triunfo  de 
caudiUoB  ni  de  Jeyes  que  nacían  de  los  labios,  sino  'del  ulma. 
Sin  embargo  de  esta  verdad,  que  sé  té  al  hacerse  el  estudió  de 
los  partidos  *en  la  América  Meridional^  los  hombres  iúM  ibs 
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lados  en  las  ciencias  políticas,  aquellos  que  puede  decirse  hi^n 
conquistáaOjeí  dereclio  de  ser  respetados  por  sus  estudios^.ó 
no  han  comprendido  lo  que  es  la  República  en  sí,  ó  haa  tenido 
miedo  de  ir  al  fondo  de  la  cuestión,  tratando  de  incubar  siempre 
la  idea  de  la  libertad  en  la  prescripción  de  la  lejr  civil. 

La  Sociedad  a  Reformista  n  al  desplegar  la  bandera  de  opo- 
sición á  nombre  del  partido  liberal,  trazó  el  programa  de  las 
reformas  que  queria.  Los  diputados  Dn.  J.  V.  Lastarria  y  I)n. 
Federico  Errazuris  lo  presentaron  á  las  Cámaras.  £1  programa 
era.  ayanzado,  pero  incurria  en  la  misma  falta  que  habian  incur- 
rido los  partidos:  reforma  temporal^  y  acerca  de  Ja  reforma  mo- 
ral una  débil  frase  sobre  tolerancia  relijiosa,  pero  acatando  siem- 
pre las  creencias  católicas. 

Rilbao  vio  el  programa  y  marcó  en  el  acto  el  punto  capital  en 
que  diferia.  Observó ;  se  le  contestó  «  que  antes  de  todo  era 
necesario  triunfar  en  las  elecciones;  no  se  podia  perder  la 
opinión. » 

Desde  ese  momento,  simpatizando  con  los  opositores,  acep- 
tando gran  parte  de  las  reformas  políticas,  creyó  le  llegaba  ei 
momento  de  cumplir  su  misión. 

Cual  era  esta  misión?     Emancipar  al   hombre  moral  y  mate- 
rialmente. 
Abrazaba,   pues,  la  causa  en  toda  su  plenitud. 
Los  amigos  de    Uilbt-io,    los  liberales  y  cuantos  lo  rodeaban 
(menos  los  artesanos  y  los  rotos)  ledecian:  tratad  solamente  de 
política,  vuestra  palabra  y  vuestra  pluma  harán  un  servicio  in- 
menso á  la  causa.    ¿A  qué  unis  la  politica  con  la  relijion?    No 
veis  que  si  asi  obráis  nos  daaais  y  vos  mismo  es  imposibilitáis 
para  figurar  en  los  mejores  destinos  del  pais? 

«Ko  p&edo  proceder  de  otro  modo,  les  respondia,  (y  les  es- 
pilcaba  el  porque  de  su  procedimiento.j  No  me  Cijo  en  el  daflo 
que  pueda  haceros,  mi  camino  es  uno.  Hablad  de  destinos  y 
conveniencias  á  otro.» 

¿Porqué  no  separaba  la  política  de  la  relijion?  Daremos  la 
clave  de  su  sistema  tíil  cual  lo  hemos  comprendido,  pues  aun- 
que él  es  claro,  con  todo,  no  han  faltado  escritores  que  haa 
llamado  la  atención  entre  nosotrosyqae  al  tratar  de  espilicar  la 
representación  de  Bilbao  en  la  política  de  Chile  decidan:  «que 
era  sn  sistema  una    especie   incomprensible  de  relijion  y  de 

pditíca.» 


Bilbao,  amigo  de  las  eseacias,  se  esplicj^h^  ^hhTB^^^]m\i% 
un  modo  metafÍsco«  >',)'  r.na  ^onoi«jif^> 

Qné  es  la  República?  el  Soi,  y  el  Soiyd^.  dofidef  vi^iyíí.^e 
Dios.    Luego  la  República  es  uaa  emanacioO:de  JDipSfi.por^qiie 

.  el  <of  lo  es..  j.  w  .;.  ^^»r  '--'b 

;j|íl  examinar  lo  que  es  el  xot  se  vé  que  en  él  se  Mjcoppc^eja 

.^existencia.,  La  existencia,  qué  es?  es  una  creacioii,  una-lpr- 
macion^  una  derivación  del  que  me  forma ,  Dios.  Dios,  forma  al 
ser  que.;  se  .alberga  en  una  forma  corporal  llamado  hombr9f)£S' 
te  ^f r  que  nace  de  un  mismo  autor,  debeser  igual  á.V>do$.lo8 
seres  que  se  albergan  en  todos  los  hombres,  porque  siendo  el 
«er(a/ma)  una  derivación  de!  Creador,  participando  de  la  esencia 
del  que  nos  forma,  es  claro  que  todos  tenemos  una  base  igual 
de  existencia.  De  esta  base  igual  nace  en  el  individuo  la  igual- 
dad en  los  derechos,  porque  no  pueden  nacer  derechos  privi- 
Icjiados  de  la  derivación  de  lá  unidad  de  Dios.  Suponer  pri- 
vUejios  es  suponer  en  el  Creador  contradicciones  en  su  esen- 
cia, no  unidad.  Esta  derivación  del  ser  creado  manifiesta  que 
no  puede  separarse  de  su  esencia,  destruirla»  formar  otra,  pues 
esto  equivaldría  á  conceder  un  poder  al  indi  vid  no  superior  al 
del  Creador.  Asi,  el  soi  signiGca— estoy  en  Dios  porque  de 
alli  salgo,  soy  un  fruto  suyo.  Siendo  el  hombre  uno  en  Dios« 
no  habiendo  poder  mayor  que  el  de  Dios,  es  claro  que  no  pue- 
den existir,  derechos  distintos  que  los  acordados  por  este- 
De  aqulla igualdad. absoluta,  y  como  consecuencia  necesaria  ó 
formacionconstitutiva.de  esa  igualdad,  la  independencia  de 
cada  uno^ique  ^  ^,  soberanía,  independencia  absoluta  respecto 
álos  démps  hpiobres^  pero  relativa  en  cuanto  á  Dios;  porque 
él  es  el  único  ^berano  absoluto  en  el  universo. 

Reconocida  el.  alma  como  derivación  del  Creador,  los  atri- 
butos que  ella  encierra  deben  ser  participes  de  la  naturaleza  del 
que  la  forma,  sacándola  de  su  existencia.  Por  eso,  libertad 
igualdad,  sou  dones  divinos  y  eternos  como  Dios,  de  donde  na- 
cen. De  alli  también  la  esplicacion  de  la  inmortalidad  del  $oi 
(alma)  porque  no  puede  perecer  lo  que,  sale  participando  de  la 
existencia  del  ser  inmortal— Somos,  puea^  derivaciones  de  loa 
atributos  que  encierra  la  divinidad.  ). ,  . 

Impregnados  en  esta  creencia»,  porqu<Q.esJairerdA4r<v^lada 
por  la  conciencia  de  la  humanidad,  ^nico  guia,  c}adQ.por  J>io8 
al  hombre,  se  comprende  con  facilidad  quelas,reliJioi\e%iqafika6 
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^llp«ktttitt'd^¿st¿s  principios  no  pueden  ser  relijiones  divinas,  sino 
religiones  anti-divinas.  Desde  que  no  reconocemos  mas  que  ün 

*l)Kñi'nb' puede  haber  tiimpoco  mas  que  una  reiijion.  Desde  que 

^tectoflocembs  la  igualdad  como  punto  de  partida  en  la  creación 
del  ser,  se  vé  que  no  pueden  haber  hombres  privilejiadós^  que'se 

'-llagan  cargo  de  dirijir  &  sus  semejantes,  ni  hombres  interínedíarios 
>|iie  se  encarguen  de  comunicar  con  Dios  por  los  demsls.    Esto 

^'páténtisael  sacrilejio  que    cometen  los  que   se   llaman  repre- 
^ntántes  esclusivos  de  Dios  en  la  tierra,    por  la  usurpación  que 

''hacen  del  derecho  de  los  otros. 

*  Siendo  el  alma  una^  una  debe  ser  la  ley  que  regimenté  su 
marcha,  uno  su  pensamiento^  una  su  voluntad,  uno  su  senti- 
miento. De  esta  unidad  nace  la  consecuencia  de  que  uno  debe 
ser  también  su  poder.  De  aqui  la  manifestación  de  la  única  au* 
toridad  que  debe  existir  en  la  tierra,  autoridad  nacida  del  voto 
independiente,  que  es  la  espresion  de  la  soberania.  Pero  como 
la  soberania  es  uno  de  los  atributos  del  hombre  creado,  y  como 
el  hombre  no  puede  destruirlo  que  emana  de  un  poder  supe- 
rior, sin  suicidarse,  se  deduce  que  esta  al  constituir  la  autoridad 
'terrestre  no  puede  abdicar,  renunciar,  hacer  desaparecer  lo  que 
constituye  su  esencia.  Asi,  la  autoridad  que  nace  de  la  sobera- 
nía tiene  que  sujetarse  al  respeto,  á  la  conservación  y  desar- 
rollo de  los  derechos  constitutivos  del  soi.  Esos  derechos  que 
son  la  igualdad  porque  la  ley  creadora  es  nna,  la  libertad 
que  es  el  ejercicio  de  las  facultades  y  derechos  creados,  la  vo- 
luntad ó  soberanía  que  es  el  deber  de  ejercer  esos  derechos  y 
facultades,  constituyen  el  gobierno  de  si  mismos^  (el  self— govern- 
ment)  la  República.  Luego  la  República^ es  el  gobierno  de' 
soi  y  como  tal,  la  derivación  del  Gobierno  de  Dios  por  medio  de 
las  leyes  impresas  en  el  corazón  del  individuo. 

Se  vé  pues,  que  todo  otro  poder  que  e\ista  fuera  de  estos 
principios  es  un  poder  anti-divino,  auti-social,  contrario  á  la 
organización  del  hombre.  Asi,  la  monarquía,  la  oligarquia  no 
son  mas  que  gobiernos  usurpadores  del  derecho  de  los  demás 
hombres,  y  mientras  existan  ellos  y  no  se  llegue  á  restablecer 
el  imperio  del  5at,  siempre  existirá  el  despotismo  y  la  desorga- 
nización social.  ^' 

Aplicando  un  estudio  metafísico  al  examen  de  los  poderes 
qtte  Tiven  en  la  tierra,  aparece  en  el  acto  la  monstruosidad  qoe 
les  fi^e  de  apoyo  y  caen  ante  la  conciencia  los  poderes  relijio- 


sos  que  conocemos,  por  ser  usurpaciones  de  los  derechos  ^ndi- 
Tíduales,  y  los  poderes  civiles  que  se  apocan  en  fuen.tes'dis)^- 
tos  de  la  soberanía.  Los  poderes  relijiosos  usurpan  ,e^  qercício 
46  la  libertad,  crian  el  pririlegio  é  impiden  que  la  obra  de  Dios 
siga  el  curso  de  sus  lejes.  Es  asi  como  se  comprende  el  falso 
principio  en  que  reposan  los  cultos  que  aun  viren  para  escarnio 
de  la  dignidad  humana. 

Con  principios  semejantes,  Bilbao  era  lógico  en  no  separar 
la  política  de  la  rclijion,  porque  ambas  cosas  no  son  distintas 
sino  tina  como  el  alma.  I^  relijion  para  él  era  la  observancia 
de  las  leyes  que  Dios  prescribió  al  ser  creado  ;  por  eso  sus  dog- 
mas eran  la  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad.  Dogmas 
puros  que  ponen  al  hombre  en  comunicación  directa  con  Dios. 
Del  respeto  á  esos  dogmas  grabados  en  el  corazón  del  hombre 
para  hacerle  vivir  en  el  pensamiento  de  la  divinidail,  se  ve  salir 
la  libertad  civil  como  emanación  del  uso  de  la  sob'crania.  Be- 
lijion  grandiosa,  culto  interno  que  estacia  al  ser  sumcrjicndo  el 
pensamiento  en  el  pensamiento  inlinito  del  Creador.  Oración 
|)erenne  pronunciada  al  arrojar  nuestra  mirada  al  cielo. 

i  Cómo  pues  querer  separar  la  política  de  la  relijion  ante  un 
convencimiento  tal  ?  ¿cómo  se  querían  instituciones  libres  cuan- 
do la  fuente  creadora  de  ellas  no  lo  era  ? 

¿Podia  dividirse  el  alma  en  dos  substancias  distintas?  ¿que 
el  ser  libre  fuese  al  mismo  tiempo  no  libre?  Esto  importaba  la 
separación  que  se  pedia.  El  hombre  era  para  cl  sacerdote  y  ciu- 
dadano al  propio  tiempo. 

El  católico  tiene  por  principio  renunciar  al  ejercicio  de  la  ra- 
zón, otros  se  encargan  de  pensar  por  los  demás.  Hé  allí  que  el 
ser  en  tal  situación  abdica  su  soberania  y  no  ejercitando  la  inde- 
pendencia de  su  yo,  se  convierte  en  esclavo  del  pensamiento 
de  los  otros. 

¿Cómo  entonces  querer  leyet  emanadas  de  la  soberania  po- 
pular cuando  la  relijion  católica  les  Iiabia  arrebatado  el  ejerci 
ció  de  ella  ?  Cómo  querer  que  la  libertad  naciera  de  un  ser 
esclavisado?  El  fuego  no  puede  producir  el  agua,  la  luz  no 
puede  crear  la  oscuridad,  la  verdad  no  puede  nacer  de  la  men- 
tira; asi,  el  católico  no  puede  producir  le\es  liberales  ni  ¥ívir 
en  libertad. 

Los  liberales,  pues,  al  querer  establecer  la  reforma  liberal 
pretendían  que  esta  naciera  no  del  alma  del  ciudadano  sino  de 
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lósUíbíósde  él,  en  contradicción  con  sus  creencias.  Querían 
un  contrasentido  y  de  alli  su  esterilidad  en  frutos. 

Si  la  libertad  ha  ganado  algún  terreno  en  el  continente  ha 
sido  ño  por  ejfecto  de  las  leyes  ciriles  sino  como  resultado  del 
desprestigio  en  que  la  razón  ha  ido  colocando  al  catolicismo. 
Esto  no  lo  han  visto  los  políticos,  no  lo  ven  ni  quieren  verlo, 
porque  antes  de  las  convicciones  miran  los  intereses,  el  prose- 
litismo. 

Asi  pues,  los  liberales  que  querían  la  reforma  civil,  olvidaban 
que  pretendían  un  imposible,  y  de  allí  su  falta. 

Bilbao  no,  queria  ser  lójico.  Para  él  la  sociedad  era  la  es- 
presion  de  sus  dogmas ;  si  los  dogmas  eran  absurdos  la  exis- 
tencia de  ella  lo  era;  si  estos  imponian  la  esclavitud,  elladebia 
ser  esclava.  Para  implantar  la  libertad  en  Chile  vio  que  debia 
principiarse  por  libertar  al  hombre  en  si,  su  alma,  despojarle 
de  sus  dogmas  opresores  y  para  ello  se  lanzó  á  la  palestra  á 
llenar  su  misión  :  emancipación  del  hombre  moral  y  como  con- 
secuencia,  emancipación  de  sus  actos,  emancipación  material. 
Para  muchos  que  jamás  han  podido  comprender  la  lógica  en 
la  unidad  del  ser ,  aquello  era  « un  sistema  incomprensible 
de  religión  y  de  política.» 

Con  tales  antecedentes  se  vé  claramente  la  barrera  que  sepa- 
raba á  los  liberales  políticos  de  las  ideas  que  Bilbao  tenia 
tocante  á  República,  y  al  propio  tiempo  es  fácil  asignar  á  cada 
cual  su  puesto  entre  los  obreros  de  la  democracia. 


CAPITULO  IX 


Sociedad  de  la  Igualdad. 

La  sociedad  «Reformista»  compuesta  de  la  aristocracia  de 
los  liberales  avanzaba  poco  ó  nada  en  sus  trabajos,  ó  mas  bien, 
estos  eran  cstcrilcs.  Observando  esta  inercia  algunos  jóvenes 
vieron  que  diGcilmcntc  se  obtendría  el  triunfo  del  caudillo  de  la 
oposición  sino  se  buscaba  el  apoyo  del  pueblo.  Con  tal  motivo 
D.  Santiago  Arcos  propuso  la  reunión  de  algunos  para  formar 
una  sociedad  de  artesanos.  Esta  idea  fue  aceptada  y  el  10  de 
Abril  se  reunieron  ccn  tal  motÍTo  Arcos,  Bilbao,  (1)  Lillo,  Lar- 
rcchoa  (artesano),  Cerda  (idcm)  y  Zapiola.  En  esa  reunoin  sé 
cncarízó  A  l>iIbao  presentar  el  programa  déla  sociedad  que  iba 
á  instalarse  y  cada  cual  se  comprometió  á  buscar  nuevos  socios. 
Aumentado  el  número  de  estos  se  discutió  el  programa,  causó 
poco  efecto  y  fi:c  rechrizado  el  bautismo  que  se  proponía  para  la 
nueva  sociedad,  llamándola  «Sociedad  de  Resurrección».  Pre- 
valeció el  nombre  de  «Sociedad  de  la  Igualdad». 

Acto  continuo,  á  indicación  de  Rilbao  se  aceptó  que  el  que 
quisiera  incorporarse  debia  dar  su  palabra  de  profesar  los  s¡- 
puicntos  principios: 

«Reconocer  la  Independencia  de  tarazón  como  autoridad  de 
autoridades. 

a  Profesar  el  principio  de  la  sobeíania  del  pueblo  como  base 
de  toda  política,  y  el  deber  y  el  amor  de  la  fraternidad  univer- 
sal como  vida  moral.» 

Asentadas  estas  bases  se  aprobaron  los  estatutos  en  la  forma 
siguiente : 

{\}  Kl  fué  el  autor  do  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  asociación  po<lerosa  quo 
alcanz«i  á  ser  un  ¡teligro  inminente  para  las  autoridades,  y  rejenleaba  en  ella  y 
era  dueño  absoluto  de  las  impresiones  y  voluntad  de  las  masas. 

(Oradores  chilenos  páj.  137  por  J.  A.  Torres.) 
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Estatutos  de  la  Sociedad  de  la  iGüAtbií)'.'*  '*  *'•'** 

■  ■    .'  •  :  •   * 
.*     »       .    .        i 

«  £1  objeto  que  nos  proponemos  es  la  asociación  para  conse- 
guir la  vida  de  la  fraternidad  en  nosotros  mismos,  en  nuestras 
instituciones  políticas  j  sociales,  en  nuestras  costumbres,  en 
nuestras  creencias,  ^'osot^os  ya  reunidos  y  que  formamos  el 
grupo  número  1.  ^  hemos  resuelto  que  la  sociedad  ó  asociación 
general  se  llame  de  la  Igualdad. 

«  Todo  socio  dará  su  palabra  de  profesar  los  principios  si- 
guientes :  (Los  que  ya  hemos  espuesto  en  el  acápite  anterior). 

<c  Los  Estatutos  que  organizan  la  Sociedad  de  la  Igualdad  son 
los  siguientes : 

1.^  La  Sociedad  de  la  Igualdad  se  reunirá  en  grupos  qíxe  no 
pasen  del  número  de  21  individuos;  f)  y  si  se  presentaren  mas, 
el  número  excdente  irá  á  ser  la  base  de  un  nuevo  grupo  con  dos 
individuos  mas  del  grupo  fundamental. 

2.^  Los  grupos  se  denominarán  numeralmcnte,  indicando  el 
barrio  donde  funcionan. 

El  crrupo  actualmente  reunido  scrl  el  número   1 .  ® . 

3.  ®  Se  presentará  el  Reglamento  á  los  grupos  por  si  quieren 
aceptarlo,  pues  no  se  trata  de  imponerles  una  marcha. 

4.  ®   Todo  grupo  tiene  igualdad  de  derechos. 

El  grupo  número  I.®  nombrará  comisiones  para  promover 
otros,  los  que  una  vez  formados  devolverán  esas  comisiones  al 
número  I.®.  El  grupo  antedicho  conserva  el  derecho  de  en- 
viar comisiones  á  los  demás  grupos  para  sostener  y  promover 
lo  que  convenga,  teniendo  los  otros  grupos  igual  derecho. 

5.  ®  En  cualquiera  de  los  grupos  puede  tener  origen  la  pro- 
posicionde  una  reforma  administrativa  ó  social.  El  secretario 
del  grupo  que  la  haya  propuesto  la  hará  conocer  á  los  otros  se- 
cretarios para  que  se  discuta  y  vote  en  sus  respectivos  grupos. 
Si  tiene  mayoría  de  votos  iíi(livúlunlc<^  será  acojida  por  la  socie- 
dad para  que  esta  iufluva  por  todos  los  medios  permitidos  por 
lasleyes  para  quesea  adoptada  porel  poder  lejislativo  y  que  la 
reforma  se  convierta  en  lev. 


(*)    Esta  disposii  ion  fué  despuos  allerada  |)or  acuerdo  do  la  misma  scoiodad 
i\'.\e  estaljlecíó  que  los  grupos  no  tuvieran  nUrii'jro  iijo. 


n.  w  Todo  miembro  déla  Sociedad  de  la  igualdad,  tendrá  en 
tradafraixcQ  envíos  otros  grupos,  llevando  para  garantir  su  ca- 
lidad de  iócio  el  boleto  que  el  grupo  número  1.  ^  debe  acordar 
como  un  diploma  de  sus  miembros.  Él  individuo  admitido  en 
esta  forma,  tendrá  derecho  á  tomar  parte  en  la  discusión^  pero 
no  á  votar. 

7.  ^  La  inasistencia  de  un  socio  por  seis  veces  consecutivas  á  su 
respectivo  grupo,  sin  previo  aviso  al  presidente  ó  secretario, 
deberá  hacerse  presente  por  estos,  para  que  el  grupo  determine 
si  el  inasistente  debe  considerarse  como  separado  de  este  grupo. 

8.  ^  Los  secretarios  de  grupos  llevarán  una  lista  de  las  faltas 
de  asistencia  de  los  socios,  nombrando  en  alta  voz  á  los  que 
no  han  concurrido  al  principiar  la  segunda  hora  de  sesión,  ó 
al  fin  de  ella. 

9.^  En  la  misma  sesión  en  que  se  acuerde  la  separación  de 
de  un  socio  por  cualquiera  motivo  que  sea,  el  que  la  preside 
pasará  un  aviso  á  los  Presidentes  de  los  otros  grupos,  debien- 
do la  maj  oria  de  los  concurrentes  aprobar  los  términos  en  que 
esté  concebido  este  aviso  para  que  el  socio  de  que  se  trata  pueda 
4er  admitido  ó  desechado  si  se  presenta  en  otro  grupo,  en 
vista  de  los  motivos  de  su  separación.  » 

A  cada  socio  se  le  muuia  del  siguiente  boleto  : 


Sociedad 

de 

la 

Igualdad. 

Prspcfo  á  la  laj 
Valor  ronera  la  ai 

bitran 

edad 

Grup-}  Aww. 
Ciudadano 

y. 

:V. 

[*  residente 

Secretario         || 

í              iV.  -V. 

V. 

■  1 

La  Sociedad  adoptó   por  único  tratamiento  entre  los  socios 
el  de  ciudadano;  y  luego  á  causa  de  haber  un  gran   incremento 
.  de  ciudadanos    y  divididose   esta  en  grupos,  á  fin  de  imprimir 
anidad  á  los  trabajos,  nombró  una  junta  directiva. 

La  asociación  surjia  con  gran  velocidad.     Los  artesanos,  los 
rolos  y  una  gran  porción  de  jóvenes  y  viejos  acudían  á  oir  las 
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discosioDes  que  se  promovían  sobre  los  principios  orgánicos  de 
la  República.  El  público  y  los  partidos  fijaron  luego  Ta  Tistá 
sobre  esta  asociación  que  ya  despertaba^  la  atención  jpor  el 
número  deBlla,  por  las  voces  que  corria|[i  y  por  ios  disciu'sos 
qu^ se  pronunciaban.  .  "^ 

El  Gobierno  vio  en  ella  h  formación  dé  un  enemigo  y  como  á 
tal 'ordenó  desprestijiarla  por  la  prensa  y  mandó  formar  otras 
asociaciones  en  que  se  prodigaba  el  licor  como  aliciente  gara 
atraer  la  concurrencia.  Los  liberales  políticos  procuraron  con-  * 
vertir  la  asociación  en  instrumento  de  sus  miras  eleccionarias  y 
al  efecto  introdujeron  en  el  seno  de  ella  hombres  que  la  encami- 
nasen á  tal  fin.  Arcos,  Prado,  Orjera  y  otros  fueron  los  prime 
ros  en  acometer  la  empresa,  pero  Bilbao  levantando  su  voz  y 
empleando  todo  el  poder  de  su  prestijio  y  de  su  intelijcncia, 
triunfó,  no  admitiendo  partido  político  en  la  Sociedad  Iguali. 
taria. 

Los  artesanos  eran  fascinados  por  In  palabra  del  orador,  no 
comprendian  quizá  muchos  de  sus  discursos,  pero  los  sentían  y 
comprendían  el  amor  que  les  profesaba.  Se  acercaban  á  él  en 
las  situaciones  aprcmiaulcs  de  la  política  y  le  pediau  consejos. 
Bilbao  les  respondía  al  oido — sufrid  y  esperad. 

Cierto  dia  viniendo  del  tajamar  encontró  á  tres  rolos  jóvenes 
que  contemplaban  el  lugar  donde  fusilaban  á  los  condenados  por 
los  Tribunales:  qué  hacéis?  les  preguntó.  Uno  de  ellos  con- 
testó: esloy  encoincndándoniL»  á  una  de  las  ánimas  para  poder 
encontrar  trabjijo. 

Otra  v;.*z,  Bilbao  observaba  á  un  roto  bastante  andrajoso  cjue 
iba  ¿  la  Sociedad  sin  faltar  «1  las  discusiours,  no  salía  de  allí. 

— Ciudadano,  le  dijo  acercándosele,  es  necesario  no  olvidéis 
que  necesitáis  del  trabajo  para  vivir. 

— Vo  no,  ciudadano,  le  contestó,  porque  yo  vivo  de  entu- 
siasmo. 

La  casa  de  Bilbao  era  un  eutrar  y  salir  de  jentes  del  pueblo 
que  daba  curiosidad.  Kn  todas  pnrt'?s  lo  paraban,  lo  buscaban, 
lo  consultaban,  Ksponian  sns  (picjas,  sus  miserias,  sus  esperan- 
zas. Llevaban  sus  disputas  y  aun  sus  disgustos  domésticos  á 
que  las  desidiera.     El  pueblo  comprendía  su  corazón. 

Sus  enemigos  vieron  la  necesidad  de  perderle,  pero  se  detu- 
vieron en  el  ataque  limitándolo  tan  solo  al  ridículo  que  querían 
imprimir  ala  Sociedad.     Sus  amigos,  los  liberales  politices  tra- 
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taroii  aé  eliminarle  para  dominar  á  los  obreros  y  encaminarlos 
á  la  proclamación  de  un  caudillo,  pero  se  detuvieron  esperando 
una  ocasión  que  aprovechar.    Esta  no  tardó  en  presentarse. 

Don  Ensebio  Lillo  publicó  en  el  diario  <c  El  Amigo  del  Pueblo» 
an  capitulo  de  las  «Palabras  de  un  Creyente.»  Lillo  era  uno 
de  los  igualitarios.  £1  clero  rompió  entonces  el  ataque,  ha- 
ciendo responsable  á  la  Sociedad  de  la  Igualdad  de  la  conducta 
tle  uno  de  sus  socios.  La  lucha  se  encarniz  j.  En  medio  de 
ella,  Bilbao  publicó  «Los  Boletines  del  Espíritu,  »  partes  que 
daba  una  alma  de  las  emociones  que  recibia  en  cada  combate 
con  los  enemigos  de  la  libertad.  Este  fué  el  brulote  incendia- 
rio. Vieron  aparecer  al  hombre  de  1844,  que  volvia  á  seguir 
su  misión  rejeneradora — apesar  de  los  sufrimientos  pasados. 
Desencadénase  la  prensa,  truena  la  voz  en  los  pulpitos  y  el 
Arzobispo  lanza  la  escomunion  contra  el  autor.  Bilbao  afronta 
al  enemigo,  la  cuestión  scempcfia.  ¿Qué  hace  la  Sociedad  ante 
el  anatema?  las  creencias  católicas  imponian  igual  pena  al  que 
hablase  con  el  escomulgado.  Los  igualitarios  se  ricn  deesa  es- 
comunion, reciben  al  hereje  con  entusiasmo  y  todos  quieren 
irse  al  infierno  con  él,  sí  era  que  podía  haber  infierno  para  la 
virtud. 

Volvia  á  repetirse  el  mismo  Tonómeno  que  eu  18H.  La  socie- 
dad culta,  la  clase  acomodada  repudiaba  á  Bilbao  y  el  hombre 
del  pueblo  abatía  sus  preocupaciones  para  acordarla  fraterni- 
dad, el  amor  al  perseguido:  ¡sacrificaba  sus  conciencias.  ¿Qué 
mayor  heroísmo? 

Bilbao,  el  día  de  la  escoauíuion  m\  á  visitar  el  Grupo  >'úmc* 
ro  2  compuesto  de  OUO  personas,  en  circunstíincias  que  funcio- 
naba. Lo  presidia  uu  cliii'-ro,  el  abato  Ortiz.  Al  entrar  se 
levanta  este  y  dh  la  mano  í  iiilbao.  ¿\h\  clérigo  tomando  la 
mano  de  un  escomulirado?  El  «^ru-o  comprende  esta  unión  y  los 
aclama.     Ortiz  es  puesto  en]'.'i-iou  por  órdou  del  Arzobispo. 

Mas  esto  no  es  todo.  Al  si  ¡liente  día  Don  Juhu  de  Dios  Silva 
convida  á  Bilbao  .1  nombre  <I  1 1  comunidad  de  San  Agustín,  que 
tema  deseos  de  conocer^  \  Alixunos  artesanos  lo  acompañan. 
Al  entrar,  lacomunidad  -  «i  en  tumulto  ü  recibirle,  dando  vivas 
Y  abraz«Ui(lolo. 

Habia  preparado  un  cuarto  con  banderas  tricolores,  un  do- 
sel, flores,  música  y  refresco. 

Bilbao  les  habló  de  relijion,  de  sus  viajes.     Aplaudieron. 
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Uno  délos  padres  al  estar  Bilbao  hablando*  dd  CrfüWQe'te'*^ 
termmpfó  y  le  dijo:  Es  un  grande  hambre  /'(poí^  el  Cnstél)^ *  *  *     ^ ' 

El  padre  prior  le  colmó  de  felicitaciones  iá  nombre  de  laeoriÉn* 
nidad.  '»-  ^   -« 

•ISaliéron  todos á  dejarle  basta  la  pnerta.  .       .^ 

'  ^Pero  el  huracán  bramaba  por  calles  j  plazas  y  no  solo  el  clero 
le^atacaba  con  fária  desenfrenada,  no  solo  la  prensn  del  Gobierno;' 
sino  lo  que  era  mas  notable  «  El  Progreso  »  también,  es  decir,' 
el  diario  de  la  Sociedad  «  Reformista.  » 

Todos  se  hacian  un  deber  en  anonadar  al  hombre  que  inicia- 
ba  la  emancipación  moral  y  material  del  individuo.  Y  entre 
ellos  los  liberales  politices  I  Podían  ser  liberales?  Hace  algún 
tiempo  estimos  en  la  convicción  de  que  ese  partido  jamás  supo  lo 
que  es  la  libertad,  y  si  lo  supo  faé  un  partido  cuitado  que  sacri- 
ficó sus  convicciones  ante  la  idea  del  proselitismo  ó  ante  el  te- 
mor de  sus  corazones. 

Una  vez  que  el  ataque  se  prolongaba  y  cuando  se  creia  des- 
prestijiado  a  Bilbao,  los  «Reformistas  »  trataron  de  darle  el  úl- 
timo golpe.     Separarlo  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad. 

Para  ello  se  valieron  de  un  joven  enérjico,  querido  del  pue- 
blo, de  corazón  inocente,  D.  Maiiuu!  Ciicrrero.  Alucinaron 
á  este  de  tal  modo  que  procedió  á  cumplir  con  el  encargo, 
creyendo  que  hacia  un  servicio  á  la  propia  sociedad  iguali* 
toria. 

«  Estando  reunida  la  Junta  Directiva,  Guorrcro  dijo  d  Bilbao: 
w  Amigo,  tú  sabes  cuanto  te  aprecio  (dccia  verdad)  y  hasta  qué 
punto  simpatizo  con  tus  ideas  ;  pero  para  mi  todo  es  nada  al 
lado  de  los  intereses  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad.  Mañana 
en  la  sesión  general  voy  d  proponer  tu  espulsion,  como  única 
medida  que  puede  neutralizar  el  anatema  lanzado  contra  ella.w 
«  Al  siguiente  dia,  momentos  antes  de  principiar  la  sesión  acor- 
damos tomar  (los  de  la  Junta  Directiva^  un  t».Tmino  medio  en 
este  asunto,  y  proponer  A  la  consideración  de  la  Sociedad  la 
siiruiente  proposición:  La  Sociedad  de  la  lt:ualdad  declara  que 
el  ciudadano  Bilbao  no  se  ha  espresado  jamás  en  sus  sesiones 
contra  los  dogmas  de  nuestra  santa  rclijiono  «  Eslo  fué  mirado 
como  una  debilidad  y  por  eso  cosió  inmenso  trabajo  conseguir 
i\  favor  de  esta  declaración  una  insignificanlc  mavoria,  lo  que 
prueba  que  !a  espulsion  de  ni! bao  habría  sido  imposible.»  ««De 
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enlejpú^eFpiiiOteran  los  obreros  de  la  Junfa  que  miraban  en 
la  pérdid9.4jS>  Bilbao  un  Tacio  irreparable.  (1)  d 

Abre8e;^.la«S4Stíon  general.  Los  obreros  de  la  Junta  comuni- 
can á  sus  amigos  la  discusión  que  habian  tenido  y  que  en  la 
sesión  iba  á  proponerse  la  espulsion  de  Bilbao.  Léese  la, pro- 
posición 7  al  instante  los  socios  saltan  de  sus  bancos  como 
bellidos  por  la  serpiente.  Pifia  habla  con  un  fuego  sublime^ 
los  gritos  estallan,  quieren  atropellar  á  los  que  presentaban  la 
proposición.  Bilbao  los  aplaca.  Se  restablece  el  silencio,  y 
entonces  se  deja  oir  la  palabra  del  obrero  López:  ciudadano 
Bilbao,  le  dice,  si  la  aristocracia  os  proscribe,  nosotros  os  se- 
guiremos al  desierto  cual  loslraelitas  á  Moisés.»  Bilbao  toma 
la  palabra  entonces  y  manifiesta  en  una  improvisación  lo  que 
era  la  política  de  sus  adversarios. 

«  ¿  Es  la  política  de  la  revolución — una  política  de  alcoba — 
cambio  de  hombres — odios  profundos — pequeneces  sin  fin — preo- 
cupaciones personales — egoísmo  y  egoísmo?  les  dice.  iS'ol  la 
política  de  la  revolución  se  hace  ante  el  cielo  bajo  la  luz  del 
sol,  ante  el  pueblo  y  la  naturaleza. 

c  ¿  Es  el  programa  de  la  revolución — la  retórica  de  uu  tal, 
ó  la  de  otro — el  insulto — la  calumnia — la  pasión  ? — No  !  es  la 
palabra  del  cristianismo  y  de  la  filosofia  que  debe  palpitar  en 
el  seno  de  las  multitudes— es  la  palabra  de  libertad  y  amor  la 
que  debe  iluminar  tu  la  raza  embrutecida  y  alimentarla  en  la 
miseria  de  la  vida  con  los  resplandores  de  Dios. 

«El  programa  de  la  revolución  sabéis  donde  cstü?— no  lo 
busquéis  en  las  casas  de  los  ricos — y  de  las  autoridades  y  po- 
deres del  estado  —  ni  en  el  alma  de  los  que  no  sienten  la  ver- 
dad al  no  sentirse  pueblo  soberano: — el  programa  está  á  la  vista, 
vcdlo  en  los  campos  desiertos — y  áridos — vedlo  en  la  usura 
que  devora  al  trabajo — ved  el  programa  de  la  revolución  en 
el  roto  de  nuestros  ciudades,  en  el  inquiiino  de  nuestros  cam- 
pos.cn  la  ignorancia  de  nuestros  deberes  y  derechos — en  la  falta 
de  amor  de  los  fuerita  para  los  débiles— en  el  imperio  de  las 
preocupaciones  y  del  fanatismo — en  nuestro  olvido  del  Arau- 
cano, que  hace  tiempo  espera  la  palabra  de  amor  de  una  patria 
y  solo  ha  recibido  la  guerra  y  el  desprecio  de  nuestro  orgu- 
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lio  de  vciviluadosnprbello.  .argullo— bella   ciyiliíacioa  ,   ciada- 

.^T^alalldoeaIa  ráíoa  de  las  ideas --^eo'lavmoQ^^^        I^a'^ 
eD>lii;iA^tede:Dio8  y  que  es  lo  qae   debe-^r'^ar^  popM^ 
cnáiu^f^e^oaestiK)  cíelo,  nuestros  Andes,   que  én.iiieiiro  de*Ia 
cAitfad.iiíOS«;prQS^ntan  el  espectáculo  de  lo^mas   íi^Ild- m 
tcriwidioside'lar creación  en  toda  so  fuerza  j  su  puer<»a^  cuando^ 
féo^n^nstroi.fpQdo  Araupano   que    espera  una  rcTela^ióa  V  U 
Europa^ U.ivi^o^^Jido  .entero,   que  presta  el  oído  ^Iptro'ladó 
del' i«C9diio|^ar<i»QÍr.fip' acento  virginal  que  pueda  rejúfcne^erla 
y  que  enr  lugar  daiunaeclocion  de  llama,  solo  veo  que  olvidaniiis 
á  IDiós  7  ádadlbertad^  á  la  fraternidad  7  á  la  naturaleza/  para 
encerrarnos  en  una  atmosfera  enviciada  de  Tejeces — roeahoW, 
ciudadanos  y  esclamo  i  salgamos  .al  aire  puro — respiremoa  el 
espirito  invisible  para  no  eutcrraraos  en  una  vida  de  miserias. 
•^nY^senire  puro  es  el  pueblo — j-.po  bay  otra  política  rerda- 
déra  que  aquella  que   tiene   por   divisa:— «todo  por  el  pueblo 
y  'pnfa  el  pueblo.» 

ciEntonccs  habrá  medios  de  darle  una   educación  gratuita — de 
darle  trabajo  sin  que  viva  toda  su  vida  csplotado  por  los  gran- 
des propietarios.  «Esta  es  la  política  déla  justicia— y  la  políti- 
ca nacional  y  la  política  del  mayor.namero—Quó  se  opone  cuando 
tenemos  la  justicia  ly  el  número? — nuestras  divisiones— la  falta 
de   asociaciones,  Ja/alta  de   amor,  la  falta  de  hombres  precur- 
sores qup  sepa»/. SQqrvScarsc-^ vivir  pobres— sin  querer  honq-. 
res— que  vi vqn?, en  b. contemplación  de  lajusticia,  del  dolor  d¿ 
nuestros' hermaj|i^rPQnLuc  es  en  el  fondo  del  alma  que  medita 
y  que  ama  donde. «Diencucutran  las  revelaciones  de  la  política  de 
Dios  que  ds4aíi|)oliU0|ide  la  libertad  y  de  la  fraternidad.» 

Esas  palabras  ('fueron  .terminadas  asegurando  al  pueblo  que 
jamás  lo  abandonaría... 

El  trinnfo  fuécompleto  y  desde  entonces  Bilbao  pudo  consi- 
derarse el  alma 'de  Ja  Sociedad  de  la  Igualdad. 

OifMmos  mientras  tanto  la  pintura  que  de  01  hacia  un  escri- 
tor que  en  ese  entonces  era  enemigo  de  Bilbao,  y  después  se  ar- 
repintió.   •     '  -^    .    ■'  .         ;    ;   . 

«Bilbao  es  de  una  naturaleza  ¿^r^icjitc^  iuqulcMi  fo^psa  ¡  su 
corazón  hirviendo  en  jeucrosos  seuliniiculos,  no  le  concede  un 
instante  de  réi)OSQ ;  demócrata  c\altado,  quiere  ahuyentar  de 
un  soplo  el  polvo  de  los  siglos  que.  cubre  nu^e^lras  iuslituciónos, 
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creencias  y  costumbres,  hacer  de  los  hotiibres  ánjeles  7  precipi« 
tariios  á  todos  eu  la  verdadera  República.  Si  hubiera  apare* 
ci^o^én  TnÍQCia  jpor  .los'afios  de  1790,  habría  campeado- cou 
brillo  al' íaá^^^^  Vér^riiaud,  lianjuinais,  Guadet  y  demás  for 
gosos  repnblicáuóy  que  arrastraban  á  las  masas  con  el  poder 
de  su  ieiióciienciá '  y  hacian  de  cada  ciudadano  un  mártir.'  BIK 
bao  es'amigo  sincero  del  pueblo  j  con  todo  su  corazón  se  ha 
consagrando  á  patentizar  sus  desgracias  j  dolores  para  pedir  su 
prosperidad  y  ventura,  y  ha  sufrido  con  él,  ha  participado  siem- 
pre de  sus  zozobras  y  penalidades,  de  esta  manera  ha  llegado  á 
comprender  toda  la  importancia  de  su  educación  é  instrucción, 
así*  como  es  necesario  conocer  los  horrores  de  los  vicios,  para 
saber  apreciar  la  bondad  de  las  virtudes. 

«Tiene  Bilbao  las  cualidades  que   constituyen  los    grandes 
oradores:  presencia  interesante,  franca,  bondadosa;  una  mirada 
llena  de  fuego,  voz  clara  y  llena,   acción    precipitada,  fuerza  de 
espresion,  pasiones  vehementes,  alma  ardorosa,  inspiración,  va- 
lentía, arrojo,  espontaneidad;  un  lenguaje  florido,  siempre  nue- 
vo para  espresar  sus   pensamientos    llenos  de  orijinalídad;  por 
momentos  suele  ser  alambicado,  porque  su  imajinacion  lo  arre- 
bata y  lo  eleva  en    filosóficas   concepciones;    pero  desciende 
luego  y  se  pone  á    la    altura   de  sus  oyentes;  improvisa  sobre 
cualquier  materia  con  una  facilidad    cstraordinaria,  admirable, 
hiere  en  el  acto  la  cuestión  por   difícil  que  sea:  su  talento  es  un 
fino  escalpelo  que  desmenuza  prolijamente  los  asnntos  que  trata 
sin  que  su  palabra  haya  tropezado,   sin  que  sus  pcn<;amientos 
se  hayan  confundido.     Jainis  le   sorprende    ningima  situación, 
y  cualquier  movimiento  repentino   del    pueblo,  le  inspira  una 
frase,  un  pensamiento  que  es  siempre   acojido  con  admiración 
y  aplausos.    Con  su  elocuencia  supo  dominar    hasta  tal    punto 
a  los  obreros  de  Sautiago,  que  por  algún  tiempo  no  tcnian  es- 
tos mas  voluntad  que  la  suya;  pensaban  lo  que  él  pensaba;  que- 
rían lo  que  él  queriai  sentían  con  sus  sentimientos,  yá  la  parcoo 
él  blasonaban  sus  virtudes  ó  lloraban  sus  desgracias.     El  pue- 
blo   sencillo,  jeneroso  y  bueno  seguía  obediente  á  su  joven  ora- 
dor y  maestro  que  le  dedicaba  losail'^s  mas  bellos  de  su  vida,  y 
que  con  tanto  entusiasmo,  con  tanta  convicción,  defcndia  su   ga* 
rantia,  su  libertad,    sus  derechos  á  costa  de  su  tranquilidad  y 
bien-estar.    Cuando  Bilbao   le    hablaba  sobre  la  fraternidad  y 
lo  convencía  de  que  cada  uno  debía  amar  á  su  prójimo  como  á  s^ 
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mismo,  todos  se  abrazaban;  cuando  le  predicaba  la  igualdad  7 
Iq  conTencía  de  que  en  una  República  no  podia  haber  clases 
privilejiadaSi  todos  se  llamaban  ciudadanos  j  trataban  como  á  so, 
igual  al  mas  infeliz  j  humilde  proletario.»     (1). 


(!)    (Orador-s  a.ilenos)    Torr  i  paj.  135. 
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CAPITULO  X. 

CoRTiifUACtó^í  Dfi  LA  Sociedad  de  la  Igualdad- 

Era  una  voz  corrida  en  el  público  de  Santiago  que  los  ene- 
migos de  Bilbao  trataban  de  eliminarlo  por  medio  del  puñal. 
Los  artesanos  se  preocuparon  de  tal  modo  con  esta  idea,  que 
todas  las  noches  le  acompañaban,  quisiera  ó  no,  hasta  sus  habi- 
taciones. Pero  las  voces  aumentaban  y  alarmaba  ya  á  los  socios 
al  estremo  que  en  una  de  las  reuniones,  huvo  alguien  que  tomó 
la  palabra  para  prevenir  el  mal.  Al  propio  tiempo  daban  cuenta 
de  las  persecuciones  que  se  les  hacia,  los  consejos  que  se  les 
daba  y  las  discusiones  que  sostenian.  Bilbao  tomó  la  palabra, 
ti  terminar  la  sesión,  y  les  dijo  con  este  motivo: 

<  Ciudadanos  del  pueblo  chileno:  Nada  mas  nuevo  entre  no- 
sotros que  esta  asociación  donde  se  encuentran  reunidos,  indi- 
viduos de  todas  las  clases  sociales,  y  nada  mas  grandioso  al  mis- 
mo tiempo,  porque  esta  asociación  entraña  la  rcjeneracion  y  el 
porvenir  de  Chile.  A  causa  de  esta  novedad,  y  de  esta  impor- 
tancia misma,  conviene  que  todos  sus  miembros  cstin  alerta 
para  no  suministrar  asidero  á  las  asechanzas  de  los  enemigos. 
sobre  todo,  ahora  que  estos  enemigos  no  reparan  en  medios 
para  destruirla  sociedad,  y  no  retroceden  para  conseguirlo  ni 
aun  delante  del  asesinato.  Si  obramos  con  prudencia,  si  no 
prestamos  oido  A  la  voz  del  egoísmo,  el  triunfo  es  infalible. 
Un  conjunto  de  hombres  pueden  ser  aniquilados,  pero  una  idea 
nunca;  uno  de  nosotros,  todos  aun  podemos  caer  bajo  el  puflul 
del  asesino;  pero  nuestra  causa  triunfará.  He  visto  en  Europa 
caer  los  tronos  l>ajo  el  májico  impulso  de  esas  tres  palabras,  que 
veis  inscritas  ahí,  y  que  nos  sirven  de  divisa;  (señalando  un 
coadro)  libertad,  igualdad,  fraternidad,  ¿y  ppdran  resistir  á  su 
imperio  nuestros  enemigos  miserables,  enemigos  que  buscan  su 
sostén  en  el  asesinato?  I^  unión  fraterna],  la  armonía  que  veo 
reinar  entre  vosotros,  es  para  mí  otra  prenda  de  victoria,  mas 
este   espíritu  de  fraternidad   debe  estenderse   hasta  nuestros 
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;  enemigos.  Si  queremos  vencerlos,  no  ¡es  7pani(f4Mlniirlos,  no 
es  para  dafiarlos  en  lo  menor»  sino  .par»  miejonirloA  j>}iiHceiQ|ot 

jf-particípar^icon  nosotros  de  ios  bienes4e.lt  verdi^erti^^iic^ 
«  Retiraos   á  vuestras  casas  en  orden,  «improrodi^if  en^m 

'^sold'glrieo,  t^tiráos  á  meditar  sobre   d'  porvenir  de- rinestrt 
patria.  »  ^^     •  5  -      ?  :.«     ' 

En  e?e8fü;''^^i  era  verdad  qneno  hubiera  quien  dii4]ie9»  It 
maniobra  de  un  asesinato,  no  por  eso  era  menos  cieri¿iiue  la 
propaganda  de  odio  que  se  hacia  en  los  diarios  j  en  eF  |)útpito» 
(Iéjálíiífi'de4u(dKraV  ésa  sospecha.  ..   /  .líA— 

Contribuvó  á  afianzarla  dos  hechos:  Luis  Bilbao'  Vi<ijá%>a^W 
esos  dia^  por  Talca  7  apercibidos  del  apellido,  los  ccTésiásticos 
trataron '  de  sublevar  el  fanatismo  reinante  en  ese  púe'bloV^'El 
Viajero  &c' asaltado  en  su  áíójamieiitó' por  una  turba  j  '¿'lla- 
ves dificultades  tuvopara  éscáiiarl  *^'  "^ 

El  segundo  hecho  era  aun  mas  serio.  El  Gobierno  temeroso 

■     1    .  .j-  .\i  i.t.i   ,1». 

.  de\  vuelo  que  tomara  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  viendo  que 
esta  bo  duba  motivo  para  ser  ccrra()Í4ii  que  nada  podia  la  pr^^nsa 
niel  pulpito  contra  ella,  proyectó  un  ataque  atroz»  delciíalse 
proponia  sacar  un  brillante  resultado.  Disfrazó  una  compaOit 
de  granaderos,  la  armó  de  gruesos  garrotes  7  en  la  nqche  ^^del 
1 9  de  Agosto,  haciéndoles  rcpres^^^tar  el  papel  de  rotos  fanati- 
zados jr  los  lanzó  á  atacar  Ja  Socjcdad.  En  efecto,  llegaron  7 
entraron  reparlíeodo  garrote.  Los  socios  resistieron  7  derro- 
taron á  I09  asajtaotcs  con  algunas  desgracias  que  lamentar. 

Este  atentadA.alarmó  la  sociedad  santiagucila,  irritó  los  Áni- 
mos, 7:  pnodujo  una  reacción  en  favor  de  los  igualitarios.  Fué 
entonces  que  los  salones  de  la  Sociedad  no  fueron  suficientes 
para  dar  lugar  á  la  inmensa  concurrencia  que  corrió  á  inscri- 
birse en  ella.  Diputados,  reformistas,  jóvenes  hasta  entonces 
indiferentes  :  Era  una  falanje  que  daba  ala  asociación  un  aoje 
incalculable. 

Este  paso  del  gobierno,  la  impunidad  que  acordó  á  los 
asaltantes  7  la  guerra  directa  que  el  Ejecutivo  declaraba  á  la  so- 
ciedad déla  Igualdad,  produjeron  en  ella  mas  tarde  un  cambio 
en  su  marcha  presindeute.de la  poIttioa« .  ': 

Es  de  advertir  quedias  antes,  el  intendente  de  Swtiagp  D. 
Hartias  Oballe,  amigo  de  Bilbao  liabia  llamado  á\  estepara  'ha- 
blai^le  como  tal.  ., :  . .   -./.. 


on  r»alií0tfjíítoji^g^qié^.aijo;  annao  es  tiempo j:«q  sirven  )¿e^Hfi)' te 
^^lwírtll<»ñ?ítrpbrvetfli»>*e  pierde.  .  -/ 1: ..  jh;o,  is 

eoiídíiíffo  g5y(:p¿p%i(iilgQáo?4e  ios  partidos,  le  contesten  ftilbác^^^oo 
auBO]idé|f€cobiepomiiáeiH  oposición.       r     ,   a   ¿oüiúoíI  » 
füt^oAiMlsgar.^'Chüe^  lie  visto  qae nnestro Qob¡/^r<ip  S^lf^olAy^^ 

trabaja  por  la  República      Sois  hombres  de  poca  fé. «(  .rjiinq 
J  aeT7r^|psí<?«enéli4efüisino,  lerepuso  el  ^nf^nc^nt?^   „^^ 
¿r  -^irp-Mlo  ^»tPy>  "10  conozco  otra  cosa.   ,,:..., ^^  „,,  ^5  ciJoinn/ir 
,...*i»ftrry^r^^|umnian.  .   .    :  .,;;.  rub»,  ^j^  c.f)fTCDrqoT'f 

— Ahf  están  mis  actos.    Es  p]:ed30  trahsj^fi]í^f  ja^i^fLC^fidfi^  7 
.  I  r?ffl|?fv«sa  valla  que  nos  impone,.  ,,.,^    ,  Vf  hl!.:-'^ 

l^jOpor  eso  los  conservadores, , el.  clero^  aiXte|,todo^  y.aun  los 
.reformistas  dejaban  de  calumniar  á  la  asociapjon.  .^Decían  que 
alli  se  predicaba  el  $aq.ueo,  otrps  que  era  ^1  fpcp  de  una  conspi- 
ración y  quienes  que  el  plan  éra.ac^bar  con  los  dognms  católicos. 
Para  desvanecer  estas  suposiciones  la  socie4ad  quizo. yindi* 
carse  7  firmó  una  acta/ Una  pi^9testa,que  decia: 

«  1.  ^   Nos  reunimos  en  sociedad  usando  del  derecho  que  tie- 
nen  los  hombres  libres  para  asociarse,  para  todo  objeto   qué  \io 
'''esté  prohibido  por  las  leyes.      • 

fcM^.^.o  Nosrcunimos  para  formar  la  conciencia  pública;  cs'de- 
'^cir,  para  ilustraren  losderethosque  nos  conceden  las  leyes  jen 
*'íós  deberes  que  nos  imponen.  "     '  *'   ■ 

3.^   Nos  reunimos  con 'el    objeto   de  cónsideVarníicstra  hí- 


tuacion  especial  y  hacerla  présente  álás  autor idaUék'^  legalmente 
constituidas,  indicando  ios  medios  qiie  cree&Os^'jpuédan  hacer 
desaparecer  el  mal,  usando  en  esto  del  déiféchb'  IjUcl  nos  acuer- 
da el  capítulo  5.  ®  art.  6.  ®  de  la  Constitücl'óll 'jí'^ionfbroie  á  las 
disposiciones  generales  de  esta.  .  h.»  ?o|   «jof  .0 

«  Estos  son  nuestros  únicos  medios,  nuestrbs  úutcob  liiies. 

«  Los  trastornos,  él  empico,  de  la  fuerza^  :sdlo  sirven  para  dar 
glorias  inútiles  al  que  triunfa:  —  querenios  la  paz,  la  tranquili- 
dad|  porque  de  ellas  solas  podemos  esperar  la  prosperidad  de 
la  República. 

«  Respetamos  todas  la¿  opiniones,  como  queremos  ver  respe- 
tadas las  naestratf;*"  '^''*   •  . 

«  Queremos  convencer,' ^no  queremos  imponer  nuestras  Ideas. 
la  santa  j(iaIábni*7^iraM^bs  Jl^^ueúossirVé^é^  bandera.  Re- 
chatamoátoda  opresión,  tódá  tiranta^  la  tiranía  del  eiipricho  'po- 
pular, como  la  túranfa  del  mandatario  apoyada  tú  la  fuerza,  y 
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A'pesar  de  estáis  protestas  de  orden  poUticoj-d'é'j^l^ÍQ9Mhdia 
para  con  los  partidos,  el  Gobierno  no  confió  en  la  Sociedad  j^r 
qiie  reía  qne  si  era  verdad  que  no  servia  »á'l0scatídi!ldij;  ferabn 
hecho  qne  la  ilustración  que  se  difundía  en  las  nUiáiis  yél^fcií'^^ 
tijio  que  adquiría  Bilbao,  mas  tarde  acabaría  por  derrUMrle,^ 
minándole'  por  la  base  y  snrjiendo  de  allí  un  poder  fuerte. -^ 

Acto  contíi^ókle  fracasar  el  golpe  del  19  pusieron  en^i^rísioQ 
A  algunos  artesanos  que  habian  sobresalido  en  la  resistencia  4e 
ese  atentado.  Con  motivo  de  estas  prisiones  propúsose  enel  gfu- 
po  N**6,!  una  «erogación  para  auxiliar  á  los  encarcelados.  'Todos 
dieron  lo  que  llevaban  y  entre  esas  erogaciones  se  notó  utf  media 
centavo  de  «irobre, puesto  por  un  roto.  Bilbao  aprovechó  esta 
circunstancia  para  decir:  «  Este  acto,  ciudadanos,  me  recuerda 
un '  tfecho  semejantef  que  nos  refiere  el  E  vanjelio.  ' 

a  Estaba  el  Salvador  cerca  del  *  lugUr  donde  se  depositaban 
los- socorros  voluntarios  para  los  pobres,  y  vela  acudir  abi  A 
los  ricos  á  depositar  gruesas  sumas.  Yino  una  viuda  pobre 
con  sahijo  y  depositó  un  centavo.  Jcsu -Cristo conmovido  dijo: 
En  verdad  os  digo:  el  centavo  de  la  viuda  vale  mas  que  1«á 
cuantiostis  sumas  erogadas  por  los  ricos.  » 

La  Sociedad  de  la  Igualdad  habia  echado  raices  muy  pro- 
fundas y  pk)dia  considerarse  garantida  por  su  disciplina  y  mé^* 
todo  de  todo  otro  ataque  brusco,  siempre  que  el  pais  siguiese 
bajo  el  imperio  de  !a^  Constitución.  / '  '       ' 

En  algunas  provincias  habiaose  entusiasmado  con  el  ejemplo 
que  recibían  d^yOQt^  /isodaciou  y  fundaban  otras  con  igual  nom- 
bre, poniéndose  en  relación  con  la  de  Santiago.  La  de  la  Sere- 
na y  la  de  Aconcagua  fueron  las  primeras.  Los  artesanos  de  Val- 
paraíso anunciaron  sus  deseos  y  pidieron  que  Bilbao  fuese  A  pre- 
sidir la  instalación.  Este  no  pudo  separarse  de  lacapital  y  mandó 
á  su  hermano  Manuel  qoe  lo  representara.  Ilízose  la  inaugura- 
ción con  asistencia  de  un  gran  uúmcro  de  pueblo  y  alü  concur» 
rieron  también  los  hombres  mas  notables  de  la  oposición  polí- 
tica. Abierta  la  sesión,  el  seúor  D.  Pedro  Feliz  Yicufia  trató 
de  convertir  desde  el  primer  instante  la  asociación  en  Clab 
Electoral  \  propuso  una  declaración  á  este  fin,  términande  por 
proclamar  el  caudillo  de  los  reformistas.  ^ 

£1  comisionado  de  Bilbao  se  opuso  A  tal  acuerdo, '  hiio  ver 
que  el  fin  de  la  asociación  no  era  político,  sino  social.      .';?**' . 

Después  de  una  discusión  acalorada,  la  idea  délos  íeformis- 
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US  ,fuj$,,4€3!^Iipida.  y  triunfó  la  de  la  Sociedad   de  la.  Igual - 

,:f/^tQ  iocid^pt?  QCQS^onó  una  fuerte  queja  contra  el  hermano 

de  Bill)aa,  qu^a  que  nQ  .fué  admitida  por  I09  igua^iljariqa.fd^ 

Sajjtiago/.     .,,      .   ..:     .  ,  .:,  ,;..  j,.  ..,, 

La  Socíedadiiabia  abierto  cursos  de  educa^ipn  prjm^riAiPc^r^ 

e},puel)Ipá  mas.de  las  ilustraciones  que  seilc.ibacian  de)9us 

«Urf|C*Q$..   (1);    .  .       :,     I     ;)M    ,...:-..--  - 

Todos  estos  antecedentes  manifiestan;  que nBiU>aQj|im^.  tuvo 
la  intención  de  afiliarse  en  los  bandos  militantes  y  que  si  el 
Gobierno  hubiera  com¿Tcndido  este  pensamiento  no  hubiera 
procedido  á  precipitar  la  Sociedad  en  el  terreno  de  los  par- 
tidos. 

Pero  el  Gobierno  no  veía  conuplomo  lo  que  pasaba.  Uabia 
visto  «-anularse  el  Club  u  Reformista  »  pero  contemplaba  al  co- 
loso de  la  Sociedad, donde  acudian  diariamente  todas  las  clases 
sociales  y  veia  que  en  el  seno  de  ella  se  incorporaban  Diputados 
que  llevaban  la  oposición  al  seno  de  las  Cámaras.  IS'q  vio  mas 
enemigo  que  la  Sociedad  de  la  Igualdad  y  sin.  meditar  en  las 
consecuencias  decidió  acabar  con  ella. 

J).  Manuel  Montt  principió  por  pedir  en  el  Congreso  la  reha- 
bilitación de  la  pena  de  azotes.     Lo  consiguió. — lül  Intendente 

(I)     MATERIAS  DISCUTIDAS 

EX    LA  ' 

S€k;iedad   de  la  IGUAUDAI^  ' 

Estalutof  y  reglamento— Arcos  y  Zaniola  (.iprobados.)  " 

Projecto  de  programa— Frincisco  Bilbao  (en  di8€OSÍon¿)j      : 

Hinco  para  auxilio  de  obreros— Ruüescindo  Rojas  (en  difusión.) 

fVoyecu)  y  reglamento  de  escuelas  gratuitas  por  cuenta  de  la  sociedad — Ri- 
cardo RoÍ2  y  Manuel  Bilbao  (apribado.) 

Fro^edos  sobre  baños  públicos  auxiliando  la  sociedad  ooq  brazos  y  materiales 

—Francisco  Bilbao  (en  discusión.) 

Prorecto  sobre  teatros  populares  y  baratos— Zapioia  (en  difcuiton). 

La  Constitnrion  política  y  ley  de  elecciones. 

Projeclo  para  defender  y  auxiliar  &  los  socios  que  cayesen  en  prisión,  no 
tiendo  por  moUvo^  deshonrosos— Cuernero  (aprobado.) 

Plroyecto  para  tupri  uir  los  derechos  del  fierro,  de  la  madera  de  ebanistería, 
úe  los  oaruices,  enchapados,  máquinas  para  arar  y  de  todas  las  otra^  her- 
ramientas que  se  emplean  para  esta  indodtría  y  la  minería— Rafael  Vial 
(aprobado.) 

Establecimientos  d'*  Montes  de  Piedad  en  toda  la  R^úbUca— Arcos  (aprobado) 
y  presentado  4  la  C&mara  de  Diputados  A  nombre  de  ia  sociedad  de  l.4 

iaCALDAD.    '^      , 

Diversos  objetos  de  utilidad  pública  y  particular  de  la  boosdad. 
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promulgó  un  bando  en  áégnida,  en  qn^  dispodiáT^tt^^e^oAÉ 
persona  qne  qaísíera  entrar  á  las  sesiones  .dé  ^a  *^^ 
fuese  admitido,  aifn  cuando  no  fuera  del  número  de  los  añEadót 
^  hacia  responsable  á  la  Junta  DirectiTk^  /Ulldtóífió'  áff^Sw 
de  los  desórdenes  que  pudieran  ocurrir W  De  éssté^líldclé 
tó'titiléna  introducir  elementos  de  desorden  parrf  tener 'él^tts^ 
t'esWde  ^Apqáérarsé  de  la  Junta  Directiva.  Esta  recIámó/^Éétisto 
al Intendente  7  fué  desatendida  en  sus  exigencias.'  «EtftOiieái 
hizo  publícaf^fl^  ¡siguiente  declaración :  *''' '  ''•'• ''' 

A  loa  Chilenos.  .       .,i,  n 


«  La  Junta  Directiva  de' la  Sociedad  de  la  igualdad,  en  Tista 
delbando  del  Intendente  de  Santiago  que  viola  el  derecho  de 
asociación  j  el  derecho  de  propiedad,  se  dirije  á  sus  compa- 
triotas para  decirles: 

«  Todo  ciudadano  que  quisiese  penetrar  en  la  sesión  general 
sin  someterse  á  las  condiciones  de  la  incorporacion^que  tenemos 
derecho  á  exijir,  y  que  alegase  el  bando  como  uoa  autoridad  par 
ra  violar  nuestra  asociación,  lo  concideramos  como  mal  ciudada- 
no, como  secuaz  de  los  déspotis,  como  asesino  del  derecho  mas 
precioso    que  tenemos. 

«la   Junla  Dircciiva,» 

Esta  declaración  salia  la  vibpera  cu  que  la  Sociedad  iba  á  ce 
lebrar  una  sesión  general,  teniendo  por  lugar  de  reunión  el  tea- 
tro de  la  calle  de  Duarte.  Era  el  28  de  Octubre.  Se  anunciaba 
este  dia  cual  si  fuera  el  dia  de  una  revolución.  Los  diarios  mi- 
nisteriales pedian  la  intervención  de  la  fuerza  pública,  se  cer- 
rase la  Sociedad,  se  la  disolviese.  El  pueblo  anciaba  la  hora 
de  la  reunión  porque  iba  á  manifestarse  cuanto  era  el  poder  de 
los  igualitarios,  presentándose  reunidos.  El  Gobierno  puso  el 
ejército  sóbrelas  armas,  distribuyó  piquetes  de  tropa  por  las  ca- 
lles 7  en  la  plaza  principal  alistó  una  fuerza  en  tren  de  combate. 
Quería  obrarse  intimidando. 

Ese  dia  tocaba  presidir  la  scsiou  al  intelijcntcj  puro  republi- 
cano D.  Manuel  Recabarren. 

La  sesión  se  abrió  con  la  asistencia  de  4,000  asisteutes  sm 
que  nadie  se  atreviese  á  atrepellarla  declaración  que  habia  da- 
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<lp.Ja..§<:tcjedaj[|.  Las  callea  vecioas  ae  haUabaa.obstruidrs  por 
1^  Cpncuirenpia,^^^^  poder  penetrar  en  el  lugar  de  la  reunión, 
por  falta  de  local.  í 

¿.2%pm6  la.  palabra  D.  Francisco  Marín  7  habló  de  políticja.  ^n 
el  curso  de  su  acaloramiento  atacó  al  candidato  del.  Goj^iemp 
haciéndole  cargos  graves,  ün  pariente  de  Montt  j,ntarr]if|np^<^ 
al. orador  gritando:  «Miente.»  Hubo  una  conmoción  ep  j^odo?  V 
la  alarma  principiaba  á  tomar  proporciones  cplpsale^.B^bao 
subió  entonces  á  la  tribuna  y  reclamó  la  atepcjo^^fV^^uiditorió. 
£1  silencio  reapareció.  En  ese  momento  le  regalan  un  rárño  de 
flores  y  tomándolo  en  la  mano  improvisó  un  bello  discurso  que 
principiaba  con  estas  palabras:  ••  / 

ce  Al  ruido  de  los  tambores,  úla  publicación  de  órdenes  rc- 
presivaS)  al  aparato  de  la  tropa  armada  con  que  el  poder  parece 
anunciar  los  peligros  del  combate,  en  presencia  de  ese  iiparatp 
de  guerra.  La  Sociedad  de  la  Igualdad,  se  presenta  armada  de 
flores,» 

Terminado  el  discurso  le  presentaron  una  corona.  Demasiado 
modesto  trató  de  colocarla  en  las  sienes  del  que  presidia  la. So- 
ciedad. Su  espíritu  al  dar  tal  paso  fué  coronar  la  Sociedad  en 
la  cabeza  del  (|ue  la  presidia:  llecabarrcn  creyó  trataba  de  co- 
ronársele \  la  rechazó  diciendo:  vuo  me  croo  digno  de  llevar  so- 
bre mi  cabeza  una  corona  que  ha  sido  decretada  al  republica- 
nismo )  al  imM*ito.  Cuando  haya  hecho  un  servicio  al  pueblo  y 
á  la  llcpública,  entonces  aceptaré  la  corona  que  se    me  ofrece.» 

Este  acto  arrancó  aplausos  y  láíjiiinns.  '  "•   •  • 

Antes  de  levantarse  la  sesión,  D.  Manuel  Ci^írrero  quizo  apvo- 
\ odiar  aqucüa  r*  imion  ponular  p:ua  sacar  una  manifestación 
contra  el  candidato  Munll,  v  al  cfi^cto  levó  la  si^uionto  proj^o- 
sicion: 

ci  La  Sociedad  de  la  Igualdad  rechaza  la  canilidalura  Montt, 
porque  represéntalos  estados  de  sitio^  las  deportaciones,  los  des- 
tierros, los  tribunales  militurcs,  la  corrupción  judicial,  el  ase- 
siualo  del  pueblo,  el  luimcnto  en  los  procedimienlos  de  la  jus- 
ticia criminal,  la  ley  de  im¡)renta,  la  usura,  la  represión  en  to- 
das las  rosas  á  que  puede  cstcudcrsc  con  perjuicio  de  los  in- 
tereses naiionaks  y  cs;)oc¡cí!mcnlc  con  respecto  al  dorcdio  de 
asociación,  j»  .     • 

Mil«:sU¿  \oc4;i>aciumarou  la  proposición. 
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Alli  terminó  la  áltima  reoDion  general  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad. 

El  5  de  Noviembre,  Santiago  era  puesto  en  estado  de  sitío^ 
prohibida  «la  Sociedad  déla  Igualdad,  y  cualquiera  otra  del  mismo 
caráieer^n  j  se  hacian  á  la  Tez  numerosas  prisiones. 

Bilbao  al  ver  el  bando  del  Intendente  dirijió  á  este  las  siguien- 
tes lineas. 

«  Reservada. 

a  Escucha  en  nombre  de  Dios,  una  palabra  de  verdad.  Todo 
se  puede  remediar  todavia.  Un  acto  de  valor  civil  que  puede 
servir  de  ejemplo — nada  mas.  Renuncia  inmediatamente  ó  rom- 
pe tú  mismo  el  bando  y  entonces  salvarás  á  la  autoridad  en  el 
homeoage  que  prestareis  á  la  libertad. — Valor! 

a  No  desprecies  esta  palabra  porque  te  amo.  Tuyo  amigo,  y 
enemigo  político.    F.  B.  » 

El  Intendente  renunció,  Bilbao  escapó  entrando  á  seguir  el 
curso  de  la  vida  délos  perseguidos.  ¿Qué  quedaba  que  hacer? 
La  revolución  y  nada  mas  que  la  revolución. 

Se  organizaron  Clubs  secretos  que  mantuvieran  el  espíritu  de 
asociación  y  sirvieran  para  reaparecer  mas  tarde,  cuando  las 
circunstancias  lo  determinaron. 
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creencias  y  costumbres,  liacer  de  los  hotnures  ánjeles  y  precipi- 
Urnos  á  todos  en  la  verdadera  República.  Si  hubiera  apare- 
tíiloén'Franc^^  de  1790,  habría  campeado- coa 

brilloaí'ífaáo  de  Vér^niaud,  Lanjninais,  Guadet  y  demás  for 
gosos  republiciinoy  qué  arrastraban  á  las  masas  con  el  poder 
de  sil  elocuencia '  y  hacian  de  cada  ciudadano  un  mártir.'  BíK 
bao  és  amigo  sincero  del  pueblo  y  con  todo  su  corazón  se  ha 
cónsagraldo  á  patentizar  sus  desgracias  y  dolores  para  pedir  su 
prosperidad  y  rentura,  y  ha  sufrido  con  él,  ha  participado  siem- 
pre (de  sus  zozobras  y  penalidades,  de  esta  manera  ha  llegado  á 
cbmj^rénder  toda  la  importancia  de  su  educación  é  instrucción, 
a^  como  es  necesario  conocer  los  horrores  de  los  vicios,  para 
saber  apreciar  la  bondad  de  las  virtudes. 

«Tiene  Bilbao  las  cualidades  que  constituyen  los    grandes 
oradores:  presencia  interesante,  franca,  bondadosa;  una  mirada 
llena  de  fuego^  voz  clara  y  llena,   acción    precipitada,  fuerza  de 
espresion,  pasiones  vehementes,  alma  ardorosa,  inspiración,  va- 
lentía, arrojo,  espontaneidad;  un  lenguaje  florido,  siempre  nue- 
vo para  espresar  sus   pensamientos    llenos  de  orijinalídad;  por 
momentos  suele  ser  alambicado,  porque  su  imajinacion  lo  arre- 
bata y  lo  eleva  en     filosóficas   concepciones;    pero  desciende 
laegoyse  pone  á    la   altura   desús  oyentes;  improvisa  sobre 
cualquier  materia  con  una  facilidad   cstraordinaria,  admirable, 
hiere  en  el  acto  la  cuestión  por   dificil  que  sea:  su  talento  es  un 
fino  escalpelo  que  desmenuza  prolijamente  los  asuntos  que  trata 
sin  que  su  palabra  haya  tropezado,   sin  que  sus  pensamientos 
se  hayan  confundido.     Jarnos  le   sorprende   ninguna  situación, 
y  cualquier  movimiento  repentino    del    pueblo,  le  inspira  una 
fra^ftC,  un   pensamiento  que  es  siempre   acojido  con  admiración 
y  aplausos.     Con  su  elocuencia  supo  dominar    hasta  tal    punto 
«  los  obreros  de  Santiago,  que  por  algún  tiempo  no  tenían  es- 
tos mas  voluntad  que  la  suya;  pensaban  lo  que  él  pensaba;  que- 
rían lo  que  el  quería,  sentían  con  sus  sentimientos,  yá  la  par  con 
él  blasonaban  sus  virtudes  ó  lloraban  sus  desgracias.     El  pue- 
blo   sencillo,  jeneroso  y  bueno  seguía  obediente  á  su  joven  ora- 
dor y  maestro  que  le  dedicaba  losaa'^.s  mas  bellos  de  su  vida,  y 
que  con  tanto  entusiasmo,  con  tanta  convicción,  defendía  su   ga- 
nntia,  su  libertad,    sus  derechos  á  costa  de  su  tranquilidad  y 
bien-estar.    Cuando  Bilbao   le    hablaba  sobre  la  fraternidad  y 
lo  convencía  de  que  cada  uno  debia  amar  á  su  prójimo  como  á  s^ 
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dio  de  los  mas  importantes  en  la  suerte  de  Bilbao,  vamos  A  na 
rarla  con  alguna  detención  valiéndonos  de  apantes  que  hicimos 
á  presencia  de  los  hombres  y  hechos  que  la  acompañaron. 


I. 


Urriola  era  un  veterano  y  un  valiente;  habia  militado  con 
honor  para  la  carrera  militar;  tenia  crédito  en  el  ejército  faun 
cuando  se  hallaba  separado  del  servicio),  y  su  nombre  acarrea- 
ba prestijio  entre  los  sold«idos  que  guarnecían  la  capital.  El 
batallón  Ghacabuco  habia  sido  formado  por  él  y  el  comandante 
que  tenia,  Yidela,  era  su  hechura  y  su  pariente.  Pero  del 
Ghacabuco  solo  habia  tres  compañías,  las  otras  se  encontraban  en 
Valparaíso.  Era  preciso  buscar  mas  fuerza  y  esta  debia  en- 
contrarse en  el  Valdivia.     Mas  como  contar  con  él? 

Estaba  sondeado  un  capitán^  un  hombre  que  sentia  la  degra- 
dación del  país.  Era  D.  Juan  de  Dios  Pantoja,  que  desde  sol- 
dado distinguido  habia  llegado  á  obtener  ese  grado,  merced  ala 
honradez*  valor  7  campañas  en  que  se  habia  distinguido.  Habia 
llegado  este  militar,  con  el  batallón  Valdivia  en  que  servia  7 
desde  su  arribo,  el  eco  de  la  opinión  7  el  contacto  con  las  ar- 
bitrariedades del  Gobierno,  le  habían  hecho  ver  la  necesidad  de 
blandir  la  espada  en  defensa  de  la  patria  v  no  hacerla  servir 
en  apovo  délos  que  trabajaban  por  absorvérsela. 

La  disposición  de  este  militar  en  favor  de  los  principios,  llc- 
<;ó  á  noticia  del  coronel  Urriola  7  en  pocos  días,  Urriola  se 
puso  en  contacto  con  el  hombre  que  necesitaba.  Le  escribió  una 
esquela  solicitando  una  cntrcvisti;  Pantoja  accedió  ácila  citúü- 
dolo  al  Tajamar  en  la  noche  Alli  acudió  el  coronel  cubierto 
con  una  ca;)a  7  al  pasar  por  donde  estaba  el  capitán,  le  dijo: 

—  Pantoja. 

Y  este  le  contestó  ¡nt«^rroí;.*:ndo!c, 

— Ks  r.  el  coronel  Urriola? 

Urriola  le  cstcndió  !a  minio  por  respuesta,  dicirnilolc: 

— Sijra  mis  aguas. 

Diciendo  estas  palabras  nnrcliú  y  á  alijuHa  dislaiuia  continuó 
tras  do  él  el  capitán.  Kntró  á  una  casa  pró\¡!ua  al  ¡)ucntc  de 
palo  V  allí  se  internó  con  el  hombre  que  le  seguía. 

Kran  necesarias  estr.s  precauciones,  por  el  si>tor;i..  Jo  c.'^i^iouaje 
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qaeexisttéVespiotíáje  que  comprendía  á  hombres  de  todo  jénero, 
á  liiojeres  '^ué  sé  árquilaban  de  sirvientas  en  las  familias  j  á  ni-> 
fiosqoé  se  ¡ntrbdúciañ  en  todo  lugar. 

Encerrados  los  dos  militares,  ürríola  se  descubrió  totalmente 
á  Pantoja.  Le  reveló  el  pensamiento  que  tenia,  le  convidó  úl 
entrar  en  la  revolución.  Pantoja  le  escuchó  con  la  calma  del  vete- 
rano j  la  penetración  del  que  estudia  la  posibiljdad  en  el  sem- 
blante  del  que  habla.  Pasó  un  corto  intervalo  de  tiempo,  em- 
pleado en  reflexionar.  Urriola  interrumpió  ese  silencio  y  cre- 
yendo que  el  capitán  esperaba  ofertas  para  resolvei^se^  le  dijo  : 
—¿Quiere  ü.  dinero? 

Pantoja  levantó  los  ojos  y  los  clavó  con  fijeza  en  los  de  Ur- 
riola; detuvo  su    vista  j  su   contestación  hasta  que  resolvió  1« 
oferta,  contestando: 
— No  señor. 

Le  haré  á  U.  coronel,  volvió  á  decirle  Urriola. 
— ^Tampoco,  toIvíó  á  responderle  Pantoja.     Yo  hago    el  mo- 
Timiento  sin  interés  de  ningún  jénero.    No   quiero  que  se  diga 
«IguQ  dia  que  fui  comprado.    Si  entro  en  la  revolución  es  por- 
que creo  de  mi  deber  entrar. 

Urriola  no  pudo  refrenar  el  impulso  de  su  alma,  al  con- 
templar la  pureza  del  patriotismo:  le  apretó  fuertemente  la 
mano. 

— Y  Vd.  cree,  le  observó  Pantoja,  sondeando  el  grado  de 
confianza  que  el  coronel  podría  tener  en  el,  y  Vd.  cree  que  yo 
pueda  mover  el  batallón? 

— Sí,  lo  creo,  respondió  el  coronel.  Sé  cual  es  el  prestijio  de 
Vd.  en  el  Valdivia. 

— Pues  si  tal  es  su  confianza  en  mí,  le  contcstn  Pantoja,  cuca- 
tecon  el  batallón.  No  necesito  de  dinero  para  !.i  tropa  ni  para 
los  oficiales  que  nos  acompañen.  El  Valdivia  obrará  por  amor 
ala  libertad  y  supromioscrá  e*  triunfo  de  eüa. 

Tales  palabras  dieron  fin  ;  la  entrevista,  retirándose  los  dos 
veteranos,  después  de  haber  convenido  en  el  dia  y  plan  de 
operaciones. 

lí. 

P  .  V>-  DE  LA  REVOLCCIO. 

El  dia  prefijado  fu  j  para  fines  de  In  semana  de  pascua,  es  de- 
cir, como  para  el  23  de  Abril;  pero  este  dia  fué  espuesto  el  es* 
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perarlo.  El  Gobierno  principió  á  80.spechar  del  Valdi7ia.  Vo- 
cea privadas  señalaban  en  aquel  cuerpo  el  principio  de  una  re- 
Tolucion;  pero  estas  voces  no  adquirían  un  aspecto  serio  porque 
se  ignoraba  cuales  serian  los  oficiales,  las  clases  j  tropa  que  se 
encontraban  dispuestos  á  echar  abajo  al  Gobierno.  Como  me- 
dida preventiva,  se  había  dispuesto  qn*^  r\  Valdivia  volviese  al 
Sud  de  la  República.  Sabida  esta  determinación  se  hizo  ne- 
cesario precipita  el  movimiento.  Los  principales  revoluciona- 
rios se  reunierou  (Kira  acordar  el  nuevo  dia  y  convenir  en  lo 
que  debía  hacerse  para  alcanzar  el  triunfo.  El  resultado  del 
acuerdo  fué,  que  Pantoja  sublevaría  el  cuerpo  j  lo  entregaría 
á  Urriola:  que  en  seguida  se  tomaría  el  armamento  j  municio- 
nes del  batallón  Núm.  3  de  cívicos  que  estaba  vecino  al  cuartel 
del  Valdivia;  que  de  allí  seguirían  sin  causar  bulla  al  cuartel  de 
policía,  el  cual  debía  entregarse  por  carecer  de  fuerzas  para  re- 
sistir 7  como  consecuencia  precisa,  debía  rendirse  al  mismo 
tiempo  el  cuartel  de  Bomberos  que  se  encontraba  en  la  plaza 
principal.  Con  la  recopilación  de  estas  armas  debía  armarse  al 
pueblo  que  acudiese.  El  batallón  Chacabuco,  comprometido 
IK)r  medio  de  su  jefe  Vidoln,  debía  marchará  ponerse  bajo  las 
órdenes  de  Urriola  tan  pronto  como  el  Valdivia  formase  en  la 
plaza.  Con  todas  estas  fuerzas  reunidas,  debía  intimarse  rendi- 
ción al  Presidente  de  la  República,  para  que  depusiese  el  mando 
en  manos  de  un  Gobierno  provisorio,  que  debía  dar  curso  al 
jénío  de  la  revolución. 

El  medio  batillon  del  Chacabuco  que  existía  en  Valparaíso, 
debía  segundar  el  movimiento  en  el  acto  de  recibir  la  orden  de 
urriola,  para  de  este  modo  evitar  la  anarquía,  privando  á  los  con- 
servadores de  los  recursos  que  ofrece  dicho  puerto. 

Organizado  el  plan  de  este  modo,  se  convino  en  que  el  día  de 
la  revolución  seria  aquel  en  que  Pantoja  entrase  de  guardia  en 
el  cuerpo,  porque  de  ese  modo  se  facilitaba  el  movimiento  del 
batallón  que  servia  de  eje  á  la  i*evolucion.  Ese  día  fué  el  19  de 
Abril.  Llegó  la  ocasión  requerida  j  todo  se  dispuso  para  que 
á  las  dos  de  la  mañana  del  dia  20,  tuviese  un  exacto  cumpli- 
miento. 
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rir. 

LA  VÍSPERA.. 

Bl  capitán  Pantoja  avisó  la  determinación  del  coronel  Urriolii 
á  los  tenientes  Huerta,  Herrera  y  Videla  y  á  los  subtenientes 
Carrillo  y  Sepulveda  y  mas  que  todo,  al  esforzado  é  infatigable 
sárjenlo  Fuentes,  con  quienes  estaba  de  acuerdo  para  proccdor 
á  la  sublevación  del  Valdivia.  Estos  hombres  tcnian  que  luchar 
con  el  comandante,  el  mayor  y  demás  oficiales  del  batallón  j^ 
que  arriesgar  una  resistencia  en  el  cuerpo  que  nada  .sabia  de  lo 
que  se  pensaba  hacer  con  él,  ni  menos  de  la  determinación  qu<* 
tomaría  una  vez  que  se  le  dijese  el  plan  de  la  revolución. 

Era  un  paso  de  arrojo  inestimable  el  que  estos  hombres  ibiin 
á  dar. 

Videla  y  Sepulveda  estaban  de  guarnición  en  los  carros  y  la 
misión  de  ellos  era  acudir  con  la  tropa  que  teniaii,  al  primor 
aviso  que  se  les  enviara.  Pantoja  debia  dar  la  voz  de  alarma  y 
los  compañeros  acudir  á  tomar  sus  colocaciones  en  las  compaili.i' 
que  acudiesen  al  llamado  del  capitán. 

Esto  quedó  acordado  entre  los  oficiales  del  Valdivia. 
IJrriola  impartió  sus  órdenes  al  comandante  Videla  y  al  capi- 
tán González  para  que  estuviesen   listos  á  la   hora   designada. 
Hilos  quedaron  convenidos. 

Faltaba  que  organizar  la  concurrencia  de  los  socios  de  1» 
igualdad,  que  no  les  era  permitido  reunirse  y  que  se  encontra- 
ban A  oscuras  de  lo  que  se  esperaba  y  diseminados  por  la  po- 
blación. Para  ello  se  dio  aviso  al  que  era  reputado  como  jefe 
de  las  masas,  al  ciudadano  Francisco  Bilbao:  este  aviso  lo  re- 
cibió A  lastres  de  la  tarde  del  dia  19.  El  tiempo  era  mas  que 
corto  para  buscar  á  los  hombres  y  alistarlos;  se  conocía  la  difi- 
cultad, pero  fue  preciso  hacer  lo  posible  y  al  efecto  se  puso  en 
contacto  con  algunos  de  los  que  hablan  sido  jefes  de  grupos. 
Ellos  se  comprometieron  á  buscar  á  los  compañeros  y  en  dichas 
tarcas  se  empleó  el  resto  del  dia  y  de  la  noche. 

La  víspera  de  la  revolución  era  el  Sábado  Santo.  En  esa  no- 
che, las  músicas  de  los  batallones  cívicos  y  de  línea  acuden  á 
tocarla  retreta  al  frente  del  palacio.    La  población  elegante  le 
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agrupa  á  oiría  y  la  clase  pobre  no  cede  aupaeito,  para  distraer- 
se con  las  melodids  que  se  tocan. 

Aquella  noche  era  hermosísima:  El  frontis  del  palacio  estaba 
iluminado  por  una  luna  llena.  El  edificio  jigante  para  la  Amé- 
rica del  Sud,  ostentaba  las  bellezas  de  la  arquitectura.  La  pla- 
zoleta que  dá  entrada  al  edificio  estaba  cubierto  por  la  concur- 
rencia. 

Ocho  bandas  de  música  esperaban  la  campana  de  las  ocho 
para  dar  principio  al  certamen  en  que  cada  cuerpo  pretende 
sobresalir.  La  música  del  veterano  Valdivia  se  encontraba  alli 
también,  arrastrando  las  simpatías  de  la  multitud,  sin  darse 
cuenta  de  la  causa. 

La  ciudad  en  calma.  El  cielo  puro  é  iluidinado.  Los  revolu- 
cionarios lo  miraban  con  la  aspiración  del  alma,  con  la  incertí- 
dumbre  de  si  al  día  siguiente  irían  á  habitarle.  Sentían  correr 
las  horas,  deslizarse  bajo  sus  ojos  las  bellezas  de  la  juventud 
que  ondeaba  cu  aquel  recinto.  Quien  recordaba  alli,  y  «Ui 
miraba  por  última  vez  á  la  mujer  que  amaba.  Cuantos  pensaban 
en  arrancar  un  laurel  para  orlar  las  sienes  de  una  virgen.  Ha- 
bia  madres,  habia  hermanas,  habia  amigos,  habia  cuanto  hay  de 
caro  en  el  mundo  que  asidos  del  brazo  de  los  revolucionarios, 
ignoraban  que  aquella  era  la  ultima  vez  que  los  tendrán  á  sus 
lados,  ^oche  de  grandeza  y  de  recuerdos  amargos.  |Yispera 
de  la  muerte  corporal  para  unos  j  de  la  muerte  civil  para  otros! 

El  certamen  principió.  Las  músicas  recibieron  aplausos,  tra- 
bajaron con  honor  para  sus  cuerpos.  La  de  Valdivia  tocó  á  su 
turno.  Era  una  banda  ligera,  formada  para  el  lijero  Valdivia. 
Sonora  y  cnérjlca  hirió  el  sentimiento  de  la  concurrencia,  la 
entusiasmó.  Los  aplausos  estallaron,  estallaron  los  vivas  y  algu- 
nos voladores  especificaron  la  demostración  de  las  simpatías 
públicas. 

El  gobierno  estaba  reunido  en  los  balcones  de  palacio.  Slontt 
al  presenciar  las  demostraciones  á  la  música  del  Valdivia  dijo  á 
Bulues— Esto  significa  algún  mótin. 

Bulncs  no  hizo  alto  j  la  observación  pasó.  Los  músicos  se 
retiraron  á  sus  cuarteles  )  el  silencio  de  la  capital  apareció  pa- 
ra  guardar  el  sueúo  de  los  habitantes. 
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IV. 


EL   UniPORME. 


El  coronel  Urriola  hacia  tiempo  qne  no  se  vestía  de  uniforme. 
Betirado  del  servicio  activo,  sin  comisiones  del  gobierno  y  sin 
autoridad  de  ningún  género  como  militar,  estaba  signado  por 
los  conservadores  como    hombre  riesgoso. 

En  otras  épocas,  Urriola  habia  sido  un  caudillo  de  la  multitud 
para  las  revoluciones  contra  el  gobierno  del  afio  28.  Habia 
tenido  la  audacia  de  entrar  en  la  capital  con  un  batallón,  derro- 
tar á  Pinto  7  ser  arbitro  por  algunos  instantes  del  ejecutivo. 
Habia  dias  en  que  se  le  veia  aparecer  tomándose  un  cuartel 
por  asalto  j  en  otros  perderse  en  la  derrota  para  aparecer  con 
una  nueva  esplosion.  Fué  para  el  gobierno  de  Pinto  la  sombra 
del  terror.  Era  conocido  por  su  audacia;  audacia  que  no  dejó 
de  acreditar  en  la  campaña  del  Perú  en  1839. 

Este  hombre,  segregado  como  decimos,  del  círculo  conserva- 
dor j  signado  por  Ins  opiniones  exaltadas  que  vertia  contra 
Bulnes  v  los  conservadores,  pasaba  desde  algún  tiempo  entre- 
gado a  la  vida  doméstica,  á  la  vida  del  paisano.  Regularmcn* 
te  vestía  un  levita  verde  sin  insignias,  abrochada  hasta  el  cue- 
llo. El  que  no  supiese  que  era  coronel^  no  lo  habria  sabido  por 
su  traje,  aun  cuando  su  talla  hermosa  y  de  un  veterauo,  pre- 
sentaba la  calma  de  un  viejo  soldado  de  la  Independencia. 

Chistoso  en  el  trato  familiar,  era  franco  en  la  exposición  de 
sus  convicciones.  Dotado  de  un  corazón  grande,  s^enlta  los 
dolores  del  pais  con  el  vigor  del  joven. 

Tcndria  46  aAosdeedad.  Su  semblante  conservaba  la  juven- 
tud de  la  robustez.  Encendido  por  un  color  rosado,  arrancaba 
simpatías  con  la  expresión  de  su  fisonomía.  Alto  de  cuerpo;  un 
tanto  corpulento.  Frente  elevada  y  recta,  coronada  sus  extre- 
midades con  el  caído  de  un  pelo  castaño  suave.  Sus  ojos  de 
un  verde  elaro,  tomaban  una  expresión  de  fuerza  por  el  poblado 
de  sos  cejas.  Su  nariz  derecha.  Un  espeso  bigote  rubio  cubría 
su  boca.  El  torno  de  la  cara  era  lleno  y  circunvalado  por  la 
patilla  delgada  qne  se  dejaba. 

Este  bello  hombre  empezó  á  vestirse  de  uniforme  el  19  á  las 
12  de  la  noche.    Estaba  alli  presente  su  esposa  y  su  bija.    Se 


—  ex  ~ 

disponía  á  marchar  al  cuartel  del  Yaldi^ia,  para  recibirse  del 
batallón. 

La  sefiora  de  él  y  su  digna  hija,  virtuosas  y  valientes,  acompa- 
Aaban  al  marido  y  al  padre  que  iba  á  salvar  la  patria  ó  á  morir. 

Algunas  lágrimas  se  desprendían  de  los  ojos  de  esas  dos  mu- 
jeres dignas  de  Chile.  El  peligro  á  que  caminaba  Urriola,  les 
bacía  sentir  la  presunción  de  que  aquellos  serian  los  últimos 
momentos  que  estarían  reunidos;  pero  también  sentían  el  imperio 
del  deber  y  la  gloria  que  esperaba  las  sienes  del  héroe  para 
ponerle  el  laurel  de  los  libertadores. 

Urriola,  á  medida  que  se  vestía,  pintaba  á  esos  dos  seres  de  su 
amor,  la  seguridad  de  la  victoria  y  les  consolaba  con  el  triunfo 
déla  República. 

Eran  aquellos  momentos  preciosos  y  tiernos;  víspera  del  tér- 
mino que  no  se  provee  en  el  destino  humano. 

Luego  que  Urriola  húbose  vestido,  abrazó  á  su  esposa  é  hija 
y  salió  á  llenar  su  misión. 

V. 

EL    VALDIVIA. 

Antes  de  pasar  á  la  descripción  de  lo  que  se  hizo  el  día  30, 
parece  oportuno  que  demos  á  conocer  al  batallón  que  debía  con- 
cluir su  carrera,  haciendo  esfuerzos  por  la  libertad. 

El  Valdivia  hablase  fundado  el  año  de  827  en  Chlloc.  El 
nombre  que  tomaba  era  el  de  una  provincia  de  Chile.  La  base 
de  él  fueron  tres  compartías  de  batallones  cargados  de  laureles; 
una  del  Pudeto,  otra  del  número  I .  ®  y  la  tercera  del  núm.  7.  ® . 

El  ano  32,  cuando  Pinchcira  devastaba  el  Sur  de  la  República, 
al  frente  de  los  bárbaros  sublevados  y  fuerzas  organizadas  que 
componían  una  división  aguerrida,  el  Valdivia  marchó  á  comba- 
tir á  los  enemigos  de  la  tranquilidad,  de  la  propiedad  y  de  cuanto 
habia  de  orgánico  en  el  país.  Se  internó  en  las  cordilleras  de 
los  Andes  y  en  el  lugar  de  las  Lagunas  derrotó  á  Píncheira. 
Después  d.  esta  campana,  el  aflo  35  fué  enviado  A  lidiar  contra 
los  Araucanos  que  amenaiaban  la  destrucción  de  los  pueblos 
fronterizos.  En  esta  época  tuvo  tres  acciones  fuertes.  Princi- 
pió haciendo  levantar  el  sitio  que  los  araucanos  habían  puesto  á 
una  compañía  del  Carampangue  en  Collico,  luego  dio  batalla  en 
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Majten-regua  y  por  último  consiguió  pacificará  los  salvajes  en 
la  acción  de  Guadaba.     En  todas  venció. 

Cnaudo  el  jcneral  Prieto  fué  conquistado  por  Portales,  para 
sublevarse  con  el  ejército  que  el  Gobierno  de  Pinto  habia  puesto 
bajo  sus  órdenes  en  el  Sur  de  Chile,  el  Valdivia  se  encontraba 
en  la  provincia  del  mismo  nombre.  Prieto  le  mandó  que  se 
uniera  á  sus  fuerzas  para  marchar  sobre  la  capital;  pero  el 
Valdivia  rehusó  cumplir  la  orden:  no  entró  en  la  revoluciou  de 
un  partido  reaccionario  y  quedó  aislado  en  el  lugar  que  ocupaba. 
Por  consiguiente^  el  Valdivia  no  se  encontró  en  la  derrotado 
Ochagabia  ni  cu  el  desastre  de  Lircay,  no  borroneó  su  nombre, 
prestando  auxilios  á  los  especuladores  que  subieron  al  poder 
para  despotizar. 

En  183G,  el  Valdivia  se  encontraba  en  Valparaíso  para  mar- 
char cu  la  espcdicion  contra  Santa  Cruz.  El  coronel  D.  José 
Antonio  Vidaurre  movido  por  los  surrímtcutos  delpais  á  causa 
déla  tiranta  de  Portales,  aprovechó  la  oportunidad  de  suble- 
varse contra  el  Gobierno  en  Quillota.  La  división  de  este  coro- 
nel marchó  á  tomar  á  Valparaíso;  el  Valdivia  y  los  cívicos  de 
aquel  lugar  salieron  a  batirle.  En  el  Varón  se  dio  la  acción  y 
Vidaurre  fué  derrotado. 

Con  motivo  de  este  tríiiuro  del  Gobierno,  el  jcneral  Blanco 
espcdicionó  al  Perú  contra  el  jcneral  Santa  Cruz.  El  Valdivia 
fué  en  ella.  Los  tratados  de  Paucarpata  fueron  la  conclusión 
de  ese  primor  paso  y  sin  darse  batalla,  Blanco  se  retiró  <1  Chile 

En  1838  volvió  á  zarpar  la  segunda  espcdicion  contra  Santa 
Cruz,  al  mando  del  jcneral  Bulnes.  El  Valdivia  fué  en  ella 
también.  El  primer  encuentro  fué  en  la  portada  de  Guia. 
Orbegoso  tenia  en  conflicto  á  la  vanguardia  que  en  el  mayor 
desorden  habia  entrado  en  lucha.  Los  momentos  eran  apurados; 
el  ejército  marchaba  «1  unj  legua  de  distancia.  En  esto  se  dio 
orden  al  Valdivia  para  que  acudiese  á  tomarparte  en  el  combate. 
Urriola,  mandando  al  Colchagua,  estaba  diezmado  en  la  caja 
del  rio  por  los  fuegos  de  la  muralla,  pero  no  retrocedía,  y  como 
un  soldado  se  esforzaba  en  sostener  el  puesto.  Entonces,  el 
Valdivia,  aparece  por  la  calle  de  3íalambo,  entra  al  paso  de 
carga  arrollando  cuanto  se  le  opone;  llega  á  la  iglesia  de  San 
Lázaro  y  se  afronta  al  puente  del  Bimac  coronado  por  cinco  ca- 
fiones  j  cubierto  de  tropa  en  el  arco.  El  Valdivia  divisó  aquel 
punto  intomable  y  sin  meditarse  abalanza  sobre  él  á  la  carga. 
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La  artillería  del  puente  arroja  la  metralla  j  la  infiínteria  del 
arco  segunda  la  defensa;  pero  todo  esto  es  inútil.  Pantoja  de 
teniente,  marcha  á  1  cabeza  de  su  compañía  del  Valdivia  y  mt 
pocos  instantes  se  apodera  de  la  artillería  y  toma  la  ciudad. 

La  campana  sigue,  y  el  Yaldiria  no  cesa  de  pelear  con  distin- 
ción en  cnanto  encuentro  se  le  presenta,  basta  la  acción  de  Yun- 
f;ay  que  finalizó  el  objeto  de  la  espedicion. 

En  todas  partes,  el  Valdivia  es  acojido  como  el  cuerpo  de 
preferencia  y  siempre  victorioso,  vuelve  á  Chile  á  descanzar, 
sirviendo  de  guarnición  en  la  frontera. 

Tales  eran  los  antecedentes  de  este  batallón. 

Vestia  gorra  de  cuartel  con  la  boca-mnnga  azul  y  el  casco 
verde  claro.  Levita  un  poco  larga,  de  paño  azul  oscuro,  con 
vivos  y  cuello  verde.  El  pantalón  de  parada  era  de  paño  grana, 
pero  el  dia  de  la  revolución,  como  en  los  demás  dias  de  servi- 
cio, usaba  pantalón  azul  oscuro.  Un  uniforme  como  este,  puesto 
en  hombres  robustos  con  el  rostro  ennegrecido  por  la  intempe- 
rie en  que  tantos  años  hat>ian  vivido ;  hombres  todos  del  Sur 
de  Chile,  la  mayor  parte 'con  grandes  bigotes  y  patillas  pobla- 
das; algunos  mostrando  sus  cicatrices  causadas  por  el  valor  y 
casi  la  generalidad  colgando  en  sus  pechos  medallas  conquis- 
tadas en  los  campos  de  batalla. 

En  aquella  época,  el  Valdivia  tendría  315  hombres,  pero  hom- 
bres que  sabían  ser  soldados.  El  batallón  era  lijero;  su  maes- 
tría en  el  ejercicio  de  guerrilla  y  cu  el  manejo  del  fusil  no  te- 
nia rival.  La  tropa  era  acreditada  por  su  moralidad,  y  al  verla 
marchar  en  cuerpo,  se  sentia  respeto  por  la  tristeza  que  reve- 
laba el  vestuario  y  el  hombre.  Su  marcha  despejada  tenia 
cierta  marcialidad  que  conquistaba  la  simpatía. 

Hé  aquí  lo  que  era  el  Valdivia,  el  batallón  que  servia  de 
eje  á  la  revolución. 

VI. 

EL  PRIMEA  PASO. 

I^  luna  principiaba  á  ocultarse  tras  los  cerros  que  circun- 
dan el  valle  de  Santiago.  La  oscuridad  de  la  noche  se  estén* 
día  con  rapidez.  Era  la  una  de  la  mañana.  Príncipiaba  el 
dia  de  la  resurrección  del  Cristo  y  con  él  el  dia  en  que  los 
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libres  se  disponían  á  resurreccionar  la  libertad  en  Chile.  Era 
un  dia  de  coincidencia,  en  que  el  recuerdo  del  triunfo  del 
Hombre,  que  se  babia  sacrificado  por  la  libertad  del  gé- 
nero humano,  unia  el  sentimiento  religioso  al  sentimiento  pá- 
triOf  de  los  que  querían  corresponder  al  ejemplo  del  SalTador, 
libertando  á  una  sección  de  la  especie  racional. 

El  batallón  Valdivia  duerme  en  diferentes  salones,  según 
el  uAmero  de  sus  compañías.  Está  inocente  de  lo  que  se  le 
espera.  El  capitán  Pantoja  se  encuentra  paseándose  en  el 
cuerpo  de  guardia.  Espera  al  coronel  Urriola.  Dá  la  una  y 
media  y  el  gefe  de  la  rerolucion  toca  la  puerta  del  cuartel 
y  entra.  Se  presenta  envuelto  en  una  capa  y  cubierta  su  ca- 
beza con  un  kepi  parecido  al  que  llevaban  los  oficiales  del 
Valdivia.  Pantoja  le  saluda  como  á  un  subalterno,  para  que 
no  se  sospeche  de  él  y  le  conduce  á  la  pieza  del  patio  en 
que  vivia.  Urriola  se  sienta  y  hace  presente  que  la  hora  es 
llegada.  Pantoja  toma  entonces  un  par  de  pistolas  y  sale  de 
la  pieza  diciendo  al  coronel : 

-*  Voy  á  levantar  el  cuerpo,  espéreme  V.  aquí. 

En  el  acto  sale  á  dar  el  mas  atrevido  paso  que  puede  presen- 
tarse en  los  esfuerzos  de  la  revolución. 

Momento  critico  y  grande  en  que  se  vá  á  jugar  la  vida,  en 
que  cada  pisada  es  un  precipicio. 

La  serenidad  acompaña  á  Pantoja.  Se  dirije  A  la  sala  donde 
dormia  la  primera  compafiia :  entra  en  ella,  mira  con  detención 
las  hileras  de  hombres  que  descansan,  se  coloca  en  el  centro 
j  sin  mas  aguardar,  dá  la  voz  de  alarma: 

— Muchachos!  les  grita,  arriba!  á  formar! 

Algunos  recuerdan  y  principian  á  moverse  en  sus  camas. 
Pantoja  vuelve  á  repetir  la  orden  y  entonces  uno  de  los  solda- 
dos le  pregunta: 

— Qué  es  lo  que  hay? 

— Movimiento  hecho  por  mi,  responde  Pantoja  con  entereza. 

— Bien  mi  capitán!  esclamaron  varias  voces  y  cómo  dtspo* 
niéndose  á  dar  vivas,  reciben  la  orden  de  Pantoja: — 

Silencio  muchachos  y  á  formar  pronto. 

Con  la  mayor  presteza  y  en  el  silencio  mayor,  la  compaflia  se 
incorporó  y  ristiéndose  á  gran  priesa  tomó  las  armas.  Pantoja 
h  sacó  al  instante  y  la  formó  en  el  patio  del  cuartel.  Alli  la 
dqó  y  corrió  á  sublevar  la  4 .  *     Dio  la  voz  de  alarma  y  la  4.  ^ 
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compafiia  obedeció  con  el  mismo  entasiasmo  y  la  misma  pron* 
titad.  Colocada  esta  ai  lado  de  la  primera  continuó  á  donde  es- 
taba la  de  carabineros  y  asi  sucesivamente  alas  otras.  Al  llegar 
á  la  3.  *  la  encontró  que  estaba  formada  j  lista,  por  orden  del 
sarjento  Fuentes. 

El  patio  del  cuartel  estaba  á  oscuras,  apenas  se  distinguían 
los  hombres.  En  medio  de  estas  tinieblas  el  Valdivia  sublevado 
7  despierto  á  la  voz  de  revolución  en  favor  de  la  libertad,  esperó 
órdenes.  Huerta,  Herrera,  j  Carrillo  tomaron  sus  colocacio- 
nes. El  capitán  Florencio  Torres  se  presentó  entonces  pre- 
guntando: 

— Qué  significa  esto? 

— Revolución,  le  contestó  Pantoja.  Quiere  V.  entrar  en 
ella^ 

— Tengo  familia,  le  respondió  Torres,  no  entro. 

— Pues  si  no  entra,  le  ordenó  Pantója,  vaja  Inmediatamente 
A  encerrarse  en  su  pieza,  porque  si  le  vuelvo  á  encontrar  le  doy 
un  balazo. 

Torres  obedeció  y  los  demás  oficiales  y  jefes  fueron  encerra- 
dos en  sus  habitaciones. 

Las  dos  y  media  déla  mafiana  daban,  á  tiempo  que  estas  ope- 
raciones se  ejecutaban.     No  faltaba  mas  que  proceder  á  obrar. 

Pantoja  se  retiró  un  instante  de  la  fila  y  %olvió  acompañado 
de  un  jefe. 

— Batallón,  dijo  Pantoja,  el  jefe  del  movimiento  es  el  coronel 
Urriola  A  quien  presento. 

Urriola  estaba  de  grao  uniforme.  La  tropa  distinguió  el  bul- 
to y  á  tiempo  de  saludar  al  jefe  con  un  viva,  Pantoja  recomendó 
el  silencio. 

— Reconocemos  al  coronel  por  jefe,  dijeron  algunas  voces,  pe- 
ro con  tal  que  el  capitán  Pantoja  nos  acompañe. 

— Si  muchachos,  contestó  Paotoja,  siempre  les  he  acompaña- 
do en  el  peligro  y  ahora  mas  que  nunca.  Donde  esté  el  lijero 
Valdivia,  estará  su  viejo  compañero  de  armas- 

El  entusiasmo  principió  á  sentirse  por  el  movimiento  de  los 
fusiles  y  la  voz  de  los  soldados. 

Pantoja  pasó  A  la  lijera  por  el  frente  de  la  tropa,  como  re- 
conociendo A  cada  hombre.  Al  llegar  A  la  compañía  de  Herre- 
ra, encontró  A  un  sarjento  que  había  dejado  preso  por  ser  espia 
del  Gobierno;  era  Laynes. 
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— QuiéD  ha  sacado  á  este  hombre!  preguntó  Pantoja 

— Yo,  mi  capillo,  respondió  Herrera, 

Pantoja  le  reconvino  fuertemente  por  haber  dado  aquel  paso 
sin  su  consentimiento;  mas  Herrera  pidió  se  le  dispensara  y  se 
le  dejase  en  su  compaflia,  por  ser  un  hombre  á  quien  ga- 
rantia. 

Las  circunstancias  hicieron  acceder. 

En  el  cuartel  no  quedaba  que  hacer  }a.  Pantoja  habia  dis- 
tribuido 4,000  tiros  al  batallón,  con  oposición  de  Urriola  que 
creia  innecesario  aquel  paso.  Luego  que  estuvo  arreglado  el 
cuerpo,  Urriola  dio  la  orden  de  marcha.  Pantoja  gritó  enton* 
ees: 

—  Batallón,  atención!  Mandó  terciar  armas  y  desfilar  por  el 
flanco  derecho.  Salió  á  la  calle  y  en  el  mismo  orden,  al  p;iso 
de  trote,  siguió  hasta  formar  en  bdtalla  al  costado  oriente  de  la 
plaza,  dando  el  frente  al  poniente. 

Situado  allí,  se  mandó  orden  al  teniente  Yidela  para  que  mar- 
chase de  los  carros,  á  unirse  al  batallón  con  la  fuerza  que  tenia, 
dejando  un  piquete  de  guarnición.  Al  propio  tiempo  se  mandó 
otro  comisionado  al  batallón  Chacabuco,  para  que  el  comandante 
Videla  Guzman  y  el  capitán  González,  marchasen  con  cl  batallón 
á  unirse  al  Valdivia.  El  teniente  Videla  cumplió  con  la  orden, 
entrando  á  la  plaza  dando  vivas  á  la  libertad.  Del  segundo  ha- 
blaremos mas  tarde. 


VII. 


EL    VALDIVIA    K>    LA    PLAZA. 

Estando  el  Valdivia  en  la  plaza,  algunos  jóvenes  comprometi- 
dos se  presentaron  á  Urriola  para  acompañarle  en  su  misión. 

Como  el  N.  ^  3  de  cívicos  que  debia  haber  sido  tomado  antes 
de  salir  el  Valdivia  del  cuartel,  se  encontraba  obedeciendo  aun 
al  Gobierno  jen  dicho  batallón  se  encontraban  armas  y  municio- 
nes, Urriola  mandó  al  teniente  Herrera  con  25  hombres  á  inti- 
mar rendición  á  la  guarnición  que  alli  habia. 

El  piquete  llegó  bástala  esquina  de  las  gradas  de  la  catedral 
en  que  finaliza  el  templo.  Alli  se  detuvo  por  orden  de  Herre- 
ra. Se  mandó  intimar  la  orden  á  la  guarnición  y  la  guarnición 
parapetada  dentro  del  cuartel  se  resistió  á  cumplirla.    Herrera 
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VIH. 

QUÉ   ES   DEL   CHACABUGO? 

El  comandante  Videla  y  el  capitán  González  se  habian  com- 
prometido á  entrar  en  la  revolución,  poniendo  á  las  órdenes 
de  Urriola  el  Cchacabuco,  tan  pronto  como  el  Yaldivi  a  estu- 
Tiese  en  la  plaza.  Urriola  con  esta  seguridad  habia  mandado 
diferentes  órdenes  á  Videla,  pero  todos  los  enviados  se  habian 
melto  trayendo  la  contestación  de  que  las  puertas  del  cuartel 
estaban  cerradas  7  que  nadie  respondía  A  los  toques  que  se 
daban. 

Se  mandó  por  último  al  joven  D.  Benjamín  Vicuña.  Este 
llegó  y  encontró  la  puerta  abierta;  iba  á  caballo  y  entró  al  pa- 
tio. El  capitán  González  le  recibió  en  la  puerta  y  le  introdujo. 
Al  divisarle  Videla  y  cuando  Vicuúa  se  desmontaba  para  ir  á 
hablarle,  gritó  desde  la  mayoría  : 

«-Capitán  González,  ponga  U.  á  ese  hombre  en  prisión  é  in- 
comunicado. 

Vicuña  quiso  hablar;  peto  se  lo  impidieron. 

La  demora  de  Vicuña  y  la  no  comparencia  del  ChacabucO| 
persuadió  á  los  revolucionarios   que  Videla  habia  tracionado. 

Se  le  hace  presente  á  Urríola  la  necesidad  de  ir  á  atacarle, 
pero  Urriola  contesta: 

— Videla  es  un  hijo  para  mi;  no  puede  traicionarme.  Dejé- 
mosle obrar  que  él  cumplirá  con  su  compromiso. 

Se  insiste  en  probar  la  traición;  pero  la  confíanza  de  Urriola 
hace  inútil  todo  razonamiento.  Se  ignora  lo  que  acaba  de  pasar 
á  Vicuña.  Era  preciso  otra  pucha  m:is  dccl.irada  para  persua- 
dir al  coronel.     El  curso  de  los  sucesos  lo  demostrará. 

IX. 

E^TUSIASMO    Y  ALARMA. 

Lt  Toz  de  que  el  Valdivia  se  habia  sublevado  se  extendió  por 
la  ciudad.  La  jente  acudia  en  gran  número.  La  plaza  se  llena- 
ba por  la  concurrencia.  >'ingun  enemigo  se  presentaba  á  com- 
batir; el  tiempo  corria  y  todos  esperaban  grandes  cosas.    El 
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Chiicabaco  no  se  había  iocorporado  á  tiempo  j  por  la  iiimoTilidad 
del  batallón  se  creia  que  algo  se  esperaba  que  hiciese  inútil 
el  derramamiento  de  sangre. 

ürriola  se  oponia  á  tomar  presos  á  los  cabezas  de  los  peluco- 
nes;  se  oponia  á  atacar  la  Moneda  donde  residía  el  Presidente; 
8C  oponia  á  tomar  los  cuarteles  civicos  donde  habla  municiones 
y  armas  en  abundancia:  Urriola  esperaba.  Creia  que  con  el 
Chacabuco  y  el  pueblo  reunidos,  el  Gobierno  pasaría  sin  resis- 
tencia á  manos  de  los  rcToIucionarios. 

En  esta  calma  se  encontraron  sorpendidos  por  el  dia  y  sin 
haber  dado  pasos  fundamentales,  que  debiera  haber  hecho  triun- 
far la  revolución,  antes  de  amanecer.  La  apatía  apareció  y  tal 
vez  el  frío  de  la  duda.  Se  presenciaban  las  órdenes  del  Go- 
bierno, se  oía  la  jcnerala  de  los  cívicos,  las  disposiciones  para 
reunir  fuerzas  con  qué  entrar  en  combate.  Parecía  que  el  Go- 
bierno era  el  revolucionario  por  la  actividad  que  desplegaba, 
y  que  los>evolucíonarios  eran  el  gobierno  conservador  por  la 
inmovilidad  on  que  estaban. 

En  tal  estado  se  encontraba  el  espíritu  cuando  la  música  del 
Valdivia  saludó  al  sol  que  aparecía,  tocando  la  canción  nacio- 
nal de  Chile. 

El  arranque  majestuoso  de  ese  himno  arrebató  el  pensamien- 
to de  los  revolucionarios;  la  imajinacion  iluminó  el  camino  de  la 
gloria:  la  liberiad  fué  sentida  y  vista;  el  entusiasmo  estalU.  La 
muerte  ó  la  victoria  fué  el  voto  que  aquella  masa  hacia,  al 
sentir  correr  por  sus  venas  el  calor  de  la  vida  civíL  Aquel  toque 
de  conmoción  que  relega  al  olvido  la  venganza,  que  purifica 
el  rencor  de  los  sufrimientos;  esa  armonía  de  sonidos  quepa* 
rece  despertar  cado  fibra  del  corazón,  que  exalta,  enternece, 
anima  y  forma  héroes,  fué  para  los  revolucionarios  el  grito  de 
la  patria  destrozada  por  la  tiranía,  la  voz  de  protección  dad  a 
por  la  madre  de  todos  para  acudir  eu  su  defensa.  Parecía  que 
la  naturuleza  mis  na  hablaba,  impulsaba  á  tomar  un  fusil  para 
morir  vivando  á  la  libertad,  vivando  á  Chile. 

La  multitud,  al  sentir  el  himno  nacional,  descubrió  su  cabe- 
za y  no  divisando  masque  la  victoria,  prorrumpió  en  masa  en- 
tonando los  siguientes  versos  de  la  canción    chilena. 

«Ciudadanos,  el  amor  sagrado 
«De  la  patria,  os  convoca  á  la  lid; 
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«Libertad  es  ei  eco  de  alarma 
«La  divisa  triunfar  ó  morir. 
«El  cadalso  ó  la  antigua  cadena 
«Os  presenta  el  soberbio  espafiol; 
«Arrancad  el  puflal  al  tirano 
«Quebrantad  ese  cuello  foroz» 

Coro. 

«Esos  monstruos  que  cargan  consigo 
El  carácter  infame  y  servil, 
Cómo  pueden  jamds  compararse 
Con  ios  héroes  del  5  de  Abril. 
Ellos  sirven  al  mismo  tirano 
Que  su  ley  y  su  sangre  burló; 
Por  la  patria  nosotros  peleamos 
nuestras  vidas,  libertad  y  honor. 


«En  sus  ojos  hermosos  la  patria, 
Nuevas  luces  empieza  á  sentir 
Y  observando  sus  altos  derechos 
Se  ha  incendiado  en  ardor  varonil. 
De  virtud  y  justicia  rodeada 
A  los  pueblos  del  orbe  anunció 
Que  con  sangre  de  Arauco  ha  firmado 
La  gran  carta  de  emancipación  » 

Bilbao  dirijió  en  seguida  la  palabra  al  pueblo  en  estos  tér- 
minos : 

«  Chilenos : 

«  Hoy  es  el  dia  de  la  regeneración  de  Chile.  Hoy  es  el  dit 
de  mostrar  A  la  faz  de  la  tierra  qoc  sabemos  y  podemos  con- 
quistar nuestros  derechos.  Hoy  es  el  dia  de  las  obras,  ciuda- 
danos ,  hoy  debemos  probar  que  la  justicia  es  una  verdad  y 
qoe  la  tierra  de  Chile  no  quiere  ya  por  mas  tiempo  ni  tira* 
nos  hipócritas,  ni  alevosos  usurpadores  de  la  soberanía  del 
pueblo. 

«  Ya  no  mas  esclavitud.  El  pecho  al  peligro,  el  corazón  palpi- 
tante de  libertad,  evoquemos  las  tambas  de  los  héroes  y  pida- 
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mo8  la  bendición  de  Dios  pare  la  Tictoiia -derla nBepttUieain* 

mortal.  •       .. •     -'¡u^    .*rr'.;r"-.?    ':  * 

ce  A  sus  puestos— unión — que  la  palabra  fmtemidad  se  vea 
arder  en  nuestras  almas  y  aparezcamos  como'  soldados  en  ^I 
combate. » *     . 
.  JDrrioIa  movido  como  los  demás  deseó  combatir  y  no  esperar^ 
mas.     En  el  acto  dio  la  orden  de  marchar  á  la  alameda,  á  tomar 
el  cuartel  de  artillería  que  era  la  maestranza  del  ejército.    -■  ' 

X. 

•  ■  ■  r  : 

MARCHA    TRlUIííPAL 

El  Valdivia  sintió  la  toz  de  Urriola  que  le  mandaba  formar 
por  mitades  en  columna.  La  música  se  colocó  al  frente,  Urriola 
á  la  cabeza  del  batallón.  Los  artesanos  siguieron  el  mismo 
orden  de  formación  tras  del  Valdivia.  La  multitud  ocupaba  los 
contomos  de  la  fuerza  armada. 

Formados  en  columna,  los  revolucionnrios  dieron  vuelta  por 
la  plaza  y  en  seguida  tomaron  por  la  calle  del  Estado  que  con- 
duce á  la  alameda.  A  este  tiempo,  la  guarnición  de  la  cárcel 
se  formó  en  cl  orden  de  la  demás  tropa  y  marchó  á  rivalizar  en 
valor. 

La  calle  del  Estido  se  encontraba  coronada  de  jcotc.  Las 
casas  dejaban  ver  á  sus  habitantes  que  lanzaban  vivas  y  saludos 
al  coronel  Urriola.  La  multitud  ocupaba  cl  espacio  con  sus 
gritos  de  entusiasmo.  Urriola  marcha  enorgullecido  por  ese 
saludo  que  la  concurrencia  le  daba.  Mirando  á  todas  partes  con 
un  semblante  placentero  y  conmovido,  sedistraiacn  ponerse  un 
par  de  guantes. 

La  alegría  de  todas  esas  masas,  no  era  la  alegría  de  la  duda; 
era  la  convicción  del  triunfo,   equivalía  á  una  marcha  triunfal. 

Era  aquello  el  primer  desahogo  que  el  pueblo  tenia  de  la 
opresión  que  sobre  él  hacia  pesar  el  Gobierno.  Pocrs  horas 
Antes  el  grito  de  patria  era  castigado  como  una  blasfemia,  y 
ahora,  ese  grito  lanzado  libremente,  era  una  espansion,  un  con- 
suelo que  dilataba  los  pechos  de  tantos  seres  esclavizados. 

Cada  cual  se  sentia  invencible  y  en  esa  fuerza  adquirida  por 
el  amor,  nadie  pensaba  en  que  podria  volverse  á  arrastrar  los 
fierros  de  la  arbitrariedad. 
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U  rerolacion  equívalia  al  triunfo. 

Las  hermosas  hijas  de  Chile,  sonreían  j  adornaban  con  sus 
rcLM^ncias  la  marcha  de  los  revolucionarios. 

Urriola,  embellecido  por  la  causa  que  encabezaba,  embelle- 
ido  por  la  luz  de  la  libertad  saludaba  á  los  amigos — á  lás 
íftintlías— parecía  despedirse  en  aquel  tránsito  para  la  patria  de 
1 01  libres. 

Ibíin  á  combatir  con  la  bendición  de  las  madres,  de  las  her* 
iDáQns,  délos  ancianos,  de  la  ciudad.  Iban  á  corresponder  ál 
elamor  de  Chile  que  yacía  sepultado  en  las  tinieblas  del  absoln- 
tUmo.  Iban  á  echar  por  tierra  el  edificio  que  por  20  aflos  se 
h-'  VI  ido  construyendo  á  fuerza  de  corrupción,  de  crímenes  y 
i^      esinatos. 

La  YÍda  del  ciudadano  en  presencia  de  tales  ideas,  era  la  ab- 
Dejación. 

El  Valdivia  entraba  á  la  alameda. 

Luego  que  allí  cstubo,  formó  en  batalla  con  el  frente  á  la  calle 
por  donde  había  venido. 

LA     PUIMEBA    TE>TATIVA 

Cuando  el  Valdivia  entraba  á  la  alameda,  dos  cañones  custodi- 
ados por  un  piquete,  pasaban  en  dirección  ala  Moneda.  El 
capitanPantoja  que  iba  al  frente  de  la  primera  mitad,  cerca  de 
rrríola,  le  dijo  á  este: 

— Permítame  correr  ¿tomar  esos  cañones. 

— Déjelos  U.,  le  contestó  Urríola,  ellos  serán  tomados  por  el 
Chacabuco  y  nos  servirán  á  su  tiempo: 

Urríola  confiaba  aun  en  el  comadante  Videla. 

Formado  el  batallón,  un  oficial  de  granaderos  apareció  con 
alguna  tropa  á  caballo.  Urríola  se  rió  al  divisarle  y  despren* 
diéndose  del  batallón,  dijo  á  los  hombres  del  pueblo  que  es- 
taban sin  armas; 

Espanten  á  ese  oficicil. 

Los  hombres  del  pu'*blo,  tomaron  piedras  y  en  un  momento 
hicieron  volver  caras  i*I  piquete  de  caballería. 

En  esto  se  presentó  nn  aficíal  del  Valdivia,  el  mayor  Urmtia 
que  era  enemigo  de  la  revolución,  montado  en  un  buen  caballo 
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>&e4llMlVop^fler  ^1  iitaqne;  p^ro  ant^a  ^e  elloy  lJ.rrio)a.»qiu- 
so  dar.  *un  paso  tqae  ahorrase  la  fangre. -Envió  á  isna^udan^.D. 
Ricardo  Ruiz  donde  el  gefe  de  la  artílleria,  el  coronel  Matocaoa, 
dicíéndole:.  qpe  ,el  pueblo  había  hecha  la  revolución,  qiie:|ema 
al  Valdivia  7  otras  fuerzas  bajo  sus  ordenes,  que  no  había  fin 
aquel  momento  otra  autoridad  que  la  de  él  7  que  en  consecren* 
.cía  le  ordenaba  entregase  la  arliUería. 

Raiz  marchó  á  cumplir  su  comisión:  llegó  al  cuartel  que  esta* 
ha  cerrado  y  dispuesto  á  la  defensa.  Se  hizo  conducir  donde 
Haturana  7  Maturana  contestó:  que  él  no  tenia  conocimiento  de 
otra  autoridad  que  la  del  Presidente  Búlucs  7  que  de  esa  auto* 
ridad  no  habia  recibido  orden  para  que  entregase  el  cuartel; 
que  por  consiguiente,  no  lo  entregaba. 

Fué  preciso,  en  vista  de  esta  respuesta,  proceder  al  ataque. 
La  razón  no  hnbia  obrado,  iba  A  emplearse  la  fuerza. 

La  toma  de  la  artillería  equivalía  á  la  derrota  del  Gobierno, 
porque  el  pueblo  se  armaría. 

Se  mandó  desfilar  en  el  acto  sobre  la  artillería.  Loa 
revolucionarios  llegaron  á  la  esquina  del  cuartel  7  dejando 
la  puerta  que  dd  al  frente  de  la  alai^eda  torcieron  por  la  calle 
del  costado,  bajólas  ventanas  de  la  artillería,  para  proceder  al 
asalto  por  la  espalda  que  estaba  ligado  á  unas  casas  parti- 
culares. Se  entró  á  la  casa  colindante,  7  7a  se  tomaban 
las  medidas  para  escalar  las  paredes,  cuando  el  Chacabuco 
apareció  disperso  en  guerrilla  sobre  el  cerro  de  Santa  Lucia, 
amenazando  toda  tentativa  de  ataque  v  defendiendo  el  costado 
oriente  de  la  artillería. 

Urriola  detuvo  al  momento  la  ejecución  de  su  plan.  Bltndó 
á  D.  Luis  Bilbao  que  al  frente  de  la  columna  de  artesanos 
marchase  á   desalojar    al   Chacabuco    del    cerro.    Igual   ór- 


^e]itiisi44ni0';y4)illdo  ^tfí^lii  WW/i J|lílte|[tr  .fif^afalaojc  al  pié  del 

'^'eiieó  Bilbao  en  eleatremo  norte  de  la  qal^e  ^^la  i|riil|i»'ia,  ^ara 
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^  Luego  que  los  artesanos  j  la  compafiiadelTfiIdiTia  ;ToItieí;on, 
Urríóla  tío  que  el  Ghacabuco  principiaba  A  descender  del  cierro 
en  aptitud  de  entrar  á la  artill/^i^ia.  Urriola,  conflando  aunen  cl 
comandante  Videla,  cree  que  el  Ghacabuco  está  de  su  parte  j  a 
fin  de  darle  tiempo  para  .qi^e^entr^e  y  la  tome  sin  disparar  un 
fusilazo,  ordena  marchar,  y  dejando  la  posición  que  acababa  de 

-tomar,  dá  yuelta  por  la  calle  de  las  Agustinas  y  TueWe  por  la 
de  las  Claras  á  formar  en  batalla  en  la  Alameda,  frente  A  San 
Francisco. 

Allf  se  tUYO  la  coutíccíou  por  Urriola,  de  que  el  Charabuco  le 
había  traici0nad07.de  que  era  necesario  tomarse  el  cuartel  de 
artillería  á  sangre  7  ftiego. 


XII. 


RSTADO  DB  LAS  FUERZAS. 

Decíamos  que  el  combate  se  había  hecho  necesario  7  pnra 
apreciarlo  como  es  debido,  conviene  presentar  cl  número  de  tro- 
pas que  iban  Acombatir  por  el  Gobierno  7  las  que  iban  A  hacerlo 
por  la  rcTolucion. 

£1  Gobierno  tenia  en  aquel  momento,. 54  artilleros  v  180  del 
Cliacabuco.  Esta  fuerza  se  encontraba  encastillada  en  la  arti- 
llería. El  rejimíento  de  granaderos  compuesto  de  250  hombres; 
el  rejimíento  de  policia  que  subía  de  ese  número  7  440  cívi- 
cos. 

Santiago  cuenta  en  el  centro  de  la  ciudad  con  seis  batallónos 
cívicos  7  la  fuerza  de  todoscs  de  cerca  de  7,000  hombres.  Desde 
las  cuatro  de  la  mañana  se  habia  estado  tocando  jenerala  t  has- 
ta las  8  del  día,  apenas  7  con  gran  trabajo  se  pudo  juntar  ese 
número. 

¡Tal  era  la  popularidad  del  Gobierno! 

Los  revolucionarios  tenían  310  hombres  del  Valdivia;  40  del 
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Chtcabaco  7  cerca  de  8,000  hombreí  lin  armas  y  Jos  que  la  le- 
nian  qae  apenas  llegaban  A  300,  ño  contaban  ¿óntiti  MIÓ'  cartu- 
cho. No  quedaban  nías  que350  bómbl'esútflestmi^ 'él bómbate, 
al  paso  qu^  el  Gobierno  oponía'  484'sot()iíflbs  "tfeltttWy  A  lAttt, 
eí  rejtiniQíito  de  policía  ;  los  cfTicos  quebki^átf  ákcéndar  te  sama 
'A'mily-pico.deíndiYiduos.  '     '^  •    •-   •fau-í 

^^8e  pnededecir,  que  esta  era  toda  la  Opinión  qoe  apoyidNit^la 
autoridad  cpn^erTadóra !  r  irvir.*! 

••    •  •■  .  X1U.  '  ■  '•'••'••í^wi^ 

ELfUEVQJEPE.  *    '^^^'^ 

'■'"'  '    '  ' 

Guando  la  resolución  estrema  se  liiivo  tomado,  elcdronerAr- 
tedga  se  presentó  áUrriola,  por  llamado  que  este  le  había  hecho 
para  trabajar  en  las  operaciones  del  día  20. 
=  Arteaga  hacia  poco  tiempo  que  había  sido  separado  del  cuer- 
po de  Artilleria,  por  la  oposición  que  hiciera  al  Gobierno  en 
las  .Crunarns.  Se  le  consideraba  con  gran  prestijio  en  el  cuar- 
tel que  se  iba  á  atacar.  Por  esta  razón,  Urriola  convino  en  que 
tomase  el  mando  del  Valdivia  para  que  á  su  cabeza  marchase  so- 
bre la  artillcria. 

Ksdigno  dcuotarse  el  desprendimiento  de  Urriola,  al  entre- 
gar el  mando,  del  batallón  y  quedar  él  sirviendo  de  subalterno 
en  el'cuerpp,.  j>No  habia  emulación,  no  había  ambición;  había 
solo  patriot^ismp  en  2|quclla  alma. 

Arteaga.íu^.dado  A  reconocer  como  nuevo  jefe  del  Valdivia  y 
al  tomar  el  macado,  con  voz  entera  j  sonora  mandó  echar  armas 
al  hombro  y,d¡jjpóner  ¿1  orden  de  ataque. 

Dispuso  que  atacase  adelante  el  pueblo,  que  procurase  forzar 
las  puertas  dclfrente  7  del  costado  de  la  artillería,  mientras  él  A 
la  cabeza  del  Valdivia  marchaba  asegundar  el  impulso.  La  colum- 
na  de  artesanos  que  tenia  fusiles  partió  adelante  y  con  ella  la 
multitud  que  llevaba  piedras  en  las  manos.  Al  llegar  A  la  esquí- 
na  déla  artillcria,  la  tropa  encastillada^ rompió  el  fuego  perlas 
ventanas  sóbrela  concurrencia:  ' Cáeh  algunos  muertos  y  la 
vista  de  la  sangre  ciega  á  loscombiitientes.  El  pueble  inerme  se 
vé  atacado  antes  de  atacar,  es  provocado  á  tina  Itichá;*  la  acepta 
y  con  frenesí  carga  á  pedradas  procurando  dei^íUar  ilas'  puer- 
tas.   Unos  se  precipitan  sobre  las  ventanas  y  pórendam  4e  los 
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4«fl4.QeAr,4^JpÍ^8Ífó8).prqcuran.arrancorto  rejas  para  por  allí 
Hegfuri..^rcuerp|0.  <le  Jo9,que  les  hacían  fuego.  Otros  sucediéo- 
^dese  en  esfiíerzos  contra  la  puerta,  no  temen  el  ser  barridos/ppjr 
tlo4«pwílonefl  qae  defienden  las  entradas.  El  furor  enciende  dé 
sangre  la  vista  de  los  artesanos  y  ellos  impotentes  para  r^spop- 
der/Ctm  Ja  ipuerte  ala  muerte  que  se  les  daba,  prefiéireQ-caer 
muertos  al  pié  de  las  ventanas  de  la  artillería,  antes  que .  ceder 
un  paso.  Los  pechos  al  frente,  el  ralor  desenfrenado,  hacen 
aparecer  á  esa  multitud  heroica  y  digna  de  recibir  los  sacrificios 
de  sus  defensores.  Allí,  es  digno  de  observarse  el  arrojo  de  las 
mujeres  que  acuden  con  sus  pañuelos  llenos  de  piedras  á  repar- 
tir á  los  combatientes,  y  el  de  los  niños  en  medio  del  peligro 
que  se  mantenían  t  poca  distancia  de  los  que  arrojan  balas  del 
cuartel.  No  ven  la  muerte— sienten  solo  la  ansiedad  de  llegar 
á  las  manos,  al  ataque  cuerpo  á  cuerpo  con  los  soldados  eneas 
tillados. 

Las  puertas  no  ceden  al  empuje  de  las  piedras,  las  ventanas 
tampoco  pueden,  ser  arrancadas,  y  sin  embargo  los  hombres 
caen  sin  represalias.  £1  furor  les  surjiere  el  medio  de  emplear 
un  elemento  que  les  produzca  la  entrega  del  cuartel.  Procu- 
ran incendiarlo.  Corren  á  una  botica,  sacan  algunos  frascos  de 
agua  raz  y  acuden  á  practicar  el  incendio. 

En  esto  llega  Arteaga  cu  protección  del  pueblo,  á  la  cabeza 
del  Valdivia  y  coloca  tiradores  al  frente  de  las  ventanas  que 
impidan  la  apunlcria  de  los  soldados  encastillados.  Mientras 
se  cambian  algunas  balas,  los  hombres  del  pueblo  traen  leña 
que  colocan  en  la  puerta  del  cuartel,  le  echan  agua  raz  t  pesar  de 
ser  atacados  por  las  balas;  le  prenden  fuego  y  se  retir  n  algunos 
pasos.  El  elemento  no  cunde  y  la  puerta  |se  hace  inaccequible. 
Entonces,  se  trae  una  escalera,  la  colocan  en  la  esquina  de  la 
arlilleria,  empapan  algunos  trapos  y  un  hombre  snbe  con  gran 
calma  á  mojar  la  aleta  del  techo.  Las  balas  de  las  ventanas 
matan  al  hombre  que  subia  y  en  el  acto  otro  toma  los  trapos  y 
reemplaza  al  caido:  sube  con  la  serenidad  mas  indescriptible  y 
otra  bala  vuelve  á  matar  al  segundo  que  emprendía  operación  co* 
mo  aquella.  La  muerte  de  los  dos  primeros  dA  la  convicción  de 
ser  aqoel  un  cadalso,  y  los  espectadoreis  en  vez  de  arredarse  se 
diqratan  el  trapo  incendiario  y  otro  tercero  llega  á  subir  y  á 
empapar  con  detención  la  aleta  de  la  esquina.  No  se  baja  aun 
de  la  escalera  hasta  que  prende  fuego  el  combnstible. 


Én  é^  cüártef  dé  aftiilériíl  ié  eAébWráha  nkiir  éStf^i^  (HltttM«« 
tfé  pólvora  etf  í^rrHéá;  Ubi  f e^olaMWtfritfi'-  mr  'ki>  M>hKí  -^ 
^P&fiíkr^fíliZéftciW;  '        ^•'"       ^^  .^-  »)  . 

Ár^¿^'á'!r«íttf¿ob"de  Fá  kifnréritf  béf  (féjtt  Í6f  de  siii  aifügnod^  : 
aíffiMcfs'pa^ra  infltféntiíf.    e(  (fae|fo  drlcrieti  '^ 

¿¿''áii^íih  ¿'^1ífci>érl(tíh  iu  pfogteM  ^itrú  tonsefjglkitr  ln 'rendlcMic*^ 

Ápa^a(f¿f'1Íñ''Nr%8  dé  láá  reVltátías.la  multlttidlgiiiidiipM>it^ 
^§^  fótVÍ&á'MKé'áqdidádé  lásCIdras  para  teraniar mitf^lwioU 
ñti/ÍÁ^qük  áslé^ráé'e  la^éágUátdiá  é  l¿ípidiMeftiii  Mi9»il»t 
Iir  cJib1iIl€fi*iágáé*ii)jodía'bB  aintónázañdo.    Se  ftacd  iiiad<én4é*5rir' 
Jfüaii1réMs*;'tonláiidotodo  elüiiclib  de  lacUlé  déla  AteéiediV 
ii  t>arncádi/tue  t^bn^aidá.  ¡'BlTáfdirla'fte  formó'  en  Iratalla^dM'^ 
96  la  éapulda  ál  templo  de  las  Claras,  tocando  sa  caKeza  éu  te 
éápáadélaártinéfia.      •  '    *  -  »*i  ^"  •  * 

A  este  tiempo  llega  la  Doticia  que  él  corone]  Garcia  al  fl^eiltd 
détfñji  columna  marcha  á  jttacafal  ValdiTia,  tomatardo  por  la 
callé  qne  conduce  ál  costado  poniente  deis  artillería.  Urriolai 
fió  ítáté  mas  qaeoirel  nombre  de  Oarcia;  enemigo  político  y  per- 
s<mal,"que  tdma  medio  batáttont  parCe  A  atacarle;  Elfoegó  del 
técbo  se ájpagópoi- sisólo.  '  .  •:  »íh  - 

Muerti  dé  Vrrioía. 

La  columna  de  440civicos  que  habia  podido  reunir  el  Gobierno 
salió  de  la  Moneda  '\  tomando  por  la  calle  de  Huérfanos  siguió 
hasta  la  callenueva  ^é  la  Blerced  que  conduce  i  la  Artillería. 
Urribla  al  partírpor  la  calle  de  las  Claras,  quiso  tomarle  la  reta- 
guardia salíéndolé  por  la  délas  Agustinas^  suponiendo  que  la 
columna  habtía  afantado  lo  suficiente.  Con  este  motÍTO  partió 
con  el  Túedib  batallón  del  Valdivia  7  Mompaflado  de  gran  nü- 
mebó  dé  jenté\  notándose  entre  los  jorenes  que  le  acorepaflabaii 
al  laborioso  é  infatigable  D.  Manuel  Vecabarren. 

Urriola  ra  fuera'  de  si.  Doce  pasos  ai  frente  de  la'  primera 
mitadv  faiarchabdo  al  trote^  éon  espadaren  mano,  colorado, en- 
cendidb  de  coflje.  Casino  se  acuerda  déla  tropa  que  4lem^ 
cree  (|ué  por  41  solo  basta  para  atacar  á  Garcia.  La  trepadle 
permite  que  le  gane  terreno^  pues  se  esfuerta*ea*iléaiiiarle. 


liérfaiá'  cíiiHcK.4e4as  Glaras^y  taércéá  la^dblUf^AgifttittUÉf.'  KTísa 
áMói'&ii4^'que(i(aa£pa8^u<lQ  á  ütia  c'aaídira'<l6  distancih  j  én  él^ 
aotO'dA  la  orden   de  cargar  haiciendo  fuego; ;  £aicoltimna>de( 
civieqetae^itpraaipüa.át  salvarse  .4é*aqiiella  cargá^.pepo:  no  tiene ^ 
e^tiemp«isofidéaié«  liliriolá  llegftfdoodeellósíji  lesicoiiá.  JUná- 
paMcíodeHaTcaíiHHoa^echa  á  correr:  para  atiu<,xptr^  (»afa^ 
artflleria.    Algunos! soldados  del  Váldiviaíque  habiatt  q^edaído  .^ 
al^litoi^de  la»  paertar  £dsaidQ<lit  artillen^,  aaineqtan  li^  confa^ 
atoad^Uiodlamna:  deGarcia  y.nn  caflonazo  á  matraljia^  so^^^^^ 
doíHAira^^a  del  cuartelf  barre  con  9>  cívicos:;  acaba  df^  íntro-  ' 
dicÍR^^ desorden  en  la.  fila..:  £1  terror  les  .a(^mé,^7> unos  ar- 
rojando las  armas,  otrosténtrándo&e  á^las^sas  y  losf^^mas  al 
cuartel  de  artillería^,  acaban  «de,  eouipletar  la  desaparicionv  de 
ewfuet*za.  /♦     ^.  ^•'>.-• 

Goando€rríola  cargaba  y  ai  llegar  á  la  columna  dé  Garoia,;Una'. 
bala*  enemiga  le  dá  en  faingle  j  le  derriba.    Le^toman  en.brji- 
zos  y  leentrau'á  unaxasa/porticular*.  Allí  muere   &;  lam.e^it. 
hora  sin  Jnnzar  un  jemido  ni  pronunciar  una  palabra.  .    ^ )  / 

. -T^l  füdel  fin  del  coronel. Urríolá.  '    ,    '. 

tjfiaido  Urriola,  la  tropa  quemandabaiSte  vuelVe  ala  alameda'^ 
yen aquella  confusiotai  el   sargento  Eürriquez,  asesina  de.  un* 
balttxo  por  la  espalda  a  su  teniente  Huerta,  muchacho  de  Yalor, 
patriota  7  abnegado  á'YÍsta  de  )a  gloria. 

XV. 

El'  gran  combate. 

Cuando  Urriola  partía  á  atacar  4  GaroiiVi  9I  PP^^MI  ^laturana 
para  protejer  á  los  cívicos  sacó  de  improvisa  cinco  pí^^^s  de  arti- 
llería y  colocándolas  al  frente  de  la  alanjeda^  sobre  la.pequeíla 
•nbída  de  la  puerta  principal  rompió  los  .fuegos  sobre  los  revo- 
hicioBarios.  Para  la  protección  de^ estas  piezas  los  180  hom- 
bres del  Chacabuco  se  colocaron  ocupando  el  aucho  de  la  es- 
paciosa callede  la  alameda. 

La  cabeza  del  Yaldivia,  al  mando  de  Pantoja  había  quedado 
tendida  en  el  costado  de  las  Claras.  La  multitud  al  ver  salir 
htf  piezas  se  conmovió^  pnncipió.  á  replegarse  á  las  calles  in- 
mediatas. .  £1  medio  batalloíi  del  Valdivia  reunido  con  los  40 
éeLCfaia/bábuop  se  replegó  tamUiea  út  la=  calle  de  la9  Claras  para 
Mi  «eblNii^ridD  por  loa-caoonefk 


.  Lo^  cañon^8,5rincipi|inála9;^rjpeti;íI|^j,|)a|aj?xay 
ChacabacQ  A  .h^q^rfai^go  de  ímsíL  .J^tro^iiciw  ¿¿.tcrrpB  ^  los 
reToIacíoQarioB  pavecee  ^denotado8^>  sLa  fitereoidaii  TMlrre  á 
/^apafepen  en  .fisíoj^  •.  j  ^  príacipian  á  preaóntacse^éir.  el  )e«Dpo  á 
combatir.  Xoíi^el  Yaldim^ae;:GoloeaD  tl*a8  áñ  ja.¿benindB(j 
f^Q^p^oal  fi)§gp|9|ieinigo.<:  Elralor  se.eacieader7iieltsQDbril>ate 
toma  cuerpo.  De  las  barricadas  comienzan  AmUc  y  rA)af mi^ 
;%r,jf;D^erfiUa4|tl^i;f^.el.  logar  despejado  qaemediabauaitiíé  la 
artillería  j  la  barricada.  Ed  esto  llegan  los  qae.lMbimKÍdOiC#É 
ITrriola  y  la  Incba  toma  incremento.  £1  pueblo»  lái^ottetad 
rÍYaUun.!qoB.-loSiyeteraiios. en  coraje,  t  Quien  tiene  añ  ) eaito - 
i*boJo,qu^mafonr^nsto  y  con  d«naedo¿  :     .'.     lOf.niíii 

.La,fila.delfyaldiTÍatse  estiende ]^  el  centro  de  la  calle^yiá 
un  cuarto  de  cuadra  de  distancia,  no  cesa  de  voltear  artilleros 
con  una  puntería  de  cazadores.,'  Se  fimíliarican  con  las  balaü  y 
los  hombres  se  pasean  comiendo  pan  y  disparando  el  fusil  sobre 
lo.^.9rtl'leros  que  caian.al  pié  desús  caOones  con  braTura'.  ' 

El  tiroteo  continúa  y  la  escasez  d^  m.miciones  se  siente,  i  Cae 
uno  muerto  y  los  demás  acuden,  á  despajarlo  del  arma  para 
reemplazarle.  Los  cartuchos  están  ya  consumidos  j  el  eneadgd 
aunque  diezmadoi  no  se  dá  pornrencido.  Entonces,  .Francisco 
Bilbao  tomando  .una  J)andcra  <en  la  mano}*  la  espada  con  la  dei 
rocha  sale  al  frente  de  una  mitad  mandando  cargar  á  la  bayone^ 
ta.  Lo  dcompaíla  Pautoja  y  colocándose  ambos  adelante,  tocan  á 
la  carga. 

El  Valdivia  es  myi^nciblel  grita  Pantoja  con  denuedo  y  la  mi- 
tad al  oir  If .  voz  4f;j;u, capitán,  parte  tras  él,  cargando  á  la  bayo- 
neta sobre  Jos  ca^ones^  que  no  cesaban  de  lanzar  metralla.  Los 
Ye  tcr  anos  están¿  y  {..ciegos  de  furor  y  sin  respeto  A  los  enemi- 
gos Jlegan  á  la  boca  de  los  caAones  y  los  toman.  ^ 

Los  del  Chacabuco  huyen  al  cuartel  y  en  el  frontis  de  la 
artillería  se  encuentran  muertos  á  todos  los  que  servian  los 
caAones. 


i    X5fL,  1  ^p-x  s\'. .     .t  -.  i    -• . 

,  "» 

Triunfo  y  fiér^tidjt*  \^    .rí  >   >  •  'í  y  - 

El  niego  iiabia  cesado,  tras  de  la  mitad  .dir¡jida^iHii^tBiU|^o><7i: 
Pantoja,  las  filas  que  sostenian  el  tiroteo  funden  ^.-.aand^fi  pme- 
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blo  j  los'ijae  primero  habían  tomado  los  cañones  se  vuelren  con 
ellos  jr  Jos  colocan  en  las  barricadas.    No  traían  municiones. 

Entonces  sale  una  yoz  jeneral  que  dice  ¡Triunfamos! 

Los  soldados  deLValdÍTÍa  entraban  de.carfera'áTa  artillería 
fMSandcK «sobre  loscadár^res^  ^ue  obstruían  lá-puerta.    ^'*^:''^^ ; 
;i¿t*^ui  artillería  está  tompadail  repetía  la  innllUtid' j  toiríaT'^n 
li»peliá«marse..-:  .  -'^     .'aí:*-'^  -'^»'-' 

>.i  áütenienteí'Vídela  va  euTuelto  enla  tropa;  llbgb'tü-tagdán'dé 
Iftwldleria^allíledícen:      )  ^  ;  i    í    i  ;  » ;  c»í'^- 

(*ü^tftfiljyaldÍYÍa  se  ha  pasado!  traición!   *  -    ^-^ '^'^    ''  •;;.1;im  •' 
st  Pantqja  que  volvía  de  dejar  los  caflones^  yla  jnventtid  que  habia 
tomado  parte  en  el  combate^  j'  que  también  se  precipitaba  á 
entrar  al  cuartel  se  detienen-p^ir'el 'grito  Jénerál' que  repite  : 
iTraicion!  •     ^      »    »  ,.  * 

Entonces  se  tuelven  y^proeüran  'escapar. 

Qué  había  sucedidof'-    '.  «*"«  • ' 

El  Valdivia  en  su  mayorntiíniérO'iiabia  tomado  en  realidad  la 
artillería  •  1  s  que  antes  la  defendían  despavoridos  se  ocultaban 
eo  los  pajares  j  caballerizas;  pero  había  dentro  del  cuartel  tres 
hombres,  tres  gcfes  del  Yaldívia  que  no  habían  entrado  en  la 
revolución  y  al  considerante  derrotados,  quisieron  arriesgar 
elitodo  por  el  todo.  Eran"  él  mayor  Unsueta  que  hacia  de 
comandante,  el  mayor  Urrutia  y  el  capitán  Barbosa. 

Se  presentan  á  la  tropa  tan  pronto  como  la  vén  dentro  y  sin 
gefes.  La  proclaman  :  el  sargento  Fuentes  quiere  cortar  la 
contra-revolución  que  intenta  Urrutiá  y  baja  sü  fósil' para  darle 
un  tiro.  La  ceba  no  prende  y  el  tiro  no  sale/  Urrutia  se  le 
viene  encima,  vuelve  á  fallar  la  ceba  y  Fuentes  cae  preso. — El 
Valdivia  sin  municiones,  se  entrega  entonces '  á  los  gefes  del 
Gobierno.  .1 

XYIl  , 

EL  TERBOR. 

*      i        t 

Bolnes,  iba  fugando  con  los  granaderos  por  la  calle  del  Diez 
y  ocho,  cuando  recibió  la  noticia  de  cambio  tan  inesperado. 
Vuelve  y  hace  que  el  reéiitiiélitb  ^üe  le  acompañaba,  corra  á 
protejer  la  contra  revolución.  Los  granaderos  llegan  y  1^  mí- 
slontque  toman  es^  la  de  amarrar  y  sablear  ^á  los  íi\|defénsos. 

SI.  dei^iotismoiMle  de  quicio.  '  '   "^ 


j-f«u   «    aitnuir. — <La  ^L^^^zuridad  apa- 
*   .1     r^ju  y^sr^zxxu    niir  ]c7»«£-:ía  eliriunfo 

.*^>     :ua«'rrfS'  ruLicm-  n»  ¿  :.Liir4>.     -.  -i.  ■ 
w.a    iuiuQ  .«    Iiibvu  '  ^L7^££%j>  ^c^  Ití»  masar' 

—         -s  ^»m'uuií!"i»  -i  a  iría  aní  ¿g,^'-  a  .  nn^ 

I,    .-.Miuuceu  4  Jufin5;.:Desá  cuaBOM  «sifiB^- 

4'.  :uiirj?     3i.']:ai>  ie  oculta^  en  dk  ¿íic^o  <. 

.  >     ^    Auzuf  i»  ios  soldado»  sin  de&c2^¿«L*¿e. 

-    'j^.it  r  T^iir  una' oai'rera  de  avericjad? 
ft.^  .a^uciuoM..    Eaíaádo  eo  su  esoóndcLs.  2 
.e«^     1     ur'.tijo  que  acompaüaba  al    svjcürl: 
uujLvziiu  jí- patíbulo.     «  fiesHe   eoto:K.;-¿L 
f.  ao   -  a  inquietud  eo  que  estaba. 
.....    i«  a^ma^auimo  al  verla  ejecutadi  ^^ 
^»  ■  iij. 
..    .>c.  os  pasos  lentos  de  la  muchedumbrr 
I iteio  está  tan  bello!  la  luz  brilla  der- 
...uio,   litar  de  las  venganzas,.-  erijido  por 
.^.•J    íuards  jdopadorcs!    Ln  sangre  búas- 
..:a   ierramar  eo  las' batallas,  cuando  el 
^.     *-p?i:a    »or  la  redención'  de  los  hombro». 
.  ..^..,í    u   luíocausto  á  las  \Qye6  asesinas  > 
.:^.   ^rauNosI — cnvia  tu  lúzalos  que 

^....    •ü  :re«¿ua.    Era  imposible  pensar  eo 

..^      «  »    árceles  estaban  mas  que  llenas  de 

sit?*!nos  que  habian  dirijido  el  ata- 

^  .^       :.j  muerte  amenazaba  á  todos. 

^.    .  ^  .iaM:jrun  asilo  en  el  cstranjcro. 

>.t  i'.:t:d  de  padreen  su   amor  por 

^,,  *  t.iKjCO  cual  ninguno,  arrostrando 

a^xcuWVi^  1  correr   la  suerte   de  los 

*.:.v  a  wivaoioft  de  Bilbao^     El  fué 

,^  ^5^  ju  vkia  A  su  servicio  y  lo  con^ 

^.  .•^v  ^!  Mi.arcv^  para  el  Callao. 

*  \   %*  *iJ»*«  üt«:po  do  los  hombres^  hasta 

"*••    c   »  rrwKtí  Je  los  pneblor armado»,  el 


Genei'al  Graz^qne  proclamó  la  revolución  en  ei  Sur,  y  Don  José 
Migael  Carrera  que  se  presentó  en  el  Norte  al  frente  déla  pro- 
Yincia  de  Coquimbo. 

Catorce  revoluciones  sucedieron  a  la  del  20  de  Abril  y  todas 
ellas  wcumbieron  por  incapacidad  de  los  directores  de  la  guer-^ 
ra/déjándo  como  protesta  de  los  pueblos  diez  mil  cadáveres  eñ 
los  cámlpós  de  batalla,  seis  mil  proscriptos  y  algunos  patíbulos 
que  iiün  vierten  la  sangre  con  que  debia  escribirse  el  triunfo  de 
Doá'ltfátitiél  Montt. 

Ese  triunfo  fué  sellado  con  la  sentencia  de  mnerte  pronuncia* 
da  contra  los  proscriptos,  y  ella  alcanzaba  en  primer  lugar  á 
«übaó. 

i^rincipiaba  la  vida  del  proscripto,  vida  amarga  que  no  debia 
terminar  siuo  cuando  terminase  él  decenio  que  gobernó 
Montt. 


•:  I-  t-    ; 


CAPITULO  XII. 

f.A.  PROSCRIPCIÓN  Ei\  LIMA.       1851  Á     1855. 

Lima  fué  el  panto  donde  se  reunieron  los  proscriptos  chile- 
nos. El  que  escribe  estas  páginas  llegó  allí  en  Enero  de  1852,. 
después  de  haber  burlado  el  patíbulo,  fugándose  de  la  prisión. 
Bilbao,  era  sorprendido  con  la  llegada  del  hermano,  á  quien 
consideraba  herido  de  gravedad  cu  la  batalla  de  Petorca  (1) 
En  aquellos  momenlos  de  dolor,  el  proscripto  habia  consagrado 
algunas  pajinas  al  hermano  que  consideraba  en  la  eternidad,  en 
los  que  dejaba  exhalar  ajes  desgarradores  del  alma.  Coincidencia 
rara!  el  hermano  vivia  y  este  era  elquedebia  mas  tarde  escribir 
la  vida  del  hermano  qi^e  moría  en  sus  brazos. 

Al  pisar  el  territorio  peruano  encontramos  que  francisco  Bil- 
bao se  hallaba  asilado  en  la  legación  francesa.  ¿Quién  lo 
perseguid  ?  ¿  por  qué  causa  ? 

Acababa  de  subir  al  poder  el  General  Don  Rufino  Echeniquc, 
hombre  típico  de  la  corrupción  política  en  el  Perú.  Dotado  de 
instintos  despóticos^  rodeado  de  un  círculo  monarquista  }  je- 
suítico, habíase  declarado  desde  muy  temprano  en  favor  de  Montt, 
y  enemigo  gratuito  de  los  que  le  habían  conbatido. 

Bilbao,  desde  que  pisó  el  territorio  peruano  había  ocupado  la 
prensa  atacando  al  Gabinete  de  Santiago.  Esto  le  atrajo 
la  antipatía  de  Echenique.  >'o  contento  con  esos  ataques  estén* 
dio  su  acción  á  procurar  la  rejeneracíon  de  los  peruanos  pre- 
dicando la  cruzada  del  renacimiento. 

Al  efecto,  inició  su  marcha  pidiendo  la  abolición  de  la  escla- 
vatura que  allí  existía  y  para  dar  mas  vida  á  su  palabra,  for- 
mó una  asociación  de  jóvenes,  que  sirviese  de  núcleo  á  la 
propaganda.  Echenique  no  se  hizo  esperar,  ordenó  poner 
preso  á  Bilbao.  Asilóse  este  entonces  en  la  legocíon  francesa 
7  alli  permaneció  hasta  Febrero  de  1852.— Echenique  le  hizo 

(1)  Un  parte  que  se  pilblicó  del  General  Vidaurre  Leal,  decía,  que  el  Teniente 
Coronel  Don  Manuel  Bilbao  era  uno  de  los  prisioneros  y  se  encontraba  herido. 


llamar  y  eonferendó  con  él.  «  Soj  enemígoiddcptekKaiio  lé 
dijo,  yo  no  permitiré  quetalesdoctrioas  tealbeii^i^eii'ttPerá.' 
Soy  e]  poder,  Yd.  está  en  un  pais  en  *qae  no  eé  ciddflídtii6#  no 
pnedeni  debe  mezclarse  en  los  asnntof  de  éL  -8iYd.:qmere 
permanecer  aqnf,  gozar  ^ethgSB^t^JMad,?  debe  darme  so  palrinra 
de  no  mezclarse  en  la  política.  A  esta  condición  concedo  láYd. 
la  libertad,  j»  ^  .    j^  > 

— Acepto,  le  contestó  Bilbao,  pnes  mi  posición  es  escepcional. 

Entonces  Echenique  se  manifestó  interesado  en  la  sneiie  4lel 
proscripto  7 tentó  el  atraerlo  ásn  deTOcion,  baciéñdole  dfertas 
qne  faeron  rechazadas. 

Reducido  á  la  inacción  sucedió  en  esos  tiempos  que  el  Ge- 
neral Flores  trataba  de  espedicionar  al  Ecuador  con  recursos 
suministrados  por  Echenique.  El  Gobierno  del  Ecuador  era  li- 
beral y  tenia  él  mérito  de  haber  espulsado  á  los  jesuítas.  Era  un 
Gobierno  que  seguiael  movimiento  radical  de  la  Nueva  Granada- 
La  espedicion  de  Flores  tenia  por  objeto  detener  esa  revolución 
moral  que  tocaba  á  las  puertas  del  Perú  y  apoyar  la  reacción  de 
los  conservadores  en  Nueva  Granada. 

El  hermano  de  Bilbao,  Manuel,  que  no  tenia  compromisos 
contraidos,  atacó  por  la  prensa  la  proyectada  espedicion,  hirien- 
do tanto  al  que  la  encabezaba  como  al  que  laprotejia. 

Esto  disgustó  á  Echeniqui^,  pero  se  reprimió  por  no  dar  á  co- 
nocer su  complicidad.  El  hermano  siguió  adelante  y  abrió  su 
carrera  en  el  Perú  como  escritor.  Entre  los  escritos  que  dio 
tí  luz  en  ese  entonces  se  encontraba  la  historia  deí  <c  General 
Salaberry  »  en  que  aparecían  las  faltas  de  aquellos  que  habian 
entregado  el  pais  á  Santa  Cruz.  Casualmente,  los  hombres  que 
gobernaban  en  ese  tiempo,  eran  los  que  mas  crímenes  habian 
cometido  contra  el  defensor  de  la  independencia  del  Perú. 

Segundo  motivo  de  enemistad  con  el  poder. 

El  mismo,  publicó  entonces  «La  llcvista  Independiente»  en 
que  abrió  la  campaña  contra  el  despotismo  y  corrupción  rei- 
nante. El  público  acojfa  estns  publicaciones  con  interés,  poi' 
que  en  esos  momentos  el  tesoro  público  era  saqueado  y  Echeni- 
que repnrtfu  abusivamente  23.0C0,000de  pesos  fuertes  entre  sqs 
afiliados. 

Tanta  corrupción  produjo  la  revolución  de  854  en  que  los 
pueblos  pcdian  la  caida  del  fraude.  Era  «la  revolución  de  la 
honradez^  »  como  la  bautizó  Bilbao. 


!^  or»Mieiik|á6>|kprQireckó  e6ta8t«irodo8taiieÍM,:>eo;oarc^h&  A'SiU>A 
tifWBUM^^áMj^ermanos  .^y  ]|p8  idesteeró  pana  ^Mmpr/e  >I0/  |P<rfi,» 

'''->^vAlU^líigüio8€^laiiropaB«iida'pe7oIfieionaría  sobre  la  frontera. 

«¿•-''SIsc.rOQ  día^llega'kootioia  que  iD.  Rafael  -^Bilbao,  que  <fa|J)ia 

'  *4ieofilpaaado  á  «us  hijos  ál  destierro,  se  halUiba  «n  la  prisión.  <No 

esperó  ^OMS^Bilbao,  y^icompaflado  de  sus  hermanos  tse  idirigió 

^^jLnMi^  AHÍ  penetró  7  abrazó,  en  los  escondites,   la  vida   del 

^«dfsiiirador. 

*'  '^arias«€aeron  las  tentativas-  qne  se  'hicieron  para  dirríbar  .la 
administración,  pero  todas  fracasaron.  La  únicaiesperansui.se 
•dfrabn  enel  ejércitojrevolucionario qae  venia  del Sud^ mandado 
por¡«l  General  Castilla.  Este,  después  de  nueve  meses.de  ^au 
pafiallegó  por  (iná  «las -puertas  de  Lima,  donde  le  .esperaba 
Echeniqne  al  frente  de  un  ejército  veterano  y  abrigado  por.'fQr- 
tificaciones  coronadas  de  artilleria.  Tenia  este  á  su  ladotod.Qs 
los  generales  que  hablan  pi^rticipado  del  saqueo  de  lasAi*Qas, 
hombres  corrompidos,  de  ideas  moutlrquicas  y  que  cifraban 
su  salvación  en  el  triunfo  dej  su  gefe.  2\  piezas  de  cafion 
de  todos  calibres  y  G,000  veteranos  provistos  de  los  mejores 
elementos  de  guerra.  Su  costado  derecho  lo  afianzaba  en  las 
orillas  del  mar  defendido  por  huacas  y  por  la  cscundra  que 
dominaba  el  litoral.  El  centro  defendido  por  zanjas,  promonto- 
rios y  tapiales,  y  la  izquierda  apoyada  en  huacas  coronadas  de 
artilleria. 

Castilla  llegaba  con  4,000  hombres  formados  en  las  marchas, 
cinco  callones  de  á  cuatro,  mal  aimamcnto,  la  jcnte  dcsuucjia 
y  las  caballadas  en  esqueleto.  Contaba  con  que  Lima  se  suble* 
varia  ]f  le  anudaría  atacando  por  retaguardia  al  enemigo:  pero 
Lima  estaba  custodiado  por  1,200  veteranos. 

Cinco  días  resistió  Castilla  al  tiroteo  del  ejército  do  Echeni* 
que,  y  persuadido  que  nada  mas  avanzaba  en  tal  situación  sino 
el  tener  que  sucumbir  al  fin  por  falta  de  recursos,  pro}  ectó  la 
noche  del  4  de  Euero  de  1855  hacer  una  maniobra  que  imno- 
sibilitase  las  fortificaciones  del  campo  enemigo  y  le  pusiera  en 
contavto  con  los  revolucionarios  de  Lima.  Aprovechándose  de 
la  oscuridad  de  la  noche  levantó  el  campo  y  emprendió  el 
movimiento.  Casualmente  Echenique  habia  provectado  osa 
misma  noche  atacar  el  campo  de  Castilla  al  acLrar  del  dia  5, 
j  al  efecto  se  movia  en  medio  de  la  oscuridad  á  sorprender 


—  CXXXVI    — 

al  ejército  reTolaeionarío.  £1  general  Pézet,  (1)  d^bii 
el  centro.  Goarda  el  ala  izquierda  y  I>eaAtaa.lA.4MWb*H^  ISRIr 
tilla  marchaba  en  columnas,  desfilando,  ^abia  wauuda  oi(lDt 
de  media  legua,  cuando  sintió  la  dirision  del  centro 'sojlni!  i^* 
Entonces,  sin  perder  la  serenidad  que  jamás  le  abandona,  .hioe 
óolocar  sobré  una  tapia  las  gorras  de  uno'  de  lus  bataUones  de 
retaguardia  7  corre  á  formar  la  linea  en  las  minas  de  bhn- 
cienda  de  la  Palma.  Pezet  cree,  en  medio  de  la  luz  débil  qs^ 
precede  al  dia,  que  la  tapia  coronada  de  gorras  es  el  ^éccito 
roYolucionario  7  rompe  el  fuego  contra  ella.  No  se  dcUeii^ 
ante  tan  débil  enemigo  7  sigue  cargando  en  unión  de  Deustoa 
que  llegaba  al  campo.  Castilla  apenas  puede  formar  en  linea 
tres  batallones  7  con  ellos  carga  á  la  bayoneta  7  hace  retroce- 
der la  división  que  tenia  al  frente.  •  Le  matan  dos  caballos,  le 
hieren  en  la  cabeza  pero  él  sigue  mandando  el  combate.  Dá 
tiempo  á  que  regresen  sus  columnas  de  yanguardia  7  con  ellu 
vuelve  á  cargar  á  la  bayoneta  7  obtiene  un  triunfo  com- 
pleto. 

I^a  división  de  Guarda  se  rinde.  Seicientos  cadáveres  que- 
dan en  el  cnmpo.  Echenique  huve  á  rehacerse  en  Lima  7  alli 
acuden  los  batallones  dispersos ;  pero  al  entrar  se  encuentran 
con  que  Lima  no  les  pertenecía,    i  Qué  habia  sucedido  ? 

Desde  que  se  sintió  el  primer  cañonazo  disparado  en  el  cam- 
po de  batalla,  los  Silbaos  acompañados  del  scfior  D?.n  Manuel 
O.  de  Zeballos,  sus  sir?icnte.s  y  otros  amigos  se  lanzaron  á  la 
calle;  atacaron  la  torre  de  San  Pedro,  la  tomaron  y  echaron  á 
vuelo  las  campanas.  El  pueblo  acudió.  Reunida  una  fuerte 
masa  corrieron  á  una  armería  y  arrebataron  las  armas  distribu- 
véndolas  á  la  multitud.  De  alli  partieron  á  atacar  el  palacio. 
Encontraron  en  la  plaza  al  General  Suarez  al  frente  de  un 
regimiento  de  caballería  y  de  un  batallón  de  infantería.  Sin 
dar  tiempo  á  rcnccciones  rompieron  el  fuego  sobre  ellos.  Tra- 
bóse la  lucha,  el  regimiento  huve,  el  batallón  se  riude. 

De  este  modo  se  vencia  dentro  y  fuera  de  la  capital. 

Qué  dia  de  recuerdos ! 

La  victoria  de  la  revolución  vindicaba  la  humanidad  decla- 
rando la  libertad  de  los  negros,  la  abolición  del  tributo  que 

(1)  Es  el  mismo  \  quien  el  que  esto  escribe  acusó  en  Lima  coino  traidor  á 
la  América,  en  circunslancias  que  nadie  lo  creía  ni  la  presomia.  El  mismo  A 
quien  acaban  de  arrojar  de  la  presidencia  los  pueblos,  por  el  crimen  de  trai* 
oon  k  U  patria,  en  favor  de  la  España. 


IJéfjaW'ekHcK.4e-lft8  Claras  jr  tuerce  «  la^déüaflíAgiJ^Ukifei^.'  Difisa 
áMo8ieii4tdJi'qae;i(an/pa8^u<lQ  á  üba  c'uafdra'^lei  distancia  j  én  él' 
aotO'd&lv  orden   de  cargar  batiendo  fuego.  ;  Itaicolomna'dcri 
civieoifM tppeoipíia^Y sqlvarse  ..dé'aquelia  caigá^.pepo!  no  tiene i 
et liMipesuficiéaté.  liJrriolá llega^dondeellós'jji  l^icoit¿.: j^iili' 
paMtiote^latccIuinnaieAha  á  correr:  para  atnis!,  x  ptr^  (>af9;,^^^^^^^^ 
arttlleria.    Algunos^ soldados  del  Valdivia ^lue  liabiau  ^j^dMO^T 
al'ÍM^Illarde Jai  puerta  fdsaidQ^Ut  artiUeria,  aumenUn  ^<^n]h^ 
stoadé^U'Odlumnff  deGarcia  y  un  cañonazo  á  meJtráUa^.sálla^ 
daMiiiiqj^a  del  cuartelf  barre  con  ft  civicosiy  acaba  dj^iínU^o-  * 
dww^' desorden  en  la  fila..  £L  terror  les  acomete  t>  uiios  ar- 
rojando  las  armas,  otrost entrándose  á.las^asas  y  los:., mas  al 
coarte!  de  artilleria^.  acaban  Ae .  completar  la  desaparición'  de 
esa  fuerza.  . »    ^  ..i\ 

Guando€rriola  cargaba  y  al  llegar  á  la  columna  dé  Garoia^una\ 
bala*  enemiga  le  da  en  |a  ingle  y  le  derriba.    Le  toman  en  bVji- 
zos  y  le  entrama  una^casa;  porticular. .  Allí  muere   á;  lam.edia. 
hora  sin  .lanzar  un  jemido  ni  pronunciar  una  palada.  \  . . , 

.  -S^l  fué  el  fin  del  coronel .  Ucriolá.  '    ,    \ 

tjfiaido  Urriola,  la  tropa  que.  mandaba,  te  TuelVe  ala  alameda' 
y^en  aquella  confusiob  el  sargento  Enrriquez,  asesina  de.  un 
balazo  por  la  espalda  a  su  teniente  Huerta,  muoliacho  de  ralor, 
patriota  y  abnegado  á' vista  de  la  gloría. 

XV. 

Bt-  gran  combate. 

Cuando  Urriola  partía  á  atacar  á  Garci<Vi  ?1  .CPron<^|  })[aturana 
para  protejer  á  los  cívicos  sacó  de  improvisa  cinco  piezas  de  arti- 
llería y  colocHíndolas  al  frente  de  la  alameda^  sobre  la,  pequeOa 
•obida  de  la  puerta  principal  rompió  los  .fuegos  sobre  los  revo- 
kicioBarios.  Para  la  protección  de*  estas  piezas  los  180  bom* 
bres  del  Chacabuco  se  colocaron  ocupando  el  ancho  de  la  es- 
paciosa callede  la  alameda. 

Lacabczadel  Valdivia,  al  mandó  de  Pantoja  habia  quedado 
tendida  en  el  costado  de  las  Claras.  La  multitud  al  ver  salir 
las  piezas  se  conmovió,,  principió,  á  replegarse  á  las  calles  in- 
mediatas. El  medio  batallón  del  Valdivia  reunido  con  los  40 
éelCbaüábuDO  se  replegó  tamUiea  k  la  calle  de  las  Claras  para 
a»  feblMÉiido  por  loa-caOoneft. 
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ChacabQCO  7  cerca  de  8,000  hombres  sin  armas  y  Jos  qae  la  te- 
nían  qae  apenas  llegaban  á  300,  no  cóntalMín  étínbli'^ld*  cartn- 
che.  No  quedaban  mas  qae  3  50  Iiómbt<e8llitñ'és  )^i^  *él  bómbate, 
al  paso  que^  el  Gobierno  oponía  484^iiioták*flbk^tfélfüW  y  á  tnas, 
el  ^ejhni^pto  de  policia  y  ios  cívicos  que  Hki^áW  ateéndérllr  sama 
*á*milíy«picp.deindiYiduos.  '  ' '-    '  '   '  •  '*  '    "     •  5  <x)7--> 

>i8epttede4!^ir,  que  esta  era  toda  la  opinión  qae  apoytdMit>Ia 
alitoHdad  cp^enj^dora!  r' Ji?>if.!i 

^^  '..  :Í    ^.   •     »i      ..  •     •        .       ..,¡,    ^j^.  .^1^ 

*  ■'   "  .  • 

.    '"'■      .■^-     :  EJL  JjIUEVq'jEFE.  *    -'V=^f:i,il 

Guando  la  resolución  estre'má'selmvo  tjdmado,  el  coronel Ar- 
téúgtí  se  presentó  á  Urriola,'  por  llamado  que  este  le  habia  hecho 
para  trabajar  en  las  operaciones  del  día  20. 
'  •'  Arteoga  hacia  poco  tiempo  que  habia  sido  separado  del  cuer- 
po de  Artiilcria,  por  la  oposición  que  hiciera  al  Gobierno  en 
las  ,Cíimaras.  Se  le  consideraba  con  gran  prestijto  en  el  cuar- 
tel que  se  iba  d  atacar.  Por  esta  razón,  Urriola  coutído  en  que 
tomase  el  mando  del  Valdivia  para' que  á  su  cabeza  marchase  so- 
bre la  artillcria. 

l^s  digno  denotarse  el  desprendimiento  de  Urriola,  al  entre- 
gar el  mando^idcl  batallón  j  quedar  él  sirTíendo  de  subalterno 
en  elxucrpp,,  jiKo  había  emulación,  no  habia  ambición;  habia 
solo  patrio^^Q^p  en  aquella  alma. 

Arteaga,íu^.dad<?á,  reconocer  como  nuevo  jefe  del  Valdivia  y 
al  tomar  elmai^do,  con  voz  entera  y  sonora  mandó  echar  armas 
al  hombro  y^di/jppner  él  orden  de  ataque. 

Dispuso  que  atacase  adelante  él  pueblo,  que  procurase  forzar 
las  puertas  del  frente  y  del  costado  de  la  artillería,  mientras  él  á 
la  cabeza  del  Valdiviamarchabaá  segundar  el  impulso.  La  colum- 
na de  artesanos  que  tenia  fusiles  partió  adelante  y  con  ella  la 
multitud  que  llevaba  piedras  en  las  manos.  Al  llegar  á  la  esqui- 
na déla  artUleria,  la  tropa  encastillada  'tómpió  el  fuego  porlas 
ventanas  sobre  la  concurrencia:  Cáeh  álgitnos  muertos  y  la 
vista  déla  sangre  ciega  á  loscbíiibiitiéntes.  El  pueblo  inerme  se 
vé  atacado  antes  de  atacar,  es  provocado  atina  IdChá;' la  acepta 
y  con  frenesí  carga  á  pedradas  procutando  deiViÜar  «iasi  puer- 
tas.   Unos  se  precipitan  sobre  las  ventanas  y  pbr*  e&ciniii  4e  los 
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^a49l»eAr4^JpÍ^8Íles,.prqcuran  arrancar  las  rejas  para  por  allí 
Hegar>..^rcaerpo.  4q  ]03.Qae  les  hacían  fuego.  Otros  sucedién- 
dése  en  esfuerzos  contra  la  puerta,  no  temen  el  ser  barridos  por 
iloif^irfloncs  que  defienden  las  entradas.  El  furor  enciende  dé 
sangre  la  vista  de  los  artesanos  y  ellos  impotentes  para  r^spop- 
deriCim  4a  Qioerte  ala  muerte  que  se  les  daba,  prefieren 'ca^r 
muertos  al  pié  de  las  ventanas  de  la  artillería,  antes  que .  ceder 
un  paso.  Los  pechos  al  frente,  el  valor  desenfrenado,  hacen 
aparecer  á  esa  multitud  heroica  y  digna  de  recibir  los  sacrificios 
de  sui  defensores.  AUi,  es  digno  de  observarse  el  arrojo  de  las 
mujeres  que  acuden  con  sus  pañuelos  llenos  de  piedras  á  repar  • 
lir  á  los  combatientes,  y  el  de  los  niños  en  medio  del  peligro 
que  se  mantenían  á  poca  distancia  de  los  que  arrojan  balas  del 
GuarteL  No  ven  la  muerte— sienten  solo  la  ansiedad  de  llegar 
á  las  manos,  al  ataque  cuerpo  á  cuerpo  con  los  soldados  eneas 
lUladot. 

Las  puertas  no  ceden  al  empuje  de  las  piedras,  las  ventanas 
tampoco  pueden,  ser  arrancadas,  y  sin  embargo  los  hombres 
caen  sin  represalias.  El  furor  les  surjicre  el  medio  de  emplear 
un  elemento  que  les  produzca  la  entrega  del  cuartel.  Procu* 
ran  incendiarlo.  Corren  á  una  botica,  sacan  algunos  frascos  de 
agua  raz  y  acuden  á  practicar  el  incendio. 

En  esto  llega  Artcaga  cu  protección  del  pueblo,  á  la  cabeza 
del  Valdivia  y  coloca  tiradores  al  frente  de  las  ventanas  que 
impidan  la  apuntcria  de  los  soldados  encastillados.  Mientras 
se  cambian  algunas  balas,  los  hombres  del  pueblo  traen  leña 
que  colocan  en  la  puerta  del  cuartel,  le  echan  agua  raz  á  pesar  de 
ser  atacados  por  las  balas;  le  prenden  fuego  y  se  retir  n  algunos 
pasos.  El  elemento  no  cunde  y  la  puerta  (se  hace  inaccequible. 
Entonces,  se  trae  una  escalera,  la  colocan  en  la  esquina  de  la 
ariUIeria,  empapan  algunos  trapos  y  un  hombre  sube  con  gran 
eahna  á  mojar  la  aleta  del  techo.  Las  balas  de  las  ventanas 
matan  al  hombre  que  snbia  y  en  el  acto  otro  toma  los  trapos  y 
reemplaza  al  caido:  sube  con  la  serenidad  mas  indescriptible  y 
otra  bala  vuelve  á  matar  al  segundo  que  emprendía  operación  co* 
mo  aquella.  La  muerte  de  los  dos  primeros  dá  la  convicción  de 
ser  aquel  un  cadalso,  y  los  espectadoreis  en  vez  de  arredarse  se 
di^Hitan  el  trapo  incendiario  y  otro  tercero  llega  á  subir  y  á 
empapar  <on  detención  la  aleta  de  la  esquina.  No  se  baja  aun 
de  la  escalera  hasta  que  prende  fuego  el  combustible. 


CAPITULO  XIII. 

Ultimo  viaje  á  Europa. 

« 

¿Qué  le  inducía  aldirijirse   á  Europa  y  uo  á  Buenos  Airts, 
donde  recidia  parte  de   su  familia?    Proscripto  de  Ghilo,  per- 
seguido  en  el  Perú,  no  le  quedaba  ün  punto  habitable  en  las 
costas  del  Pacifico.    Agregábase  á  esto  la  falta  de  recursos  pe- 
cuniarios  y  la  necesidad  en  que  se  encontraba  de  ganar  su  sub- 
sistencia por  medio    del  trabajo.    Reunió     algunos  fondos  y 
antes  de  irse  á  instalaren  Buenos-Aires,  que  aparecia  como  un 
reñijío  para  los  libres  pensadores,  se  decidió  pasar  á  Europa. 
Sentía  la  pccecidad  de  visitar  á  sus    antiguos  maestros  Qninet 
y  Michelct,  pues  Lamennais  acababa  de  morir.     Quería  ademas 
ver  por  sus  ojos  el  estado  déla    Francia  bnjo    el  rójimcn  impe- 
rial, y  cerciorarse  que  era  verdad    que    imperaba  Bonaparte; 
que  era  una  ver.lad  que   la   Francia  de  818,    hija  de  lade793, 
vivia  muda,  sin  palabra,  no  postrada  sino   aplaudiendo    al  que 
lleva  el  nombre  de  napoleón  III,  emperador  de  los  Franceses. 
Estos  deseos  le   llevaron  de  nuevo  á  Europa,  deseos  tanto 
mas  naturales  cuanto  que  su  espíritu  y  su  cuerpo  necesitaban  de 
un  reposo,  de  un  desahogo,  después  de  losciiico  añosde  ajita« 
cion  que  acababa  de  pasar  en  América. 

Hasta  entonces  no  se  había  atrevido  á  coudenar  la  Francia 
por  su  conducta  como  uacion,  el  viaje  que  emprendía  iba  á  ha- 
cerle cambiar  ese  amor  que  le  dominara  desde  la  infancia.  Si- 
gámosle en  sus  impresiones  de  viaje.     (1) 

Al  llegar  á  París,  después  de  una  pequeña  residencia  en 
Londres,  donde  dígaselo  que  se  quiera,  el  hombre  es  libre, 
terrible  fué  el  contraste  que  recibió.  Iba  de  un  pueblo  donde 
la  prensa,  el  meeting,  la  representación,  el  jurado,  y  todas 
las  garantías  subsisten  gloriosas  é  incontrastables.  Yba  de 
un  pueblo  donde  no  veía  soldados,  y  donde  el  orden  reina;  donde 

(i)    Todo  este  capitulólo  formamos  apoyados  en   su  corre>pondeDe¡l epis- 
tolar de  aquella  fecha. 
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no  hay  pasaportes  7  donde  los  malhechores  no  se  escapan,  y  se 
encuentra  en  Francia  donde  lo  primero  que  vé  es  al  soldado, 
á  la  legión  del  sable  y  A  la  legión  negra  que  se  apoderan  de 
todo  pasagero,  cual  si  fuese  prisionero  para  examinar  su  pa- 
saporte y  registrar  su  equipage.  Ridiculas  y  vejatorias  medidas, 
recuerdos  feudales,  consecuencias  de  los  principios  impíos 
del  despotismo  y  los  principios  mas  absurdos  en  economía 
política. 

Desembarcando  en  Bolonia;  todos  los  paságeros  fueron  con- 
ducidos como  reos  presuntos,  entre  dos  filas  de  soldados,  desde 
el  puento  del  vapor,  atracado  al  muelle,  hasta  el  lugar  de  la 
inspección.  Encerrados  en  un  salón,  preguntó  Bilbao  por  la 
causa  déla  demora  forzada  que  se  hacia  sufrirá  los  paságeros, 
y  alli  supo  que  era  por  que  se  pasaba  revista  á  todo  el  que  ar- 
ribaba,  cxijicndoselc    y  revisándosele  el  pacaporte. 

Fue  entonces  que  le  asaltaron  algunos  temores  de  conciencia. 
Era  la  vez  primera  que  desde  Lima^  Guayaquil,  Panamá,  Carta- 
gena, Southampton  y  Londres,  se  le  exigia  pasaporte.  Abolido 
en  Chile,  en  el  Perú,  en  Xucva-Granada,  casi  en  toda  la  Améri- 
ca,en  Inglaterra,  se  habia  familiarizado  ya  con  esa  libertad —y 
hé  aquí  que  al  pisarla  patria  de  la  gran  revolución  que  proclamó 
todas  las  libertades,  recibía  ese  desengaflo.  Comprendió  recien 
que  penetraba  en  el  Imperio. 

Por  otra  parte,  las  noticias  que  tenia  acerca  de  la  policía 
francesa  en  Londres,  para  vigilar  á  los  desterrados,  en  la  vigi- 
lancia celosa  de  los  imperialistas,  de  los  temores  que  asediaban 
al  régimen  del  dos  de  Diciembre,  de  la  ferocidad  que  desplega- 
ban sus  secuaces  contra  todo  el  que  reflejaba  en  su  frente  un 
signo  de  la  dignidad  del  hombre,  agregado  todo  esto,  á  un 
volumen  de  Yictor  Hugo,  les  Chatiments^  que  llevaba  consigo,  y  á 
otras  cargas  de  conciencia  poco  Bonapartistas,  le  hicieron  pen- 
sar por  primera  vez  en  su  pasaporte.  Felizmente  al  embarcarse 
en  el  Callao,  gracias  á  la  previsión  del  Sr.  Zevallos,  el  General 
Castilla  le  habia  dado  uno,  que  habia  olvidado  visar  en  el 
consulado  francés. 

Los  passgeros  iban  desfilando.  El  análisis  era  minucioso,  el 
momento  se  acercaba.  Le  llegó  el  turno,  y  el  oficial  le  dice : 
Usted  no  puede  entrar  en  Francia.  ^Por  qué,  señor?  por  que  no 
hay  |a  firma  del  cónsul.    Pase  vd.  aqui  al  lado  á  esperar. 

Pasó  al  otro  lado  de  la  barrera  de  mesas  que  separaba  á  los 


oficialesd?  J^licis^^fL Iq^ soldados,  á los /jijua^nfirofi^  dí^'estiieíího^/ 
P*^«?P?«;ídpfid^  a(;fLbajbAn  4e  deaJ6^VÍos  deip4p  P!^i^of^. 
ca^i^dosjpgle&es  de  ambos, sexos .qu^  acqi^aQ  i^^P/iiria  p^a^ 
Wc  l¿ei{po3Í9JLQa  a  Ji^^ft^ara*  visita  de  la  ^eina  Victoria,   .AÍíÍ, 
^,^^^^<>i  J  %o  bilioso^  {K>r  tanta  estupid^  regíameata^  / 
fpfipolis^i^omf,  9araciteriza  a  ese  pqeb^o  gae  tiene,  el  yifio[dfi, 
1*  P?.n*r«Ji*ft<?oR  y,  4«,  la«  fórmulas,  (porque  en  todo  y,  P^A^ 
todo  se  ven  trabas,  barreras,  divisiones,  distinciones,  rejas  d¿.  > 
fierro  j  piur^U^a  d^J>aj[onetas,  en  los  paseos,  ealo3.t^trp.s^en 
los  pamipQs  de  fierro,  en  todo  lugar,  á  toda  hora},  alli  me^jtai^^. 
enla.receppion  gu^  hacp  lesa  nación  al  estrangero,  esa  miaoii, 
que. pretende  p^asa^  p?r.  I&  mas   hospitalaria  y  la  mas  u]:ba^f.^ 
Toda  seí^ora  teqia  que  abrir  j  dejar  examinar  lo  que  traia  en 
losJ>olsillos  de  camino.  Al  finí  todos  pasaron  j  quedó  él  sqÍo  con, 
la  policia,  los  soldados,  los  aduaneros.     Vino  un  alio  personaje 
tondteoradoy  A  quien  fué  presentado  su  pobre  pasaporte.    El 
oficial  le  dijo  que  faltaba  la  firma  del  cónsul  y  entonces  espuso 
al  personage  lo  siguiei^te:    «  Scüor,  en  mi  país  que  es  Chile,  en 
el  Perú  que  es  de  donde  he  salido,  y  en  Inglaterra  por  donde  he 
pasado,  nadie  me  ha  pedido  pasaporte.    Pero  la  ley  {siempre  la 
ley  J)  exige  en  Francia  el  pasaporte  y  la  firma  del  cónsul  del 
lugar.de  donde  se  viene.    Muy  bien,  sefior,  pero  yo  ignoraba 
las  leyes  de  Francia  y  no  pensaba  que  tal  requisito  fuese  nece- 
sario.    Uno  no  puede  estar  obligado  á  cumplir  leyes  totalmente 
desconocidas  jú olvidadas  en  los  paises  de  donde  ha  salido. 

— Y  de  dónde  viene  vd.  ? 

— Del  otro  mundo. 

Quiso  de  ese  modo  alejarle  toda  probabilidad  sospechosa, 
trasportandolo  al  otro  mundo ;  y  agregó:  a  allá,  del  otro  lado 
del  Ocoeano  del.  Pacifico, »  para  que  no  creyese  que  qucria 
burlarlo. 

Le  devolvió  el  pasaporte  y  le  dijo  que  podiacoutinijiar  su  viaje. 
Salió  gozoso  para  alcanzar  el  tren  del  camino  de  fierro  y  pen- 
sando, quo  hubiera  sido  muy  poco  agradable,  salir  de  la  In- 
quisición de  Lima,  para  habitar   las  masmoriVBis  de  Bonaparte. 

En  París  por  las  primeras  conversaciones,  por  las  notiqas, 
portodolo  |que  v£ia,  oia,  palpaba,  adivinaba,  rocibia  la.iopiAror 
sion  mas  triste  el  que  tanto  habiik  amado  á  esta  n^cipp,  bajp 
varios  aspectos  tan  grande  y  tan  gloriosa.  Le  ^vol,vi/i  uqfi 
atmósfera    de  bqezas  y  de  crímenes.    En  París  ae  olvidaba, 
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jpero^él  tenia  siempre  delante  la  sangre  de  los  asesinatos  del  2 
-de'í>i'¿ié^ré,'8ieínpre  oia  el  juramento  prestado  jr  el  perjurio 
blasfemando^  pero  lo  qué  mas  llenaba  su  alma  de  dolor  y'á 
Teces  dé  desln*ecio  era  el  recuerdo  délos  7  millones  de  sufrá- 
is; la  tentativa  mas  insólita  de  la  historia^  para  cubrir  el 
«bikmo  mas  profundo  de  todas  las  maldades. 

Á  medida  que  penetraba  en  el  estado  político  7'litérarió  aé1á 
Francia  se  convencía  cada  dia  mas  que  esta  habia  Sido  decápl* 
tadá.  Todo  lo  mas  ilustre,  los  hombres  que  forman  su  gloria^ 
en  las  ciencias,  en  la  literatura,  en  la  poesía,  en  la  filosoflá/en  el 
derecho,  esos  hombres  que  formaban  una  aureola  de  luz  j  de  fue- 
go que  iluminaba  al  mundo,  estaban  proscriptos,  desterrados, 
destituidos,  olvidados,  anulados.  Lamennaís  habia  muerto. 
Arago  lo  mismo,  sin  prestar  el  juramento  al  perjuro;  Michelet 
destituido  por  la  misma  razón,  Victor  Hugo  en  Jersey  conden- 
sando toda  la  indignación  y  todos  los  desprecios  pnra  arrojarle 
al  perjuro,  y  su  grande  amigo,  Edgar  Quinet,  desterrado  en 
Bruselas  y  con  la  tranquilidad  de  un  antiguo,  señalando  la  estrella 
en  medio  de  todas  las  tempestades.  Y  la  Francia  sin  aureola, 
muda,  tímida,  sobrccojida,  no  tanto  quizás  por  el  espanto  de 
los  asesinatos  y  destierros,  sino  por  la  conciencia  de  su  com- 
plicidad  moral,  haciendo  bajar  el  termómetro  de  la  dignidad  hasta 
envilecerse  á  si  propia.    La    Europa  en  secreto    aplaudiendo. 

Vilipendió  la  revolución,  y  coronaba  la  inmoralidad  que 
prostituye  el  sufragio.  Qué  mayor  victoria  para  todos  los  re- 
yes, para  todas  las  oligarquías  existentes!— «Y  París  ríe,  París 
llena  sus  calles  con  ondas  humanas  de  lacavos.  París  grita, 
pero  no  habla.  El  silencio  de  París  si  fuese  voluntario,  sería 
un  homenaje  al  pudor:  ¿  Cómo  hablar,  cuando  toda  palabra,  todo 
signo  sería  una  provocación  á  la  justicia?  » 

Los  hombres  para  hablar  del  estado  de  cosas,  sea  en  la  ealle, 
sea  en  el  café,  sea  en  el  hogar«  miraban  antes  al  rededor.  El 
esplonage  devoraba  millones  y  nadie  se  creía  seguro.  «  B^e 
Vd.  k  voz,  mas  despacio,  »  es  el  aviso  permanente. 

El  silencio  sobre  la  sangre,  sobre  los  empréstitos,  sobre  la 
deada,  sobre  la  misería,  sobre  el  terrible  porvenir  que  se  di- 
visa. 

Hasta  lá  fUonomla  de  los  habitantes  le  parecía  que  habia  cam  - 
l>iado-  'Encontraba  una  fealdad  general,  na  aspecto  que  no  era 
xii  janees,  ni  inglés,  ni  alemán.     Prodocto  del  adulterio  de  las 
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inTasiones,  de  la  prostítacion  de  la  coacieacáa^Trl^cioDy.frayí/ 
qae^no  tenia  otro  consuelo  que  decir   «  Ved  cuan  bellos  ejérpi- 
t0S|  7  qué  Talientes  soldados  I  » 

Yisitóel  cuartel  latino,  en  otro  tiempo  mansión  de  toda  inte- 
ligencia, elaboración  de  un  génesis  soberbio,  recinto  de  la  ju- 
ventud y  de  lo  bello,  donde  antes  Michelet  y  Quinet  estendian 
la  atmósfera  radiante  y  fecunda  de  la  palabra  mas  universal  j 
mas  heroica.    El  cuartel  latino  estaba  mudo.  * 

Triste  espectáculo ! — No  existían  ya  en  él  sociedades,  confe- 
rencias, estudios  y  discusiones.  «  Qué  se  hizo  la  audacia  de 
tanta  iteligencia?  adonde  los  latidos  de  tanto  noble  corazonP 
Nada — todo  lo  puro  y  todo  lo  grande  vive  en  el  destierro.  El 
sofisma  se  estendia  sobre  los  que  quedaban,  y  la  conformidad 
bizantina  tranquilizaba  á  los  que  debieran  vivir  trabajando  ó  su- 
friendo por  la  causa  que  hablan  abogado.  «  Yine,  dice,  á  Paris 
como  un  vlagero  recorriendo  ruinas:  Aqui  se  leia  antes  ense- 
ñanza libre,  aquí  ciencia,  aqui  juventud,  aqui  heroísmo,  aqui 
virtud.»  Uno  que  otro  recibía  sus  desahogos  y  juntos  se  lamen- 
taban. Esa  ciudad  le  sofocaba.  Un  día  vio  la  bandera  al  frente 
de  una  legión  inclinarse  hasta  el  polvo  delante  del  hombre  que 
la  había  escarnecido.  No  pudo  resistir  mas.  Todos  los  dias 
suspiraba  por  ver  y  hablar  á  Quinet— mas  antes  de  salir  de  Pa- 
ris quizo  visitar  la  tumba  de  Lamennais.  Una  cruz  de  madera 
marcaba  aun  el  lugar  que  ocupaba  en  la  fosa  délos  pobres. 
Allí  se  arrodilló  y  se  retiró  conmovido  á  rendir  el  último  tri- 
buto que  su  amor  le  sujería.  Publicó  la  obra  que  conocemos: 
«  Lamennais  ó  el  dualismo  de  la  civilización  moderna.»  Ense- 
guida partió  para  Bruselas. 

Llegó  á  la  una  del  día,  é  inmediatamente  fué  á  su  casa.  «  Fué 
una  sorpresa  para  él,  pero  no  él  para  mi.  Está  fuerte,  tran- 
quilo, sus  cabellos  han  encanecido  y  sigue  trabajando  sin  cesar. 
Todos  los  días  nos  vemos  y  todos  los  días  me  siento  á  su  mesa. 
Figuraos  nuestras  variadas  conversaciones.  Me  ha  presentado 
á  los  desterrados,  aus  amigos  profesores,  diputados,  escritores, 
hombres  todos  de  los  bellos  tiempos  que  soportan  con  dignidad 
y  esperanzasu  destierro.  En  ellos  vive  la  moralidad  ahuyentada 
de  la  Francia.  Reina  entre  ellos  fraternidad  de  inteligencia,  de 
corazón  y  de  esperanza.  Aqui  me  he  impuesto  de  lo  que  tra- 
baja la  numerosa  proscripción  de  Bonaparte.  Pascal  Duprat 
antiguo  representante  del  pueblo,  ha  organizado  una  revista  que 


8Íi^1BeRÑÍ^áJ(bnft1áiibeH!adde^^  Éü  ella  escriben  los 

príáóféMs  hbmbires  dé  ítatia,  de  flungria,  de  Pbloniá  de  Bélgíóa-, 
de  Alemania.  Es  la  revista  del  porvenir.  En  ella  se  salda. su 
CQébtá  al  pasado,  sennifican  las  ideas,  se  dan  áconoceír  las  as- 
piraciones legitimas  de  los  pueblos,  se  sigue  el  movimiento  cien- 
tifiéo'  7  se  despeja  la  incógnita  futura  que  se  precipita  sobré 
el  inundo. 

«  En  Bélgica,  gracias  á  la  libertad  de  la  prensa  se  han  hecho 
pnbli^ciones  republicanas,  el  2  de  Diciembre  y  el  código  penal  por 
el  representante  Dufraine;  el  libro,  «Las  Tablas  de  la  proscripción» 
porPJ  Duprat.  En  Jersey  un  diario  republicano  redactado  por 
BibejroIIes,  de  la  antigua  reforma.  Quinet  ha  escrito  cuatro 
obras  magnificas. 

«En  fin,  he  vivido  en  la  atmósfera  de  la  honradez,  porque  la 
causa  de  los  Republicanos  franceses  se  ha  identificado  con  el 
honor  proscripto,  he  vivido  en  la  atmósfera  de  los  grandes  espí- 
ritus 7  de  las  grandes  aspiraciones.  En  Bruselas  he  revivido, 
los  proscriptos  me  han  hecho  volver  á  tener  fé. 

«  Las  noticias  de  Ame'rica  que  ha  dado  nuestro  proscripto 
hermano,  han  regocijado  á  los  proscriptos  de  acá.  Porque 
apesar  de  verme  espulsado  por  la  causa  déla  libertad,  toda  la 
América  camina,  cada  afio  es  una  conquista  7  lo  que  mas  los  ha 
sorprendido  es  mi  afirmación  de  que  el  mundo  Americano  per- 
tenece definitivamente  á  la  República  » 

Llegó  á  Bruselas  á  fines  de  Setiembre,  en  los  días  en  que[cele- 
braban  la  independencia  de  Holanda.  Encontró  espíritu  pú- 
blico. Le  sorprendió  ver  las  numerosas  7  libres  asociaciones  7 
sociedades  desfilar  banderas  desplegadas,  los  cánticos  patrióti- 
cos CQ  las  calles,  el  entusiasmo  tranquilo  délos  Belgas.  Tienen 
á  pecho  sa  independencia.  Quieren  su  nación.  Se  comprende 
ese  deseo  en  un  pais  que  ha  pasado  por  tantas  manos,  y  que  ha 
servido  de  pasage  á  todos  los  ejércitos  de  todos  los  pueblos  7 
de  todos  los  tiempos. 

Estando  alli  escribió  una  'estensa  carta  en  que  se  proponía 
esplicar  el  como  la  Francia  habia  venido  á  encontrarse  en  la 
ftituadon  dejenerada  en  que  la  encontraba,  carta  que  dejó  inter- 
rumpida pero  que  merece  los  honores  de  pasar  al  dominio 
público.    Hé  aquí  lo  principal  de  ella:  (1). 

^/  Carta  Vlfanael  Bilbao, /"ISM.; 


« .  J»espii^8,de,WaterIpo  4a  Bélgica  faéitagt  efliadeíifclarjlf olaM»  ¿ 
bajo  i»  dipastla  Cfasaau.    LaSi^oU^Iiania  de  lo»  déspotas  rorg^ 
JÜiájLflñ  Eai;op43fgiiawsÍQt^rQ8^8  g^-^su.  equilibrio.'  «Toda  la* 
ÍJqiof:f}tr^í^  ft^é  di)¿a  á  la  Aiialria.     LaPplonia  desaparejó  #ft|ra 
1qs:^j^«  T^rdiigos;    El  Boso,  fl  P^posí^dO;  j  el  Aa$tri«cp.  ¿J^fi 
pitaron  á  la  Francia  sus  fronteras   del  Bhin  por  darlasr  áite:, 
Prosia.     Este  es  un  fenómeno  inaudito  7  que  no  podemos icom- 
prender,  los  Americanos.    Pueblos  enteros  sin  consu}Mn*ii.s«:* 
noluntad  pasará  las  manos  de  amos  desconocidos^    Se:joQga-: 
con  la  personalidad,  se  prostitojne  el  instinto  sagrado  ...di^ill^  • 
razas,  ^o  se  respeta  nacionalidfi^i:  tradición,  lengua»  ,religipB>- 
ni  el  interés  .áe  losjpoeblos,  sino  el  4e  las  familias  coronadas. 

«  La  Bélgica  Tivia  sometida  bajo  un  régimen  antipático  á  so 
genio.  La  Holanda  tiene  mucbas,  «prendas,  pero  no  eraqueri* 
da  de  los  Belgas.  Asi  fué  que -cuando  Tino  la  revolución  de 
1830  en  Francia,  la  Bélgica  se  levantó  appoy echando  de  la  exal* 
tacion  Europea,  de  esa  vislumbre  de  libertad  que  debía  sor 
traicionada  también  y  arrojó  después  út  combates  sangrientos 
á  los  Holandeses.  Esto  fué  en  los  días  últimos  de  Setiembre, 
cujo  aniversario  celebraban.  I«a  Bélgica .  se  díó  á  un  príncipe 
alemán  que  erigió  en  re;  constitucional,  conservando  la  liber« 
tad  de  cultos,  de  asociación,  de  enseflanza  j  la  libertad  de  lá 
prensa.  Deseosa  de  mantener  su  independencia,  sostiene  un 
ejército  inútil  de  sesenta  mil  hombres  que  agovia  á  su  erario. 
Su  independencia  es  mantenida  por  el  equilibrio  Europeo  j  no 
necesita  de  lu  ejército  porque  su  poder  militar  no  bastaría  para 
resistir  á  alguna  de  las  grandes  potencias  que  quisieren  ava 
sallarla. 

Hojr  es  el  refugio  de  un  gran  número  de  Republicanos  pros* 
cri|itos.  Su  industria  prospera  7  figura  con  honor  en  la  espo- 
sicion  universal.  Pero  esta  pequeña  nación  que  aspira  por  de- 
sarrollar su  nncionalidad,  no  hace  lo  que  debiera  para  ello. — 
No  es  francesa,  no  es  alemana  j  participa  de  la  fisonomía  do 
esas  naciones.  Colocada  entre  ambas,  en  las  llanuras  estensas 
que  abren  la  entrada  á  la  Francia  j  á  la  Alemania,  es  el  paso  7 
el  punto  de  encuentro  donde  siempre  se  estrellan  las.grandes 
guerras  Europeas.  Habla  dos  idiomas,  el  francés  y  .el  .flamenco. 
Y  todo  en  ella  se  resiente  de  la  posÁcion  neutral  que  ocupa. 
Todo  es  neutro,  pálido,  su  ciclo— católico  y  protestante — man- 
sedumbre constitucional.    No  es  místico  coiqo   la  Al^^iuania,  ni 


prilgíabalí'lós-Hfadiós  desde  la  conquista  j  parecia  correr  á  la  rea- 
lización del  idéaL  Castilla  con  Tocaba  una  convención  qnelie- 
nase  las  aspiraciones  de  los  pueblos.  Con  tal  motivo  Bilbao 
escribió  el  «  Gobierno  de  la  Libertad,  »  acerca  de  cuja, obra  y 
del  Mensaje  del  Proscripto  le  escribía  Quinet  con  fecha,  15id^ 
lidio  de  ese  afio. 

'"«Leo  con  profundo  júvilo  Tuestras  dos  obras.  Ah!  que  gran 
grito  habéis  lanzado  en  las  cordilleras.  Os  aseguro  que  no  hay 
poder  alguno  en  el  mundo  capaz  de  ahogar  un  grito  seme- 
jante. Noda  hay  mas  vivicante ,  mas  consolador ,  que  es- 
cuchar aquella  ardiente  voz  de  Chile,  que  responde  á  todos 
nuestros  acentos.  No!  ellos  no  enterrarán  nuestra  palabra^ 
pues  que  tos  la  habéis  sembrado  con  la  vuestra  en  aquella  na- 
turaleza del  Perú  y  de  Chile  que  tanto  he  dcseaclo  ver,  y  que 
vos  me  reveíais.  Querria  que  se  tradujesen  los  escritos  que 
me  habéis  enviado;  ellos recalentarian  nuestra  fria  tierra». . . . 
Castilla  estaba  animado  de  las  mejores  intenciones,  y  confian- 
do en  ministros  jóvenes  que  parecian  ser  la  encarnación  de  la 
revolución,  se  dejó  llevar  de  los  acontecimientos.  En  el  inter- 
regno que  hubo  entre  la  dictadura  y  la  instalación  de  la  con- 
vención, la  prensa  agitó  todas  las  cuestiones  que  debian  ser 
debatidas  al  reunirse  aquel  cuerpo.  Bilbao  no  faltó  á  este  mo- 
vimiento. Entró  de  lleno  al  ataque  del  enemigo  capital  de  la  Be- 
pública,  presentar  el  dualismo  entre  la  libertad  j  el  catolicismo. 
El  clero  se  alzó  al  sentir  al  enemigo,  encontró  apoyo  en  el  Mi- 
nistro de  Ilacienda  D.  Domingo  Elias  y  protección  en  los  tri- 
bunales de  justicia.  El  Fiscal  D.  YícenteVillarñn  acusó  á  Bilbao. 
I^  Suprema  Corte  de  Justicia,  presidida  por  D.  Francisco  J. 
Mariategui  que  pasaba  por  liberal  cu  ideas  relijiosas  y  era  el 
general  de  la  masonería  en  Lima,  abrió  el  proceso  mandando  á 
la  cárcel  de  la  inquisición  á  Bilbao.  Su  hermano  Manuel  lo  de- 
fendió y  consiguió  cortar  el  juicio.  Hablase  :  larmado  el  fana- 
tismo y  la  vida  era  insoportable  para  el  escritor  reformista, 

tanto  mas,  desde  que  llegó  á  su  noticia  que  se  corría  una  sus- 
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cripcion  entre  las  beatas  con  el  fin  de  pagar  hombrcB  que  le^ 
eliminasen  de  la  escena.  Resolñó  ir  á  Europa  j  partió  con  UL 
dirección  á  fines  de  Junio. 

'  Á'^oco^^d^  llegado  alli  recibió  la  noticia  de  la  muerte  del 

joven  Hénrique  Alrarado,  que  no  pudo  menos  de  causarle  un 
dolor  profundo.  Este  joven  habia  tomado  á  Bilbao  por  maestro 
dé'sus  estudios  en  Lima.  Guando  vino  la  persecución,  Alvarado 
salió  á  la  defensa  y  proclamó  con  enerjia  ejemplar  el  dogma 
de  la  República.  Demasiado  joven  aun,  sus  padres  le  llevaron 
al  campo  y  alli  le  encerraron  en  una  habitación  donde  murió 
de  pesar.  A  la  memoria  de  este  desgraciado  discípulo^  Bilbao 
dirijió  las  siguientes  líneas : 


«  Y  su  alma  abandonó  su  cuerpo^  llorando 
9  su  muerte  por  haberlo  abandonado  en  vigor 
»  y  juventud. 

»  (lliada.) » 


cEn  medio  del  combate  Americano,  joven  has  abandonado 
»  el  campo. — Xó  A  ti  el  dolor,  alma  enamorada  del  Ideal,  que  en 
)•  alas  de  Platón,  respiras  el  Ether  de  las  mansiones  elevadas; 
3»  masbi  á  nosotros.  Digno  de  la  causa  en  crístícos  dias  lanzastes 
ji  tu  palabra;  acción  de  valiente  y  de  hombre  libre. — Hoy  te 
»  buscamos  en  tu  puesto  de  batalla  y  una  recompensa  anticipada 
»  te  arrebata  á  nuestro  amor,  á  nuestra  esperanza  y  quizas  al 
»  resplandor   de  la  victoria. 

«En  el  dualismo  de  la  América,  y  apenas  á  la  vida  desper- 
»  tando,  intrépido  te  enrolastes  bajo  el  estandarte  de  la  razón 
»  y  de  la  soberanía,  contra  el  de  la  abdicación  y  servilismo. 
»  No  á  ti  el  dolor,  mas  si  á  nosotros 

c(No  calculaste  la  fuerza  déla  autoridad  caduca  ni  el  peso 
»  de  las  costumbres  corrompidas^  ni  la  indiferencia;  con  tu  en- 
»  tusiasmo,  conlafé  de  la  razon^  sin  pensar  en  retirada,  atra- 
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^  »  Tesaste  la  barrera  de  faego,  dando  an  adiós  á  la  familia  cons- 
»  temada,  á  la  sociedad  que  condena,  al  clero  qne  anatematiza 
»  ó  al  poder  qne  castiga.  No  á  ti  el  dolor,  mas  si  ;á  nosotror. 
«¿Por  qué  te  has  ido> — ^Tán  jórieti  7  mórirl  Tanta  intelijen- 
»  cía  7  apagarsel  Si  al  mortal  la  queja  contra  el  destino  es 
»  permitida,  lo  es  ahora  por  tu^iotiuerte.  Lleno  de  TÍda  7  de 
1»  esperanza,  pro7ectábais  la  rida  7  la  esperanza. 

«La  amistad,  la  patria  7  el  ideal  perdieron  un  amigo,  un 
»  ciudadano  7  un  iniciador.  ¿Por  que  morir?  Adelante^  es  la 
»  respuesta — adelante  es  la  palabra  de  la  cuña  7  de  la  tumba, 
«  7  adelante   es  el  imperativo  de  la  Libertad.» 


-^  CL   ~ 

pe4  pidieuda  asilo  á  sa  enemigp^^á  la  lagli^terra,  qpe/^&bia 
qaerldo  nacer  desaparecer  en  eí  Océano.  Pero  la  In; aterra 
ñejengi^^  La  Inglaterra  no  faltó  &  la  íej  de  la  hpi(piJta|Í5Jía4« 
-Mo  hizo  sino  tomar  á  su  enemigo  cuando  crejó  engañarla ;^j^  l^o 
envió  á  Santa.  Helena  donde  empezó  á  llorar  por  el  pap  J.^9^ 
.el  agua^.por  el  vino^  y  por  la  casa,  cuando  se  le  debía  ,b^er 
dado  á  beber  la  sangre,  y  la  carne  de  los  pueblos  diezmados,  j 
por  habitación  los  sepul  cros  de  sus  rictimas. 

«universal  dominio,  servidumbre  universal  h¿  ahí  el  desig- 
nio y  la  tentativa.  Ese  hombre  escribía  á  su  hermano,  al  que  los 
Españoles  llamaban  pepe  beiellas  «que  se  apresurase  en  dominar 
la  España  antes  que  se  independizasen  las  colonias  america- 
nas.»    (Textual— -correspondencia  de  Bonaparte) 

«Qué  me  importan  las  aclamaciones  de  la  forma  y  el  incienso 
de  las  almas  sometidas! — Nerón  también  fué  aclamado,  y  mas 
aclamado,  y  otros  monstruos  sin  nombre  tuvieron  el  apotheosis 
del  pueblo  Romano  ¿Y  su  genio?  se  me  dice.  Tanto  peor,  digo 
yo.  Y  las  lagrimas  y  el  amor  de  la  Francia?  No  olvidéis  que 
Marat  fué  llevado  al  Pantheon.  Esas  lágrimas  es  Waterloo. 
Ese  amor  es  vanidad  nacional,  ese  recuerdo  es  acariciar  un  des- 
quite. 

«Cuál  es  el  monumento  de  la  revolución?  Hichelet  lo  ha 
dicho,  el  acampo  de  Marte»  y^casi  todos  los  tiranos,  todos  los 
reyes,  desde  Garlos  IX,  el  mas  grande  y  mas  vil  de  los  asesinos, 
hasta  Luis  IX.  esc  pavo  real  sanguinario  tienen  recuerdos,  es- 
tatuas, monumentos.  Pobre  Europa,  vieja  y  decrépita.  El  cri- 
men tiene  en  todas  partes  monumentos  ó  recuerdos  acatados. 
Queréis  creer  que  todavia  hay  Borbnes<-y  que  todavía  reinan 
vastagos  de  esa  Bourbe  (lodo)  en  Ñapóles  asesinando  y  azotando. 
y  jugando  á  los  toros  en  España?  Felizmente  en  las  creaciones 
de  los  animales  forcees  é  iuscctos  venenosos  ó  incómodos,  la 
naturaleza  ha  destinado  unas  especies  para  devorar  otras.  Asi 
es  que  la  especie  Bonaparte  persigue  á  la  especie  Borbon  eu 
Francia  desde  Napoleón  I  hasta  el  ciiico,  en  España  fué  su  dia 
con  José  Bouapartc,  «  Ñapóles  con  los  Murat.»  Si  los  pueblos  no 
liacen  la  policia  por  si  mismos  la  naturaleza  se  encarga  de  ha- 
cerla imitando  especies  enemigas. 

«¿Cuales  son  los  resultados  tan  decantados  de  ese  genio  tan 
ensalsado  y  trasfigurado?  Respecto  á  los  pueblos,  mutilarlos,  con- 
quistarlos, traspasarlos  como  rebaño  de  mano  en  mano,  hacer 
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odiosa  hasta  hoy  á  la  Francia  en  Alemania,  en  Rusia,  en  Il&lia 
ett'  ¿sjfjáfia;  en  Bélgica^  7  Holhnda,  no  por  que  representase  al 
pbHrenir,  pues  qúenó  hacia  sino  reemplazar  castas.  El  codigof 
HetSrelada  su  formación  7  preparados  sus  trabajos  por  la  revoI&'^ 
cioD,  sos  filósofos  j  legistas.  El  desarrollo  indus!rial?  atraso 
pira-  la  Francia,  procurando  transformar  su  genio  agrfcolóy 
dreandb  el  proletariado  délas  grandes  poblaciones,  sistema  res- 
irietíivo,  aduanas,  espionage,  corrupción,  represión  de  toda  li* 
bertad^  menos  la  de  morir  en  los  campos  dé  batalla. 
'  «Tía  gloría?  SI,  las  glorias  de  las  matanzas  y  victorias,  no 
por  la  libertad  sino  por  el  universal  dominio.  La  Francia  áb- 
Aic'ó  por  la  gloria. 

«  Bailen  turba  su  orgullo,  la  retirada  de  Rusia  devora  sus 
ejércitos,  vencido  por  la  traición  en  Leipsik,  en  la  campana  de 
Francia,  es  arrojado  á  la  isla  de  Elba. 

«  —Toda  la  Europa  se  habia  levantado  y  las  ideas  .Mberalés 
alzaban  á  los  pueblos — La  Francia  no  tenia  idea  que  oponer  á  la 
invasión.  Comparad  las  primeras  campanas  de  la  República 
bajo  Dumourier,  la  batalla  de  Valmy  en  la  que  los  inespertbs 
soldados,  los  jóvenes  conscriptos  de  la  República  aterraron  con 
él  grito  de  vira  (a  nación  á  las  hordas  disciplinadas  de  la  Prusia. 
T  ese  ejercito  prusiano  con  su  rey  y  su  furor,  su  ciencia  y  sa 
pericia,  fué  vencido  por  la  Francia  como  magnetizado  por  la  imá* 
gen  de  la  joven  República  entonando  la  Blarsellesa. 

«  Mas  después  de  Leipsik  el  enemigo  penetra  con  la  concien- 
cia de  su  causa,  con  el  furor  de  su  venganza.  Napoleón  abdica 
y  los  aliados  coronan  á  Luis  XVIH. 

«  Si  los  Cosacos  colocaron  al  Rorbon^  París  aplaudió  y  Ñapo- 
león  fué  ala  isla  de  Elba. 

«  Ilubo  invasión.  El  cstraiigero  impuso  una  dinastía  odiosa 
que  hizo  sus  concesiones  á  la  revolución,  llamándose  constitucio- 
nal y  otorgando  una  caria.  Un  hombre  otorga  una  ley.  Esto  solo 
se  vé  en  Europa. 

«  Esa  dinastía  impuesta  debía  caer.  El  pais  soportaba  todas 
las  venganzas  de  la  vieja  Francia  restaurada,  pero  acariciaba  la 
venganza.  I^  Francia  habiendo  perdido  su  propia  iniciatitai 
su  soberanía,  la  República,  el  hábito  de  pensar  por  si  misma, 
de  hacer  depender  de  sí  propia  su  destino  por  su  abdicación  á 
Bonaparte,  se  volvia  hacia  él  como  unidad  é  instrumento  de  su 
venganza.     Es  asi  como  la  Providencia  castiga  á  los   serTÜes. 
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No  sois  ni  queréis  ser  libres^  sino  líbertoSi  ó  Ificajos  ;coii  ^V^* 
brea  de  la  gloria.  Luego  el  amo  ts  necesario.  Él  amo  TigÜaba 
desde  la  isla.  Crejró  el  momento  oportuno  y  se  precipitó jde 
nuéro  sobre  su  presa.  La  presa  se  le  presenta  á  la  boca  jr  1^ 
Francia  toIyíó  á  entrar  en  la  boca  del  enorme  boa  de  C^rciqpu 

«  Pero  cual  seria  (j  basta  hoy  dura}  el  estado  de  las  almas  dea» 
pues  de  la  abdicación  de  la  razón  y  de  la  personalidad,  que'  Ím 
hombres,  hechura  de  Bonaparte,  que  habiendo  prestado  jiúra- 
mentó  á  los  Borbones,  juraban  apresarlo  y  traerlo  en  una  caja 
de  fierro,  esos  mismos  hombres  se  pasaban  perjurando  á  losBor- 
bones,  al  que  hablan  antes  traicionado  ?  Tal  dislocación  de  ia 
conciencia  solo  se  ha  Tisto  ahora  en  Francia  bajo  el  réjimen  del 
sobrino.  Cuando  ya  no  hay  conciencia,  y  solo  la  fuerza  es  la  mo- 
ral, no  podréis  nunca  preveer  todas  las  combinaciones  posibles 
de  la  infamia,  ni  todos  los  aspectos  de  degradación  que  roTÍa* 
ten  las  personas.  » 

Los  hechos  que  Tenia  de  palpar  hablan  producido  en  él  nna 
reacción  asombrosa  en  sus  esperanzas,  en  las  ilusiones  que  en 
otro  tiempo  abrigara  por  la  Francia.  Esta  dejaba  de  ser  ya  la 
nación  que  prometiera  estar  á  la  cabeza  de  la  civilización,  había 
abdicado.  Consideraba  el  jénio  de  la  vieja  Europa  cual  la  ler- 
pientc  que  muerde  al  viajero  en  su  camino.  Yeia  que  en  ella 
solo  aparecía  feudalismo  en  el  siglo  18,  nobleza  en  el  siglo  19, 
monarquía,  imperios  después  de  la  revolución  francesa ;  pueblos 
conquistados  en  el  siglo  actual.  Los  grandes  crímenes,  la  pa 
labra  perjurada,  la  propiedad  confiscada,  la  nacionalidad  robada, 
la  soberanía  usurpada,  el  cadalzo  y  los  tormentos  en  permanen 
cía,  la  voz  humana  perseguida,  y  á  esa  Europa  viviendo  apesar 
de  estos  atentados  aplaudidos,  perdiendo  la  conciencia  de  su 
dignidad,  tolerando  que  la  rclíjion  católica  bcndigcra  todos  los 
crímenes,  y  por  último,  á  la  cabeza  de  ella  una  sociedad  de  ban* 
didos  coronados  que  se  llamaban  Bonaparte  en  Francia,  Bor- 
bon  en  Ñapóles,  José  en  Austria,  Guillermo  en  Prusia  y  Alejan- 
dro en  Rusia. 

Este  espectáculo  le  hacia  esclamar : 

Europa  I  Europa !  pandera  de  los  siglos,  cráneo  de  Odin, 
inmenso  como  la  bóbeda  del  firmamento,  pandemonio  de  los 
jénios,  panteón  de  todas  las  divinidades,  ¡  cuan  pequeña  eres 
para  el  alma  libre  1  Ruinas  donde  fué  la  gloria,  ignominia  don- 
de fué  la  fuerza,  corrupción  donde  fué  la  virtud,  despotismo 


^|Ml4ft  q^^rav  (filenos  ca  SaizaJ  el  tí^^o.  mf^jtigablf^  do  pne^e 
¿9jf(^i^rar;¿ii  lugar  purificado  para.. asentar  su  tienda  j  meper 
la  cuna  del  porvenir.  El  alma  tan  solo  recoje  el  pUentc^  de 
belleza  j  de  virtud  de  algunos  jénios,  verdaderos  dioses  tute- 
bures  fie  esos  pueblos.  ' 

'^]  De  aqui  sii  convicción  intima  que  la  América  para  llenar  su 
misión  de.  libertad  universal,  tenia  que  principiar  por  emanci" 
gar  $u  espirtiu  de  la  influencia  que  nos  enviaba  la  Europa  ¿on 
sus  costumbres,  ejemplos  j  educación. 

Animado  de  esta  idea,  reunió  á  los  americanos  existentes  en 
Pdrís  }'  les  invitó  para  volver  á  América,  cada  uno  á  su  patria, 
á  hacer  la  propaganda  de  la  necesidad  de  un  Congreso  Federal 
de  las  Repúblicas^  que  estableciese,  constituyese  un  núcleo  que 
contuviera  la  invasión  de  las  monarquías,  rompiera  con  las  teo- 
rías absolutistas  7  realizara  la  patria  universal^  la  República.  Al 
efecto  les  leyó  el  discursó  ad-hoc  que  corre  en  sus  «Obras  Com- 
pletas, y»  discurso  notable  que  encontró  eco  en  el  Kuevo 
Mondo  j  que  le  mereció  la  aprobación  entusiasta  de  sus  maes- 
tros. (I) 

^1)  M.  Quinet  on  Julio  8  le  decia  á  este  respecto :  «El  discurso  sobre  el 
CoDsreso  Aiiicricano  es  ciertamente  una  de  las  mejores  cosas  que  se  hayan 
hecho  en  América,  lialieis  encon'rado  las  [xalahras  mas  apropiadas  á  tan 
grandiosa  idea.  A  cada  pajina  se  sie.nte  que  una  acción  importante  nacerá  de 
vuestras  palabras.  Hay  acontecimientos  en  jCrmcn  en  vuestro  discurso,  es  el 
clamor  de  todo  un  t-ontinentü. 

«  Dais  una  contestación  t<Trib1c  «^  la  agresión  de  los  Estados  Unidos ;  les 
arrojáis  el  puanie;  ellos  no  olvidarán  la  barbarie  demagójica.  Es  ciertamente 
útil  mostrarles  que  n.i  les  es  permitido  iodo,  y  que  los  araucanos  viven  toda- 
vía; pero  no  oUideis  en  vuestra  vida  que  el  viejo  mundo  envidioso,  crédulo, 
ettéríi,  venenoso,  os  escucha,  y  que  no  espera  mas  aue  una  ocasión  para  apro- 
verhiurie  de  va<*stras  discordia*.  Es  menester  que  la  Injrla'erra  y  ía  Francia 
icabca  por  aplastar  &  los  Estados  Unidos,  sin  lo  cual  la  libertad  está  salvada 
7  con  ella  la  espi'ran7.a  y  el  honor  de  la  especie  Imniana. 

«  Quizá  el  mcíiio  de  contener  la  ambición  de  los  Estados  L'ni<los  será  seña- 
larlos á  la  Europa  tíecrépila  aplazando  sus  rencores,  pero  pr-iila  á  caer  sobre 
el  nuavo  mandk>  desde  que  lo  perciba  dividido  v  armado  contra  si  mismo. 

c  Cttid  sepiros  unos  y  otros,  oue  el  raido  de  lib^Ttid  americana  es  intole- 
rable á  toda  nuestra  sociedad  cscfava;  ellos  se  reunirán  d.*5de  que  entrevean 
una  probabilidad,  todos,  basta  la  estitnida  España  que  esperan  sacar  su  parte 
de  esclavitud.  Vijilad  pues  á  los  Estados  Unidos*  |)cro  no  dejéis  de  vijüar 
también  á  los  godos  de  Europa. 

«  Por  lo  df*mas,  si  Heca  á  estillar  la  guerra  entre  la  América  unida,  y  la 
Europa,  yo  no  tengo  duoa  que  vosotros  aeréis  los  vencedores.  Los  Estados 
Unidos  se  asemqan  hoy  á  la  yúren  Grecia  ^árbdra  y.  naciente  frente  al  viejo 
Orieote  sacerdotal  y  esclavo.  Es  la  Grecia  la  que  acabó  por  conquistar  la 
tierra  de  los  Isis  y  de  los.Otires. 

€  Valor  querido  Araucano,  combatid,  luchad  en  libertad,  mientras  que 
nosotros  aquí  no  podenios  combatir  y  habUr  mas  que  con  nuestras  ca- 
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Visitó  naéTaménte  toda  la  ttalia  y  i^^le¿^^|iiifí£m 
enalteciendo  el  espirita  ante  la  contémpUcJon^^^ 
•na  manifestedones.  '       ''''    * 

Begrcsó  á  América,  dirigiéndose  á  Buenos' Aires. 

Entusiasmado  con  la  idea  de  federación  americana,  libre  4t 
las  influencias  7  ^esperanzas  que  abrigara  en  otro  tiempo  por  la 
Europa,  venia  resuelto  á  ajitar  estos  mundos  entrando  lan  etai- 
pafia  cual  siempre  lo  babia  hecho— franca  j  lealmente;  •  Cimo* 
ciendo  las  dificultades  que  debían  presentársele,  antes  de  bi^ 
á  tierra  se  decia  á  si  mismo : 

«No  desmayes,  Tiagero    infatigable.    Peregrino  sin  patria» 

adelante,  que  cada  paso  del  siglo    te  acerca   á  la  ciudad  que- 
rida. 

«Marinero  en  el  océano,  compañero  del  Dante  en  la  nave  de  la 
amistad  ó  en  la  cararela  de  Coloo  tras  un  mundo  nuevo,  áni- 
mo en  la  inmensidad  siempre  inmensa,  ánimo  en  el  abismo 
del  alma  que  la  estrella  resplandece,  ánimo  en  medio  delosho* 
rizontes  que  huyen,  porque  la  palabra  de  la  fé  ha  designado 
y  describe  los  perfiles  magoificos  de  la  tierra  que  buscamos. 
«Cadadia,  á  labora  de  la  tarde, en  medio  de  las  soledades 
del  océano,  cuando  la  luz  se  despide  del  cielo  y  de  las  aguas, 
escucha  la  oración  de  Tida;  y  los  pasos  del  espíritu  que  prece- 
den nuestra  marcha. 

«En  ese  horizonte  que  dejo  á  retaguardia  me  parece  que  veo 
snmcrjirse  las  mentiras  de  la  vieja — Europa;  y  en  ese  horizonte 
que  mi  vista  y  corazón  devoran  á  vanguardia,  me  parece  que 
veo  aparecer  las  torres,  las  montañas,  las  banderas  victorio* 
gas  de  los  pueblos  republicanos  de  la  América.» 

Y  luego  recordando  á  Chile  á  quien  tanto  amab.i,  desaho- 
gaba su  dolor  consignando  estas  palabras,  queja  mustia  de 
resignación  contra  la  crueldad  de    una  proscripción  ccepcional.^ 

a  Es  alli  donde  morir  quisiera.  Allí  vi  la  luz,  las  altas  cordille* 
ras  levantándose  en  una  atmósfera  azul  inundada  de  luz. 

«Alli  mis  grandes  dolores  y  mis  grandes  dias. 

«Por  qué  espulsado,   cuando  siempre  estuve  en  mi  derecho? 

«No  me  arrepiento  de  ninguno  de  mis  actos  públicos. 

He  dado  todo  ámi  patria;  mis  amores  primeros  fueron  mi  pa- 
tria. En  ella  sofiaba,  con  ella  vagaba  en  el  llano,  y  la  mon* 
tafia    envuelta  en  sueños  de  gloria.     Con  ella  quize  idcntifi- 
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ear  el  derecho* :  En  ella  (}uize  encarnar     la    libertad.    Qnize 
^^^q&e  sli^'^idá  fiíesé  la  júslicia. — T  tantos  afios  sin  yerlal 
ttt  *Y'£Qy"5q|ue  me  acerco  á  mi  madre  me  parece  que  me  acerco 

á  mi  patria.»    (I) 

•Á  1  .^1)    Hacia  siete  años  quenoveia  4  su  madre,  qmeu  no  pndiendo  vitiren 
xOiile  por  la  proscripción  de  su  marido  é  hijos,  vino  k  Baenos   Aires  hoseando 
..uqa  tierra  qae  consolara  sus  penas. 


CAPITULO  XIV. 

SU  VIDA  PÚBLICA  EN  LA  COKFEDEBACIOIC  AHG£lfTI>*A. 

En  Abril  de  1857  Bilbao  llegaba  ¿Buenos  Aires. 

¿  Caál  era  la  situación  de  la  República  Argentina  en  esa  épo- 
ca?  Debemos  bosquejarla  para  comprender  el  rol  que  entró  á 
desempeñar  en  ella. 

Desde  la  revolución  de  la  independencia,  la  República  Argen- 
tina habia  entrado^  como  todas  las  colonias  emancipadais,  en 
esa  lucha  natural  que  nace  del  c|ioque  de  las  ideas  heredadas  de 
la  monarquía  y  las  que  procuraban  des.truirlas.  Podemos  sim- 
plificar esa  lucha  calificándola  de  lucha  eatre  la  idea  conserra- 
dora  7  la  idea  reformista.  Dos  partidos  se  apoderaron  de^  la 
representación  de  estas  ideas,  los  unitarios  que  querían  el  sis- 
tema centralizador  y  los  federales  el  sistema  de  la  acción  propia 
de  los  pueblos.  Unos  querian  la  República  con  las  iuslitucíones 
de  la  Metrópoli  y  los  otros  la  República  con  las  iustítuciones  de 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Kortc. 

El  choque  de  esas  ideas  produjo  la  anarquía,  que  terminó  con 
el  fasUamiento  del  coronel  Dorrego  y  trajo  como  consecuencia 
lójíca  del  desenfreno  de  las  pasiones,  la  dictadura  sangrienta  de 
Rosas.  Veinte  años  de  un  despotismo  cscepcioual,  en  que  des* 
aparecieron  los  sistemas  y  los  partidos,  en  que  Rosas  querien- 
do esplotar  el  sentimiento  federal  se  hacia  el  representante  de 
la  barbarie,  produjo  el  resultado  de  que  los  unitarios  fuesen  los 
representantes  déla  humanidad  pisoteada  por  la  personalidad 
del  dictador. 

Cansados  los  pueblos  del  dominio  d^  Rosas^  los  verdaderos  fe* 
derales  se  unieron  con  los  unitarios,  se  alzaron,  7  recibiendo  el 
auxilio  del  Brasil  7  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  acla- 
maron juntos  por  caudillo  de  la  cruzada  al  Gei]i^ral  Urquiza.  El 
único  pensamiento  que  á  todos  lesunia  era  derribar  á  Rosas. 

El  3  de  febrero  de  1852,  Rosas  fué  vencido  en  Caseroa. 

Este  triunfo  daba  un  solo  resultado.— la  dictadura  de  veinte 
liiof  desaparece.    ¿  Pero  cuál  de  los  partidos  se  hallaba  victo- 
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rioso?    La  personalidad  de  Urqiiixa/ rodeaila  ^ei  pn^íti^^^^ 
la  victoria  y  acompafiada  de  todo  el  partido  federal, 'con'qoiím'  \' 
simpatizaban  los  yencidos  en  Caseros  en  odiosidad  á  los  únitá-* 
riosl'   Ésto  lo  hi2o  conocer  el  General  rencedor  al  entrar  en  la 
capital  IleVañdó  el  cintillo  punzó,,  emblema  del'partido  íeáeñff\ 
en  decretos  imprudentes  dados  en  esa  fecha.    Los  unitarios' 
comprendieron  i  )k  yéz^qne  poco  habían  alanzado  con  conquiij*** 
tar  una  patria  en' qué  vivir,  si  no  se  sobreponían  al  partido  fede-'*^^ 
ral.    Asi  fué,  que  la  lucha  entre  estos  partidos  reapareció  ai  ti-^ , 
guíente  día  def  munfo  de  Caseros. 

Urquiza  nombra  de  Gobernador  del  Estado  de  Buenos  ilres  \ 
al  seüor  Don  Vicente  López. 

Instala  el  Congreso  provincia  j  á  fin  de  dar  un  estatuto  pro- 
visorio mientras  se  reunía  la  Convención  que  acababa  de  ser  con* 
vocada  para  funcionar  en  Santa  Fé,  encargada  de  constituir  la 
República,  reúne  á  los  Gobernadores  de  las  provincias  en  San 
Nicolás  7  se  dicta  por  ellos  el  estatuto  requerido,  nombrando 
al  propio  tiempo  de  Director  Supremo  al  General  Urquiza.         ,  - 

Urquiza  cometia  la  gravísima  falta  de  abdicar  la  dictadura  ne- 
cesaría  eu  aquellos  momentos  de  acefalia  de  todos  los  poderes,  j 
queriendo  establecer  autoridades  antes  de  haber  oido  la  voz  de  , 
la  Convención.    Sus  enemigos  se  ap;*ovecharon  de  esta*  falta. 

La  Cámara  Provincial  desaprueba  el  acuerdo  de  San  Nicolás, 
López  renuncia  ante  la  oposición  el  cargo  de  Gobernador,  lo 
reasume  Urquiza  y  disuelve  la  Cámara  que  le  era  hostil.  Ante 
tal  golpe  de  autoridad,  los  unitarios  se  resuelven  á  obrar  de 
hecho  y  para  ello  e§pcrau  la  ocasión  oportuna  que  se  les  pre« 
sentaba. 

La  Convcnciou  estaba  en  vísperas  de  instalarse  7  llamó  á  Ur- 
quiza para  que  fuera  á  abrir  sus  sesiones.  Con  tal  objeto  salió 
de  Buenos  Aires  el  8  de  Setiembre  de  ese  propio  afio,  dejando 
en  la  ciudad  una  fuerte  división  á  las  órdenes  del  General  Ga- 
lán y  con  la  misión  de  representarle. 

Los  Generales  Piran  7  Madariaga  sublevi^n  las  tropas  corren- 
linas  y  hacen  la  revolución  del  1 1  de  Setiembre.  ,  Galán  ^e  ^re- 
tira con  4,500  veteranos.         .    .       ,    . 

Don  YalentinAIsina  es  nombrado. Gobernador* 

Al  saber  esto  Urquiza  regresa  á  Buenos  Aires^^ero  se  detiene 
en  Sau  Kicolás,  v  de  allí  se  retira  con  el  ¿jercito.de   Galán— di*  ' 
ciendo:  «los  porteños  volverán  en  si  tan  luego  como  lea  venga 
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la  ^fl>r^9/;i  M>^rf  Ip;^^^  jian  hecho; »  pero  no  pensaba  .  asi  el 
partido  unitario,,  gao  quería  el  triunfo  completo  y  la  anulación 
detlúpq)!^  federal. 

Con  tal  objeto,  Alsina  ordenó  dos  espediciones:  una  á  Entre 
Bios  j.  otra  al  interior  de  las  provincias.  La  primera  á  las  ór- 
¿encif  ^de|  General  Hornos,  quefracazó,  j  la  segunda  á  las  del 
Generjsi  Puz..  En  San  Nicolás,  el  General  Lagos  $eparaá  Paz  y 
se  [pronuncia  diciendo:  «  que  el  país  no  quería  la  guerra  y  qtte 
la  p<4itica  de  invasiones  estaba  en  oposición  con  los  intereses  de 
la  nación. »  Con  tal  idea  regresa  y  pone  sitio  á  Buenos  Aires  en 
Diciembre  del  mismo  aúo.  Los  politices  que  debían  ayudar  á 
Lagos  en  la  Capital  lo  abandonan,  y  este  en  tal  situación  se  echa 
en  brazos  de  Urquiza.  Viene  este,  se  unen  y  se  pierden.  Las 
maquinaciones  de  los  sitiadus  produce  el  desbande  de  los  sitia- 
dores  después  de  siete  meces  de  asedio.  Buenos  Aires  queda 
triunfante. 

Durante  este  tiempo,    Alsina    habia   sido   depuesto  por  la. 
Cámara  provincial  y  reemplazado  por  el  presidente  del  Senado 
el  general  Pinto.     La  muerte  natural  de  este,  trajo  el  Gobierno 
de  sus  ministros,  los sefiores,  Carreras,  Torres  y  Paz. 

Terminado  el  sitio  se  hizo  elección  de  Gobernador  y  lofué 
D.  Pastor  Obligado. 

Cesaron  las  invasiones  y  el  Congreso  Provincial  dictó  la  cons- 
titución de 854  que  mantenía  elstalu  quo  de  la  situación.  Este 
statu  quo  era  la  separación  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
de  la  Confederación. 

La  Convención  había  dado  la  Carta  orgánica  en  853,  y  los 
diputados  por  Buenos  Aires  habían  protestado  de  ella  y  reti- 
rádose. 

Esta  separación  había  traído  una  situación  rara  parala  Con- 
federación. Uno  desús  miembros  vi via  separado  de  ella.  Den- 
tro de  la  misma  provincia  habia  opositores  á  este  antagonismo. 

De  aqui  la  causa  de  las  invasiones  parciales  de  la  campaña 
que  terminaron  con  la  hecatombe  de  Villa  Mayor.  Cesó  la  lucha 
armada  y  quedó   la  de  la  prensa . 

Al  frente  de  esta  oposición  apareció  un  escritor  lucido  D.  Ni- 
colás Calvo,  redactor  de  la  «Reforma  Pacffica.j»  Sus  ataques 
se  contraian  á  vituperar  la  administración  yá  obtener  el  triunfo 
dd  iSr.  Pefia  para  Gobernador.  Tratábase  de  hacerse  la  elec- 
cioiide  tal  empleado  por  terminaren  857  el  periodo  del  Sr. 
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Obligado.  Lo8amtario8triim£uron  volviendo' á  ooloefirdeOoberf^ 
nador  al  Dr.  Aleiná.  .  r. .    ;     ^..^  ^   ,  x.  t  .*.. 

Eq  estos  momentos  llegó  Bilbao  á  Boeaos  Aires,  .¿Qné.^  te* 
prejieüta  á.^n  vista?;  -     -  -   : 

LaXonfederacion  Arjentiná  destrozada; — Buenos   Aires  fbrr^ 
mando,  un  £sta4o  independiente  y  el  resto  de  las  províneíaft- 
otro.  E3tado  con  ürqniza  de  Presidente.    Encuentra  qne^sta- 
8eparacio9  está   admi^da:  que  en  la  capital  el  partido  nnita-^: 
rio  prepondera  j  cifra  su  existencia  en  vivir  fuera  de  lannioo 
federal;  que.los.jíederales  de  la  capital  se  hallaban  vencidos  y 
gastando  sus  fuerzas  en  rencillas  de  elecciones  sin  acordarse  de 
la  bandera  que  debian  enarbolar,  sino  querían  morir  de  iropoten- 
cia.    Examina   las  constituciones  vijentes,  la  Provincial  de  854 
que  establecía  como  culto  esclusivo  el  católico  y  la  federal  de  853 
que  autorizaba  la  tolerancia  de   cultos.     Penetrado  de  las  ideas 
que  se  desprendian  de    semejantes  hechos    se  resuelve  á  en- 
traren campana.    Con  tal  objeto  funda  «La  Bevista  delNnevo 
Mundo.»    (1)    Fija  por  puntos  departida  para  la  rejener  ación  ^ 
moral,  la  emancipación  de  la  razón,    y  para  la  poUtica  alza  la 
bandera  de  la  nacionalidad,  proclamando  la  unión  de  Buenos- 
Aires  al  resto    de  la  Confederación. 

Don  Nicolás  CaWo  vé  en  esa  bandera  la  tabla  de  salvación  para 
el  partido  federal  y  en  el  acto  se  aferra  de  ella  y  la  bate  con  toda 
la  fuerza  de  sus  brazos.  De  aquí  el  nuevo  jiro  á  la  polémica.  Ya 
no  se  trata  de  disputar  el  puesto  á  los  Gobernadores,  se  trata 
tan  solo  de  unir  la  República.  La  lucha  se  enciende.  A  los 
ataques  al  catolicismo,  sublévase  el  fanatismo  y  se  desata  con 

(1 )  Amigo  querido,  vuestra  carta  y  la  llevisla  del  nuevo  amndo  me  llegan  en  el 
moDiCDlo  en  que  acabamos  de  recibir  la  noticia  de  la  muer  e  del  general  Ca- 
vaignac.  En  todas  circunstancias  y  on  todo  tiempo  llegáis  apropósito  como  un 
gran  consuelo.  Fn  ln^dio  de  nuestros  reveses,  me  digo  que  vos  existís,  que  v¡- 
ns  sobre  la  misma  tierra  que  nosotros,  y  es  un  verdadero  consuelo  poder  pen- 
sar que  después  de  todo  hay  en  el  mundo  una  alma  tal  como  la  vuestra,  con 
la  cual  conversamos  apesar  de  lasdistancias^  y  que  U  tomamos  de  testigo  en  to- 
das las  grandes  y  soleiimes  ocasiones. 

LabiograGa  que  habéis  hecbo  de  mies  un  ideal  que  yo  debo  esíorzarmede 
alcanzar.  A  este  titulo  es  que  la  acepto  en  todas  sus  partes.  Debo  querer  que 
cada  una  de  las  pal;Abras,  que  habéis  pronunciado  sobre  mí  llegue  k  ser  una  ven- 
dad,   fs  asi  como  un  amigo  puede  eifiptijár  4    un  amigo  ha'tía  su  dcstínó  y 

obligarle  4  llenarlo 

.    Bruselas,  Noviembre  3  de  1857  ,   :   .    ^  .       .  . 
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todo-el^ror'qoé  Icf  ee^  pfOpio;*  A  los  ataques  á'la  ^idea  separad' 
tista  todo  el  partido  onílario  le  sale  al  encaentro.  Resiste  il^ 
todasias  invectíTas^  hace  frente  á^todo  el  desbordé  de  lospár- 
tidos  7  creencias,  pero  no  cesga  un  instante.  Permanece  at 
frente  f de  la  «Reyista»  basta  Uciembre  de  edé^aflo,  ypásáfá 
continuar  su  rol  en  la  redacción  del  diario  «  El  Orden, )» 'tú  dóñ- 
deufQeda  basta  Agosto  de  858.  Se  retira  de  él;"poirqüe  el' 
edictorle  probibe  publicar  un  artículo:  «El  conflicto  relijioso.  i» 

Dallante  permanecía  al  ft*ente  de  este  diario,  el  General  Ur- 
quiza  ordenó  á  uno  do  sus  ajentes  pasar  á  Bilbao  ^;000  pesos 
de  renta  mensual,  como  protección  al  diario  que  sostenía  «la 
bandera  queéf  representaba.»  Bilbao  no  la  admitió. 

El  tiempo  era  de  ajítacion.  A  medida  que  Bilbao  eleraba' 
su  Yoz  en  la  prensa  se  alistaba  en  el  «Club  Literario»  7  abría 
las  tareas  de  este  plantel  de  rejeneracion  con  el  célebre  discurso 
sobre  «La  Ley  de  la  Historia.»  Formaba  el  club  racionalista, 
se  alistaba  en  la  masonería,  organizaba  una  asociación  de  pára- 
guallos  que  trabajase  por  la  libertad  del  Paraguay,  dirijia  la 
palabra  á  la  juventud  del  Brasil  y  abrazaba  á  los  hijos  de  la 
rejeneracion  de  todos  los  países.  Quería  con  su  aliento,  con 
su  vida  remover  todas  estas  sociedades,  ajítarlas  y  lanzarlas  en 
la  vida  de  la  religión  universal—  la  Bcpüblica. 

Ocupado  así,  desplegando  una  actividad  que  lo  multiplicaba, 
recibió  una  invitación  del  General  Urquiza  para  tener  una  entre- 
vista en  San  José«  Observó  que  si  no  tenia  por  objeto  el  llama- 
do un  punto  de  gran  interés  á  resolver,  no  iría.'  Urquiza  in- 
sistió asegurándole  que  era  de  interés  la  entrevista.  Bilbao 
acudió  á  ella.  Allí  Urquiza  le  hizo  ver  que  sus  miras  eran  las 
de  unir  la  República,  que  no  tenia  ambición  personal,  que  par- 
ticipaba de  sus  ideas  y  que  ú  mas  de  considerarle  un  sostenedor 
de  la  nacionalidad  era  su  admirador.  Le  hizo  ver  sus  ideas 
para  después:  unificar  la  República  haciendo  entraren  la  Con- 
federación á  Buenos  Aires. 

Bilbao  se  volvió  é  Buenos  Aires  creyendo  en  que  Urquiza 
era  el  hombre  de  la  situación  y  que  se  encontraba  á  la  altura 
de  la  misión  que  todo  mandatario  debia  desempeñar  en  Amé- 
rica. .  . 

Poco  mas  tarde  volvió  á  invitarle  con  motivo  de  las  fiestas 
4ue  tenían  lugar  á  causa  del  arreglo  de  las  disidencias  entre  el 
paraguay  y  los  Estados  Unidos,  en  cuyo  asunto  habla  interve- 
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nido  Urqaiza  xomp  mediador.    Con|  JUi^  ínoti^p^^^r^AJEí^enfff 
Aicesj  se  instaló  €n. el  Paraná.      ...    f:-./eT^?;f  -     »      -^    .; 

Llegaba  el  momento  de  la  acc¡on^i.<Prqiii|ti^  ijuerU.ieiie^.^^ 
tu  la.dp,^pnfi,Toz  qae  le  hiciera  .pir  s|i3  pr<^^sitps^n.la)^,^9^ 
Yin(úi|8.    I^,  tüf^rgó  la  redacción  del  diario  «J^l  Nación^ Afi-^b 
jentíqp.p» .  yaiíp  de  1839.)    Levantóse  la  i)andera4e,-Ia^,ffflf;;u;> 
dad  nai^iopal ;  ^e  predicó  la  gnerra  contra  la  .sepAr.^piiodgori 
ruenpaiAir^aj^la.  guerra  estalló.     Urqaiza  al  freiite  4^m1^;>.« 
continjejite^  dejas  provincias  marcha  á  derrocar  el, e)éj;<u(Q;4p!i,; 
Buenos  Air.^i;. mandado  por  el  General  Mitre.  El  23  d^. Qctubirer  j 
de  ese  afio,. ser. encuentran  en   «Cepeda.»     Urquiza  tr^qn^^.j, 
Mitre  ae  refujia  en  Buenos  Aires.    Aquel  llega  á  las  pn^r^s 
de  esta  ciudad  y  la  asedia.     Celébrase  el  pacto  de   11   de. 
Noviembre,  en  que  Buenos  Aires.se  compromete  á  entrar  en 
la  Confederación   mediante   la  reyisacion  de   la  Constitución 
de  833 . 

La  unidad  nacional  triunfa.  ., 

A  la  noticia  de  la  victoria  de  «Cepeda»,  Bilbao  es  saludado 
por  el  pueblo  del  Paraná. 

En  esos  momentos  la  salud  de  Bilbao  se  encontraba  en  muj,.. 
mal  estado.     Sus  fuerzas  flaqueaban  y  su  vida  se  considerabii 
perdida. 

Trianfunte  la  bandera  que  liubia  levantado  al  llegar  de  Eu* 
ropa  regresó  .á  Buenos  Aires,  separándose  de  la  política  j  con-, 
trayéndose  á  cuidar  de  su  salud.  En  tal  situación  lió  pasar 
ante  sus  .ojos  los  .acpoteciuiientos  que  terminaron  en  Pavón,  y 
desengañado  de,  los  hombres  y  de  los  partidos,  arrepentido  de 
haber  defendido  al  General  Urquiza  por  el  resultado  que  este 
habia  dado  con  su  política  especial  (!},  se  prometió  asimismo 
no  volver  á  tomar  parte  en  la  política  interna  del  pais. 

(1)  En  )a  polótnica  que  Rilbao  soiti'ni;!  con  el  redirtnr  del  diario  c  La  ' 
Nación  Aijeatina,  >  este  acusaba  á  aquel  de  liatxT  do/endido  en  otr>  ti  mpo 
i  Urquiza.  Contestando  &  est;  carpo  en  ti  «Pueblo»  del  20  de  Julio  de  tSol 
Bilbao  dice :  «I.a  parte  que  he  t miado  en  la  prensa  relatÍYa  4  la  política 
aijentina  ha  sido  particular  y  especialmente  consagrada  i  la  integridad  nacio- 
nal. En  esa  cuestión  transcendental  he  triunfadoi  Y  al  hab/ar  de  Urqaiza 
dice  :  « Pero  en  la  sCrie  de  acontecimiento*,  un  fenómeno  cstraonf i  nano  te 
ha  jnrcsentado.  El  Urquiza  de  Caseros  y  primer  presidente  constitdcíonil  de 
la  Confederación,  era  para  mf,  estranjero  rocíen  ilegido,  nn  héroe  arjeutino, 
y  para  D.  Bartolomé  Blitre  (actual  presidente  de  la  Confederación  y  X  quien 
deiendia  «La  Nación.» )  tegun  sus  propias  i)alabras,  un  caudillo  de  sá]\*ajé  s. 
El  ettraniero  lo  conoció  y  el  nundo  lo  conoció  de  una  manera  Indudable 
después  de  la  batalla  de  Pavón.  Qué  ha  resaltado?  El  estranjero  lo  despre- 
ció y  Mitre  lo  Uama  sa  querido  imigo.i  • ,      .      . 
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t>airiAÍte^eíÍ^a8büí4ó  dié  tiem^  que  iñedió  entre  la  batalla 
de  Cepeda  y  la  de  ParoD ,  solo  tenemos  que  hacer  notar  ün 
heehb'táractcrfsticó*  dé  Bilbao. 

El  Geúeral  Urqniza  y  él  Dr.  Derqai,  presidente,  por  elección , 
del^BÍépabliéa,  rinierón  en  1860  á  Baenos  Aires^  dV  paseo. 
Sacédia  en  esos  días,  lo  que  sucede  siempre  en  todas  partes,  ^ 
coi¡iWhoikiT)res  sin  personalidad  propia,  que  acndian  á  risitar  á 
eslM' perdonas  multitud  de  pretendientes  á  destinos  ó  á'eongi'á- 
tuEái^é^á  los  representantes  de  la  autoridad.  Bilbao  consei^Va  • 
ba  hasta  ¡entonces  amistad  conUrquizaj  Derqui/deqüiéiíes  ha- 
bía recibido  atenciones  especiales  (no  se  crea  de  dinero).  En- 
centrándose  en  el  salón  con  Urquiza,  rodeado  de  una  multitud 
de  gentes,  Urquiza dijo:  todos  Vienen  á  verme  sin  otro  móril 
que  el  interés.  Bilbao  se  levantó  ácsu  asiento  j  dirijiéndose  á 
Urquíza  le  dijo:  Menos  yo^  General — Cierto,  8r.  Bilbao,  con 
vd.  no  reza  lo  que  digo. 

Postrado  por  la  enfermedad  que  lo  agoviaba,  condenado  á  una 
completa  inacción  por  orden  de  los  médicos,  llegó  á  su  noticia 
que  Santo  Domingo  habia  sido  ocupado  por  la  España,  7  Méjico 
invadido  por  los  franceses.  Las  monarquías  atacando  a  las  Re- 
públicas hermanas.  Estos  graves  atentados  le  pusieron  fuera  de 
sL  £1  espíritu  dominó  al  cuerpo,  se  sobrepuso  á  sus  dolencias,  á 
la  debilidad  corporal  j  desatendiendo  las  prescripciones  médi- 
cas corrió á ocupar  su  puesto  en  la  vida  pública  del  Continen- 
te. Unido  al  hombre  de  acción  v  de  corazón  magnánimo,  su 
fntíroo  amigo,  D.Juan  Chassaing,  inradió  la  prensa  periodística, 
promovió  asociaciones  que  manifestasen  qué  el  pueblo  argenti- 
no tomaba  por  snja  la  canuta  de  sus  hermanos  los  agredidos.  Or- 
ganizáronse manifestaciones  con  tal  motiro,  centros  que  diri- 
jieran  el  espíritu  público  hacia  la  soliradidad  de  causa  con  Méji- 
co, qnerecojiera  sobsidios  para  aaxíliarle.  Sa  yoi  tronó  con 
todo  el  fuego  de!  americanismo  (1);  pero  sis  resultados  posití 
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Chidadaaos  argentinos : 

La  Bevolocioo  ABerícaaa  ha  fsdo  lamas  grande,  la  mas  íecoo' 
^  jla  aus  estensa  de  las  revolociones  humanas. 

D  anndo  estero,  Á  aeq>tennM>s  á  los  Eftados-ünidoi,  haUa 
porln  alianza  de  los  déspotas;  j  el  nuevo  amado 


del  desVió '  á  qtfela-  éim^ 
se  Mlabii  en  el  Gobierno  TfabiBná1j« 


'^  «««iBft»  UK  frwte^  nrn^limíiailn  bBepública  y  apo jado  énf  {á^ 

igndo  de  la  re  relación  dé  Aiülri«^ 
elderedio  personificado  entlintjífi 
^  4e  la  arilméüca,  porque  tío  cdlsít^ 
^ifawpaflti»  4e  fat  kislDria,  porque  la  pisoteó  ^co^o- 
;sw^^  ma  g^iBtsId^  4  derecho  de  las  moñarquiát  y 
^%  ^iv^liearnMrtbs  coronas  para  coronar  al  pueblo.  El 
.<)i«MifkanK  ti  tepnblicano  combatió,  renció  ypíroclá- 
jai4itiMat*üiWidh  ^lafta^lasuperiieie  del  continente  palpitante^' 
^^^awfcifci  iPMüfcea  «»Imi  recibido  un  destello  de  esa  época?* 
v<n»ii>  ^tww^fWii  n»  cfqpircade  que  en  la  lucha  de  10  afios, 
<i4  *^  <^^V^^  ^  I^  ftadcptndencia,  ha  ribrado  la  palabra  de 
v<%¿  ^4»  «{M  ciitifeitiül  oí  «amrso  con  la  luz  ?    Quién  de  nosotrps 
.w  ^ItM  «a  ^  !ttfeS«tttí  !^c«aldla  que  nos  hace  dar  testimonio  de' 
^<«íHfr¿^    \^iftW  d!^  líWtlros  no  siente  en  su  ser  el  anillo  eléc- 
:¥«MM  feMT  t%  ciMtiftaite  de  heroismo  producida  por  nuestros, 
tM4M«^  ^  inmuto >iMOT  can  sangre  de  batalla  como  soberanos  .de 
4  ;kc««  ^cni<(  lfcafcilaai«>    Las  grandes  cÍTilizaciones  riren  de , 
^4^;^»>M»^r^  prwordialcs,  porque  en  esas  épocas  el  espíritu 
i^  !h»«m¡>m  Wft  p#dfatQ  dcTarse  á  la  visión  directa  de  justicia*  tia 
.s^ÍM^v^MMMlMr  cgtt  ti  espíritu  eterno  y  volrcr  después  sobre 
4  ;»^cf<^c^ü  fcMMKW  ÍMiartalcs  que  acompañan  el  movimiento 
.:«:g^jNMMM^  c«ii  teUas  de  la  ley  que  formulan  el  precepto, 
va  '4  .sn^ij^ra  vtv«v  que  et  acción  de  virtud  y  de  belleza. 

IV^  «M«a<r^Mt  <9t  btmno  se  llama  emancipación  del  espirita 
^4  ^^^i^i^üUs^iiMaitMactones;— esas  tablas  de  la  ley  se  llamaron 
:v'kiii»AÍM<it<tt^'f^tKt; — y  «3a  palabra  de  virtud  v  de  belleza  fué 
A^Nii;K4^*MM^lMd!>res  y  pueblos  soberanos.  * 

*.^  vu^MSt  Afeií  %4U!et! — Aüos  fecundos  de  cuja  s<1via  aun  vivi- 

^^^  *iK^H^  ^9>^  4%  1%  enterra  de  la  TndcpcndeDcia.     Inspira* 

.x*^  V  V  ¡s^iMf  4ct  tirite  libre  levantaba  pueblos.    Legislación ! 

v  ^%ssui^i^^   ^ib^írlad^  coordinaba  el  sublime  movimiento.' 

M^v^HíW'  >««kiltM<t%Aaatérica  ganaron  las  mas  bellas  batallas 

^;      ;v^  \:  V,     S(^  tiMifciinos  necesidad  de  promesas  ni  garantías 

r  .>^^^^v^-     ^  v.«fc»i^al^os  el  éxito.     El  éxito,  esta  divini- 

v4  -\  *k^  *ij<í)¿íN^<^Kf^H»piíos,  lo  esclavizamos  á  nuestras  ban- 

ws^      s^ih  ^í^'^MC^  w  morir  por  la  justicia.     Sin  castas, 

X   JxX^-vhÍ  :h*^V*í^  ^  monarcas,  sin  mentiras,  hicimos 

^\v  v^H^  ^  vi^'^MAH^H^F^urtficábamos  para  que  recibiese,  la 

^^v>*íCsfc,  s^  ^'^i*^  ?  te  whnacion  inmortal  de  la  libertad, 

%4    V>^f»i^l^^^>  "J^  ^^^'i^  ^^'  derecho,  visiones  su- 

;^v*  C>#*»*^  l»ft*rti*í  ^^  terror  religioso  y  de  la 

J¡^i;5v^^  ^^  ^^  Ser-Supremo,  la 
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U  filta  de  fé  en  los  miembros  de  la  Junta  qae  se  liabia  orgáni- 
•Éado  á  presencia  de  esa  miáma'.prescindencia,  jidel  silencio  .qne 
fardaba' el  Congrego,  de  la  Confederación. 

BoTolncion  de  la  independencia  y  el  establecimiento  de  la  Re- 
pública fué  la  revelación  del  mundo  Americano.  rEse  Inémnes- 
trp.^taqiento.  Tal  ha  sido  la  herencia  que  debemos, conserVar 
puna. trasmitirla  á  nuestros  hijos.  T  es  ese  testamento  de-ideas 
jlí§  poTYtniv  con  su  herencia  territorial  que  se  Ten  hoy. ame- 
iiwáps. 

f  Latndependencia  j  la  ücpública  peligran.  Esto  es,  -. nuestro 
honor,  nuestra  gloria,  nuestro  derecho,  nuestra  felicidad  sobre 
U  licrra. .  Una  fuerza  pasiva  y  colosal  de  doscientos  millones  de 
eoropeos,  puesta  al  servicio  de  los  déspotas,  pretende  avasallar 
y  repartirse  el  mundo  Americano.     £s  el  dualismo  de  la  justicia 

Lde  la  fuerza  mentirosa  en  su  tremenda  lucha,  y  &  quienes  no 
staba  la  separación  del  Atlántico,  que  hoy  en  Méjico  aparece, 
lo  cual  es  una  prueba  de  que  la  tierra  entera  ha  de  ser  un  día 
6  República  ó  Monarquía.  Y  es  para  esa  lucha,  es  por  esa  causa 
de  que  somos  solidarios  quC' no  podemos  permanecer  indiferen- 
tes, sin  compromc^tcr  nuestra  dignidad,  sin  agraciar  el  pasado 
de  nuestros  padres,  sin  arriesgar  el  porvenir  de  nuestros  hijos. 

^Seríamos  hombres,  si  consintiéramos  ver  un  dia  la  bandera 
del  jestrangero  arrojando  su  sombra  ignominiosa  sobre  la  tierra 
que  cubre  las  cenizas  de  los  que  nos  dieron  patria  y  libertad? 

]Oné  nombre  mereceríamos,  si  nuestros  hijos  un  dia,  en  vez 
de  los  colores  nacionales  di vizasen  la  insignia  del  coloniaje  en- 
•eílorcándose  sobre  nuestras  ciudades?  Podremos  consentir  ni 
en  imaginación,  que  nuestros  descendientes  vivan  un  dia  como 
los  franceses,  imperializados,  como  los  siervos  de  Rusia,  como 
las  poblaciones  del  Austria,  como  los  monarquistas  .  de  Espaúa, 
como  los  lazzaronni  de  Mápoles^  como  las  milicias  del  papa?  Y 
lo  que  es  peor,  ciudadanos,  ¿podríamos  permanecer  indiferentes 
al  grado  de  corrupción  moral  y  de  mentira  á  que  llegan  en  Eu- 
ropa, cuando  nos  dicen  que  todo  eso  es  orden,  es  libertad  bien 
entendida  y  es  civilización?  Esta  es  la  coronación  de  la  iniqui- 
dad, el  triple  sello  satánico  impuesto  á  la  conciencia,  la  conver- 
cion  quizás  sin  esperanza  en  siglos,  de  volver  á  ver  no  dia  de 
terdad. 

Poes  todo  eso  ya  se  inicia  en  Méjico. 

Jamás,  en  ningún  tiempo  se  habrá  visto  mas  cinismo  y  mas  au- 
dacia para  insultar  lo  mas  sagrado,  escarnecer  la  moral,  y  con 
los  bbios  del  perjurio^  insultar  á  la  conciencia  humana,  del  mo- 
do^ mas  inicuo.    Dice  Fore y»  el  23 .  de  Junio  en  Méjico: 

%M€J%eanosv  La  nación  ha  hablado  por  medio  dt4us  represeniantes 
intiituidps en  ifit  decreto  del  t6  de  Junio.n 

T  esos  representantes,  esos  2Í5  traidores  instituido  ^  por   Fo- 
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J>e8e8perado^M>nUa  malos  resultados  i[io4e40U]:6  ¡JTge^5€0B• 
Injo  entonces  4  ^combatir  ese  mal^  desperuir  lü  paisfjrfUJkméri- 
ca  avisándoles  del  peligro  que  corrían,  manifestarlesiel^mal  de 
que  sufrían  j  el  remedio  que  debia  aplicarse  para  saWar  de  la  si- 

;  reyj  j  que  son  la  nación,  según  ese  soldado,  son  los  qaer  des- 
pués de  dos  ailop  de  guerra,  sobre  las  ruinas  de  la  herúica  Poe- 
bla/y  al  frente  de  Juárez,  el  gobierno  legitimo  que^  coiidbate  y 
protesta^  declara  él  protectorado  de  la  Francia,  el  imperio,^  d 
restablecimientp  del  retroceso  teocrático,  la  libertad  de  U pren- 
sa como  en  Francia,  el  orden  como  en  Francia,  la  cmlizacion  de 
las  minas  de  oro,  el  dominio  de  la  justicia  como  en  Francia,  el 
imperio  de  la  verdad,  de  la  féen  el  juramento,  del  respeto  á  los 
tratados  como  en  Francia.  El  robo,  el  secuestro,  la  confiscación 
de  los  bienes  de  los  hombres  que  combaten  por  su  patria^  es  el 
respeto  á  la  propiedad  que.se  proclama.  La  traición,  el  boni' 
bardeo,  la  matanza^  levantan  el  edificio  de  la  conquista  á  nom- 
bre de  la  civilización  francesa. 

La  infanda  palabra  monarquía,  resuena  de  nuevo  en  la  Amé- 
rica de  Majpú,  de  Carabobo  y  de  Ayacucho,  con  todo  su  cortejo 
de  horrores,  hipocrecias  y  mentiras. 

El  genio  del  mal  se  apodera  del  punto  estratéjico  del  nuevo 
continente,  para  separarnos  del  Norte,  poseer  la  comunicación 
de  los  océanos  y  amenazar  al  Sur.  El  partido  clerical  y  re- 
trógrado,el  partido  de  la  obediencia  pasiva  y  délas  manos  muertas^ 
limpia  en  su  sotana  la  espada  de  Forey  y  eleva  su  Te-Deum  so- 
bre las  ruinas  de  Puebla.  Ya  cunde  por  Europa  la  nueva  anun- 
ciada del  fin  del  mundo  Americano,  y  los  monarcas  en  acechóse 
dividen  la  presa  y  se  sientan  tranquilos  al  ban  ¡uetc  de  sus  sal- 
teos sin  el  temor  de  esa  espada  suspendida  que  era  el  nombre 
de  República;  Ya  el  odio,  ó  el  desprecio  de  la  caduca  Europa 
decreta  la  suerte  de  las  pobres  y  desuoidas  Repúblicas  del  Sur. 
Ya  asoma  la  esperanza  de  asentar  el  gobierno  imperial,  sobre  el 
tiutiguo  territorio  de  las  colonias  españolas,  y  hacer  retroceder 
1.1  historia  desmintiendo  la  protesta  de  nuestros  padres,  aventan- 
do sus  venerables  restos  al  occcano.  Han  preparado  su  obra 
calumniando  incesantemente  á  las  Itopúblicas,  sembrando  difi- 
cultades tendiendo  redes  cliplomáticns,  elevando  reclamaciones 
leoninas,  ó  salteos  rn  grande,  á  la  catcgoria  de  deudas.  Han 
pretendido  presentar  á  la  adoración  del  genero  humano,  el  be- 
cerro de  oro,  y  confundir  en  ese  culto  lodos  los  principios,  y 
llamar  civilización  á  la  riqueza.  Y  como  los  Americanos,  antes 
que  la  riqueza  buscamos  la  justicia, luharmonia  de  los  derechos, 
la  satisfacción  de  las  necesidades  morales,  hemos  sido  lójicamen- 
te,  según  ellos,  clasificados  de  bárbaros.  Es  por  esto  que  la  es- 
plotacion  de  las  minas  forma  una  parte  principal  del  programa 
del  impcrio.^Aliadosde  traidores,  ved  la  moralidad  de  su  cansa. 
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^^^Mactoiitpli'éáeMe^^  Afianzar  para  el  porrenir  la  i^rmatieiieia  de 
^Há^tepúhlkkJ  'Cótrtal  óbjetodióáloz  el  libro  titulado  «La  Amé* 
^Méá  en  Pélíércf»,  (2).      * 

Traidores  con  estrangerosi  red  la  mística  nnion  bendecida  por 

el  arzobispo  de  Méjico,  para  cirilizar  sa  patria! 
-<^^  T  esos  aliados,  esos  franco-americanos  que  osan    mTpcaSr '  los 
^^%%ilibré»  sagrados  de  patria  é  independencia  en   lós^  mollentes 
T  tldsnlos  que  conquistan  y  proclaman    el  imperio,  ya  ^no'püeden 

*  cdnéébir  lo  que  es  el  derecho  y  la  dignidad  del  hombre  y  délos 
'')mebIos.    Almonte,  Almonte,  y  los   suyos!— Grandes  proScrip- 

^  tos  de  la  humanidad,  consagrados  á  la  execración  de  los  tiempos, 

*  imido^  ál  estrangero  que  recibió  el  gobierno  de  los  Borbones  de 
tnaaó  de  los  Cosacos,  como  han  de  comprender  el  oprobio  que 
llera  laconquista,  la  infamia  que  arroja  el  imperio  de  la  fuerza, 
la  degradación  genérica  que  imprime  el  yugo  del  iuTasor?  Des- 
graciados y  mil  Teces  desgraciados! 

Aunque  transformaseis  el  territorio  mejicano  en  un  paraíso 
terrenal,  ya  no  tenéis  conciencia  para  sentirla  infamia,  ya  habéis 
perdido  la  toz  de  la  justicia,  ya  la  mancha  de  ruestra  obra,  infil- 
trada en  Tuestro  ser,  os  hace  perder  el  aspecto  humano,  y  os 
derora  en  vuestro  peosamietítoy  en  vuestros  actos.  Id,  maldi- 
tos de  América,  á  la  fosa  de  los  traidores,  con  vuestra  infame 
pdabra. 

Hablar  de  civilización,  cuando  se  conquista,  hablar  de  patria 
y  de  independencia,  cunndo  se  conquista  esa  patria  y  se  destru* 
jt  esa  independencia?  qué  sipmifica  ese  lenguaje,  sino  que  los 
qoe  lo  emplean,  han  perdido  la  conciencia  de  la  sagrada  autono- 
mía de  los  pueblos.  Los  que  han'aplaudido  invasiones,  los  que 
han  festejado  a  los  Cosacos  en  París,  y  á  los  franceses  en  Méjico, 
ya  00  pueden  comprender  lo  que  es  la  vestalidad  de  las  naciones. 

No  asi,  nosotros,  Republicanos  de  América.  No  consentire- 
mos se  profane  hoy  ni  mañana,  nuestro  templo,  nuestra  ciudad, 
nuestra  gloria:  la  República;  y  es  para  resistir  á  ese  mal,  para 
desmentir  á  la  Europa,  para  garantir  nuestro  porvenir,  que  nos 
reunimos  y  asociamos. 

F.  Billmo. 

(2;— **He  recibido  vuestras  dos  car 'as,  asi  como  la  América  en  Peli^ 
|ro«  j  la  preciosa  tradurcion  de  nii  oijra.  Todo  me  ha  encuitado.  Qu^)  di- 
cta tie  e5pc*riiiioittado,  al  le-T  la  Amética  en  Peligro  Me  parece  que  me  sicu- 
lo  TÍYir  cou  vos  «'U  la  oda  estremidod  del  mundo!  pudiera  decirse  que  existe 
eutre  noiotros  una  cail'.Mi.i  clóclrica  que  nos  |K)ne  en  comunicación  al  travcz  del 
Océano.  Jamás  os  habéis  mostrado  masenerjico,  Cida  palabra  es  una  verdad 
y  una  fuerza.  Y  qué  04  diré  de  la  dedicatoria?  Eitdbamos,  &  Dios  gracíu, 
unidos  por  tcdo  lo  que  bay  de  mas  duradero;  acabáis  de  agregar  un  nuevo  lazo 
A  tantos  vínculos  tan  queridos  y  que  datan  de  tan  lejos. 

••Vueslra  América,  y  vustro  prefacio  i  la  traducción  deberían  sin  duda  ser 
traducidos;  empero  conse- uirlo;  pero  vosotros  por  alU  sois  libres,  y  nosotros!.. 

E.  QuiNST. 

Julio  2Sdei8G3." 


:>  Este : libro  ¿hko :  réapamopr  el  alf que :de(l ^ x4^^^^]íi;a¿  ipor 
iñediaile  Í6dó8^  sas: órganos.  El  Sr.  pbíspo/lQ.eaoftb^^^.JiMi- 
2ando  una  pattoral  en  que  atacaba  al  autor^  prohibíala  ledvw 
del  escrito,  y  pretendía  refutar  la  idea  primordial  enqpie  fe 
l>&ftalyá-^ic  tátólícisnio  y  libertad  se  esclujen.  » 

.Bilbao  refutó  esa  pastoral,  hizo  frente  á  sus  adrersarios^  pero 
esta  VertuTO  fa'grán  salisfaccion  de  ser  acompañado  poi^|o4a 
la  prensa  de  Buenos  Aires,   menos  los  periódicos  católicos. 

La*  huensí  cansase  encontraba  en  majorf a,  j  la  derrota  del 
•¿lero  fué  áit^épitósa. 

En  tales  ajita^ciones,  la  opinión  pública  fué  sorprendida  con  la 
noticia  de  la  ocupación  que  la  escuadra  espafiola  habia  hecho  en 
Abril  de  664  de  las  Islas  de  Chincha  pertenecientes  al  Perd, 
alegando  para  semejante  atentado  el  derecho  de  rcTindicacion, 
que  la  conquista  les  diera  en  tiempo  de  Pizarro. 

Ante  semejante  ataque,  todos  Tieron  renacer  los  tiempos  he- 
roicos de  la  epopeya  de  la  independencia.  La  conquista,  ata- 
«ando  en  el  corazón  de  las  Repúblicas  Americanas!  Chassaing 
7  Bilbao,  ayudados  de  la  preosa  de  todos  los  partidos,  levan- 
taron un  grito  de  indignación,  clamando  por  la  unión  de  las 
naciones  del  Continente  para  responder  al  reto  de  la  Espaúa, 
y  solo  un  diario  se  opuso  á  que  el  pueblo  siguiera  sus  instintos 
y  sentimientos  naturales — La  « ?íacion  Arjentina,  »  eco  del 
Gobierno  Nacional.  De  esta  oposición  surjió  la  seria  polémica 
en  que  Bilbao  agotaba  sus  últimas  fuerzas  físicas,  defendiendo 
la  necesidad  de  emanciparnos  en  cuerpo  de  la  couquista  que 
iniciaban  las  monarquías,  y  en  espíritu  de  las  teorías  que  nos 
introducian. 

Asistió,  en  esos  dias,  arrastrándose  y  esqueletizado  *  los 
mcetings  del  Retiro  y  de  Colon  donde  habló,  haciendo  esfuer- 
zos sobre-humanos,  y  de  donde  regresó  casi  sin  aliento.  Res- 
tablecido un  momento  y  queriendo  sucumbir  primero  en  sn 
puesto^  que  atender  d  su  salud,  dio  á  luz  su  último  trabajo, 
espresion  de  su  alma  pura,  y  cual  si  fuera  el  testamento  que 
legara  á  los  racionalistas  :^((  El  Evangelio  Americano.  » 

Al  terminar  las  últimas  pajinas  de  este  libro^  la  salud  le  aban- 
donó completamente  y  tuvo  que  retirarse  de- la  vida  pública, 
para  no  volver  á  aparecer  mas  en  ella. 

El  soldado  daba  su  último  aliento  al  pié  del  cañón  que  pro- 
clamaba la  rejeneracion  de  la  humanidad. 
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laiciador  del  racionalismo  en  América,  arrastró  una  rida  hio 
diflcanso^  lachando  sin   cesar  contra  toda  opresión.    Anatema- 
tizado por  el  clero,  maldecido  por  los  fanáticos,  condenado  & 
muerte  por  los  poderes  civiles,    peregrinando  de  cindad  en 
ciudad,  de  pueblo  en  pueblo,  soportando  hambres,   prisiones  y 
destierros,  surcando  los  mares  en   busca  de  una  tierra    donde 
-  pisar,  torturado  por  las    defecciones^  su  alma  triunfó   sin  do- 
blegarse un  instante.    Firme  en  sus  ideas,  las  [sirvió  con  la 
pluma,  la  palabra  j  la  espada;  y  después  de    tanta  lucha,  de 
tanto  cáliz  saboreado,  sucumbió  de  fatiga,  cuando  el  cuerpo  no 
turo  fuerzas  para  albergar  esa  alma  que  voló  á  refundirse  en  el 
Ser  de  los  Seres,  dejando  en  la  tierra  un  reguero  de  luz  por  don- 
de los  pueblos  pudiesen  encaminarse  al  paraíso   de  la  humani- 
dad,—  la  República. 


13 


CAPITULO  XV. 

Vida  ihtima. 

Bemos  narrado  la  vida  pública  de  Francisco  Bilbao,  ahora  ra- 
mosáarrojaronamiradasobreanapartede  sutida  Intima  para  pro- 
curamos la  ocasión  de  hacer  conocer  los  amargos  dias  que  le 
acompañaron  durante  su  residencia  en  la  Confederación  Argen- 
tina. 

Ha  sido  una  toz  admitida  que  Bilbao  contrajo  en  1858  la  en- 
fermedad de  que  muriú,  queriendo  salvar  á  una  joven  que  se 
ahogaba.  En  efecto,  en  esa  fecha,  Bilbao  paseaba  en  el  muelle 
de  Buenos  Aires  acompañado  de  un  amigo  v  de  la  señora  esposa 
de  este.  Contemplaban  en  uno  de  sus  descansos  la  bella  pers- 
pectiva que  se  presenta  en  aquel  lugar,  cuando  la  señora  de  su 
amigo  desapareció  del  muelle  j  se  encontró  en  medio  de  las 
olas.  Bilbao  no  reflexionó,  se  arrojó  como  estaba  y  arrastró 
fuera  á  la  que  luchaba  ya  con  los  síntomas  del  ahogo.  El  es- 
fuerzo fué  tremendo  pero  no  le  produjo  consecuencias.  lucié- 
ronse versiones  A  este  respecto,  pero  versiones  calumniosas 
como  aparece  del  diario  de  sus  confesiones.  «Jamás  tuve  el 
menor  interés  por  la  esposa  de dice,  y  siempre  me  man- 
tuve lejos  de  todo  sentimiento  que  pudiera  contrariar  mi  lealtad 
de  amigo. » 

Poco  antes  de  ir  á  residir  en  el  Paraná,  Bilbao  arrojaba  de 
cuando  en  cuando  algunos  esputos  de  sangre;  pero  estando  en 
el  Paran«1,  una  noche  «senil,  dice,  un  dolor  tan  tmible  al  pul- 
món, cual  si  me  traspasaran  con  una  espada.  »  Era  una  pulmo- 
nía atroz.  Desde  entonces  los  ataques  de  vómitos  de  sangre 
que  le  acabaron. 

Convaleciendo  de  estos  ataques,  su  padre  Don  Bafael  Bilbao 
caía  herido  de  un  accidente  apoplético  que  le  llevó  al  sepulcro. 
Este  era  un  golpe  tremendo  para  su  estado.  Se  revistió  de  toda 
la  enerjia  que  tenia  y  no  abandonó  el  cuerpo  amado  hasta  depo- 
sitarlo en  el  cementerio.  AUi  le  dio  un  último  adiós,  dirijiéo- 
dolé  las  siguientes  palabras: 

«  Concédame  el  Ser  Supremo,  la  fuerza  y  la  inteligencia  ne- 
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cesarla,  para  pronunciar  ana  palabra,  digna  del  terrible  sacer* 
docio,  que  cumple  el  hijo  al  frente  de  la  tierra  que  se  abre, 
para  recibir  el  cadáver  de  su  padre. ... 

«  Debo  dar  testimonio  ante  vosotros  que  nos  honráis  con  vues- 
tra presencia,  y  ante  Chile,  deque  fué  un  justo  el  que/ajer  se 
separó  de  nosotros,  y  quenna  bella  muerte,  terminó  una  vida 
de  desgracias.    .  •  ,i  <i  u.iinl 

a  Si  el  hijo  pudiese  trasmitir  á  los  hombres,  sus  hermanosv^la 
impresión  intensa  que  la  mano  del  eterno  misterio  imprime  en 
el  alma  al  contemplarla  faz  venerable  del  anciano  tan*  amado, 
quizás  dcscorreria  las  tinieblas  que  cobijan  el  tránsito  supremo 
de  la  muerte. 

<c  Para  dar  ese  testimonio,  en  este  momento,  ante  vosotros, 
primos,  sobrinos,  amigos  j  hermanos^  concreto  la  vida  de  mi 
padre. 

«  Diputado  á  los  Congresos  constituyentes  que  dieron  á  Chile 
la  vida  y  la  ley  de  libertad  política,  no  en  letra  muerta,  sino  en 
garantías  cumplidas  porta  virtud  del  partido  liberal  en  el  poder; 
gobernador  c  intendente  de  Santiago,  que  no  ha. olvidado  los 
bienes  que  le  hizo,  ni  la  justicia  y  energía  de  su  carácter, 'salió 
de  la  vida  pública  envuelto  en  la  libertad  proscripta.  Desde 
entóneos,  su  vida  fué  una  serie  de  persecuciones  crueles,  de 
destierros,  sucesivos,  y  de  desgracias  prolongadas.  Si  reves- 
tido de  la  autoridad  fue  firme,  consagrado  por  el  infortunio  fue 
.  inflexible  en  su  religión  política,  durante  los  35  aílos  que  pasaron 
desde  la  calda  del  partido  liberal  hasta  su  muerte.  Invariable 
en  su  fé  ha  educado  á  sus  hijos  en  la  fidelidad  á  la  palabra  y  á 
la  le) ,  y  en  los  momentos  de  angustia  y  de  peligro  nos  dio  él 
ejemplo  de  un  espíritu  duefto  de  si  mismo,  poseído  de  serenidad 
imperturbable. 

«Trabajado  por  los  afiosy  los  padecimientos,  volvió  á  remon- 
tar los  Andes  para  recibir  el  descanso  en  la  tierra  de  nuestra 
madre  cuno  llunto  acompafía  mis  palabras.  A  esta  tierra  entre- 
gamos  sus  restos,  porque  la  hospitalidad  de  este  pueblo  respe- 
tará los  sepulcros  y  los  manes  de  los  que  mueren  en  justicia. 

(c  Ha  terminado  mi  deber  eu  este  acto,  lie  dado ;  e)  tjes  tí  ¡no- 
nio de  su  vida  y  de  su  muerte.  Permitid  ahora  una  palabra  que 
sirva  para  fortificar  el  consuelo  que  pido  y.q;Ucp^^qn  lt^.cor%;zo- 
nes  amantes. 
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«  ¿Qaién  de  rosotros,  en  su  Tida,  no  ha  temblado  interior- 

'nfiettite'ií'lá  ídéa  de  la  mtíerte  desns  padres? 
'^'¿Qáién  es  áqnel  que  no  qailiera  disponer  del  brazo  omnipo- 
tente, para  detener  al  tiempo  que  seavanza  devorándolos  objetos 

-nav  caros  de  la  Tida  ? 

*  '«  ¿Quién  de  nosotros  señores,  no  ha  sentido  un  momento  en 
el  que  parece  que  las  virtudes  del  Cielo  se  conmueven  y  las  co- 
lumnas del  universo  moral  estremecerse  en  la  conciencia  del  hijo 
amante  ante  la  muerte  de  su  padre? 

«  Sí— no  soy  unaescepcion  de  sensibilidad ;  Soy  la  humani- 
dad con  su  corazón  desgarrado  que  clama  en  las  tinieblas,  pi- 
diendo al  Ser  Supremo  una  vibración  de  su  luz,  para  ver  al  espí- 
ritu amado  en  las  regiones  de  la  inmortalidad.  A  esas  regiones 
me  acompnfia  la  fé  del  género  humano.  En  esas  ^regiones  me 
introduce  la  razón  que  me  afirma  la  perpetuidad  indestructible 
del  ser  que  piensa  al  Infinito  y  ama  á  Dios.  En  esas  regiones 
el  dolor  de  este  incesante  holocausto  délas  criaturas,  me  señala 
como  vida  ascendiente  la  paz,  la  virtud,  el  amor  del  huérfano 
en  el  seno  del  Eterno  Padre.  Si — hermanos,  con  el  corazón  y 
la^razon,  con  la  ciencia  y  el  presentimiento,  repitamos  con  el 
género  humano  en  todo  tiempo  y  desafiando  á  la  tumba,  esta  pa- 
labra que  es  el  vinculo  moral  del  universo. 
«£7  alma  es  inmortal  !» 

El  dolor  por  semejante  pérdida  le  dominó  de  tal  modo  que  no 
podemos  dejar  de  trascribir  algunos  fragmentos  de  su  diario, 
donde  desabogaba  su  corazón  herido.  Ellos  le  pintan  en  toda 
su  ternura. 

r. 

«  Y  hoy,  yo^  Francisco  Dílbao,  escríbia,  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  á  28  de  Agosto  de  18G2,  alas  once  de  la  noche  es- 
cribo  esta  fecha:  Alas  2  ^  de  la  tarde  murió  nuestro  Padre. 

«Es  mi  primera  noche  sin  Padre,  Dios  i.iio! — Padre  miólo 

Dia  29. 

c  Y  {niyo  el  que  inscribió  eldiay  del  otro  nacimiento  de  mi 
papá. 
«MI  pdmer  dia  sin  padreen  la  tierra.    El  cielo  azul  lamino* 
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sonó  brilla  aqai  ya  hojpara  mi  papá.  Pero  tú^  Dios  mio^  me 
dices  que  brilla  para  él,  otro  día  mas  espléódido/  4^*^  me  rés^ 
ta  nos  Tes,  papá!  Con  los  ojos  del  espirito  te  busco,'  y  tú'  nos 
bendices.    Consuélanos  papá! 

«  Y  mi  papá  nos  consuela.     Vires  en  mi  alma,  padre  amado.» 

! 

Despnes  de  algunos  diasescribia: 

ft  Y  todas  las  noches  al  entrar  á  mi  cuarto  solitario,  la  casa  á 
oscuras,  mi  mamá  durmiendo,  á  tí  padre  amado  te  recuerdo  y 
vuelvo  íntimamente  al  cielo  mis  ojos,  como  gesto  del  desgracia- 
do que  implora  ó  del  agraciado  que  reconoce  al  Ser  Supremo. 

«  No  qoiero  frases,  quiero  decir  mi  dolor — Y  aun  mas  qui- 
siera, sentir  mas  de  lo  que  siento.» 

irr. 

Un  año  roas  tarde  la  víspera  de  la  muerte  volvía  á  renovar 
su  dolor  íntimo. 

cr  Y  hoy  á  las  10  de  la  noche  vuelvo  á  renovar  el  día  del  do- 
lor, decía.  No  ha  pasado  día,  Padre  mió,  sin  que  tu  vivas  en 
mi,  renovando  mi  ternura,  mi  amor,  mi  esperanza,  mi  dolor,  y 
también  una  dulce  emoción  de  fe,  carísima  atracción  hacia  tí, 
consuelo  en  el  dolor  mismo,  porque  quizás  el  dolor  es  el  com« 
probante  de  tu  inmortalidad.  Vivo  en  tus  días  pasados  que  se 
u(;lorocran  en  mi  mente.  Tus  dolores  y  desgracias  me  acercan 
mas  á  tf,  y  pensar  en  el  ser  de  amor  que  te  habrá  recibido  y 
consolado  y  renovado.  Padre  mió,  asi  como  nos  abrazábamos, 
teabrazo  desde  esta  distancia  que  solo  Dios  puede  medir.  Y 
qué  amor!  cómo  te  amaba  y  te  amo!  Tú  sonrisa,  tus  cariúos,  na- 
die me  los  dará  sobre  la  tierra.» 

lY. 

«  Y  después  déla  contemplación  de  tu  ¡majen  en  retrato,  ó  en 
mi  imnjinacion;  ó  cuando  te  recuerdo  como  alma,  espíritu  ó  per- 
sona, ó  como  cuando  estabas  con  nosotros,  qué  arranque  de 
amor,  de  llanto  y  de  ternura  brota  de  mi  ser  conmovido,  padre 
niiol  -Qué  diera  porverte,  y  alegrarte,  y  abrazarte, y  gozalícbn 


CLXTV  — 

la  idea  de  no  separarnos  mas. — Cuan  bueno  eras,  como  me  has 
consolado,  tú  anciano,  á  mi^  joven! —Cuanto  soliloquio  contigo; 
cuantos  gritos  al  espácio,-^tanta  palabra  para  liamartei  para  que 
me  Teas  amándote  cual  nunca  te  amé. — Yé  mis  lagrimas,  consue- 
la mi  pobre  corazón,  padre  amado! — paraqué  vivir  sino  Vivesi 
— Consuélame,  Diosmio!» 

A  este  sentimiento  intimo  sucedió  un  paréntesis  de  felicidad* 
Desde  1844,  al  pasar  por  Rio  Janeiro  habia  conocido  á  la  famil^ 
del  Sr.  General  D.  Tomás  Guido.  Durante  su  residencia  ,én 
Buenos  Aires  y  en  Montevideo,  frecuentó  la  casa  de  este  hom- 
bre histórico  que  reúne  á  sus  antecedentes  notables  en  la  guer- 
ra déla  Independencia  chilena  y  peruana^  un  trato  ameno  y  una 
civilidad  poco  común.  Allí  tuvo  motivo  de  tratar  á  la  hija  del 
espresado  General,  la  Señorita  Pilar.  Sus  almas  se  comunicaron 
y  se  comprendieron.  Ella,  católica  en  otro  tiempo  recibió  una 
nueva  educación  de  Bilbao,  y  vino  á  ser  para  él  no  solo  un  cora- 
zón que  su  corazón  necesitaba  sino  un  espíritu  que  se  unia  al 
suyo,  al  adoptar  las  creencias  del  maestro.  Allí  iba  diariamen- 
|e,  alli  desahogaba  sus  pesares  y  allí  recibía  consuelos  y  conse« 
ios  que  aplaudían  su  marcha.  Resolvieron  casarse.  Bilbao  se 
presentó  ála  Curia  solicitando  el  permiso  para  hacerlo.  La  in- 
troducción del  escrito  csprcsaba  la  razón  por  la  cual  ocurría  á  la 
autoridad  eclesiástica:  « Reconozco,  decia,  como  verdaderos  los 
dogmas  de  la  existencia  de  Dios  y  de  la  inmortalidad  del  alma, 
ó  para  mayor  claridad,  no  profeso  ninguna  de  las  relijiones  que 
se  llaman  positivas  ó  reveladas.  Mirelijion  es  la  natural.  Pero 
como  la  lejislacion  eclesiástica  en  lo  relativo  á  matrimonio  ha  si- 
do declarada  le j  del  Estado,  solicito  etc.»  El  Obispo  negó  la 
licencia  que  se  le  pedia.  Bilbao  vio  entonces  al  Nuncio  Apos- 
tólico que  el  Papa  habia  enviado  áestospaises,  3Ionseñor  MarL 
no  Marini,  hombre  de  mundo  y  de  vastos  conocimientos.  Le 
espuso  su  situación.  El  >'uncio  entró  en  discusión  tratando  de 
reducir  á  Bilbao  al  catolicismo.  Discutieron  hasta  de  la  divini^ 
dad  de  Jesús-  En  último  término,  3Ionseñor  le  observó;— «Píen 
se  vd.  en  que  nació  católico,  en  que  pertenece  á  una  familia  no- 
ble, etc.— Bilbao  le  interrumpió  diciéndole: — Ful  católico  cuan- 
do no  refleccionaba,  y  en  cuanto  alo  de  noble  le  diré,  que  yo 
no  lo  foy^  yo  soy  roto,  hombre  del  pueblo.» 

El  Knncióle  aconsejó  entonces  le  escribiera  en  una  carta  lo 
que  pretendía.    La  carta  la  recibió  al   siguiente  día,  y  sin  de 
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80  no  brilla  aqai  ya  hoy  para  mi  papá.  Pero  tú.  Dioi 
dices  que  brilla  para  él,  otro  día  mas  espléndido. '^ 
ta  nos  Tes,  pap&l  Con  los  ojos  del  espíritu  te  busco,' 
bendices.  '  Consuélanos  papá! 

«  T  mi  papá  nos  consuela.     Vives  en  mí  alma,  padi 


lí. 

Después  de  algunos  días  escribía: 

«  Y  todas  las  noches  al  entrar  á  mi  cuarto  solitario, 
oscuras,  mi  mamá  durmiendo,  á  ti  padre  amado  te  re 
vuelvo  intimamente  al  cielo  mis  ojos,  como  gesto  del  1 
do  que  implora  ó  del  agi^aciado  que  reconoce  al  Ser  I 

«  No  quiero  frases,  quiero  decir  mi  dolor — Y  atmj 
siera,  sentir  mas  de  lo  que  siento.»  I 


nr. 


ün  afto  roas  tarde  la  víspera  de  la  muerte  toItíb  -^ 
su  dolor  Intimo.  ^^ 

cr  Y  hoy  á  las  10  de  la  noche  vuelvo  á  renovar  é^ 
lor,  decía.    No  ha  pasado  día,  Padre  mío,  sio  qtilF^ 
mi,  renovando  mi  ternura,  mi  amor,  mi  csperaon.  :, 
también  una  dulce  emoción  de  fé,   carísima  a/P^ 
consuelo  en  el  dolor  mismo,  porque  quizás  el  dUJif 
probante  de  tu  inmortalidad.     Vivo  en  tus  di«fiij| 
aglomeran  en  mi  mente.    Tus  dolores  y   de8giÍ|||| 
mas  á  tf ,  y  pensar  en  el  ser  de  amor  que  te  J^^ 
con^^olado  y  renovado,  l^adre  mió,  asi  como  l0r 
tcabrazo  desde  esta  distancia  que   solo  Dioi;^ 
que  amor!  cómo  te  amaba  y  te  amo!  Tú  soorl^ 
die  me  los  dará  sobre  la  tierra.»  ^ 
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«  Y  después  de  la  contemplación  de  la  I^ 
mi  imajínacion;  ó  cuando  te  recuerdo  c€ 
sona,  6  como  cuando  estabas  con  noi 
amor,  de  llanto  y  de  ternura  brota  de  nn^ 
'^io!  •  Qué  diera  por  verte,  y  alegrarte^  7^ 


•^inlfo*liiil)i)f  ipa8>aereiDoiiíiil/ :  • 

El  1 6  de  Setiembre  ráé'  1994,  duiragte  9114  ^ai^  tprmeotK^ 
Moí0»dtie8teiéQl«0e  *2iiQ»foarQn.  Laataro  éca  el;nombre  que. le 
etpevalMuí  A  loseitareiitaytres  días  el  bijp  roariá.  «¡Gu^qU-r 
altada  Aiéi  la  esperttoza!'  ("eaciibia  el  padre  sin  oonsaeío.)-  <rA 
todos  aorprendia  8U  mirada,  intelectuial  7  penetraot^.  Qti^iix^s 
esperanzas;  proyectos!  Todo  acabó,  bn  madre 7  jo  estamos 
eooieLpeBEBamieato  en  Dios.  ¡Si  habrá  conlóelo!  Diosikiió^  7 
á  mi  papá  tan  presente!i> 

t4'A  este  dolor  sucedióse  otro  inmenso.  En  NoYiembre  dé  ese 
mismo  año.    Joan  Chassaing,  el  correlijionario,  esa  alm^  de 
héroe  en  donde  parecían  concentradas  las  yiriudes  del  patrio 
tismo  del  pueblo    arjeutino,  acababa  de    morir.  Cuánto  <jle- 
samparol 

Bilbao,  se  levantó  del  lecho  donde  sentía  apagarse  sus  dias 
y   fué  á  acompañar  ,el   cadáver  del  amigo. 

Alli  improvisó  las  palabras  que  acompaflamos: 

»Xo  vengo  á  honrar  con  palabras  á  Juan  Chassaing.  2S'o  lo 
necesita,  ni  en  la  tierra  donde  lo  conocimos,  ni  en  la  mansión 

gloriosa  que  su  abnegación  le  conquistara Venimos 

A  honramos  á  nosotros  mismos,  á  honrar  la  humanidad^  en  uno 
de  sus  mas  puros**  7  bellos  representantes 

«Nació  condenado  á  una   muerte  prematura No 

se  recibe  impunemente  la  centella     fulgurante  de  la  idea*.. 

no  se  concentran  todos  los  resplandores  del  ideal. la 

patria  con  todos  sos  amores  7  exijcncia,  cenias  esperanzas  y 
sus  glorias^  la  visión  sublime  7  terrible  del  deber,  sin  que  el  or- 
ganismo sucumba. 

»Yse*apagó  ese  corazón  que  hacia  palpitar  á  este  pueblo!  Brilla 
en  otras  regiones  esa  intclijencia  que  jamás  vaciló,  entre  el 
egoísmo  7  el  sacrificio Ah!  si  todos  lo  hubieran  co- 
nocido como  nosotros,  veríamos  en  este  momento  las  manos  de 
las  catorce  provincias  argentinas  arrojar  flores  sobre  esta  tumba, 
porque  el  corazón  7  la  intclijencia  de  Chassaing  anidaban  la  con- 
ciencia indivisible  de  la  nacionalidad  argentina 

aHa7  egoísmo  en  nuestro  dolori  porque  vemos  la  pérdida  de 
una  columna  de  la  patria, — sentimos  mas  peso  caer  sobre  no- 
sotros. 

«(Ha7  egoísmo  en  nuestro  dolor,  porque  somos  nosotros  los  que 
P  erdemos,  en  tanto  que  ¿1  ha   revestido  una  vida  superior 
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«Becojamos  el  perftime  de  su  vida  qae  faéun  qemplo:  Hon-' 
remos  de  esta  manera  sa  memoria.  No  fué  su  intelijencia,  ni  sa 
ciencia  lo  qnetanjóren,  el  primer  lugar  le  diera  en  la  polí- 
tica y  en  el  amor  de  sus  amigos:  Fué  su  oarácter.  Rectitud  in- 
flexible, coraje  átoda  prueba,  firmeza  incontrastable  en  el  ca- 
mino del  deber,  espíritu  de  sacrificios  sin  medida,  héahíá 
Juan  Chassaing. 

«Adiós — tú,  que  fuiste  respetado  como  ios  ancianos,  querido 
como  joven  idolatrado  como  ciudadano!» 

Esta  despedida  fué  la  ultima  palabra  que  pronunciara  en  pú- 
blico. 

El  cielo  le  llamaba  con   urgencia  á  su  seno-     Se  acercaba  el 
momento  de  dar  el   adiós  eterno  á  la  tierra. 


-/í«/íf    ♦.  íQ.Wn      i/  •  " 


CAPITULO  XVI 

sus     ÚLTIMOS     MOMENTOS. 

.!"••»• I .        . 

No  queremos  detenernos  en  contar  nuevamente  los  últimos 
momentos  de  Francisco  Bilbao. 

En  aquellos  dias  de  luto  cumplimos  con  esc  deber,cscribiendo 
á  Ensebio  Lillo  la  carta  que  pasamos  á  trascribir. 
Amigo  querido : 

Es  á  tí,  amigo  de  la  infancia^  á  quien  quiero  contar  los  últi- 
mos dias  de  mi  hermano  Francisco ;  porque  tú  fuistes  celoso 
de  sn  honra,  lo  comprendistes  y  en  la  ausencia  supistes  defeu- 
derlo. 

Prescindamos  del  dolor  para  dar  cabida  al  recuerdo  desnudo 
de  sus  últimos  momentos. 

Llegué  á  Buenos  Aires  el  2  del  corriente.  Francisco  se  encon- 
traba en  Lujan,  hacia  dos  meses,  tomando  temperamento.  Su 
salud  estaba  perdida. 

Seis  años  ha  que  sufrió  un  ataque  de  pulmonía,  residiendo  en 
el  Paraná  ;  un  ataque  tal  que  bien  puede  comprenderse  por  la 
siguiente  frase  que  Francisco  escribía  á  D.  José  M.  Lagos  en 
carta  de  Hayo  25  de  1859. 

«  He  estado  muy  enfermo,  le  decia:^hubo  un  dia,  en  que  ya 
»  me  daba  de  baja  para  el  otro  mundo; — y  contemplando  el 
»  crepúsculo  de  una  magnifica  tarde,  pensaba  en  los  horizon- 
»  tes  futuros  de  la  nueva  vida, — pero  el  mal  cesó,  se  detuvo 
»  la  sangre,  etc.» 

Dasatendida  una  enfermedad  til,  el  pulmón  izquierdo  quedó 
desde  entonces  dallado,  y  su  vida  fué  una  sucesión  de  ataques 
mas  ó  menos  graves,  cuyas  trascendencias  no  fueron  bien  cal- 
caladas.  Sa  vigorosa  naturaleza  le  engañaba  y  engañaba  á  los 
qoe  le  rodeaban.  Remedio  eficaz  habría  sido  entonces  alejarse 
de  estos  climas  mortíferos  para  esas  enfermedades,  pero  le  de- 
tuvo la  consideración  de  no  amargar  los  últimos  dias  de  mis 
padres,  con  la  ausencia.  Las  veladas  y  cuidados  prodigados 
á  mi  padre  en  sus  últimos  dias,  le  impresionaron  fuertemente. 
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Catorce  meses  de  un  matrimonio  rerdadero^  x\iM|id^  ipi^u^to^J 
minuto  por  una  esposa  que  ha  escedido  cuanto  puede  idear. el 
amor  para  la  conserracion  de  un  ser,  le  mantuvieron  la  espe- 
ranza de  restablecerse^  Jvljs>  nn  hijo  qiie  perdió  al  mes.  i^ 
no  interrumpidos  pesares,  sus  constantes  trabajos,  sus  ^ít4|<áQ- 
nes  7  sufrimientos  por  los  crímenes  que  se  vienen  consunifiiido 
en  América,  le  condujeron  á  acelerar  Sus  días.  Reaparecieron 
los  vómitos  copiosos  de  sangre  y  su  físico  se  consumió..  ..t,, ,; 
En  tal  situación  leencontré.  t  ^  <  )i^  ^  •* 

Francisco  esperaba  mi  llegada  «on una  ansiedadUndescribible, 
al  estremo,  que  temia  la  impresión  del  primer  abraíó;  Dos 
dias  antes  de  mi  llegada  csclamaba:  tt ¡Dios  mió!  consérvame 
la  vida  para  ver  á  Manuel. »  '  ' 

Francisco  lial^ia  deseado  siempi^e  morir  en  mis  brazos.  Temia 
que  sus  últimos  momentos  fuesen .  alterados  por  oxijencias  del 
catolicismo,  y  su  confianza  en  que  yo  le  guardase  el  reposo  de 
sus  convicciones,  era  ilimitada. 

Mis  hermanos  Rafael  y  Luis  se  encontraban  á  inmensas  4is- 
t^ncias  de  esta  ciudad,  ignorando  la  situación  grave  de  Fran- 
cisco. A  mi  madre  y  hermana  fué  necesario  ocultarles  lo  posi- 
ble el  peligro  que  amenazaba  ti  todos. 

£1  dia  5  me  fué  permitido  ver  al  enfermo  en  Lujan,  ^'ues- 
tras  almas  s^  confundieron  y  comprendieron  en  un  abraco  mez- 
clado por  las  lágrimas.  Hacia  diez  afios  que  nos  habíamos  se- 
parado. Entonces  el,  perseguido  en  ^1  Perú.,  dejaba  aquel 
pais  llevando  en  sí  juventud,  robustez,  vida,  y  ahora  le  encon- 
traba cubierto  de  canas,  consumido,  deshcdio,  sin  [color,  sin 
fuerzas, — un  cadáver.  Toqué  su  cuerpo  y  encontré  hundido  el 
costado  izquierdo  de  su  pecho,  pi:omiuentc  el  hombro  de  ese 
costado  y  su  estatura  encorvada.  El  costado  afectado  daba 
un  sonido  al  golpe  que  recibía  en  el  examen,  que  4^iQos^^- 
ba  la  desaparición  del  pulmón.  Se  sentíala  existencia  de  una 
caverna.  Aplicando  el  oido  allí,  al  hablar  Francisco,  se  oia  la 
voz  tan  clara  cual  si  saliese  por  la  boca.  La  arteria  ^ue  ali- 
mentaba ese  pulmón  destruido  se  había  relajado  y. la  menor 
impresión,  la  menor  alteración  en  su  orgapismp,  le  producía 
al  instante  derrames  de  sangre  que  ojcasipmibau  e§Qa  vómitos 
terribles  que  desgarraban  el  alma  ^e  dolor.     , 

Los  Dres.  Irigoyen  y  Fernandez  le  asistan  coa  ternura.     Sa 


^^W'i  úhJÑOíú  H;  Lagos,  el  «amigo  intimo  ideFk>aiKlóé6vtf( 
deptfáiátió'de -dos  alegrías 'y  peleares,  lo  asistían  también.  '^" 
ilL'  inif  Uegad«^se  hizo  nú  nuevoi  exáinen  de  la  'enfermedad* 
Retirado  oon  los  Doctores;*  me  hieieron  una  demostración 'del 
tetado-  d0'  Francisco,  que  inelieló.  Les  consulté  sobre  la  oonre- 
]iieiitifi:4e'tmTÍajeá  Chile  y  aprobáronla  idea.  Hicépresétite 
lodo  á'ini -hermano,  le  hice  conocer  Tarios  casos  prácficbs^de 
jentes  qae-'vivioncon  un:pubnon.  Largas  horas  le  entrettive 
describiéndole  los  adelantos  de  Chile.  Fijamos  nuestro  tiaje 
para<eLroesdéMtirzo.  Fué  entonces  que  Francisco  olvidando 
ras  males,  y  animado  por  el  entusiasmo  rcidiante  que  le  caroc* 
t^rizaba,  nos  dijo:     «  Ahora  sique  creo  sanar,  » 

Ai  siguiente  dia  regresamos  á  Buenos  Aires.  Se  notaba  una 
reacción  favorable  en  sus  fuerzas.  Su  rostro  estaba  inundado 
de  alegría. 

Le  era  prohibido  hablar.  Estaba  condenadoá  una/quietud  estraor- 
dinaria;pero  se  notaba  en  él  un  contento  al  saborearla  narración 
de  recuerdos  y  de  cosas  que  se  acopian  en  diez  años  de  sepa- 
ración. 

Se  pasaron  tres  dias  en  que  las  esperanzas  acrecían  y  cuando 
mas  descuidados  estábamos,  un  ataque  le  sobreviene  y  arroja 
dos  libras  de  sangre.  La  noche  la  pasó  ajitada  y  sin  hablar.  Al 
siguiente  din,  cuando  se  hubo  calmado,  conseguimos  hacer  re- 
costir  á  su  esposa  que  estaba  bien  enferma.  Cuando  se  vio  á 
solas  con  Lagos  ^  yo,  Francisco  se  incorporó  y  nos  dijo: 

— « Estamos  solos  y  es  necesario  que  hablemos  como  hom- 
bres.» 

Nos  quedamos  mustios  j  comprimiendo  nueslros  corazones. 

— « Es  necesario,  coutinuó,  no  hacerse  ilusiones  sobro  mi 
vida.  Yo  me  siento  morir  y  quiero  aprovechar  estos  momentos 
coa  vds.     Esti  tarde  tal  vez  pierda  la  cabeza. » 

Le  hicimos  ver  que  no  creíamos  tan  inmediato  el  momento. 

— «  Sin  embargo; me  dijo,  quiero  hacerte  mis  encargos  » 

Sos  disposiciones  fueron  breves,  terminando  con  estns  pala- 
bras: 

— «Michielot,  Quibct.» 

Transcurrió  un  momento  de  silencio. 

— «Ahora  estoy  tranquiló,  nos  dijo,  porque  es  un  consuelo  ha- 
blar con  hombres  como  yds. « 

Uomentos  después  entró  el  Dr.  Mnftiz.  Le  examinó  é  hizo  una 
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fauninosa  disertacm  sobre  d  csUdo  de  U  ^.«..«..««.«^  j 
randa ^aiaar  al  enfermo.  El  Dr.  Mmiúi  kafeia  IoiiiIq  tal 
res  por  Fraadsco,  que  de  aotn  propio  le  ñitalHi  caaado  si 
Uaba  en.I^qaa,  sin  ioterés  de  ningiujénero,  tan  solo  por  i 
.  ^-«  BáUeaie  Td.  coomi  á  hombre,  le  intemuipió  Fr 
»  Merieiito  coo  ona  cneijia  sobiemtmaL  Nocrea^.  qnél 
m  la  moerle;  al  eontrario,  si  no  faera  por  los  qne  me  anua,  por 
9  los  que  dejo,  la  desearía  como  nna  felicidad,  cobm  nn  des- 
9  eanso.  » 

Las  esperanzas  estaban  perdidas.  El  Dr.  Itnrrios  reemplazó 
al  Dr.  Mofiiz  por  encargo  del  mismo,  j  como  los  ataqnes  se  su- 
cedían, Francisco  me  pidió  Tcr  al  Dr.  Rai^son,  para  darle  él 
último  adiós.  El  señor  Bawson  acudió  á  Ter  al  amigo.  Todos 
le  desaociaron. 

En  estas  circnnstaocías  el  señor  Lastarria,  amigo  constante  7 
leal  desde  la  infancia,  se  acercaba  á  Francisco,  j  como  dicho  se- 
flor  le  hubiera  hecho  concebir  grandes  esperanzas  de  llegar  á 
Chile,  mi  hermano  le  llamó  j  le  dijo  al  oido: 

— «  Mi  esperanza  era  ir  á  morir  á  Chile,  pero  ja  Td.  ré,  no 
n  puedo  moverme.  » 

En  cada  Yómito  de  sangre  uno  Teia  salir,  escaparse  la  rida  de 
Francisco.  Cuando  cesaba  e^te,  el  corazón  se  ajitaba  con  una 
violencia  espantosa  que  amenazaba  estallar.  Era  que  llenaba 
las  arterias  que  se  vaciaban. 

— a  Es  preciso  no  sorprenderse,  roe  decia,  en  estos  momeo- 
9  tos,  estar  preparado  á  todo.  La  muerte  puede  ser  instante- 
»  nea.     Ten  ánimo,  hermano  mió.  » 

En  uno  de  esos  momentos  me  señaló  un  libro  de  apuntes  he- 
chos por  él,  y  me  encargó  lo  le  jera  para  mi  consuelo  el  día  que 
se  muriese.  Eran  pensamientos  arrancados  por  la  muerte  de 
mi  padre. 

Prodigaba  los  consuelos  j  se  preocupaba  de  lo  que  iban  á  su- 
frir sus  deudos.  Para  cada  uno  un  recuerdo,  una  prevención, 
un  consuelo.  Y  á  tal  grado  llegaba  su  abnegación,  que  me  pi- 
dió consultase  á  los  médicos,  si  alcanzaria  á  salir  de  Buenos 
Aires,  para  irse  conmigo  j  «  ahorrar  ese  mal  rato  á  los  que  me 
aman. » 

Familiarizado  con  la  muerte,  nos  deciaá  menudo: 

— «  Esta  es  la  primera  batalla  que  mando  en  gefe.» 

Ilabia  en  Franciscio  tal  amor,  tal  enerjia  j  tal  alegría  en  su 
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^^mbUqte^  tan  csquisilo  cuidado  por  cuanto  le  rodeaba,  que  al 
iCi^ntéinplarléen  dias,  te  ¿seguro,  amigo  mio/^úeen 

^1  fondo  dé  mí  alma  envidiaba  su  muerte.    T  es  lá  priiiiej^a 
■^62  que  he  sentido  'esta  pásionl  »'.  •'•' 

Uno  de  los  encargos  espécíáíes  que  nos  bizó  cuando  se  sin 
^^ió  jnal,  fué ! 

•^-ic'Hucho  cuidado  con' que  no  incomoden  los  católicos.  Cada 
^  Tcz  siento  mas  fuerza  en  mis  convicciones.  Mi  conciencia  nada 
9  teme.    Todo  cnanto  he  hecho  ha  sido  procurando  el' bien. 
»  Esto j  muj  tranquilo. » 

T  como  JO  le  asegurase  que  nadie  turbaría  sú  tranquilidad  y 
morirla  tal  cual  lo  deseaba,  Francisco  animado  de  placer  me 
dijo : 

—«Y  en  el  último  caso,  Blanuel,  mis  pistolas  están  listas  para 
»  hacer  respetar  mi  voluntad.  Tómalas.  » 

Y  bien,  amigo  mío,  uu  hombre  que  tal  se  conduce  ¿puede 
dejar  dudas  sobre  la  honradez  de  su  conducta,  la  moralidad  de 
sus  acciones,  la  relijiosidad  de  sus  principios  y  la  santidad  de 
sus  convicciones  7 

En  aquellos  momentos  de  reposo  que  succdinn  á  las  crisis 
destructoras  de  su  organismo,  se  le  veia  á  Pancho  reír,  joTial 
y  tan  satisfecho  j  tan  conforme  de  su  fin  que  esclamaba : 

^-«¡Cuánto  agradezco  á  mi  Dios  la  tranquilidad  que  me 
»  dá !  » 

Y  en  seguida  recreaba  su  pensamiento  en  meditaciones  pro* 
fundas,  en  recuerdos  delicioscs.  Hacia  gozar  verdaderamente, 
al  que  le  contemplaba.  Becordaba  á  veces  y  repetía  la  frase 
final  de  Lamcnnais. 

u  Es  ios  son  los  bellos  momentos. i* 

Otras,  tratando  de  formar  un  festín  de  sus  adioscSy  recordá- 
bamos la  sena  de  los  Girondinos  y  decía  al  amigo  Lagos  : 

— a  Pregunta  á  los  médicos  si  la  cuestión  es  de  horas  » 

Los  médicos  no  designaban  el  término  preciso. 

— «Si  yo  lo  supiese^  nos  decía  sonriendo,  tendría  una  sena; 
pero  si  sobrevivo  á  esta  el  efecto  seria  descolorido.» 

Pasamos  asi  los  dias  últimos,  recibiendo  visitas  de  sus  amigos 
y  ocultando  su  término  á  nuestra  anciana  madre^  que  le  veia  con 
frecuencia,  apesar  de  sus  achaques. 

JJegt  el  dia  18  y  entóneos  los  accidentes  se  repiten  con  soma 


^..     «-TtiaiKCS  redüieíido  ¿astk  las  il 

^..       jtírrne  déhcibsatóeñté  hasta  liis 

^    .n  'é  doy  tin  poco  de  jalea 

..-LT.-ii  úcgre  y  ¿tiende  con  áfetto 

,     '^.i'^i  i  \cs  pies  dé  la  cairiá. 

^¿vif  T  desgarra  con  facilidad ; 
-.:  ■  iniicse  en  el  lecho,  me  dice 


.    j  ríe  dormían  la  velada. 
^  .?  rriacísco  Lopcz-Torres  y 
...  izi  palangana.    La  sangre 
.   ^-•-•rrorar  y  nos  dice: 

.  <**;eaicndole  de  cada  costa- 
c     :".M:e5  a  su  esposa  y  nos 


..:  }  !o  arroja  á  su  mujer  que 

.  ,a  >U5  brazos  y  la  coloca  fuera 

■'  rz.isco,  después  de  licuar 
•  í  ;>  .Iice :  «  Este  es  el  último.  »> 
.•>».  i'.-.clical. 


,.".  .ora  uu  ciclo,  un  trono  al 
.  ic  creería  en  el  premio  de  los 

,v.-.^;;oron  y  que  ejemplo  para 


.«'x*<  j  á  la  cual  nada  queremos 
'  •>''^rc  ir.oraK  el  sectario  de  la 
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£1  20  de  Febrero  una  numerosa  concurrencia  conduela  al 

»      > .  ^. » •  -    V.  ■  ■     •  • 

cementerio  el  cuerpo  de  Francisco  Bilbao.  Se  quiso  rendirle 
un  homenaje  especial.  El  cortejo  fúnebre  marchó  á  pié.  Allf, 
antes  de  ocultarse  para  siempre  á  las  miradas  7  al  llanto  de 
sus  amigos,  se  dejó  oir  la  palabra  de  los  que  le  amaron.  Allí 
oimos  el  último  adiós  que  la  patria  daba  á  su  hijo  desgra9Íado 
y  no  comprendido,  por  boca  del  señor  D.  José  Victorino  Lns- 
tarria,  3I¡nistro  de  Chile  en  las  Repúblicas  del  Plata^  y  amigo 
T  profesor  de  Bilbao. 

El  féretro  iba  cubierto  por  la  bandera  de  Chile. 

En  un  modesto  sepulcro  cerrado  con  un  mármol  en  el  que 
se  encuentra  la  siguiente  inscripción : 

<f  DE    LA    FAMILIA    DH    D.    RAFAEL    BILBAO.» 

j  en  seguida  las  palabras  que  el  hijo  grabara  á  la  memoria 
del  padre. 

w  PATER  — AMOR— I5M0nTALíTAS    ESTO.» 

fué    depositado. 

A  la  iglesia  no  se  le  permitió  interrencion. 

HoT,  esa  mansión  de  paz  para  seres  modelos  de  virtud  y 
fuerza,  que  no  tuTíeron  un  palmo  de  terreno  en  ^u  patria  donde 
descansar  y  por  la  cual  se  sacrificaron,  residen  allí  unidos, 
custodiados  por  el  respeto  que  impone  una  vida  pura,  y  por 
el  culto  que  los  hijos  del  Plata  tributan  al  heroísmo  y  A  la 
TJrlud. 

Buenos  Aires,  Febrero  !•  de  I86G. 

Manuel  Bilb^'y. 
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Publicamos  en  estaparte  los  discarsos  pronuDciados  ai  borde 
del  sepulcro,  y  lascarlas  de  pésame  mas  notables  que  se  han  re- 
cibido. 

De  la  prensa  tomamos  tan  solo  lo  que  consideramos  de  prefe- 
rencia.    Kos  seria  bastante  dificultuoso  reunir  cuanto  se  ha  di- 
cho por  todos  los  diarios  de  la  Confederación  Argentina,  Chile, 
el  Perú  y  Francia,  como  de  todos  los  de  aquellos  paises  donde 
llegó  la  noticia  del  fallecimiento  de  Bilbao.    Ha  sido  un  coro 
uniforme  de  dolor^  en  el  que  se  dejaban  oir  las  yoccs  de  sus  ene- 
migos rivalizando  con  el  grito  salido  del  alma  de  sus  amigos.     Y 
cuando  hacemos  notar  esta  uniformidad  de  sentimientos  y  de 
admiración^  aprovechamos  el  momento  de  sefialar  la  única  pala- 
bra que  se  alzara  para  maldecir  la  memoria  del  filósofo:  fué  la  del 
clérigo  Don  Juan  ligarte,  representante  del  fanatismo  chileno 
que  desde  el  pulpito  anunciaba  á  una  concurrencia  estúpida  que 
Bilbao  se  hallaba  en  los  infiernos.  A  este  respecto  recomendamos 
el  artículo  firmado  por  Don  Eduardo  de  la  Barra  y  publicado  en 
la  «Patria»  de  Valparaíso. 

Habla  el  redactor  del  «  Pueblo  »,  sefior  Don  Francisco  López 
Torres: 

HOIUS  DE  LUTO. 

El  Pueblo  viste  hoy  de  duelo. 

Frax.isco  Bilbao,  el  apóstol  del  racionalismo  en  América,  ha 
descendido  ú  la  tumba. 

En  el  día  do  ayer,  á  las  siete  menos  diez  minutos  de  la  mañt- 
nn,  inclinó  la  frente  en  brazos  de  sus  deudos  y  de  sus  amigos; 
y  la  inclinó  agoviada  bajo  cl  peso  de  las  eternalcs  sombras. 

Un  rayo  de  luz  purísima  penetró  sin  embargo,  por  en  medio 
del  fúnebre  manto  de  la  muerte;  ravo  de  luz  desprendido  de 
aquellas  sienes  que  tornaban  al  seno  de  la  tierra,  y  que  inundaba 
de  unción  inefable  el  desolado  espíritu  de  deudos  y  de  amigos. 

AUi  pudimos  aprender  como  exhalan  los  justos  el  último  sus- 
piro de  vida. 
La  inteligencia  en  todo  su  vigor;  cl  sentimiento  en  su  mas 
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q«e  lodo  lo  derora,  borre  la  solemnidad  coanwedon  de  eile 


IMju  Fr2iKÍ«co  Bilbao  hi  sido  tal  rez.  stietes,  la  iadrridsili- 
dMl  lixkf  graittde,  qoe  ba  prdduddo  la  AiBcrica^  y  el  boaobre  qae 
cxpfi  mas  oLsünacioo  j  aias  persereraAda  se  ba  coos^^rado  a  la 
propa^aioda  de  los  santos  práocíplos.  con  qoe  noestrocs  padres 
iUí'.i^i^u  la  época  nuera  de  cs^os  países. 

UKfUáLrK:  de  coraron  ardiente,  de  íé  incootrastaUe  ;  de  con- 
tkt:;ou^:^  profundas,  so  ideal  foé  la  BepúUica  j  la  libertad  de 
coucieiKU. 

I>iscí(fulo  de  los  maestros  mas  célebres  dd  siglo,  lector  entu- 
siasta de  los  libros  del  Eranjclio  é  hijo  de  esta  América  desti* 
nada  pira  recibir  la  idea  nuera,  Bilbao  dirijió  todos  los  esfuer- 
zos de  so  Tída  al  triunfo  de  so  credo  político  y  religioso,  porque 
él  creía  nue  la  República  y  la  libertad  de  conciencia  eran  la  fór- 
mula dcfinítÍTa  del  progreso,  y  que  ellas  contenían  todo  lo  santo, 
lodo  lo  bello  y  todo  lo  sublime,  que  podia  desearse  para  el  bien 
de  la  bumanida«l. 

De  abl  el  ardor  en  la  locha  y  la  resignación  para  sobrelleTar 
lo5  6dios  y  las  persecuciones  odios  y  persecuciones  que  amar^ 
garoii  los  dias  de  su  rida. 
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£1  despotismo  de  un  Gobierno  de  Chile  lo  proscribió  de  &a 
patria  por  su  amor  á  la  República  y  lo  coadeaó  á  vivir  en  tier- 
ras estrañas  abromado  por  el  peso  de  infinita  tristeza. 

Las  multitudes  ignorantes  v  fanáticaSi  por  cnja  regeneración 
él  trabajaba,  rechazaron  sus  doctrinas  y  lo  maldijeron  desde  el 
fondo  de  su  perdonable  estravio. 

Los  obispos  7  los  clérigos  lo  escomulgaron  de  la  Iglesia  Bo- 
mana,  lo  anatematizaron  en  sos  pulpitos,  le  levantaron  resisten- 
cias desde  el  confesionario  y  hasta  quemaron  sus  libros,  sus  li- 
bros lleuos  de  la  verdad  CTangélica,  en  la  pira  siempre  encendida 
del  vaticano. 

Bilbao  sufrió  todos  los  malos  que  son  inherentes  á  un  aposto- 
lado lleno  de  verdad  y  de  justicia,  y  á  este  precio  ha  conquis- 
tado el  amor  de  las  almas  puras,  y  el  placer  de  morir  con  la 
mansedumbre  y  la  paz  de  un  cristiano. 

Pero  estas  persecuciones  jamás  quebrantaron  su  íé  ni  apaga- 
ron su  entusiasmo,  \  por  eso  es  que  Bilbao,  convencido  desque  sus 
ideas  no  eran  solo*para  su  pueblo  sino  para  la  humanidad  en- 
tera, continuó  en  la  proscripción  y  en  la  pobreza  la  vida  de  ini- 
ciacioUy  que  habia  empezado  en  el  hogar  de  sus  padres  y  bajo  el 
ciclo  de  esa  patria,  que  le  habia  sonreido  en  los  primeros  aAos 
de  su  existencia.  > 

Sus  trabajos,  sos  lecciones,  sus  escritos  j  sus  libros,  que  se- 
rán un  día  cl  Evanjclio  de  la  América  Bcpublicana,  están  reve- 
lando la  tendencia  generosa  de  su  espíritu. 

Después,  en  los  últimos  dias  de  su  vida  y  cuando  Bilbao  sen- 
tia  ya  el  jérmcn  de  la  enfermedad,  que  lo  ha  llevado  á  la  tumba, 
defendió  también  á  la  América  contra  la  comiuista  de  la  Europa, 
y  sus  libros  sobre  Méjico  y  sus  escritos  sobre  el  Perú  están 
atestiguando  la  virilidad  y  la  grandeza  de  su  almc  republicana. 

¡Lástima  es  que  la  muerte  le  haya  arrancado  la  pluma,  coando 
se  preparaba  ú  escribir  el  anatema  contra  el  Imperio  pérfido  que 
saquea  nuestro  territorio  c  incendia  nuestras  ciudades  comer- 
cíales  I 

Bilbao  ha  luchado,  pues,  y  ha  sufrido  por  su  causa,  colocán- 
dose asi  en  la  línea  de  los  mártires  y  de  los  héroes. 

Su  vida,  llena  de  altas  promesas,  está  bendecida  por  los  be- 
neficios, que  ha  sembrado  en  su  camino. 

Su  muerte  será  la  consagración  de  sus  generosos  sacrificios. 

Los  grandes  hombres  como  él  no  aparecen  ante  el  mundo  ta- 
les como  son,  sino  después  que  la  muerte  ha  acallado  las  pasio- 
nes, que  levantaron  con  su  palabra  poderosa. 

La  verdad  no  puede  insinuarse  en  el  espirito  humano  sino  á 
fuerza  de  trabajo  y  de  lucha,  y  de  ahí  la  razón  porque  todos 
los  iniciadores  de  ideas  nuevas  no  mueren  en  el  colmo  de  la 
gloria,  que  la  posteridad  les  depara  después. 

Un  dia  llegará  sin  embargo,  en  que  la  América  rendirá  culto 
merecido  á  sos  grandes  hombres^    y  en  ese  dia  aparecerá  U 
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jígantesca  figura  de  Francisco  Bilbao  como  anaanronidediisieii* : 
medio  de  las  tinieblas  de  una  época  de  corrupción  j.de/dolor«M(>- 

Entonces  los  pudblos  lerantarán  altares  á  su  memona,.  7  las 
gentes  glorificarán  eLnombre  del  apóstol  desrenturado»  que  no 
encontró  paz,parf  su  alma  sino  en  las  soledades  de  la  tumba. 

I  Adiós  Bilbao  I 


Discurso  delSr.  D.  Heradio  C.  Ftyardo. 

i  Maestro^  amigo,  hermano  I — Cuando  decías  sobre  la  tumba 
de  Chassaing — \No  sé  que  decirte^  amigol — comprendias,  sentías, 
gran  corazón,  que  el  himno  de  la  emoción  es  el  sollozo. 

Yo  no  puedo  ofrecerte  otro. 

Amigo, — te  lloro! . . . 

Maestro, — te  felicito! 

Te  felicito,  sil— porque  tu  muerte  ha  sido  la  del  justo,  mostrán- 
donos en  ella  á  tus  discípulos  la  mas  bella  recompensa  del  sol- 
dado de  la  idea. 

Te  felicito,  maestro,  porque  tu  muerte  ha  coronado  dignamente 
tu  vida  de  sacrificios,  de  abnegación,  de  luz  7  de  Terdad:  tu  Tida 
decTanjelio! 

Te  felicito,  porque  mas  que  nunca  vires  hoy  y  vivirás  siem- 
pre en  nuestra  alma,  nutrida  por  la  s.ivía  poderosa  de  la  tuya. 

Porque  vives  y  vivirás  siempre  en  tus  libros  inmortales,  que 
nos  han  distribuido  7  continuarán  distribuyéndonos  el  pan  del 
espíritu. 

Te  felicito,  maestro,  porque  anoche,  al  besar  tu  helada  frente, 
noté  en  ella  la  inefable  sonrisa  de  ultra  tumba  que  manda  al  cuer- 
po el  alma  al  entrar  en  la  fruición  de  las  eternas  recompensas. 

Amigo.  ••  .adiós 


Discurso  del  Doctor  D.  /,  Roque  Pérez. 

Señores: 

Permitidme  que  traiga  sobre  esta  tumba  del  amigo  y  del  her- 
mano, una  palabra  de  duelo  y  de  despedida,  palabra  desauto- 
rizada, en  medio  de  las  que  acaban  de  oirse  pero  no  menos 
sincera.  •   ,      ' 

Tengo  un  deber  que  llenar;  tengo  qne  cspresar  un  sentimiento 
de  profunda  tristeza,  en  nombre  de  millares  de  hermanos,  por 
la  pérdida  de  un  hombre,  cuya  vida  fué  consagrada  ala  ciencia, 
y  cuyo  carácter  fué  la  del  estoicismo  mas  severo.  Tengo  que in- 
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terpretar  sil  doldvqne  llorar  la  ausencia  eterna,  de  esa  cabeza 
ilomínada,  rayo  del  eterno,  contra  toda  esclavitod.  contra  toda 
remora  social.  ¡T  siento  que  todos  estos  sentimientos  sean  pá- 
lidamente interpretados  por  mi,  7  que  mis  palabras  no  sean  dig- 
nas del  homenaje  que  quiero  rendir  á  los  últimos  restos  de  este 
ser  querido! 

Pero  el  sentimiento  de  todos  vosotros,  no  necesita  para  ser 
exaltado,  sino  poneros  en  relieve  sus  virtudes.  Ellas  fueron 
grandes  entre  nosotros,  y  relevantes  para  todos.  Su  corazón 
magnánimo,  su  talento  privilejiado,  su  carácter  austero,  su  ilus- 
tración indisputada,  su  filantropía  no  desmentida  en  medio  de  su 
pobreza;  su  republicanismo  severo,  su  patriotismo  exaltado,  su 
amor  al  pueblo,  al  verdadero  pueblo,  su  relijion  por  las  verda- 
des constitucionales,  y  por  el  mejoramiento  social,  son  rasgos 
que  forman  la  haz  de  sus  grandes  virtudes,  como  fueron  la  con- 
sagración constante  de  toda  su  vida. 

Las  luchas  políticas,  que  en  él  fueron  tenaces  7  prolongadas, 
que  ajitaron  su  existencia,  en  las  Repúblicas  del  Pacífico  y  del 
Plata,  pudieron  apreciar  este  noble  carácter,  bajo  distintas 
fases;  pudieron  calumniarlo  sus  enemigos;  pero  sns actos,  sus 
escritos,  su  conducta  toda,  muéstrales  hov,  hasta  qué  punto  fu* 
eron  injustos.  ^ 

Su  espíritu  vehemente,  su  filosofia  tracendental.  suesccsivo 
amor  á  la  libertad,  su  trabajo  constante  en  engrandecer  al  pue- 
blo y  hacerle  comprender  sus  derechos  y  sus  deberes,  contra 
la  tendencia  constante  del  poder  público,  6  de  los  parti- 
dos, á  absorver  esos  derechos,  podo  crearle  enemigos  apasiona- 
dos. El  fanatismo,  á  quien  corabntió  con  todas  armas,  vestido 
de  acero,  y  lanza  en  ristre,  como  el  caballero  delaedadmcdiaj 
pudo  llevar  su  animosidad  hasta  el  delirio,  pero  ni  unos  ni 
otros  podrían  echar  unamancha,  sobre  este  denodado  paladín 
de  la  intelijencia,  de  la  democracia  y    de  la  libertad  humana. 

Los  errores  de  su  ciencia,  son  los  errores  de  todos  esos  gran- 
des filósofos,  que  previendo  la  mejora  social,  auguran  una  épo- 
caftttura,  á  despecho  de  la  ignorancia,  y  de  la  rutina;  preparan 
las  revoluciones  saludables,  é  iluminan  a  los  pueblos  con  esa 
antorcha  de  brillante  luz,  con  que  Cristo  formó  un  mundo  mo- 
ral nuevo,  derrumbando  las  viejas  creencias,  los  viejos  hábitos, 
y  esa  decrépita  sociedad  política,  basada  en  la  mentira,  y  en  la 
esclavitud  y  miseria  de  los  seres  humanos;  pero  que  al  fio,  abra* 
zándolas  eon  los  ardores  déla  verdad,  trayendo  la  persecución 
de  los  malos  y  de  los  incrédulos,  vinieron  á  formar  la  sociedad 
actual,  fundada  bajo  el  dogma  de  su  Evangelio  Santo,  y  fe- 
cundada  por  las  verdades  morales  y  políticas  mas  benéficas  y 
controvertibles. 

¡Almas  sublimes,  para  quienes  toda  gratitud  es  pequefta,  todo 
recuerdo  es  pálido,  en  presencia  del  bien  que  hicieron!  Los 
siglos  que  pasen,  harán  mejor  que  nosotros  su  apoteosis;  porque 
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ejanos  déla  lucha,  60I0  juzgarán  de  los  resultados^ de  susdoo-^ ' 
trinas,  separando  al  hombre,  sujeto  las  masyeces,  Aftlaces  apre-  < 
elaciones.  .  .i 

Bilbao^sefiores  pertenece  á  esa  pléyade.  Xammenais  america* 
no,  ha  muerto  como  el  Lammenais  europeo,  de  quien  fué  dis- ' 
cipnlo,  defendiendo  sus  doctrinas,   y  enseñando  á  los  pueblos 
como  es  que  se  consigue   ser  libre,  j  como  se  conserya   esa 
libertad.  ^ 

La  América,  en  sus  conflictos,  ecliar&  menos  esa  alma  ardiente 
cada  Tez,  que  tenga  que  combatir  por  su  derecho,  por  su  digni*' 
dad  ó  por  su  independencia.  Chile,  el  Perú,  la  República 
Arjentina,  no  oirán  su  roz,  no  leerán  roas  sus  producciones 
Tehemeotes,  hijas  de  la  convicción  mas  profunda  de  sus  destinos 
j  del  deseo  mas  vivo  de  su  engrandecimiento.  Su  eranjelio 
político  quedará  gravado  en  sus  corazones^sin  embargo;  aun- 
que les  falte  el  soldado  de  acción,  j  el  director  entusiasta  de 
sus  creencias,  predicador  de  su  dogma  de  igualdad,  de  libertad 
y  de  fraternidad. 

Su  voz  está  apagada,  y  su  cuerpo  cubierto  por  este  ataúd;  su 
espíritu  empero,  se  cierne  sobre  nuestras  cabezas,  y  en  el  mo- 
mento actualnos  dic^  átodos:-*  c(Amigos,no  desmayéis  de  la  obra. 
»  la(  Democracia  y  la  República  triunfarán;  ella  se  llevará  acabo 
»  sin  mi,  pero  por  vosotros  y  para  vosotros;  haced  la  verdad, 
»  por  medio  de  la  filosofía;  haced  el  bien  del  pueblo  por  la  ver- 
il dad;  salvad  la  sociedad  por  la  virtud  y  por  el  trabajo;  salvad 
»  de  la  miseria  al  proletario,  por  la  ilustración  y  la  asociación^ 
Ko  hay  un  gran  principio,  que  ese  espíritu  no  nos  pida  que 
realizamos,  porque  no  hay  un  solo  punto  de  la  ciencia  social, 
que  él  no  haya  pretendido  profundizar. 

Yo  tengo  fé,  señores  que  si  el  apóstol  nos  falta  hoy,  su  doctri- 
na, en  todo  lo  que  tienda  al  bien  público,  fructificará  con  loza- 
nía. Las  grandes  verdades  no  se  pierden,  ni  los  nobles  cora- 
zones que  las  enseñan,  se  olvidan  en  los  pueblos  cultos.  La  me- 
moria de  Rilbao  tendrá  este  premio,  porque  es  digno  de  él,  di- 
gan lo  que  quiera,  la  envidia,  la  ignorancia  y  el  fanatismo  políti- 
co y  religioso. 

Para  la  juventud  americana,  la  falta  de  Rilbao,  es  una  gran 
pérdida:  para  sus  hermanos  en  la  República  Argentina,  es  una 
pérdida  y  una  calamidad.  Nuestras  grandes  reuniones  serán 
pálidas;  su  voz  amiga,  su  elocuencia  fluida,  varonil,  llena  de  un- 
ción, no  existirá  para  nosotros:  las  palabras  de  virtud,  justicia 
pública,  humanidad,  igualdad,  fraternidad,  tema  y  basedenues- 
tros  propósitos,  no  tendrán  intérprete  elocuente;  y  esa  filosofia 
Riblica,  que  emanando  déla  doctrina  de  un  Dios  benevolente  y 
justo,  se  encama  en  la  inefable  de  Cristo  y  sus  discípulos,  que- 
riendo llevarla  hasta  los  ápices  de  su  purismo,  se  habrá  perdido 
para  siempre,  porqne  nos  falta  el  Apóstol  y  el  Profeta. 
Cubrámonos  de  luto  por  esta  pérdida;  lloremos  al  República- 
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noaoflterOi  al  filósofo  profundo;  al  literato  distiogaido;  al  escri- 
tor demócrata^  yaliente  y  erudito;  al  americano  de  corazón  y  de 
fé,  al  patriota  puro  y  disinteresado,  al  amigo  leal  cuyo  corazón 
no  abrigó  jamás  un  sentimiento  destemplado,  y  cuyos  labios  no 
profirieron  una  mentira,  ni  engaflaron  con  una  sonrisa  falsa. 

T  nosotros,  lloremos  al  Hermano,  que  siempre  el  primero  á 
la  obrado  la  regeneración  del  espíritu  humano»  nos  acompafió 
con  sus  luces,  en  todas  las  grandes  circunstancias  de  nuestra  tí- 
da,  hasta  dejarnos  en  posesión  de  nuestros  derechos  y  de  nues- 
tra existencia  civil. — Llorémoslo,  por  que  ya  no  será  un  lumi- 
nar, que  nos  alumbre  con  su  palabra  ardiente,  ni  con  su  ejem- 
plo personal;  pero  consagremos  un  recuerdo  á  su  memoria,  im- 
S crecedero  como  su  gloria.— Conservémosle  nuestra  gratitud  de 
ermanos! 

La  tierra  vá  á  cubrir  estos  queridos  restos;  nuestro  adiós  será 
eterno,  que  lo  sea  nuestro  recuerdo;  y  que  ligados  á  los  sentí- 
mientos  de  profunda  tristeza,  de  cariAo  y  aprecio  de  su 
familia,  nos  unamos  con  ella,  para  consagrar  á  su  espíritu 
las  preces  mas  fervientes,  para  que  su  alma,  esa  alma 
bella  y  candida,  sea  acojida  al  lado  de  la  de  los  esco* 
jidos  del  Dios  Omnipotente,  dueAo  de  los  mundos,  y  sobera- 
no y  arbitro  de  los  destinos  humanos— Tal  es  el  voto  que  hago  al 
terminar  estas  palabras,  sobre  la  tumba  de  un  amigo  y  de  un 
hermano.  Es  el  voto  que  hacemos  todos  los  discípulos  de  Hi- 
ram,  en  recuerdo  del  maestro  que  perdimos,  y  que  hemos  de 
volver  á  encontrar  ornado  de  la  acacia,  al  lado  del  trono  de  Sa- 
lomón, en  honra  y  prez  de  sus  grandes  obras. 
He  dicho — 


Discurso  del  Sr.  Ü.  Nía  tuel  Pérez  del  Cerro. 

Amigo  mió:  vuelve  á  nosotros,  deja  un  instante  la  mansión  de 
los  buenos,  para  descender  á  este  mundo  terrenal. 

Asistirías,  aquí,  á  la  apoteosis  del  justo;  veríais  el  cariflo, 
el  aprecio,  que  para  ti  tienen  todos  los  que  te  conocie- 
ron; comprenderlas  cuanto  te  quieren  tu  idolatrada  esposa,  tu 
amantisima  madre  y  hermanos:  sentirlas  la  satisfacción  inefable 
de  que  nadie  con  derecho  te  puede  odiar:  te  encontrarias,  acla- 
mado, honrado  y  probo,  inmaculado  y  digno*  te  hallarías  el 
hombre  perfecto. 

Pero  no,  mi  amigo  querido,  este  mundo  falaz  y  engañador  no 
te  merecía:  escepciones  de  tu  temple,  de  tu  carácter,  no  te  per« 
tenecen:  á  ellas  se  las  hace  justicia  postuma:  para  que  se  las  haga, 
para  bien  gozar,  estás  bien  en  la  rejion  que  habitas. 

Los  restos  de  Francisco  Bilbao,  del  tipo  cabalierezco,  del  de* 
chado  de  hidalga  sencillez,  al  bajará  la  tumba,  nos  convocan  pa- 


—  CX£ZT  


Ssaifl 

Itos  pñfüqádos  j  nráiiDOS 
el  hOTizoQtedela  Tída.  latelqetteácsbBbenrte^coniOB  fogo- 
so j  «oble,  seatíiiiieBtiM  esqvistUis.,  lo  Uenrai  á  Iwscar  d 
praio  ideftl  de  la  perfeccioo  refigiosa,  Boral  ▼  cml,  j  : 
lotede  eo, n  aasíadelo  beiio,  7  de  lo  josId,  eom  ooa  imapna- 
<'oa  TÍTfwBaY  lo  coaJojenNiiiiiizá  mas  de  aaa  Tez  á  aceptar 
ideas  en  las  qoe  creia  eocootnr  el  biea  7  U  Tcrdad  para  sos 
semepntes,  ptra  la  hoaiaaiiiad  toda,  de  quien  era;  porque  B  1* 
bao  geflores,  coo  so  poreza.  coo  sos  especiales  coodicioocs  no 
se  pertenecía  l  si  mismo,  ni  á  nadie  en  particalar:  era  nao  d^ 
aquellos  «eres  qne  son  del  Unirerso  entero  ,  7  qoe  ran  mas  allá 
del  Unírerso,  si  fuera  de  d  se  pcnsira,  sesintiera.  se  padeciera. 

Franeiseo  Bilbao,  en  bondad  7  en  sentimientos,  era  eximio, 
era  perfecto. 

El  dolor  qne  so  pérdida  nos  oríjina  no  es  de  la  naturaleza  del 
qne  sentiríamos  por  nn  briro  militar  qne  hubiera  dado  glorias  á 
la  pitrí'i:  por  on  recto  majistrado  i  quien  la  sociedad  debiera 
respeto  7  gratitud;;  por  on  miembro  de  nuestra  familia  i  quien 
mucho  apreciáramos:  no  señores,  es  mas  profundo  7  sentido;  es 
el  dolor  singular  que  á  cada  cual  domina  en  e^ie  momento;  do- 
lor por  el  bueno;  dolor  que  todos  defíiuimos,  es|iecial  é  inspi- 
rado solo  por  seres  como  el  que  lloramos^ 

Xo  temo,  amigo  mió,  turbar  tu  reposo  7  descontentarte  con 
mis  palaliras;  ellas  son  intimas  de  un  corazón^  que  creo,  bien 
comprendiste;  y  al  decir  Adiós  á  tns  cenizas  v  dedicar  esta 
ofrenda  á  ta  roemori.i,  |»ido  al  altibimo  resignación  para  tu  des- 
tingida  V  angustiada  esposa,  {lara  tu  respetable  3Iadre  y  Herma- 
nos, 7  para  todos  aquellos  que  t¿  sepan  sentir  como  mereces. 

Tu  alma  en  el  Ciclo. 

Tu  cuerpo,  pniris  est  el  in  puivercm  reverter  ti. 


Discurso  pronunciado  por  el  doctor   Don  Manuel  Cazcon. 

Nos  bailamos  congregados  en  el  recinto  de  las  tumbas  para 
d.*)r  testimonio  de  una  pública  calamidad;  porque  es  una  cala- 
midad, seflores,  para  un  pueblo,  7  aun  para  el  mundo  toda 
pérdida  de  un  varón  justo,  de  un  ríjido  republicano,  de  un  filo- 
sofo atcctico,  de  un  ciudadano  intachable  como  Francisco  Bil- 
bao. 
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Géniofl.coq[fp  él,  almas  de  su  temple,  corazones  jenerosos,  de 
Ujigaate 'inmensidad  del  suyo,  vienen  muy  de  lardeen  tarde 
como  peregrinos  á  este  mundo  positiroy  material  á  combatir  con 
entereza  y  brío  preocupaciones  y  errores  seculares  que  impiden 
la  ccínpleta  emancipacion.de  la  soberanía  individual 

Lr/hamanidad  pierde,  pues,  un  apóstol:  el  progreso,  moral 
uno  desús  mas  robustosa  infatigables  obreros.  Pero;  qué  hacer! 
aquella  es  impotente  para  retenerle  en  su  seno,  este  no  puede 
hacer  otra  cosa  que  trasmitirá  las  generaciones  del  porvenir 
los  sanos  principios,  la  propaganda  regeneradora  del  ferviente 
doctrinario. 

Másá  la  que  profundamente  hiere  tan  rudo  golpe  dt  adversi- 
dad, ésa  la  juventud  entre  la  que  Francisco  Bilbao  buscaba  con 
solicito  anhelo  ardientes  cooperadores  para  dar  cima  al  ideal  de 
sos  ensnefios,  la  República  Americana  fundada  en  el  Sclf  govern- 
ment 

¡Ah!  el  dolor  quenos  agovia  no  permite  que  nos  demos  cuenta 
de  tan  irreparable  pérdida. 

Blaflana,  cuando  ios  jóvenes  de  recio  corazón  y  sentimientos 
elevados  busquen  entre  si  esas  eximias  personificaciones  de 
la  democracia  y  de  la  libertad,  entonces  echarán  de  menos  las 
candorosas  y  puras  espansionés  del  espíritu  delicado  que  animó 
los  restos  que  están  á nuestra  vista.  Entonces  sentirán  la  falta 
del  vigoroso  apo^  o  del  que  fué  modelo  de  honradez  y  de  vir- 
tud, tipo  de  lealtad  caballeresca,  ejemplo  de  abnegación  y  de  amor 
patrio. 

La  juventud  está  de  duelo.  Deudos  y  amigos  damos  el  últi- 
mo adiós  al  objeto  de  nuestra  veneración  y  c^nrifio. 

La  materia  era  estrecha  y  pequeña  para  mantener  su  aliento 
colosal  que,  obedeciendo  á  la  luz  infinita  de  la  atracción  moral 
fué  á  refundirse  en  la  esencia  divina  de  que  fué  su  emanación 
purísima. 

En  cuanto  á  la  juventud  que  se  ufanaba  de  ostentarle,  como  la 
espresion  ^^enuina  de  sus  aspiraciones  y  tendencias,  si  es  su 
destino  pasar  por  la  prueba  de  amargas  decepciones,  \  de  espe- 
rimentar  todavía  la  eterna  ausencia  de  sus  mas  queridos  y 
notables  proceres,  sea:  inclinemos  la  frente  ante  mandatos  sobe- 
ranos. Pero  no  olvidemos  que  Francisco  Bilbao  al  preceder- 
nos en  el  viaje,  nos  ha  dejado  trazada  la  ruta  luminosa  que  con- 
duce al  espléndido  y  difinitivo  triunfo  del  individualismo,  y  que 
nos  dice  desde  su  morada  celeste — ahí  tenéis  mi  testamento, 
vosotros  segundad. 

Seamos  pues,  fieles  depositarios  del  tesoro  hasta  el  instante 
en  que  desde  esta  morada  de  tránsito  vamos  á  gozaren  compa- 
liia  de  nuestro  amigo  las  inefables  fruiciones  de  la  eternidad. 
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.1.     .   •     <       .-f        '% 
Discurso  de  D,  Alejandro  Carrasco  Albano» 

•.  • 

Antes  qud  se  cierre  la  tumba  sobre  ios  queridos  restos  del  ami- 
go ilustre,  que  hemos  venido  á  acompañar  á  este  cemeiiterio, 
permítasenos  pogar  el  debido  tributo  al  dolor  que  nos  ha  oca- 
sionado su  temprana  é  irreparable  pérdida. 

Francisco  Bilbao  ha  hecho  un  papel  tan  importante  en  la  revo- 
lución snd-americana;  ha  encarnado  de  tal  modo  en  sus  escritos 
el  espíritu  radicalmente  innovador  de  la  nueva  época,  que  sv 
vida  se  halla  íntimamente  enlazada  á  la  historia  conteroporünea 
de  nuestro  continente,  á  pesar  de  haber  sido  ella  tan  breve! 
Desde  la  precoz  edad  de  20  ailos,  nuestro  malogrado  compatriota 
se  consagró  á  la  causa  del  porvenir  y  del  progreso,  a  la  cual  ha 
servido  hasta  sus  últimos  instantes,  fiel  y  heroicamente,  con  la 
constancia  y  la  fé  de  un  apóstol  y  el  entusiasmo  de  un  mártir. 
Su  existencia  abrumada  de  sufrimientos  y  persecuciones,  su 
larga  proscripción  de  la  idolatrada  patria,  su  vida  errante  y 
peregrina  por  todas  las  llcpüblicas  sud-amcricauas,  cargando 
siempre  á  cuestas  el  tcsUuueuto  de  fcus  inmutables  convicciones 
atestiguan  elocuentemente  cuan  puro  amor  y  noble  abnega- 
ción ardia  en  su  alma  de  fuego.  No  es  este  el  lugar  oportuno 
para  juzgar  si  él  erró  al  importarno's  en  su  propaganda  las  com- 
plejas cuestiones  sociales  del  viejo  (ronlincnte  y  al  preocupai*s6 
con  las  ya  tan  debatidas  y  estériles  controvercías  relijiosas; 
nosotros  no  debemos  ver  en  este  momento  en  el,  sino  al  escritor 
brillante,  al  patriota  desinteresado^  al  amante  ferviente  del 
progreso,  al  esposo  modelo,  al  compatriota  distin:^uido>  al 
amigo  tierno  y  afectuoso  y  al  benemérito  mártir.  |  Que  la  tier- 
ra le  sea  leve  I 


Cn  astro  que  desaparece. 

Sensible  y  doloroso  es,  cuaudo  cn  un  clare  dia,  luco  el  bri- 
llante sol,  y  una  negra  y  pasagera  nube  lo  oscurece,  mostrán- 
donos el  desconsuelo  y  la  lobreguez. 

Sensible  es,  y  doblemente  sensible,  cuando  la  perfumada  flor 
es  tronchada  por  el  aquilón,  y  pierde  su  perfume. 

Y,  es  sensible  por  fin,  cuando  un  astro  que  ha  derramado  su 
fecundadora  luz  sobre  el  mundo,  se  oscurece  por  la  muerte  de 
la  sombría  noche 

El  Sr.  D.  Francisco  Bilbao,  ha  bajado  A  la  tumba  ayer  do- 
mingo,—y  como  ese  sol  y  esas  flores,  no  briilaNi  en  el  cielo 
de  la  vida  exalando  el  exquisito  perfume  de  su  inteligencia. 

Inteligencia  de  primer  orden,  con  Bilbao  desaparece  una  de 
las  primeras  inteligencias  de  Chile^  su  patria. 

Bilbao,  ha  dejado  obras  y  recuerdos   de  su  prodijiosa  intcli- 
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gencia  que  lo  harün  inmortal  en  los  pueblos  donde  llegó  su  escla 
recido  nombre. 

La  muerte  deD.  Francisco  Bilbao  es  una  calamidad  que  viene 
ú  ajitar  el  corazón  de  la  sociedad. 

Obrero  sublime  é  infatigable  de  la  democracia,  su  muerte  ha 
causado  profunda  sensación  en  el  ánimo  de  todo  espíritu  repu- 
blicano. 

En  él  se  pierde  al  apóstol  de  la  verdad. 

El.  que  pedia  con  fé  profunda  y  con  caracteres  luminosos  la 
josticía  para  la  virtud  y  el  castigo  para  el  crimen,  ha  muerto 
dejando  un  vacio  inlicnable  en  la  literatura  del  Plata. 

La  muerte  del  Sr.  D.  Francisco  Bilbao  va  á  ser  llorada,  sin 
pasiones  y  rencores,  que  debe  ser  reemplazada  por  la  admira- 
ción al  jéniOi  astro  que  desaparece  para  siempre;  para  no  volver 
á  electrizarnos  con  su  bella  y  portentosa  imajinacion. 

Si  existe  en  este  mundo  la  admiración  para  los  grandes  hom- 
bres, ella  será  para  las  venerandas  cenizas  del  que  fué  objeto 
de  ovaciones  tributadas  á  la  privilijinda  inteligencia  de  D.  Fran- 
cisco Bilbao. 

f^  gloria  eterna  sea  para  su  nombre. 

Tomás  Oliver. 


ODIOS  DE  ULTRA-TUMBA 

A  L4  JUVENTUD  DE  CHILE. 

Por  qué  ahullan  los  lebreles  del  fanatismo  ? 

Es  que  han  visto  el  espectro  radiante  de  FfiANCisco  Bilbao  : 
es  que  cnvidiau  hasta  la  corona  de  espinas  que  ellos  mismos  co- 
locaron sobre  su  frente. 

Y  por  eso  se  retuercen  como  viveras  pisadas  en  su  nido :  y 
por  eso  ahullan  como  lobos  hambrientos  que  sienten  escaparse 
su  prc&i. 

Las  capas  de  plomo  dorado  de  los  hipócritas  del  Dante,  las 
negras  sotanas  de  ahora  se  han  conmovido  profundamente  por- 
que la  immortalidad  abre  sus  puertas  á  Bilbao  y  le  ofrece  sus 
coronas. 

Quisieran  lepultar  la  memoria  del  demócrata  americano  en  la 
tumba  de  sus  pliegues  siniestros. 

Quisieran  herir  de  muerte  su  gloria  inmarcesible. 

Quisieran  ahogar  para  siempre  la  benéfica  semilla  que  el 
labrador  infatigable  ha  esparcido  en  el  suelo  de  Colon. 

Pero,  en  vano,  porque  su  memoria  tiene  un  altar  en  cada 
corazón  jeneroso. 

En  vnno,  porque  su  gloria  está  fuera  del  alcance  de  mano 
sacrilega. 
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En  Taño,  porque  la  semilla  arrojada  ha^.ef;^apoiieii,,e|.8oelo 
raices  profundas,  y  ramas  robusta^^que  se  pierdfsn  ,eQ  Jas  nubes 
cobijando  las  stcs  del  cielo  >  íos  animales  d^  la  tierra^  i  •  > , ;  ;t 

— ¿  Y  acaso  el  rayo  no  derribará  el  árbol  magnüjcq  7    ].j 
'"'¿Acaso  el'tremendo  ano/Aema  no  derribará  el  f;(|])j^ft|^&ci^ de 
Ja  doctrina?  ,    ,- 

—I  Ah  I  no— Mirad :  el  Júpiter  de  sotana  es  tan  impofentit;  como 
el  Júpiter  Olímpico  de  marmol.  En  Taño  frunce  eI,en^^Q(qjó«  en 
rano  áf zía  su  l)razo  formidable.  Su  frente  se  enrpji^Q^  ,su,  kfP^o 
se  dobla,  su  rayo  á  nadie  hiere. 

¿Ni  quien  detendrá  la  Terdad  que  triunfa  en  todos  partes? 

¿Ni  quien  impedirá  que  la  libertad  se  siente  sobre  los  escom- 
bros de  las  antiguas  dinastías  ? 

El  porvenir  marcha  iluminando  la  profunda  oscuridad. 

Ante  la  luz  del  Oriente  se  replegarán  vencidas  las  tinieblas  dd 
Occidente. 

Habló  Bilbao,  rayo  del  gran  sol,  y  la  verdad  brotó  de  sus 
labios  como  manantial  de  luz. 

El  fanatismo  se  conmovió  hasta  en  sus  entrañas,  y,  dándosela 
mano  con  los  despotas,  condenaron  al  destierro^  al  nifio  inspi- 
rado, de  palabras  de  oro.  '         ' 

Y  hasta  en  el  destierro  lo  persiguió  una  mano  de  liierro  y 
humedeció  sus  labios  elocuentes  con  la  esponja  empapada  en 
hicl  y  vinagre. 

Oh  !  si  pudieran  haberle  hecho  beber  la  cicuta ! 


Larga  y  brillante  fué  la  peregrinación  del  mártir  de  la  liber- 
tad. La  muerte  ha  cavado  su  tumba  á  orillas  del  Plata:  la 
muerte  su  amiga,  su  antigua  conocida  .1  quien  esperaba. 

Ella  há  roto  las  ligaduras  que  ataban  al  cóndor  americano 
sobre  la  roca  estéril  del  mundo,  3  el  cóndor  se  ha  elevado  hacia 
las  rejiones  de  eterna  luz  que  habia  entrevisto. 

Ko  valen  mas  las  alas  del  águila  de  Patmos! 

«Bilbao  ha  muerto  con  la  tranquilidad  del  justo,  y  la  son- 
risa del  anjel  ha  quedado  estampada  en  sus  labios.»  Tal  nos 
dicen  los  boletines  de  ultra-cordillera. 

Bilbao,  hasta  en  su  último  tronce,  ha  sido  digno  de  si  mismo: 
el  maestro  ha  sido  digno  de  la  grandeza  de  su  doctrina. 

Bilbao,  como  el  Amazonas  y  como  el  Plata,  tiene  su  cuna 
en  los  Andes  del  Pacífico  y  su  sepultura  h  orillas  del  Atlántico. 
Como  la  América  se  recuesta  entredós  inmensos  mares. 

Como  el  Plata  y  como  el  Amazonas,  todo  lo  ha  fecundado  á 
su  paso. 

r.ada  una  de  sus  hojas  impresas,  es  una  selva  virjen  y  majes- 
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taosa  llena  de  misterios  y  de  sablimidad,  ea  donde  si  penetra 
d  alma  sé  fobtécojede  relijioso  temor. 

Cada  nna  de  sus  palabras,  es  una  espada  de  fuego  esgrimida 
hábilmente  contra  el  despotismo  político  7  relijioso. 

Cada  uno  de  sus  discursos  es  una  tempestad  lanzada  contra 
'   los  enemigos  de  la  deiiibcracia. 

Su  rida  entera  es  un  grito  varonil  de  alerta!  j  un  suspiro  de 
*  amor  parala  humanidad! 

Las  almas  nobles  han  ido  ájemir  sobre  su  tumba  cubierta  de 
laureles  como  las  ondas  y  las  brisas  del  Plata. 

T,  entre  tanto^  ¿qué  sucede  en  Chile,  su  patria;  en  Chile  el 
objeto  de  sus  complacencias,  la  estrella  brillante  que  atraia  sus 
últimas  miradas? 

Su  cuna  está  desierta  y  desolada.  El  fanatismo  ahuUa  y  se 
arrastra  en  torno  de  ella  lanzando  imprecaciones! 

Y  la  cátedra  de  la  ciencia  y  el  templo  del  Dios  tívo  resuenan 
con  las  maldiciones  de  sus  profanadores. 

Y  el  sacrifícador  de  dos  mil  victimas  lanza  su  anatema  sobre  cl 
apóstol  de  la  deraocracía  americana. 

BiLUAO  T  UcARTE,  qué  antítcsis!  qué  sarcasmo! 

La  luz  y  las  tinieblas  palpables. 

La  paloma  y  el  cuervo  del  arca  de  la  libertad — Implacables 
perseguidores  de  ultra-tumba,  ¿qué  queréis  del  maestro' 

Su  cuerpo  es  de  la  tierra,  su  espíritu  es  de  Dios,  y  su  doc- 
trina el  patrimonio  de  la  humanidad. 

— ¿Con  qué  dereclio  lanzáis  la  primera  piedra? 

¿Sois  justos? 

— Con  qué  derecho  queréis  romper  su  testamento? 

¿Sois  la  humanidad? 

— ¿Con  t¡ué  derecho  os  sentáis  sobre  su  tumba  y  condón  lis 
su  cs,)íritu  a  eternas  tinieblas? 

¿Sois  el  Dios  vivo? 

¿Quiénes  el  Juez  Supremo,  vosotros  ó  el  Dios  de  Justicia 
creador  de!  universo? 


La  copa  délas  iniquidades  se  ha  colmado  y  se  desborda  der- 
ramando sus  aguas  amarinas  sobre  la  cabeza  y  el  corazón  de  la 
juventud  chilena  que  tolera  la  profanación! 

¿Y  para  unjir  esas  cabezas  preparaba  Bilbao  el  óleo  santo  «ic 
la  verdad? 

¿Y  para  encender  esos  corazones  de  piedra  preudia  Bimíao 
las  ho^rueras  del  patriotismo? 

Ai)!  desgraciada  juventud  chilena,  manifestad  alguna  vez  si- 
quiera que  tenéis  cabeza  y  corazón,  y  que  no  sois  un  enorme 
vientre! 


~  ce  — 

Manifestad  qne  sois  capaces  de  inspirards  éú  lói  grande  y  lo 
noble;  manifestad  que  tenéis  fibras  que  se  conmoeren  con  los 
arranques  heroicos  del  patriotismo. 

Despertad,  y  manifestad  que  sois  capaces  de  ser  hombres  y 
dignos  republicanos. 

Hijos  de  leones  y  de  cóndores,  conrertidos  en  zorros  cobar- 
des, romped  los  luzos  de  Loyola. 

Tenéis  ojos  y  orejas:  ved  y  oid; 

Tenéis  intelijencia  pensad  y  comprended! 

El  mayor  homenaje  que  puede  rendirse  ¿  hombres  como 
Bilbao  es  estudiar  y  comprender  sus  obras. 

Estudiad  y  comprended- 

Y  entonces  no  Ticiareis  el  culto  de  Dios  con  ruines  supersti- 
ciones, hijas  de  la  ignorancia. 

Ni  viciareis  el  culto  de  la  Democracia,  que  es  la  escala  qne 
conduce  á  Dios. 

Y  seréis  hombres  honrados  y  virtuosos. 

Y  entonces,  y  solo  entonces  seréis  dignos  del  testamento  de 
vuestros  padres. 

Libertad,   Igualdad,  Featerhidad. 

Eduardo  de  la  Barra. 

De  la  Patria  de  Valparaíso. 


A  la  niocrtc  de  Francisco  Bllliao. 

Tanto  jcuio  y  morir!  ah!  ¿qué  es  el  hombre 
Lanzado  al  infinito  do  los  mundos, 
Grande  como  cf^c  Dios  que  lo  creara, 
Mezquino  como  el  ¿\toaio  mas  nulo, 
Creando  como  Dios  y  concibiendo, 
Débil  jujaictc  de  un  misterio  oscuro, 
Imponente  y  glorioso  cuando  vive 

Y  cuando  muere,  niís.ro  ;  absurdo? 
¿Adonde  marcha  en  su  prisión  de  lodo 
Ksc  ser  de  un  espíritu  mas  puro, 
Obediente  al  contraste  de  Jos  siglos. 
Ante  el  acento  de  los  cicles  niudo? 
Debe  haber  otra  vida!  esa  cspennza 
Qucseajitacn  el  pecho  moribundo, 
Es  la  divina  aspiración  que  siente 

Lo  que  no  es  en  el  hombre  barro  impuro. 
Sí!  que  existe  otra  vida,  es  imposible 
Sin  tal  idea  concebirlo  justo; 
La  razón  de  vivir  nunca  existiera 

Y  Dios  no  fuera  Dios  sin  otro  mundo. 
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Tanto  jénio  7  morir!  ver  apagarse 
En  el  espacio  solo  dé  un  segundo 
Ese  rayo  de  luz  cuj  o  destello 
Irradiaba  en  las  sombras  d  Ifuturol 
Era  joven,  su  frente  se  bañaba 
En  la  bendita  aurora  de  un  crepúsculo; 
En  la  justicia  universal  soAaba, 
Amaba  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  puro, 

Y  en  su  templado  corazón  sentía 
Repercutir  el  corazón  de  un  mundo; 

Y  ardia  en  su  conciencia  jenerosa 
El  fuego  del  deber,  el  fuego  puro, 

Y  la  hoguera  del  jénio  lo  abrasaba, 

Y  era  su  intelijencia  el  fuerte  escudo 

Do  iba  á  encontrar  la  democracia  hollada 
Siempre  el  campeón  de  su  derecho  augusto. 

Y  luchó  con  la  pluma  y  con  la  espada 
Cuando  miró  sobre  su  patria  un  yugo, 

Y  en  la  patria  también  do  sus  hermanos 
Laurel  de  gloria  combatiendo  obtuvo; 

Y  donde  quiera  que  su  voz  se  oia 
Iba  a  espantar  la  frente  del  verdugo, 
A  condenar  el  crimen  del  tirano, 

A  pedir  igualdad  para  el  desnudo, 
Yá  predicarcl  evnnjelio  santo 
Deunir  las  almas  confraterno  nudo. 

|Y  a  la  fatal  ^^uadnOade  la  muerte 
Tanta  grandeza  contener  no  pudof 

Hoy  ya  no  brilla  ese  astro  jeneroso 
Que  cruzó  de  los  siglos  cu  un  punto! 
La  noche  horrible,  eterna,  sin  aurora 
Tendió  sobre  él  su  pabellón  de  luto; 

Y  ese  rumor  de  íuneral  sonido 

Que  cree  sentir  el  corazón,  profundo, 
Es  la  vozde  la  América  que  llora, 
Rindiéndole  de  lásrrimas  tributo; 
De  su  patria,  de  Chile  es  (^l  acento 
Que  acusa  en  su  dolor  al  Indo  injusto, 

Y  sonando  de  espacios  (  u  espacios 

Que  un  astro  se  ha  a;v. ;,ado  anuncia  al  mundo» 

Es  horrible  morir  vuando  se  siente 
Latir  devida-^  cr. i  .zon  robusto, 
Cuando  sepuedr*.  atleta  de  la  idea, 
Iluminar  déla  verdad  el  rumbo 
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Y  con  la  voz  proféticar  del  jéoio  .  ;  i>L  no^>'>^    ; 
Darloz  de  gloria  al  porvenir  oscuro!    -  .  i-   '  • 
Es  horrible  morir  como  .él  ha  -muerto, 

Con  lentitud  en  su  tormento  agudo. 
Sin  poder  detener  un  solo  instante 
El  jfuego  que  se  apaga  por  segundos; 

Y  morir  lejos  del  bogar  querido 
Donde  la  cuaa  de  su  infancia  tuvol 
Desde  lejos  811  pn  tria  lo  bn  mirado 

Yal  contciiii)lur¡u  cü  sii5  ¡iiiJi;i»:i;UyS  ultimes,    • 
Han  vertido  una  lágrima  sus  ojos 

Y  ha  alzado  una  oración  su  labio  augusto. 

Hoj  solo  queda  de  su  jénio  el  rastro 
Que  dejan  los  meteoros  en  su  curso, 
Bastro  que  guarda  el  corazón  del  bueno 
Gomo  el  amor  purísimo  de  un  culto. 

Y  no  siente  la  patria  que  sus  restos 
En  estranjera  tumba  estén  ocultos, 
Porque  sabe  que  el  ánjel  de  la  gloria 
Irá  á  velar  de  noche  su  sepulcro! 

Lima,  Mano  28  de  18C5. 

Luis  Rodríguez  Velasco. 


D.  Francisco  Dilbao. 

VA  último  correo  arjentino  nos  ha  traido  una  infausta  notici  i. 
El  noble,  el  cnérj'co  el  desinteresado  demócrata  Francisco 
Bii.HAO,  dejó  de  existtr  en  Buenos  Aires  el  19  del  pasado 
Febrero. 

Fsc  fallecimiento  ba  producido  en  Chile  profunda  y  dolorosa 
impresión.  Como  escritor,  como  tribuno,  como  reformador, 
Bilbao  ocupó  entre  nosotros  el  j)riincT  puesto  en  la  corta  falanje 
de  los  que  desean  v  iuchíin  por  el  triunfo  de  la  democracia  en 
su  mas  lata  y  pura  csprcsion. 

En  la  revolución  de  1851,  Fnaicisco  Bilbao,  con  su  ardiente 
palabra,  con  su  brillante  pluma,  fué  el  ajitador  mas  eficaz  y 
poderoso  de  aquel  benéfico  movimiento  popular. 

Ya  desde  tiempo  atrás  se  habia  oreado  un  nombre  comba- 
tiendo audazmente  contra  la  intolerancia  rclijiosa,  contra  las 
pretcnsiones  dominadoras  del  clero,  contra  las  preocupaciones 
j  sistemas  que  hieren  los  derechos  del  hombre  y  los  principios 
de  verdadera  libertad.     Su  vivifitaiito  palabra  se  abrió  camino 
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en  el  corazón  del  paeblo,  produciendo  siempre  la  convicción, 
el  amor  y  el  entusiasmo. 

Quién,  como  ¿i;  entra  á  combatir  de  frente  las  preocupacio- 
nes hondamente  arraigadas  7.  las  creencias  basadas  en  la  igno- 
rancia,  tiene  que  ^firir  constantemente  la  persecución  de  los 
interesados  en  mantener  el  error  como  base  de  poder.  Bilbao 
encontró  por  eso,  en  su  patria,  el  odio  7  la  inflexible  cólera  de 
un  circulo  poderoso.  Pero,  en  honra  suya  debe  ho^  decirse, 
que  jamás  la  calumnia  logró  arrojar  ni  la  mas  lere  sombra  de 
duda  sobre-  la  honradez,  la  lealtad  y  la  sinceridad  de  aquel 
noble  carácter. 

Alejado  deChile  desde  185 1, Francisco  Bilbao  vivió  algún  tiem- 
po en  el  Perú  y  pasó  después  á  establecerse  en  Buenos  Aires. 
Eu  esa  ciudüd  contrajo  matrimonio  con  una  estimada  seúora, 
hija  del  General  Guido. 

En  diferentes  épocas  Bilbao  visitó  la  Europa,  viviendo  du- 
rante  algunos  anos  en  Paris.  Alli  frecuentó  la  sociedad  de 
Lamcnnnis.  de  Quínct  y  de  algunos  otros  pensadores  ilustres. 
Habia  cu  el  carácter  y  en  el  talento  de  Francisco  Bilbao  algo 
del  espíritu  de  aquellos  dos  jénios.  En  sus  ideas  y  en  sus 
escritos  se  reflejan  á  cada  paso  las  lecctoues  que  recibió  de 
)  aquellos  apóstoles  de  la  humanidad. 

En  las  grandes  cuestiones  sociales  y  políticas  que  han  aji- 
tado  á  la  América  en  estos  últimos  tic :  pos,  Bilbao  se  presentó 
siempre  defendiendo  la  justicia  y  la  libertad. 

En  el  Perú  coadyuva  calorosamente  ála  caida  de  la  inmora- 
lidad y  del  derroche  personificadas  en  la  administración  Eche- 
ñique. 

Eu  la  tierra  arjcntlna  sostiene  la  integridad  de  !u  Confede- 
ración, herida  de  muerte  por  un  circulo  exaltado  de  Buenos 
Aires. 

La  anexión  de  Santo  Domingo,  y  la  inicua  invasión  de  Jlcjico 
le  iu-piran  enérjicos  y  brillantes  escritos  impregnados  en  ar- 
diente amor  por  la  America  y  por  la  República. 

El  acto  pirático  consumado  en  las  Chinchas  lo  conmueve  pro- 
fundamente, y  hace  oir  sus  palabras  indignadas  en  medio  del 
pueblo  bonaerense,  reunido  para  profestar  contra  el  insulto  que 
la  Espafia  hacia  á  la  Anitvica. 

Ultinnr.icnle,  en  la  contienda  que  destroza  al  Uruguay,  Bil- 
bao estigmatiza  cou  elocuencia  la  política  del  imperio  esclavo- 
crati;  y  ios  últimos  rasgos  de  su  pluma  seflaiau  como  una  gran 
falta  la  indiferencia  con  que  el  Gobierno  Aijeutino  ha  contem- 
plado la  invasión  del  Brasil  en  la  República  Oriental. 

La  existencia  de  Francisco  Bilbao  ha  tenido  la  rapidez  de  los 
meteoros,  pero,  como  ellos,  en  su  corta  carrera  ha  derramado 
la  luz. 

Desde  al¿;uu  tiempo  airas  :jentia  la  aproxiiijacion  de  !a  muerte. 
Tenemos  ú  la  vista  una  carta  suya,  escrita  el  19  de  noviembre 
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de  1864.  En  ella,  refiriéndose  á  la  reprodacion  que  un  diario 
de  Santiago  hacia  de  las  odiosas  injurias  que  por  entonces  le 
prodigaba  el  redactor  de  la  Nación  Argentina^  nos  decía  estas 
significativas  palabras:  «Si  con  la  trascripción  de  esas  calnm 
nias  se  quiere,  en  mi  patria^  arrojar  en  mi  ausencia  una  sombra 
sobre  roí,  si  bay  en  eso  algún  sentimiento  de  odio  contra  mí 
persona,  acaso  pueda  debilitarse  baciendo  saber  á  mis  enemi- 
gos que  tendré  muy  corta  vida. » 

Tres  meses  después  de  escribir  esas  líneas,  el  noble  espíritu 
que  las  habia  dictado  abandonaba  para  siempre  la  rejion  ter- 
renal ! 

(Editorial  de  la  Patria  de  Vafparaifo.) 


Francisco  Bilbao.  (1) 

(L'Opinion  Nationale  del  18  de  Setiembre.) 

«c  Considero  como  un  grande  hombre  á  aquel  que  habita  en 
las  altas  esferas  del  pensamiento,  á  las  cuales  los  otros  hombres 
no  alcanzan  sino  con  trabajo  y  dificultad ;  no  tiene  mas  que 
abrir  los  ojos  para  ver  las  cosas  en  su  verdadera  luz  y  en  vastas 
relaciones,  mientras  que  los  otros  hombres  deben  hacer  sufrir 
á  sus  pensamientos  duras  correcciones  y  tener  un  ojo  vigilante 
sobre  las  fuentes  del  error. .  El  hombre  cuerdo  comunica  sin 
esfuerzo  sus  cualidades  &  los  otros  y  contesta  por  su  carácter, 
por  sus  acciones,  á  las  preguntas  que  no  sabrian  hacerle.  Hé 
aqui  c)  servicio  del  grande  hombre. .» 

Estas  palabras  de  Emerson  nos  han  parecido  aplicarse  entera- 
mente á  su  compatriota,  el  publicista  filósofo  de  la  América  del 
Sur,  Francisco  Bilbao,  que  acaba  de  ser  arrancado  en  la  flor  de 
su  edad  á  su  paisy  á  los  amigos  que  ha  dejado  en  Europa. 

Para  todos  aquellos  que  han  podido  conocer  su  persona,  su 
vida  y  sus  obras,  Francisco  Bilbao  pertcnecia  muy  evidentemente 
á  esa  clase  de  hombres  que,  sin  pretensión  á  nada  de  providen- 
cial, son  llamados  por  todos  los  estimules  del  valor  moral,  mas 
aun  que  por  sus  facultades  superiores,  á  ejercer  sobre  los  des- 
tinos de  su  patria  uno  de  aquellos  influjos  profundos  que  prue- 
ban su  razón  de  ser  y  su  lejitimidad  por  la  transformación  de  im 
pueblo  y  su  advenimiento  á  otras  condiciones  sociales,  las  únicas 
que  son  capaces  de  establecer  el  presente  y  de  asegurar  por  eso 
mismo  los  progresos  y  los  desarrollos  del  porvenir  mas  remoto. 

(i)  Hemos  suprimido  algunos  párrafos  de  este  arUculo  que  narraban  hechos 
Que  no  eran  exactos. 

N.delE. 
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En  este  signo  se  conocen  los  grandes  caracteres  y  los  cere* 
broft  poderosos  á  quienes  deben  las  sociedades,  sus  concep- 
ciones las  mas  vastas  y  sus  realizaciones  mas  completas.  Los 
qud  se  imponen  semejante  misión  y  son  destinados  á  semejante 
obra  muestran  bastante  que  tienen  en  si  mismos  la  plenitud  de 
la  buena  voluntad  unida  á  la  mas  alta  conciencia  del  deber,  ál 
mismo  tiempo  que  se  sienten  prontoc  á  todos  los  sacrificios  y  á 
la  abnegación  la  mas  difícil. 

Francisco  Bilbao,  nacido  en  1823,  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile,  de  la  que  su  padre  era  gobernador,  halló  en  su  familia 
las  lecciones  y  los  ejemplos  que  él  mismo  debia  dignamente 
continuar.  Apenas  entrado  en  la  flor  de  su  juventud,  fué  pros- 
cripto con  sus  hermanos  á  consecuencia  de  un  largo  proceso 
político^  y  después  de  haber  sufrido  persecuciones  en  defensa 
de  sus  opiniones  relijosas.  Hacia  elaúo  1845,  para  poder  sus- 
traerse á  las  persecuciones  de  que  era  objeto,  tuvo  que  refujiarse 
eo  Francia,  donde  consagró  su  tiempo  d  los  estudios  filosóficos, 
siguiendo  alternativamente  y  hora  por  hora  el  movimiento  po- 
lítico, ó  la  alta  enseñanza,  cuNosmas  ilustres  representantes  eran 
entonces  Edgard  Quinet  y  Michelet. 

En  las  conferencias  y  los  comités,  de  los  cuales  formó  parte, 
siempre  se  le  vio  rodeado  del  aprecio  v  de  la  simpatía  de  todos ; 
ejerciendo  como  una  especie  de  autoridad,  un  influjo  tanto  mas 
positivo  cuanto  le  era  tributado  por  aquellos  que  liabian  sabido 
comprender  y  csperimcntar  el  encanto  de  una  fraternidad  cos- 
mopolita, humana  en  el  mas  alto  grado,  v  practicada  en  su 
acei^cion  mas  completa,  sin  operación  alguna  ni  preocupación 
personal.  Su  amistad,  que  provenia  mas  bien  de  una  comuni- 
dad de  ideas  que  del  encuentro  de  las  simpatías,  se  hacía  sentir 
en  todos  los  que  le  rodeaban  en  impresiones  de  uní  edificación 
singular,  irresistible.  Con  respecto  A  él  el  respeto  rivalizaba 
con  el  cariño.  Se  hubiera  dicbo  que  todos  parecían  presentir  el 
alto  porvenir  que  debia  alcanzar  su  condiscípulo. 

Desde  el  ánodo  1 8  {7,  después  de  haber  visitado  la  Alemania 
y  la  Italia,  publicó  en  varias  colecciones  y  periódicos,  princi- 
palmente en  la  Reforme^  en  la  fíevue  indcpcndent^  en  la  Tribune 
des  pcíipics  algunas  trabajos  ó  artículos,  que  llamaron  la  aten* 
don  y  dieron  motivo  á  una  correspondencia  filosófica  con  La- 
mcnnais. 

Como  Jorje  Tarcy,  el  joven  filósofo,  muerto  en  1830,  en  el 
ataque  del  Carrousel,  l\  Bilbao  repetía ü  menudo:  «Cada  uno 
de  nosotros  es  un  artista  que  ha  sido  encargado  de  esculpir  él 
mismo  su  estatua  para  su  tumba,  y  cada  uno  de  nuestros  hechos 
es  ona  de  las  facciones  que  forman  nuestra  imájen.  A  la  natu- 
raleza  le  toca  decidir  sí  será  esta  la  estatua  de  un  adolescente, 
de  un  hombre  de  edad  ó  de  un  anciano.  En  cuanto  ü  nosotros, 
Teamos  modo  solamente  de  que  ella  sea  bella  y  digna  de  atraer 
las  miradas.» 
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La  revolución  de  febrero  fué  saludada' portel iij6mli  proscrito 
americano  como  realización  de  sus  ensueños  masiardientés^  y  de 
sus  mas  caras  esperanzas.  Se  le  figuró  como  'una'  rtcnoya- 
cion  universal. ,  Las  fetales  jornadas  de  junio  le  afligieron  como 
unja  desgracia  nacional.  No  pudiendo  darse  cuenta  de  una  lucha 
qúey^ia  tan  heroica  como  desesperada  por  los  dos  lados,  llegado 
ad^máside  la  intrepidez  qne  le  era  natural,  no  vaciló  en  atravesar 
pdr  él  medió  de  las  barricadas,  los  puntos  mas  peligiosos  para 
]tizgar  por  sí  mismo  de  lo  que  él  llamaba  ^^La  conciencia  «lela  aso- 
nada.'* Era  ésto,  mas  óá  lo  menos,  era  otra  cosa  que  el  paseo  y  el 
menosprecio  militares  de  Carrel,  recorriendo  como  observador 
desinteresado  entre  la  multitud  ciudadana  y  plebe>adci830,  á 
lacual,  en  aquel  momento,  creia  incapaz  de  llevar  á  buen  fin  su 
tentativa  revolucionaria,  sin  intervención  de  tropas  regulares. 
Debemos  decir  también  que  nadie  se  pronunció  mas  claramen- 
te que  él,  desde  la  primera,  contra  las  tendencias  socialistas  de 
aquella  misma  época  y  nadie  vio  mas  positivamente  las  inevita- 
bles consecuencias  de  las  funestas  jornadas  de  junio. 

De  vuelta  á  Santiago  de  Chile,  hücia  el  año  de  I8í9,  organi- 
zó unas  asociaciones  populares  con  el  objeto  de  difundir  la  ins- 
tmccion  é  iniciar  al  pueblo  en  el  conocimiento  y  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos.  Ninguna  empresa  hubo  mas  cstraña  que  esa 
A  todo  móvil  ambicioso  ni  mas  sinccramcuteinspírada  por  clamor 
del  bien  público.  Ella  era  verdaderamente  una  obra  de  pura 
momlizacion,  destinada  á  conducir  gradualmente  las  clases  sin 
ilustración  á  los  beneficios  de  la  civilización. 

Los  corrillos  reaccionarios  ó  clericales  no  tardaron  en  empe- 
zar de  nuevo  sus  maniobras  y  sus  pretensiones;  las  que  debían 
aquella  vez  venir  á  parar  en  un  principio.de  guerra  civil.  Los 
hombres  mas  honorables,  que  por  amor  t  su  país  liabian  tomado 
la  inici::tiva  de  una  misión  dificil,  pero  inofensiva  j  pv-K-íficn, 
limiMndose  A  dar  ú  las  clases  laboriosas  de  la  población  chilena 
la  primera  enseñanza  que  hasta  entóneos  hubieran  recibido,  se 
vieron  en  la  necesidad  de  usar  de  sus  derechos  de  defensa  contra 
las  injustificables  agresiones  de  un  gobierno  que  obedecia  pasi- 
vamente las  órdenes  de  la  congregación.  Sorprendidos  mas  bien 
que  vencidos,  F.Bilbao  y  sus  correligionarios  políticos  tuvieron 
que  ceder  ante  el  numero,  después  de  haber  hecho  frente  A  todos 
los  ataques: 

Después  de  estosreveses,  i\  Bilbao  sedirijió  á  Buenos  Aires, 
donde  vivió  en  medio  de  los  su\os,  en  la  sociedad  y  el  estudio. 
£n  aquellas  circunstancias,  su  sulud  sufrió  un  quebranto  del 
cual  no  debia  salvarse.  En  lo  mas  fuerte  del  invierno,  y  sin 
considerar  un  peligro  cierto,  salvó  de  las  aauas  á  una  mujer  del 
pueblo,  que  había  caído  por  un  accidente  Jesde  la  cubierta  de 
un  vapor  que  navegaba  rio  abajo.  Después  de  este  acto  de 
abnegación,  cuya  sola  victima  debia  al  fin  ser  él,  sus  fuerzas  dis- 
minuyeron insensiblemente,  y  él  mismo,  que  repetía  con  tanto 
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goito-coQ  Montoi^e  qae :  «  filosofar  era  aprender  A  bien  mo- 
rir, »  dispuso  sus  últimos  momentos  dando  pruebas  cada  vez 
mayores  de  su  serenidad  y  su  ternura  para  los  que  amaba. 

Ckm  grande  enerjla,* sobrellevando  intolerables  sufrimientos 
soüriéndose,  comparaba  su  muerte  «ála  primera  batalla  que 
le  hubiese  sido  dado  mandaren  gefe  »  Los  pormenores  que 
hemos  recibido  nos  han  mostrado  á  F.  BillKto  tal  como  lo  ha- 
blamos siempre  conocido.  Como  en  todas  las  épocas  de  su 
demasiado  corta  existencia,  se  hubiera  díciio  que  aparecía  como 
v¡ñ  reflejo  de  los  tiempos  heroicos:  Ninpcun  hombre  hubo  mas 
conocedor  que  él  de  los  poemas  déla  antigüedad,  de  los  cuales 
decía  él  mismo,  que  eran  «  su  escuela  de  acción  y  debelleza^  y 
también  la  médula,  la  sustancia  »  que  sentía  no  hallar  en  el  hom- 
bre moderno. 

La  fuerza  y  la  luz  formaban  el  fondo  de  su  naturaleza,  aun 

S primitiva,  yirjinal  y  marcada  hasta  su  último  dia  con  el  sello  de 
os  grandes  destinos.  La  Europa  y  París  no  habían  hecho  sino 
fortificar  y  concentrar  el  sentimiento  nacional,  que  en  él  parc- 
ela inspirar  todo  y  presidir  A  sus  .menores  acciones.  Sus  últi- 
mas palabras  recordaron  con  efusión  los  nombres  de  Michelct 
y  Quinet,  sus  queridos  maestros  y  amiíjos  de  Francia,  y  repetía 
como  Lamennais  en  su  última  hora:  «  Los  momentos  de  la 
muerte  son  los  buenos  » 

Virtud,  valor,  carácter,  heroísmo,  todas  Ins  muestras  del  valor 
moral  en  las  que  únicamente  se  reconoce  al  fílósofo,  al  lejislador, 
al  hombre  político  y  religioso,  tenían  profundas  raices  en  F. 
Bilbao,  que  supo  mostrarse,  á  pesar  de  las  circunstancias  mas 
hostiles,  como  apóstol  y  mártir  del  ideal  dcju  ticia  y  de  verdad 
que  en  su  pensamiento  había  concebido  como  la  ley  délas  nacio- 
nes y  de  los  individuos. 

No  nos  toca  á  nosotros  ren<i¡r  hov  homenaje  d  un  hombre  que 
se  distinguía  entre  todos,  mas  aun  por  las  facultades  morales 
que  por  las  dotes  eminentes  del  espíritu.  Diremos  solamente  que 
la  Francia  acaba  de  perder,  en  los  países  lejanos,  uno  de  sus 
representantes  mas  adictos  á  los  principios  v  a  las  ideas  que  lar- 
go tiempo  ella  ha  ensenado  y  esparcido  en  el  mundo.  Esta  alma 
ardiente,  espuesta  ü  las  luchas  déla  política  y  ú  las  mas  durdS 
necesidades  de  la  existencia,  jam.is  cesó  de  sentir  hacia  la 
Francia,  su  patria  adoptiva,  el  mas  tierno  de  los  cariños  filiales. 

La  rejeneracion  de  la  América  fué  la  sola  ambícmn  de  su  vida, 
como  en  toda  ocasión  la  confesión  de  su  f¿  relíjiosa  y  política 
fue  su  única  preocupación.  En  toda  época,  en  todo  momento, 
su  vida  fué  una  predicación  por  el  ejemplo,  una  propaganda 
respetada  por  aquellos  mismos  que  creyeron  deber  combatirla. 
Tuyo  esa  dicha  suprema,  que  no  alcanzan  sino  los  mas  dignos, 
de  dejar  este  mundo  en  la  plenitud  de  su  conciencia.  La  muerte 
no  debía  ser  para  él  mas  que  el  «  triunfo  de  la  energía  sobreña- 
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tural  »  que  él  mismo  proclamaba  en  las  últimas  palabras  que 
pudo  hacer  entender. 

Séanos  permitido  reproducir  aquí  algunos  renglones  de  la 
carta  que  Michelet,  el  gran  historiador,  nos  ha  dirijido  al  saber 
este  doloroso  acontecimiento. 

Ningún  testimonio  mas  digno  podia  ser  ofrecido  á  su  memoria, 
tan  digna,  que  acaba  de  tener,  entre  otras  glorías,  la  tan  rara 
de  ser  honrada  solemnemente  por  sus  adversarios  y  por  todos 
los  periódicos  de  la  América  del  Sur,  que  han  deplorado  su 
muerte  como  una  desgracia  pública .... 

« i  Cómo  I     Esta  gran  esperanza  se  ha  acabado  !  Tantos 

hombres  como  esperaban  de  él  las  mas  grandes  cosas  y  tenían 
los  ojos  fijos  en  él  I  Decíamos  Lamennais  y  }o,  con  Quinet: 
Este  será  el  gran  ciudadano  !  Yo  habia  soñado  en  un  Was- 
hington del  Sur JUisene  spes  hominum  !  » 

Agregaremos  la  palabra  de  Herder  sobre  las  existencias 
prematuramente  acabadas:  In  magnis sal est  volulsse, 

París. 

A.  Dessus. 


La  lueiuoria  de  Bilbao. 


El  filósofo  de  las  grandes  ideas,  el  mdrtir  de  la  democracia, 
el  fantasma  aterrador  de  los  que  han  desgarrado  la  conciencia 
de  los  pueblos,  ha  sido  objeto  en  Copiapó  de  una  de  esas  mani- 
festaciones, que  no  solo  honran  al  hombre,  sino  al  gran  partido 
de  que  fué  su  apóstol  mas  ardiente. 

£1  verdadero  pueblo,  ese  que  vive  de  su  trabajo  y  cuya  san* 
gre  se  derrama  á  torrentes  en  las  batallas,  esa  parte  noble,  gran 
mayoría  de  la  sociedad,  desheredada  enlas  monarquías,  y  pros* 
cripta  en  muchas  Bepúblicas  el  dia  de  la  paz,  es  quien  tribnta 
justos  homenojes  alas  virtudes  de  un  hombre,  que  dio  un  evan* 
gelio  ala  América  y  que  vivió  trabajando  incesantemente  por  la 
democracia,  base  de  la  felicidad  humana. 

La  sociedad  de  artesanos  de  Copiapó,  según  los  documentos 
que  van  á  continuación  acaba  de  encargar  á  Buenos  Aires  un  re- 
trato al  oleo  del  defensor  esforzado  délos  hombres,  del  ilustre 
Chileno  D.  Francisco  Bilbao,  para  colocarlo  en  el  salón  de  las 
sesiones  deesa  asociación  de  hombres  del  pueblo. 


—   CCIX   — 

Hé  aquí  los  documentos  á  que  nos  referimos,  y  que  tomamos 
del  ffCk)piapino)>  del  13  de  Majo: 

cGopiapó,  Hayo9dei865. 

^Señor  Don  Manuel  Bilbao. 

(cBuEifOS  Aires. 

Muy  señor  mió: 

«En  sesión  general  ordinaria  del  7  del  presente  fuépresentada 
ala  sala  la  siguiente. 

«MOCIÓN. 
CoKsocios: 

«Habiendo  concebido  una  idea  en  nuestro  humilde  entender 
sublime  y  grandiosa,  pues  que  tiene  una  gran  significación  en 
nuestro  modo  de  ser  social,  p&samos  áesponerla  á  la  deliberación 
de  vosotros,  confiados  en  que  vuestros  nobles  sentimientos, 
escencialmente  democráticos,  le  prestarán  la  acojida  que  me* 
rece. 

«Ha  desaparecido  de  las  filas  de  la  democracia  americana  el 
mas  esforzado  de  sus  campeones;  el  mundo  republicano  ha  per- 
dido al  mas  denonado  de  sus  gefes;  la  clase  trabajadora,  los  hom- 
bres que  ganan  con  su  sudor  el  pan  para  sus  hijos  el  mas  con- 
secuente y  leal  defensor  de  sus  derechos;  Chile,  al  patriota  de 
los  patriotas,  á  su  hijo  predilecto,  quien  antes  de  espirar,  solo 
anhelaba  morir  en  su  Chile,  en  esa  patria  adorada  á  quien  habia 
elevado  un  altar  en  el  fondo  de  su  generoso  corazón,  y  de  donde 
lo  habían  arrojado  los  Vampiros  del  fanatismo;  la  juventud 
americana  al  roas  docto  de  sus  maestros.  Hablamos  del  ilustre 
chileno  D.  Francisco  Bilbao. 

«Si  un  Alejandro,  un  César  v  un  Napoleón,  hombres  cuyos 
timbres  de  gloria  han  sido  la  destrucción  y  la  sangre,  han  me- 
recido que  la  posteridad  aclame  sus  nombres,  con  cuánta  mas 
razón  no  lo  merecerá  el  apóstol  de  la  fraternidad  Americana! 

«Nosotros  señores,  que  hemos  tenido  el  honor  de  ter  compa- 
triotas deese  grande  hombre,  y  por  nuestra  condición  social  la 
clase  á  quien  él  siempre  defendió  contra  los  tiros  del  despo- 
tismo, con  su  potente  palabra,  sus  luminosos  escritos  y  mucnaf 
veces  esponíendosu  existencia  combatiendo,  con  noble  abnega- 
ción entre  las  filas  del  pueblo,  seriamos  nnos  ingratos  si  no  tri- 
butásemos un  reconocimiento  aunque  postumo  pero  sincero,  asa 
sagrada  memoria. 

Si  los  primeros  apóstoles  del  cristianismo  fueron  sacrificados 


por  sostenerlasublimedoctrina  del  mártir  del  Gólgota,  el  ilastre 
Bilbao  señores,  también  fué  mártir  para  llevar  acabo  esa  misma 
doctrina,  sosteniendo  su  emanación  mas  mediata,  la  fraternidad 
entre  los  hombres,  es  decir,  la  yerdadera  democracia. 

«En  consideración  á  nuestros  recursos,  que  son  bastantes  li* 
mitados,  proponemos  seala  ofrenda  que  dediquemos  á  la  memo- 
ria de  ese  ilustre  americano;  en  consecuencia  sometemos  ú  vues- 
tra aprobación,  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

ARTÍCULO   ÚJÍICO.  ^ 

((Se  levanta  una  suscricion  entre  los  miembros  de  la  sociedad 
de  artesanos  de  Gopiapó,»  coa  el  objeto  de  hacer  copiar  en  Bue-^ 
nos  Aires  un  retrato  al  óleo,  con  la  mayor  perfección  posible; 
delSr.  D.  Francisco  Bilbao.  Cu}  o  retrato  será  colocado  en  el 
salón  de  sesiones  de  la  sociedad  mientras  ésta  exista  y  el  lienzo 
durare. 

«La  sociedad  deberá  nombrar  una  comisión  para  que  haga 
efectivo  lo  acordado  en  este  artículo,  dando  cuenta  desús  tra- 
bajos. 

Olegario  Araiccibia. 
S.  F.Cuirú. 


Cartas  de  pésame. 

Á  la  Señora  doña  Pilar  Guido  de  Bilbao. 
Seúora : 

La  sociedad  Union  Republicana  del  Pueblo  que  tengo  el  honor 
de  presidir,  ha  sabido  con  prorunda  y  dolorosa  impresión  el 
fallecimiento  de  vuestro  digno  esposo. 

Tan  lamentable  acontecimiento  nunca  será  bastante  sentido 
por  todos  aquellos  que  reconocían  cu  el  ciudadano  Francisco 
Bilbao  la  abnegación,  la  pureza,  la  cncrjlay  el  talento  del  verda- 
dero apóstol  de  la  Bcpública  democrática  en  estos  paises. 

Los  miembros  que  componen  esta  Sociedad,  oyeron  muchas 
veces  la  calorosa  y  vivificante  palabra  de  vuestro  esposo,  cuando 
enseñaba  al  pueblo  la  doctrina  democrática,  inspirándole  fé  y 
decisión  por  la  Bepüblica.  Por  eso  le  consagramos  amor  y  res- 
peto que  guardaremos  siempre  por  su  memoria. 

Habéis  perdido,  señora,  á  un  esposo  digno,  por  sus  virtudes, 
de  vuestro  amor,  y  hemos  perdido  nosotros  á  un  maestro  y  A 
un  amigo.  Permitidnos,  pues,  que  nos  asociemos  á  vuestro 
justo  dolor. 

En  nombre  de  la  Union  Republicana  del  Pueblo^ 

Ambrosio  Larracheda,  presidente — 
José  T.  Escobar ,  secretario. 
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;  •  UNION  AMEBICANA. 

Sesión  del  2  de  Abril  de  1865. 

Se  abrió  á  las  dos  de  la  tarde  presidida  por  el  señor  Malta, 
con  asistencia  de  catorce  de  sus  miembros  j  el  secretario  qae 
inscribe. 

8e  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior  y  la  siguiente  nota 
de  pésame,  redactada  por  D.  Guillermo  Hatta  y  dirijida  á  la  se- 
floradotta  Pilar  Guido,  viuda  de  D.  Francisco  Bilbao:  Union 
Americana  de  Santiago  de  Chile. 

Santiago,  Marzo  29  de  1869. 
Señora: 

La  pérdida  que  habéis  sufrido  con  la  muerte  de  vuestro  digno 
esposo  D.  Francisco  Bilbao,  irreparable  para  vos,  lo  es  tirabien 
para  la  América  y  sobre  todo  para  Chile,  patria  de  vuestro  es- 
poso, y  la  cual  con  justicia  lo  contaba  y  admiraba  entre  sus  mas 
mtelijentcs  y  mejores  ciudadanos. 

La  Sociedad  de  Union  Americana  de  Santiago,  á  cuyo  nombre 
tenemos  el  honor  de  escribiros,  consideró  siempre  á  D.  Francisco 
Bilbao  como  «i  uno  desús  mas  activos  y  valiosos  cooperadores;  y 
ella  faltaria  .1  un  deber  muy  sagrado  si  dejara  de  espresar,  ahora 
que  ha  muerto,  la  aprobación  y  el  respecto  que  le  merecieron 
los  trabajos  y  los  esfuerzos  del  patriota  desinteresado  y  la  abne- 
gación y  las  sinceras  convicciones  de  esa  grande  alma  america- 
na. Si  la  vida  dcD.  Francisco  Bilbao  ha  sido  un  ejemplo  digno 
de  imitarse,  su  tumba  serA  un  monumento  digno  de  ese  ejemplol 

Perdonadnos,  sonora,  si;  al  cumplir  con  un  honroso  y  santo 
deber,  os  hacemos  derramar  nuevas  lágrimas  y  despertamos  en 
vuestra  nlmn,  doloro^^os  sentimientos,  pero  defensores  y  solda- 
dos de  esa  gran  causa  que  vuestro  esporo  sirvió  con  tanto  ar- 
dor y  constancia,  ofrecemos  el  mcreciJo  testimonio  de  gratitud 
y  de  cariQo  y  de  fraternidad  al  escritor  infatigoble,  y  al  emi- 
nente campeón  de  la  !*nion  Americana. 

El  lugar  que  ha  ocupado  en  nuestras  filas  queda  vacio;  pero, 
señora,  como  \i*. :;  en  vuestra  alma,  asi  vivirá  en  la  nuestra  su 
espíritu,  ese  espíritu  enérjico  y  profundo  que  ha  irradiado  pen- 
samientos t«m  nobles  y  tan  americanos,  en  las  largas  luchas  que 
•ostenia  contra  el  mal,  la  ignorancia  y  la  opresión,  ese  espirita 
jeoeroso  y  varonil  que  ha  sido  como  la  antorcha  de  su  fé  y 
como  el  reflejo  luminoso  de  la  conciencia  de  un  pueblo  y  de 
todo  un  continente. 

Con  la  efusión  de  la  roas  viva  simpatía  por  vuestro  pesar, 
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piar  cooducta,  antes  por  el  contrario,  su  nuevo  modo  de  serTÍr 
á  la  patria  tído  á  empefiar  mas  nuestro  reconocimiento.  Ta  no 
era  el  político  de  oposición  de  Chile.  Una  causa  mas  alta  do- 
minó A  esa  noble  frente.  El  interés,  la  independencia,  la  liber- 
tad j  el  triunfo  de  la  santa  democracia  en  América  fueron  su 
constante  ocupación  hasta  ni  filtimo  momento. 
'  La  muerte  del  sefior  Bilbao  causa  una  pérdida  irrepa- 
rable para  todo  el  que  comprenda  su  deber  como  ciudadano 
de  una  üepública  j  de  la  América. 

El  contiocnte  americano  j  especialmente  Chile  le  quedarán 
para  siempre  agradecidos. 

Dios,  allá,  en  sus  altos  juicios,  le  habrá  dado  sin  duda  el 
logarquc  sus  virtudes  j  genio  merecían. 

Nosotros  haciéndonos  el  eco  de  la  juventud  cue  se  educa  j 
que  miraba  en  su  hermano  una  de  las  lumbreras  del  Nuevo 
Hundo  nos  asociamos  en  su  justo  dolor. 

DeV.   S.  S.  A.  A.  S.S. 

Mafias  Pojas — Anselmo  de  la  Cruz  Vergara. 
Carta  de  Madama  Quinet^  d  la  Sra.  Da.  Pilar.  Guido  de  Bilbao. 

Ginebra,  Mayo  17  de  1865. 

Lloraremos  eternamente  con  vos  al  amigo,  al  hermano,  al  hi- 
jo amado  que  hemos  perdido,  querida  j  desgraciada    amiga,  vos 
que  sois  también  desde  hoy  nuestra  hija,  nuestro   Bilbaol     Vos 
á  quien  él  tanto  ha  amado,  vos  que  habéis  llevado  la  felicidad  á 
esa  bella  vida  consagrada  eternamente  á  las  luchas  y  á  los  sacri- 
ficios, vos  sois  una  parte  de  él  mismo!    En  vuestro   inmenso  in- 
fortunio, en  vuestra  desesperación  sin  consuelo,   os   queda  sin 
embargo  la  dicha,  la  gloria  de  haber  sido  la  mujer  predilecta  de 
aquel  ser  anjelical;  naturaleza  de  ánjel,  y  de  héroe;  hé  ahi  lo  que 
ha  sido  para  nosotros  Bilbao  desde  hace  veintiún  aAos    que   mi 
marido  le  vio  y  le  amó.    ¿Y  quién  podria    verle  y  no    amarle? 
Toda  su  bella  alma,  sus  virtudes  heroicas,  sus  nobles    pasiones, 
irradiaban  sobre  su  rostro,  y  le  formaban    como  una  aureola. 
Reconociamos  en  él  el  genio  y  la  santidad  de  los  grandes  liber- 
tadores de  la  patria:  Juana  de  Are  y  Garibaldi  eran  sus  herma- 
nos.   En  sus  verdes  años,  su  gran  corazón  ya    habia    ejecutado 
acciones  que  ilustran  á  la  ancianidad  y  sus  pensamientos  subli- 
me8«  siempre  al  nivel  de  su  maestro  querido,  de  su  padre  in- 
telectual, luchaban  en  los  campos  de  lo  invisible,  como  su  espa- 
da en  este  mundo,  aspirando  á  la  conquista  de  la  justicia    y  de 
la  eterna  belleza. 

Ahí  cuánto  hemos  amado,  admirado,  y  comprendido á  vuestro 
idolatrado  bien!  ¡T  que  fidelidad  ha  guardado  él,  al  sentimiento 


—  CCXIV  — 

qae habia jurado  desde  1844  á  Edgar  <iainet.  .-Eraisii)  misma 
persona  allende  los  mares  y  las  corcliileras.  Sí,  jo  he  estado 
persuadida  enld  mas  (otimo  que  después  de  mi,  nadie  ha  ama» 
do  tanto  á  Edgar  Quínet,  tan  ardientemente,  tan  piadosamente 
como  nuestro  Bilbao.  Y  ya  no  lo  Tolveremos  á  ver?  Nunca  ja- 
mas ea  la  tierra?  Ya  no  sentiremos  latir  su  corazón  á  la  pardel 
nuestro! '  -¡Oh  Dios  mió!  porque  le  habéis  llamado  á  vuestro  se- 
no! Po¿as  esperanzas  temamos  de  volterle  á  ver  en  Europa, 
pero  esa  halaguéúii  esperanza  no  se  pierde  en  cuanto  -dura  la 
existencia.  Le  escribiamos  raras  veces,  pero  nuestros  pensa- 
mientos, todos  los  dias,  y  veinte  veces  al  dia,  volaban  hacia 
Buenos  Aires  á  encontrarse  con  los  suyos.  Cuando  mi  marido 
escribía  alguna  bella  pajina  ó  rae  comunicaba  algún  gran  pensa- 
miento, decia  yo  en  el  acto:  Nuestro  Bilbao  vú  á  estar  contento. 
£s  á  él  á  quién  teníamos  presente  antes  que  á  todos  los  otros 
amigos  y  parientes.  El  era  nuestro  hijo  querido;  y  ha  ido  á 
reunirse  en  un  mundo  mejor  á  mi  hijo,  mi  amado  Jorje  que  per- 
di  el  catorce  de  Mai*zo  de  1856.  Después  de  esta  pérdida  irre- 
parable, nuestras  esperanzas  se  concentraron  mas  en  Bilbao. 
Soñábamos  con  él,  como  el  depositario  de  nuestros  mas  queri- 
dos recuerdos  cuando  nos  hubiésemos  alejado  de  este  mundo. . . 

Y  es  él  quien  nos  ha  precedido!  es  él  quien  nos  lega  una  heren- 
cia de  dolor  y  de  gloria!  Si,  tenemos  grandes  deberos  para  con 
su  amada  y  noble  memoria!  Y  quiera  el  cielo  que  nuestra  salud 
nos  permita  cumplir  bien  pronto  esta  deuda  del  corazón!  Que- 
rida y  pobre  amiga,  yo  os  escribo  aunque  bajo  el  peso  de  un 
grande  sufrimiento,  no  hallándose  mi  marido  todavia  en  estado 
de  contestar  A  vuestro  cuAado  Manuel,  lía  estado  enfermo  to- 
do el  mes  de  Majo,  y  hé  pasado  por  grandes  aniíustias;  pero 
Dios  ha  querido  volverle  á  la  sjlud.  El  invierno  este  año  lia  si- 
do muy  duro  para  nosotros.  Sabéis  lo  que  ha  (lucbraulado  tanto 
ámi  marido?     La  muerte  del  Coronel  Charras,  el  23  de  Enero. 

Y  ahora  sobreviene  este  cruel  dolor! O  Dios  mió! 

líabiamos  venido  a  Ginebra  ¿í  pasar  aqui  alirunos  dias  tran- 
quilos habiendo  mi  marido  sufi  ido  muciio  por  un  exceso  de 
trabajo,  y  de  grandes  pesares.  Al  día  siguiente  de  nuestra  lle- 
gada, viene  la  c^rta  de  Jiuenos  Aires,  creo  reconocer  la  letra 
querida  de  nuestro  amigo,  y  csclamo:  qué  dicha!  noticias  de 
Bilbao! Diosmio!  Las  priincras  lincas,  aqudla  l:rriLlc  no- 
ticia nos  anonadaron.  Al  principio  no  tuvimos  L'i^iiaias:  nos 
(¡ucdamos  sin  aliento!  El  deber  de  sostener,  de  consolar  al 
querido  desterrado  ya  tan  probado  por  el  sufrimiento,  me  ha  da- 
do fuerzas,  y  ahora  dirijimos  nuestras  miradas,  nuestros  pcn- 
gamientos  hacia  el  cielo,  donde  !a  bella ¿ílma  de  vuestro  amado 
bien,  resplandece  mas  brillante  quo  !a  cruz  de!  Sud  en  el  firma- 
mento de  Dios!  En  mis  oraciones  invoco  A  ese  testigo  celeste, 
á  csccorazon  transfigurado  que  habita  al  lado  de  Dios!  que  nos 
envié  la  paz  celeste,  y  la  salud  para  l]c!i:ar  y    para  vos    querida 
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bija:  Canndd  tengáis  valor  para  escribirme,  dadme  todavía  de- 
talles. Decidme  sí  él  hablaba  también  de  mf  algunas  veces!  que 
70  se  que  el  nombre  de  Quinet  estaba  en  sus  labios,  y  en  su  co- 
razón hasta  el  momento  supremo.  Ah!si  hubieseis  conservado 
á  vuestro  hijito!. . . .  Sufrió  él  mucho  con  la  muerte  deesa  ama- 
da criatura?  Bli  querida  hija,  recibidnos  como  álos  padres  de 
vuestro  Bilbao.  Sed  nuestro  consuelo,  j  que  Dios  os  ayude  en 
vuestra  desgracia!     Os  abrazamos  con  toda  el  alma. 

A.-rMi  marido  escribirá  áD.  Manuel  en  cuanto  jse  mejore.  Yo 
escribiré  también  ú  Quitcria,  á  quien  abrazo  asi  como  á  su  po- 
bre madre.  Mi  mnrido  os  dirijo  á  todos  sus  tiernos  recuer- 
dos. 

Escribid  siempre  A  Veyeau  C»nntonde  Vaud. 

Escrididnos  en  espnfíol,  comprenderemos  vuestra  carta  con  el 
corazón. 


Car:a  del  Sr.  7.  Michdct  á 

MANUEL   BILBAO. 

París,  3G  de  Mayo  de  i8Go. 

Señor : 

He  sido  muv  dolorosamcnte  afectado  con  la  triste  noticia  que 
me  habéis  hecho  el  honor  de  comunicarme.  liemos  perdido  á 
un  amigo  querido  y  una  grande  esperanza.  Nadie  mejor  que 
él,  me  parecia,  debía  influir  con  felicidad  en  los  destinos  de 
vuestro  pais,  por  el  cual  hacemos  votos.  Yo  le  habia  dicho 
repetidas  veces,  y  con  una  fé  ardiente :  Vos  seréis  un  gran 
ciudadano.  Lo  fué  y  lo  habría  sido  aun  mayor  si  hubiera 
vivido. 

He  trasmitido  vuestra  preciosa  cartí  á  los  amigos  conocidos, 
bastante  interesados  on  cstn  memoria  querida. 


Si  alguna  vez  volvéis  áParis,  yo  seré  feliz  de  veros  y  de  con- 
versar con  vos  de  nuestro  amigo  ausente. 
Recibid  mis  saludos  cordiales  y  afectuosos. 

y.   Michclct. 
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IMPRENTA  DE  BUENOS  AIRES 
Calle  it  loreDO,  fíreote  4  la  casa  M  GoUcnio  ProTioclal. 


SOCIABILIDAD  CHILENA  (i)- 


INTRODUCaON 


Detcendsdo^attt  des  cleui,  augusta  f¿rité1 

VOLTAIRE. 


En  las  épocas  transitorias  de  la  civilización  aparece  esa  mul- 
titud de  espíritus  decaídos.  La  inspiraciou,  que  necesita  un 
objeto,  la  voluntad,  un  apojo  para  ejercer  su  poder,  languide- 
cen al  faltarles  el  aliento  vivificante  de  la  fé.  El  poder  de 
cipansion  que  solicitan,  se  amortigua  á  la  presencia  de  la  in- 
diferencia extema,  ó  por  la  impotencia  de  la  fé  que  anhelan. 
Observan  al  universo  por  medio  del  análisis  y  lo  divisau  cu- 
bierto por  la  nieve  del  invierno.  Entonces  el  poder  que  sienten 
se  concentra  y  devora  la  misma  actividad  que  lo  alimenta.  Así 
vemos  esos  hombres  que  nacidos  en  la  tranquilidad  de  la  ma- 
teria, desesperan  al  penetraron  el  infierno  subterráneo  de  las 
sociedades.  Pero  en  medio  de  todo  esto,  en  medio  del  lento 
desarrollo  que  tenemos;  en  medio  de  este  desierto  sin  guia:  la 
sociedad  al  presente;  en  medio  de  los  elementos  sociales  que 
de  vez  en  cuando  se  sublevan,  suelen  aparecer  ciertos  hechos, 
inspiraciones,  ó  incidentes  que  nos  deciden  en  la  marcha  ambi- 
gua, que  nos  sacuden,  nos  detienen,  nos  hacen  pedir  cuenta  de 
lo  que  vemos  y  de  lo  que  columbramos.  Entonces  el  individuo 
de  aislado  que  vivia,  tiende  su  mano  para  seguir  el  carro  de  la 
sociedad,  y  de  egoísta,  pasa  á  escuchar  eljemido  del  hermano. 
Entonces   calla  la  anarquía  de  su  vida  intelectual  y  arroja  al 


(I)  Mr.  E.  Quinet  en  su  obra  **ni  Cristianismo  y  la  Revolución  Francesa", 
al  hablar  de  la  América,  dice  en  uno  de  los  párrafos:  *'Tengo  &  mi  rista  un 
escrito  lleno  de  elevación  y  de  lójica  acerca  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y 
del  Estado  en  Chile,  la  ^^Sociabilidad  Chilena/'  por  Francisco  Bilbao.  Este  es- 
crito ha  sido  condenado  como  herético  por  los  tribunales  de  Chile.  Sin  em* 
iiargo,  esas  pajinas  demuestran,  que  &  pe^^r  délas  trabas,  se  principia  &  pen- 
car con  fuerza  del  otro  lado  de  las  Cordilleras.  Cl  bautitmo  de  la  palabra . 
fineta,  hé  aquí  palabras  que  han  debido  asombrar  al  encontrarse  en  un  folleto 
-escrito  en  los  confínes  de  las  Pampas." 

Taris,  Julio  23  de  18^5. 
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abismo  de  la  nada  el  horrible  pensamiento  del  saícídio  sodal, 
de  la  desesperación  satámca,  y  ^el  chmor  impotente.  El  caos 
de  sa  intelijencia  se  desenynelTe,  lo  alumbra  una  centella  de  la 
pira  universal:  la  fraternidad.  Su  voluntad  que  yacia  débil, 
ha  sentido  la  trompeta  divina  y  se  levanta  titánica. — A  los  que 
duden  de  este  resultado  y  hayan  pasado  por  los  dolores  de  so 
siglo  les  preguntaría:  habéis  sentido  en  medio  de  vuestras  tri- 
bulaciones morales,  en  medio  de  vuestra  ignorancia  acerca  del 
absoluto,  en  medio  de  la  falta  de  corazones  que  respondan  á 
vuestras  angustias,  en  medio  del  espantoso  cuadro  de  lo^  pa- 
decimientos humanos,  ¿habéis,  les  diria^  sentido  esos  movimien*- 
tos  espontáneos,  al  escuchar  el  jemido  del  que  padece,  el  ruido 
de  la  cadena  del  prisionero?  ¿habéis  escuchado  los  cánticos  su- 
blimes que  arrojan  los  pueblos  al  marchar  á  las  batallas?  ¿habéis 
sentido  á  la  presencia  de  las  bellezas  de  la  naturaleza^  al  oir 
los  cantos  del  poeta,  al  ver  al  hombre  intimo  exteriorizado 
por  la  pintura,  habéis  sentido,  lesdiria,  esos  embelezos  miste- 
riosos, esas  ajitaciones  volcánicas,  esos  llamamientos  divinos 
hacia  una  cosa  que  no  sabemos,  invisible,  infinita?.  .¡Sí,  me  di- 
réis! habéis  sentido,  esas  impresiones,  pero  fugaces; — ^las  habéis 
sentido,  pero  la  realidad  estaba  cerca; — habéis  entrevisto  el 
misterio  profundo  de  los  cielos,  pero  la  nube  pasaba  y  vuestra 
vista  bajaba  hacia  la  tierra; — habéis  llorado,  pero  la  carcajada 
de  la  indiferencia  os  volvia  á  la  vida  del  mundo. 

Todo  esto  pasa.    Esta  es  la  vida! 

3Iezcla  incomprensible  del  sublime  y  del  ridiculo,  del  fatalismo 
y  de  la  libertad!  Vida,  te  sentimos  y  venimos  á  pedirte  cuenta 
délo  que  has  hecho  de  nosotros  y  de  lo  que  nos  prometes.  Es  á 
nombre  de  esos  llamamientos  espontáneos  de  los  cuales  se  aferra 
la  razón  para  formarla  nueva  síntesis,  que  nos  detenemos,  pone- 
mos la  mano  en  la  conciencia,  la  planta  en  el  foro  de  la  prensa, 
para  decir:  Somos  hombres  de  Chile:  luego  veamos  en  las  filas 
de  la  humanidad  el  lugar  que  ocupa  el  tricolor. 
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NUESTRO  PASADO. 
I. 


Tox  fué  oida  ea  Rami,  lloro  y  mocho 
Itmenlo. 

MATEO. 


Nuestro  pasado  es  la  España.  La  España  es  la  edad  media. 
La  edad  inedia  se  compoaia  en  alma  y  cuerpo  del  catolicismo  y 
de  la  feudalidad.  Examinémosla  separadamente. — Esa  sociedad 
asi  llamada,  compuesta  con  los  resultados  de  la  civilización  ro- 
mana, idealizada  por  la  relijion  católica  y  renovada  por  las  cos- 
tumbres orijinales  délos  bárbaros,  forma  el  núcleo,  el  nudo  que 
une  al  mundo  antiguo  con  el  mundo  moderno.  Boma  deja  su  lejis- 
lacion,  su  industria  y  la  mitolojía.  El  catolicismo,  la  escolástica, 
los  mitos  orientales  con  el  colorido  de  la  revelación,  pero  con 
una  perfección  notable.  Los  bárbaros;  la  espontaneidad  desús 
creencias  y  la  exaltación  de  la  individualidad.  Beflexion,  fe, 
csfiontaneidad;  Boma,  Oriente,  los  bárbaros,  hé  allí  los  elemen- 
los.  Se  chocan,  la  sangre  corre,  pero  el  bárbaro  hecho  católico 
triunfó.  El  tiempo  marcha,  el  sistema  se  entabla,  el  catolicisnio 
impera,  el  bárbaro  uo  abdica  completamente  su  orijinalidad  v  la 
edad  media  se  levanta  de  entre  las  ruinas  do  la  invasión,  de  en- 
tre la  sangre  de  tantos  años  de  combate. 

He  allí  esa  sociedad,  esa  civilización  afirmada  en  sus  castillos 
y  sus  claustros  para  resistir  ai  torrente  del  mundo  que  se  des- 
plomaba. Sociedad  verdadera  porque  era  una,  porque  tenia  una 
creencia  que  la  alimentaba  y  que  le  daba  esa  orijinalidad  tan  ori- 
jinal;  sociedad  de  alma  y  cuerpo  bajo  este  aspecto.  Es  decir,  ca- 
tolicismo y  feudalidad,  espíritu  y  tiorra,  relijion  y  política. — Ana- 
licemos sus  dos  fases  separadas. 
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ir. 


LA  TIERRA,  LA   POLÍTICA. 


Ved  cual  el  bárbaro  del  Norte,  cambia  su  tienda  vagorosa  en 
castillo  soberbio.  Ved  cual  depone  su  masa  á  los  pies  del  sa- 
cerdote católico;  Tedio  reconocer  otro  poder  que  el  de  la  fuer- 
za; pero  se  encierra  en  su  castillo/  el  fraile  se  hace  guerrero;  se 
hacen  señores,  se  ensoberbecen.  El  seflor  feudal  conquista,  es- 
tiende  su  dominio,  domina  al  débil  conquistado,  enseñorea  la 
tierra,  la  apropia,  y  recibe  su  propiedad  el  bautismo  déla  lejiti- 
roldad  católica;  el  pobre,  el  débil,  el  conquistado,  trabaja,  jime 
7  depone  el  fruto  de  su  trabajo  al  pié  del  señor  del  castillo.  Su- 
fre, se  le  oprime,  se  le  hace  servir  como,  esclavo  y  como  sol- 
dado, sus  hijas  son  violadas,  no  tiene  á  quien  apelar.  La  ley  y  la 
justicia,  el  poder  y  la  aplicación  vienen  de  una  misma  mano .  »El 
señor,  cansado  déla  caza^  hacia  abrir  un  vasallo  para  calentar  sus 
pies  en  sangre.n  La  desesperación  se  aumenta,  pero  el  sacerdote 
católico  le  dice:  este  mundo  no  es  sino  de  miseria.  «Todo  poder 
viene  de  Díqs,  someteos  á  su  voluntad.»  Hé  aqui  la  glorificación 
déla  esclavitud.  Una  montaña  de  nieve  sobre  el  fuego  déla 
dignidad  individual.    Iléaqui  la  glorificación  de  !a  esclavitud. 


rir. 


ESPÍRITI-. 


El  catolicismo  sometió  á  la  barbarie.  Su  poder  de  propaganda, 
necesitaba  organización,  táctica  y  medios,  y  esta  es  la  causa  del 
poder  temporal  y  feudal  que  se  abroga.  La  fé  era  su  instrumento. 
No  podia  convencer,  necesitaba  rápidamente  alistar  á  sus  ban- 
deras labarbárie,  y  hé  aqui  el  mito,  el  simbolismo,  la  forma,  la 
pompa,  el  misterio,  la  poesía  sentimental  é  imajinaria  que  cons- 
tituyen el  catolicismo  que  viene  á  deslumhrar  los  ojos  estáticos 
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del  bárbaro,  y  sus  oídos  salvajes,  (a)  £1  bárbaro  se  deslumbra, 
se  somete,  es  católico.  Hé  aquí  la  gloria  del  catolicismo,  su  mé- 
rito en  la  historia.  Pero  como  nosotros  saliendo  de  la  eternidad, 
hemos  caido  en  el  tiempo  llamado  siglo  XIX,  juzgaremos  según 
nuestra  capacidad  de  loque  es  con  respecto  á  la  sociedad  nueva  y 
á  laíilosofia  que  renueva  lasrelijiones.  Desde  esta  altura  es  co- 
mo vamos  á  hablar  rápidamente. — El  catolicismo  es  relijion  sim- 
bólica y  de  prácticas  que  necesita  y  crea  una  jerarquía  y  una 
clase  poseedora  de  la  ciencia.  Relijion  autoritaria  que  cree  en 
la  autoridad  infalible  déla  iglesia,  es  decir,  en  la  jerarquía  de 
esos  hombres;  y  ademas  laautoridad  irremediable  sobre  la  con- 
ciencia individual  por  medio  de  la  confesión.  Autoridad  del  frai- 
le, autoridad  del  clérigo,  autoridad  del  papa,  autoridad  del  con- 
cilio. Belijion  simbólica  y  formulista  que  hace  inseparable  la 
práctica  de  la  forma,  del  espíritu  de  la  ley.  De  aquí  la  necesidad 
absoluta  de  la  práctica  y  del  sacerdote.  Este  es  el  templo  del 
sistema,  penetremos  y  oigamos  la  predicación  y  su  espíritu. 

En  primer  lugar,  los  principios  eternos  de  la  filosofía^  la  unidad 
de  Dios,  la  inmortalidad,  los  premios  futuros  y  los  misterios  orien- 
tales. 

«Creo  en  un  solo  Dios,  padre  todo  poderoso,  creador  del  cíe- 
lo y  de  la  tierra;  creo  enJcsu-Cristo,  su  único  hijo,  que  fue  con- 
cebido por  obra  y  gracia  del  Espíritu  santo,  y  nació  de  la  santa 
Vlrjen  3Iaria,  q^c  padeció  bajo  el  poder  de  Poncio  Pilato  y  fuó 
crucificado  y  resuscitó  al  tercer  día  de  entre  los  muertos,  subió  á 
los  cielos  y  está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  padre.  Desde  allí 
ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos.  Creo  en  el  Espí- 
ritu santo,  en  la  santa  iglesia  católica,  la  comunión  de  los  santos, 
la  vida  perdurable,  el  perdón  de  los  pecados  » 

Allí  tenemos  los  misterios  de  la  creación  entera. 

1^  trinidad  universal,  es  decir,  la  unidad  del  pensamiento 
creador  }'  su  desarrollo  en  la  creación  de  todo  lo  ((ue  existe  por 
medio^del  Espíritu  santo.  La  encarnación,  es  decir  el  verbo,  la 
palabra.  Dios  hablando  á  los  hombres :1a  revelación  en  ol  hijo,  en 
Jcsu-Crísto.     La  encarnación  de  la  palabra,  del  verlio,  es  decir 


(a)  ll<'il)ria  que a^ropr, el  cirlK)  déla  ronquiMn,  ron  que  la  Iglesia  inipulsa- 
hai  los  bárbaros,  sea  para  destruir  ásus  enemigo^  sea  para  participar  del  i»o- 
tin  deuna  provincia,  de  un  reino,  de  una  zona  lorritorial  que  se  ofrecia,  4  la  ari- 
dez de  la  barbarie  en  rambio  de  la  fó. 

.Voítf  (Í€  In  3.^   cdivioH, 
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la  eacarístia,  es  la  representación,  ei  símbolo  de  Cristo  que  se 
sacrificó  por  la  redención.  El  bien  j  el  mal,  esa  dualidad  terrible^ 
ese  misterio  el  mas  temible  de  las  cosmogonías,  ese  problema 
quizá  el  mas  arduo  de  la  ciencia,  queda  cubierto  por  la  poética 
aventura  de  Eva  y  la  serpiente.  La  fé  aqui  tiene  que  venir  al  au- 
xilio de  la  razón  y  la  misericordia  divina  para  mal,  y  el  pecado 
es  el  consuelo  y  quizá  la  mejor  respuesta  á  posteriori.  Estos 
misterios,  y  los  de  la  creación  toda,  necesitan  popularziarse.  Y 
de  aquí  nace  la  humanización  de  los  misterios,  es  decir  su  ex- 
plicación DRAMÁTICA,  es  decir,  su  esplicacioa  humaha;  la  trini- 
dad es  padre,  hijo  y  Espirita  santo.  El  yerbo  divino  es  Jesu- 
cristo;—la  pureza  de  su  orijen  es  la  Vfr|?en; — su  misión  redento- 
ra y  heroica  se  esplica  por  la  crucificcion  y  redempcion. — Hé 
aquí  la  cosmogonía,  el  simbolismo  del  catolicismo.  Este  es  su 
fondo  incluyendo  el  juicio  futuro;  el  purgatorio  que  es  la  expia- 
ción momentánea  de  las  almas,  de  donde  nace  la  institución  ter- 
rena de  las  ÁNIMAS,  y  todo  el  simbolismo  que  se  emplea  para  ali- 
viadas  en  esta  mansión.  Pero  donde  el  catolicismo  tiene  su 
punto  deslindante  y  mas  original  es  en  la  institución  de  la  iglesia, 
de  donde  nace  la  armazón  esterior  y  el  conjunto  de  preceptos 
que  conocemos  con  el  nombre  de  catolicismo  y  que  son  la^ 
condiciones  necesarias  de  su  existencia  autoritaria  en  inteligen- 
cia y  gobierno. 

Es  un  hecho  psicolójico  que  la  repetición  de  los  actos,  con- 
sagra su  existencia  duradera.  De  aqui  nace  la  necesidad  de  la 
repetición  de  las  fórmulas  y  ritos  que  representan  el  fondo  de  una 
creencia.  De  aqui  la  necesidad  del  arte  para  que  inmortalice,  si 
os  posible,  su  existencia.  De  todas  las  artes,  la  qnc  lleva  el  ca- 
rácter de  desafiar  al  tiempo,  es  la  arquitectura  y  también  la  que 
arroba  y  sorprende  mas  á  la  imaginación  popular.  Luego  los 
templos  y  los  ritos  que  impulsen  á  los  hombres  á  los  templos, 
son  condiciones  RECIPROCAS  de  un  culto.  Asila  Iglesia  manda 
oir  misa  entera  los  domingos  y  fiestas  de  guardar.  Comulgar  por 
Pascua  florida  y  la  porción  de  simbólicos  misterios  relacionados 
con  el  orijen  y  fin  del  hombre  que  necesitan  del  templo  y  del  sacer- 
dote. Bautismo  para  lavar  el  pecado  original. — Confirmación, 
es  decir,  lu  fianza  de  católico.  Comunión «  la  protesta  en  la 
creencia  de  todos  los  misterios  de  la  encamación,  trinidad, — 
absolución  de  los  pecados — Extrema-Unción,  la  despedida  y 
pasaporte  del  individuo  para  el  otro  mundo.  -Matrimonio,  único 
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medio  lejítimo  de  propagación  que  necesita  el  simbolismo  de  ía 
uoion trinitaria:  mujer^  hombre  y  sacerdote.  Los  términos  y 
bases  de  la  producción  y  el  vinculo  de  unión,  y  últimamente, 
orden  sacerdotal  que  es  el  complemento  de  la  condición  exte- 
rior del  individuo  católico. 

Este  se  puede  decir  que  es  el  simbolismo  espiritual,  ritual  y  ba- 
rato, necesariopara  llevar  al  individuo  á  los  templos  y  mantener 
la  fé.  Abora  vamos  á  ver  los  necesarios  para  la  existencia  de 
la  autoridad  terrena  de  la  iglesia.  Establecida  por  el  credo 
católico  la  infalibilidad  de  la  iglesia,  la  conciencia,  en  la  mul- 
titud de  circunstancias  humanas  tiene  que  apelar  ^  la  interpreta- 
ción del  texto.  El  texto  no  se  puede  interpretar.  Luego  debe 
recurrir  al  sacerdote.  De  aquí  nace  la  confesión,  la  abnegación  del 
individuo  al  individuo;  de  la  conciencia  humana  ala  conciencíabu- 
raana :«  Confesarse  á  lo  menos  una  vez  en  el  aúo  »  dice  el  texto.  Con 
este  mandamiento,  el  mas  poderoso,  el  mas  terrible,  como  es 
la  esploracion  de  la  conciencia  abierta,  bien  se  vé  que  el  culto 
que  se  apoya  en  él,  parece  llevar  el  sello  de  la  eternidad.  £1 
sacerdote  impone  lo  que  quiere,  luego  el  individuo  es  la  renova- 
ción del  sacerdote  en  su  conciencia.  Este  precepto  basta  para 
el  mantenimiento  de  una  creencia  cualquiera  que  sea.  El  sacer- 
dote desde  el  absoluto  trono  de  su  confesionario,  puede  dispo- 
ner del  universo Sujetemos  la  lójica  de  las  consecuencias 

que  salen  de  SU)  o. 

El  principio  bárbaro,  no  tememos  el  decirlo,  de  creer  que 
Dios  se  gloria  en  los  padecimientos  humanos,  ó  que  queda  vin- 
dicado por  medio  de  nuestros  sufrimientos;  principio  terroristi 
€|ue  altérala  naturaleza  del  i)ios  del  i.nfimto,  del  Dios  del 
ABSOLUTO  bien;  principio  que  el  cristianismo  primitivo  no  san- 
ciona para  gloria  de  Jesu-Crísto,  se  halla  autorizado  por  la  ig- 
norancia de  los  fundadores  del  catolicismo.  Confundieron  I05; 
preceptos  hijiénicos  con  los  preceptos  morales,  el  cuerpo  con  el 
espíritu.  Preceptos  subios  de  Moisés  dados  á  los  judíos  con  re- 
lación á  su  ardiente  y  voluptuoso  clima,  se  estienden  siu  modi 
iicacion  de  lugar  ni  de  tiempo  al  universo.  Prohibid  la  carne, 
prohibid  el  licor,  ordenad  el  ayuno  al  pueblo  cazador  de  los 
I-limas  septentrionales,  y  veréis  el  absurdo  sistema  que  aplicáis. 
Pero  esto  es  sabido,  sigamos. 

I^a  Iglesia  necesita  incienso,  pompa,  candelabros,  campanas 
que  asusten,  monumentos  que  aterren,  oro.  plata,  cobre,   ncce- 
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sita  el  sosten  del  clérigo  y  de  la  comanidad,  qae  no  pneden 
trabajar,  sino  estudiar  para  la  interpretación;  luego  el  pueblo 
tiene  que  dar  diezmos  j  primicias  de  su  trabajo.  ^'Pagar  diez- 
mos y  primicias",  dice  el  texto. 

Con  respecto  á  las  relaciones  que  sanciona,  pasaremos  rápi- 
damente calificándolas  relatiyamente  con  el  estado,  las  costum- 
bres 7  filosofía  del  tiempo  en  que  viTimos. 

No  bay  duda  que  el  cristianismo  fué  el  mayor  progreso  en 
materia  de  relijion  en  cuanto  á  la  rehabilitación  del  hombre, 
pero  el  catolicismo,  como  fué  una  reacción  oriental,  es  decir,  al 
simbolismo  y  á  las  fórmulas,  produjo  yariaciones  hostiles,  á  la 
pureza  primitiva  de  la  doctrina  de  Jesús. 

Analizaremos  esas  relaciones  á  vuelo  de  ave:  La  mujer, el  hijo, 
el  ciudadano  y  la  intclijencia. 

La  mujer  está  sometida  al  marido. — Esclavitud  de  la  mujer. 
Pablo  el  primerñindador  del  catolicismo  no  siguióla  revolución 
moral  de  Jesu-Cristo.  Jesús  emancipó  á  la  mujer.  Pablo  la  so- 
metió. Jesús  era  occidental  en  su  espíritu,  es  decir  liberal;  Pablo 
oriental,  autoritario.  Jesús  fundó  una  democracia  relijiosa,  Pa- 
blo una  aristocracia  eclesiástica.  De  aqui  se  vé  salir  la  conse- 
cuencia lójica  de  la  esclavitud  de  la  mujer.  Jesús  introduce  la 
democracia  matrimonial,  es  decir  la  igualdad  de  los  esposos.  Pa- 
blo coloca  la  autoridad,  la  desigualdad,  el  privilegio  en  el  mas 
fuerte,  en  el  hombre. 

Esta  desigualdad  matrimonial  es  uno  de  los  puntos  mas  atra- 
sados en  la  elaboración  que  han  sufrido  las  costumbres  y  las 
leyes.  Pero  el  adulterio  incesante,  ese  centinela  que  ad- 
vierte á  las  leyes  de  su  imperfección,  es  la  protesta  á  la  mala 
organización  del  matrimoDÍo. 

Pero  la  cuestión  se  ajita,  la  democracia  matrimonial  penetra. 
La  Francia  está  á  la  cabeza  de  esta  revolución,  Jorge  Sand  á  la 
raheza  de  la  Francia  (I).  Ahí  está  esa  sacerdotisa  que  se  inmo- 
la, pero  sus  miradas  proféticas  señalan  el  crepúsculo  de  la  reje- 
iioraríon  del  matrimonio. 

Kl  hijo  irremediablemente  sometido  al  padre.     Esclaritud  del 


(I)    Error,  nacido  úc  h  fe  á  la  jialabra  el;  los  escritores  franceses,  fé  des- 
tiuida  por  el  i  ouochnienlo  de  los  hechos. 

(\,  de  ía3*E.) 
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hijo Este  principio  es  de  alta  iiuportaucia  en  la  lójica 

católica.  El  catolicismo  es  la  imposición  y  tradición  idéntica  de 
la  fé  católica,  por  lo  que  necesita  de  la  autoridad  que  la  impon- 
ga enlasjeneracioncs  que,  vengan  del  mismo  modo  que  ha  sido 
recibida.  En  la  familia,  la  autoridad  es  el  padre^  es  el  anciano, 
es  la  traición,  es  lo  viejo;  luego  el  poder  que  tenga  debe  ser 
absoluto.  Las  leyes  políticas  en  la  esfera  de  los  intereses  pa- 
trios 7  los  civiles  en  las  relaciones  particulares,  limitan  este 
poder,  lo  que  prueba  la  protesta  del  buen  sentido  de  los  pue- 
blos contra  el  dogma  absoluto  relijioso.  Las  costumbres  bajo 
este  aspecto  se  pueden  decir  que  no  van  paralelas  con  las  teo- 
rías filosóficas.  Desde  que  reconocemos  la  autoridad  de  la 
razón  individual  en  cada  individuo,  el  despotismo  es  ilejitimo, 
el  hijo  es  otra  persona,  su  libertad  es  sagrada. 

El  individuo  sometido  al  poder.  Esclavitud  del  ciudadano. 
«Obedeced  á  las  potestades,»  dice  Pablo.  Principio  diplomático 
en  su  oríjen,  para  no  atraerse  la  persecución  de  las  autorida- 
des paganas  y  convertido  después  en  instrumento  activo  de  suje- 
ción. Principio  fecundo  desde  el  establecimiento  de  las  autori- 
dades católico-políticas;  principio  de  consecuencia  lójica.  desde 
que  la  autoridad  y  la  fé  forman  la  base  del  sistema  católicoL  Asi 
lambien  se  esplica  la  unión  que  casi  siempre  ha  habido  entre  el 
clero  7  las  monarquías  católicas.  La  monarquía  es  un  gobierno 
de  TRADICIÓN  divina  ó  heroica,  7  de  privilejio  7  autoridad;  lue- 
go necesita  del  auxilio  de  la  relijion,  es  decir  del  clero  que  le  so- 
meta los  individuos  7  evite  el  análisis,  el  pensamiento  libre,  que 
es  el  enemigo  de  la  tradición.  El  clero  á  su  vez  necesita  del  au- 
xilio de  la  autoridad  terrestre  para  el  fomento  y  sosten  de  sus 
intereses  privados;  para  la  per^cucion  de  la  herejía.  Cuan  cla- 
ra aparece  ahora  la  lójica  de  la  revolución  francesa.  El  pueblo, 
las  individualidades  libres,  el  análisis,  el  presente:  sepulta  a  la 
monarquia,  al  clero  y  la  nobleza:  sepulta  á  la  síntesis  católica,  al 
pasado.  En  cuanto  al  progreso  de  las  ideas  y  costumbres  á  este 
respecto,  la  distancia  es  inmensa  y  palpable.  Ko  veis  el  apoyo 
arenoso  de  los  tronos  que  aun  osan  ostentarse?  No  veis  que  bas- 
ta el  soplido  plebeyo  para  levantar  esa  arena  y  abrir  el  abismo 
eterno  á  las  tradiciones  de  la  desigualdad?  Alabemos  á  Dios  a 
este  respecto. 

El  pensamiento  encadenado  al  texto,  la  intelijencia  amoldada 
á  lu  crecncias.-'Esclavitud  del  pensamiento.  Aqui  quisiéramos 
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desahogar,  pero  está  Un  batido  el  enemigo  en  esta  trinchera 
que  seria  inútil.  La  educación  Idjicamente  estaba  encomendada 
á  los  conventos.  Asi  se  explica  también  el  imperio  de  Aristóte- 
les en  la  edad  medía.  Aristóteles  era  entonces  la  lójica,  es  de- 
cir, la  dedoccion  de  los  principios  qne  se  daban.  La  escritura  y 
las  doctrinas  de  los  doctores  y  concilios  era  lo  intocable,  lo  qne 
se  prohibia  analizar;  luego  solamente  deduzcamos. 

En  fin  detengamos  nuestro  vuelo,  abandonemos  la  mirada 
parcial,  contemplemos  el  coloso  que  medimos.  Helo  allí,  el 
catolicismo,  ese  cuerpo  jigante  que  aferró  sus  garras  en  la  En* 
ropa,  dejando  un  templo  encada  huella;  hé  ahí  el  jenio  misterioso 
de  la  montana  del  simbolismo  que  lanzaba  el  rajo  del  anatema 
contra  toda  frente  audaz  que  le  encaraba;  hé  allí  el  templo  som- 
brío que  inspiraba  su  terror  al  que  pisaba  sus  umbrales;  ved  en 
fin  el  astro  relumbrante  que  por  tantos  siglos  recorrió  el  espa- 
cio con  la  cabeza  imperante  del  oi^llo.  Est^  es  su  ocaso,  lo 
podéis  mirar. 

H^mos  examinado  los  dos  elementos  que  componían  la  edad 
media.  La  Espafia  dijimos,  es  la  edad  media,  j  nosotros  salimos 
de  la  edad  media  de  la  Espafia.  Veamos  el  carácter  peculiar 
que  iomó  en  España  para  ver  el  que  tomó  entre  nosotros. 

La  edad  media  se  completó  en  Espafia,  es  decir,  tuvo  todo  su 
desarrollo.  El  aislamiento  de  la  España  á  causa  de  las  diferen- 
cias de  raza,  de  tradición,  de  clima,  el  orgullo  nacional  exalta- 
do por  las  tradiciones  y  diferencias  de  los  otros  pueblos;  el  ex- 
clusivismo que  esto  produce  en  cuanto  á  la  importancia  de  lo  ex- 
tranjero; la  fortificación  de  sus  creencias  católico-feudales  por 
la  oposición  con  la  civilización  africana :  la  unión  de  todas  las 
clases  para  el  sostenimiento  de  su  individualidad,  atacaba  en 
tierra  y  espirito;  conquistadores  y  mahometanos  :  hé  aqui  las 
causas  del  completo  desarrollo  ó  encarnación  de  las  creencias  es- 
pañolas. Esas  creencias  eran  las  católico-feudales.  Estas  tu- 
.  vieron  fuerza  por  las  causas  que  hemos  dicho,  la  importancia,  la 
fuerza,  el  absohitismo  que  caracterizan  á  la  dominación  católica 
en  España. 

La  América  fué  de  ella  y  le  impuso  su  sello:  hé  aquí  nues- 
tro pasado  español  en  el  suelo  americano.  Aquí  llegamos  á 
Chile. 

I^  edad  media  era  una  verdadera  sociedad,  porqué  tenia  una 
unidad  de  creencias.     La  idea  domina  á  la  forma.    Las  ideas 


--  13  — 

de  un  pneblp  ramifican  pues  la  idea  principal  en  todas  las  for- 
anas que  origina  la  vida.  Asi  vemos  la  unidad  de  fé,  de  tradi- 
ción, de  autoridad^  dominar  y  formar  el  verdadero  carácter  de 
i^ucstra  sociedad. 

JEmpezaremos  por  la  familia. 

£1  matrimonio  indisoluble.     El  adulterio  era  espantoso.     Los 

solaces  se  verificaban  por  las  relaciones  de  familia,  exijiéndose 

^  igualdad  de  clase.    El  estado  de  amantes,  es  decir,  el  estado 

^e  espontaneidad  y  libertad  de  corazón  era  perseguido,     La  co- 

'^'^luiicacion  de  los  sexos  fomenta  las  inclinaciones,  descubre  las 

^'^dades  y  produce  relaciones  ó  circunstancias  hubvas,  oriji- 

^es  que  no  pueden  hallarse  bajo  la  vista  de  la  autoridad  :  lue- 

80  deben  prohibirse.    La  autoridad  y  tradición  se  debilitan  con 

j^  novedades :  de  aquf  la  aversión  á   lo  nuevo,  á  la  ;M0da,  y 

^dio  á  lo  que  la  promueve,  por  lo  que  se  debe  vivir  retirado  y 

^^^irio.  Aislamiento  misantrópico.  La  puerta  de  calle  se  cierra 


'forano  y  ala  hora  de  comer.    A  la  tarde  se  reza  el  rosario. 


^^s  muy  conocidas  ;  no  hay  sociabilidad,  no.  se  admite  jente 
1^  ^>a  ni  extranjera.  La  pasión  de  la  joven  debe  acallarse.  La 
ll^^cu  exaltada  es  instrumento  de  revolución  instintiva.  Se  la 
^^"^a  al  templo,  se  la  viste  de  negro,  se  oculta  el  rostro  por  la 
^^&e:  se  la  impide  saludar,  mirar  á  un  lado.  Se  la  tiene  arro- 
^^^da,  se  debe  mortificar  la  carne  y  lo  que  es  mas,  el  confesor 


^^^mina  su  conciencia  y  la  impone  su  autoridad  inapelable. 

^1  coro  de  las  ancianas  se  lleva  entonando  la  letanía  del  peli- 
gro déla  moda,  del  contacto,  de  la  visita,  del  vestido,  de  las 
miradas  y  de  las  palabras.  Se  pondera  la  vida  monástica,  el 
misticismo  estúpido  del  padecimiento  físico  como  agradable  á 
la  divinidad.  Esta  es  la  joven. — El  hombre,  aunque  mas  altivo 
para  someterse  á  tanta  esclavitud,  tiene  con  todo  que  llevar  su 
peso:  |Ay  del  joven  sise  recojo  tarde,,  si  se  le  escuchan  pa- 
labras amorosas;  pobre  de  él  si  se  le  encuentra  leyendo  algún 
libro  de  los  que  se  llaman  prohibidos,  en  fin,  si  pasea,  si  baila, 
si  enamoral  El  látigo  del  padre  ó  la  condenación  eteriia  son 
los  anatemas.  No  hay  raciocinio  entre  el  padre  y  el  hijo.  Des- 
poes  de  su  trabajo  diario,  irá  á  rezar  el  rosario,  á  la  vía  sa- 
CAA,  á  la  escuela  de  Cristo,  ó  á  oir  cootar  los  cuentos  de  bru- 
jos, de  ánimas  y  purgatorios.  Figuraos  al  joven  de  constitución 
robusta,  de  alimentos  fuerks.  de  imajiuacion  fogosa,  con  algu- 
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nas  impresiones  y  bajo  el  peso  de  esa  montafia  de  preocopacio- 
nes!  Figuraos  el  drama  que  sentiría  ajilarse  en  so  interior! . . . 
pero  somos  historiadores  frios. . . .  Hé  ahí  á  la  familia.  La  edn- 
cacioD  consiste  en  6  años  ú  8  de  latin  (misericordia,  seflor); 
unos  4  de  lilosofia  escolástica  y  otros  tantos  de  teolojia.  Si  pa- 
san de  las  4  reglas  de  aritmética,  es  mucho,  si  saben  lo  que 
hay  del  otro  lado  de  los  Andes;  si  saben  que  andamos  al  rededor 
del  sol,  es  mucho.  Los  frailes  y  clérigos  son  maestros  y  la 
bofetada,  el  insulto  grosero,  ó  el  azote  son  los  medios  correcti- 
vos.   Mirad  la  dignidad  humana! .... 

Gomo  hombres  de  la  familia  politica  llamada  sociedad,  son  lo 
que  son  en  la  familia.  La  autoridad  es  la  fuerza,  y  la  fuerza  es 
la  autoridad.  El  rey  viene  de  Dios  (r£x  gratia  dei),  es  su  bra- 
zo, y  el  papalaintelijencia  divina  en  la  tierra.  Con  que;  escla- 
vos del  gobernador;  el  gobernador  del  rey  y  el  rey  del  papa. 
El  hombre  no  comprende  nada  mas  allá  de  este  círculo.  Dios 
lo  quizo,  «hágase  su  voluntad»,  es  el  tapa  boca  á  la  interroga- 
ción de  la  libertad.  Luego  no  hay  ciudadanos  ni  pueblo.  Hay 
esclavos  y  rebaño. 

Este  es  el  aspecto  político-monárquico.  Penetremos  en  la  or- 
ganización déla  base  de  sdciedad civil,  es  decir,  la  propiedad, 
y  descubriremos  el  feudalismo  chileno. 

La  falta  de  comunicación  y  de  necesidades  nuevas,  la  falta  de 
capitales  divididos; la  falta  de  enseñanza  y  de  necesidad  artísti- 
ca; la  falta  de  comercio  por  el  sistema  opresivo  y  exclusivo;  el 
sistema  coercitivo  y  DI EZM ADOR  del  trabajo  del  pobre,  impiden 
que  se  eleve  una  clase  media  que  preludie  la  libertad,  como  la 
bourgeoisie  en  la  Europa. 

El  rico  posee  como  el  bárbaro  de  la  conquista:  la  fuerza.  El 
dueño  de  la  tierra,  el  hacendado,  posee  ó  por  la  protección 
del  monarca  á  su  virtud  monárquica,  es  decir,  al  mas  esclavo  y 
que  depotice  mas,  mas  recompensa,  ó  por  la  ocupación  primiti- 
va de  la  conquista.  La  demás  jente,  es  plebe,  jcnte  inmunda, 
vil,  que  debe  servir,  pues  hubo  dos  Adanes  (exaltación  del  or- 
gullo). Separación  eterna,  amo  y  siervo,  riqueza  y  pobreza,  or- 
gullo y  humildad,  nobleza  y  villanos.  Sin  industria  intelectual 
ni  física,  nadie  podrá  elevarse  sino  el  rico,  y  como  el  rico  es  el 
hacendado,  y  el  hacendado  es  aristócrata,  sale  por  consecuencia 
que  la  clase  poseedora  está  interesada  en  la  organización  mo- 
nárquico-feudal.   El  rico  ó  poseedor,  para  que  haya  lójica  de 
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privilejio  7  de  casta,  necesita  ser  noble,  si  no  lo  es,  el  monarca 
lo  ennoblece,  vendiendo  por  dinero,  los  títulos  de  condes  y 
marqueses,  ó  regalándolos  A  sus  favoritos  subditos. — El  pobre 
necesita  que  comer  j  busca  trabajo.  El  trabajo  no  puede  venir 
sino  del  que  tiene  industria  ó  capital.  La  industria  ó  capital  son 
las  tierras:  luego  los  hacendados  son  los  dueños  del  trabajo,  de 
aumentar  ó  disminuir  el  salario.  La  riqueza  ó  regalia  puede 
pasar  algún  tiempo  sin  el  trabajo  del  pobre.  Pero  el  hambre 
no  admite  espera:  luego  el  rico  es  dueilo  de  fijar  las  condiciones 
del  salario:  hé  aqui  el  despotismo  feudal.  El  pan  intelectual,  la 
predicación,  hace  resignar  al  desgraciado  y  autoriza  el  orden 
establecido.  El  bobo  queda  definido  por  quitar  á  otro  lo  que 
POSEE,  sin  considerar  el  despotismo  del  rico.  En  seguida,  vie- 
ne sobre  el  pobre  el  impuesto  necesario  para  el  sostenimiento 
del  culto. 

''El  cura  no  sabe  arar 

''j\i  sabe  enyugar  un  buey. 

"Pero  por  su  propia  ley 

'El  cosecha  sin  sembrar. 

'  'El  para  salir  á  andar 

''Poquito  ó  nada  se  apura. 

'Tiene  su  renta  segura, 

'' Sentad! to  descausando. 

''Sin  andarse  molestando, 

"Nadie  gana  mas  que  el  cura." 

He  ahí  lu  espresion  plebe  va,  la  literatura  orijiíinl,  In  expresión 
del  despotismo.  La  esclavitud  que  hemos  analizado  era  lójica. 
Sus  principios  eran  las  instituciones  divinas.  La  monarquía 
absoluta,  la  propiedad  absoluto,  la  autoridad  absoluta  del  clero. 
El  clero  evitaba  el  bobo  y  sancionaba  la  posesión  desproporcio- 
nada, adquirida  y  conservada  sin  TitAiiAJo.  En  todo  vemos  la 
unidad  católica,  la  sociedad  de  la  edad  media.  Examinad  cual- 
quiera relación.  Ved  la  humillación  del  plebeyo,  su  abyección, 
su  falta  de  personalidad.  El  servicio  domestico,  no  es  contrato. 
El  criado  ó  siervo,  no  puede  defender  su  derecho,  si  lo  defiende 
por  la  fuerza  ó  por  una  vejación,  comete  un  atontado,  una  be- 
BELio>.  ¿Cómo  podria  perseguir  á  su  amo  ante  la  justicia?  El 
juez  no  comprende  semejante  petición.  El  testimomo  del 
pobre  no  vale,  no  e3  persona.  ^Si  se  venga  personalmente,  el 
azote,  la  prisión  lo  confunden.     Si  el  amo  le  veja,  se  queda  con 
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su  vejación,  el  pobre  no  tiene  honor.  La  urbanidad,  ese  trata- 
miento humano  sin  consideración  á  personas,  no  existe  para  con 
el  plebe  JO.  Se  le  quita  fa  vereda  en  su  tránsito,  se  le  hace  qui- 
tar el  sombrero  en  la  calle  para  hablar,  y  su  merced,  mi  amo,  son 
las  voces  con  que  solamente  se  le  escuchan.  ¡  Esclavitud,  de- 
gradación, hé  ahf  el  plebeyo!— Hé  ahi  el  pasado! 

Ojalá  que  nuestras  lineas  (escritas  con  la  indignación  concen- 
trada) se  convirtieran  en  su  epitafio  eterno,  y  encerrasen  para 
siempre  la  maldición  eterna  que  le  lanza  la  dignidad  humana,  tanto 
tiempo  degradada. — Salgamos  de  ese  pasado,  de  ese  subterráneo 
de  crímenes,  de  ese  infierno  de  dolores;  salgamos  al  dia,  bañe- 
mos nuestro  rostro  en  la  luz  del  crepúsculo  que  se  alza,  y  ben- 
digamos á  la  divinidad,  pues  que  vamos  á  hablar  de  la  revo- 
lución. 


REVOLUCIÓN. 
I. 

I. 


i  Quién  f  lT«?— U  pttrít. 
¿  Qué  Jenté?^CIiitftdtoo. 


Gloria  áDíos! 

Quien  al  hacer  un  bosquejo  de  la  revolución,  no  intenta  pri 
mero  entonar  un  himno  á  la  Divinidad;  porque  es  verdad,  Dios 
existe.  Y  es  en  estos  momentos  de  exaltación  por  las  glorias 
de  la  humanidad;  en  estos  momentos  volcánicos  que  nos  arro- 
ban al  reconocer  la  dignidad  humana;  en  estos  momentos  en 
que  sentimos  la  nulidad  de  nuestra  expresión,  de  nuestra  mate- 
ria, de  nuestro  jo,  para  csprcsar  y  sobrellevar  el  torrente  poé- 
tico que  nos  innunda:  en  estos  momentos  en  que  intentáramos 
el  suicidio,  porque  sabemos  que  nos  iriamos  á  engolfaren  el  in- 
finito que  presajidbamos,  es  entonces  cuando  reconocemos  vi- 
viente, ese  creador  de  una  humanidad  tan  p:rande.  de  un  ser 
tan  sublime  como  el  hombre  de  la  libertad.  Es  entonces,  cuan- 
do verdaderamente  nos  postramos  ante  su  verdadero  altar,  al 
postrarnos  ante  la  mns  í;rande  de  sus  creaciones:  y  es  entonces 
coando  quisiéramos  dar  á  la  tierra  el  puntapié  del  desden  para 
ele? arnos  á  In  mansión  del  tiempo  y  del  espacio. 

Pero  encerremos  los  arranques  de  nuestro  corazón,  domine- 
mos el  ruido  de  la  victoria  y  examinemos  el  campo. 

Noestro  pasado,  como  hemos  dicho;  ha  salido  de  la  edad  me- 
dia, déla  España.  Nuestra  revolución  6  pasado  con  porvenir, 
ha  salido  déla  edad  ^uf.va  de  la  Europa.  I^  edad  nueva  es- 
talló  en  Francia;  luepo  eslabonemos  nuestro  pensamiento  revo- 
lucionario al  pensamiento  francés  déla  revolución. 

Esa  sociedad  organizada  bnjo  el  crgdo  católico  reinaba.  So 
vida  era  uniforme,  sn  marcha  sistemada.  Sabia  de  donde  sa- 
lla,  sabia  donde  estaba,  sabia  donde  tba.    El  paraíso  era  so 

cQoa,  el  pecado  el  orljeo  de  todos  sus  males,  la  esperanza  ó  los 

o 
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cielos  el  fin  segaro,  la  aspiración  final,  la  coronación  de  la  TÍda. 
Toda  duda,  todo  problema,  estaban  satisfechos.  Acudid  al  tex- 
to con  la  fé  en  los  ojos  y  veréis  verdad.  Si  tenéis  dolores  el 
sacerdote  os  consuela.  Todo  el  despotismo  de  familia,  todo  el 
despotismo  político  j  rclijíoso  es  nada.  Este  mundo  es  de  mise- 
rias,  la  voluntad  de  Dios  hágase  en  la  tierra  como  en  el  cielo. 
El  resultado  era  grande,  pues  todo  el  poder  del  individuo,  sus 
pasiones,  estaban  glorificadas  en  sus  sufrimicnto.*(.  Qué  importa 
que  haya  alguna  indignación  socrcta  en  el  fondo  de  la  concien- 
cia? El  mundo  está  tranquilo,  qué  mas  queréis?  Ko  veis  coal 
dulcemente  lleva  la  cruz  desús  dolores?  No  veis  el  rcbaflo  que 
camina  silencioso  al  corral  que  le  tenemos?  O  armonía  grandio- 
sa de  la  obediencia  servil!  Alabemos  este  estado  de  silencio  y 
tranquilidad,  ¿que  mas  queréis  espíritus  del  mal? 

lié  allí  pues,  en  esa  fé,  el  circulo  de  fiiei^o  que  gunrda  el 
querubín  con  su  espada  aterradora,:  lié  allí  los  piLnres  de  Hércu* 
les  del  pensamiento:  he  allí  el  Kubicon  del  catolicismo,  de  la 
edad  media. 

¿Pero  faltará  un  jéiiio,  un  Colon,  un  César  del  pensamiento 
que  lo  rompa? 

En  medio  de  las  tribulaciones  solitirias,  algunos  espíritus 
abrigaban  en  su  seno  toda  la  fuerza  de  la  conciencia  individual. 
Se  elevaban  á  la  contemplación  de  las  ]e\es  de  la  naturaleza,  co- 
lumbraban la  armonía  divina  y  cnlonccs  el  contraste  humano  los 
revolucionaba.  Conccbi^in  por  la  grandeza  de  amor  que  los  ani- 
maba, el  amor  del  Dios  que  los  ( rcó  y  s*2  prcíiunlaban:  Dios  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  el  amor  infinilo  ¿preside  ose  espectáculo  de 
llanto?  Dios  que.  nos  hadado  la  frente  indómita  de  la  libertad, 
poniendo  en  ella  c!  sello  de  su  noble  íJtivez,  so  complace  en  que 
la  pise  el  sacerdote  de  su  cullo  ó  el  mandatario  de  los  hom- 
bres? 

Dios  que  nos  ha  dado  nn  cráneo  dundo  cabe  la  inmensidad, 
autoriza  despucsá  los  poseedores  d¿  su  ley  para  que  quepa  tan 
solo  lo  que  ellos  (|niercn?  Imposililo!  Gran  Dios,  tú  no  has  au- 
torizado  semejantv^s  cosas.  Ta  no  has  dado  al  hombre  las  alas 
del  jénio,  para  colo.ar  en  la  mano  dil  hombre  el  acero  que  las 
corte!  Tu  no  has  querido  la  adoración  de  esclavos,  esto  seria 
indigno,  sino  la  dc)a  fiereza  del  que  por  sí  te  reconoce  y  te 
alaba!  Tú,  no  le  has  impulsado  con  tu  soplo  para  que  el  hom- 
bre le  detenga  á  tu  nombre!  No  le  has  colocado  en  su  seno  el 


—  19  — 

Imán  de  tu  amor,  para  que  el  hombre  le  aforre  una  cadena.  No 
tele  ostentas  radiante  y  claro  en  la  naturaleza,  para  que  se  le  lle- 
ve á  adorarte  á  otra  mansión  limitada  como  el  hombre!  En  fin, 
nocolocas  sobre  su  cabeza   majestuosa  sino  el  techo  de  los  cíe* 

los Héahi  la  duda  que  se  ostenta,  la  revolución  en  jér- 

mcn,  hé  allí  el  crepúsculo  de  la  libertad;  el  pensamiento  en 
busca  de  su  objeto,  es  decir  de  la  naturaleza  y  Dios. 

El  pensamiento  se  desenvuelve,  Abelardo,  Lutero,  Descartes, 
y  últimamente  Voltaire,  Rousseau  etc.,  se  trasmiten  á  la  orea 
santa,  le  tributan  el  cuUo  de  su  vida  en  el  templo  desús  inteli- 
jencias,  hasta  que  los  profetas  de  la  nueva  ley  vistieron  el  man- 
to del  triLuno,  pusieron  en  sus  labios  la  bocina  de  la  prensa  y  el 

culto  se  liizo  popular La  duda  secncarnn,  el  sistema  de 

creencias  viene  al  suelo,  la  dijjnicíad  humana  se  levanta.  El 
individuo  necesita  examinar  para  creer.  Examinar  es  negarla 
fé,  es  someterse  al  imperio  de  su  razón  inüvidual.  Someterse 
á  su  razón  es  fi:irsc  á  sí  misino,  tener  confianza  en  sus  fuerzas, 
es  la  exaltación  del  vo  iiiiano,  voluntario  c  intolijentc  suje- 
tivo y  objetivo,  es  decir,  individual  v  social,  p«*:rt¡cular  y  general, 
humano  y  divino,  posc/cndo  en  la  constitución  de  su  esencia 
psicolí'Jjica  l;i  base  de  lahannonia  universd.  Ileleva¿Io  el  sistema 
individual,  el  individuo  se  desprendió  del  sistema  antiguo,  del 
fundamento  de  la  cr  »cn:  ¡a  y  síntesis  antií:ua,  pero  no  se  aisló 
en  un  egoísmo  misantrópico,  sino  que  procura  apovarcl  vinculo 
social  en  otra  base  y  bajo  otro  sistema  de  relaciones  que  admi- 
tiese los  hechos  que  la  síntesis  católica  apartaba.  El  espíritu 
nuevo,  salió  d  .1  templo  íjiIí^^uo  por  elevr.r  otro  mas  grande, 
mas  elevado,  ili'^wo  del  ser  Diosy  del  ser  hombre  que  se  habian 
agradecido  al  reconocer  la  libertad  absoluta  del  pensamiento 
como  único  medio  de  ('o¡nunic:irso  lejítimament'j  con  ól.  Las  ba- 
ses del  cdiíicio  tüdavia  se  discuten,  todos  los  pensadores  acor- 
ren a  co!oc:;r  su  ¡liedla.  Gomóla  síntesis  anli':ua,  es  decir,  el 
conjunto  unitario  de  creencias  sobre  el  ho:nbre,  su  orijen,  su 
esencia,  su  fin,  sus  re!.icion.;s  y  deberes,  era  el  atacado  en  sus 
principios  drfcy  detradi»ion;  es  claro  que  todas  las  ramifica- 
ciones del  sistciui  p:uticipas:^ndcl  estremociniitMito  que  se  daba 
á  su  fundamento.  Ahí  vemos  que  en  la  elaboración  filosófica,  los 
trabajos  se  dividen.  Unos  atacan  una  relación,  un  deber,  un  prin- 
cipio; otros  li:s  bases  de  fó;  otros  la  conrormidad  de  las  tradicio- 
nes hebraicas  cou  las  luces  déla ciencii  jeolójica.  Por  eso  ve- 
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ttips  que  IjjL  elaboración  es  inmensa,  qqe  los  trabaje^  sop  encielo- 
pericos  7  qne  todos  tienen  de  común  el  de  querer  dar  una  base 
científica  á  las  creencias  humabas.  Espectáculo  grandioso!  traba- 
jo jigánteo!  ^abd  del  jénio!  Siglo  xviii! — batalla  humanitaria 
que  reúne  el  ruido  del  ariete  que  derriba  y  el  crujido  horrible 
de  los  que  ^epulta.  Habías  colocado  sobre  la  libertad  el  peso 
gótico  de  tantos  siglos,  mas  no  Teis  A  la  infeliz  que  con  el  velo 
negro  en  la  ff*ente  presta  oido  atento  á  una  toz  desconocida  que 
le  dicq:  l^o^ó  la  uo^a  del  misterio.  Sonó  la  hoba  del  símbo- 
lo M]B]!fT¥BO^p.  El  hombre  ha  seguido  el  cubso   del  bio  t 

^A  VISTO  ^U  OBI^EK;  SE  HA  ELEVADO  Á  LA  CUMBBE  DE  LA  MON- 
TAÑA Y  ^A  DEJADO  LA  NUBE  BAJO  SUS  PLAKTAS. 

fia  JO  eléctrico,  centella  divina,   la   libertad  ajita  su    cabeza, 
golpea  la  tierra,  el  universo  tiembla,  el  siglo xviii  se  levanta. ... 
Mortales!  hincad  la  rodilla,    recibid  el  bautismo    de    la  nueva 
ley!. . .  .Pero  la  obra  no  se  concluye.  Los  pobres  se  exaltan;  po- 
der político,  relijioso^  poder  feudal,  poder  positivo,  en  una  pala- 
bra^ se  reúnen  para  sofocar  la  innovación  y  clavar  de  nuevo  en 
una  cruz  ala  palabra  nueva.  Las  cárceles  se  llenan,  la  aristocra- 
cia desespera  y  despotiza,  la  inquisición  aterra,  la  delación  se 
entabla,  la  malicia  jesuítica  carcome.  ¿Y  el  enemigo  donde  es- 
ta? ¿Cuál  es  el  arma  tan  temible  que  se  quiere  embotar?. .  ..Mi- 
rad á  ese  hombre  del  pueblo  que  camina   taciturno;  observad 
las  tempestades  que  revela  su  frente;  miradla  fiereza  que  lanza 
su  mirada.  Ese  esel  enemigo,  ese  lleva  el  arma  destructora  que 
se  llama  creí  principio  delasibidurí^ics  saber  dudar.»  He  ahí  el 
ariete  que  posee;  haceos  á  uu  lado,  dejadlo  pasar,  vosotros  hom- 
bres del  manto  negro,  vosotros  nobles  que  lleváis  la  pompa!  Ah! 
le  injuriáis,  le  escupís  el  rostro,  le  llamáis  filósofo,  hereje,  arte- 
sano, plebeyo.  Bien,  él  recibe  la  afrenta,  pero  os  señala  un  sepul- 
cro. Entonces  no  lo  visteis,  pero  á  la  hora  sefialada  lo  tocasteis. 
El  temblor  sacudió  ú  la  civilización  en  sus  raíces  y  todas  sus 
ramificaciones  también  se  sacudieron.  iXosotros  enlazados   como 
hemos  dicho  al  pasado  de  la  Europa,  sentimos  también  ese  esta- 
llido. Algunos  Americanos  pasaban  á  estudiar  y  viajar  por  la 
Europa,  alguna  comunicación  se  habia  entablado  por  laconmo- 
cion  de  la    España  invadida   por  la  revolución;  algunos  libros 
escondidos  penetraban;  el  espectáculo  de  la  renovación  francesa 
era  esplendoroso  p^ira  no  alcanzar  algún  tanto  de  su  luz.  La  re- 
volución jerminaba  entre  nosotros  y  estalló  á  la  señal  de  la  pru- 
dencia. Lo  demás  sabemos,  Vamos  á  los  resultados. 
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ir. 


CüILE. 


Estíende  tu  manto,  bandera  de  mi  patria!  Flamea  en  nues- 
tras montaíias,  soplo  delaire  del  océano;  reflejando  los  rajos 
del  sol  cuando  se  ostenta  en  la  pureza  del  azul  de  Chile!  Es- 
tiende tu  manto,  que  es  el  libro  de  nuestra  patria.  Dejaque  tus 
bijos  te  lean  y  revelen  lo  que  puedan  de  los  grandes  misterios 
que  tú  encierras. 

Gloria  a  ti,  tricolor! 

Nuestra  revoluciones  la  mudanza  violenta  de  la  organización 
7  síntesis  pasada  para  reemplazarla  con  las  sintrsis  vaga,  pero 
verdadera  que  elabora  la  filosofía  moderna.  Nuestra  revolución 
no  fue  aisladamente  política,  aisladamente  industrial,  aislada  del 
progreso  de  la  humanidad,  sino  que  fué  á  seoidus  imis,  de 
raiz,  de  la  unidad  que  habia,'  con  sus  ramificaciones.  Nuestra 
revolución  es  en  fin  la  destrucción  de  la  síntesis  pasada  y  el  en- 
tronizamiento de  la  síntesis  moderna.  No  fué  un  hecho  parcial, 
analítico  itansolo,  sino  completo  y  sintético  aunque  percibiendo 
vagamente  la  realización  de  los  problemas  futuros.  Pero  la  obra 
de  la  plantación  del  nuevo  sistema  de  creencias;  el  pan  espiri- 
tual que  era  necesario  dar  á  los  pueblos  después  de  la  destruc- 
ción del  antiguo,  no  se  ha  podido  elaborar  de  un  modo  satisfac- 
torio. La  razones  esta. 

Las  soluciones  necesarias  para  que  una  sociedad  sepa  lo  que  es 
de  donde  viene,  adonde  irá,  estaban  satisfechas  por  la  fé.  La  fé 
destruida,  es  preciso  satisfacer  esas  cuestiones  científicamente, 
es  decir,  racionalmente.  La  ciencia  á  este  respecto  que  se  habia 
ocupado  tan  solo  de  la  critica  del  pasado,  no  pudo,  no  tuvo  lugar 
de  ocuparse  de  semejante  modo.  Poner  en  duda  la  creencia  pa- 
sada es  solamente  una  obra  inmensa.  Dejemos  pues  á  la  activi- 
dad científica,  á  la  cncíclopedizacion  de  los  conocimientos  ha- 
manos,  que  preparen  la  venida  del  mesías  futuro,  es  decir  del 
sistema  futuro,  de  la  sístesis  futura,  del  génesis  futuro,  del  tes- 
tamento futuro,  y  últimamente  del  apocalipsis  futuro.  Ahora, 
nuestros  revolucionarios,  armados  tan  solo  delafilosofia  critica, 
se  encontraron  con  un  peso  entre  sus  manos  que  no  supieron 
donde  apoyarlo.  La  impotencia  humana  en  semejantes  casos  vuel- 
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Tc  ]a  Tísta  ni  pasado  y  afirma  el  peso  sagrado  en  los  restos  de 
la  columna  misma  que  se  hobia  derribado.  Error  terrible. — Esto 
es  lo  que  se  llama  reacción,  es  decir,  contra  revolución.  Esto  es 
lo  que  sucedió  entre  nosotros.  Detengúmonos  un  poco. 

Nuestra  revolución  fué  reflexiva  en  sus  promotores  y  espon- 
tánea en  el  pueblo.  La  revolución  reflexiva  fué  la  csccptica  en 
creencias  nuevas,  pero  como  era  un  número  reducido  y  educa- 
do de  individuos,  podia  pasarse  sin  las  nuevas  creencias.  La 
única  certidumbre  que  tenian  era  In  de  la  libertad  que  linbian 
conquistado  y  el  conocimiento  de  la  falsedad  de  las  creencias 
pasadas.  Tenian,  se  puede  decir,  la  unidad  del  escepticismo,  por 
lo  cual  todas  las  creencias  ramifícadas  con  la  unidad  destruida, 
se  hallaban  del  mismo  modo  anuladas.  Pero  el  pueblo,  que  habia 
abrasado  la  causa  nueva  con  toda  la  pureza  de  la  inspiración, 
con  todo  el  calor  del  entusiasmo  verdadero;  el  pueblo  que  solo 
liabia  sentido  la  exaltación  política,  la  conquista  del  derecho  de 
ciudad;  el  pueblo,  no  vio  cu  la  libertad  política  sino  un  hecho  so- 
litario separado  de  las  demás  cuesiiones  que  la  reflexión  habia 
derribado:  el  pueblo  quedó  anticuo.  Los  hombres  que  encabe'^ 
zaban  la  revolución  reílexiva,  hallándose  ellos  mismos  impoten- 
tes para  organizar  las  creencias  lójicamente  relacionadas  con  la 
libertad  política,  reaccionaron  en  reiijion  y  política  para  con  el 
pueblo.  Así  vemos  en  muihos  pueblos  el  despotismo  constitu- 
cional, y  el  fomento  de  la  predicación  anliuua.  Asi  fueron  casi 
todos  los  gobiernos  americanos  al  principio;  así  c»iyeron  esas  ca- 
pacidades militares  por  la  impotencia  do  oriianizar  lójicamente 
la  sociedad.  Asi  cayeron  15oli  varen  Colombia,  y  O'lliprgins  en 
Chile.  Reaccionaron  en  la  oriranizncion  cuando  el  calor  de  la 
guerra  republicana  aun  se  sentía.  Por  el  contrario,  también  ca- 
yeron esos  gobiernos  que  después  do  ap.iciiiuados  los  ánimos  del 
sacudón  revolucionario,  quisieron  reformir  en  hechos  .separa- 
dos, no  en  la  unidad  lójica  de  la  revohicion.  Cuál  fué  el  punto 
culminiínte  de  la  revolución  del  siglo  xviri  y  de  la  revolución 
americana?  La  libertad  del  hombre,  la  igualdad  del  ciudadano. 
El  individuo  revindicado  en  todos  sus  derechos  y  en  todas  las 
aplicaciones  de  estos  derechos.  Se  reconoció  en  el  hombre  la 
iírualdad  de  su  orijon,  de  su  derecho  y  de  su  fin.  Luego  las  con- 
diciones necesarias  para  cumplirlas  les  son  debidas  lójicamente. 
El  individuo,  como  hombre  en  jeneral  pide  Ja  libertad  del  pensa- 
miento, de  donde  nácela  libertad  de  cultos.  El  individuo*  como 
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ESPfBiTU  LiBBE,  espoesto  ol  bien  y  al  mal,  necesita  edugagioii 
pora  conocer  el  bien.  El  individuo,  el  yo  humaro,  cuerpo  y  al- 
ma, necesita  PROPiEDADpnra  cumplir  su  fin  en  la  tierra.  La  pro- 
piedad la  necesita  para  desarrollar  su  vida  intelectual,  su  vida 
física  y  la  de  sus  hijos.  Luego  las  condiciones  necesarias  para 
ad(|uirirlas  y  para  adquirirlas  de  un  modo  completo,  le  son  de- 
bidas. De  aquí  nácela  destrucción  del  prívilejio,  de  la  propie- 
dad feudal  y  la  elevación  del  salario  á  medida  que  se  alza  la 
dignidad  humana. 

Estos  son,  pues,  los  puntos  culminantes  de  la  revolución. — Si 
los  gobiernos  hubieran  comprendido  que  el  desarrollo  de  la 
igualdad  era  el  testamento  sagrado  déla  revolución;  que  la  igual- 
dad es  la  fatalidad  histórica  en  su  desarrollo,  no  hubieran  su- 
cumbido. Afirmándose  en  la  tierha  y  elevando  la  frente  glo- 
rioscí  délos  héroes,  el  puéblelos  hubiera  sostenido  porque  se 
sostenía  á  sí  mismo.  Y  entonces  con  la  autoridad  lejitíma,  de  la 
gloria  con  que  arroban,  de  la  justicia  eon  que  lejislan,  hubieran 
podido  cimentar  por  medio  de  la  educación  jeneral  la  renova- 
ción completa  del  pueblo  que  htibia  quedado  antiguo  en  sus 
creencias.  Si  no  había  un  sistema  completo  que  darles,  babia  que 
darles  la  cxulticion  do  la  indoma|jle  voluntad  y  el  conocimiento 
de  todos  los  domas  individuos  como  otras  tantas  voluntades  in- 
domables: es  decir,  darles  d  conocer:  la  iirualdad  de   la  libertad. 

Y  he  aquí  el  punto  inerrable  de  partida,  la  piedra  de  toque 
para  todos  los  sistemas  hum.nios,  lu  >0(:io.\de  la  existencia  so- 
cial, tan  cierta  como  la  do  que  los  cuerpos  están  en  el  espacio. 

LA  lOrALDAD    DK  LA  LinrKTAn. 

lie  aquí  ol  paraiso  do  donde  hemos  sido  despojados;  hé  ahí 
el  infinito  de  la  grandeza  humana;  hó  ahí  el  reino  de  Dios  acá  en 
la  tierra. 

La  igualdad  de  la  libertad,  es  la  religión  universal;  es  el  go- 
bicno  déla  humanidad;  es  la  unidad  futura. 

(•)  La  libertados  infinita,  os  el  complemento  y  la  cúspide  de 
la  creación  humana;  luego  la  igualdad,  que  no  tiene  otro    límite 


O  La  liberta  i  es  infinita.  Esti  proposición  no  es  verdadera,  sino  comocon- 
crpúon  dt>  la  idea  liberlad,  que  se  ideal  i  üca  con  la  ley.  La  libertad  como  ley — 
la  ley  como  encarnación  de  la  potencia  libre:  aulononUa,  autocracia,  y  nomo- 
cracia  de  un  ser  libre 

(N.  de  la  3.  **  E.) 
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qaeePde  la  misma  libertadles  el  enlace^  la  formación  de  la  in« 
compreosibüidad  de  la  felicidad  y  del  bien  absoluto» 

Be  aquí  sacaremos  nosotros  la  teoría;  que  deben  tener  las  socie- 
dades j.  gobiernos. 

Qué  son  esos  hombres  de  los  gobiernos,  que  hemos  tenido  7 
que  tenemos,  que  se  precian  de  ser  sabios  en  la  dirección  de  la. 
sociedad?  Que  se  precian  de  poseer  el  secreto  de  la  felicidad, 
conservando  las^radiciones  antiguas,  "^respetando  la  organización^ 
déla  propiedad,  que  evita  el  noble  desarrollo  de  los  hombres; 
fomentándolas  creencias  destruidas  por  la  revolución  j  rijien- 
do  al  pais  por  leyes  inferiores  A  las  luces,  á  las  circunstancia» 
del.  pueblo  que  se  manda? 

Diremos  que  nuestros  gobernantes  son.  cabezas  organizadas 
para  la  sociedad,  cuando  admiten  tradiciones  j  reformas,  bie- 
nes 7.  males? 

Elxaminemos  rápidamente  la  lójica  de  nuestros  hombres  en 
el  espíritu  y  cuerpo  de  Chile,  en  el  yo  cniLEiio. 

Nosotros  hablamos  desde  la  altura  de  nuestro  criterio  re* 
volucionprio. 

O  salimos  de  la  revolución  ó  nó.  Si  solimos  de  ella,  nuestro 
deber  es  completarla.  Sino,  nuestro  deber  es  definir  lo  que  so . 
mosy  cual  es  nuestra  tradición  como  nación.  O  los  gobiernos 
han  salido  de  las  entrañas  de  la  revolución,  yentonceses  lejítima 
su  existencia,  ó  nó,  y  entonces  son  desconocidos  como  autori- 
dades.del pueblo  revolucionario.  Esta  es  la  base  con  la  cual  po- 
demos, calificará  los  gobiernos  cnla  clasificación  de  la  vida  nue- 
va de  Chile.  liemos  tenido  dos  revoluciones  civiles,  liemos 
por  consiguiente  tenido  dos  clases  de  gobierno.  Gobierno  de 
la  tradición  republicana,  es  decir,  revolucionario,  y  gobierno  de 
la  tradición  del  órdeu  antií^üo.  O'Higgins  que  fué  el  primero 
que  se  encontró  ante  la  niirciía  futura,  aute  el  océauo  no  surcado 
del  futuro,  fué  también  el  primero  que  tuvo  que  tomar  uua  deci- 
sión.pronta  en  su  marcha.  Se  encontró,  cual  seliauencoutrado 
tantos jénios  en  seiucjnutes  circunstancias  Han  sobrepujado  los 
obstAculos,  han  triunfado,  han  sido  los  héroes  de  la  destrucción, 
pero  acabada  la  destrucción  y  la  guerra,  viene  la  paz,  y  la  paz 
necesita  organización,  porque  es  el  resultado  de  la  harinoDÍa  de 
los  elementos  sociales  ó  del  triunfo  completo  de  un  principio,  6 
de  la  organización  vencedora  de  un  sistema  completo  de  creen- 
cias.    O'Higgins  quizo  organizar  los  elementos  sociales:  esdecir^ 
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iMtradiciones  chilenas  con  las  ideas  nueTas,  y  el  poder  que  las 
Uefase  áefecto.  Pero  en  semejante  obra  vio  asomar  las  resis* 
teacias  y  entonces  tan  sola  quizo  organizar  el  poder  y  fué  déspo- 
ta. El  pueblo  revolucionado  en  política  protestó  y  0*Higgius 
cayó  como  hombre  de  organización  y  como  hombre  de  tradición 
republicana. — O'Higgins  no  concibió  el  triunfo  completo  del 
principio  revolucionario,  es  decir,  social,  relijioso  y  político.  Vio 
tan  solo  el  poder  político,  la  fuerza  que  el  mismo  Chile  habia  le-# 
Tantado.  Este  poderlo  volvió  contra  su  mismo  seno,  pero  el  se- 
no lo  arrojó  de  sí.  0*Higginsbajo  el  último  aspecto  de  la  or- 
ganización de  un  pueblo  nuevo,  como  hombre,  era  impotente  para 
presentar  una  síntesis  completa.  Bajo  este  aspecto  dudaba. 
Dudar;  en  semejante  posición  es  bambolear,  bambolear  es  caer. 
Sa  deber  era  afirmar  la  lójica  de  la  soberanía  popular  de  donde 
habia  salido;  de  este  modo  hubiera  cimentado  los  resultados 
indisputables  de  la  revolución  y  en  cuanto  al  aspecto  relijioso,  ad- 
quirido una  posición  respetable,  atrinclicrado  en  la  igualdad  de 
todos  y  en  la  libertad  del  pensamiento.  Pero  no,  dejar  campo  á 
que  la  tradición  se  afirme,  y  dar  un  golpe  democrático  apoyado 
en  la  exaltación  plebeya.  Las  tradiciones  republicanas  y  libera- 
lesapoyadas  cnun  jefe  que  reunia  la  gloria  de  las  armas,, fueron 
entonces  las  que  lo  derrocaron.  Este  es  Freiré,  que  fue  un  conti- 
nuador de  la  revolución.  Pero  después  de  haber  vencido  y  en- 
contrándose también  delante  del  misterioso  porvenir,  le  llega 
también  el  tiempo  de  dudar.  Freiré  es  un  hijo  Icjitimo  de  la  re- 
volución, la  comprende  y  quiere  continuar  sus  resultados. 

Querer  continuarlos  resultados  de  la  revolución  es  querer 
hacer  otra  revoluciou,  es  decir,  la  renovación  de  la  unidad  de 
creencias  pasadas  que  no  han  sido  desechadas  de  la  intelijencia 
popular.  Ahora  esta  obra  necesita  la  conciencia  de  los  nuevos 
principios  y  la  voluntad  revolucionaria  que  no  apea.  El  calor  re  • 
volucionario  pasaba  y  las  clases  antiguas  que  son  conocidas  en- 
tre nosotros  con  el  nombre  de  pkllcg.nrs  fomentaban  las  preo- 
cupaciones populares.  Ahora  también  le  toca  á  este  nuevo  gobier- 
no la  época  de  duda,  es  decir,  de  abdicación.  Después  de  los  go- 
biernos que  ha  habido  entre  nosotros  como  verdaderos  represen- 
tantes de  la  tradición  revolucionaria  y  de  la  tradición  española 
son  losde  Pintoy  Prieto.  Es  tos  gobiernos  son  también  conocidos. 

C0BlER7(0DEPI?iT0. 

Revolucionario.  La  educación  que  es  el  modo  de  revolucionar 
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V  completar  los  revoluciones,  recibe  en  esa  época  todo  el  desar^ 
rollo  posible.  En  esta  época  faé  cuando  vino  A  Chile  este  número 
de  extranjeros  que  nos  ha  producido  tantos  bienes  (I ). 

Todos  los  ramos  da  loscoiiociinieiitos  humanos  son  compren- 
didos en  la  vasta  esfera  de  la  ensertanzn.  La  filosofía  que  nos  ha- 
bía dado  libertades,  es  introducida  entre  nosotros,  libre  como  su 
esencia.  El  derecho  político  y  civil,  estas  dos  ciencias  indis- 
^ensables  por  la  harmonía  social  é  individual,  fué  entonces  cuan 
do  se  supo  lo  que  eran  cutre  nosotros.  El  escolaticismo  y  el 
código  español  con  todos  sus  secuaces,  temblaron  al  análisis 
quelos  devoraba.  El  número  de  escuelas  se  aumentaba,  las  insti- 
tuciones benéficas  cuudian.  La  industria  y  comercio,  recibiendo 
el  aliento  de  la  economía  política,  prosperaron  en  tan  poco 
tiempo  que  Chile  entonces  con  relación  á  su  tiempo  fué  cuando 
estuvo  mas  rico  como  nició:i  y  como  sociedad.  No  habia  institu- 
ciones de  privilcjio  en  el  có  l¡j;o  constitucional.  Todos  podían 
aplicar  sus  facultades  á  la  industria  que  la  naturaleza  les  daba; 
NO  había  ESTANCO.  ?ío  linLia  mavorazi^os,  ni  vinculación  que 
impidiese  el  libre  desarrollo  di?  los  fundos.  La  introducción  de 
libros  era  libre.  Ko  habia  censura  ni  censores.— La  política  con- 
serv.ibaunp  posición  atlétic.iautelas  formas  de  las  creencias  an- 
tiguas, ante  las  comunid.ul^s  rclijiosas.  Algunas  de  las  propie- 
dades que  Posi:[\x  lis  comuuid.uljs  de  frailas,  fueron  devuel- 
tas á  su  dueño  primitivo,  (i  la  nicion.  DI  cs;)iritu  público  y  de 
ciudadaiiia  fué  entonces  cuando  so  conoció  entre  nosotros.  Las 
Cclmaras  elcjidas  por  el  espíritu  púlilico  produjeron  los  mejores 
oradores  d»*  la  tribuna  cliihuj.  So  vó,  pues,  que  todos  los  actos 
de  esti  admiiii-tracion  eran  ló.iros  cou  la  r;»volucion  de  lainde- 
pcndcnci  I,  e\ccpto  rl  artii-uío  do  la  Conslitucion  que  prescribía 
el  exclusivismo  «Id  luUo  cal/ilico.  La  constitución  calificada  con 
la  ciencia  política  d?  cnloiics  era  la  ni.ss  completa,  la  mas  perfec- 
ta queso  podía  aprtíM-er.  Aüí  osl.ihan  todos  los  resultados  déla 
revolución;  la  i;^ualdad,  la  libertad,  la  propiedad  y  la  seguridad 
de  todos  los  derechos,  de  donde  salió  a(|uella  ley  tan  jiloriosa, 
tan  lójica  («no  hay  esclavos».  Allí  estaban  todas  las  formas  que  el 
republicanismo  moderno  habia  olaliorado;  Temporalidad  suma- 
mente responsable  del  poder  ejecutivo  y  división  de  las  cámaras. 

(\)  Citaronirsalj.'iinosqu'*  ni  re  en  la  pcrpitiinpralifudde  los  Chilenos:  Mora, 
R'^llo  e.i  primera  linea,  liello  es  Id  joya  mas  preciosa  de  la  ciencia  de  Chile. 
Portif,  I^izicr,  Ucaurhcmin. 
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En  fin,  66  puede  decir  que  era  la  expresión  del  siglo,  el  coadro 
ideal  olqne  era  necesario  conformar  la  sociedad. 

Mas  quitemos  lacoroiM  de  flores,  ciQamos  el  crespón  á nues- 
tra frente;  arranquemos  la  alegría  de  nuestro  corazon,que  vamos  ú 
pisarla  mansión  de!  silencio  tenebroso. 

Había  paz,  babia  prosperidad,  bubia  libertad,  pero  todos 
aquellos  hombres  á  quienes  favorcciíi  el  privilcjio destruido,  to- 
dos aquellos  hombres  de  la  educación  antigua,  todos  aquellos 
hombres  que  caen  en  la  nulidad  después  que  ha  caido  el  orden 
qne  los  engrandecia;  todos  los  ignorantes;  el  elemento  indjfena  es- 
paflol  que  no  puede  resistir  en  su  orguíio  ala  innovación  de 
creencias,  de  formas  de  gobierno,  de  costumbres  liberales  en  la 
esfera  pública  v  privada,  mordian  el  freno  en  el  silencio  de  su 
rabia. — La  educación  invadía  d  las  creencias  españolas.  La  au- 
toridad favorecía  la  invasión.  Luego  destruyamos  esa  autoridad. 

El  Gobíenio  destruia  losprevilejios  comerciales  c  industriales. 
Luego  nosotros  privílejiados  destruyamos  esc  gobierno. 

El  poder  político  examinaba  y  tocaba  la  poslsio^  délos  soste- 
nedores del  órcicnanli^uo.  Luc:^o  nosotros  frailes  y  clcrígos  jr 
privilejíados,  destruyamos  ese  poder  político. 

El  gobierno  es  licreje,  quiere  renovar  las  creencias  antiguas 
déla  plebe;  quiere  ilustrar.  Lucíto  exaltemos  á la  plebe  católica 
antigua,  contra    lailnslraciony  la  herejía. 

Beconozcamos  los  elementos  de  la  reacción  c|ue  se  prepara. 

La  educación  nueva  es  la  clovacíou  de  la  conciencia  individual, 
es  la  libertad. 

La  destrucción  de  privilcjio  es  igualdad  y  eleva  la  libertad  de 
todos  á  la  propiedad;  es  la  libertad.  Quitar  el  apoyo  terbr.xo  á 
los  sostenedores  del  orden  antii^uo,  es  de.^'truir  su  autoridad. 
Destruir  la  autoridad  de  los  sostenedores  do  la  fé,  es  elevar  la 
libertad. 

Renovar  las  creencias  de  la  plebe,  sostituirlcs  la  educación 
filosófica,  es  darles  su  conciencia  individual,  es  afirmarla  revo- 
lución. Afirmar  la  revolocion  es  entronizar  la  lüjcrtad. 

Hé  ahí  los  elementos  nuevos.  Ahora,órden  antiguo!  creencias 
absolutas,  despotismo  de  la  edad  media!  España  de  la  conquista, 
aristocracia  del  hombre,  regocijaos!  Esa  piedra  sepulcral  que  se 
os  echaba  va  a  caer.  Recojed  sus  despojos  y  herid  con  ellos.  Vais 
a resuscitar  sombríos,  é infernales  como  las  mansiones  ¿donde  os 
había  arrojado  la  verdad! 
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RESURRECCIÓN    DEL  PASADO. 

1m  infitiencia  del  caballo  en  el  carácter  de  la  vida  de  los  pue- 
blos es  notable.  La  influencia  de  la  ocupación  para  que  es 
necesario,  también  tiene  la  mayor  influencia  en  el  carácter  de 
)ós  habitantes.  Elcuidado  de  ganados  separados  ó  dispersos  en- 
tré liiontañas  y  llanuras,  necesita  del  jinete  activo  que  los  cui- 
de. El  ejercicio  de  la  caza  en  la  cordillera  de  los  Andes,  la  agri- 
cultura misma,  necesita  del  jinete  que  recorra  y  que  trille  los 
granos  que  se  siembran.  Jinetes  pastores,  jinetes  de  caza  y 
jinetes  de  aventura,  son  las  principales  clases  de  hombres  que 
hacen  entre  nosotros  su  vid  a  en  el  caballo. 

Él  guaso  que  reasúmelas  cualidades  que  notamos,  tiene  por 
cierto,  su  carácter  mas  peculiar,  mas  orijinal  y  mas  salvaje  en 
los  lugares  que  favorezcan  por  sus  pastos  y  guaridas  las  crias  de 
ganados.  En  Chile,  el  sur  es  mas  extenso,  mas  ^regado,  de  mejo- 
res tierras  para  el  pasto,  y  de  mejor  clima  para  el  hombre  y  el 
animal.  Es frioy  excitad  la  activijdad;  montañoso  y  acostumbra 
ala  constancia,  ala  SEP  AR  AGIO'  yúitimamentc  al  desarrollo  físico 
del  pecho. 

Estas  influencias  de  la  localidad,  producen  resultados  mora- 
les. Él  guaso  corriendo  por  la  cima  de  los  montes,  respira  la  inde- 
pendencia en  su  carrera.  El  guaso  sepultado  entre  los  montes,  se 
encuentra  separado  déla  comunicación  moral;  es  solitario,  sel- 
vático. El  aislamiento  enorgullece.  Sicmprcvcy  ha  visto  lomis- 
mo.  No  sabe,  sino  loque  sus  padres  le  ensenaron  y  esto  es  para 
él,  el  punto  final  de  su  trabajo  intelectual.  Lo  dcmils  lo  recha- 
za. El  ¿saber  menos?  suorgullo  no  lo  permite.  De  aquí  se  vé  sa- 
lir el  espíritu  tradicional  de  los  hombres  del  caballo  que  pasan 
su  vida  vagondoó  dando  vuelta  alrcdcdorde  un  círculo^  Las 
creencias  de  nuestros  guasos  son  católicas  y  españolas.  Estas 
creencias  de  suvo  tradicionales  y  tenaces.^  encarnadas  en  hombres 
cuyo  espíritu  es  conservary  que  no  pueden  por  la  vida  que  lle- 
van presenciar  espectáculos  distintos,  deben  tener  un  completo 
desarrollo,  de  aislamiento,  de  barbarie  y  de  conservación.  El  sur 
deChile,  la  vecindad  del  elemento  indijena,  es  el  que  posee  Ins 
localidades  mas  aparentes  para  conservar  en  lajente  del  caballo 
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las  tradiciooef  y  creencias  antiguas.  Luego  la  reacción  anti-re* 
yolncionaria,  anti-liberal,  debe  salir  de  allí,  ó  tener  en  esa  jente 
los  sostenedores  mas  decididos. 

Esta  es  la  teoría,  veamos  los  hechos. 

Os  acordáis  de  aquellos  dias  en  que  Santiago  tenia  cerradas 
las  puertas  de  sus  casas  y  en  que  el  temor  revestía  los  rostros  de 
sus  habitantes?  Esos  dias  en  que  se  escuchaba  el  caflon  en  las 
puertas  de  la  capitil?  Sí ; '  los  acontecimientos  son  nuevos,  las 
imájenes  están  todavia  palpitantes  para  que  las  hayamos  ol- 
vidado. 

Pues  bien,  ¿no  visteis  en  esos  dias  de  silencio  pavoroso  á  una 
multitud  de  hombres  que  pasaban  á  escape  por  las  calles  ? 

Que  llevaban  la  cabeza  atada,  la  bota  del  campo  y  el  poncho 
del  guaso? 

Queblandian  el  hacha  en  unü  mano  y  en  la  otra  el  pufial  y  las 
riendas  ? 

Que  llevaban  el  bandalaje  en  los  ojos  y  la  espuma  de  la  rabia 
en  la  boca? 

Que  arrastraban, alfombras,  muebles  despedazados  y  vestidos 
de  habitantes? 

Que  pasaban  en  grupo,  gritando  y  formando  un  estrépito  de 
demonios? 

Esos  hombres  son  los  que  han  bajado  de  las  montailasy  llanos 
del  sur  á  la  voz  de  los  quo  exaltaron  su  fanatismo  y  les  prome- 
tieron saqueo.  Helos  allí!  ved  cu  acción  el  espíritu  selvático,  el 
espíritu  rencoroso  del  ignorante  y  salvaje  a  lo  que  es  nuevo  y 
civilizado.  Con  todo,  sigamos  el  aparato  exterior  del  enemigo; 
veamos  el  ejército  y  el  campo  doude  la  partida  del  Alba  va  á  re* 
cibir  sus  órdenes.  (1) 

El  ejército  de  la  ciudad  era  llamado  ejército  francos.  Su  fuerza 
principal  érala  infantería.  Sus  ¡rcfos,  lasroputacíones  ilustradas 
de  la  revolución. — El  ejército  ciicmí;;o  posiúa  la  caballcria  del 
sur.  Sus  cargas  eran  brillant»:is  y  salvajes.  El  sahle  del  jinete  rc- 
cibia  el  balazo  délos  cuadros,  pero  era  recliazado.  La  táctica  de 
lainfanteria  sobre  pujaba  sus  esfuerzos,  la  caballcria  fué  dispersa. 
La  victoria  fué  entonada  por  el  ejercito  de  la  causa  liberal.  Ocha- 
gavia  fué  el  hecho  glorioso  de  las  armas  de  la  revolución  contra 

(I)  Partida  del  Alba.  Una  montonera  célebre  al  servicio  de  bu  Peluconat 
que  por  la  liora  de  sos  asaltos  st*  denominó  asi. 

ÍN.  de  la  n.  ^   E.) 
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la  hidra  feo.ltica  j  retrógrada.  E!  silencio  de  la  derrota  Vagaba 
porsa  campo;  pero  el  silencio  activo  del  que  medita;  elsfleiicio 
del  que  mina;  el  silencio  del  que  callado  vaá  clayar  el  puAal  en 
la  Cflpaldadel  enemigo Tictorioso.  Observad  ese  campo  enemigo, 
wd  el  grupo  délos  ricos  y  privilejiados  por  el  establecimiento 
de)  estañe  i;  ved  esos  abogados  del  código  español  interesados 
en  la  existencia  del  edificio  pasado;  ved  los  clérigos,  qu3en  las 
linieblasdela  nochesereunen  para  protcjer  esa  causa;  ved  esos 
hombres  de  lasselvasdel  surque  aspiran  por  la  destraccion  de 
la  ciudad  6  por  su  dominio  conquistador:  ved,  en  fin,  esa  mul- 
titud de  viejos  j  de  españoles  que  inundan  ese  campo,  y  entón- 
ee»  decid  ¿sino  veis  la  rehabilitación  palpitante  de  la  Espafia 
antigua; la  rehabilitación  del  fanatismo  relijioso;  del  privilejio 
comercíaK  de  las  costumbres  supersticiosas  y  del  fomento  délas 
comunidades  frailescas? 

Decid, 

Ved  el  otro  campo,  ved  esos  hombres  gloriosos,  ved  la  cul- 
tur:t  de  la  civiliíacion,  ved  los  hombres  de  la  ciudad,  los  des- 
cendientes lejitimos  del  a:lo  \;  ios  ilustrados,  los  herejes  si 
queréis;  ved  el  fusil  empuilado  por  el  hombre  de  la  industria  y 
entonces  comparad.  Ahí  están  los  cundros  .1  ja  vista,  clejid; 
aontenciad,  según  la  lójica  do  la  revolución  y  asignad  la  victo- 
ria. En  efecto,  la  victoria  fué  do  la  justicia.  Poro  la  victoria 
(ué entre  Cliilenosy  !a  nobleza  del  alma  del  vencedor  se  apoyó 
rnla  fd  del  enemigo.  El  dosprendimionto.  la  confianza,  virtu- 
des de  la  nobleza  del  alma,  fueron  burladas  por  el  misterio,  por 
la  mentira,  porelengarto,  por  la  traición.  Lo  demás  sabemos. 
Prieto  ha  recibido  la  scntcnci;i  do  la  historia.  Lastra  la  absolu- 
ción de  la  inocencia,     (a) 

El  enemigo  esta  debajo.  El  rcnco^Ior  le  pone  la  plauta  en  el 
cuello.  El  miserable  pidi'»  pcrJon;  el  vencedor  le  da  la  mano, 
lo  levanta^  pero  el  vencido  ya  do  oic,  saca  el  pailil  que  encer- 
raba y  lo  entierra  en  el  coiazm  que  lo  hilúa  pcrdonndo. 

Lircny,  sabemos  tu  fin.  Conocemos  la  s  ;npre  alli  vertida; 
•abemos  tus  pormenores  barbaros.  No  equivoquemos  las  som- 
bras de  Tuppcr,  de  Vai^ch,  de  Bell  \  tantos  otros ! 

(Jk)    Ki  >.Theraí  LaslM  poí-^  ♦!•  I  •j-T-'il'v   vcrfilor.    reciht»    como  venrido  al 

f^'uoul  eieaiív'v).  Ce^a  ol  íu  c^.  .ví^u>pnde  la  persecución,  y  f I  peneral 
'»iilo  iu\iUaLiÑha  paradcstaiívir  y  trataren  una  caví.  Se  acepta  el  cxm- 
Mk\^.  Y  cu  txsa  CAsa  es  hcclio  prisionero  ol  ceneral  vencedor. 

(N.deb3.«   E.¡ 
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No  recordaremos  al  héroe  rcocido  que  lin  tenido  que  recor- 
rer el  grandQ  océano,  arrojado  de    su  patria!  Freiré! 

Examinemos  la  institución  del  ordon  vencedor.  Daremos  tnn 
solo  los  resultados  c  institución  ?s  rn'ni:na!ilo<. 

La  reacción  es  apownda  en  la  iniid;:d  anli^na  de  creencias. 
Esa  unidad  era  el  catolicismo.  Luc:;o  foiiKiiUiiso  toJas  las 
instituciones  analo;^ns,  satisfaí:  'ns:í  toJas  las  pr  'oiiupacioncs  in- 
herentes. De  aqui  nácela  devolución  de  tod  ts  las  poskíí()>;es  A 
las  comunidades.  El  establccimicnlo  del  cu! lo  en  u;i  s;rado  ele- 
vado y  pomposo.  Hay  ministro  djcnUo;  se  entibian  procesio- 
nes y  fiestas;  se  decreta  raajor  suma  del  erario  para  semejante 
fin. 

La  educación  ubre  es  revoUicioniria.  La  educación  libre  es 
lacorriente  del  pensamiento  quci  se  procipiía  fat  límente  al  curso 
señalado  por  la  gravitación.  La  gravitación  en  la  educación  es 
la  lójica  de  la  libertad.  Lue;j:o  enfrenemos  esa  lójica  y  dcMnoslc 
otra  dirección  al  torrente.  D^  aquí  nace  la  institución  del  semi- 
nario, la  censura  de  libros,  la  limitacioude  los  estudios  y  su  es- 
fera circunscripta.  De  aquí  nace  la  promulgación  de  misiones 
frailescas,  la  promulv:acion  de  los  libros  del  fanatismo.  La  ven- 
ta de  novenas  y  d3  libros  místicos  es  í^rande. 

Se  hace  caer  sobre  el  orden  derrocado,  el  ep'.teto  de  ilus- 
trado y  de  hereje. 

La  industria  y  el  comercio  deben  ser  coercitivos,  es  decir  de- 
ben exaltar  el  nacionalismo,  contra  la  pcrfe.-cioa  europea. 

La  jencralizacion  y  la  facilidad  de  los  medios  de  ad(|uirir,  ex- 
citan la  actividad  individual.  La  elevación  d;l  imlividao  es 
contraria  á  la  organización  unitaria  del  dvSp(«lis?:io,  Ll  cUable^i- 
miento  de  u:i  I  clase  á  quien  favorece  el  mono¡))¡iocs  el  medio 
mas  activo  d?  conservar  un  si-tema  de  or.ra'r.zivioa.  I/.ieiTO  es- 
tablézcase el  e-tinroy  el  sistema  [):'oliibitivo  d  • ..);;. •¡vio. 

Lafuerzaen  li  unidad  ccaírai  es  o!  in 'dio  di  llevar  el  sello 
del  orden  antiiruoa  las  in  liviiiualidad«:s{)r«»\I:ii:i!.s.  l/i  libiT- 
tad  provincial,  tiraá  romper  los  viucu'os  d.s :  »l:;().s  y  á  elevar 
los  individuos  por  míidio  del  e<¡)írilu  |)ú  ,!:.o.  L:i  •::»)  li  arlmi- 
nistracion  provincial  d:!)e  ser  enlirain  nL?  d  ¡i  nW  ni:  del  cen- 
tro. El  intendente  debe  ser  nombra-!  o  por  el  ^liMerno  y  romo 
y/ido  por  el. 

La  Icjislacion  esinilolase  desarrolla.  S:i  barbarismo  se  dedu- 
ce para  los  boletines  legales.  El  pueblo   está  contento  \  salisfe- 
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cbo  con  la  restauración  de  las  preocupaciones.  Luego  manleu- 
gámoslo  en  ellas  y  obremos  sobre  él  como  queramos.  El  terror 
penal  es  exclente  para  la  sumisión.  Las  penas  no  son  lecciofa- 
RiAS  correctivas,  esto  necesitaría  organización  moral  y  filosófica. 
Luego  apliquemos  el  azote,  la  degradación  individual,  la  pena 
pccunaria  por  la  injuria  j  atraigamos  la  maldición  de  Dios  so- 
bre los  carros. 

La  organización  despótica  que  se  ha  elevado  sobre  el  republi- 
canismo vencido,  necesita  apagar  las  resistencias  que  se  exal- 
ten. De  aquf  nácela  necesidad  de  facultades  extraordinarias,  j 
el  presupuesto  miserable  de  gastos  secretos. 

El  resultado  fué  grande.  La  ilustración  fué  despreciada.    Era 
mal  mirado  ante  el  público  y  en  los  salones  el  que  no  se  sometía 
escrupulosamente  h  las  antiguas  formas  de  las  creencias  pasadas. 
Los  conventos  se  pueblan,  el  seminario  se  llena,  el  espíritu  pú- 
blico se  asusta.  Se  violan  las  libertades  individuales,  el  despo- 
tismo fomenta  las  delaciones  y  las  costumbres  se  envilecen.  De- 
saparécela confianza  mutua,  las  tertulias  son  ojeadas,  el  temor 
se  estiende,  el  aislamiento  del  egoismo[$e  propaga.  Se  teme  dar 
su  opinión  en  público,  el  espíritu  se  concentra  y  estallan  las  con- 
juraciones unas  tras  otras.  El  despotismo  levanta  peligros,  sor- 
prende á  los  individuos,  los  encarcela,  los  destierra  y   aun   los 
asesina  (1).  Las  facultades  extraordinarias  pasean  su  mano  omni- 
potente sobre  la  cabeza  de  los  ciudadanos,   y    el  ciudadano  se 
aterra,  se  esconde,  denuncia  yengaña,  ó  siente  su  peso  tremendo. 
Pero  el  vulgo  vé  comulgar  y  confesar  al  presidente.    Esto 
basta,  esto  os  una  garantía  contraía  herejía.     Lo  demás  qué  ira- 
porta?  hágase  la  voluntad  suprema,  seamos   dóciles  al  yugo. 
Tenemos  fuegos  en  el  18  (2)  y  pasco  á  la  pampilla;  tenemos  pro- 
cesiones, rogativas  y  misiones;  ¿qué  mas  queremos?  ¡bendito sea 
el  gobierno  que  tenemos! 

Hé  ahí  uncuadro  débil,  rápido  é  incompleto  de  ese  decenio  de- 
cantado y  que  llamamos  resurrección  del  pasado. 

Caigamos  sobre  el  presente  v  sobre  la  administración  actual. 


(i)  Me  reGero  al  jurado  del  Diablo  polítleo*  El  jurado  declaró  ino- 
cpnle  al  escritor,  y  por  omsigiiiente  asesino  al  gobierno. 

(2)  18  de  Septiembre  de  Í810.  Aniversario  de  la  revolu-ion  de  Chile.  Día 
muy  festejado  por  todas  las  clases  y  por  la  autoridad. 

(iV.íítfía.V  E.) 
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¿El  gobierno  actuales  conÜDaador  de  la  resurrección  del  pa- 
sado y  por  consiguiente  retrógrado;  ó  es  continuador  de  la  re- 
Toincion? 

Hé  ahf  la  cuestión. 

Examinemos  un  poco  sus  antecedentes. 
Los  mismos  desaciertos  déla  administración  pasada,  ocasiona- 
ban una  separación  entre  sus  miembros.  El  partido  liberal  se 
aumenta  fatalmente.  La  base  del  edificio  se  minaba.  Del  mis- 
mo seno  del  partido  gobernante  sale  otra  secta  ó  partido  que 
tiende  á  una  marcha  distinta  entre  el  pasado  y  porvenir,  entre 
pelucones  y  liberales.  Este  partido  débil  en  el  carácter  media- 
dor, en  sus  principios  se  llamó  ^^filopólita.''  Hubo  deserción 
del  partido  pasado,  tal  es  la  fuerza  de  las  cosas. 

Las  elecciones  se  acercan,  el  partido  liberal  toma  una  actitud 
imponente.  Se  asocia  y  se  muestra  decidido.  Su  número  es 
grande,  la  juventud  lo  sigue,  los  recursos  se  disponen.  El  pa- 
sado encamado  en  Prieto  y  Tocornal,  cuenta  con  todo  el  poder 
de  las  cofradías  y  de  los  conventos,  y  de  los  numerosos  restos 
españoles  que  nos  quedan.  Pero  el  pasado  no  se  muestra  ente- 
ro por  Tocornal.  £1  partido  mediador  que  se  habia  separado  } 
la  influencia  militar  proponen  áBúloes. — El  partido  liberal,  ino- 
cente como  siempre,  no  teme  en  presentar  ú  su  antiguo  manda- 
tario, á  Pinto,  el  hereje  y  que  cardaba  con  la  maldición  entera  del 
pasado. 

Llegan  las  eleccion3s,  los  partidos  trabajan.  Dúlnes  salió  de 
la  reacción  del  pasado;  luego  tenia  al  vulgo  en  su  favor.  Búl- 
nes  reunia  lascualidadcs  que  halagan  «1  la  plebe  y  al  soldado; es 
valiente  y  guaso.  Tenia  entonces  en  la  frente  la  corona  de  Yun- 
gai.  Sus  partidarios,  es  decir  ios  hombres  ricos  por  el  privile- 
jio  antiguo,  necesitan  unaadmini.stracion  que  les  perpetúe  y  con- 
serve su  ganancia.  Búlnes  vino  con  las  hordas  del  sur,  con 
Prieto,  con  la  reacción.  Luego  BúIncs  nos  conviene.  Desem- 
bolsan dinero,  las  elecciones  se  ganan,  Búlnes  es  presidente  y 
se  entabla  la  administración  actual.  — Sale  por  consecuencia  de 
los  antecedentes  que  hemos  espuesto  que  la  administración  actual 
rs  continuadora  de  la  pasada,  aunque  vistiéndose  nn  poco  á  la 
moda.  Examinemos  sus  hechos  actuales  y  su  marcha,  v  enton- 
ces la  calificaremos  según  los  principios  tradicionales  de  la  re- 
volución. 
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Las  formas  de  la  administración  pasada  han  sido  respetadas. 
Kinguna  ley  que  marque  de  un  modo  deslindante  la  transición  de 
un  gobierno  retrógado  á  un  gobierno  progresivo.  Sobre  las 
creencias  retrógadas  se  ha  elevado  la  administración  actual^  y  el 
carácter  progresista  que  se  precia  haber  tomado  no  lo  vemos. 
La  inmortalidad  de  un  gobierno  en  la  historia  de  su  pueblo^  con- 
siste en  comprender  la  idea  culminante  que  el  siglo  le  presenta 
para  su  realización  y  realizarla.  Entre  nosotros  la  idea  culmi- 
nante como  herederos  de  la  revolución  es  completarla.  Comple- 
tar la  revolución  es  apoyar  la  democracia  en  el  espíritu  y  la  tier- 
ra, en  la  educación  y  la  propiedad.  Esta  obra  es  la  destrucción 
Je  la  sfntesis  autoritaria  del  pasado  y  la  sostitucion  de  los  prin 
cipios  que  la  filosofía  reconoce  con  el  sello  de  la  inmortalidad. 
Esta  obra  importa  una  revolución.  Su  éxito  seria  probable, 
pero  su  resultado  en  la  historia  de  la  actividad  humana  es  infali- 
ble. Esta  obra  de  renovación  social  debe  salir  siempre  de  la 
r¡:prese!(tacion  filosófica  y  lejislati  va  de  la  nación,  es  decir  del 
Icjislador. 

Nosotros  carecemos  de  representación  capaz  de  organizar  un 
batallón  de  propaganda.     Luego  el  poder  ejecutivo  que  en  los 
pueblos  nuevos  ejerce  un  poder  tan  importante  debe  ser  el  en- 
*abezador  de  la  revolución.    Ahora  si  el  jefe  del  poder  ejecutivo 
^une  la  popularidad  de  tradiciones  y  de  glorias,  nadie  mejor 
le  el  seria  capaz  de  encabezar  felizmente  la  revolución  sintéti- 
en  las  masas.     Y  hé  aquí  la  posición  brillante  de  la  adminis- 
ación  actual,  la  ocasión  que  la  historia  le  señala  con  la  amenaza 
ie  perder  la  ocasión  y  de  conhuidirlo  entre  la  multitud  de  los 
ignorantes  ó  incapaces  de  inmortalidad.     Tendréis  paz,  manten- 
dréis el  orden,  compondréis  xu\  camino,  pasearéis  por  el  campo, 
se  os  saludará  en  el  18.  pero  el  olvido  ó  el  anatema  de  la  historia 
os  prepara  el  epitafio  de  la  impotencia. — lié  ahí  la  posición  única 
del  presidente  Búlnes.     Si  no  la  comprende,  compasión  al  que 
tiene  en  su  niúno  la  antorcha  de  la  verdad  y  la  apas:aporno  po- 
der sostener  su  brillo. 

Pero  concluyamos  de  desenvolver  el   carácter  tradicional  que 
la  administración  presenta. 

El  códivro  constitucional    que  organizó  á  la  república  de  ese 
modo  unitario  tan  despótico  es  el  que  nosrije.  Esto  impide  que 
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surjan  las   individaalidades  provioeialcs  y  que  la  vida  recorra  el 
territorio  Chileno. 

Existe  todavía  el  código  que  organiza  legalinente  al  despo- 
tismo, destruyendo  todas  las  garantiasque  conquistó  el  republi* 
canismo,  cuales  son  las  formas  necesarias  para  la  seguridad  de 
los  derechos  individuales. 

Existe  en  el  gobierno  el  mismo  respeto  por  los  formas  de  la 
síntesis  pasada.  Se  hacen  venirfraíles  de  la  Europa,  y  este  solo 
hecho  basta  para  caracterizar  la  ignorancia  de  uua  administra- 
ción enel  tiempo  en  que  vivimos.  La  organización  eclesiástica 
ejerce  un  poder  influyente  y  separado  de  la  inQuencia  política. 
El  sistema  católico  riena  en  toda  su  cstencion.  El  cura  diez- 
ma todavía,  el  cura  comercia  con  los  matrimonios  y  bautismos.  El 
erario  .i^asti á  manos  llenas  enel  culto,  crea  obispos,  arzobispos. 
El  poder  eclesiástico  tiene  una  posición  imponente  y  el  gobier- 
no lo  tolera;  el  gobierno  es  hipócrita.  En  la  esfera  del  comercio  y 
de  la  industria  existen  todavía  los  restos  de  la  síntesis  prohibi- 
tiva y  privilc^iadora.  El  estanco  existe,  la  moneda  sequila  de 
la/circul.icíon  p:ira  formar  un  banco.  Quitar  de  la  circulación  la 
moneda  os  empantanar  los  caminos.  Guardarlo  para  juntarlo^  es 
perder  el  empleo  de  los  capitales,  es  perder. 

El  rt^imcn  interior  de  los  intendentes  están  conocido  que  no 
nos  detendremos  en  su  examen. 

La  educación  est-i  dividida  en  desdases.  La  una  poco  adelan- 
tada y  rotró^^rada.  Jusguesede  la  unidad  do  la  civilización  que 
se  prepara.  Kl  Instituto  sopla  un  poco  elfuego  de  la  inteligen- 
cia. Hl  Scniinarioy  los  conventos  la  encierran  bajo  de  techo.  La 
tMiucacioii  uu  poco  adelantada  es  heterojénea.  Allí  está  lo  nuevo 
con  lo  viejo  Ja  filosofía  y  el  catolicismo,  la  lejislacion  filosófica  y 
los  textos  canónicos.  Pero  en  cuanto  á  la  unidad  de  estudios  del 
colegio  es  materia  do  otro  articulo  y  la  hemos  tratado  anterior- 
mente La  educación  allíestá  encadenada  á  la  síntesis  antigua 
recar:;adadc  prácticas  y  filta  del  conocimiento  relativo  de  la  vi- 
da social  y  hnniuiitaria.  L.i  síntesis  antij^ua  que  debía  rejenerar- 
so  sf^propa^ra.  Los  libros (|uc  se  dan  á  las  escuelas  son  antiguos 
>  relativos  al  tiempo  pasado.  Digamos  pues  sí  en  las  cortas  obser- 
vaciones quf»  llevamos  no  va  envuelto  el  carácter  conservador  y 
retróizrado  de  la  administración  actual.  En  educación,  en  culto, 
on  hacienda  y  en  réjimen  interior.  Esto  se  puede  decir  que  no 
es  mas  que  un  pequeño  proi:rania  de  oposición. 
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Pero  el  punto  culminante  donde  toda  administración  escolla  ó 
recibe  una  corona  de  la  historia  permanece  tranquilo.  Hablamos 
de  la  elevación  de  las  masas  á  las  soberania  nacional,  á  la  rea- 
lización de  la  democracia. 

Hé  ahí  el  grande  espectáculo;  el  pueblo,  la  imájen  del  infinito, 
si  puede  haber  imájen  de  él.  Helo  aqui  que  va  y  viene  sosegado, 
sin  la  conciencia  del  poder  de  sus  entraflas.  Helo  alli  que  puebla 
las  cárceles,  que  abastece  al  cadalso,  que  jime  en  los  carros,  qae 
enriquece  al  propietario,  que  sobrelleva  el  insulto;  helo  alli,  traba- 
jando para  el  cura,  para  el  estado  y  para  el  rico;  helo  alli  reci- 
biendo la  sucesión  de  los  dias  con  la  frente  de  mármol  sin  refle- 
jar en  sus  ojos  la  divinidad  de  la  luz.  La  noche  misteriosa  lo  re- 
cibe fatigado  j  le  proteje  un  descanso  animal.  El  diase  levanta  j 
el  sol  de  Chile  luminoso  sirve  tan  solo  para  secar  el  sudor  de  su 
angustiada  frente. . .  .El  pueblo  así,  sin  conciencia  de  su  indivi- 
dualidad y  de  su  posición  social,  animalizado  con  el  trabajo  del 
dia  y  para  el  dia,es  el  tropel  ó  torrente  que  amenaza  á  la  voz 
del  sedicioso,  la  destrucción  de  nuestro  progreso.  El  peligroso 
vé,  el  abismo  está  palpable  ynosearrojanadapara  taparle.  Que- 
réis que  se  llene  de  cadáveres?  O  eréis  tener  la  fuerza  suficien- 
te para  saltarlo?  Error.  La  mano  del  plebeyo  levantada,  es  la 
montaña  que  se  despeña. —Esa  mano  no  se  detiene  sino  cuando 
levanta  las  cenizas  de  lo  que  ha  destruido.  Evitad  que  la  levan- 
te;— ponedle  enla  roano  el  instrumento,,  barrenad  su  cráneo  con 
la  palabra,  señaladle  el  porvenir  dichoso  y  entonces  veréis  el 
pucblo-asociacion,  no  el  pueblo-rebaño,  no  el  pueblo  cual  boa 
constrictor  con  su  boca  amenazante.  lié  aqui  pues  la  obra,  hé 
aqui  la  política,  héaqni  el  carácter  de  una  administración  histó- 
rica.— Estose  descuida,  esto  se  olvida  y  esto  no  se  atiende,  sino 
con  la  mirada  paliativa  y  miserable  de  laconformidod. 

Se  instituyen  atibunas  obras  benéficas,  pero  obras,  pero  insti- 
tuciones que  son  barnices  en  el  edificio  que  se  desplom.i.  Exa- 
minad los  cimientos,  examinad  la  tierra,  examinad  el  barretero 
que  la  cabe  y  entonces  examinaréis  la  cuestión.  Mientras  tanto 
no  hacéis  sino  remendar  en  lo  viejo. 

Aquí  estamos.  La  cuestión  del  siglo  es  esta;  la  cuestión  huma- 
nitaria es  esta,  la  cuestión  que  señala  la  fatalidad  histórica  es 
esta  .  Ke  la  tomáis  en  cuenta?  pues  idos  á  confundir  entre  la 
turba,  bajad  de  las  alturas  que  indignamente  ocupáis.  Pero  si  os 
conserváis  tales  como  sois,  resignaos  á  tener  por  única  memo- 
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ría  de  vosotros,  la  compasión  que  inspira  la  ignorancia  ó  el 
odio  que  acarrea  la  maldad. 


IV. 


CO.NCLUSIOA  Y   FIN 


El  desarrollo  de  lu  revolución  ha  sido  la  ley  que  nos  ha  guiado 
para  calificar  nuestra  vida  política. 

Desarrollarla  revolución  es  continuar  la  obra  destructora,  so- 
bre lo  que  vive  del  pasado^  y  organizar  las  creencias  que  se 
arranquen  delcaos  humanitario. 

La  orp:anizacion  de  la  sociedad  es  la  consecuencia  de  la  orga- 
nización de  las  creencias. 

La  unidad  que  organizaba  las  creencias  pasadas,  ha  sido  des* 
truida  y  el 

One  suis-jc,  oü  Vais-je  el  d'oú  suis-je  liré.  (•) 

Que  soy,  á  donde  voy  y  de  donde  he  salido,  está  patente  y 
necesita  la  solución  cientiflca. 

Porconsii^iiiente  nos  falta  relijion  científica. 

Aquí  estamos. 

Ahora,  nosotros  prep:untamos,  si  la  obra  del  socialista,  del  le- 
jislador,  ó  del  que  gobierna,  es  de  desesperar,  ó  de  permanecer 
indiferente,  ó  de  estarse  en  las  soluciones  antiguas  de  los  proble- 
mas humanos. 

No.— Desesperar  esdel  débil.  — Permanecer  indiferente,  es  de 
las  bestias  inditinas  del  nombre  de  seres  humanos. — Estarse  A 
las  soluciones  antiguas,  es  de  la  i<rnoranc*ia  impotente.-^ ¿Qué 
hacer?    lié  aquí  la  cuestión. 

El  espectículo  presente  es  lamentable.  Observamos  la  anar- 
quía intelectual,  pero  la  anarquía  es  transitoria.  ¿\  triunfo  de  lo 
viejo  se  ostenta  en  las  formas  de  la  civilización  antigua.  Todavía 
hay  monarquías,  todavia  hay  aristocracias,  todavía  hay  autoridad 
papal  y  eclesi.lstica.  Esto  es  atendiendo  <i  la  cascara  humana  y 
miserable  de  las  cosas.  La  metafísica  social  d  veces  da  pasos  de 
gigante,  pero  siempre  presenciamos  la  lucha  del  alma  y  del  oerc- 

<•)  VollaiiP. 
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bro.  El  uno  por  entronizar  la  esperanza  j  el  otro  por  derribar 
los  cielos.—  Con  todo  nuestro  deber,  la  cuestión  que  debemos 
ajitar,  es  la  de  la  averiguación  de  la  ley  y  su  carácter  obligatorio 
COMO  LEY.  Dado  este  paso  estoico  en  la  ciencia,  lo  demos  po- 
dremos esperarlo,  apoyando  una  mano  en  la  conciencia  indivi- 
dual y  con  la  otra  invocándola  inmortalidad. 

Por  consiguiente  nuestro  trabajo  en  la  esfera  política  y  relijio- 
sa  es  de  aceptar  los  hechos  indestructibles  que  reconozcamos  j 
publicarlos. 

Así  como  la  duda  retrocede  ante  la  conciencia  de  la  existencia 
del  Yo^  asi  también  la  duda  política  y  rclijiosa  se  detiene  á  con- 
templar el  grandioso  é  irremediable  espectáculo  de  la  libertad 
que  hemos  conquistado  filosóficamente. 

La  libertad  del  individuo  como  cuerpo  y  como  cosa  que  piensa. 
Hé  ahí  un  hecho. 

La  igualdad  de  mi  semejante  en  cuanto  es  otro  templo,  donde 
Dios  ha  colocado  también  la  libertad.     Hé  ahí  otro  hecho. 

La  libertad  é  igualdad  social,  es  decirde  todos:  sorerama  del 
PUEBLO.    lió  ahí  otro  hecho. 

La  libertad  de  la  concepción  divina,  es  decir,  democracia  reli- 
jiosa.     Hé  ahí  otro  hecho. 

La  libertad  c  igualdad  política,  es  decir,  democracia  propia- 
mente dicha.    He  ahí  otro  hecho. 

La  conciencia  del  derecho  libre,  que  dá  el  derecho  de  de- 
fenderlo y  propagarlo  para  convertir  en  individuos  libres  á  los 
que  no  lo  son,  es  decir  derecho  de  civilizar  ó  de  aumentar  los 
hijos  de  lu  divinidad.     lié  ahí  otro  hecho. 

J)c  estos  hechos  nace  la  base  del  sistema  futuro  de  creencias. 
Son  pocos  pero  son  ¡rrcfraga!)les.  Son  indisputables.  Luego 
tienen^que  entrar  á  servir  de  base  en  la  reliji jn  futura. 

Mientras  tanto,  nosotros  pobres  diablos;  de  buenas  intenciones 
haremos  lo  que  podamos  y  saquemos  para  nosotros  las  consecuen- 
cias siguientes: 

Orden,  relijion  y  política. 

En  cuanto  al  1.  ^  debemos  tan  solo  atenernos  á  la  moral  univer- 
sal que  reconozcamos. 

Ko  MATAnÁS. 

No  RODARÁS. 

\o  ADULTERARÁS. 

2\0  DIRÁS  FALSO  TESTPIOMO,  M  MK.NTIRÁS. 
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En  cuanto  al  robo  queda  vago  mientras  no  se  defina  la  propie- 
dad con  relación  al  derecho  de  todos  para  desarrollarse  moral 
}  fisicamente. 

En  cuanto  al  adulterio  queda  vago,  mientras  no  se  define  se- 
gún la  libertad  que  ha  alcanzado  la  mujer,  la  esfera  de  su  deber 
con  relación  al  marido. 

La  exaltación  de  la  dignidad  individual,  produce  el  senti- 
miento del  honor^  pero  el  honor  necesita  principios  fijos  á  don- 
de pueda  apelar  en  las  aplicaciones  de  la  yidsL.  Queda  pues  por 
definirlo  ensus  relaciones.  Cuestión  del  insulto  y  cuestión  del 
desafío. 

Amarás  AL  CREADOR.  Queda  pues  por  definir  su  esencia  po- 
pular y  científicamente,  y  resolver  si  es  el  pensamiento  y  la 
estension  ó  un  ser-perso>  a.  Las  espontaneidades  sublimes  que 
nos  asaltan  nos  dicen  que  es  un  ser  persona.  La  creación  de 
la  libertad  es  para  mi  la  prueba  de  la  libertad  divina.  La  liber- 
tad divina  es  la  individualización  del  creador. 

Amar  á  tu  prójimo.  La  fraternidad  es  un  principio  y  un 
sentimiento.  Befujio  grandioso  contra  las  penalidades  de  la 
vida  y  contra  la  indiferencia  aterrante.  Cómo  no  amar  á  su 
prójimo,  ú  su  hermano,  el  que  reconoce  en  sí  la'  omnipotencia 
de  la  libertad.  3íi  prójimo  es  otro  yo,  es  el  depositario  de  la 
misma  espiritualidad  por  la  que  soy;  luego  el  enlace,  el  amor  en- 
tre la  comunidad  é  identidad  de  tan  gran  esencia  es  necesario. 
He  aquí  el  fundamento  inexpugnable  de  la  democracia. 

Los  gobiernos  deben  pues  jeneralizar  lo  que  la  ciencia  presen- 
ta claro,  sin  símbolo;  basta  de  mentiras.  Esta  es  la  lójica  del 
tiempo  y  de  la  revolución.  Fomentar  las  creencias  y  formas 
pasadas  es  retrogradar. 

En  la  POLÍTICA,  aceptemos  del  mismo  modo  los  principios  es- 
puestos y  aceptemos  las  nuevas  formas  que  acarreen  la  libertad 
de  cultos;  es  un  paso  necesario  mejor  para  preparar  la  nueva  sín- 
tesis y  eknuevo  culto. 

La  elevación  á  la  soberanía  de  todos  los  individuos,  es  decir,  a 
la  fraternidad  de  la  libertad  es  el  punto  definitivo  que  tenemos. 
Luego  represéntese  el  derecho  del  peón  gailan  y  del  último  ple- 
beyo. El  derecho  es  uno.  Luego  no  debe  haber  sino  la  repre- 
sentación de  su  derecho,  es  decir  de  una  cámara. 

El  derecho  representado,  el  proletario  tendría  representado 
su  derecho  de  saber:  la  educa(4d>',  6  su  derecho  de  tener:  la 
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paopiEDAD.  I^  educación  jencral  se  establece  á  costa  de  las 
ricas  propiedades  que  tendrían  que  aumentar  el  salario  del  pobre 
para  que  pudiera  educarse. 

La  Cámara  de  Senadores  representa  los  intereses  conserrado- 
res  ó  la  aristocracia  de  propiedad.  En  el  primer  caso,  procura 
conservar  la  organización  actual,  j  en  el  segundo  lo  mismo. 
Luego  en  ambos  cosos  procura  conservar  la  desigualdad.  Esta 
es  su  sentencia  de  abolición. 

La  responsabilidad  es  relativa.    La  pena  es  correctiva. 

Luego  la  pena  de  muerte  que  no  califica  la  responsabilidad 
y  no  corrije  es  injusta.  La  pena  de  muerte  es  impotente  de  cor- 
rección. 

La  mano  del  infierno  aun  se  ostenta  aferrada  en  esos  car- 
ros. Pedir  su  abolición,  es  insultar  al  gobierno  que  no  ha 
borrado  en  tanto  tiempo  esa  barb«1rie  r  (|ue  deja  que  se  oiga  ese 
clamor. 

Etc.,  etc..  etc. 

Estos  son  hechos  dios  cuales  la  duda  no  se  acerca.  Mientras 
no  tengamos  soluciones  científicas  de  los  problemas  humanos, 
realicemos  los  principios  eternos  de  desenvolvimiento  que  se 
presc&tan  claros  y  lójicosal  criterio  revolucionario.  Si  el  símbolo 
viejo  ha  caido,  reemplazémoslo  con  el  espíritu  aun  sin  forma,  de 
la  filosofía.  La  verdad  va  muy  adelantada  en  su  carrera,  del 
estado  en  que  nos  hallamos.  .No  procuremos  alejarnos,  dando 
por  carencia  de  la  palabra  nueva,  la  palabra  vieja.  Tengamos 
dudas,  suframos,  llevemos  el  peso  de  las  épocas  transitorias, 
pero  no  retrogrademos  para  descansar  bajo  el  monumento  que 
se  desploma.  Sigamos,  lloremos  si  queréis,  pero  vivamos  con 
el  poco  de  verdad  que  hayamos  alcanzado.  No  separemos  de 
nosotros  al  pueblo,  mas  de  lo  separado  que  se  encuentra.  Edu- 
quémoslo  en  la  teoría  déla  individualidad,  del  derecho  de  igual- 
dad y  del  honor.  Así  se  hallará  en  aptitud  de  recibir  el  bautismo 
de  la  palabra  nueva  sin  que  nos  cueste  la  sangre  d£l  mayor 
niiniero,  ni  los  siglos  que  han  tardado  las  demás  creencias  para 
organizar  una  sociedad.  Tengamos  un  oido  atento  á  las  espon- 
taneidades de  la  naturaleza  moral;  alcancémoslas  en  su  vuelo 
misterioso;  y  traigámoslas  al  pueblo  que  ansioso  nos  espera,  para 
esplicarselas  razonadamente.  Exaltemos  los  sentimientos  no- 
bles, empujemos  á  la  fantasía  para  que  los  formulice  y  traigamos 
esas  revelaciones  intimas  al  roocptáculo  de  la  razón  para  que  les 
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npríma  8u  Terdad.    AcordénioDos  siempre,  en  los  momentos  de 
&  tribulación  moral,  en  aquellos  momentos  en  que  la  indiferen- 
ia  asoma  su  satánica  sonrisa,  de  ese  poder  inmenso  que  scnti- 
lOSy  de  ese  poder  terrible  en  su  congoja  y  la  conciencia  de  ese 
poder  nos  dirá  que  somos  algo.     Este  algo  es  la  vida,  es  la  reve- 
lación que  nos  dice  que  llevamos  una  carga  y  que  el  ser  que  nos 
■a  ha  dado,  nos  glorifica  al  encomendarnos  una  obra  jigántea. 
Xntonces  volvemos  á  la  vida  y  alzándonos  titánicos  con  el  cono- 
cimiento de  la  libertad  tempestuosa  que  encerramos,  elevaremos 
á  Dios  el  himno  de  la  fé  del  martirio  y  pasaremos  esta  vida  con 
la  frente  erguida  rebotando  el  ravo  y  con  nuestras  miradas  de- 
safiando la  nube  que  lo  lanza. 

Friinriseo  Bllbiio. 

Santiago  de  Chile,  Junio  10  <lp  I84i. 
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ACUSACIÓN  FISCAL 


*  Sr.  Juez  del  Crimen. 

El  Fiscal  interino  de  la  Corte  de  Apelaciones,  visto  el  número 
2^  del  periódico  intitulado  el  Crepúsculo^  dice:  que  desde  la 
llana  57  todo  lo  escrito  bajo  los  epígrafes  Sociabilidad  Chilena. 
Mueslro  pasado — La  tierra — La  política. — Espíritu  —Revolución — 
Chile — Laifjualdad  déla  libertad — Gobierno  de  Pinto. — Resurrec- 
ción del  pasado — Y  conclusión  y  fin,  adolece  á  juicio  de  este  Mi- 
nisterio de  las  infamantes  notas  de  blasfemo,  inmoral  y  sedi- 
cioso en  tercer  grado. 

Como  la  presente  acusación  se  versa  sobre  todo  el  impreso, 
porque  todo  él  tiene  alusión  y  coneccion  directa  con  los  crimi- 
nes de  blasfemia^  sedición  ¿f  mmora/fcíac/,  cree  este  Ministerio  es- 
cusado  entrar  en  un  análisis  minucioso,  y  en  un  detalle  particu- 
lar de  los  pasnjcs  en  que  se  contienen  los  mencionados  críme- 
nes. 

Sin  embargo,  no  estará  de  mas  hacer  referencia  á  los  siguien- 
tes— La  tierra  tj  la  política  Inblando  el  autor  de  las  depredacio- 
nes de  los  señores  Feudales  y  de  la  ferocidad  con  que  disponían 
de  la  vida  de  los  hombres,  se  refiere  á  los  que  sufrían  el  azote 
de  ese  sistema,  y  se  espresa  así :  La  desesperación  se  aumen- 
ta, pero  el  saceidotc  católico  le  dice,  este  mundo  no  es  sino  de 
miserias.  Todopoder  viene  de  Dios, someteos  á  su  voluntad.  Hé 
aquí  la  fortificación  déla  esclavitud. 

Bajo  el  epigrafe  «Espíritu»  todo  lo  escrito  es  una  verdadera 
blasfemia,  poro  en  ello  se  salvan  los  siguientes  pasajes.  Dice  el 
autor  que  al  catolicismo  solo  pueden  semeterse  los  bárbaros 
porque  en  auxilio  de  sus  poemas  se  invoca  lafé  como  único  argu- 
mento, ydcspuescontlnua— El  bárbaro  se  deslumhra,  se  somete. 
Es  católico.  Hé  aquí  la  gloria  del  catolicismo,  su  mérito  en  la 
historia.  Pero  como  nosotros  saliendo  déla  eternidad  hemos  caí- 
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do  en  el  tiempo  llamado  siglo  19  jazgaremos  según  nuestra  ca- 
pacidad de  loque  es  con  respecto  ú  la  sociedad  nucTa  y  á.  la 
fllosofia  que  renueva  las  relijiones.  Desde  esta  altura  escomo 
vamos  á  hablar  rápidamente — «El  catolicismo  es  relíjion  simbólica 
«  j  de  prácticas,  que  necesita  y  crea  una  jerarquía  j  una  clase 
ci  poseedora  de  la  ciencia.  Relijion  autoritaria  que  créela  autori- 
«  dad  infalible  de  la  iglesia,  es  decir  de  la  jerarquía  de  esos 
«  hombres  y  ademas  la  autoridad  irremediable  sóbrela  concien- 
«  cia  individual  por  medio  de  la  confesión;  autoridad  fiel  fraile 
«  autoridad  del  clérigo,  autoridad  del  Papa,  autoridad  del  conci- 
«  lio.  Relijion  simbólica  y  formulista  que  hace  inseparable  la  prác- 
«  tica  de  laforma,  del  espíritu  de  la  ley:  de  aquí  la  necesidad  ab- 
«  soluta  de  la  práctica  y  del  sacerdote.  Este  es  el  templo  del  sis- 
«  tema.  Penetremos  y  oigamos  la  predicación  y  su  espíritu» 

«En  primer  lugar  los  principios  eternos  de  la  filosofia,  la  uni- 
«edad  de  Dios,  la  inmortalidad,  los  premios  futuros  y  los  miste- 
«rios  orientales.» 

Copia  después  el  símbolo  de  la  fé  católica  y  lo  analiza  de  una 
manera  que  ataca  y  ridiculiza  en  todos  aspectos  el  dogma  de  la 
relijion  del  Estado. 

No  se  para  en  medios  y  para  manifestar  su  audacia  en  comba- 
tir las  instituciones  mas  sagradas,  pone  después  en  choque  con 
los  principios  de  la  relijion  de  Jesús,  las  doctrinasdel  sabio 
apóstol  délas  jentes. 

«La  mujer.dice,  está  sometida  al  marido.  Esclavitud  de  la  mu- 
cjer — Pablo  el  primer  fundador  del  catolicismo  no  siguió  la  reli- 
«  jion  moral  de  Jesu-Cristo.  Jesús  emancipó  á  la  mujer,  Pablo  la 
i<  sometió.  Jesús  era  occidental  en  su  espíritu,  es  decir  liberal. 
«  Pablo  oriental,  autoritario.  Jesús  fundó  una  democracia  reli- 
«  jiosa,  Pablo  una  aristocracia  eclesiástica.  De  aquí  se  vé  salir  la 
a  consecuencia  lójicade  la  esclavitud  de  la  mujer.  Jesús  introduce 
«  la  democracia  matrimonial,  es  decir  la  igualdad  de  losesposos: 
u  Pablo  colócala  autoridad,  la  desigualdad  en  el  privilegio, en  el 
«  mas  fuerte,  en  el  hombre» 

De  los  principios  que  se  citan  en  el  párrafo  que  acaba  de  tras- 
cribirse deduce  vicios  en  los  matrimonios  celebrados  bajo  el  ri- 
to católico,  y  desde  este  punto  comienza  el  escrito  acusado  á 
ser  inmoral  al  mismo  tiempo  que  es  blasfemo. 

«  Hablando  del  matrimonio,  dice:  Esta  desigualdad  matrimo- 
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«  nial  es  uno  de  los  puntos  mas  atrasados  en  la  elaboración  qae 
<c  han  sufrido  las  costumbres  y  las  leyes.  Pero  el  adulterio  in- 
«  cesante,  ese  centinela  que  advierte  á  las  leyes  de  ^u  imper- 
«  fecciou,  es  la  protesta  á  la  mala  organización  del  matrimo- 
«  nio.» 

Después  reprochando  el  sistema  de  indisolubilidad  matrimo- 
nial dice,  que  los  ritos  católicos  sistemando  los  matrimonios  de 
familia  impiden  la  espontaneidad  y  libertad  del  corazón.  Se 
mantienen  para  dar  subsistencia  á  clases  privilejiadas  y  para  que 
la  autoridad  y  la  tradición  no  se  debiliten. 

De  este  principio  refiere  que  nace  la  adversión  á  la  moda,  el 
aislamiento  misantrópico,  y  el  sistema  de  vida  que  esplica  en 
estos  términos. — «La  puerta  de  calle  se  cierra  temprano  y  á  la 
ce  hora  de  comer.  A  la  tarde  se  reza  el  rosario;  la  visita,  la 
«  comunión  debe  desecharse  á  no  ser  con  personas  muy  conoci- 
«  das,  no  hay  sociabilidad:  no  se  admite  jente  nueva  niestranjera. 
«  La  pasión  de  la  joven  debe  acallarse.  La  pasión  exaltada  es 
«  instrumento  de  revolución  instintiva.  Se  le  lleva  al  templo, 
«  se  le  viste  de  negro,  se  le  oculta  el  rostro  por  la  calle,  se  im- 
«  pide  saludar,  mirar  á  un  lado:  se  le  tiene  arrodillada,  se  debe 
«  mortificar  la  carne,  y  lo  que  'es  mas,  el  confesor  examina  su 
«  conciencia,  y  le  impone  su  autoridad  inapelable.  El  coro  de 
«  las  ancianas  se  lleva  entonando  la  letania  del  peligro  de  la 
«  moda,  del  contacto  de  la  visita,  del  vestido,  de  las  miradas, 
«  y  de  las  palabras.  Se  ponderan  la  vida  monástica,  el  misti- 
«  cismo  estúpido  del  padecimiento  físico  como  agradable  á  la  di- 
«  vinidnd.  Esta  es  la  joven — El  hombre.,  mas  activo  para  some- 
«  terse  á  tnnta  esclavitud, tiene  que  llevar  su  peso.  ¡Ay  del  jó- 
«  ven  si  se  recojo  tarde,  si  se  le  escuchan  palabras  amorosas. 
«  Pobre  de  él  si  le  encuentran  leyendo  al*;un  libro  de  los  que 
«  se  llaman  prohibidos;  en  íin,  si  pasca,  si  baila,  si  enamora! 
«  El  Litigo  del  padre  ó  la  condenación  eterna  son  los  anatemas. 
«  ^*o  hay  raciocinio  entre  el  padre  y  el  hijo.  Después  de  sus 
«  trabajos  irá  á  rezar  el  rosario,  á  la  vía  sacra,  á  la  escuela  de 
«  Cristo,  ú  oír  cuentos  de  brujos,  ánimas  y  purgatorios.  Figu- 
it  raos  al  joven  de  constitución  robusta,  de  alimentos  fuertes, 
«  de  imajinncion  fogosa,  con  aliiunas  impresiones  y  bajo  el  peso 
«  de  t'sa  montaña  de  preocupaciones.'» 

.\o  ouiiPiiio  el    autor  con  haber  coinclido    los    crímenes  de 
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blasfemia  é  inmoralidad,  parece  qae  quiere  condair  su  obra  con 
la  sedición. 

Se  queja  de  que  el  poder  ejecuÜTo  no  rariela  relijion  del  Es- 
tado y  destruja  la  ley  fundamental. 

«  £1  código  constitucional,  dice,  que  organizó  á  la  república 
«  de  ese  modo  unitario  tan  despótico,  es  el  que  nos  rije.  Esto 
«  impide  el  que  surjan  las  individualidades  provinciales  y 
«  que  la  vida  recorra  el  territorio  chileno.» 

«  Existe  todavia  ese  código  que  organiza  legalmente  al  des- 
«  potismo  destruyendo  todas  las  garantias  que  conquistó  el  repu* 
«  blicanismo,  cuales  son  las  formas  necesarias  para  la  seguridad 
«  de  los  derechos  individuales.» 

«  Existe  en  el  gobierno  el  mismo  respeto  por  las  formas  de 
«  la  síntesis  pasada.  Se  hacen  venir  frailes  de  la  Europa,  y  es- 
«  te  solo  hecho  basta  para  caracterizar  la  ignorancia  de  una  ad- 
(c  ministracion  en  el  tiempo  que  vivimos.  La  organización  ecle- 
«  siástica  ejerce  un  poder  influyente  y  separado  de  la  influen- 
te cia  política.  El  sistema  católico  reina  en  toda  su  estcnsion. 
<c  El  cura  diezma  todavia,  el  cura  comercia  con  los  matrimonios 
«  y  bautismos:  el  erario  gasta  ámanos  llenas  en  el  culto,  crea 
c(  obispos  y  arzobispos.  El  poder  eclesiástico  tiene  una  pen- 
«  sion  imponente  y  el  gobierno  lo  tolera,  el  gobierno  es  hipó- 
te crita.  En  la  esfera  del  comercio  y  de  la  Industria  existen 
c(  todavia  los  restos  del  síntesis  prohibitivo  y  privilejiador.  El 
<c  Estanco  existe^  la  moneda  se  quita  déla  circulación  para  for- 
«  mar  un  banco,  etc.» 

Este  ministerio  en  cumplimiento  del  art.  23,  tít.  4.  ®  de  la  ley 
de  íí  de  diciembre  de  1828,  ha  creido  que  faltaría  «1  uno  desús 
principales  deberes  si  dejara  al  núm.  2  del  Crepúsculo  sin  acu- 
sarlo de  blasfemo,  inmoral  y  sedicioso  en  tercer  grado.  Eu  su 
virtud,  interpela  pues  la  autoridad  de  U.  S.  para  que  procedien- 
do con  arreglo  á  la  mencionada  ley  se  lleve  á  efecto  el  juicio  á 
que  da  lugar  la  presente  acusasion.— Santiago,  Junio    13   de 

18i4. 

Máximo  ñfujiea. 

Copia  de  la  demanda  contra  el  autor  del  núm.  2  del  Crepúsculo 
entregada  á  D.  Fra>cisco  Bilbao  días  cuatro  de  la  tarde,   hoy 

17  de  Junio  de  1811. 

JerómmoAraoz. 
Ksvribano  público. 
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ADVERTENCÍA. 


Instruidos  todos  de  la  conducta  del  señor  Fiscal  en  el  dia  del 
jurado  y  leida  la  acusación,  no  parecerá  inoportuno  el  lenguaje 
del  señor  Bilbao  en  la  introducción  de  su  defensa.  El  niajis- 
trado  puede  ceder  al  mandato  de  una  ley  que  le  impone  un  de- 
ber, pero  en  el  momento  en  que  abusando  de  su  autoridad  se 
constitu}e  no  solo  encarnizado  defensor  de  esa  ley,  al  parecer 
violada,  sino  enemigo  personal  del  acubado;  en  este  momento 
el  roajistrado  no  tiene  ningún  derecho  al  respeto,  porque  ha 
perdido  su  dignidad.  Un  fiscal  puede  apoyar  su  acusación  sin 
recurrir  á  medios  indecorosos  y  de  esta  manera  han  procedido  en 
otras  ocasiones  fiscales  que  comprendían  su  deber  y  no  carecían 
de  talento.  Puede  sin  duda  aparecer  convencido  de  los  críme- 
nes que  acusa,  pero  nunca  hacer  empeño  para  llevar  esa  convic- 
ción al  corazón  de  los  jurados  trazándoles  el  camino  que  deben 
seguir  para  pronunciar  su  fallo,  porque  á  mas  de  ser  esta  una 
pretcnsión  ridicula  que  degrada,  se  revela  no  menos  con  tal 
conducta  una  intención  innoble  altimcnte  reprensibk.  La  acu- 
sación del  fiscal  os  la  opinión  de  un  individuo,  y  un  número  de 
jueces  suficiente  va  á  decidir  de  la  justicia  deesa  acusación  des- 
pués de  escuchada  la  defensa  del  acusado.  ¿  Y  no  puede  ser 
errónea  esa  opinión?  ¿  Xo  es  susceptible  de  error  un  majistra- 
do?  Nada  mas  común,  y  portante  nada  mas  vituperable  que 
cuando  majislrados  de  esa  categoría  se  empeñan  en  preocupar  A 
los  jueces  ccn  una  acusación  torpe  á  mas  de  exajcrada.  Muy 
presente  tenemos  estas  palabras  del  señor  Fiscal. 

"  Jurados,  estas  son  las  leyes  que  condonan  el  escrito  acusado: 
«  con  sofismas  solamente  se  os  puede  contestar,  etc.,  etc.» 

Fstas  palabras  bastan  para  calificar  la  parcialidad  ó  imparcia- 
lidad de  un  juez:  on  primor  lugar;  los  jurados  que  son  jueces 
de  hecho  y  quo  solo  forman  su  juicio  por  la  impresión  que  les 
causa  la  pala!;ra  dol  acusado,  que  no  ticnm  mas  guia  que  su  ra- 
zón independiente  y  lo  que  en  tal  momento  les  dice  su  corazón, 
son  llamados  por  el  señor  Fiscal  a  tomar  conocimiento  de  las 
levos  para  fallar  como  abogados.  Los  jurados  que  corrijcn  en 
cierto  modela  imperfección  de  la  ley,  tienen  que  ceñirse  áella 
porol  llamamiento  del  señor  Fiscal.  Los  jurados  en  fin,  }a  no 
son  libres  y  necesitan  ser  abogados  para  fallar  porque  rsi  lo 
exije  un  ilustrado  fiscal.     En  segundo  luírar. 
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Con  SOFISMAS  SOLAMENTE  SE  OS  PUEDE  RESPOUOER.      ¿Uq  fis- 

cal  puede  decir  estas  palabras  ?  ¿Está  en  el  orden  de  lá  acusa- 
ción? ¿Una  inteligencia  basta  para  autorizar  el  crimen,  formar 
la  conciencia  de  los  jaeces  7  prercnírlos  en  contra  de  una  de- 
fensa que  aun  no  se  ha  escuchado?  ¿  Es  noble  este  proceder,  es 
justo,  es  lejitimo?  Dígalo  el  mismo  seilor  Fiscal  ó  cualquier 
hombre  de  un  sentido  común  ó  medianamente  racional. 

Creemos  que  estas  tijeras  advertencias  serán  mas  que  sufi- 
cientes para  justificar  la  dureza  j  acritud  que  se  puede  notar  en 
]a  introducción  de  la  defensa.  El  fiscal  precipitó  al  acusado, 
y  el  juez  de  derecho  con  sus  torpezas,  loeíasperó.  Kada  estra- 
úo  es  pues,  que  el  señor  Bilbao  haya  variado  en  ese  momento 
el  rumbo  que  debia  dar  á  su  defensa. 

Necesario  es  también  advertir  que  si  no  hay  fidelidad  en  las 
palabras  de  la  defensa  pronunciada  en  el  día  del  jurado,  hay  por 
lo  menos  fidelidad  en  las  ideas,  que  es  cuanto  se  puede  exijir  en 
una  redacción  sin  estenógrafos.  La  introducción  y  el  final  son 
los  mismos. 
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JURI. 

DEFEIXSA  DEL  ARTÍCULO  SOCIABILIDAD  CHÍLENA. 

Señores  Jurados: 

La*sociedad  ha  sido  coninovida  en  sus  entraílns.  De  .«u  pro- 
fanda  conmoción  hemos  salido  hoy  á  su  superficie:  vos  Sr.  Fis- 
cal, acusador;  yo,  Sr.  Fiscal,  el  acusado. 

£1  lugar  en  que  nos  hallamos  y  la  acusación  que  se  me  hace, 
revela  el  estado  en  que  nos  encontramos  en  instituciones  v  en 
ideas. 

Ahí  está  el  Sr.  Fiscal  que  procura  cubrirme  con  el  polvo  de 
las  leyes  españolas;  aqui  también  est¿i  el  jurado  que  detiene  ese 
polvo  con  su  aliento. 

Aquí  se  presenta  una  mano  que  levanta  1  í  siulos  que  se  hun- 
den, para  derribar  una  frente  bautizada  en  el  crepúsculo  que  se 
alza.     Esa  mano  es  la  vuestra,  Sr.  Fiscal,  esa  frente  es  la  mia. 

Alli  tenéis  la  boca  por  donde  me  maldicen  los  ecos  subterrá- 
neos que  se  pierden;  aqui  la  conciencia  que  arrastra  su  anatema. 

Aqui  dos  nombres,  el  de  acusador  y  el  de  acusado;  dos  nom- 
bres enlazados  '^por  la  fatalidad  histórica  y  que  rodarán  en  la 
historia  de  mi  patria. 

Knl»nces  veremos,  Sr.  Fiscal,  cual  de  los  dos  cargari  con  la 
bendición  de  la  posteridad. 

»<i  señores,  definamos  estos  nombres,  digamos  quienes  so- 
mos, y  después  veremos  la  acusación  punto  por  punto. 

EI^Jucz,  Ko  viene  vd.  A  definir  personas,  Sr.  acusado. 

Et  acusado.  No  defino  la  persona,  si  es  grande  6  pequeña, 
buena  ó  mala,  sino  las  ideas  que  representamos,  las  ideas  encar- 
nadas en  no.sotros. 

Decis,  ó  se  deduce  de  lo  que  decís,  que  ataco  creencias  arrai- 
gadas, instituciones  fijas,  inmortales  según  vos,  Sr.  Fiscal :  decis 
que  señalo  males  }  errores;  que  analizo  cosas  que  no  deben  ana- 
lizarse; que  esplico  cosas  que  no  del  en  e8plicar^e;  que  niego  la 
autoridad  antigua;  que  critico,  que  analizo  las  costumbres  pasa- 
das; que  quiero,  que  pido,  que  inYoco  la  mudanza,  It  sedición, 
el  trastorno.. .. .  • 

4 
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Pues  bien,  Sr.  Fiscal,  en  todo  lo  que  mtldeciSi  en  todo  lo  que 
habéis  aglomerado  no  hay  sino  U.innoTacion.  Hé  aquí  mi  cr(* 
men. 

Ahora,  Sr.  Fiscal,  ¿quién  sois^  tos  que  os  hacéis  el  eco  de  la 
sociedad  analizada;  que  os  oponéis  á  la  innovación,  parapetado 
en  las  leyes  espartólas,  qué  crimen  cometéis? 

El  juez  {cawpaniHazo)  Seúor.  Td.  no  viene  á  acriminar  al  Sr. 
Fiscal. 

El  acusado.  No  acrimino,  Sr.  Juez,  clasifico  solamente. 

La  filosofia  tiene  tumbien  su  código,  y  este  código  es  eterno. 
La  filosofia  os  asigna  el  nombre  de  retrógado.  £b  bien!  inno* 
vador,  hé  aqui  lo  que  soy,  retrógrado,  he  aquí  lo  que  sois. 

El  juez.  Al  orden:  no  insulte  Sr.  acusado. 

El  acusado.  No  insulto,  seúor  Juez.  Diga  lo  que  es  el  Sr.  Fis- 
cal: ¿scQor  Fiscal,  se  cree  vd.  insultado  por  haberle  dicho  la 
verdad  7 

El  Fhcaf,  (iOiiriéndose).  Usted  es  un  eute :  usted  no  es  capaz  de 
insultar. 

El  acusado.  La  ignorancia  responde  siempre  con  el  sarcasmo 
de  la  impotencia. 

Ahora,  cual  de  los  dos  tepga  razón  para  gloriarse  de  este  nom- 
bre ante  los  hombres;  lo  dirá  la  historia.  La  historia  nos  pre- 
senta siempre  á  los  innovadores  como  Ídolos:  a  los  retró:^rados, 
nos  lo  pinta  como  la  serpiente  que  muerde  el  pie  del  viajero  en 
su  camino. 

Cual  (le  los  dos  tenga  razón  para  gloriarse  de  ese  nombre 
ante  la  divinidad,  también  lo  dirá  la  historia  que  nos  enseña  las 
leyes  que  Dios  lia  impuesto  á  la  humanidad:  leyes  de  innova- 
ción }  de  desenvolvimiento. 

Oponerse  al  desarrollo  de  esas  leyes  es  la  retrogradacion. 
Yo  las  sii;oeon  la  escasa  luz  de  mi  razón.  Ahora  seilor  Fiscal, 
vos  sois  el  que  me  llamáis  blasfemo,  á  mi  que  obedezco  >  procu- 
ro realizar  aquellas  leyes.  Pero  á  vos  que  llamáis  la  autoridad 
á  su  socorro  para  detener  su  marcha,  no  os  llamo  blasfemo  sino 
ignorante. 

El  aspecto  varía,  Sr.  Fiscaí,  y  esto  es  que  t^n  solo  escaramuso 
en  la  cuestión.  VereislüegOá  quien  habéis  llamado  blasfemo, 
veréis  el  motivo  que  he  tenido,  el  objeto  que  he  buscado,  él 
fin  que  he  querido. 

Siempre  he  sentido  la  actividad  en  mi  conciencia,  y  la  aplica^ 
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^^Mi'raimMda'de  tm  ti^ÜTidad^,  siempre   ha  atormentado  mi 

^^zisteneia  hamana.    El  estadio  y    la  observación  me  mostraron 

^a  ley  del  deber;  esa  ley,  relativa  en  sus  relaciones  y  relativa  á  i^ 

Tida  de  los  pueblos.    Sumerjido  mi  pensamiento  en  la  averigua* 

donde  la  misión  hamana,  me  encontré  al  despertar  en  el  siglo 

XDL,  yen  Chile  mi  patria. 

QiHae  en  mi  creencia;  llamadme  insensato  si  queréis,  tomar  en 
mi  mano  débil  á  esta  patria  tan  querida,  y  darle  el  empuje  que 

el' siglo  me  comunicaba; quise  en  la  audacia  de  mi  vuelo, 

cti^rar  el'  tricolor  en  la  vanguardia  de  la  humanidad pero  una 

mano  mesujeta,  con  su  tocamiento,  me  advierte  la  realidad  que 
quería  remover,  y  procura  anonadarme  acumulando  anatema 
flobreanatema...  .Esa  mano  es  la  vuestra,  Sr.  Fiscal.  El  ór- 
^no  que  la  mueve  es  la  sociedad  analizada. .  ..Aqui  me  tenéis 
poea,  ante  el  tribunal,  pronto  á  ser  sentenciado  como  el  innova- 
dor peligroso 

Me  habéis  señalado  ante  la  turba  fanática, . . .  .habéis  precipi- 
tado sobre  mi    cabeza  la  furia  del  vulgo  ignorante, habcis 

dado  alas  á  la  calumnio,. . .  .me  presentáis  como  un  criminal;— 
06  perdono,  Sr.  Fiscal. 

Me  hacéis  encarar  con  ese  pasado  como  representante  aunque 
débil  del  porvenir;— gracias,  Sr.  Fiscal. 

Queréis  arrodillarme  para  hacerme  digno  deque  Galilco  me 
tienda  una  mano  para  levantarme;. .  •  .gracias,  Sr.  Fiscal. 

Hacéis  que  me  ponga  en  la  situación  de  recibir  una  corona, 
aunque  humilde  de  martirio — gracias,  Sr.  Fiscal. 

El  J^ez.    A  la  cuestión,  seAor  acusado,  Vd.  no  viene  á  burlar- 
se del  Sr.  Fiscal. 
El  acusado.    Sefior,  estov  dando  gracias  al   Sr.  Fiscal. 
Habéis  empujado  el  torrente  que  amenaza  sumcrjir  mi  porve- 
nir Chileno,.  • .  .mis  ilusiones  juveniles. . .  .mi  entusiasmo  puro 
como  el  juramento  del  honor, ...  .os  perdono,  Sr.  Fiscal. 
El  juez  y  ti  fiscal.    A  la  cuestión,  señor  acusado. 
El  acusado.     Voy  á  ella,  señores. 

Seflores:  la  acusación  es  de  todo  el  articulo,  por   consiguiente 
es  vaga.    El  Sr.  Fiscal  particulariza  algunos  puntos,  los   exami 
naremos,  pero  antes  quiero  leer  mi  introducción. 

**En  las  épocas  transitorias  de  la   civilización 
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Quisiera  saber,  Sr.  Fiscal,  donde  está  la  blasfemia,  lainnuNra- 
lidad  j  la  sedición  en  lo  que  he  leido? 

El  fiscal  no  responde. 

Os  interpelo,  Sr.  Fiscal. 

El  fiscal  se  dirtjealjuez.    Señor,  si  se  me  sigue  interpelando* . 
me  voy  de  este  lugar. 

El  acusado  entonces  empieza  su  defensa  á  combatir  punto  por 
punto  los  lugares  acusados. 

Manifestó  la  posición  difícil  del  catolicismo  cuando  tuvo  que 
tomar  en  cuenta  la  esclavitud  que  habia  en  el  mundo  romano. 
Cita  los  textos  de  San  Pablo  que  corroboran  su  opinión;  pero  el 
fiscal  y  el  juez  gritan  blasfemia!  El  acusado  pregunta  á  los  jue- 
ces si  hay  blasfemia  en  citar  las  epístolas  de  San  Pablo.  El  Sr* 
Barros  pide  enérjicamente  que  se  le  deje  escuchar  al  acusado:  el 
Sr.  Barra  apoya  la  indicación.  El  juez  Silva  dice  que  se  contrai- 
ga al  dogma:  el  acusado  responde  que  el  catolicismo  se  compo- 
ne de  las  doctrinas  de  sus  fundadores.  San  Pablo  es  un  funda- 
dor, luego  permítaseme  citarlo  para  apocarme.  Rebate  el  primer 
punto,  y  continúa  con  el  segundo. 

El  fiscal  me  atribuye  el  haber  dicho  que  al  catolicismo  solo, 
pueden  someterse  los  bárbaros:  yo  digo  que  el  catolicismo  some- 
tió á  la  barbarie,  y  pregunto  á  los  jueces  si  no  comprenden  la 
diferencia. 

El  acusado  espone  entonces  el  espectáculo  de  la  civilización 
invadida  cinco  siglos  por  los  bárbaros  del  norte;  manifiéstala 
importancia  de  las  creencias  que  obligan  á  cimentar  una  sociedad 
en  medio  de  esc  caos  de  destrucción;  pero  el  juez  interrumpe 
diciendo  que  al  juicio  no  se  viene  con  historias.  Señor,  dice  el 
acusado,  lo  necesito  para  mi  defensa.  Ko  se  puede,  dice  el  juez; 
pues,  protesto,  dice  el  acusado,  contra  la  prohibición  de  mi  de- 
fensa como  blasfemo. 

Me  contraeré  á  la  acusación  de  inmoral  y  sedicioso . 
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MI  DEFENSA  COMO  INMORAL. 

(K  Délos  principios  que  están  en  el  párrafo  qae  acaba  de  tras* 
te  cribirse,  deduce  vicios  en  ios  matrimonios  celebrados  bajo  el 
te  rito  católico  y  desde  este  punto  comienza  el  escrito  acusado  á 
t(  ser  inmoral  al  mismo  tiempo  que  es  blasfemo.  » 

Hablando  del  matrimonio,  «c  Es^a  desigualdad  matrimonial  es 
te  uno  de  los  punios  masatrazados  que  la  elaboración  que  han  sufrido 
t(  las  costumbres  y  las  leyes.  Pero  el  adulterio  incesante^  ese  centi- 
t(  nela  que  advierte  d  las  leyes  de  su  imperfección,  es  la  protesta  á 
t(  la  mala  organización  del  matrimonio,  » 

Estos  son  los  lugares  que  llevan  principalmente  la  acusación 
de  inmoral.  La  defensa  de  la  parte  blasfema  me  ha  sido  prohi- 
bida; por  lo  que  me  contraeré  esclusivamente  á  la  acusación  de 
inmoral  y  sedicioso. 

Señores : 

Se  me  acusa  de  inmoral  por  haber  declarado  que  es  mala  6 
imperfecta  la  ley  que  actualmente  constitujc  el  matrimonio. 

La  imperfección  de  las  leyes  se  conoce  claramente  por  los 
resultados  que  producen.  En  la  práctica  de  la  vida  es  donde  se 
descubren  los  hechos  ulteriores  que  el  legislador  no  ha  podido 
prcvccr  ó  que  no  hu  podido  hacer  entrar  en  la  circunsferencia 
de  la  ley.  Entonces,  y  á  medida  que  los  años  pasan  sobre  las 
sociedades,  esos  hechos  naturales,  oprimidos  por  el  peso  de 
la  lev  se  comprimen  y  producen  los  resultados  que  palpamos: 
dudas,  disturbios  y  últimamente  la  violación  de  la  ley. 

Ahora,  nosotros  presenciamos  sus  hechos,  este  hecho  es  el 
adulterio  y  su  acrecimiento  incesante:  lo  tenemos  á  la  vista,  lo 
palpamos,  y  por  consiguiente  debe  escitar  la  atención  del  socia- 
lista que  se  interese  en  la  felicidad  social  y  en  la  csterminacíon 
social  del  delito.  La  ley,  ó  la  constitución  actual  del  matrimo- 
nio es  la  que  determina  los  actos  lejltimos  é  ilejitimos  en  la 
conducta  reciproca  de  los  esposos;  la  ley  es  pues  la  que  deter- 
mina el  adulterio.  Por  consiguiente  en  el  etámen  que  hay  que 
hacer  para  determinar  el  adulterio  con  sus  causas  y  modificacio- 
nes, es  preciso  examinar  si  la  ley  es  perfecta  y  entonces  debe 
ser  obedecid'i;  ó  si  no  lo  es  y  el  adulterio  tiene  su  base  en  la 
misma  ley  que  lo  determina,  y  entonces  la  ley  es  la  que  debe 
correjirse. 

El  adulterio  no  ha  sido  siempre  el  mismo,  el  adulterio  ha  va- 
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ritdo,  ha  recibido  la  ínfldeoeia  progresiva  de  Jas  demás  inslitii* 
dones,  lo  qae  proeba  qae  lo  qae  nosotros  ElaoMiBos  adidterio, 
para  otros  no  lo  era,  y  lo  t|ne  otros  han  eonsiderado  como 
infracciones  de  la  fe  conyugal,  otros  pueblos  no  lo  han  condAe* 
rado  como  id. 

Esta  considelradon  es  somamente  indispensable  para  hacer  tcT* 
el  carácter  progrestTo,  niada1>le  qae  ha  tenido  como  somefido  á 
hs  instituciones  variables  que  lo  constituían.  En  Esparta,  por 
ejemplo,  no  era  conocido  el  adulterio  y  para  nosotros  todas  esas 
mujeres  eran  adúlteras.  Vn  estranjero  pr^n^ntó  á  un  Esparta  nó 
si  era  frecuente  ese  crimen.  El  Espartano  respondió:  primero 
liéberft  un  buy  el  agua  dd  Eurotas  desde  la  cuaíbre  del  monte, 
que  cometerse  semejante  crimen  en  Esparta.  T  no  penséis  que 
1>ajo  este  aspecto  eran  mas  morales  que  nosotros.  En  ese  pue  • 
blo  el  indÍTidao  que  no  tenia  hijos  en  su  esposa,  llamaba  al 
primer  hombre  bien  formado  que  pasaba  y  lo  hacia  visitar  á  su 
mujer  para  tener  hijos  robustos.  Este  hecho  no  era  considerado 
como  adulterio  en  ese  pueblo.  Este  ejemplo  basta  para  mani- 
festar que  no  ha  sido  el  mismo,  ni  en  todos  los  tiempds  ni  en 
todos  los  pueblos  y  que  recibe  su  carácter  .peculiar,  de  delito^  de 
la  institución  que  adopta  cualquiera  sodedad. 

Es  preciso  que  indaguemos  si  la  ley  es  la  mala,  ó  si  la  socie- 
dad que  frecuentemente  lo  comete,  que  lo  fomenta  en  su  seno, 
que  le  hace  dísmÍDuir  su  responsabilidad,  que  lo  tolera  en  fin;  es 
la  que  debe  someterse  al  imperio  de  esa  ley. 

Cuando  una  sociedad  ve  aumentarse  en  su  seno  un  hecho  que 
la  ley  repudia,  cuando  lo  alimenta,  cuando  la  influencia  de  esa 
ley  pierde  cada  dia  su  respeto,  y  en  fin,  cuando  la  opinión 
empieza  á  mirar  con  la  induljencia  que  la  costumbre  produce, 
la  repetición  de  los  actos  prohibidos,  entonces  se  forma  una  se- 
paradon  entre  la  sanción  pública  y  la  sanción  de  la  ley.  Cual 
de  las  dos  tenga  razón  en  el  curso  de  los  siglos,  lo  dicen  las  re- 
formas que  continua  y  sucesivamente  reciben  los  códigos  para 
adaptarse  á  la  sociedad  que  se  trasforma.  La  sociedad  siempre 
se  perfecciona  porque  admite  la  introducción  lenta  del  desarrollo 
intelectual.  La  ley  que  habia  siempre  es  la  misma,  siempre 
aplica  su  fallo  al  hombre  de  los^  siglos  pasados  como  al  hombre 
presente:  no  considera  variación  alguna  de  círcunsUncias  ni  de 
cosas,  de  tiempos  ni  de  lugares,  siempre  es  la  misma,  íoOe- 
lible  y  seveía.     Por  consiguiente,  en  la  separación  ú  oposi- 
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-dim  4e  14  MQoioQ  de  Ja  ley  7  de  >la  jopiaieUy  la  razón  filosdft- 
^'•qiie  emapreode  la  vida  de  la  .hamaiiidad,  te  encuentra  liar- 
aitaieq,  apojando  la  separación  de  la  eploion  ilastrada  por  el 
4ieoipo  contra  la  ley  inamovible  que  la  contraria.  De  aqu4  nace 
{atndiferencia  ó  aprobación  tácita  de  la  sociedad  a  los  actos  qne 
•muchas  lejes  señalan  como  criminales.  Pondremos  por  ejem- 
plo al  contrabando:  este  hecho  es  severamente  castigado  por 
las  leyes;  la  opinión  lo  absuelve.  Este  hecho,  defíio  según  la  ley 
■ace  regularmente  d^  la  severidad  de  las  leyes  coercitivas  del 
comercio.  £1  individuo  y  la  sociedad  ateniéndose  á  su  instinto 
ínfrinjen  esas  leyes  y  sus  conciencias  qued-in  tranquilas.  Creen 
que  no  hay  derecho  en  esa  ley  para  evitirles  ó  coartirles  sus 
medios  de  subsistencia  y  procuran  evadirlas  protestando  con 
Ms  hechos  contra  Ja  imperfección  y  tiranía  de  esa  lev.  Aqui  la 
ley  ha  creado  el  delito:  la  sociedad  la  infrinjo  y  reposa  tran* 
quila  en  su  infracción.  Luego  para  evitar  el  delito,  variad,  no 
la  sociedad,  pues  obra  con  justicia,  sino  la  lej  despótica  de  la 
industria. •«'Hé  aquí,  señores,  un  hecho  que  presento  para  hacer 
ver  la  necesidad  de  la  reforma  de  la  ley  para  la  cesación  del 
crimen.  Se  ha  reconocido  mayor  libertad  en  el  individuo  para 
buscar  su  subsistencia;  luego  dad  entrada  á  esa  libertad  en  la 
oonstitucion  de  la  ley  de  comercio 

Todos  estamos  conformes  en  mirar  al  adulterio  como  un  mal; 
en  fin,  es  una  desarmonía  y  es  preciso  hacerla  cesar.  Pero  an- 
tes es  preciso  averiguarlos  hechos  que  lo  preparan;  hachos  pos. 
teriores  á  la  ley  y  que  no  comprende,  y  hechos  ulteriores  que 
tuvo  en  consideración  al  tomar  el  carácter  de  precepto. 

Es  un  axioma  reconocido,  que  toda  lejíslaciou  considerada 
por  perfecta  en  sus  principios,  es  después  con  el  tiempo  mas  ó 
menos  imperfecta.  De  otro  modo  senia  reconocer  en  los  códi- 
gos pasados  la  última  palabra  de  la  razón  y  negar  por  cierto  la 
perfección  de  los  códigos  ulteriores  que  la  huininidad  reconoce 
como  tales.  La  imperfección  no  se  descubre  regularmente  en 
los  tiempos  en  que  ha  sido  sancionada,  pues  entonces  el  lejis- 
lador  ha  podido  comprender  las  necesidades  actuales  y  satisfa* 
eerlasconla  ley.  Pero  la  humanidad  marcha;  la  sociedad  crece, 
la  civilización  se  aumenta;  relaciones  nuevas  se  descubren;  la 
üaturalcza  humana  va  descorriendo  suavemente  los  velos  que  le 
cubren  y  entonces  la  relación  perfecta  que  habia  éntrela  ley  y  la 
sociedad,  se  altcr^i  porque  esta  ha  variado  y  la  ley  ha  permane- 
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cidolamUma.  •  Cuando. esto  saced^  ¿qué  esloqüesedébéhaoér 
{Mtrá  restablecer  la  afmbiiia  entre  la  ley  7  lá  80ciedtd7<^Taríar 
la  sociedad,  es  decir,  volverla  al  estado  en  qae  se  encontró 
cuando  recibía  aquella  ley?  imposible!— Esto  es  contrariarla  na- 
turaleza de  las  cosas,  oponerse  á  la  necesidad  humana,— sujetar 
con  el  brazo  débil  del  hombre  el  empuje  dado  á  la  creación  por 
el  brazo  omnipotente  de  la  Divinidad. 

Mo  queda  pues,  sino  variar  el  otro  término  de  la  relación,  es 
decir,  la  lej  que  como  obra  humana  es  variable,  imperfecta,  y 
susceptible  de  recibir  la  perfección  progresiva.  — Hé  aquí  el 
punto  en  que  nos  encontramos  j  esta  es  la  teoria  que  vamos  á 
aplicará  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

La  ley  que  constituye  actualmente  el  matrimottio,  que  impide 
otras  afecciones  que  las  reciprocas  de  esposo  en  cuanto  á  personas 
de  otro  secso:  que  constituye  el  adulterio,  aunen  el  pensamiento 
de  un  amor  estraño:  que  somete  la  mujer  al  marido;  que  hace  de 
ellos  dos  seres  ins3parables,  unidos  por  toda  la  vida,  á  despecho 
de  sus  inclinaciones,  de  sus  gustos,  de  su  educación;  á  despecho 
del  diferente  temple  de  sus  almas;  A  despecho  de  dos  naturalezas 
opuestas,  es  un;i  ley  justa  en  el  estado  actual  de  nuestra  civi- 
lización?    Hé  aquí¿la  cuestión. 

En  tiempos  atrazados,  eu  pueblos  cuyas  leyes  estaban  calen- 
tadas por  el  sol  voluptuoso  del  Oriente,  no  era  estraAo  que  el 
adulterio  tuviese  una  esfera  tan  vasta,  y  que  la  mujer  viviese  en 
la  reclusión  en  que  vivia. — La  mujer  era  considerad;!  tun  solo 
como  instrumento  de  placer,  y  el  hombre  en  su  egoísmo  y  en 
la  fuerza,  apoyaba  esos  principios  que  le  permitían  tener  un 
numeroso  número  de  mujeres,  y  una  autoridad  (ejitima  para  cas- 
tigar sus  celos.  Pero  en  lodos  los  pueblos  de  la  tierra  sufren 
la  influencia  tiráoica  de  ua  clima  y  la  secta  escojida  de  la  hu- 
manidad, los  filósofos,  en  la  averiguación  de  las  leyes  naturales, 
encuentran  en  otros  pueblos  el  tugar  donde  puedan  elevar  A  la 
mujer  para  medirsu  estatura  con  el  hombre.  De  aqui  vemos  salir 
el  matrimonio,  propiamente  dicho,  en  los  pueblos  de  Occidente. 
Mas  tarde  los  jermuuos  presentaron  el  ejemplo  de  la  dignidad 
de  la  mujer  en  su  matrimonio  casto  y  esclusivo.  Así  también 
vemos  que  la  esclavitud  de  la  mujer  se  disipa  lentamente  y  que  la 
esfera  de  adulterio  se  mitiga  á  medida  que  se  eleva. — Nosotros 
DO  tenemos  nada  de  jermauo  en  nuestros  códigos,  formados  casi 
'  esclusivamente  sobre  los  códigos  romanos,  y  ya  sabemos  el   es- 
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tado  de  la  mujer  entre  los  romanos,.  Adáltera  en  sospechas, 
adulteré  en  visitas  estrafias.  Adúltera  én  salir  muchas  Teces  á  la 
calle.  Después  vinieron  las  teorias  de  San  Pablo,  á  constituir  la 
reclusión  mística  de  la  mujer  y  á  someterla  al  marido.  San  Pablo 
como  organizador  del  catolicismo  organizó  el  matrimonio  desi- 
gual que  conocemos;  pero  San  Pablo  escribió  en  los  primeros 
afios  de  nuestra  era,  nosotros  nos  encontramos  en  el  siglo 
XIX.  — San  Pablo  no  podia  ser  la  voz  definitiva  de  la  razón  hu- 
mana, porque  seria  insultar  al  criterio  que  la  humanidad  pro- 
digue; que  ad  *pta  al  adoptar  los  trabajos  morales  posteriores. 
— Queda  pues  demostrado  que  el  campo  de  la  innovncioo  queda 
abierto  para  el  que  tráigala  resolución  de  la  cuestión. 

Habiéndose  alterado  la  relación  que  se  creia  existir  entre 
el  poder  moral  del  hombre,  j  el  poder  moral  de  la  mujer,  es 
claro,  que  la  ley  que  organizaba  la  relación  pasada,  entre  ma- 
rido y  mujer,  es  imperfecta,  incompleta,  porque  no  comprende 
*toda  la  elevación,  todo  el  derecho  que  ha  conquistado  la  mujer. 
El  derecho  de  los  seres  libres  so  aumenta  <1  medida  que  se 
descubre  la  circunferencia  de  su  acción.  Si  antes  yo  creia  que 
no  tenia  derecho  para  pasar  cierto  limite  eometia  un  crimen  al  pa- 
sarlo; pero  desde  que  tengo  la  conciencia  de  mi  derecho,  el  lí- 
mite es  nulo  y  mas  grande  la  esfera  de  mi  libertad. 

Sentados  estos  principios  in  iud  iblcs,  preguntaremos  si  en 
las  uniones  matrimoniales  verificadas  según  la  ley  de  matrimo- 
nios que  nos  rije,  se  hallan  comprendidos  los  resultados  filo- 
sóficos del  estudio  de  la  naturaleza  moral  de  ambos  secsos?  Nó, 
la  ley  es  la  misma  y  xix  siglos  han  pasado  sobre  ella.  Así  ve- 
mos también  los  efectos.  El  matrimonio  antiguo,  verdadera- 
mente antiguo,  ya  no  existe  y  la  desarmonia  es  frecuente.  De 
aqui  el  adulterio  actual,  es  decir;  la  protesta  contra  esa  organi- 
zación. El  adulterio  actual,  es  la  rebelión  ó  insurrección  que 
antiguamente  se  castigaba  como  delito  de  lesa-mnjcstad.  Aqui 
hablamos  de  esa  desarmonia  que  tuvo  causas  profundas  en  la  na- 
turaleza moral  de  ambos  secsos,  no  de  ese  adulterio  orijínado 
tan  solo  por  lascivia.  Este  siempre  es  criminal  y  siempre  lleva- 
rá la  indignación  déla  moral. 

Diréis  que  el  divorcio  evita  esos  males?  pero  ni  el  divorcio 
verdadero  lo  tenemos,  ni  aun  la  sociedad  actual  lo  mira  con 
despreocupados  ojos.  Entonces  los  individuos  que  no  quieren 
arrastrar  con  la  preocupación  social,  ó  faltan  á  la  ley,  ó  llevan 
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«tavidudel  martirio  coDpersoüaa^e  Aborrecen  ó  despret&íttL 
^ora  eHéjtslador  que  búscala  felicidad  doméstica  ^  -socilíl,   te- 
jará {Misar  en  alto  Ja  infelicidad  doméstica  ó  el  adulterio  iMe- 
Mnte?  No,  eso  seria  cruzar  los  brazos  delante  de  la  obra.    De* 
"be  pues  trabajar  para  conciliar  ambas  dignidades,   ambas  natn- 
iralezas  distintas,  ambas  inclinaciones  opuestas,  por  medio  de  anu 
ley  que  elevándose  auna  altura  dominante,  separe  ó  deje  Bola- 
mente larelacion  que  es  necesario  que  exista.    ¿Cuántas  veces, 
jóvenes  amantes  que  henchiJosde  amor    acorren  presurosos  á 
hs  aras,  después  al  encontrarse  frente  á  frente   j  sin   mascaran 
en  hs realidades  de  la  vida,  sienten  prepararse   las  tormentas 
que  ya  fomentnneo  su  seno?  Aquella  alma  que  uno  de  los   dos 
babia  considerado  como  noble,  el  otro  la  descubre  falsa  y  menti- 
rosa. Donde  la  esposa  creyó  encontrar  un  corazón   que   abri- 
gase su  ternura,  solo  encuentra  el  hielo  del  egoísmo;— donde  iba 
á  encontrar  un  brazo  varonil,  soloencuentra  un  brazj  mercena- 
rio. Guantas  reces  en  esa  frente  que  le  parecia  majestuosa,  so- 
lo vé  después  el  ceflo  del  fastidio;  y    al  sondear  esa  alma  que 
buscaba  para  confundirla  con  la  suya,  retrocede  asustada  al  re- 
conocer su  naturaleza  tenebrosa.    Y  la  mujer,  ese  ser  débil  y 
angustiado  que  invoca  en  sus  tribulaciones  por  una  alma  subli- 
me que  la  eleva;  que  necesita  de  la  pasión  porque  es  mujer,  ¿que- 
réis que  despoje  sus  divinos  atavios  á  los  pies  de  la  estatua  del 
marido? — ¿queréis  que  se  consuma  incensando  al  Ídolo  caido? — 
¿queréis  complaceros  en  sus  lágrimas  para  lisonjear  al  amor  pro- 
pio?— ¿queréis  que  la  sociedad  pierda  un  individuo,  el  amor  un 
objeto,  la  patria  una  matrona? — ¿queréis    encerrarla  para  intro- 
ducir la  concubina? — ¿queréis  pisarla  para  elevarla  sobre  el  pe- 
destal de  su  cuerpo? — Os  engalláis La  pisasteis!  pero  sus 

jemidos  formaron  la  protesta  que  la  filosofía  estampa  en  su  libro 
para  organizar  una  reforma  }  sus  l«1gri mas  penetran  en  las  almas 
al  través  de  la  muralla  de  las  preocupaciones. 

(Después  el  acusado  lee  el  otro  trozo  de  la  acusación   como 
inmoral,  que  dice  asi;} 

«Después  reprochando  el  sistema  de  indisolubilidad  matrimo- 
nial dice:  vque  los  ritos  católicos   sistemando  el  matrlmmio  de  fa^ 

^ilia^  impiden  la  espontaneidad  y  libeüad  de  corazm »  «De 

'este  principio  dice  que  nace  la  aversión  á  la  moda,  el  aislamien- 
'to misantrópico  y  el  sistema  de  vida  que  esplica  en  estos  tér- 
^minos:  «¿a  puerta  de  calle  se  cierra  temprano  y  d  la  hora  de  comer. 


^  M  - 

JLUttiardet  le  reía  eÍTMiifit^,  foTt^M/a^/a^ooitdiriGÁQfOV,  dilmá\dme^ 

xiane.    Jío-^ay  soeiabUifÍ49dyW$eadnH(ejefUenitte^ani'^^ 

■Jm  poiion  de  la  joven  debe  acallarse.     La  pastan  exaltada  es  'iíU^ 

truniento -de  revoluciones  instintivas.  Se  le  lleva  al  templo^  seleins^ 

de  negro ^  se  le  oculta  el  rostro  por  'a  calle ^  se  ie  impide  taludar^  mirar 

á  un  lado.    Se  le  tiene  arrodillada,  se  debe  mortificar  la  carne^  y 

lo  que  es  mas^  el  confesor  examina  su  -conciencia  y  le  impone  su  au^ 

toridad  inapeable.     El  coro   de  das  ancianas  se  lleva  entonándola 

leiania  delpeligrode  la  moda,  del  contacto^  de  lavütita,  del  vestid 

do^  de  las  miradas    y   de  las  palabras.     Se  pondera  la  vida  mo^ 

naitica,  el  misticismo  estúpido  del  padecimiento  físico,  comoagrada" 

-He  á  la  divinidad.     Esta  es    la  joven. — El  hombre,  aunque  mas 

mliivo  para  someterse  d  t^nta  esclavitud,   tiene  con  todo  que  llevar 

su  peso.  \Atj  del  joven  si  se  recoje  tarde^  si  se  le  escuchan  palabras 

amorosas^  pobre  de  él  si  se  le  encuentra  leyendo  alguno  de  los  libros 

que  se  llaman  prohibidos;  en  fin^  sipasea^  si  bai'a,  si  enamora!    El 

látigo  del  padre  ó   la  condenación  eteriva  son  los  anatemas.     No 

hay  raciocinio  entre  el  padre  y  el  hijo.     Después   de  su  trabajo  dia^ 

rio^  iriá  rezar  el  rosario  día  vía  sacra,  á  la  escuela  de  Cristo^  á 

oir  contar  los  cuentos  de  brujos,  de   aniñas  y  de  purgatorio.  FigU" 

raosal  joven  de  constitución  robusta,  de  alimentos  fuertes^  de  imx^ 

jinacioa  fogosa^  con  algunas  impresionas  y  bajo  el  peso  de  esta  man" 

taña  de  preocupaciones  (•). 

Estos  soD  seilorcs  los  otros  trozos  d^  mi  escrito  que  sufren 
la  acusación  de  io  moral. 

En  cunnto  al  primer  punto,  scüorcs,yonorcprocho  la  indisolu- 
bilidad del  matrimouio.  r<o  tengo  un  principio  fijo  á  este  res- 
pecto y  no  me  presento  como  organizador  del  matrimonio.  Es- 
ta obra  la  esperamos  de  la  ciencia  moderna  que  reasume  los 
progresos  que  la  civilización  ha  alcanzado,  y  entonces  veremos 
si  debe  ó  no  ser  indisoluble.  En  loque  he  dicho  soy  historia- 
dor 7  digo  lo  que  era  la  familia  en  el  pasado.  Digo  que  el 
adulterio  era  espantoso  y  este  es  un  hecho  necesario  del  estado 
atrasado  en  que  se  consideraba  la  dignidad  de  la  mujer. 

En  los  demiU  puntos  acusados  como  inmorales,  en  los  cuales 
pinto  rápidamente  el  estado  de  la  familia  chilena,  no  hago  sino 
decir  lo  que  era,  y  decirlo  que  era  no  es  inmoralidad  Si  era 
mala  la  organización  de  It  familia,  el  decirlo  es  bueuo  para  m 

(')   Acqsmíod  fiscal. 
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enmienda,  j  si  era  baena,  repetir  y  analizar  lo  bneno,  no  es  in- 
moralidad. V07  á  leer  nnos  trozos  del  sefior  Sanfaentes  en  sa 
•Campanarío  pablicadoen  el  Semanario  de  Santiago^  en  los  cuales 
Temos,  aunque  de  diverso  modo,  espresado  poco  mas  ó  menos 
el  mismo  pensamiento. 
.  (El  acusado  lee 


.  Creeo  pues,  señores,  haber  probado  que  no  hay  inmoralidad 
en  los  puntos  acusados.  Yo  lo  que  quiero  es  eviUir  la  corrup- 
ción de  las  costumbres,  porque  las  costumbres  se  formulizan  se- 
gún las  le}  es,  y  héaqui  porque  he  dicho  que  es  necesario  re- 
formar esa  le; .  He  hecho  esto  pura  que  no  nos  engañemos  y 
miremos  el  mal  donde  se  encuentra. 
Pasaré  á  mi  defensa  como  sedicioso. 


Mí  DEFENSA  COMO  SEDICIOSO. 

La  acusación  que  se  me  hace  está  apoyada  en  muchos  puntos 
en  la  acusación  de  blasfemo.  No  se  me  ha  permitido  defender- 
me en  esta  p.irte.  Luego  me  contraeré  a  los  puntos  puramen- 
te sediciosos. 

(El  acusado  lee  los  puntos  acusados.) 

«Se  queja  de  que  el  poder  ejecutivo  no  varié  la  ley  fundnmcn- 
.«talo. 

«El  código  constitucional,  dice,  que  organizó  din  República, 
«  de  ese  modo  unitario  tan  despótico,  es  el  que  nos  rije.  Esto 
«  impide  el  que  surjan  las  individualidades  provinciales^  que  la 
«  vida  recorra  el  territorio  chileno.» 

«Existe  todaviü  esc  código  que  organiza  les:nlinente  el  dcs- 
«  potismo,  destru}endo  todas  las  garantios  que  conquistó  el  re- 
.«  publicanismo^  cuales  son  las  formas  necesarias  para  la  seguri- 
«  dad  de  los  derechos  individuales.» 

Señores: 

t  La  vida  de  los  pueblos,  á  pesar  de  sus  profundas  diferencias, 
tiene  de  idéntico  el  priucipiode  causa  y  efecto  que  producen 
sus  instituciones  para  su  bien  ó  para  su  mal.  Eu  todos  ellos 
observad  su  marcha  jf  veréis  que  caminan  mas  ó  menos  á  su  en- 
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grandecimiento,  á  medida  que  adoptáis  una  organización  mas  ó 
menos  conforme  á  la  gran  idea  de  la  humanidad  ;  la'  igualdad:; 
7  que  caminnn  á  su  ruina^  mientras  mas  se  apartan  de  la  perfec-' 
don  progresiva  que  el  si^Io  les  sefiala.     El  orden  bajo  el  cual, 
un  pueb!o  vive  y  se  ha  educado,  ha  salido  de  las  entrañas  de. 
ese  pueblo  y  asi  es  que  vive  conforme,  que  toma  un  carácter,  su. 
fisonomía  especial  según  ese  orden  formulizado  por  la  ciencia 
al  alcance  de  su  situación.  Este  orden,  es  la  constitución  de  su 
Tida  en  uua  época  determinada,  y  es  justo  porque  comprende 
y  abarca  en  su  seno  la  escala  de  sus  necesidades.     El  orden 
pues,  salido  de  ese  pueblo  después  de  constituido,  es  el  molde 
al  cual  la  sociedad  se  somete  y  de  que  no  le  es  licito  salir  sin 
romper  con  los  antecedentes  que  lo  formaron.    Este  estado,  es 
pues,  el  lejitimo  de  un  pueblo,  este  estado  es  el  de  paz  y  de 
harmonía,  este  es  en'  fin  el  estado  que  no  es  lícito  traspasar  sin 
recibir  el  fallo  de  ese  orden,  como  tra.^^t  >rnddor  ó  sedicioso. 

Pero,  sefiores,  ¿es  este  el  estado  definitivo  de  los  pueblos? 
El  código  que  amoldó  á  la  sociedad  es  el  perfecto  para  toda  su 
vida?  Xo,  es  un  hecho  sabido  que  en  la  creación  todo  vive, 
todo  se  desarrolla.  Las  sociedades,  esas  familias  primojénitas 
delCreador  que  encierran  taiiti  V4da,taQtosele  mentos  diversos, 
son  las  mas  sujetas  ala  renovación,  para  caminar  lenta  ó  apresu- 
radamente al  fin  que  se  le  tiene  asignado.  Este  hecho  solo  es 
la  justificación  de  la  reforma,  las  sociedades  crecen^  sus  indi- 
viduos se  estienden,  sus  necesidades  se  aumentan,  y  el  mayor 
número  ó  el  todo,  es  el  destinado  tx  recibir  la  participación  de 
los  bienes  de  la  creación  en  la  esfera  material  é  inteligente  -  Las 
leyes  económicas  dictadas  según  las  luces  de  es  $  tiempo,  las  le- 
yes políticas  dictadas  sei^un  la  esfera  de  libertad  que  se  había 
descubierto,  si  fueron  buenas  al  instituirse,  poco  á  poco  se  re- 
sienten de  las  nuevas  necesidades  que  no  han  previsto  y  del 
grado  de  libertad  que  no  sabian  que  el  individuo  podía  conquis- 
tar. La  ciencia,  que  ha  seguidor  la  sociedad  y  no  á  la  ley,  ma- 
nifiesta y  patentiza  la  distancia  á  que  se  encuentran  las  leyes, 
del  estado  presente  del  pueblo.  Entonces  el  orden  que  habia 
salido  de  ese  pueblo  y  que  estaba  harmónico  con  el,  ya  no  es  el 
orden  de  la  sociedad  actual ;  el  molde  se  halla  rebozado  por  el 
aumento  de  lo  que  contenía  en  su  seno.  Ahora  si  se  quiere  res- 
tituir el  orden  se  debe  variar  el  orden  antiguo  para  adoptarlo 
al  adelanto  filosófico.    .Se  debe  reformar. 


•  BxiiDhifd?]»  iHBTcrtMtoiiefl,  abrid-  la  historia^ry-Tcreis  d  m- 
peotieolo  ittpdnenté  de  la  elevación  ó  deatracdoii  de  las  aode- 
dadesi  I41  causa  principal  de  la  lacha  qae  las-mina  y  las  consu- 
me) no  es  ott^,  sino  la  existencia  encontrada  de  las  instilaciones 
con  eNesarrollo  del  pueblo.  En  la  esfera  política,  sobre  todo, 
qitees  el  núcleo,  el  punto  dominante  déla  marcha  délas  socie- 
dades, es  donde  la  yariacion  progresiva  déla  humanidad  debe 
hallar  ana  cabida  mas  fácil  á  las  reformas  que  el  tiempo  va 
anunciando. 

.Los  pueblos  van  saliendo  lentamente  déla  tutela  de  la  igno- 
rancia, sus  necesidades  varfan  j  se  aumentan,  7  sus  intereses' 
van  ocupando  el  primer  puesto  en  la  escala  de  la  sociabilidad; 
entonces  es  cuando  las  instituciones  chocan  y  retardan  esa  mar- 
cha, j  entonces  empieza  el  clamor  del  que  sufre,  la  invocación 
por  nuevas  ó  mejoradas  leyes. 

Los  que  se  consagran  al  estudio  social,  ó  sienten  primero  la 
voz  de  la  dolencia;  los  espíritus  ilustrados,  aquellos  que  con  su 
pensamiento  van  ala  vangaardia  de  la  humanidad,  fon  los  pri- 
meros en  pronunciar  la  palabra  innovación.  La  publicación  de 
sus  ideas  es  un  hecho  necesario  porque  cada  uno  cree  que  de- 
ben adoptir  todo  lo  que  considera  verdadero.  Pero  los  for- 
mados en  el  réjimcn  antiguo,  se  resisten,  porque  su  vida  como 
individuos  pfiblicos  y  privados  está  basada  en  las  instituciones 
que  pretenden  remover;  y  porque  sus  costumbres  y  el  circulo 
de  sus  ideas  no  pasan  mas  allá  de  lo  que  su  interés  les  tiene 
seíkalado. 

De  nqui  nace  la  lucha  entre  ci  poder  inteligente  del  represen- 
tante de  las  reformas  y  el  poder  basado  en  la  organización 
pasada. 
Esto  es  poco  mas  ó  menos  lo  que  ha  sucedido  entre  nosotros. 
He  creido  que  el  resultado  de  mis  estudios  sociales  y  de  apli- 
caciones á  mi  patria,  no  era  armónico :  he  visto  una  distancia  in- 
mensa. He  procurado  según  mis  creencias,  hacer  cesar  esa  dis- 
tancia, acercando  á  las  teorías  que  profeso  las  instituciones  de 
mi  patria. 

La  idea  que  ocupa  la  cumbre  de  la  sociabilidad,  es  el  pue- 
blo.— ^La  idea  mas  grande  del  pueblo  es  la  del  pueblo  sebera^ 
no. — Realizar  pues  esta  idea  en  todas  sus  ramificaciones  y  bajo 
todos  sus  aspectos;  hé  aquí  mi  objeto. — Veamos  ahora  cu  esta 
idea  el  carácter  sedicioso  que  encontramos. 


La  soberaiiia  del  puebloi  ese  testamento  sacrosanto  quenaes-t 
tros  padres  nos  legaron  en  los  campos  de  batalla,  es  elprincU 
pío  fnndamental  de  nuestra  organización  social,  es  decir^  poUti^ 
7  relijiosa,  y  como  nación  en  sus  relaciones  estraOas.  Este  es 
el  principio  ante  el  cual  vamos  á  calificar  nuestras  demás  insti- 
tuciones y  aplicarles  el  fallo  de  su  existencia  lójica. 

La  realización  de  la  soberanía  del  pueblo,  implica  la  existen- 
cia de  las  leyes  que  desarrollan  el  elemento  democrático,  como 
único  y  esclusivo  elemento  político. 

El  desarrollo  del  elemento  democrático,  es  el  libre  ejercicio 
de  todas  las  facultades  en  todos  los  individuos  para  que  alcan- 
cen la  misma  esfera  de  libertad.  Ahora  si  las  leyes  secundarias, 
si  la  organización  de  los  poderes,  si  los  elementos  de  desarrollo 
no  pueden  llegar  á  todos,  y  si  contrarían  alguna  facultad  cu  aN 
gun  individuo,  no  puedo  menos  que  calificarlas  de  injustas  é  ile- 
gales. Cuando  observo  que  las  facultades  legales  del  poder  au« 
torizan  el  despotismo  y  puede  ahogar  con  ellas  el  desarrollo  de 
nuestra  civilización,  las  califico  del  mismo  modo.  Y  aqui  me  re- 
fiero A  la  organización  del  poder  ejecutivo  y  provincial.  Si  hay 
leyes  que  impiden  el  desarrollo  de  la  mas  importante  de  nues- 
tras facultades,  el  p-^nsamiento  y  la  conciencia  ;— si  hay  leyes 
que  impiden  el  desarrollo  industrial,  según,  lo  exijen  las  leyes 
económicas  del  día. — Si  la  organización  de  nuestra  propiedad 
contraria  y  evita  el  complemento  material  del  elemento  demo- 
crático y  csclavizri  el  individuo  proletario  en  la  degradación  mo- 
ral y  material;— si  la  constitución  organiza  poderes  que  auto- 
rizan este  estado  desigual;  digo  con  confianza,  apoyándolo  en 
nuestra  revolución  y  en  nuestro  principio  fundamental :  leyes 
opresivas,  leyes  que  deben  reformarse.  — lié  aqui,  seilores,  un 
procedimiento  verdaderamente  constitucional.  He  aplicado  la 
soberanía  del  pueblo  á  las  demás  leyes  subalternas ;  he  mos- 
trado su  existencia  ilejítima.  Luego  la  lójica  solo  las  destruye. 
Si  queréis,  llamad  á  esto  sedición. 

La  sedición!  señores,  no  la  he  invocado.  He  proclamado  el 
ataque  violento?  He  dado  el  grito  de  ataque?  He  dicho:  pueblo, 
levántate,  destroza  las  cadenas  que  te  oprimen?  I^  he  llamado 
al  combate,  lie  alzado  la  bandera  sediciosa?  No,  señores,  no  he 
hecho  ni  dicho  semejantes  cosas.  Esto  sí  seria  verdaderamente 
sedicioso. — Pero  mostrar  la  imperfección  de  las  leyes,  seúalar 
d  lugar  del  mal,  preludiar  una  reforma,  escitar  á  que  se  haga 
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esto,  se  llama'sedicion?  si  semejante  acusación  fuese  justa  y  i 
reciese  castigo,  acnsariais  á  la  humanidad  en  las  reformas  qoe  ha 
conisegnido  y  que  prosigue. 

Cuando  se  escuchan  los  lamentos  del  que  padece,  cuando  se 
vé  el  retardo  que  sufrimos»  cuando  podemos  evitar  las  lágrimas 
de  la  humanidad  doliente  mejorando  sobre  todo  nuestras  leyes 
penales,  cuando  se  puede  decir  que  palpamos  los  resultados 
morales  que  traerían  la  variación  de  muchas  leyes  y  costumbres, 
entonces,  señores,  el  que  levanta  su  voz  para  proclamar  el  mal 
es  el  enemigo  de  la  sedición.  Si,  señores,  enemigo  de  la  sedi- 
ción. Los  trastornos  violentos  vienen  regularmente  de  la  exas- 
peración de  los  pueblos  por  las  legres  é  instituciones  opresivas. 
En  este  caso  el  que  procura  variarlas,  procura  evitar  el  tras- 
tomo.  Esto  es  lo  que  he  querido,  lo  que  he  buscado.  El  ele- 
mento democrático  crece,  es  el  único  lejítimo  y  no  se  le  dáuna 
entrada  proporcional  en  nuestra  organización.  He  dicho  con  la 
historia,  que  la  ruina  de  los  pueblos  tiene  en  esta  oposición  su 
causa  principal;  he  procurado,  pues,  evitarla  haciendo  entrar  el 
elemento  democrático.     He  querido  pues  evitar  la  sedición. 

He  dicho. 

(El  Sr.  Fiscal  tomó  entonces  la  palabra.) 

Señores  Jurados: 

«  Se  han  tomado  por  el  reo  los  pasnjes  de  mas  beucOca  ínter- 
»  prctacion,  para  hacer  esplicaciones  sobre  ellos;  pero  se  ha 
»  prescindido  de  presentarlos  como  son  en  si.  Yo  tomaré  á  mi 
»  cargo  esta  tarca  y  os  los  leeré  en  el  impreso  de  que  no  debéis 
»  ni  podéis  separaros.»  En  seguida  volvió  á  leer  los  trozos  ci- 
tados, haciendo  fijar  la  atención  de  los  jueces  en  aquello  de  que 
TO  combatía  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  que  establece 
claramente  el  imfo  catolicón  y  que  autorizaba  el  adulterio,  pues 
decia  que  en  el  pasado  era  espantoso.  Siguió  levendo  lo  demás 
que  }'a  queda  citado  y  condujo  ad  virtiendo  vú  los  jueces  que 
»  quedaban  igualmente  signadas  y  dobladas  las  fojas,  para 
)»  que  las  leyesen  y  revisasen  de  nuevo  en  el  acuerdo. — He  di- 
)»  cho.  »     (*) 

(El  acusado  pide  entonces  definitivamente  la  palabra). 

(')  Esto  es  lo  que  dijo  el  scfior  Fiscal,  scfruii  lo  dijo  la  puhlirai  ion  de  %u 
rvplica  en  el  Progreso,  y  lo  que  nosotros  r  cordaiiK)$. 
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Señores : 

El  seftor  fiscal  no  ha  combalido  nioguno  de  los  agumentos  en 
que  lie  apoyado  mi  defens^i.  Quedan  pues  intactos.  So  ha 
hecho  sino  repetir  la  acusación  sin  tomarse  en  cuenta  lo  que  he 
dicho  y  ha  vuelto  á  leer  los  trozos  ya  citados,  haciendo  fijar  su 
atención  en  varios  pnntos. 

í>eñores: 

No  encuentro  nada  de  inmoral  en  los  trozos  en  que  el  señor 
Fiscal,  hace  que  se  fije  la  atención— Como  he  dicho,  he  pintado 
el  estado  pasado  de  nuestra  familia,  como  resultante  de  las  ideas 
y  civilización  de  entonces.  Ese  resultado  he  probado  que  era 
lójico;  si  los  hechos  espuestos,  si  su  esposicion  es  inmoral,  acu- 
sad á  los  principios  que  los  han  producido— Por  otra  parte  los 
hechos  son  verdaderos,  los  conocemos  todos,  y  manifestarlos 
no  puede  ser  inmoralidad — Es  conocida  la  influencia  que  ejerce 
la  familia  en  el  porvenir  del  hombre  y  por  consiguiente, en  el  de 
las  sociedades,  y  es  por  esto  que  he  procurado  presentar  un 
cuadro  de  la  familia  tal  cual  era,  como  resultado  de  las  anti- 
guas ideas,  para  que  Cüuociéscmos  su  imperfección  y  procurá- 
semos atacar  en  su  orijeu  el  mal  que  podia  resultar.  La  familia 
pasada  imponía  su  sello  imborrable  al  individuo,  por  lo  que, 
para  reformar  la  sociedad,  era  preciso  mostrar  esa  fuente  auto^ 
ritaria — Veíamos  allí  la  separación,  el  aislamiento,  el  empeño 
arraigado  de  hacer  permanecer  todo,  tal  cual  era,  para  que  fuese 
siempre — Y  al  decir  que  el  matrimonio  era  indisoluble,  y  el 
adulterio  espantoso,  no  he  combatido  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio; ni  yo  puedo  decir  que  tengo  una  creencia  cierta  A  es- 
te respecto.  Esperamos  á  la  marcha  de  la  civilización,  á  los 
progresos  continuados  de  la  ciencia  para  que  resuelva  la  cues- 
tión. Entre  tanto  nu  hago  sino  esponer  el  estido  actual  para 
que  sei>amos  como  vivimos  y  no  nos  engañen  las  c:>pericncias. 

El  adulterio  espantoso!  Y  á  la  verdad  era  un  hecho,  una 
consecuencia  moral  en  la  opinión,  déla  idea  limitada  y  rcpresi' 
va  bajn  la  cual  .se  miraba  el  matrimonio — /:¿  rstatfo  dé  ainnntes 
V  fJf  c'iponinnciflotl  tU  rorazvtt,  era  perseguido;  se  le  impedia  su 
espamion  hacia  o\  objeto  preferido  y  los  padres  designaban  los 
esposos.     Ilal)ia   ?nslamiento,    reclusión,   falla  do  f^noiabilidad. 
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Esto  es  la  Terdad,  j  á  laesposicion  de  esta  yerdad  se  llama  in*- 
moralidad.  La  sociabilidad  que  mejora  tanto  las  costiunbres, 
que  fomenta  la  fraternidad,  qne  lo  hace  conocer  y  enciende  sos 
nobles  ambiciones,  no  existia  7  se  miraba  como  peijndicial.  La 
separación  de  los  secsos  era  estricta  7  no  se  conocia  sn  impor* 
tanda  por  la  moralidad.  Ah!  cnando  en  las  circunstancias  pe- 
nosas de  esta  vida  miserable;  cuando  agOTiados  bajo  el  dolor  6 
la  indeferencia,  encontramos  unas  miradas  qne  levantan  nuestro 
ser  qne  doblegaba,  entonces  conocemos  el  amor  7  la  naturaleza 
«gblime  de  su  esencia.  El  amor!  el  amor  vive  de  libertad  7  la 
opj^ion  adultera  su9  le7es  iqyiolables.  Asi,  cuando,  yemos 
cojstfjmbres,  le7es  7  preocupaciones  que  lo  desconocian,  np 
podemos  dejar  de  atacarlas  apo7ados  en  la  naturaleza  7  de  pro- 
curar elevarlo,  restituirlo  á  su  dignidad.  Gomo  dice  un  filoso  • 
(9  «e/  que  sabe  amar  e^  casto,  el  que  sabs  amar  es  fuerte^  lo  puede 
(cdQ  y  lo  alcanza  todo  (1).»  He  queriüo  pue9  hacer  cim.entar  el 
niati^imonio  en  él  amor.  Si  la  comunicación  de  dos  almas  que 
se  han  podido  encontrar  7  comprenderse,  forma  unamundU 
contra  la  adversidad,  7  un  anillo  misterioso  que  Dios  como  ser 
dé  amor  se  complace  en  contemplar^  si  esa  comunicación,  era 
'.perseguida,  la  atacamos  ánombre  de  la  constitución  humana  7 
a  nombre  de  la  nobleza  del  alma  que  busca  otra  semejante  para 
unirse. 

É3tq  es  lo  que  he  hecho,  la  familia  pasada  era  cuteramente 
contraria  al  desarrollo  moral.  Lo  hemos  probado,  y  esa  prueba 
no  puede  lUmarse  inmoralidad.  He  querido,  pues,  preparar  con 
el  amor  la  felicidad  de  los  esposos  y  cimentar  su  estado  futuro 
en  la  permanencia  de  sus  condiciones  eternas. 

Acaba  de  decirelSr.  Fiscal  que  vo  atacaba  el  rito  católico  que 
establecía  la  ley  del  matrimonio:  y  yo  le  pregunto  si  el  rito  solo 
constituye  el  matrimonio.  ¿No  vemos  en  diferentes  paises 
católicos  una  distinta  organización  matrimonial?  Las  leyes  ci- 
viles no  tienen  la  mayor  parte  en  la  formación  del  matrimonio? 
Y  ahora  las  leyes  civiles  son  inyapables?  no  vemos  que  reciben 
continuamente  las  modíficacioq,e^..del  tiempo?  No  las  vemos 
adaptarse  continuamente  á  la  civilización,  admitiendo  las  luces, 
de  la  ciencia?  Ko  las  vemos  dando  coptinuamente  su  entrada  á 
la  libertad  por  todas  partes  innovada?    Sí:  esto  no  me  negará  el 

(\)    Aimé  Martin. 
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Sr«  Fkcal. — Bl  matrimoiiió  existe  eú  todas  partes;  pero  do  en 
todarjmrtes  el  rito  católico,  y  donde  etUtee}  rito  catóHco  la 
l»1ie-<Ü  raatridioino  no  eá  lamisoul. — Ltf  lej  nataral^  la  lej 
cítíI  del  matrimonio,  reciben  la  sancioá,  k  solemnidad  áeírita 
católveoy  pero  no  laconstitnyen.  El  rito  se  puede  decir  qoe  es  la 
«oforoacidü  die  la  ley— Puede  pues  aun  sin  tocarse  d  rito  va- 
riarie  la  ley  del  matrimonio. 

No  hiíy  pues  ninguna  inmoralidad  en  lo  que  ha  alegado  el  Sr. 
Piábál'pár»  acusarme,  como  no  la  hay  en  los  puntos  sediciosos 
que  ba  fuelto  á  leer  y  recomendar  á  los  jueces.— Si  he  manifes- 
tado qué  nuestras  leyes  políticas  son  imperfectas,  y  que  se 
oponen  á  nuestro'  desarrollo  democrático,  no  he  escitado  á  la 
sédicidn,  sino  que  he  lüanifestado  la  necesidad  histórica  que  llama 
á  ese  elemento  al  primer  rango  de  la  sociabilidad.— fle  mani- 
festado él  estado  lamentable  del  pueblo  entre  nosotros,  he  mos^ 
thido  iú  |)a1pab1é  miseria,  su  degradación  y  emibrutecimiento»  el 
peligró  de  semejante  estado  que  no  puede  ser  el  mismo  en  los 
tiempos  que  vienen. — I^  espuesto  en  la  vida  que  lleva,  poblando 
la^  cárceles  y  abasteciendo  los  cadalzos;  he  dicho  en  fin  la  escla- 
vitud organizada  que  le  oprime:  he  procurado  elevar  á  casi  toda 
la  nación,  á  hacerse  digna  del  ejercicio  de  su  soberanía,  y  esto 
sé  llama  sedición. — He  procurado  realizar  esa  fraternidad  por 
que  en  cada  semejante  reconozco  otra  personalidad  como  la  mia, 
otro  hermano— Vemos  continuamente  las  almas  de  ese  pueblo 
nacer  y  vivir  en  el  fango  de  la  ignorancia  acerca  de  su  destino  y 
posición  social:  he  procurado  sacarlos  de  su  estado  y  á  los  me- 
dios que  he  puesto  para  hacerlo  según  mis  convicciones,  se  llama 
sedicioiu^llc  invocado  al  Poder  Ejecutivo  por  la  realización  de 
semejante  obra;  he  nombrado    al  presidente  Búlnes  porque  su 
popñbridad  y  tradiciones  gloriosas  le  dan  bastante  poder  para 
encabezar  una  reforma.— El  que  invoca  pucsd  la  primera  auto- 
ridad para  mejorar  al  pueblo,  no  puede  llamarse  sedicioso.  Ano 
ser  qué  deis  esc  nombre  á  la  mayor  parte  de  lu  nación  unida  con 
lá  autoridad  para  reformar  su  organización  imperfecta. 

Sefiores— He  espuesto  mi  doctrina,  nada  os  digo  de  la  impor- 
tancia futura  de  ^oiestra  decisión. — La  historia  tiende  su  mano 
para  recojér  vuestra  sentencia; — esto  no  os  lo  digo  pata  atnena- 
rós,  sino  para  que  no  apartéis  de  vuestra  conciencia  la  solemni- 
dad del  juicio  en  que  nos  encontramos. 
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'  Sefiores: — Me  he  defendido  segOD  el  campo  que  me  presenta 
lalej,  la  verdad  ha  sido  mi  guia;  he  defendido  mis  creencias  de 
la  impatacion  criminal^  qaedaria  por  defenderlas  bajo  sn  aspecto 
de  error  j  sobre  mi  derecho  para  publicarlas,  pero  esto  no  sería 
entonces  una  sentencia  judicial  sino  una  rectificación. — Sefiores 
jueces,  no  he  sido  blasfemo,  no  lo  soy.    Reconozco  la  unidad  de 
la  creación  y  el  principio  eterno  que  la  guia  y  ante  ese  ser  siem- 
pre he  postrado  en  adoración    mi  humilde   intelijencia.    ¿Yo 
blasfemo?    ¿Yo  que  me  he  dedicado  4  buscar  ese  Dios  eo  todas 
partes  y  que  he  consagrado  mis  estudios  á  la   indagación  de  la 
verdad,  es  decir,  á  la  indagación  de  Dios  porque  Dios  es  la  ver- 
dad absoluta? — Yo  que  le  he  invocado  en  mis  dudas  para  que  me 
envié  algunos  de  los  resplandores  luminosos  de  que  se  encuen- 
tra circundado? — Yo  que  obedezco  á  las  leyes  de  perfecciona- 
miento infinito  y  que  procuro,  en  mis  alcances,  enlazar  mi  patria 
en  esa  marcha? — Yo  que  lo  considero  el  creador  de  esta  grande 
y  sublime  humanidad  que  atrae  ásu  seno  por   medio  de  su  per- 
fección continua? — Yo  quesumcijido  en  las   entrañas   insonda- 
bles de  mi  individualidad  he  hallado  alli  la  libertad,  el  deber  y  el 
derecho,  y  que  al  lanzarme  en  la  creación   por  el  rapto   de   la 
intelijencia,  mi  frente  jamás  se  ha  estrellado  cu  losabismos  de  la 
nada,  sino  en  la  mano  del  Omnipotente?    Ko,  seúores,  no    soy 
blasfemo.    Ko  heinjuriado  «i  la  divinidad,  según  me  dice  esa  mis- 
ma conciencia  que  él  me  ha  dado. — Señores,  no  soy  inmoral,  no 
soy  el  predicador  déla  inmoralidad:  la  he  visto,  la  he  observado 
que  cundía  y  hccreido  evitarla,  evitando  las  causas  que  he  creído 
que  la  motivaban — He  procurado  cimentar  las  relaciones  humu> 
ñas  en  el  amor,  en  ese  amor,  que  modííica  y  fortalece  al    deber 
en  ese  amor  puro   que  recibimos  del  Creador,  que  nos   inspira 
los  objetos  queridos  de    la  vida,   cspirilunlizandonos  en    nues- 
tras relaciones;  cu  ese  amor  que  Toniia  la  base  incontrastable 
de  la  felicidad.     £1  que  siente  en  su  ser  la  vida  del  amor  no  es 
inmoral. — Y  si   mi  conducta  puede  corroborar  d  mis  palabras: 
Allí  la  tenéis,   señores,    pues,  graci/is  al  ciclo:   intachable!     Sfi 
conciencia  está  abierta,  señores,  señalad  r^us  manchas! 

yo  soy  sedicioso.  íMc  he  reconocido  grande  por  abrigar  la  li- 
bertad y  he  querido  engrandecer  d  mis  semejantes  dándoles  ese 
conocimientocon  sus  consecuencias  sociales.  Tic  llorado  con 
Ins  liiirriinasdcl  purl>lo  por  >u  oslado  y  porvouir   tenebroso:  he 
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querido  señalarles  las  rejiones  felices  déla  igualdad;  he  obede- 
cido á  la  voz  sacrosanta  de  la  fraternidad,  que  apaga  el  orgullo  j 
ensálzala  iiuniauidad. — Señores  jurados,  no  soy  blasfemo  porque 
amo  á  Dios — no  soy  Inmoral  porque  amo  y  busco  el  deber  que 
se  perfecciona;  no  soy  sedicioso  porque  quiero  evitar  la  exaspe- 
ración de  mis  semejantes  oprimidos. 

(Silencio  profundo,) 

Señores,  he  sondeado  la  fosa  que  se  me  abre;  he  tanteado  la 
piedra  sepulcral  que  se  me  arroja  y  vengo  con  mi  conciencia 
tranquila  ú  reflejar  eu  mi  frente  la  sentencia  absolutoria  ó  á  re- 
signarme al  fallo  que  me  condena.  Pero  también  digo,  señores 
jurados,  que  ya  diviso  el  dia  en  que  mi  patria  impulsada  por  la  ac- 
tividad humana^  arrojará  una  mirada  sobre  raí,  su  hijo,  perdido 
por  ahora,  y  esa  mirada  iluminando  mi  nombre,  lo  estampará  ra- 
diante en  la  memoria  civilizada  de  mi  patria.^ 

{Aplausos  /ntrnerosos  y  prolongados,) 


SENTENCIA 
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PREFACIO  A  LOS  EVANGEUOS   H 

(Inídito) 


ELLIBRa  EN  AltÉRICÍ  («) 

Oüé  w  hacen'  esos  raslos  peiistiirientof  ai»  ht- 
bitn  ^osieoido  4  Cristobtl  Colon,  It  Idea  da 
encontrar  en  América  el  defenlar*;.  de .  U 
pulitica  sagrada,  de  hacer  senrlr  ^.^^}[: 
netate  4  consumar  la  alianu  j  la  uiidaU  del . 
mundo  moral,  de  bautiur  esa  nucTa  tierra 
en' un  nuefo  amor?        -  ^ 

E.  QCIKBT. 

Colon  arrancaba  del  Océano  un  continente  y  la  Espaida  des- 
terraba al  Alfcoran.  Al  mismo  tiempo  ^né  se  presenciaba  al  ge- 
nio del  amor  invocando  la  bendición  dé  Dios  sobre  la  maravilla 
descubierta,  el  espíritu  de  esa  religión  qn%la  Espaüa  arrojábu 
de  su  seno,  atravesaba  el  Océano  en  las  naves  que  llevaban  el 
pendón  de  los  cristianos  y  la  baftaba  en  sangre. 

Oigo  las  voces  de  genera<;iones  estinguidas.'  Pueblos  dé  Mé- 
jico y  Perú,  dónde  estáis?  Visteis  undia  aparecer  en  vuestras* 
costas  al  hombre  color  de  cadáver  (I )  y  al  aliento  de  la  tumba  ba- 
jasteis á  la  tumba.  Un  Dios  de  vida  os  anunciaron  y  estupefactos 
os  revolvéis  en  lossepulcros.  Solo  el  Araucano  responde  por 
vosotros,  porque  al  espíritu  sangriento  que  ejercian,  opuso  e» 
demonio  de  la  muerte.  (2) 

El  Evangelio  no  ha  visitado  al  continente  en  la  aurora  de  su 
vida. 

Ltf  Eiuropa  le  desgarraba  en  espíritu  y  en  cuerpo.  (3)  Cri 
nuevo  suelo  se  preparaba  al  ensa}0  de  una  nueva  creación.  Esc 
suelo  estaba  destinado  á  recibir  la  huella  virginal  de  la  duéva 

O  Ea  1846  Francisco  Hilhao  tradujo  al  Kspaíiol  Us  «Gvanjélios*  que  Li- 
mennais  veaia  de  traducir  al  f raneéis.  Al  liacerse  esta  publicación  en  Lima  ea 
1856,  el  prefacio  hecho  quedó  sin  publicarse. 

U)    A  la  América  antes  española. 

(i)  Es  un  heclio  histórico  que  el  color  blanco  de  los  Españo'es,  pareció  i 
lofMiinerós  Indios,  color  de  muerto. 

(z)  En  la  guerra  y  en  todo  lo  qoe  es  calamidad,  los  Araucanos  infocan  al 
escrito  del  mal.  .      ..   .  r,  ..  ^.:...       ..   ..... 

(3)  Guerras  de  la  reforma— tentativa  de  una  monarquía  universal,  católicbt 
y  píTMéiltótes— Frandsco  i .  ®  y  Cirios  5.  ^. 
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carrera  de  la  humanidad,  ú  desenvolver  la  ley  olvidada:  ese 
sueldo  debia  recibir  uq  nuevo  espíritu.  V  cuAl  *Aié  esc  nuevo 
espíritu?  300  años  de  esclavitud,  de  plagio  y  deéodic^.  El  Evan- 
gelio no  apareció  en  la  América  durante  el  tiempo  de  su  conquista. 

El  hombre  que  vengé  A  los  galos  de  la  conquista  de  los  Fran- 
^oñ  sefiala  á  los  Americanos  el  momento  de  libertarse  de  los  Go- 
dos: siete  repúblicas  se  ostentin  á  nombre  de  los  derechos  del 
hombre.  El  Evangelio  apareció  en  la  resureccionde  la  América 
comouna  visión  del  Cristo  transfigurado  en  la  montana. 

Desde  entonces  ha  principiado  la  época  de  su  responsabi- 
lidad y  podemos  preguntarle  por  la  realización  de  los  principios 
que  la  hicieron  levantarse  como  un  héroe,  fundar  la  gran  espe- 
ranza y  hacerse  aplaudir  del  filosofo  y  del  poeta. 

En  laesfera  religiosa,  política  y  civil,  el  cuadro  que  se  pre- 
senta es  lamentable,  sea  que  consideremos  á  la  América  en  su 
todo  ó  que  analisemos  las  nacionalidades .  Es  fácil  descubrir  el 
mismo  fondo  viciado  en  el  mismo  dia  por  la  misma  causa  y  |)or 
la  misma  mano.  Preguntad  al  individuo  por  la  libertad  en  la 
acción  interna  de  su  pensamiento,  y  en  la  acción  esterna  respec- 
to al  mundo  y  ti  sus  semejantes;  preguntad  álagerarquia  espi- 
ritual por  la  primera  y  ala  autoridad  terrestre  por  la  otra,  que 
dividiendo  lo  indivisible  en  dos  campos  cada  una  se  apodera  de 
8U  parte  para  mejor  dominarla;  preguutad  por  los  dogmas  de 
terror  impuesto  por  el  principio  del  terror,  por  los  dogmas  es- 
clusivos  que  limitan  la  esfera  de  la  fraternidad  y  de  deslino  á  la 
agualdad  de  creencias;  al  espíritu  de  odio  y  de  orgullo  que  ionio 
privilegiados  en  la  ciudad  de  Dios  son  privilegiados  en  el  mundo; 
preguntad  en  fin,  al  espíritu  de  ocio  y  de  inmovilidad  impregna- 
do á  causa  del  pasado  siempre  idcaii/aiio  y  entonces  tendréis 
una  luz  que  os  aclare  los  misterios  que  presenta  el  nuevo  mundo. 

Ea  Méjico  coexisten  y  se  chocan  las  tradiciones  y  razas  indi- 
jenas  al  lado  de  las  tradiciones  y  descendencias  do  la  España. 
I.a  religión:  la  política  tiene  bases  opuestas;  la  nacionalidad 
busca  su  espíritu  en  las  formas  políticas  y  vacila  en  las  guerras 
civiles.  La  oposición  con  los  Estados-Unidos  envuelve  en  su 
odio  el  espíritu  republicano  de  sus  vecinos  y  que  no  puede  com- 
prender, pues,  parte  de  principios  y  antecedentes  lan  opuestos. 
En  la  confusión  que  resulta,  vérnosla  duda  por  faltado  creen- 
cias, los  caudillos  por  falla  de  principios  y  el  egoísmo  como 
consecuencia.  ¿Dónde  está  la  unidad  de  la  nacionalidad  Mejicana? 


En  centro  America  se  ven  poro  mns  ó  menos  los  mismos  ci^ 
facieres*  Este  país  quizás  destinado  áser  la  Coustintinopla  del 
nacTO  Continente,  vé  al  industrialismo  delmmido  que  se  avanza 
para  pasar  por  sus  puertas  y  frente áins  repúblicas  hermauasquc 
combaten  y  ala  Europa  que  seduce  y  se  aproxima,  ¿dónde  hallar<l 
la  ^erza  y  el  principio  que  conserve  su  carácter  en  la  liarmonia 
de  las  repúblicas? 

I^  p*án  Colombia  de  Bolivar  se  ha  dividido  en  tres  repúbli- 
cas. Venezuela  marcha ,  combatiendo  el  viejo  cáncer  legado  c.n 
sns  entrañas,  perotoilavia  no  columbra  la  uuidad  futura  de  la 
repúblicaenel  Estado  y  en  larelijion.  El  pueblo  se  despierta. 
SQ  individualidad  principia,  pero  todavia  no  veo  el  libro  que  pre- 
sente 4i  su  lectura.— Avanza,  pero  unaliticamente,  s'ut  el  ideal 
sintético  del  porvenir. 

ElParapruay  ha  sido  el  silopsmo  realizado  del  espíritu  de 
muerte.  Aquí  hizo  su  ensayo  completo  aquel  sistema — los  re- 
sultados hablan.  Ahora  la  vida  se  dcspieila,  rompe  las  conse- 
cnencias  del  sistema,  pero  debemos  preguncar  si  ha  roto  las  pro- 
misas. ¿Dónde  están  las  nuevas  premisas  necesarias  á  su  nueva 
vida. — Si  las  apariencias  no  engañan,  la  Nueva  (¡ranada  pretende 
reproducir  el  silojismo  del  Paraguay.  Si  ose  modelo  no  le  es- 
panta arroje  una  mirada  al  medio-dia  de  la  Europa.  Dóndecstíicl 
libt^que  le  repita  sin  cesar:  «Dios  no  os  Dios  de  los  muertos 
sino  de  los  vivos.» 

El  Ecuador,  Perúy  IJolivia,  viven  en  la  contradicción.  Gime 
el  indio,  gime  el  nc^ro,  gimen  los  vencidos  en  la  lucha:  allí  la 
vida  se  manifiesta  en  la  anarquía  y  se  apatía  m  un  despotismo 
transitorio.  Se  derriban  déspotas  y  la  osporanza  sr.  identifica 
en  ciertos  hombres.  Odios  de  raza,  íiuerra  de  ¡nt«M-escs  en  tan 
gran  cstcnsion  de  territorio,  oposición  ilc  las  formas  republi- 
canas con  la  educación  española  de  los  puc!)los.  carencia  de  una 
idea  grandiosa  que  se  eleve  sobre  tantns  difcrenci.ís:  lu**  afpiiel 
caos  que  espera  la  palabra  evanuclira  para  producir  un  mundo. 

El  Brasil,  estension  inmensa  que  pueblan  los  clanioros  del  os* 
clavo!  Presenciamos  en  .Vmcrica  levantars*;  y  pnri(|uocorse  un 
imperio  sobre  lágrimas.  En  el  Krasil  la  cuestión  del  azúcar  y 
del  café  es  mas  importante  que  la  de  la  ditruidad  del  negro. 
Ademas  délas  oposiciones  de  educación,  de  r:iza«,  <le  costum- 
bres, de  provincias,  o!  Brasil  tienda  particularidad  de  ser  una 
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anomalia  en  la  América  republicana.  Las  repúblicas  del  Sod  le 
educan  en  la  sangre  y  el  dolor,  recibiendo  el  baflo  del  Estigio 
para  la  gran  crütada  de  la  libertad;  apesar  del  aspecto  triste  qoe 
presentan,  yiven  en  la  terdad  de  la  forma  j  la  forma  es  ao  ideal 
qne  las  educa:  en  el  Brasil  la  forma  política  y  social  lo  sanüeije 
en  el  posado  7  prepara  una  doble  destrdccion,pnes  es  el  paispo^ 
donde  la  mentira  de  la  Europa  constitucional  nos  aprounur. 
Podemos,  pues,  preguntar  al  Brasil,  coal  es  sii  acción  en  U  reali- 
cacion  del  cristianismo? 

El  Plata  magestttoso  enría  al  Atlántico  las  cabezas  cortadas 
en  la  guerra  fraticída.  La  Bepúbiica  Argentina  7  la  BepúUica 
Oriental  del  Urugua7,  receptáculo  de  las  agua^  de  BoIíTia  7  el 
Brasil,  donde  pampas  inmensas  ostentan  la  unidad  de  territo- 
rio, escuchan  tan  solo  en  el  desierto  el  ruido  de  la  tribayaga- 
bnnda  7  al  espíritu,  del  Alkoran  que  mancilla  ese  océano  de 
verdura  con  las  iras  del  ángel  de  la  muerte. 

Buenos  Aires,  alma  de  esas  llanuras  sumerjidas  en  el  interior, 
tiene  el  peligro  de  Asorver  su  vida  ó  de  luchar  con  ellas.  Am- 
bos partidos»  el  uno,  yoz  de  la  pampa;  el  otro,  eco  de  la  Europa, 
pretenden  entronizarse  sobre  el  cadáver  del  vencido.  El  uno 
Caerte  de  su  individualidad  americana-  no  comprende  al  otro. 
Alerte  del  sentimiento  de  la  sociabilidad,  como  este  tampoco 
comprende  la  orijinalidad  sagrada  del  plebe7o  7  del  indíjena.  Enla 
lucha,  la  nube  del  combate  impide  leer  en  la  bandera  enemiga 
un  principio  que  falta  á  uno  de  los  combatientes;  el  partido  de  la 
pampa  como  aliento  del  desierto,  se  estrella  en  los  monumentos 
del  progreso;  el  otro  como  impulso  de  la  Europa,  pretende  hacer 
desaparecer  el  elemento  original  7  glorioso  de  la  República. 
¿Dónde  está  la  voz  del  que  calma  las  tempestades  del  Océano? 
Discípulos  que  vais  eii  la  barca  de  Jesús — despertad  al  Maestro 
si  no  tenéis  la  fé  en  medio  del  peligro. 

Montevideo,  además  del  odio  que  existe  en  sus  partidos,  tiene 
el  peligro  que  resulta  de  una  numerosa  inmigración  7  de  un 
gran  desenvolvimiento  industriaK  cuando  no  se  posee  una  forma 
qué  se  imponga  á  los  elementos  heterojéneos  que  incorpora. 
No  sucede  lo  mismo  en  los  Estados  Unidos.  Allí  el  católico  7  el 
protestante,  el  subdito  de  las  monarquías  constitucionales  ^ 
absolutas  reciben  el  sello  de  la  ciudadanía  Americana.  EÜsa 
forma  individual  7  humana,  ese  ideal  superior  que  pedimos  á 
ese  pueblo,  tiene  su  germen  necesario  en  el  verbo  cristiano — que 
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coao  ti  «ol  f  iriftca  todas  las  individualidades  existentes  en  lu 
imnoiifa  de  U  creación. 

En  HA  rincoA  de  )«  América,  eotre  la  cordillera  y  el  Océano, 
«stA  Chile,  como  si  la  providencia  hubiera  destinado  esa  natura  ^ 
l^ea  tan  quebrada  é  ser  una  reserva  de  la  América.  Allí  la  ciu- 
dad aspira  loa  elementos  Europeos,  pero  la  cordillera  vijila  con  el 
aisIameaU)  de  los  que  viven  en  ella.  El  dogma  de  la  soberanía 
qw  estiendap  las  poblaciones  y  que  concentran  las  montañas, 
eocuaptra  dos  oposiciones:  La  primera  es  el  espíritu  de  un 
dogqiia  y  de  una  educación  autoritaria;  la  segunda  es  una  imájen 
de  la  terrible  feudaUdad  de  la  edad  media.  La  vida  republicana 
«e  deaepviieive  pero  mutilada.  Es  necesario  conquistar  la  unidad 
de  esa  vida  en  la  libre  e:i^alacion  del  alma,  en  el  seno  del  inCnito  y 
e^  e|  libre  desarrollo  de  la  propiedad;  es  necesario  constituir  al 
hoinhre  ei|  la  síntesis  sublime  de  la  religión  y  la  política;  es  ne- 
cesario que  si  trabajamos  por  la  fraternidad  humana  guiados  por 
la  mirada  del  que  en  su  trinidad  indivisible  es  poder,  inteligen- 
aia,  amor,  conquistemos  la  trinidad  humana:  Libertad,  igualdad, 
fraternidad.  Preguntaremos,  pues,  a  nuestro  Chile,  ¿dónde  está 
el  libro  qae  baga  de  cada  uno  de  sus  hijos,  un  sacerdote,  un 
fiíldadano,  y  un  aoldado  de  la  patria  del  porvenir? 

Desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  las  nieves  del  Septentrión 
vagan  esparcidas  criaturas  recien  salidas  do  la  idano  de  Dios. 
8u  vida  es  la  de  la  vejetacion  ó  la  de  la  barbdrie  y  desaparecen 
lentamente  a  la  aproximación  de  los  que  se  llaman  civilizados. 
Sus  miradas  no  brillan  ''con  la  luz  que  alumbra  á  todo  hombre 
que  viene  á  eate  mundo.*'  Qué  hacen  por  ellas  los  gobiernos, 
los  individuos  y  las  sectas  religiosas?:  hé  allí  un  campo  virgi- 
nal para  la  cosecha  del  Señor,  mas  ningún  segador  todavía  se 
presenta.  Al  soplar  aobre  el  mundo,  el  espíritu  del  Evangelio 
se  estrelló  en  el  paganismo  y  el  paganismo  sucumbió,  se  cncon- 
tf  6  con  los  bArbaroi  del  Norte  y  las  naciones  modernas  princi- 
piaron. Que  tarda  ese  espíritu  en  soplar  sobre  la  América! — 
Paaó  el  tiempo  de  la  abnegación  y  del  martirio, — el  fuego  de  la 
vida  parece  que  remontó  a  su  fuente-  Alli  en  su  fuente  primi- 
tiva debemos  pues  buscarlo  y  entonces  sentiremos  nacer  en 
«eaotros  la  creencia  en  el  milagro,  y  de  la  creencia  al  hecho  la 
distancia  depende  del  esfuerzo.  Aun  podemos  presenciar  esas 
époeaa  glorietsas  de  transformación  si  la  transformación  empieza 
por  Boaotrea. 
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He  .iqiii,  pues,  est»  Nuevo  Mundo  que  solo  Im  dado  do»  voct* s 
vM  la  historia.  En  la  primera  es  mostrado  A  lahumanidail,  en  la 
sicgnnda  <^l  os  el  que  se  muestra.  Primeramente  se  vé  á  esc  mun- 
do y  se  lo  enHerm.  después  se  le  vé  enterrando  A  sus  conquisa 
tadore.s.  Nace,  y  afirma  el  equilibrio  de  la  tierra;  habla,  y  rejo- 
venere  la  esperanza  de  la  humanidad  en  sns  rcpüblicas.  En  su 
primer  paso  estiende  el  mundo  que  pisamos;-  en  el  segundo  el 
mundo  que  pensamos.  Se  leviójóveu,  flotando  al  viento  del  por- 
venir aparecer  .^obrc  la  tierra  como  una  evocación  de  la  libertad, 
brillante  de  ilusiones,  combatir  como  héroe  y  organizar  repú- 
blicas (i  los  acentos  del  contrato  social.  Mas  después  de  la  vic- 
toria sintió  entonces  el  combate  interno  del  enemigo  impregnado, 
sintió  el  peso  del  antiguo  dominio  que  quedaba. 

Ahi  están  esas  multitudes  revestidas  del  carácter  de  ciudada- 
nos, estáticos  ante  la  revelación  que  les  dice  que  son  hombres; 
ahiesüin.  que  esperan  el  alimento  de  la  nueva  vida,  el  agua  del 
nuevo  bautismo,  la  columna  de  fuego  que  los  guie,  el  fin  de  la 
^ida  nueva  que  empiezan,  el  destino  de  los  pueblos.  lfnl)o  guer- 
reros y  legisladoi*es  de  la  nueva  so<*iedad,  pero  no  liulio-  sacer- 
dotes. Se  oriranizó  la  vida  pública  y  social  con  una  forma  nñéva; 
alo  meuos  en  la  apariencia  y  se  olvidó  ó  se  dio  ál  espíritu  ñn^ 
tiguo  el  cuidado  del  alma  en  sus  relaciones  con  el  infinito.  La 
revolución  quedó  incompleta  en  su  base,  faltó  el  libro  de  -la  re- 
generación: los  pueblos  cayeron  otra  vez  desde  la  altura  de  la 
inspiración  A  la  hoya  de  donde  habían  osado  levantarse:  la  polí- 
tica siíTuió  un  camino^  la  relijíion  tomó  otro.  El  principió  con- 
quistado de  la  soberania  del  pueblo  quedó  falseado  en  su  base 
porque  el  individuo  no  fué  completamente  soberano.  ISofuéde- 
clarado  soberano  en  la  formación  ni  en  la  concepción  de  sus 
creencias  fnndamentales,  pues  una  ¡lutoridad  y  un  dogma  las 
imponían  con  toda  la  inagestad  <le  la  tradición,  pero  fué  decla- 
rado soberano,  en  su  acción  estema  respecto  al  mundo,  á  sus 
semejantes.  Hay  pues  dos  soberanías,  la  tem|>oral  y  la  espiritual, 
una  dualidad  en  la  unidad  indivisible  de  la  conciencia,  dos  fuer- 
zas que  se  oponen,  dos  autoridades  que  combaten:  comprended 
ahora  la  base  fie  los  males  de  la  América. 

iJran  sorpresa  causarla  á  bsAmericuios  si  alguien  les  dijera: 
Si  la  vida,  si  la  existencia  interna  y  pura  del  pensamiento  es 
Superior  á  la  vida  esterna  y  material,  vosotros  sois  aun  colonos  de 
laEspafia.  Vm  docto,  el  proíir.uua  dc'  la  in»cii'Jt.ncia  de  todos  los 
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tiempos^  el  cielo  constante  del  pensamiento,  que  es  Dios— la 
eternidad,  la  creación;— el  bien  y  el  mal— la  fatalidad  y  la  liber- 
tad; la  ley  del  hombre  y  sa  esperanza,  la  aspiración  de  amor  hacia 
lo  bello,  los  dolores  del  alma,  los  misterios  que  nos  rodean,  los 
momentos  sagrados  del  sentimiento  y  de  la  contemplación,  todo, 
todo  ha  recibido,  el  sello  de  la  solución  dada  por  la  autoridad 
pasada.  £1  que  tenia,  pues,  las  llaves  de  esa  autoridad  en  el 
principio  de  la  creencia  y  de  la  ley^  domina  la  acción  subalterna 
del  hombre  declarado  ciudadano.  Se  conquistó  lo  temporal  y 
lo  eterno,  lo  espiritual  pasó  inapercibido. 

Asi  es  que  los  pensadores  y  los  hombres  de  la  independencia 
en  sus  Ímpetus  de  renovación  se  estrellan  en  una  muralla  invisi- 
ble. Después  de  ver  inútiles  sus  esfuerzos,  en  medio  de  la  duda 
se' preguntan : — ¿qué  hemos  hecho? — dóude  vamos? — qué  se- 
remos? 

lié  aquí  el  grito  que  se  escucha:  una  invocación.  A  csn  in- 
vocación yo  respondo  con  el  Evangelio,  con  el  libro  orii:¡uai 
apesar  de  los  tiempos,  con  el  espíritu  vital  del  verbo  ímnaculd- 
do  para  que  recorra  y  afirme  In  existencia  de  esa  hutnauidad  que 
<c  ignora.  Encuéntrese  en  la  ciudad  y  en  el  desierto,  en  los 
ranchos  del  esclavo  y  del  salvaje;  remonte  nuestros  rios,  apa- 
rezca en  las  cumbres  de  nuestras  montañas;  sea  el  pan  cuotidia  • 
no  de  esas  almas  vigorosas  que  vejetan;  anime  su  espíritu  á  nues- 
tros legisladores  y  maestros;  sea  la  lectura  y  enserian/a  diaria  del 
padre  de  familia  y  entonces  podremos  decir  á  la  América:  \a  <:s 
tiempo  de  que  des  otra  voz  en  la  historia.. 

Ahora  la  lüjertad  combate  cada  dia  en  el  campo  de  la  política 
y  de  la  religión;  la  igualdad  necesita  déla  evocación  de  la  dig- 
nidad humana,  la  fraternidad  no  se  sumerjo  en  las  fuentes  vivas 
de  donde  nace  toda  vida;  ol  pensamiento  del  Cristi»  es  invoca- 
do en  campos  opuestos,  el  Estado  lucha  con  la  rclinion,  la  reli- 
gión con  el  Estado .  El  nuevo  contiuenle  busca  iiistintivamenle 
una  ti'ausformacion  (juc  lo  unirM|ue  \  se  chocan  en  su  seno  las 
razas  y  las  castas,  ios  ricos  y  los  pobi*es,  el  espíritu  del  AIkoran 
y  de  la  revolución  francés  i,  los  vestigios  de  feudalidad  j  las 
formas  republicanas,  la  inocencia  primitiva  y  la  vojoz  del  mundo. 
1.a  América  destinada  a  ser  el  altar  de  la  fraternidad  humana  en 
todas  las  variedades  ile  la  crmrion  moral  y  iiaturnl;  punto  (lcr«u- 
riion  dclodds  lov  flomoulüs  Ininianos.  nortp  \  niodin-ilin,<»rioiiL'* 
N  OiTíflrnto.  *^\  ncuro,  el  íikIí^  \  p1  blanco.  lanniítart  de  In  aso- 
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ciacion  y  la  independencia  del  protestante,  palpita  de  nno  i  otro 
polo  invocando  la  palabra  qae  la  reyde  áslndsma. 

Momento  grandioso  j  quizás  único  en  la  historia.    Un  mundo 
nuevo,  resumen  de  los  mundos  anteriores,    donde  parece  que 
han  aflnido  todos  los  elementos  de  la  vida  de  los   pueblos  para 
(Producir  la  fórmula  deflnitiva  déla  evolución  humana  á  que  asía* 
timos.    AUi  todo  mal  antes  santificado  espera  su  sentencia;  todo 
bien,  toda  individualidad;  todo  dolor    esperan  su  sancíoB,  su 
consuelo,  toda  esperanza  su  confirmación;  todos  tendrán  cabida 
en  el  templo  que  se  prepara  grandioso  como  el  corazón  del  Cris- 
to.   Inclinémonos  ante  el  misterio  de  nuestros   dias,  ante  la 
condensación  que  presenciamos,  ante  la  comunión    de  la  gran 
familia  hondana  ed  la  palabra  eterna  y  progresiva  de  la  ley  del 
deber  y  del  amor.    Pero  es  en  este  momento  en  que  esté^  el  pe- 
ligro porque  es  en  la  preparación  de  un  porvenir  cuando  la  ten- 
tación se  aproxima :    Pasan  ahora  por  la  América  los  cuarenta 
dias  en  que  el  espíritu  del  mal  decia  al  Cristo :  «haz  que  estas 
piedras  se  conviertan  en  panes».    Sí  os  eréis  destinados  á  otra 
vida  que  la  del  lucro  y  del  comer,  si  sentís  la  aspiración  infinita, 
levantaos  pueblos,  pueblos  de  América,  seguid  á  Jesús  al  desier- 
to moral  de  questro  tiempo  que  él  os  alim^entarÉ  con  su  palabra  * 
La  Europa  en  este  motñento  trascendental  nos  envía  su  aliento 
emponzoñado,  (a)  y  álzese  entre  ella  y  nosotros  una  barrera  á 
la  marcha  invasoradc  su  escándalo.    Mientras  su  ejemplo  sea  la 
gtoriay  el  interés  de  las  castas  y  familias,  la  burla  de  los  pue- 
blos; mientras  tenga  por  ideal  el  industrialismo,  por  doctrina  los 
hechos  y  por  esperanza  un   caos  de  egoísmos  satisfechos,   esa 
hairera  exista  inpenetrable  hasta  que  la  voz  de  libertad  respon- 
diendo á  nuestros  himnos  la  sumerja  en  la  tumba  de  todo  limite 
entre  hermanos. 

Es  en  esta  ocasión  histórica  que  envió  el  Evangelio  para  que 
sea  leído  entre  vosotros  con  el  espíritu  renovador  que  la  inte- 
ligencia de  los  siglos  aglomera,  para  hacemos  ascender  mas  y 
nías  hácÍQ  el  espíritu  invariable,  hacía  el  ideal  que  aspiramos  A 
encamarnos.  Empiezan  á  precisarse  los  elementos  de  nuestras 
nacionalidades,  y  el  peligro  que  existiría  de  ahogar  esos  instin- 
tos tan  sagrados  con  la  imposición   de  una  doctrina  sistemática 


(a)  M.  E.  Quine!  adviorte  á  U  España,  permitidme    (}u? 
fiundo.  l>an<;»   •*!/»>?  rncáñrh'fn  Efpnyvf*  par  K.  (Vniid. 


que   A'lvierla  al   nuevo 
mun'dr 
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desaparece  ante  la  lectura  del  libró  fundamental.  Los  princi- 
pios eternos  conservan  y  prptején  las  espontaneidades  de  los 
pueblos  preparando  el  reino  de  su  voluntad  soberana. 

-  El  alma  del  Cristo  fortifica  los  gérmenes  vitales  j  circula  en 
la  creación  moral  Utfantando  dios  humildes  y  abatiendo  d  los  so' 
herbios.'  Si  vuestra  debilidad  os  abate^  si  algo  defiítal  os  do- 
mina, abrid  vuestra  conciencia  al  pensamiento  de  Jesús  y  veréis 
realizársela  ley  de  vuestra  transfiguración.  Todo  hombre,  todo 
pueblo  es  un  altar  donde  puede  reproducirse  el  milagro  del 
Thabor;  una  cosa  tan  solo  es  necesario:  la  fuerza,  la  fuerza  en 
la  creencia,  en  el  amor  y  en  la  voluntad.  Tenedla  y  entonces 
preguntareis  si  los  cielos  han  bajado  á  nuestras  almas. 

En  fin,  este  libro,  criterio  de  la  inteligencia  en  la  esfera  de 
la  especulación  filosófica  y  sentencia  de  la  vida  en  la  esfera  so- 
cial, la  Europa  lo  necesita  para  rejuvenecerse  y  la  América,  para 
llegar  á  ser  hombre;  la  Europa  para  purificarse  y  la  América  para 
precaverse.  Leed  y  meditad.  El  alma  en  el  estudio  de  ese  li- 
bro ayudada  con  los  ímpetus  sublimes  que  su  traductor  nos  co- 
munica, atraviésalos  limbos, purificándose  en  su  marcha.  Cada 
dia  cae  un  pedazo  de  nuestro  viejo  manto  y  nuestra  transforma- 
ción aparece  sobre  las  ruinas  de  nuestras  miserias  y  de  nuestros 
odios. 

Y  vosotros  hemisferios,  ya  la  tierra  es  descubierta,  preparaos 
para  recibir  el  nuevo  bautismo.  La  palabra  del  Cristo  uos  in- 
nunda  arrebatando  la  feald:id  á  losabismos;— en  el  cielo  perma- 
nece el  símbolo  que  apareció  sobre  el  Jordán}  la  mano  del  Pa- 
dre ostenta  pronta  para  coronarnos  la  aureola  de  amor  y  li- 
bertad. 

Empiese  rada  uno  en  si  misino  la  redención  jla  redención  ge- 
neral habrá  principiado. 


Desde  las  alturas  de  la  cordillera  he  contemplado  los  valles 
de  mi  patria  que  se  estíenden  ondulantes  como  un  océano  pe- 
trificado en  tempestad.  AIÜ  se  vé  al  hombre  solo  y  silencioso, 
trepar  sobre  las  nieves  de  los  volcanes,  buscar  un  camino  entre 
rocas  y  selvas  y  detenerse  a^oviado  ante  la  impresión  de  lo 
desconocido  y  de  lo  grandioso  que  contempla.  Su  vístase  alza 
al  Cielo  pidiendo  instintivamente  la  palabra  deesa  creación   y  la 
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palabra  de  esa  patria. — El  sol  desaparece  j  cree  que  todo  lo  qae 
le  rodea  le  responde,  prep^untando  por  la  palabra  de  sn  ser.  El 
encuentra  con  que  responder,  A  la  grandeza  del  momento:  pare* 
za  de  nn  corazón  primitivo  en  comunicación  con  el  infinito;»  sen- 
timiento de  mi  libertad  en  medio  de  la  mudez  del  universo « 
fuerza  de  amur  que  llora  en  la  ignorancia  de  su  objeto:  lié  aqui 
el  tesoro  que  espera  la  palabra  del  libro  eterno,  he  aqui  el  co- 
razón que  debe  leerlo  en  sí  mismo  r  comunicarlo  con  su  alma  k 
todas  las  criaturas  que  le  ignoran. 

Nada  mas  envío,  uada  mas  lie  encontrado  que  pueda  servir  de 
cimiento  al  porvenir  de  todos.  En  medio  de  la  destrucción  que 
nos  rodea,  en  medio  de  los  monumentos  de  la  ciencia  y  de  lossi- 
glos,  encuentro  inamovible  el  nuevo  testamento  que  hace  18  si- 
glos el  Hijo  del  hombre  nos  legara  :  Ki  hombre  amando  á  la  fa- 
talidad, el  hombre  amando  á  su  semejante  como  á  si  mismo  y  á 
Dios  sobre  todas  las  cosas. 

I84G.  Paris. 


LAMENNAIS 

C  O  ai  O    R  lí  P  R  K  S  E  .\  T  ANTE 

DUAUSMO  DE  LA  CIVILIZACIÓN  MODERNA,  (i) 


(I)  Hé  aquí  la  traducción  de  la  carta  que  Mr.  Quinet  dirijió  á 
F.  Bilbao  al  recibirla  obra  sobre  Lamennais.— Ponemos  lo  con- 
cerniente. 

f  Bruselas,  M  «rzo  ^  de  i8oG. 

«  En  estos  momentos  tan  dolorosos,  acompañados  de  tantas 
«  calamidades,  he  recibido  vuestro  libro  y  en  el  acto  lo  he 
ff  devorado.  IVuestro  ^^ran  Lamennaís  se  habría  sentido  feliz  al 
«  verlo.  Le  habéis  construido  un  noble  sepulcro  con  rocas  de 
«  las  Cordilleras.  Yo  me  figuro  que  en  este  mismo  momento, 
«  él  sonríe  de  ^^ozo  al  sentir  este  eco  tan  brillante  de  su  pensa- 
«  miento.  Si,  debe  sentirse  revivir  en  esta  tierra,  en  las  pala- 
ce  bras  que  os  ha  inspirado.  Esa  mezcla  de  las  almas  que  ajítan 
«  la  una  sobre  la  otra  y  se  perpetúan  en  esta  vida  la  una  por 
«  medio  de  la  otra,  es  evidentemente  uno  de  los  mas  grandes  y 
M  mas  elevados  misterios  de  nuestro  destino. 

<«  Continuad,  querido  amip:o.  Cada  dia  os  veo  irradiaros 
«  mas  y  mas,  penetrar  en  ía  pura  luz.  Mis  ailos,  entre  los 
«  cuales  cuento  algunos  muv  pesados,  no  me  impiden  el  segui- 
«  ros.  Oh!  hijo  querido  de  la  América, que  respiráis  en  ese 
«  mundo  un  aire  mas  fácil !  el  aire  del  porvenir.  AcA,  mientras 
«  tanto,  todo  es  embarazante  y  cargado  de  sombras.  Todo  esta 
«  encadenado;  no  nos  queda  mus  libertad  que  la  del  corazón, 
«  hijo  querido  de  la  libertad.  Amadnos,  no  nos  olvidéis,  aun 
«  cuando  nos  veáis  sumerjidos  en  el  infierno  de  la  esclavitud. 

•c  Os  recomiendo  la  seiiunda  y  última  parte  de  mis  /¡umains. 
«  No  busquéis  en  ellos  un  ideal,  es  quizá  todo  lo  contrario. 
«  Por  lo  demás,  á  que  csplicarmc?  vos  me  habéis  siempre  adi- 
«  Tinado. 

«  Os  amo  y  os  abrazo — 

t  E.  Ql'i>et.  >• 

N.  fie  csUi:.) 


DEDICATORIA 

.  AL  SE550R  DON  RAFAl.L  BILBAO. 

Os  dcdicO)  padre  mió,  este  ensayo,  deadade  gratitud  para 
con  ese  hombre  reprcseulante   del  siglo,  que  me  llamó  su  hijo. 

Uno  de  los  males  mas  profundos  de  la  civilización  moderna,  es 
la  división  de  los  espíritus,  la  separación  de  las  almas  en  el 
seno  mismo  del  amor  mas  puro,  que  es  la  familia.  La  madre  in« 
voca  la  gracia  divina;  y  la  ternura  entrañable  del  amor  ma- 
terno, suspira  por  laconvcrsion  del  hijo  batido  por  las  tempes- 
tades del  espíritu.  El  padre,  heredero  del  pasado,  pero  sol- 
dado de  la  revolución  en  la  política,  divide  su  creencia:  abdica 
j  se  somete  en  cuanto  al  dogma,  pero  es  ciudadano  de  la  li. 
bertad  en  las  relaciones  sociales.  El  hijo  nace  mecido  en  la 
gracia,  crece  en  la  contradicción,  y  sale  vencido  por  la  indife- 
rencia, ó  victorioso  con  la  posesión  de  la  Justicia  en  la  reli- 
jion,  y  en  la  política. 

Tal  es  el  estado  de  la  generalidad,  tal  es  el  esLido  de  las  al- 
mas en  este  siglo .  Ese  estado  es  la  lucha,  es  la  guerra,  es  la 
anarquía.  Desde  el  nacer,  respiramos  una  atmósfera  sangrienta. 
Pero  ese  no  es  nuestro  destino,  ese  estado  debe  cesar,  so  pena 
de  sumergirnos  en  el  caos  de  las  contradicciones.  O  triunfa  la 
gracia,  y  con  ella  la  debilidad  de  la  muger,  perpetuándose 
el  dualismo  del  catolicismo  y  de  la  libertad  y  entronizándose 
para  siempre  la  anarquía  c  indiferencia;  ó  triunfa  en  fin  la  li- 
bertad como  dogma,  como  ciencia,  como  política  y  moral,  y  en- 
tonces la  humanidad  reconocerá  el  nuevo  eterno  ideal  por  el  que 
clama  desde  los  abismos  del  pasado,  hasta  las  regiones  de  los 
cielos. 

Tal  es  la  cuestión,  pcidre  mió.  iVo  admitamos  jamás  la  transac- 
ción en  la  verdad^  jamás  permitamos  al  jesuitismo  interponerse 
con  sus  reticencias,  cálculos  y  concesiones  entre  Dios,  justicia 
pura,  y  el  hombre,  que  es  una  aspiración  sin  fin  por  adquirirla. 

De  cuántos  dolores  sagrados,  de  cuántas  lágrimas  sublimes  no 

hemos  sido  causa,  nosotros,  los  hijos  proscritos  de  la  libertad! 

Creéis  acaso  que  si  no  crcyósemos  en  la  verdad,  si  la  concien « 

cia  no  tuviese  pleno  y  absoluto  convencimiento  de  lo'  que  osa 
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afirmar,  á  despecho  de  la  guerra,  y  maldiciones,  á  pesar,  sobre 
todo,  del  dolor  del  alma  desgarrada  de  nuestros  padres,  creéis 
acaso,  por  un  momento,    que  hubiese    habido  consideraciones 
que  nos  hubiesen  hecho  perseterar  en  la  vida  dolorosa  que  abraza- 
mos?— Ni  un  instante  padre  amado.Eso  que  llamamos  porvenir  de 
un   joven,  ó   una  posición   sacrificada,    cuando   un   poco  de 
senrilismo   nos     hubiese   hecho    alquirír    honores,     riqueza, 
consideraciones;  las    persecuciones    sin    fin,     los    anatemast 
la   proscripción,      las    súplicas,    las    amenazas,     las  prome* 
sas,  el  odio  y  la  calumnia  á  sus  anchas  satisfechas  en  noso- 
tros; el  hogar  d>¿rribado,  la  familia  dispersada,  las  sentencias 
de  muerte,   los  afios  que   se  acumulan  en  la  desgracia,  la  au- 
sencia de  su  cielo  y  de  su  tierra,  sin  patria  y  sin  ciudadanía,  ya- 
gando  por  el  mundo,  y  mas  que  todo,  la   esperanza  enlutada,  el 
porTenir  sombrío,   el  olvido,  la   muerte;— todo  eso,    padre, 
creéis  que  hubiese  sido  arrastrado,  soportado  y  dominado,  á 
pesar  de  las  horas  tristísimas  de   la  soledad  de  los  proscritos, 
sin  algo  que  no  fuese  creido  ser  la    yerdad,   y  la  posesión  de 
Dios  según  nuestra  inteligencia  limitada? — No,  padre  mió,  cual- 
quiera que  sea  el  velo  que  pudiera  separamos  en  la  región  de . 
las  creencias,  siempre  nos  ha  acompaflado  vuestro  amor;  y  vues- 
tras bendiciones  han    sido  talismán  y  recompensa  en  nuestros 
adyersos  dias— Yo  bien  sé,  y  por  eso  no  me  aflijo;  nuestra  ado- 
ración es  la  misma.    El  mismo  Ser  recibe  vuestras  oraciones  y 
nuestra  horas  de  dolor;  el  mismo  Ser  nos  espera  para  hacernos 
atravesar  las  regiones  de  la  luz,  inseparables  en  el  mismo  amor 
y  reunidos  al  pié  del  hogar  indestructible,  donde  se  estrellarán 
las  maldiciones  impías  de  los  que  pretenden  disponer  del  rayo 
del  Eterno. — 

Tal  es  mi  fé.  tal  es  mi  evidencia.  Deshabituemos  al  alma  de 
ese  miedo  trasmitido  para  con  el  Dios  de  la  justicia.  Dios  es  la 
Libertad  inniiita,  y  el  es  el  que  fecunda}'  sosticuc  á  los  que  pro- 
curan acercarse  á  su  trono,  no  como  trémulos  vasallos  ante  la  ira 
de  un  amo,  sino  como  hijos  libres  ante  el  [AÜre  de  la  Libertad. 

Vuestro  liijo. 
Fmnciseo  Bilbno* 


INTRODUCCIÓN. 


I. 


La  vida  de  los  pueblos  es  la  accioa  de  sus  dogmas.  La  revé* 
lacioQ  eterna  data  en  la  historia  desde  el  primer  pensamiento 
del  hombre.  Los  caracteres  fundamentales  de  la  verdad  son 
universales.  El  hombre,  al  tomar  posesión  de  su  personalidad, 
siente  á  su  ser  en  el  Ser,  ve  su  persona  incubada  en  la  luz  de 
la  personalidad  inñnita,  que  aparece  en  su  conciencia ;  y  desde 
entonces  el  do<;ma  radical  déla  creación  y  de  la  vida  se  llama, 

oíos  y   LIBERTAD. 

Hé  ahi  el  axioma,  la  evidencia^  el  dogma,  la  verdad.  El 
errores  olvido  de  Dioso  de  la  libertad.  Todo  olvido  de  Dios 
es  pantheismo.  Todo  olvido  de  la  libertad  es  catolicismo.  El 
pantheísmo  y  el  catolicismo  son  los  escollos  de  la  humanidad.  El 
pantlieismo  olvidando  á  la  personalidad  divina,  absorve  en  la 
fatalidad  á  la  libertad  humana.  El  catolicismo  olvidando  la  per- 
sonalidad soberana  de  la  razón,  precipita  en  la  caída  á  la  liber- 
tad divina  que  es  la  justicia,  y  á  la  libertad  humana  que  es  el  go- 
bierno de  sí  mismo.  Un  Dios  de  yracia  es  consecuencia  necesaria 
de  la  arbitrariedad.  El  pecado  orijinal  y  las  penas  eternas  son 
consecuencias  necesarias  del  terror  elevado  á  dog:ma.  Siendo 
el  dogroa  la  creencia  madre  de  las  creencias,  toda  ley,  toda 
costumbre,  todo  sistema,  son  manifestaciones  secunda- 
rias del  germen  radical,  de  la  concepción  fundamental  del 
Ser.  Si  Dios  es  todo,  todo  es  Dios,  todo  es  divino.  Desapare- 
cen las  di^itinciones  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  y  la  fatalidad  de 
la  materia  es  i<niai  al  movimiento  de  la  historia.  Hay  pues  una 
causa  de  indiferencia  en  el  pantheismo.  Si  el  hombre  nace  con- 
denado, si  Dios  es  un  ser  do  privilejio,  desaparece  la  base  fun- 
damental del  iieroismo,  y  la  última  consecuencia  lójica  del  cato- 
licismo es  el  quietismo,  la  desaparición  de  la  justicia,  de  la  acción, 
del  esfuerzo  de  la  voluntad,  encontrándose  con  el  pantheismo  en 
sn  último  resultado  que  es  la  indiferencia  ó  el  sometimiento  al 
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poder,  ú  la  fuerza,  <1  lo  que  impere,  á  lo  que  triunfe.  Es  nsi  como 
se  ve  dominar  ¿i  la  fatilidad  sobre  el  dojima  de  la  revelación 
primera.  Ks  así  como  el  Asia  vejeta  en  el  sopor  de  una  fantasía 
Satumíana,  que  devora  los  seres  en  una  estupenda  indiferencia. 
Es  asi  como  la  edad-media,  después  de  haber  devorado  la  laz 
de  la  Grecia,  consiguió  trastornar  A  la  razón,  producir  esa  ve- 
getación de  todo  error,  abolir  la  conciencia  de  la  personalidad, 
estender  el  olvido  de  la  soberanía  del  hombre,  sobre  las  ge- 
neraciones que  cobijó  bajo  su  manto. 

Pero  siempre  ha  vivido  la  protesta. 

La  fatalidad  y  el  politeísmo  imperaban  sin  poder  anpnadar 
esa  protesta,  que  el  mundo  Griego,  ha  personificado  en  Pro- 
meteo. La  fatalidad  dominante  empezó  á  desfallecer  desde  que 
leíáltó  la  fe  en  la  lójica  de  su  principio.  Temió, — luego  no 
era  la  verdad.  Prometeo  se  encarna  eu  Sócrates.  El  suplicio 
se  renueva,  el  filósofo,  muriendo,  repite  la  profecía  de  U 
caida  del  Olimpo. 

El  Paganismo,  3a  en  decadencia,  eiivolvia  á  la  tierra  en  sus 
últimas  consecuencias,  entregándolo  á  los  brazos  del  Imperio 
Romano.  El  Júpiter  antiguo,  llegó  á  su  mas  esplendido  papa- 
do en  el  Júpiter  capitolino,  el  Dios  de  Roma.  Roma  recojió 
los  despojos  de  las  naciones  para  locuplctar  á  la  nación,  el  espí- 
ritu de  las  razas  para  regenerar  la  casta ;  reunia  las  mutila- 
ciones del  Dios  uno,  esparcidas  en  los  diversos  cultos,  para 
completar  el  monstruoso  mosaico  de  una  divinidad  suprema  en 
su  Panteón.  Júpiter  fue  Roma,  lioina  el  Emperador  y  el  Em- 
perador fué  el  Dios.  Y  en  el  Emperador  la  lev  y  lo  divino  fué, 
no  la  idea,  no  la  imájcn,  no  un  símbolo,  sino  la  pasión,  el  ele- 
mento brutal  de  lu  naturaleza.  Eit  esta  inversión  de  la  jus- 
ticia y  del  protrreso  que  consiste  en  uiiivcisalizar  el  poder  y  el 
espíritu,  y  no  encarnar  cu  uno  solo  el  csp.iritu  y  el  poder,  la 
humanidad  presenció  el  espectáculo  pantheístíco  y  católico  del 
ideal  imperial  divinizando  la  locura,  el  apetito,  el  orgullo,  con* 
fundiéndolo  todo,  encarnáudolo  todo  y  despotizándolo  todo.  El 
pantheismo  y  el  catolicismo  precursor  se  unieron  y  personifica- 
ron en  el  Emperador  pontífice. 

En  ese  tiempo  del  imperio  universal,  aparece  la  anunciación 
de  una  nueva  nación  espiritual  sin  fronteras,  de  un  amor  sin  limi- 
tes, de  un  nuevo  templo  sin  misterios,  de  una  comunicación  di- 
recta con  el  ser,  de  un  sacrificio  interno  del  espíritu. 
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El  moTioiieiito  emancipador  había  ido  creciendo.  La  centella 
de  Prometeo  iluminó  á  Platón.  Una  gota  de  la  sangre  del  eter- 
no amor  produjo  áJesu-Cristo.  Era  la  revelación  uniTersal  oItI* 
dadaqueTolviaá  aparecer.  El  océano  inmovilizado  del  amor 
fué  puesto  en  vibración  por  el  impulso  del  corazón  de  Jesu-Cristo, 
7  desde  entonces  se  estendió  sobra  la  humanidad  la  ondulación 
del  alma  del  Eterno:  fué  la  gabidad. 

La  caridad  es  universal.  La  consecuencia  inmediata  de  ese  sen- 
timiento elevado  á  principio,  es  la  ley  de  la  igualdad. 

La  caridad  fué  una  manifestación  déla  revelación  primera  for- 
tificando especialmente  la  parte  sentimental  del  ser  humano. 
Los  hombres  que  cargaron  ese  divino  testamento,  á  medida  que 
se  alejaban  del  gobierno  directo  de  ni  mismos,  é  históricamente 
del  ejemplo  y  práctica  de  la  República  primitiva  y  espon- 
tánea, limitaban  el  espíritu  de  creación,  la  omnipresencia 
de  la  libertad  en  el  hombre  y  en  los  pueblos.  La  libertad  es  es- 
fuerzo, es  combate  perpetuo  contra  la  fatalidad  y  el  despotismo; 
la  libertad  exijcia  vi  jilancia  incesante  del  espíritu,  y  el  hombre 
procura  ahuyentar  la  responsabilidad  divina  que  le  impone.  De 
ahí  nace  esa  tendencia  ala  abdicación  yá  legitimar  con  sofismas 
esa  abdicación.  Le  es  duro  gobernarse.  Busca  la  limitación  al 
espíritu  de  creación.  Limitación  es  Iglesia^  es  gerarquía.  Enton- 
ces la  usurpación  de  las  funciones  integrales  de  la  humanidad,  es 
un  hecho  consumado.  £1  espíritu  en  descenso  tiende  ti  petrifi- 
carse. La  democracia  se  convierte  en  concilios,  los  concilios  en 
Papado.  En  seguida  viene  la  fabricación  del  sistema  de  dogmas 
que  garanticen  la  perpetuidad  del  despotismo.  La  humanidad 
ha  caido.  La  revelación  ha  sido  un  milagro.  El  revelador  ha  sido 
un  Dios.  La  trasmisión  de  la  verdad  es  un  privilegio.  La  infalibi- 
lidad de  los  privilegiados  les  autoriza  para  el  empleo,  el  fuego  y 
el  fierro.  Tal  es  la  coronación  de  la  usurpación  universal. 

Y  el  Papado,  cenlralizadorforzo^o,  nivelador  necesario,  centro 
déla  vida,  ocupando  ú  Roma,  apoderándose  de  la  tradición  roma- 
na,  de  la  aspiración  despótica  v  unitaria  de  la  tradiccion  de  esa 
tierra,  fué  el  pensamiento,  el  cerebro  humano,  la  aparición  trans- 
figurada del  antiguo  Emperador  Pontifico. 

El  papado  fué  la  coronación  necesaria  del  Catolicismo.  Para 
dominarlo  todo,  fué  necesario  condonarlo  todo.  La  condenación 
universal  se  llamó  pecado  oriyiaal.  La  razón,  la  libertad,  la  jus- 
ticia,' la  gloria  y  la  alegría,  todo  fué  inmolado  en  aras  del  Cato* 
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licisroo.  La  Teocracia  papal  se  coustitojó  como  la  redención  ne« 
cesaría  de  laliamanidad  eaida.  Las  condiciones  déla  redención 
fueron  la  obediencia  ciega,  mei  credo  quia  absurdwn.y^  El  Pontifi* 
ce  personificó  el  dogma;  soberano  fué  del  espíritu  y  del  cuer- 
poy  déla  inteligencia  y  de  los  actos,  de  la  religión  y  de  la  poli- 
tica.  Arbitro  del  cielo  y  de  la  tierra,  la  humanidad  atónita  do- 
blaba la  cerviz  ante  la  amenaza  permanente  de  un  cataclismo  del 
furor  dÍTino.  Seesplotóelpavor  tradicional  del  diluvio,  y  se  sus- 
pendió  sobre  el  firmamento  un  diluvio  de  fuego  eterno  en  per- 
manencia. 

cTants  molis  erat  Romanim  condere  genlem  • 

De  este  modo,  la  aparición  renovada  y  snblimtda  de  la  cari- 
dad, dominada  por  el  dogma  oriental  de  las  emanaciones, 
produjo  una  consecuencia  diametralmente  opuesta.  Jamás  ha 
habido  época  mas  bárbara,  mas  cruel  y  mas  sangrienta  que 
aquella  en  que  imperó  el  Catolicismo,  y  que  es  conocida  con  el 
nombre  de  edad-media.  El  cadalso,  la  hoguera,  el  tormento, 
ía  esterminacion  de  pueblos  y  de  razas,  el  terror  en  perma- 
nencia, la  esclavitud  absoluta  del  hombre,  el  imperio  de  todas 
las  maldades,  el  reino  del  odio,  el  espectáculo  mas  envilecido 
de  la  humanidad,  tal  fué  ése  tiempo  que  llaman  el  tiempo  de 
la  fé. 

No  hubo  pues  emancipación.  El  mundo  pasó  de  los  brazos 
del  Imperio  á  los  brazos  de  la  Iglesia.  Aquel  tipo  de  humildad 
que  invocaban  se  convirtió  en  el  tipo  del  orgullo.  El  verbo 
increado  que  debía  palpitaren  todo  hombre,  se  llamó  Papa. 
La  caridad  universal,  la  soberanía,  los  pneblos  y  sus  derechos, 
las  nacionalidades  y  sus  leyes,  la  ciencia  y  sus  maravillas,  el 
amor  y  aun  la  esperanza,  todo  se  sumcririó  en  las  entrañas 
satánicas  del  grau-blasfemador,  llaniido  Pontince  Romnno. 

Pero  no  murió,  porque  no  pitede  morir  el  divino  testamento. 
Proscrita  la  libertad,  anatematizada  cu  la  ciencia,  que  es  la 
región  del  pensamiento,  siempre  tuvo  misteriosos  pcre;;rinos  que 
la  fecundizaban  en  si  mismo.  El  cristianismo  se  popularizó  con 
el  martirio;  la  filosofía  también.  Kl  Dios  vivo  no  tenia  alta« 
res  patentes,  tenia  tan  solo  la  adoración  silenciosa  de  los 
fuertes. 

La  Iglesia  Romana  en  vez  de  realizar  la  caridad,  realizó  el 
reverso.    CoDsecuencia  del  adulterio  de  las  encarnaciones,  todo 
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principió  uniTeraál,  será  iQstrumeuto''dcl  mal,  desde  qoe  se 
fiílsea  'sa  base,  desde  que  «e  desconoce  sa  liorizoote.  El  sofra* 
gio  universal  aplicado  á  la  existencia  del  derecho,  prodnce  en 
Fraocia  ia  'coronación  del  peijurib.  Nó  hay  encarnaciones  del 
derecho,  no  bdy  absorciones  del  derecho;  no  hay,  ni  puede^ 
haber  derecho  de  sufragio  sobre  la  existencia  de  la  libertad. ' 

Asi  fué,  que  esa  Iglesia-Imperio,  se  interpuso  entre  Dios  y  d 
hombre,  entre  el  pensamiento  y  la  conciencia,  para  pulverizar 
su  vida,  para  descomponer  su  persouaíidad,  dividir  lo  invisible 
y  penetraren  la  impenetrable  libertad,  que  es  la  monada-axioma, 
el  microcosmo  de  la  vida. •-'Humilló  á  la  razón,  envileció  elde- 
retho'y  abatió  el  espíritu  nacional,  que  es  la  atmósfera  sagrada 
déla  indepeqdencia,  el  aire  vital  de  las  sociedades.— Enemiga 
de  todo  lo- que  se  afírma  en  sí,  lo  fué  de  toda  autonomía,  y  pros- 
tituyó á  la  que  debe  ser  vestal  inmaculada,  la  nacionalidad. 
Devoraba  los  estados,  anarquizaba  cl  mundo  para  dominarlo; 
alzaba  á  los  revés  contra  los  pueblos,  á  los  pueblos  contra  los 
reyes,  á  las  naciones  contra  las  naciones,  al  Occidente  contra  el 
Oriente,  *1  la  fé  contra  el  pcusamicnto.  Forjó  una  ciencia  católica 
infalible,  y  hasta  hoy  no  tiene  todavía  cl  pudor  de  cubrirse  ante  el 
desmentido  y  cl  escarnio  que  le  arrojan  la  ciencia,  la  esperiencia 
y  la  justicia.  No  se  avergüenza,  porque  cun  su  infalibilidad  ha 
pretendido  ser  la  providencia  de  la  historia  y  la  consumación  de 
ia  divinidad  en  la  serie  de  los  siglos. 

Hasta  hoy  podemos  oir  los  ecos  de  osa  blasfemia  entronizada. 

Desde  esa  altura  gobernó.  Kn  esa  altura,  debia  vivir  tran- 
quila^ gozándose  en  la  contemplación  de  su  oprobiosa  omnipo- 
tencia. Ya  consi<:u¡ó  levantar  la  inmensa  fúnebre  pirámide,  y 
escribir  en  ella  el  cpitaGo  católico:  odkdie^cia  cikga.  Desde 
esa  altura,  ese  que  se  llama  vicario  del  Redentor,  estiende  su 
bendición  sobre  la  feudalidad,  sobre  la  monarquía,  sobre  la 
servidumbre,  sobre  la  csclavitud^porquc  «<  unos  son  ios  llamados 
^  y  pocos  los  cscoj illas  •>, — bíMidicc  todas  las  formas  del  mal  y  del 
dolor,  porque  liemos  nacido  ro/«c/r//(ir/oi,  y  despuoiíde  practicar 
el  tormento  á  nombre  del  Dios  de  caridad^  con.s;i;:ra  al  fin  la  In- 
quisición que  nos  devoraba  con  las  ll.im.is,  }  al  Jesuitismo  que 
nos  devora  con  gusanos. 

Potestad  infalible,  ataba  v  d<!satalia  las  nociones  del  bien  y  de 
lo  justo.  Santificó  niatan/us  cu  masa,  como  iasde  S;m  Bartolomé, 
los  Albigeuses,  los  Vadcnscs,  los  liusistas;  y  el  orgullo  incooce- 
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biblc  que  debe  prodacir  la  infalibilidad^  la  conTirtió  eo  el  re* 
cepUculo  de  todos  los  tícíos  yea  la  erageracion  práctica  de  las 
Tidonesde  todo  lo  nefando. 

El  delirio  de  los  emperadores  faé  sobrepujado,  y  la  antigüe- 
áad  pagana  se  enrojecía  en  sns  estatuas.    Tribuna  del  odio,  cá- 
tedra de  la  mentira,  basta  cuando  durarás,  tú  que  fuiste  el  pon- 
tificado del  espanto  j  el  consistorio  de  los  vicios. 
.  Pjsro  volvamos. 

El  roció  de  unamafianade  Germania  cayí»  sobre  el  polvo  de  la 
Biblia  y  nació  Lutero.  Es  el  precursor  encadenado  que  arreba- 
ta 60  millones  de  bombres  á  la  Iglesia.  Pero  la  verdadera  re- 
dención debe  ser  libre,  sin  tradición,  sin  libros.  Hé  ahí  la 
filosofía,  elesplritu  puro,  el  buen  sentido.  Su  tiempo  se  llamó 
siglo  XVIII, — Voltaire  su  representante,  Rousseau  su  tribuno., 
la  revolución  francesa  su  campeón. 

II. 

El  catolicismo  fué  vencido  por  la  Revolución  francesa,  mien- 
tras ella  permaneció  fiel  á  su  principio.  Se  nc^ó  el  dogma,  se 
aplicaron  las  consecuencias  políticas  que  resultaban  de  la  filosj- 
fía,  pero  funesto  resultado  de  la  educación  católica,  la  nación 
revolucionada  conservaba  el  temperamento,  el  genio  del  Catoli- 
cismo (\) 

El  principio  de  la  infalibilidad  no  hizo  sino  cambiar  de  repre- 
sentantes. Se  declaró  al  pueblo  sohcrano  infalible,  el  pueblo 
fué  el  papi,  y  esta  usurpación  de  la  verdad  y  del  derecho,  pro- 
dujo los  mismos  fenómenos  que  el  cristianismo  en  la  marcha  re- 
trógada  al  catolicismo,  es  decir,  al  privilcjrio,  .1  las  encarnacio- 
nes, á  los  Ídolos,  A  la  usurpación  pontifical,  trasportada  prime- 
ro á  un  concilio,  la  Asamblea;  des|>ucs  á  nna  curia,  el  comité; 
después  á  un  hombre,  nn  papa,%arat  n  otro.  La  idea  de  las  en- 
carnaciones y  de  la  infalibilidad  creó  los  ídolos,  porque  e.s  I» 
idea  que  mas  se  acomoda  con  el  p'^nncn  de  lacavo  que  lleva  la 
vieja  Europa.  Asi  fue,  que  la  Revolución  se  convirtió  en  un 
cambio  san;;riento  <ie  idolatrías  mas  ó  menos  feroces  v  teatrales. 

Kra  necesario  haber  limitado  la  soberanía  dol  pueblo,  dej;in- 

(1)    Vi'asf'  El.  t.uiSTiAMSvn  Df.  I. A  HKVoiiiio.N  FRiNctLSA,    por  F.<lpr  Quintt 
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doIe  tan  solo  su  esfcni  legitima  de  acción.  Se  debía  haber  de- 
clarado el  derecho  de  la  libertad^  dominando  á  todos  los  dere- 
chos porque  es  la  idea- madre,  y  asi  no  hubiéramos  presenciado 
esas  inconsecuencias,  esas  luchas  inútiles,  sacerdotes  juramen- 
tados, culto  de  la  razón,  declaraciones  sobre  la  inmortalidad 
del  alma  y  el  Ser  Supremo,  la  yiolencia,  el  odio,  el  despotismo, 
la  erección  de  las  iglesias  en  los  clubs,  la  esterminacion  poropi- 
niones  y  sospechas.  Era  la  infalibilidad  y  su  orgullo  que  rea- 
parecían, no  era  el  derecho  de  la  libertad.  Las  mayorías  y  el 
pueblo  limitando  su  acción  al  gobierno  de  si  mismos,  sin  poder 
delegar  ese  derecho,  sin  poder  autorizar  la  representación  indi- 
visible de  la  soberanía,  sin  autoridad  para  votar  sobre  la  liber- 
tad, el  pensamiento,  la  religión;  sin  poder  someter  al  sufragio  la 
República  porque  es  admitir  la  posibilidad  de  ser  esclavos,  el 
pueblo  entonces,  sin  facultad  para  darse  amos,  y  viendo  su 
suerte  en  manos  de  si  mismo,  hubiera  persistido  en  la  conserva- 
ción del  derecho,  y  se  hacian  imposibles  las  encarnaciones  y  los 
Ídolos.  En  la  idea  libertad,  se  debian  haber  comprendido  las 
manifestaciones  y  condiciones  necesarias  de  su  existencia:  In  im- 
penetrabilidad del  derecho,  de  la  concicucin,  la  libertad  indivi- 
dual garantida  contra  la  Iglesia  y  contra  el  Estado,  contra  las 
mayorías  imbéciles  y  contra  la  policía,  contra  las  utopias  socia- 
les y  contra  la  miseria  No  se  dcbia  haber  dejado  al  sufragio 
sino  loque  |)ertenece  al  sufragio,  es  decir,  la  comparación,  la 
convención,  el  estudio  y  el  modo  de  aplicar  y  desarrollar  el  de- 
reclu),  como  son  los  formas  de  la  administración,  la  organización 
del  crédito,  nombramiento  de  magistrados,  etc*.  Era  necesario 
halier  entronizado  la  educación  filosófica  v  el  gobierno  de  la  li- 
liertad.  De  este  modo  el  doi;ma  universal  que  es  la  idea  liber- 
tad, hubiese  sido  la  religión  y  el  culto  del  porvenir.  Pero  no. 
El  genio  de  laínfalihili<lad,  la  leyenda  de  los  ídolos,  el  culto  de 
la  impaciencia,  la  religión  desfuerza,  la  alHlioaoiou  cobarde 
ante  el  éxito,  dominaron  v\  genio  de  la  cmanci|mcion.  Desde 
entonces  la  revolución  se  precipita  A  los  abismos.  Suv  caídas 
son  medidas  por  las  estaciones  del  silogísino  del  reti*oceso  liasti 
coronarse  en  ese  Napoleón,  c|ueilamaii  el  grando.— I8(K),  ISTi. 
Napoleón  fué  el  representante  del  pasado  contra  la  revolu- 
ción. De  ahí  viene  su  fuerza.  Órgano  do  todos  los  odios,  re- 
sumen de  todos  los  desfallecimientos,  esplotador  del  nombre  de 
b  revolución,  plebeyo  v  no  popular,  se  sirvió   de  la  apariencia 
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democrática  del  número  para  saicídar  A  la  revolacion.  Desde 
entoac'cs^  la  Francia  deslumhrada  j  oprimida,  perdió  toda  no- 
ción de  justicia,  y  debía  ser  castigada.  íaí  Europa  alzada,  no 
venció,  sino  al  egoísmo  y  á  la  infatuación  de  la  Francia,  que  cii- 
bria  sus  atentados  con  el  pérfido  manto  de  la  gloria  de  los  com* 
bates;  7  por  esto  venció.  Fué  fuerza  contra  fuerza,  y  siendo 
in^s  fuerte  debía  triunfor.  No  fué  fuerza  contra  una  idea.  Por 
un  fenómeno  sublime,  que  es  un  homenagede  los  déspotas  á  la 
justicia,  la  Europa  invoca  las  garantías  constitucionales.  Toda  la 
fuerza  moral  que  la  resolución  había  despertado,  los  despóta<(  la 
aprovechan,  jla  Francia  no  tuvo  como  defenderse.  ¿Qué  verdad 
podrá  oponer  á  la  invasión?  La  independencia? — Pero  esa  pa- 
labra la  repitió  la  España!^  ¿A.  nombre  de  la  República? — La 
Francia  la  había  vilipendiado  y  además  había  destruido  las  Re 
públicas  Italianas. — ¿A.  nombre  de  la  libertad? — Sarcasmo!  ¿A 
nombre  de  la  justicia,  de  la  inviolabilidad  territorial? — Hasta  hoy 
se  vanagloria  la  Francia  de  haber  humillado  el  orgullo  nacional 
de  las  otras  naciones.  ¿A.  nombre  de  la  filosofia? — Era  despre- 
ciada. ¿A  nombre  de  la  fraternidad?  los  osarios  de  los  pueblos 
protestaban! 

Se  vé  pues  que  la  Francia  debía  ser  castigada  por  haber  viola- 
do el  derecho  y  traicionado  la  revolución  y  las  esperanzas  que 
provocó  en  los  pueblos.  Este  pueblo  olvidadizo  necesita  de 
una  lección  permanente  que  le  recuerde  la  justicia.  «/:'/»  esedia 
¡temos  sido  heridos  por  la  mano  de  Dios. »  Watcrloo  simboliza  este 
castigo  (lia  dicho  Edgar  Quinct).  Que  se  reconozca,  pues,  esa 
mano.  Pero  en  Francia,  la  vanidad  nacional,  la  infatuación  sis- 
temada de  casi  todos  sus  escritores,  os  el  principal  obstáculo 
que  se  opone  á  su  purificación.  Hubo  uu  momento  en  1818  que 
anunciaba  su  regeneración.  ¿Cómo  lian  corrcspoudido  los  fran- 
ceses á  los  esplendores  de  ese  dia? 

La  Europa  sella  su  venganza  coAa  Kestnuracíou  de  los  fior- 
lK>nes,  una  raza  de  fango  (bourbe),  enlodada  con  todas  las  man- 
chas de  la  historia.  La  monarquia«  la  aristocracia,  la  Iglesia,  se 
injertaron  de  nuevo  en  el  trouco  mutilado  de  la  Francia. 

Admiremos  la  fuerza  de  la  verdad.  La  revolución  vencida 
y  escarnecida,  recibe  concesiones  que  se  llamaron,  carta  cons- 
titucionaL 

Aquí  empieza  el  fuuómono  del  siglo.  El  pasado  á  pesar  de 
9U  derecho  divino  que  alegaba,  hizo  concesiones  á  laítlosofia;  y 
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él  pensamiento  intimidado  hizo  también  concesiones  al  pasado. 
Se  creó  la  química  del  escepticismo;  se  formaron  combinacio- 
nes monstruosas  de  elementos  discordantes.  Este  nuero  as- 
pecto del  espíritu  se  llamó  aoctrinarismo,  que  no  es  sino  un  fa« 
talismo  tímido,  jesuitismo  en  la  filosofia^  maquiavelismo  en  la 
política. 

La  lilo&ofia  abdicó  y  solo  conservó  al  escolasticismo  para  le- 
gitioíar  los  bechos:  Formuló  la  teoría  del  éxito,  llevó  la  amar- 
gura al  corazón  de  toda  virtud,  y  ridiculizó  al  espíritu  humano. 
El  hombre  del  siglo,  vencido  por  los  hechos,  agoviado  por  las 
contradiciones,  hijo  del  adulterio  de  todas  las  idei^s  y  viviendo 
en  una  atmósfera  de  corrupción,  escuchando  el  eco  maldecido 
que  producía  la  caida  de  la  Revolución  precipitada  á  los  abismos 
por  la  conjuración  universal  de  todos  los  poderes,  viendo  la 
traición  ala  República,  al  Imperio,  á  la  monarquía,  enlutado  el 
esplendor  del  pensamiento,  las  catedrales  reedificadas  por  ateos, 
el  hombre  moderno  sintió  en  su  alma  la  inanimidad  del  esfuerzo. 
Un  inmenso  fastidio  se  cstendió  por  el  firmamento,  y  nació  la 
duda,  la  enervación,  la  indolencia. 

Despojado  de  la  fé  del  pasado,  sin  confianza  en  el  porvenir, 
sin  personalidad,  viendo  los  resultados  inutilizados  del  heroís- 
mo, el  hombre  de  Europa  se  preguntó,  qué  soj?  á  dónde  vo\? — 
Y  sintiendo  al  mismo  tiempo,  la  fuerza  interna  del  Creador  sin 
aplicación;  la  inmensidad  del  deseo,  sin  objeto;  la  ambición,  sin 
un  fin;  el  corazón  y  la  voluntad  inutilizados  para  los  actos,  elevó 
al  cielo  una  espantosa  poesía,  la  blasfemia;  pero  en  el  fondo  era  la 
oración  de  la  duda,  una  imploración  desesperada  al  Creador,  la 
protesta  del  germen  de  la  virtud  contra  la  atmósfera  de  la  fata- 
lidad. 

Tal  ha  sido  el  espíritu  que  os  cobijó,  hijos  del  siglo.  Lleva- 
ban una  herida,  algunos  desgarraban  su  corazón  en  las  aras  del 
altir.  Byroii  es  el  Isaías  de  la  Libertad  moderna.  Nos  abre  el 
universo  y  el  corazón  del  hombre  y  procura  Henar  esos  dos 
abismos  con  sus  acentos  inmortales.  Kacen  lassectas^  se  osten- 
tan todas  las  locuras,  desde  la  rehabilitación  de  la  carne,  bástala 
Stintificacion  del  verdugo.  Ahatverm^  la  humanidad  |>cregrinay 
maldecida,  sin  olvidar  la  patria,  reasume  la  lamentación  del  si- 
glo, con  la  lamentación  de  la  creación  y  de  la  historia. 

Solo  Dios  sabe,  hasta  donde  ha  llegado  la  angustia  de  sus  hijos 
predilectos      Ellos  nos  han  revelado  nuestro  corazón  destroza 
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do,  han  pidf  erizado  la  duda,  agotado  d  deseo,  maldecido  naea- 
tra  fuerza,  enertado  nuestra  energía.  No  maldecimos  á  las  al- 
mas sinceras,  porque  han  pasado  por  los  limbos  precursores  de 
la  religión  futura,  para  terminar  sus  obrasen  servicio  de  la  li- 
bertad: Byron  muriendo  por  la  Grecia,  Edgar  Quinct  y  Victor 
Hugo  en  el  destierro,  protestando  y  enseñando.  Gloria  á  to- 
sotros,  porque  habéis  encarado  el  soliloquio,  porque  habéis  ren- 
oido  las  horas  inesplicables,  en  el  Jardin  de  los  Olivos  de  la  hu- 
manidad moderna. 

Época  de  disolución.  La  poesía  fué  la  mejor  refutación  del 
dodrinarismo,  ese  consuelo  de  los  que  abdican.  El  pasado  re- 
habilitado pero  sin  fé  en  sí  mismo,  cubría  con  el  nombre  del  ca- 
tolicismo, para  vivir  tranquilo,  su  verdadera  religión,  el  egoismo. 
Las  tinieblas  han  vuelto  sobre  el  mundo.  Es  un  hecho  general 
la  abdicación  y  servidumbre.  El  sol  se  eclipsa  y  el  poeta  es  el 
anatomisti  del  siglo. 

«  Oíi   ?as-l«?— VCT«   la  nuit  noire, 
»  Oü  vas-tut— vers  le  grindjour. 


•  A  i]uoi  lion  dmtcs  eos  peines.  » 

(V.  Ut'co.) 


No  es  el  caos,  es  algo  peor; — es  un  vacio  sin  nombre  que  se 
apodera  de  la  vida,  es  la  indiferencia  que  se  a|KKlera  del  corazón 
y  de  la  mente.  La  Imuperic.ncia! 


Ilí 
LAMKNNAIS  ? 

Hay  cosas  que  al  momento  que  se  presentan  al  espíritu  recuer- 
dan sus  contrarias.  Lo  injusto  proclama  lo  justo,  Hombre  su- 
blime, la  indiferencia  te  proclama. 

El  ha  sentido  la  gravitación  del  siglo  á  los  abismos.  Discí- 
pulo de  Cristo,  ha  visto  á  lo  humano  y  lo  divino,  escarnecido 
en  el  pretorio  de  la  historia  .  Sabe  que  nada  hay  grande  sin 
religión,  es  decir  sin  ideal;  que  el  dogma  es  el  padre  fecunda- 
dor  de  los  principios  y  que  la  creencia  es  la  matriz  de  las 
sociedades, — y  lia  visto  á  la  religión  no  solo  combatida,  sino 
olvidada,  y  a]  fondo  de  la  vida  comprometido  por  la  estagnación 
del  alma  humana,  aferrado  al  o(:oismodcl  sentir,  como  última  án- 
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cora  de  la  existencia.  El  hombre  no  piensa,  porque  no  es  pensar 
ter  los  hechos  j  legitimarlos  por  el  hecho  solo  de  que  existen, 
pero  ni  aun  quiere  pensar  porque  pensar  es  un  acto  de  creación.  El 
hombre  no  solo  no  ama ,  sino  que  no  quiere  amar,  porque  no  es  ama  r 
gozarse  en  su  egoísmo;  no  solo  no  acciona,  sino  que  desdeña  los 
actos: 

«  A  quoi  bon  toutes  oes  peines.» 

Olvidadizo  del  pasado,  indiferente  al  dia,  incrédulo  para  con 
el  porvenir,  elhombre  es  una  tumba. 

«  To  (lie..,  lo  slccp,» 

Y  esa  duda,  esa  indiferencia,  única  unidad  y  disolvente,  forma 
un  centro  de  atracción  en  ese  caos  y  organiza  la  tranquilidad  en  la 
injusticia.  La  filosofía  se  envuelve  en  la  vorágine;  la  moral,  la  li- 
teratura, la  opinión,  la  política,  todo  rueda  y  es  arrebatado  por 
el  torbellino  déla  disolución.  ¿Quién  resiste?  Solo  tú,  America 
republicana,  á  quien  el  Océano  separa  de  la  Europa,  y  á  quien 
la  independencia  del  hombre  separa  del  viejo  mnndo.  Lacor- 
riente  sumerje  á  las  naciones,  y  vemos  sus  restos  mutilados,  ar- 
rojados por  elnaufrajiodela  libertad,  devorados  por  los  piratas 
coronados,  que  al  desaparecer  nos  claman  por  un  epitafio  de 
venganza  y  no  por  el  sarcasmo  de  la  cobarde  conformidad  de 
los  doctrinarios.  vEl  orden  reina  en  Varsovia^ii  el  cadalso  en 
Italia,  la  hipocresía  en  Francia,  la  esplotacion^en  Inglaterra,  el 
sofisma  en  Alemania,  la  barbarie  en  Rusia,  los  Borboues  en  los 
tronos  de  España,  Kápolcs  y  Francia. 

Tal  fué  el  desenlace  de  la  debilidad  fatigada  en  el  asalto 
cootra  el  Jchová  de  la  edad-media.  Sin  palabra,  sin  iniciativa, 
sin  aotoridad,  sin  Dios,  ¡hasta  dónde  llegaría  el  cataclismo! 

Entonces  apareciste  tú,  3Iaestro  amado.  Osaste,  j  el  mundo 
escuchó.  Distinguió  tu  voz  de  entre  las  voces  y  se  dijo:  <«  he 
aqal  nn  hombre  que  habla  como  teniendo  autoridad. » 

Obra  útil  serla  el  estudio  de  esas  almas,  que  caen  de  repente 
como  aerolitos  divinos  desprendidos  por  el  astro  de  la  vida. 
iCómo  es  que  han  podido  conservar  el  fuego  sagrado  y  desar- 
rollar esa  centella  «1  despecho  de  una  atmósfera  enemiga  ?  ¿  Cómo 
han  podido  recorrer  los  abismos  del  dolor  v  las  mansiones  de  la 
paz  soberana,  sin  perder  el  equilibrio  del  buen  sentido  y  el  cn- 
tnsíasmo  del  ideal?   | Cuanto  esfuerzo,  cuantas  íntimas  batallas  y 
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te 

terribles  llegan  á  formar  ésas  vidas,  que  son  verdaderas  epoiic- 
Tas  de  sigips  encamados,  en  un  hombre!  lia  habido,  sin  dnda 
en  esos  seres,  una  Aora  de  belleza  como  decían  los  gríef?os,  la 
revelación  primera  no  oltidada^  un  monumento  feliz  de  licrois- 
mo  V  de  tormento  que  ha  decidido  de  sus  vidas.  Ellos  han 
recibido  la  visitación,  el  depósito  del  germen  sagrado,  la  con- 
cepción virjinal  de  la  verdad,  que  mas  tarde  proyectará  una  Iliada 
al  rededor  déla  ciudad  doliente,  una  Odisea  buscando  el  conti- 
nente anunciado,  una  leyenda  de  todas  las  glorias  y  dolores 
trepando  al  Calvario  para  fundar  una  tribuna  y  lanzar  una  palabra 
universal. 

Lamennais  ha  sido  uno  de  esos  hombres. 

Recordemos  los  albores  de  la  infancia  y  encontraremos  la 
huella  de  esa  senda.  ¿  Qué  presentimos,  qué  añrmamos,  que 
pedimos? 

Libertad,  gloria,  amor;  misteriosa  comunión  de  los  grandes 
espectáculos  de  la  naturaleza;  océano  sombrío  é  indcflnido;  cor- 
dilleras nevadas  colosales,  cuyas  lineas,  masas,  perfiles  y  acu- 
mulación de  pirámides  titánicas,  presentan  al  cspirilu  las  imá- 
jenes  incorruptibles  del  heroísmo  salvaje;  y  tú,  cielo  de  la  patria, 
bóveda  del  templo  de  la  independencia  indómita  tlel  Auca,  todo 
eso  nos  bace  vagar  despiertos  cuunsueAo  divino,  como  sonám- 
bulos sublimes,  sin  ver  los  precipicios.  Nos  engolfamos  en  el 
océano  del  Skr,  sin  temor  de  perder  nuestra  personalidad,  y 
quisiéramos  llenar  la  inmensidad  con  la  palpitación  del  y  ó.  Ko 
hay  tiempo,  no  tenemos  memoria,  no  nos  ha  presentado  su  faz  la 
eternidad.  1.a  inmortalidad  viviente  nos  hace  á  la  muerte  in- 
comprensible. Nuestra  vida  es  un  presente  que  rebosa  de  un 
presentimiento  de  esplendor  creciente  c  inagotable.  Un  soplo 
divino  nos  impuls<i,  y  á  él  nos  entregamos  con  confianza  ma^ní- 
fica  é  inocente.  No  hay  mal,  no  lo  conocemos,  y  pedimos  tan 
solo  un  acrecenlumiento  incesante  de  nuestro  ser,  una  acción 
perpetua,  infatigable  y  creadora.  >o  hay  miedo;  es  nuestra 
alma  una  epopeya  fantástica  que  conmueve  continentes,  quizás  el 
despertamiento  de  la  revelación  eterna.  Vivimos  en  una  ilurni- 
nación  continuada,  iluminando  los  objetos.  En  los  valles  de  mi 
patria,  asentados  al  pié  de  esa  escala  de  los  cielos  que 
se  llaman  los  Andes,  cuantas  veces  no  he  contemplado  ese 
cielo  azul,  profundo,  centellante  y  transparente  como  el  seno  ác 
Dios,  desfilando  sus  lejioues  luminosas  por  sobre  tus  cimas  re- 
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fulgentes,  que  me  iiacian  creer  que  tí  vía  en  el  corazón  de  la 
inmensidad  risible,  habitar  los  cielos,  sentir^  el  paraiso,  y  res- 
pirar el  éter  inmortal!  ¡  Cuántas  veces  el  horizonte  rojo  del  po- 
niente, no  ha  recibido  las  primicias  del  primer  deseo  y  las  confi- 
dencias de  un  alma  preguutando  por  el  secreto  déla  vida  1  Sois 
vosotros,  momentos  infantiles,  que  jamás  olvido,  el  himno  del 
dogma,  el  soliloquio  de  la  libertad  enregimentando  los  dias 
futuros. 

Yo  me  acuerdo. — Todo  era  uno.  Patria  era  sinónima  de  so- 
bcrania  inviolable; — gloria  era  lo  mismo  que  libertad  perpetua; 
y  )a  libertad  era  el  ideal,  el  móvil,  el  motivo,  el  fin  de  las 
acciones  invisibles  que  bcrvian  en  el  alma^ior  precipitarse  en  el 
espacio. 

Y  si  esto  ha  pasado  en  uno  de  la  plebe  del  género  humano,  qué 
no  habrá  pasado  eu  los  héroes  como  Sócrates  y  Jesucristo,  y  tam- 
bién en  ti,  oh  Lamcnnais! 

La  idea  de  Dios  dominó  su  inteliirencin,  la  veneración  sus 
afecciones.  Gs  por  esto  que  ha  sido  la  mas  bella  aparición  en 
nuestro  siglo,  del  mas  elevado  sentimiento,  que  es  la  vene- 
ración. 


IV. 


liemos  vislo  cuál  fué  el  momento  moral  é  histórico  cu  que 
apareció  Lamcnnais. 

Toda  época  de  disolución  e\ii;e  una  manifestación  suprema  y 
necesaria  déla  moralidad. 

Durante  el  imperio  romano  esa  manifestación  se  llamó  rstoi- 
cismo:  en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  esa  necesidad  se 
exageró  y  se  llamó  asrriismo;  en  tiempo  de  la  feudalidad,  cabnUc- 
rin^  la  protección  individual  al  débil,  á  la  mujer,  al  huérfano,  al 
anciano; — en  el  siíjlo  XVÍlf  esa  moralidad  se  llamó  /r/o5o/ífl,  por- 
que ante  todo  era  necesario  independizar  el  pensamiento. — Des- 
pués de  renegada  la  Rcpiibiicn,  alfrcutede  la  Santa  Alianza,  que 
fué  la  Satánica  Alianza  de  los  déspotas,  cuando  la  fdosoíia  se 
hizo  sierva  de  los  hechos  y  abdicó  su  espíritu  de  creación  en  el 
cclectismo,  la  política  en  el  doctrinarismo,  la  moral  en  el  jesui- 
tismo, el  arte  en  el  culto  de  lo  eslravogante  y  de  lo  feo;  cuando 
todo  fue  duda  ó  sofisma,  separación  de  la  conducta  y  de  las 
palabras,  contradicción  entre  el    pcn-amicnlo  v    las  acciones; 

7 
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cuando  la  poesía  fué  el  canto  de  las  tinieblas  ó  una  repercusión 
del  estrépito  de  las  pasiones  desencadenadas;  cuando  la  fatali- 
dad vencedora  arrastraba  A  Dios,  á  la  patria  y  A  la  libertad,  en- 
tonces la  manifestación  de  la  moralidad  apareció  personificada  en 
Lamennais,  y  jola  llamo  Prrperejícia,  es  decir,  distinción, sepa- 
ración, actividad  y  creación  del  bien  por  la  libertad  del  bombre 
iluminada  porDios,c  impulsada  por  el  amor  ala  justicia.  Sualma 
babiasidoel  refugio  déla  eterna  preferencia,  el  santuario  délo 
bellOy  de  lo  justo,  délo  universal.  Fué  autoridad. 

Qninet  y  3Iicbelet  maestros  y  amigos  queridos,  elevaron  sus 
voces  para  despertar  el  espíritu  v  combatir  al  enemigo  que  aun 
envenena  A  la  Francia.  Ellos  enseriaban  la  justicia,  ellos  pasea- 
ban el  estandarte  delderecbo  al  través  de  todos  los  sofismas  de 
la  historia,  invocaban  por  la  nueva  educación,  destronaban  los 
Ídolos  j  sobre  todo  el  idolo  de  la  Francia,  lalo^yenda  déla  fuer- 
za, el  culto  de  la  impaciencia.  Kilos  profetizaban  el  renacimien- 
to del  cáncer  crónicoque  corroe  á  est'i  nación,  el  despotismo  dis- 
frazado conla  glorici,  laabdiv*.acioii  de  la  individu-ilidadanto  todo 
lo  que  se  presenta  corno  unid  ni,  monarquía,  central iz«icion,  so- 
cialismo; dictidurabaj:)  todas  sus  formas. 

Pero  en aqueliosaños  anteriores,  Lamennais  fué  la  palabra. 
£1  mundo  escuchó.  Todas  las  potestades  se  inclinaron,  desde 
los  sabios  hasta  la  Iglesia  Komana,  desdólos  pueblos  bástalos 
reyes.  ¿De  donde  viene  osa  palabra?  se  dijeron.  Hubo  una  sor- 
presa deseada.  Las  autoridades  sintieron  una  autoridad  supe- 
rior. La  soberanía  del  pueblo  vol  vio  a  columbrar  su  porvenir, 
la  inteligencia  una  fé,  el  corazón  una  (*speran7a,  la  voluntad  la 
infusión  de  la  fuerza.  Hubocomo  una  respiración  o'lestc  que 
alivió  el  pecho  oprimido  de  las  gentes.  Klsi.uio  sl*  levantó  para 
interrogar  A  este  hombre. 

Los  que  temían  perder  se   prepararon  para   combatirlo.     Los 
que  buscaban  seguridad    procuraban    atraerlo.    Temblaron   las 
Iglesias  y  también  todo  vicio  y  despotismo.    Ocupó  como  Voltai 
reía  tribuna  de  su  tienqio. 

Voltaire  fué  el  i;uorr¡Slero  omnipresente  que  la  libertad 
desprendió  sobre  la  soeirdad  antigua.  Su  punto  de  partida  fué 
instintivo  y  también  unixcrsal,  el  sentido  común.  Combatió 
sobre  todo,  bajo  todas  formas,  con  todas  armas.  Minaba  y 
derribaba.  Preparaba  el  desierto  de  3Io¡sés  para  la  peregri- 
nación de    la  raza  del  espíritu.  Intrépido  atravesó  el  mar  Fo- 
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jo,  7  lainbieti  recibió  el  pan  del  cielo  que  multiplicaba  su  pala- 
bra para  alimentar  á  su  siglo.  Desapareció  columbrando  la 
tierra  prometida,  pero  las  tablas  de  la  ley  quedaron  en  blanco, 
esperando  al  rajo  convencional  para  que  inscribiese  sus  precep* 
tos. 

liameunais  no  se  dispersa,  no  se  transforma,  es  la  concentra- 
ción de  la  fuerza  en  el  combate.  Su  marcha  participa  de  la  mo* 
notonla  del  Océano.  Ha  visto  el  punto  capital  del  ataque,  ha 
sentido  el  momento  divino  y  decisivo,  y  ha  llamado,  ha  aglome- 
rado en  masa  todos  sus  recursos,  á  la  ciencia  con  todas  sus  ra- 
mificaciones, ála  historia  de  todos  los  pueblos,  á  la  religión  de 
todas  las  razas,  á  la  razón,  d  la  esperiencia,  al  sentimiento,  para 
asaltarla  posición  central  del  enemigo,  que  es  la  indiferencia. 

Nosolo  se  apoya  en  el  indistructible  pensamiento  del  indivi- 
duo, sino  en  la  'uncgable  afirmación  de  la  universalidad,  en  aque- 
llo que  es  común  y  fundamental  á  toda  inteligencia,  y  bajo  este 
aspecto  ha  sido  ú  pesar  de  la  diferencia  de  forma,  el  universali- 
zador  del  pienso^  lueyo  sotj^  de  Descartes. 

La  idea  universal,  común  a  todos  los  tiempos  y  lugares;  ates- 
tiguada por  la  afirmación  universal,  y  corroborada  por  la  historia 
de  todas  las  creencias,  tal  ha  sido  su  punto  de  'partida.  Esa 
idea  os  la  del  Sci\  idenlifirada  con  la  |)crsonali(lad  divina. 
Desearles  al  decir  Soy  níimn)  ai  Sor,  poro  no  vio  sino  al  siigoto. 
alí'idandtt  al  Ser  infinito,  en  quien  el  ser  finilo  se  afiriuaha.  Des- 
de esa  posición  desafía  toda  duda,  y  en  esa  base  puedo  levantirel 
edificio  de  tollas  las  creencias  soiuiularias.  .\o  di>ido  i»l  enemi- 
go; al  contrario,  lo  fortifica,  lo  organiza  si  so  dispersa,  U*  rovela 
toda  la  fuerza  que  contieno,  y  le  señala  todos  los  cIciULiitos  de 
que  puede  disponer,  porque  no  se  trata  d«»  vomor  por  astucia  íi 
por  sorj)ros:i.  sino  en  virtud  do  la  fu-^rza  irrcsislililo  do  un  prin- 
cipio. 

Analiza  el  argiiniiMilo  fnndaiip  nial  del  cncii!Íi.'(K  p«*nolra  en 
su  corazón,  en  su  inloniion  oculLi  ó  ni  iuifiosta.  ,\  un  i  vr/  la 
bandera  dcsplo^^ada,  asosla  cl  golpe.  A  todos  n-sponde,  adivi- 
na la  contestación  posi!>lo,  habla  a  todos  en  su  idioma.  Al  al  o 
obliga  á  confosar  que  niega  el  Sor; -al  níat«M-ialista  que  uu  puede 
probar  la  existencia  de  la  materia,  y  al  epicúreo  que  tantas  formas 
reviste,  le  dice  que  solo  if prepara  un  festín  para  (jinmos  >. 

Tal  fué  su  primer  \  gran  comliato.  Leónidas  indómito  en  las 
fronteras  de  la  eterna    patria,   ha  pedido  xm  sepulcro  anónimo 
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como  el  del  pueblo.  Sin  pensarlo  ha  tenido  la  saerte  de  aque- 
llos guias  misteriosos  de  naciones  cuyos  sepulcros  han  desapa- 
recido :  Moisés,  en  la  Hontafta,  Bómulo  en  la  tempestad,  Atila 
bajo  un  rio,  7  tú  en  la  fosa  común,  en  las  entrañas  universales  de 
la  humanidad  doliente.  (\) 


{i)    couiERO  SER  E.NTF.IÜIADO  EX  LA  FOSA  COMÚN»  Palabras  (Icltvslaineiilo  dt< 
Lameoiuús. 


I)F.L 

ENSATO  SOBRB  LA  INDIFERENCIA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

IDEA  DF.L   E>SAYO  SOnRE    LA.  I^'DIFERESCCU. 
1. 

No  es  difícil  cspoaer  la  idea  fundamental  del  libro.  Es  claro, 
fuerte  como  unidad,  adaptado  ú,  la  inteligencia  común-  Encierra 
dos  partes  muy  distintas.  La  primera  es  la  prueba  de  la  exis- 
tencia del  Ser  y  el  establecimiento  del  criterio  del  consentimiento 
universal;  y  la  segunda,  la  aplicación  de  ese  criterio  al  catoli- 
cismo. La  primera  parte  la  aceptamos.  Nos  separamos  en  la 
aplicación,  asi  como  también  se  separó  el  autor,  confirmando 
con  el  resto  de  su  vida  y  con  su  muerte,  la  verdad  del  punto  de 
partida,  la  nnzon  universal,  que  aplicada  al  catolicismo  lo  con* 
vence  de  error.  Razón  y  catolicismo  es  oposición,  asi  como  lo 
.  es  libertad  y  teocracia,  consentimiento  universal  é  infabilidad 
papal. 

Quisi(.Tamos  trasportar  la  emanación  del  libro. 

Ved  una  noche  serena.  El  cielo  según  la  espresion  de  Uil- 
ton,  «  /ta  abierto  todos  sus  ojo.<,  »  El  hombre  contempla  la  inmen- 
sidad iluminada  y  de  su  corazón  enternecido  brota  el  himno,  y 
en  su  mente  atónita  estalla  la  palaLra:  I:s  el  qur  Es.  El  cielo 
conversa  con  el  alma,  acuden  los  recuerdos,  se  evocan  las  som- 
bras de  los  que  fueron  ainados,  llamamos  A  las  imágenes  que- 
ridas, habitamos  el  santuario  omnipresente,  y  somos  la  llama 
del  altar  encendido  por  la  luz  suprema  que  remonta  á  su  foco. 
Se  hace  el  silencio  y  el  desierto.  La  voz  del  Soberano  ae 
escucha  en  el  espíritu,  con  aquel  acento  que  ahuyentó  las  tinie- 
blas, cuando  la  creación  nacia. 

Tal  emanación  he  recibido  de  ese  libro. 
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Aquellos  que  fatigados  y  desencantados  se  abandonan,  cuales- 
quiera que  hayan  sido  sus  creencias,  lean,  y  sentirán  revivir  cl 
germen  de  la  vida. 

Venid  »1  mi,  puede  repetir  ese  libro,  vosotros  los  hambrientos 
de  justicia,  los  que  liabcis  perdido  la  iusiííUÍaí;uiadora;  vosotros 
que  olvidando  ú  la  libertad  os  sometéis  á  la  fiítalidaddc  vuestro 
cgoismo,  al  oprobio  de  la  tiranía  y  os  dais  vueltas  desesperados 
entre  los  recuerdos  de  la  virtud  perdida  y  los  placeres  sin  ma- 
ñana, que  no  alcanzan  á  adormecer  el  testamento  de  nuestro 
origen;  venid  y  os  consolaré. 

Vosotros  que  habiendo  perdido  la  inmortilidad  por  la  muerte 
de  vuestro  espíritu  de  creación,  os  encamináis  al  sepulcro  como 
á  la  última  esperanza;  venid,  y  os  mostraré  la  muerte  vencida, 
el  sepulcro  demolido  y  la  transRguracion  eu  la  montaña. 

Y  tú,  que  has  llegado  á ambicionar  la  nada,  te  estrellarás  des- 
pechado en  el  seno  de  la  existencia  viva. 

nVA  siglo  mas  enfermo  no  es  cl  que  se.  apasiona  del  error,  sino 
el  que  descuida,  el  que  desdeña  la  verdad.  Aun  hay  fuerza  y 
por  consiguiente  esperanza  donde  se  ve  arranques  violentos: 
pero  cududo  se  apaga  todo  movimiento,  cuando  no  hay  pulso, 
cuando  el  frío  ha  llegado,al  corazón,  ¿qué  esperar  entonces,  sino 
una  próxima  é  inevitable  disolución?»     (Lamennais.) 

Antes  de  pasar  al  fundamento  del  ensayo,  el  autor  encara  ¡i  la 
indiferencia.  Es  claro  que  no  puede  haber  indiferencia,  sino 
en  ausencia  de  creencia. 

Uno  puede  ser  indiferente  por  convicción  ó  por  pereza. 

Al  indirerente  de  convicciou  prcu'uiitaria,  ¿cuál  es  la  idea 
que  lo  aisla,  (|ue  lo  separa  d<>sus  deberes,  \  que  mata  su  acción? 
Si  se  profiísa  la  indirereucía  pur  rouvirtioii,  e»^  ponpic  se  cree 
que  esa  idea  es  la  mejor.  Lueiro  al  sor  indirerente,  lia  habido 
preferencia^  porque  se  ha  clejido.  .Vhora,  ¿qin>  es  lo  que  puede 
motivar  esa  preferencia  dadaáia  indilerencia?  Si  se  cree  mejor 
la  indiferencia,  ha  habido  la  aplicación  de  la  idea  de  superiori- 
dad ó  de  bondad.  V  vo  pregunto,  ¿es  preferible  la  doctrina 
que  todo  lo  acepta  ó  lo  nie^M,  sea  el  bien,  s^a  el  mal,  lo  justo, 
lo  injusto,  lobelloy  lo  IVo?  ¿Ila\  superiorid:id  en  somelerse  a 
todo  régimen,  en  doblar  la  cerviz,  abdicar  el  derecho,  sea  á  un 
papa,  á  un  emperador,  á  un  bandido? 

Ser  indifereiile  por  pereza,  es  coiifes:u'  uui  f.illa.  Nada  tene- 
mos que  decir  al  ¡ndilcreule  tic  nnla  iú. 
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Pero  la  indiferencia  es  una  máscara.  Su  verdadero  nombre 
es  egoísmo. 

Dudando  ó  habiendo  abatido  al  espiritu,  no  queriendo  luchar 
contra  la  fatalidad  ó  ei  crimen  triunfante,  nos  abandonamos  al 
sentir,  y  solo  creemos  cu  la  sensación.  Esta  es  la  última  conse- 
cuencia de  todo  sistema  de  indiferencia.  La  cobardía  para  luchar 
viene  en  seguida  á  dar  el  aspecto  de  doctrina,  á  lo  que  en  el 
fondo  no  es  sino  una  abdicación. 

No  demos  autoridad  á  la  indolencia,  ni  pretendamos  justificar 
el  cansancio,  ó  las  decepciones  de  algunos  momentos  de  la  vi* 
da.  Ese  dclor  interno,  ese  abismo  de  todo  amor  que  llevamos  en 
nosotros  y  que  no  llena  ninguna  cosa  mortal,  es  revelación  de  la 
grandeza  del  destino  del  hombre  que  aspira  á  colmarse  de  lo 
divino.  El  inmenso  dolores  incompatihíe  con  un  ser  miserable. 

ir. 

La  base  del  libro  esel  conseutiiniento  universal,  identíticado 
con  la  rnzon  universal,  con  la  fé  universal  del  género  humano, 
110  en  tal  iii<rar  ó  tal  tiempo,  sino  con  lo  que  ha  creido  siempre, 
en  todo   tiempo  y    lut:ar. 

Desdo  osa  altura  puodo  dominará  los  sistemas,  y  presentar 
un  IVciiIí;  incspu^nablo  ii  lodo  ataque. 

.No  sedi^M  qu?  escluycá  la  razón,  porque  justamente  es  la  ra- 
zón iinivers.il  sn  l'u'.iJaiiK.Mito.  !.a  pruob.i,  fué  el  susto  de  Roma 
y  las  a|)licacionL*s  posteriores. 

Asentado  el  criterio,  Launnuais  analiza  y  restituye  las  creen- 
cias fundamentales:  Di^s,  lacre:icion,  la  libertad,  la  inmortalidad, 
el  doher  y  el  dereclio.  las  penas  y  recompensas,  la  necesidad  de 
una  reli^j^ion,  de  un  culto. 

Kn  seguida  p:is:i  á  d^ii  t^trar  (|ue  todo  eso  se  encuentra  en  la 
reliiriou  cpie  se  llama  revelada. 

Se  vé,  ()ues,  que  la  razón  justifica  seíjun  el  autor)  á  la  reve- 
larion.  Pero  al  elevar  la  razón  como  autoridad  de  autoridades, 
atacó  en  su  base  la  doctrina  de  la  f<'*. 

Permaneció  lógico  en  la  primera  parte  de  su  obra,  al  asentar 
la  razón  universal  como  punto  de  partida,  pero  no  en  aplicar 
todos  los  caracteres  de  la  racionalidad  A  la  doctrina  católica, 
porque  el  catolicismo  niega  «1  tarazón  como  autoridad,  y  ademas 
no  es  racional,  ni  libro,  ni  justo  on  sus  dogmas,  ni  en  las  aplica- 
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tu  «  fneribeacaft  paveir^^  rns:  ¿£s>:-.:«nctiaftsx  ^  jxz  ce  Ii  n- 
Mam  j  qae  £ina  €s  «ncl»  ssu  i-  xbmus  n^naírT^r»  2¿  rede- 
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5o  cnüaó  de  ÍB»¿BBieal: .  <&  :t&:K:¿ciL  e§  ibuk-thv? ^  pfro 
BO  eoroi»  li  oiirft  s^rsi  <¿  r^x>:  ót  Ik  í*esá.  La  pnüoi  fmé 
qse  iz  tsie&ii  se  ^Lirmí'  des-it  ¿i  ajisr-jura  ¿e^  ¡«irc.  -td^  U  arr?- 

de}ir  es  Ek>ssa  i»  ib¿2£  Cf^  escss.^r^saiii-  £««2  «'.zu  L^itfrda. 
fto  podieado  c<>iiip^r?9d-:r  li  c&i^ersLL-izd  óelz  rzxca  isTccxIa. 
se  aíeiTó  B2s  ▼  mis  es  el  ¿£«s=r¿o.  iLidr?i:«>  &  Cc^irraico. 
condena  á  G^liko  px'vsr;^^'  li  rsti&i  c:  í^&'Msec-.  Del  muño 
mcfdo.  mis  Urde,  condcn :•  •  Lasí^»:.!  >  p^n  yc^uT  2  Icvm-ío 
de  Lo  tola. 

MI 

lie  aquí  e!  nioJo  rn-j  j  .?<:2'  1  >  c  el  crteri*^-. 

La  razón  kuaiiai.  derira  d?  iiai  ra7«>a  supen  r.  otomi.  lu- 
oiutaLle.  Si  h  tcpJí  i  o\>l-:.  :.'.  c\:-t  Jo  n>*e>:r.3r.ívn!e  ^km- 
pre,  T  siempre  la  miirji. 

Toda  razoQ  crcidi.  ^s  r  .r:  •  •:  ■.  vQ  vio  lar^z-n  ;  r.-i-^ra. 

NeL'arcl  lcsü:non;y  «''.ii?ra!-  pr:fr-r!-:  :ir."ij?p.  iríi.u'ar.  •> 
el  carJcter  de  lalocun. 

Es  necesario  no  ohidar  que   >c  trata  de  hs  »'-   -  .  *  A^-rr- 1- 

fíOí. 

>o  lia^  verdades  inJt.>:u*li'?ntes  de  la  razón.  L»s  verdades 
llamadas  de  sentiuiicnlo  <uponva  una  idei  prceiisí-^ul-.*. 

No  se  diga  que  proscribe  a  la  razón  indivuiuil.  lus.stc  so!tc 
su  debilidad,  para  probar  la  fuerza  de  la  razón  ceuoral.  De 
donde  se  deduce  que  la  razón  mdi  vidual  «  icnf  iiaa  '-v/.i  s«?írura. 
«  para  apreciar  sus  propios  pcubamientos.  >  quo  no  <c  <.^lra\ij. 
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«  regla.  Así,  dice  Lainennais,  fejos  de  destruir  la  razon^  la  asen' 
w  tainos^  al  contrario,  en  una  base  incontrastable.  »  (Ensayo  sobre 
la  indiferencia,) 

Se  ha  argüido  en  contra,  enumerando  los  errores  que  han  sido 
venerados  por  la  humanidad. 

Yo  respondo.  Esos  errores  no  han  sido  universales.  Y  aun 
suponiendo  que  hubiese  habido,  jamás  ha  habido  creencia  uni- 
versal que  haya  negado  las  verdades  fundamentales.  Ha  habido 
falsas  concepciones  de  Dios,  del  universo,  del  hombre  y  sudes- 
tino,  pero  jamas  ha  habido  negación  universal  de  Dios,  de  la 
libertad,  del  porvenir,  del  deber  y  del  derecho.  Por  otra  parte, 
esas  falsas  concepciones,  -han  sido  emanaciones  déla  razón 
individual^  délos  reveladores  ó  sacerdocios,  que  han  impuesto 
sus  imposturas  tk  la  inteligencia  del  vulgo. 

Ha  sido  por  el  contrario  lá  verdad,  lo  universal,  lo  que  ha 
sido  oscurecido,  alterado  por  las  pasiones  dominadoras  de  las 
castas.  Poro  no  olvidemos  que  en  todo  tiempo  y  en  todo  pue- 
blo, la  base  fuiídainentai  no  ha  podido  ser  arrancada  de  la  inte- 
ligencia universal.     Y   Lamennais  agrega:  «    prouaremos  que 

«  TODO  LO  QUR  IIAUIA  líK  GE^KKAL  EN  EL  PEGAMSMO  ERA  VERDA- 

«  ni:uo.  »  jQuc  mayor  prueba!  Se  vé  también  en  esta  atre- 
vida afirmación  que  le  arranca  la  lógica,  el  espanto  de  la  Igle- 
sia, que  crcia  ella  sola  ser  la  reveladora  ó  poseedora  de  la 
verdad. 

Se  ha  citado  en  contra  del  criterio,  aquella  creencia  general 
de  que  el  sol  daba  vuolta  al  rededor  de  la  tierra.  Pero  repeti- 
mos, esa  creencia  sensible,  esa  opinión  general,  esa  afirmación 
de  los  sentidos,  nada  tiene  que  ver  con  la  cuestiou  que  nos  ocupa. 
Se  trata  de  la  creencia  sobre  lo  fundamental,  ontológicoy  racio- 
nal: no  sobre  los  fenómenos, no  sobre  las  percepciones  sensiblo. 
a  \\i\\  dos  cosas  en  esta  creencia,  el  puro  fenómeno,  rt  oí  movi- 
«  miento  aparmtnWX  sol  a!  rededor  de  la  tierra,  y  la  espli^'acon 
«  dol  fenómeno,  que,  no  estando  al  alcance  sino  de  muy  pocos 
«  hombres,  no  se  apoya  sino  sobre  la  razón  particular.  »  (C*  s. 
la  Indiferencia.) 

Es  claro  que  todos  los  hombres  afinnaudo  que  ven  al  sol  dar 
esa  vuelUí,  afirman  lo  que  ven  y  afirman  la  verdad.  Succ* 
de  lo  mismo,  cuando  decimos,  que  vemos  .un  circulo  de  fuego,  al 
hacer  girar  un  carbón   encendido.     Vtmos  el  circulo  de  fuego, 


pero  no  hay.  tal  circulOi  porque  el  carbón  cncrnJUlo  iio  |iu*?<Ie 
<^ñtiiv  al  mtsjno  ik'/fipü  en  lodo^  los  puntos  de  tu  circunferencia 
tjue  describe  el  inoviiuieiito  KÍrvitorio  de  nuestro  brazo.  Lacs- 
pliciicion  del  fenómeno  consiste  en  la  duración  de  la  impresión 
óptica  que  une  las  diferentes  impresiones  y  nos  haccv^er  uncir- 
culo.  En  uno  y  otro  caso  no  Ijacetuos  sino  afirmar  una  sensa- 
cioíh  La  sensación  es  lo  mas  indi%idaal  y  transitorio,  lomas 
|>ai'ticrílar.  Todo  liombre  rectifica  por  si  mismo  el  engaso  de  los 
sentidos,  todo  hombre  educa  á  la  vista  con  el  tacto  y  con  la  ra- 
zón» La  sensación  no  nos  dú  los  dogmas.  La  razón,  ó  la  visión 
de  lo  ífuc  es  necesario,  la  concepción  de  las  ideas  necesarias, 
como  por  ejemplo,  no  faftj  efecto  sin  cansn^  eso  es  lo  univer- 
sal, el  fondo  inmutable  del  pensamiento,  y  soIojV  esa  esfera  de 
ideas  se  aplica  el  crilcrío  de  que    Imblamos. 

IiCí'ibo  una  sensación,  sé  que  hay  un  cuerpo,  la  razón  al  mo* 
monto  cstabíccc  la  catcíroría  del  espacio,  sin  la  cual  los  cuerpos 
nt>  se  podrían  concebir.  Oestrúynnsc  los  cuerpos,  su  desapari- 
ción es  posible,  [íero  no  puede  desaparecer  !a  noción  }  la  c!iis- 
Icniia  del  espacio. 

fx)  misino  sucede  respcclo  al  criterio  ó  á  la  regla  que  se  csti- 
blcce  para  confirmar  ó  corroborar  una  verdad.  Los  sentidos, 
las  ciencias  alirman  licclios  y  verdades  locales,  accidentales, 
como  en  tal  clima  liay  tal  planta,  tal  animal,  tal  fenómeno. 
Pero  la  idea  del  Ser,  Li  razón,  lacasu:did:id  forman  la  visión  cons- 
titiiitiva  del  perísiuniíMito,  en  todo  tiempo  ylu'^ar. 

Queremos  indicar  sol.imiMite  el  pensamiento  fundamental  de 
la  olira. 

Después  ún  tratrir  de  lucertidumbrt\  pasa  ú  establecer  las  ver* 
tlades  tpie  formrin  la  religión  nniversat  y  empie/.a  por  el  Skh. 
Estíiblofidos  los  curactL'rcs  d*'  cs:i  verdad  sublime,  el  autor  los 
'ncorpora,  sí  aí^í  se  puede  hablar:  cu  Dios.  >o  jouo/co  trozo 
iüual  de  profundidad   \  de  belleza, 

*<  roda   cvistearía  dimana   d*l  Ser  eterno,  infinito;  \   bi  í  rea*^ 
•»  ciou  cutera,  cmisinsoles  \  sus   mundos,   cada  uno  de 
"  les  micierra  en  si  myriaílíis  de  munrlos,  no  rs  slnn  f 
»*  del  liraii  St-r.     rtiente  lecnuda  do  las  reaLubifi-^    »'^ 
^  úl  y  vuelve  a  ól:  y  mieulns  que  esteriorizad;is 
>*  su  poder  y  pira    celebrar    su  L:lor¡a  en  IoiU»p*-* 
'i  rspacio  y  del  tiempo,  sus  innumerablr-;  - 
*i  cumplida  su  mistoii,    vnrlveii  á  coloi    i 
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n  de  ser  que  les  tocó  y  que  su  justicia  vuelve  á  inucliasdc 
n  ellas  ó  como  recompensa  ó  castigo,  él,  solo,  inmóTÍI,  cu  me- 
»  dio  de  este  vasto  flujo  y  reflujo  de  la  existencia,  única  ra« 
'  »  zou  de  su  ser  y  do  todos  los  seres,  es  para  sí  mismo,  su  pr  in- 
»  cipio,  su  fin,  su  felicidad.  Buscar  algo  fuera  de  él,  es  esplo- 
»  rarlanada.  Niidii  se  produce,  nada  subsiste  sino  por  su  vo- 
»  luutiid,  poruña  participación  continua  de  su  ser.  Lo  que  él 
»  crea  lo  saca  de  sí  mismo;  y  conservar  para  él,  es  comunicarse 
»  aún.  Realiza  esteriormente la  estension  qucconcibe,  y  béah( 
w  el  universo.  Anima,  si  asi  puede  decirse,  algunos  de  suspen- 
»  .samientos,  les  da  la  conciencia  de  si  mismo,  y  hé  ahí  lasin- 
»  tcligencias.  Unidas  á  su  autor,  viven  de  su  sustancia,  ali. 
>»  nienl:»ndose  de  su  verdad,  que  es  su  alimeuto  necesario.  Aun 
»»  cuando  lo  ignoren  ó  lo  nieguen,  sacan  aun  de  su  seno,  como 
»  la  planta  ciega  del  seno  de  la  tierra,  la  sAvia  que  las  vivifica. 
'»  Dcbilcs  mortales,  que  ahora  poco  desesperábamos  de  la  luz, 
n  repitámoslo  pues,  cou  una  alegría  llena  de  coufiauza  y  de 
'>  amor:  Hay  un  Dios.  Las  tinieblas  huyen  ante  eseuombre,  cae 
n  ol  vi»lo  que  ciibria  nuestro  espíritu,  y  el  hombre  de  quien 
»  huiala  verdad  y  aun  su  ser  mismo  sin  que  pudiese  retenerlOi 
)•  renace  deliciosamente  ante  el  aspecto  de  El  que  Es,  y  por 
»  quien  todo  es.» 

Muchos  años  después  do  separado  de  la  iglesia,  decía  sobre 
Dios  estas  palabras  sacramoutules  como  la  \erdad,  é  intensa,  co* 
mo  el  infinito  de  los  ciclos  : 

H  Existe,  pero  no  como  las  criaturas;  para  01  no  hay  tiempo; 
y>  ni  espacio,  ni  movimiento.  Infinito  en  su  unidad,  le  es  in- 
»  compatible  todo  timitctodo  cambio,  toda  sucesión.  Es,  iik 
♦»  Allí  SI  nuiAr.ioN;  Ks  i.N  Si  MISMO,  iii:  ahí  sl  li  cah,  }  en 
»  ese  luuMr  inmutable  que  ninguna  cstension  puede  medir,  esta 
'»  en  todas  partes  y  rn  todas  partes  completo,  produciéndose  |ior 
'»  su  poder,  conociéndose  con  su  pensamiento, \  i vílicáuduse  con 
"  MI  amor.  Eterno,  íninen-o,  omnipotente,  no  tiene  sino  uu  so- 
**  '<i  modo  de  ser,  que  nuestra  débil  inteliíroncia  descompone 
"  para  mejor  concebirlo,  co!n|>araiidolo  á  los  modos  do  ser  de 
"  'íi  iriilura;  y  este  modo  divino  es  el  Infinito.  »> 
Cíuiiil:i>  vec<»s  iil  leerócitará  Lamcnnais,  hubiéramos  querido 
|ar  la  pluma  para  siempre.  Pero  no  es  el  amor  propio  el 
impedirá  procurar  .ser  útiles,  l/i  intención  dignifica 
de  los  que  mu  pequeños. 
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Viene  después  la  esposicíonde  todas  las  pruebas  que  concur- 
ren á  corroborar  la  existencia  de  Dios  :  pruebas  físicas,  mate- 
máticas y  metansicas.  Se  muestra  su  sinrazón  completa  al 
ateísmo.  «  El  ateo  odiará  al  autor  de  la  vida  y  á  la  vida  mis- 
»  ma.  Cíe<^o  y  cobarde  hasta  lisonjearse  de  vencer  sus-desli- 
^>  nos  inmortales,  se  le  verá  aislándose  de  todo  loquees,  traha^ 
)>  jar  ardienf emente  en  las  tinieblas  para  cavarse  un  sepulcro  éter" 

»  iM «  Quitad  á  Dios  del  universo,  y  el  Universo  no  es  si- 

»  no  una  ifran  ilusión,  uu  sueQo  inmenso  y  como  una  vaga  mani* 
))  festarionde  una  duda  infinita.  » 

IV. 

Al»LICACiO>     DEL   CIUTERIO  Ó    Cü>SE.\TÍ MIENTO    UNIVERSAL. 

El  consentimiento  universal  ó  la  razón  general,  es  pues  la 
regla  de  la  razón  individual.  Esa  regla  ó  criterio  aceptado,  es  la 
autoridad  verdadera,  ó  la  única  Iglesia  verdadera  en  la  libre 
comunión  de  los  espíritus. 

El  primer  acto  del  hombre  es  uu  acto  de  fe.  Crecen  sí  mismo, 
cree  en  el  Ser,  por  medio  de  la  revelación  del  pensamiento  del 
Ser.  El.  Ser  es  idéntico  en  todo  iiouibre,  por  consiguiente  la  fe 
es  idéntica  en  su  principio,  es  universal,  es  la  misma  creencia. 
La  fé  primera  se  identifica  con  la  autoridad  fundamental,  qae 
es  el  consentimiento. 

Demostrados  los  primeros  elementos  del  consentimiento  y  las 
condiciones  del  Ser  en  cuanto  á  su  esencia,  al  destino  y  á  la 
moralidad  humana,  el  autor  pasa  on  seguida  á  confirmar  su  prin- 
cipio conel  criterio  mismo  ostablcciiN»,  recorriendo  la  tradición 
do*:mática  del  género  humano. 

«  Lo  que  habia  sido  creído  s¡cm|)rc.  on  todas  partes  >  por  lo- 
>»  dos,  tal  era  pues  axtes  de  Jesucristo,  la  verdadera  religión. . 
n  Si  seesceptúa  el  Mahometismo,  del  que  hablaremos  en  el  arti- 
»  culo  de  las  sectas  cristianas,  todas  las  falsas  religiones  no  lian 
I)  sido  y  no  son  aun,  sinocultos  idolátricos fundadossobre  creen- 
f>  cías  verdaderas,  pero  que  las  paciones  han  corrompido  mas  ó 
»)  menos. 

Es  aquí  donde  el  autor  apela  á  su  profunda  erudición  teoló- 
gica de  la  humanidad  entera,  revisando,  analizando  y  juzgando 
losdogmas.  los  cultos. los  sistemas  de  moral  de  todos    los  pue* 
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bl08  déla  tierra;  y  de  ese  torbellino  de  creencias,  de  ese  con- 
greso universal  de  todas  las  divinidades  hace  prorumpir  un 
solo  voto,  una  palabra,  una  misma  adoración  por  el  Ser  Su- 
premo, la  justicia  y  la  inmortalidad 

Jovis  omiiia  plena. 

La  Idolatría  no  es  la  negación  de  Dios,  pero  la  trasportación 
de  la  adoración  que  se  le  debe,  á  la  criatura.  El  hombre  escla- 
vizado por  sus  pasiones,  materializa  al  Ser  y  por  consiguiente  la 
moral  y  el  culto. 

En  la  prueba  de  los  hechos  invocados  para  atestiguar  el  con- 
sentimiento universal,  se  vé  á  Lamenuais  csponcr  la  sabiduría 
antigua  y  las  creencias  idolátricas  de  los  pueblos.  La  India,  la 
Persia,  la  China,  el  Egipto,  la  Grecia,  las  religiones  de  los  pue- 
blos bárbaros  ó  salvajes  de  Europa,  África  y  América,  con  sus 
filósofos,  sacerdotes,  magos,  bardos,  historiadores  con  sus 
libros,  la  filosofía  y  poesía,  todo  se  presenta  deletreando  la 
silaba  eterna  del  que  Es. 

Las  creencias  de  los  espíritus  ángeles,  genios,  scmidioses; 
la  transforiñacion,  la  metempsicosis,  transmigración,  transus- 
tanciacion,  encarnación;  los  limbos,  comuniones,  sacrificios,  las 
apoteosis,  la  serie  de  divinidades,  lus  revelaciones  locales;  las 
ideas  sobre  el  destino,  la  felicidad,  las  profecías,  los  paraísos 
é  infiernos;  la  caida  y  testamentos;  la  mediación,  la  redención, 
la  expiación  y  purificación,  todo  se  clasifica,  todo  se  ordena  en 
su  verdadera  significación,  y  se  concentra  para  producir  la 
fuerza  irresistible  de  la  verdad. 

Y  c^  creencia  se  desprende  clara  y  majestuosamente  com- 
prendiendo todos  los  elementos  constítuítivos  de  la  verdad,  que 
es  la  verdadera  religión,  la  primitiva  revelación  que  se  desar- 
rolla con  la  ciencia  y  que  abraza  las  ideas  de  un  Dios,  perso- 
nalidad infinita,  creador,  juez  y  padre  de  las  criaturas;  la  li- 
bertad, y  en  ella  el  derecho  y  el  deber  base  de  las  sociedades; 
la  responsabilidad,  la  fraternidad  de  los  seres;  la  distinción  de 
lo  justo  y  délo  injusto;  la  inmortalidad;  las  penas  y  recompensas, 
y  la  progresión  indefinida  de*  la  creación  en  el  seno  de  la  ley, 
convergiendo  al  Ser  eterno,  como  fin  definitivo  de  todo  lo 
creado. 

Despoes  ét^t^ntúxuáo  ese  trabajo  y  de  probar  que  la   idola- 
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Aquellos  que  fatigados  j  desencantados  se  abandonan,  cuales- 
quiera que  hayan  sido  sus  creencias,  lean,  y  sentirán  revivir  el 
germen  de  la  vida. 

Venida  mi,  puede  repetir  ese  libro,  vosotros  los  hambrientos 
de  justicia,  los  que  habéis  perdido  la  insignia  tjuiadora;  vosotros 
que  olvidando  «lia  libertados  somclcis  a  la  fatalidad  de  vuestro 
cgoismo,  al  oprobio  de  la  tiranía  y  os  dais  vueltas  deses|)crados 
entre  los  recuerdos  de  la  virtud  perdida  v  los  placeres  siu  ma- 
ñana, que  no  alcanzan  á  adormecer  el  testamento  de  nuestro 
origen;  venid  y  os  consolare. 

Vosotros  que  habiendo  perdido  la  inmortalidad  por  la  muerte 
de  vuestro  espíritu  de  creación,  os  encamináis  al  sepulcro  como 
¿L  la  última  ospcnmza;  venid,  y  os  mostraré  la  muerte  vencida, 
el  .sepulcro  demolido  y  la  Iransñguraciou  cu  la  montaña. 

Y  tú,  que  has  lle«;ado  ú ambicionar  la  nada,  te  estrellarás  des- 
perliado  en  el  seno  de  la  existencia  viva. 

«KI  siglo  mas  enfermo  no  es  el  que  se  apasiona  del  error,  sino 
el  que  descuida,  el  que  desdeña  la  verdad.  Aun  hay  fuer/a  y 
por  consiguiente  esperanza  donde  se  vó  arranques  violentos: 
pero  cuando  se  apaga  todo  movimiento,  cuando  no  hay  pulso, 
cuando  el  frió  ha  llegado.al  corazón,  ¿qué  esperar  entonces,  sino 
una  próxima  é  inevitable  disolución?»     (f^amennais.) 

Antes  de  pasar  al  fundamento  del  ensayo,  el  autor  encara  i\  la 
indiferencia.  Es  claro  que  no  puedo  haber  indiferencia,  sino 
en  ausencia  de  creencia. 

Uno  puede  sít  indiferente  por  convicción  ó  por  pereza. 

Al  indiferente  de  convicciou  pre^Miularia,  ¿cuál  os  la  idea 
que  lo  aisla,  (jue  lo  .separa  do  sus  deberes,  \  que  mata  su  acción? 
Si  se  prof«;sa  la  indirorcnoia  por  convioiioii,  es  |)on|ue  se  rrcM» 
que  esu  idea  os  la  mejor.  I.ueiro  al  sor  indiroronlc.  ha  habido 
preferencia^  ponpie  se  ha  elojido.  Ahora,  ¿(pió  os  lo  (pie  puede 
motivar  esa  jírofercncia  dadaala  indiloroncia?  Si  so  cree  mejor 
la  indiferencia,  ha  habido  la  a|>lioacion  do  la  idea  de  su|)eriori- 
dad  ó  de  bondad.  V  ,\o  pregunto,  ¿os  prelcrible  la  doctrina 
que  todo  lo  acopla  ó  lo  niou'a,  sea  il  bioii,  s:a  el  mal,  lo  justo, 
loinjusto,  lobolloy  lo  íoo?  ¿Ila\  su(>onorid:id  en  siunetorse  a 
todo  régimen,  un  doiilar  la  corviz,  abdicar  el  derecho,  sea  a  nu 
papa,  á  un  emperador,  á  un  bandido? 

Sor  indiforonle  por  pcíroza.  os  confosar  uní  filia.  >a<lü  tene- 
mos íjue  decir  al  indiforonle  tío  mila  ié. 
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Pero  la  indiferencia  es  una  máscara.  Su  verdadero  nombre 
«s  egoismo. 

Dudando  ó  habiendo  abatido  al  espíritu,  no  queriendo  luchar 
contra  la  fatalidad  ó  el  crimen  triunfante,  nos  abandonamos  al 
sentir,  y  solo  creemos  cu  la  sensación.  Esta  es  la  última  conse- 
cuencia de  todo  sistema  de  indiferencia.  La  cobardía  para  luchar 
viene  en  seguida  á  dar  el  aspecto  de  doctrina,  á  lo  que  en  el 
fondo  no  es  sino  una  abdicación. 

No  demos  autoridad  á  la  indolencia,  ni  pretendamos  justificar 
el  cansancio,  ó  las  decepciones  de  algunos  momentos  de  la  vi- 
da. Ese  dolor  interno,  ese  abismo  de  todo  amor  que  llevamos  en 
nosotros  y  que  no  llena  ninguna  cosa  mortal,  es  revelación  de  la 
grandeza  del  destino  del  hombre  que  aspira  á  colmarse  de  lo 
divino.  El  inmenso  dolores  incompatible  con  un  ser  miserable. 

ir. 

La  base  del  libro  csel  consentimiento  universal,  identificado 
con  la  inzon  universal,  con  la  fé  universal  del  género  humano, 
no  en  tal  luirar  ó  tal  tiempo,  sino  con  lo  que  ha  creido  siempre, 
en  lodo   tiempo  y    lutrar. 

Desde  osa  altura  puodo  dominará  ios  sistemas,  y  presentar 
un  frente  incspuu^nablo  á  todo  ataque. 

*\o  sedijra  qm  cscluyeá  la  razun,  porque  justamente  es  la  ra- 
zón niiiversul  su  1*11:1  Jiiinoiilo.  !.:i  prueb.i,  fué  el  susto  de  Roma 
y  las  aplicaciones  posteriores. 

Asentado  el  criterio,  Lannnuais  analiza  y  restituye  las  creen- 
cias fundameotules:  l)ÍDs,  lacre:icion,  la  libertad,  la  inmortalidad, 
el  deber  y  el  derecho,  bis  penas  y  recompensas,  la  necesidad  de 
una  religión,  de  un  culto. 

En  seguida  pasa  á  d;ni  )Ñtrar  (jue  todo  eso  se  encuentra  en  la 
rcliuMon  ípie  se  llama  revelada. 

Se  vé,  pues,  que  la  razón  justifica  seííun  el  autor)  á  la  reve- 
lación. Pero  al  elevar  la  razón  como  autoridad  de  autoridades, 
atacó  en  su  base  la  doctrina  de  la  fr. 

Permaneció  lógico  en  la  |)riinera  parle  de  su  obra,  al  asentar 
la  razón  universal  como  punto  <le  partida,  pero  no  en  aplicar 
todos  los  caracteres  de  la  racionalidad  <1  la  doctrina  católica, 
porque  el  catolicismo  niega  «1  tarazón  como  autoridad,  y  ademas 
no  es  racional,  ni  libro,  ni  justo  en  sus  doirmas,  ni  en  las  aplica- 
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clones  del  dogma,  lia  saccdido  lo  mismo  que  si  Neii^  ton,  apoyado 
en  su  sistema  de  atracción  universal,  hubiese  aplicado  ese  sis- 
tema para  decir  que  la  tierra  es  el  centro  del  sistema  planetario. 
Habría  tenido  razón  en  la  primera  parte,  pero  no  en  la  se- 
gunda. 

Igual  cosa  con  Lamennais.  La  razón  universal  es  el  sistema  del 
mundo  de  bs  inteligencias,  pero  el  catolicismo  no  es  ese  centro. 
Todas  las  religiones  que  se  llaman  reveladas  no  son  sino  satéli- 
tes ó  fragmentos  planetarios  que  descomponen  la  luz  de  la  ra- 
zón y  que  giran  en  órbitas  mas  ó  menos  concéntricas  al  rede- 
dor del  sol  eterno. 

No  cambió  de  fundamento,  el  pedestal  es  inamovible,  pero 
no  coronó  la  obra  según  el  genio  de  la  buse.  La  prueba  fué 
que  la  Iglesia  se  alarmó  desde  la  aparición  del  libro,  que  la  arre- 
bataba en  un  océano  de  luz  á  donde  no  podía  aventurarse  sin 
dejar  en  Roma  las  anclas  del  esclusivismo.  Esa  alma  limiUida, 
no  pudiendo  comprender  la  universalidad  déla  razón  invocada, 
se  aferró  mas  y  mas  en  el  absurdo.  Abandonó  á  Copéniico, 
condenó  4  Galileo  porseguir  la  rutina  de  IHolomeo.'  Del  mismo 
modo,  mas  tarde,  condenó  ú  Lamennais  para  seguir  a  Ignacio 
de  Loyola. 

III. 

Kí.  CIUTMIUO. 

lié  aquí  el  modo  romo  cstaliiccc  el  criterio. 

La  razón  humana,  deriva  de  una  razón  superior,  eterna,  in- 
mutable. Si  la  verdad  c\islc,  ha  existido  necesariamente  siem- 
pre, y  siempre  la  misma. 

Toda  razón  creada,  es  partiripncion  de  larnzon  primora. 

Kefrarel  testimonio  jcencral,  preferirle  la  razón  parlirular,  es 
cl  carácter  de  la  locura. 

Es  necesario  no  olvidar  que  se  trati  de  las  renladrs  »crrsa- 
fias. 

Ko  hay  verdades  independientes  de  la  razón.  Lns  verdades 
llamadas  de  sentimiento  suponen  una  idea  preexistente. 

No  se  diga  que  proscribe  «1  la  razón  individual.  Insiste  sol)re 
su  debilidad,  para  probar  la  fuerza  de  la  razón  genera!.  De 
donde  se  deduce  que  la  razón  individual  «  i'cne  una  rcfjla  segura, 
a  para  apreciar  sus  propios  pensamientos,  y  que  no  se  e>lravía. 
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«  sino  cuando  el  orgullo  la  induce  á  desconocer  ó  &  violar  e«ti 
«  regia.  Así,  dice  Lamenuais,  fcjos  de  destruir  la  razoiiy  la  asen^ 
w  tamos  y  at  contrario  f  en  una  base  incontrastable.  »>  (Ensayo  sobre 
la  indiferencia.) 

Se  ha  argüido  en  contra^  enumerando  los  errores  que  han  sido 
▼enerados  por  la  humanidad. 

Yo  respondo.  Esos  errores  no  lian  sido  universales.  Y  aun 
suponiendo  que  hubiese  habido^  jamás  ha  habido  creencia  uni- 
versal que  haja  negado  las  verdades  fundamentales.  Ha  habido 
falsas  concepciones  de  Dios,  del  universo,  del  hombre  y  su  des- 
tino, pero  jamas  ha  habido  negación  universal  de  Dios,  de  la 
libertad,  del  porvenir,  del  deber  y  del  derecho.  Por  otra  parte, 
esas  falsas  concepciones,  -han  sido  emanaciones  de  la  razón 
individual^  délos  reveladores  ó  sacerdocios,  que  han  impuesto 
sus  imposturas  ú  la  inteligencia  del  vulgo. 

Ha  sido  por  el  contrario  hi  verdad,  lo  universal,  lo  que  ha 
sido  oscurecido,  alterado  por  las  pasiones  dominadoras  de  las 
chistas.  Pero  no  olvidemos  que  en  todo  tiempo  y  en  todo  pue- 
blo, la  base  fundamental  no  ha  podido  ser  arrancada  de  la  inte- 
ligencia universal.     Y   Lomennais  agrega:  «    probaremos  que 

«  TODO  LO  QüB  IIAUIA  llK  GE.NKUAL  EN  EL  PEGAMSMO  ERA  VERDA- 

«  OERO.  »  ¡Qué  mayor  prueba!  Se  vé  también  en  esta  atre- 
vida afirmación  que  le  arranca  la  lógica,  el  espanto  de  la  Igle- 
sia, que  creía  ella  sola  ser  la  reveladora  ó  poseedora  de  la 
verdad. 

Se  ha  citado  en  contra  del  criterio,  aiiueila  creencia  general 
de  que  el  sol  daba  vuelta  al  rededor  de  la  tierra.  Pero  repeti- 
mos, esa  creencia  sensible,  esa  opinión  general,  esa  afirmación 
de  los  sentidos,  nada  tiene  que  ver  con  la  cucsliou  que  nos  ocupa. 
Se  trata  de  la  creencia  sobre  lo  fundamental,  onlológicoy  racio- 
nal; no  sobre  los  fenómenos, no  sobre  las  percepciones  seiisible>. 
«  H,i  V  dos  cosas  en  esta  creencia,  el  puro  fenómeno,  ó  el  movi- 
«  miento  aparente  del  sol  al  rededor  de  la  tierra,  y  la  esplii^-acon 
«  del  fenómeno,  que,  no  estando  al  alcance  sino  de  muy  pocos 
«  hombres,  no  se  apoya  sino  sobre  la  ra/on  particular.  »  (E*  s. 
la  Indiferencia.) 

Es  claro  que  todos  los  hombres  afirmando  que  ven  al  sol  dar 
esa  vuelUí,  afirman  lo  que  ven  y  afirman  la  verdad.  Suce- 
de lo  mismo,  cuando  decimos,  que  vemos  .un  circulo  de  fuego,  al 
hacer  girar  un  carbón   encendido.     Vemos  el  círculo  de  fuego, 
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pero  no  hay.  tal  circulo,  porque  el  carbón  encendido  no  puede 
ostíir  ai  mismo  lieinpo  en  lodos  los  puntos  de  la  circunferencia 
tjue  describe  el  movimiento  ^'irn torio  de  nuestro  brazo.  Lics- 
plicacion  del  fenómeno  consiste  en  la  duración  de  la  impresioa 
óptica  que  une  las  diferentes  impresiones  y  nos  hacerer  uncir- 
culo.  En  uno  y  otro  caso  no  hacemos  sino  afirmar  una  sensa- 
ción. La  sensación  es  lo  mas  individual  y  transitorio,  lo  mas 
particular.  Todo  hombre  rectifica  por  si  mismo  el  engaño  de  los 
sentidos,  todo  hombre  educa  á  la  vistíi  con  el  tacto  y  con  la  ra- 
7on.  La  sensación  no  nos  dá  los  dosrmas.  La  razón,  ó  la  visión 
de  lo  ífue  es  necesario,  la  coucepcion  de  las  ideas  necesarias, 
como  por  ejemplo,  no  hay  efecto  sin  eansu^  eso  es  lo  univer- 
sal, el  fondo  inmutable  del  pensamiento,  y  soloá  esa  esfera  de 
ideas  se  aplica  el  criterio  de  que   hablamos. 

Kecibo  una  sensación,  sé  que  hay  un  cuerpo,  la  razón  al  mo- 
mento establece  la  cateiroría  del  espacio,  sin  la  cual  los  cuerpos 
no  se  podrían  concebir.  Destruyanse  los  cuerpos,  sudcsapari- 
rion  es  posible,  pero  no  puede  desaparecer  la  noción  y  la  exis- 
tencia del  espacio. 

Ix)  mismo  sucede  ros|»ccloiiI  criterio  6  á  la  regla  que  se  esta- 
blece para  confirmar  ó  corroborar  una  verdad.  Los  sentidos, 
las  ciencias  afirman  hechos  y  verdades  locales,  accidentales, 
como  en  tal  clima  hay  tal  planta^  tal  animal,  tal  fenómeno. 
Pero  la  idea  del  Ser,  la  razón,  la  casualidad  forman  la  visión  cons- 
titiiitíva  del  peiisaniioiilo,  en  todo  tiempo  ylui:ar. 

Queremos  indicar  soiaini;nti3  el  pensamiento  fundamental  de 
la  obra. 

Oespues  de  tnitar  do  la  ccrlidumbn»,  pasa  «1  establecer  las  ver' 
<lades  (|ue  forman  la  religión  universal  y  empieza  por  el  Sku. 
Kstablocídos  los  caraotí';res  d<*  osa  verdad  sublime,  el  autor  los 
incorpora,  si  así  se  pu«^dc  hablar;  cu  Dios.  No  conozco  trozo 
iiíual  de  profundidad  y  de  belleza. 

*<  Toda  existencia  <limana  dil  Spc  eterno,  infinito;  y  la  crea- 
'»  cion  cutera,  cousunsoIcs  \  sus  mundos,  cada  uno  do  los  cna^ 
•»  les  encierra  eu  si  myríadns  de  mundos,  no  es  sino  la  aureola 
»>  del  ,maii  S«T.  rúenle  fecunda  de  las  realidades,  todo  sale  de 
»  él  y  vuelve  a  él:  y  mientras  que  estoriorizadas  para  atestiguar 
»>  su  poder  y  pira  cclobr.ir  su  gloria  en  todos  los  puntos  del 
»i  espacio  y  del  tiompo,  sus  iiinuiucrables  criaturas,  después  de 
•  cumplida  su  uíision.    vuelven  á  co!oc.:r  á  sus  pies  la  porción 
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^  de  ser  que  les  tocó  y  que  su  justicia  vuelve  á  muchas  de 
n  ellas  ó  como  recompensa  ó  castigo,  él,  solo,  inmóvil,  cu  me- 
»  dio  de  este  vasto  flujo  y  reflujo  de  la  existencia,  única  ra- 
»  zou  de  su  ser  y  de  todos  los  seres,  es  para  si  mismo,  su  pr  iu- 
»  cipio,  sa  fin,  su  felicidad.  Buscar  algo  fuera  de  el,  es  esplo- 
»  rarlanada.  Nadn  se  produce,  nada  subsiste  sino  por  su  vo- 
»  luutad,  por  una  participación  continua  de  su  ser.  Lo  que  él 
»  crea  lo  saca  de  sí  mismo;  y  conservar  para  él,  es  comunicarse 
»  aún.  Realiza  esteriormente la  estension  qucconcibe,  y  béahC 
»  el  universo.  Anima,  si  asi  puede  decirse,  algunos  de  sus  pen- 
»  samientos,  les  da  la  conciencia  de  sí  mismo,  v  he  ahí  lasin- 
»  tcliírencias.  Unidas  á  su  autor,  viven  de  su  sustancia,  ali, 
)»  mentándose  de  su  verdad,  que  es  su  alimeuto  necesario.  Aun 
»»  cuando  lo  ignoren  ó  lo  nieguen,  sacan  aun  de  su  seno,  como 
»  la  planta  ciega  del  seno  de  la  tierra,  la  savia  que  las  vivifica. 
*y  Débiles  mortales,  que  ahora  poco  desesperábamos  de  la  luz, 
»  repitámoslo  pues,  con  una  alegría  llena  de  coufiauza  y  de 
»  amor:  liay  unDios.  Las  tinieblas  huyen  ante  ese  uombre,  cae 
*»  el  velo  que  cubría  nuestro  espíritu,  y  el  hombre  de  quien 
»  huiala  verdad  y  aun  su  ser  mismo  sin  que  pudiese  retenerloi 
»  renace  deliciosamente  ante  el  aspecto  de  El  que  Es,  y  por 
»  quien  todo  es.» 

Muchos  años  después  de  separado  de  la  iglesia,  decia  sobre 
Dios  esUis  palabras  sacrameutales  como  la  verdad,  é  intensa,  co* 
mo  el  infinito  de  los  ciclos  : 

('  Existe,  pero  no  como  las  criaturas;  para  él  no  hay  tiempo; 
)i  ni  espacio,  ni  movimiento.  Infinito  en  su  unidad,  le  es  iu- 
»»  compatible  todo  limitejodo  cambio,  toda  sncesion.  Es,  iik 
»>  Aiii  sr  m  jiAciox;  ks  i:.\  si  mismo,  m:  ahí  sl  li  <;ai<,  y  en 
M  ese  luu'ar  inmutable  que  ninuuna  estension  puede  medir,  esta 
»>  en  todas  partes  y  on  todas  partes  completo,  produciéndose  por 
»»  su  poder,  conorióndose  con  su  pensamiento, \ i vifiíáuduse  con 
"  su  amor.  Eterno,  iumen>o,  omnipotente,  no  tiene  sino  uu  so- 
>»  lo  modo  de  ser,  que  nuestra  débil  inteligencia  desconq)oue 
n  para  mejor  concebirlo,  comparándolo  á  los  modos  de  ser  de 
>»  la  cri;itura;  y  este  moJo  divino  es  el  Infiíiit»».  *> 

Cuinta-^  veci^s  al  leer  ócitará  Lamcnnais,  hn!)¡érn!nüs  querido 
arrojar  la  pluma  para  siempre.  Pero  no  es  el  amor  propio  el 
que  nos  impedirá  procurar  .ser  útiles.  L  i  intención  dignifica 
ol  esfuerzo  de  los  que  son  pcquenos. 
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Viene  después  la  esposicion  de  todas  las  pruebas  qae  concar- 
ren  á  corroborar  la  existencia  de  Dios  :  pruebas  físicas,  mate- 
máticas 7  metansicas.  Se  muestra  su  sinrazón  completa  al 
ateisroo.  a  El  ateo  odianl  al  autor  de  la  vida  y  á  la  vida  mis- 
»  ma.  Cie<;o  y  cobarde  hasta  lisonjearse  de  vencer  sus*  desli- 
"»  nos  inmortales,  se  le  verá  aislándose  de  todo  loquees,  traba» 
»  Jar  ardíenf emente  en  las  tinieblas  para  cavarse  un  sepulcro  éter» 

»  M • «  Quitad  á  Dios  del  universo,  y  el  Universo  no  es  si- 

»>  no  uua  gruu  ilusión,  uu  sueúo  inmenso  y  como  una  vaga  mani» 
»  festarionde  una  duda  infinita,  n 


IV. 

APLICACIO    DEL   CUITKRIO  Ó   CÜ.NSKATÍMIKATO     U.MVERSAL. 

El  consentimiento  universal  ó  la  razón  general,  es  pues  la 
regla  de  la  razón  individual.  Esa  regla  ó  criterio  aceptado,  es  la 
autoridad  verdadera,  ó  la  única  lirlcsia  verdadera  en  la  libre 
comunión  de  los  espíritus. 

El  primer  acto  del  hombre  es  un  acto  de  fe.  Crecen  si  mismo, 
cree  en  el  Ser,  por  medio  de  la  revelación  del  pensamiento  del 
Ser.  El.  Ser  es  idéntico  en  todo  lioiubre,  por  c«)nsiguiente  la  fe 
es  idéntica  en  su  principio,  es  universal,  es  la  misma  creencia. 
La  fe  primera  se  identífíca  con  la  autoridad  fundamental,  qae 
es  el  consentimiento. 

Demostrados  los  primeros  elementos  del  consentimiento  y  las 
condiciones  del  Ser  en  manto  á  su  esencia,  al  destino  y  á  la 
moralidad  humana,  el  autor  pasa  en  seguida  á  confirmar  su  prin- 
cipio conel  criterio  mismo  ostablecidd.  locorricndo  la  tradición 
dogmática  del  género  humano. 

«  Lo  que  habia  sido  creído  sicm|»rc.  en  todas  partes  ^^  por  lo- 
>»  dos,  tal  era  pues  antks  de  Jesucristo,  la  verdadera  religión. . 
n  Si  se esceptúa  el  Mahometismo,  del  que  hablaremos  en  el  arti- 
»  culo  de  lassectis  cristianas,  todas  las  falsas  religiones  no  han 
»  sido  y  no  .son  aun,  sino  cultos  idolátricos  fundados  sobre  creen- 
)*  cías  verdaderas,  pero  que  las  paNJoucslian  corrompido  mas  ó 
»  menos. 

Es  aquí  donde  el  autor  apela  á  su  profunda  erudición  teoló- 
gica de  la  humanidad  entera,  revisando,  analizando  y  juzgando 
losdogmas.  los  cultos,  los  sistemas  de  moral  de  todos    los  puc- 
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bIo8  de  la  tierra;  y  de  ese  torbellino  de  creencias,  de  ese  con- 
greso universal  de  todas  las  divinidades  hace  prorumpir  un 
solo  voto,  una  palabra,  una  misma  adoración  por  el  Ser  Su- 
premo, la  justicia  y  la  inmortalidad 

Jovis  omiiia  pleiui. 

La  Idolatría  no  es  la  negación  de  Dios,  pero  la  trasportación 
de  la  adoración  que  se  le  debe,  á  la  criatura.  El  hombre  escla- 
vizado por  sus  pasiones,  materializa  al  Ser  y  por  consiguiente  la 
moral  y  el  culto. 

En  la  prueba  de  los  hechos  invocados  para  atestiguar  el  con- 
sentimiento universal,  se  vé  á  Lamenuais  csponcr  la  sabiduría 
antigua  y  las  creencias  idolátricas  de  los  pueblos.  La  India,  la 
Persia,  la  China,  el  Egipto,  la  Grecia,  las  religiones  de  los  pue- 
blos bárbaros  ó  salvajes  de  Europa,  África  y  América,  con  sus 
filósofos,  sacerdotes,  magos,  bardos,  historiadores  con  sus 
libros,  la  filosofía  y  poesía,  todo  se  presenta  deletreando  la 
silaba  eterna  del  que  Es. 

Las  creencias  de  los  espíritus  ángeles,  genios,  scmídioses; 
la  transforiñacion,  la  metempsicosis,  transmigración,  transus- 
tanciacion,  encarnación;  los  limbos,  comuniones,  sacrificios,  las 
apoteosis,  la  serie  de  divinidades,  lus  revelaciones  locales;  las 
ideas  sobre  el  destino,  la  felicidad,  las  profecías,  los  paraisos 
é  infiernos;  la  caida  y  testamentos;  la  mediación,  la  redención, 
la  expiación  y  purificación,  todo  se  clasifica,  todo  se  ordena  en 
su  verdadera  significación,  y  se  concentra  para  producir  la 
fuerza  irresistible  de  la  verdad. 

Y  Q^  creencia  se  desprende  clara  y  majestuosamente  com- 
prendiendo todos  los  elementos  constituítivos  de  la  verdad,  que 
es  la  verdadera  religión,  la  primitiva  revelación  que  se  desar- 
rolla con  la  ciencia  y  que  abraza  las  ideas  de  un  Dios,  perso- 
nalidad infinita,  creador,  juez  y  padre  de  las  criaturas;  la  li- 
bertad, y  en  ella  el  derecho  y  el  deber  base  de  las  sociedades; 
la  responsabilidad,  la  fraternidad  de  los  seres;  la  distinción  de 
lo  justo  y  délo  injusto;  la  inmortalidad;  las  penas  y  recompensas, 
y  la  progresión  indefinida  de*  la  creación  en  el  seno  de  la  ley, 
convergiendo  al  Ser  eterno,  como  fin  definitivo  de  todo  lo 
creado. 

Después  de  terminado  ese  trabajo  y  de   probar  que  la   idola- 
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tria  sometiendo  al  homéfc  á  los  sentidos,  fijando  su  espíritu  eo 
los  objetos  materiales,  detiene  el  desarrollo  de  la  intelijencia; 
después  de  haber  demostrado  que  a  todo  lo  que  hay  de  universal 
«  en  la  idolalria  es  vcrdadeto,  y  fundado  en  una  tradición  que  re- 
«  monta  al  origen  del  género  human  ■>. . . .;  que  en  lo  qne  tiene  de 
«  falso  carece  y  lia  carecido  siempre  de  los  caracteres  esenciales 
«  déla  verdadera  religión,  í/c  unidad^  dcuítirersidad,  de  perpe- 
«  petuidad,  de  santidad^  »  el  autor  pasa  d  reconocer  esos  carac- 
teres en  la  religión  que  se  llama  revelada. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Esta  es  la  segunda  parte,  la  aplicación  del  criterio.     Es  nqní 
donde  el  autor  erró.     No  pudo  probar  que  los   dolamas   católi- 
cos, la  caida^  el  pecado  orijinal,  la  gracia,  la  ciudad  do    los  es- 
cogidos y  la  ciudad  de  los  eternaincntc  condenados,  reunían  los 
caracteres  universales  del  criterio,  es  decir    cl  consontimicnfo 
universal.     Los  milagros,  ola  violación  de  las  leyes  dtvinns,  la 
encarnación^  cl  c<  deicidio,  »    la  constitución  de  una  iicicsia  infa- 
lible que  usurpa  j  esclaviza  el  pensamiento  del    hombre,  y*sus 
acciones;  una  teocracia  con  sobernnia  absoluta  sobre  el  almi  y 
sobre  el  cuerpo;  la  confesión,  In  dominación  de  la  conciencia  del 
hombre,  la  enseñanza  de  la  obediencia  pasiva,  cl  terror   desde 
la  cuna,  y  todo  loque  forma  el  c.itolicismo,    jamis    ha  reunido 
los  caracteres  universales  de  perpolui(I:id,   justicia    y  santidad. 
La  doctrina  del  sometimiento  absoluto jamis  ha  sido    la  mora- 
lidad universal.     El  triunfo  del  c-itoli:  isino  ha  sidi>  la  muerte  de 
la  soberanía,  déla  razón,  del  amor,  déla  ale}:ria,  la  miiortc  de 
las  nacionalidades,  la  eiieiniíra  de  la  ciencia,   la    crueld:id  cu  lus 
códigos,  el  martirio  dr  los  filósofos,  el  espanto  de  las  «jonciMcio- 
ncs.     El  catolicismo  osel  terror,  la  idolalria  del  inicio,  la  veii- 
^'ímza  del  caido  sobre  el  espirilu  libro.     Sin  el  prot«*sl,Mit¡sino  y 
t »  rtívoliicion  francesa,  hubiese  si;lo    cl  calarlisinc  del    l»ieu  so- 
I  r«' la  tierra.     Ahí  están  los  hechi>s.  lascoiiscciienrias,  l;is  doe- 
ff »  .MS.     Do  quierol  yu'u'o,  ladisolueion  do  la  vida,  el  dominio  de 
l.i  iasta,<*lcntroni/aniienlo  de  la  teocracia   sobro    la   síinj;re  de 
lospueblosy  con  bayonetas  estraifjeras. 

Lamennais  habia  croido  hacer  revivir  la  anüirua  fé.  Ilabia 
pens:ido  que  la  Ijjilcsia  podía  cn(.i!'e/.;r  !;i  rei^enerariou  del  i:é- 
nero  humano,  volviendo  «i  la  piin»z.i  primiliva,  fortificada  por  la 
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organización  de  la  fuerte  teocracia  romana  y  por  la  autoridad 
de  que  aun  gozaba.  La  salvación  del  mundo  dependía,  según 
él,  déla  revivificación  del  catolicismo,  que  abatiese  la  tiranía 
delosrejes,  que  ensanchase  el  alma  humana  para  abolir  la  mi- 
seria y  le  diese  la  fuerza  délas  creencias.  Se  dedicó  ala  obra 
con  todo  esfuerzo,  se  sirvió  de  la  prensa,  publicaciones,  dia- 
rios, organizó  una  falange  de  escritores  y  se  hizo  sentir  un  so- 
plo de  virilidad.  Que  hacia  la  teocracia?  Abrió  sus  brazos, 
protegió  al  escritor,  bendijo  la  obra? — Lo  contrario  sucedió.  La- 
mennais  pedia  la  separación  del  Estadoy  de  la  I^'lcsia,  el  aban- 
dono de  las  rentas.  Confiaba  en  la  fe;  pero  la  Iglesia  no  se  en- 
gaaó.  Conocia  su  debilidad  y  condenó  al  escritor.  Separarse 
del  Estado? — pero  era  perder  la  fuerza,  era  separarse  de  la 
alianza  de  los  reyes.  Abandonar  la  renta? — Gran  Dios! — era 
desarmarse,  era  abai^donar  el  sibaritismo.  Aceptar  el  consen- 
timiento universal,  era  abdicar  la  revelación,  someter  la  fe  á  la 
razón,  autorizar  la  democracia,  trastornar  el  eje  d<:l  mundo,  ha- 
cer girar  el  planeta  al  rededor  de  la  libertad  y  arrebatarlo  á  la 
atracción  de  la  infalibilidad  de  Roma.  La  i<;lcsia  vio  claro  y 
I^mennais  fué  desaprobado.  Desde  entonces  un  dilema  se  pre- 
senta: ó  Lamennais  abandonaba  las  bases  de  su  oiira,  ó  abando- 
naba la  iglesia.  O  se  separaba  del  consentimiento  universa!,  ó 
se  separaba  de  la  infalibilidad  papal.  Qmi  debía  suceder?  La- 
mennais fué  lógico.  Perseveró  en  su  principio  y  \ió  la  incom- 
patibilidad que  habia  entre  la  razón  universal  y  la  creencia  cató- 
lica, entre  el  pensamiento  libre  y  la  fó,  entre  los  [lucblos  y  los 
reyes,  entre  la  filosofía  y  la  iglesia,  entre  la  libertad  v  el  cato, 
licismo,  entre  las  nacionalidades  V  ol  pontífice. 

Hé  aqui  el  segundo  momento  de  la  vida  de  Laiacunais,  la 
hora  terrible  del  pensador  y  del  hombre. 

Blomento  es  ese  que  d<*cide  muchas  veces  del  d'-rslíiiü  de  los 
pueblos,  porque  los  pueblos  sigiK.Mi  el  dcsarrollu  de  la  idea,  y 
la  idea  aveces  vive  solo  en  un  hombiv,  que  bufrc  todos  los  tor- 
mentos de  la  incubación  divina. 

Lamennais  ha  personificado  á  su  siirlo,  ha  rrjircsoiilado  ¡a 
historia  moderna.  El  dualismo  de  la  civili/acioii  s':  cncinió  cu 
su  persona.  Todaslas  crisis,  todos  los  dolores,  todas  las  tciii- 
pcstidesdel  pensamiento  social,  se  dcsencadeiiaion  cu  su  ser, 
ene!  terrible  soliloquio,  imájen  del  cataclismo  creador.  ¡Here- 
dero del  pasado,  llevando  vivo    el   recuerdo    de  !.*  revelación 
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prínnera,  /a  imcon  que  todo  hombre  triene  á  este  mundo!  y  sin- 
tiendo todo  ese  pasado  á  quien  ha  servido,  desquiciarse  en  su 
razón,  ¡gran  Dios!  momento  de  los  héroes,  ampara  á  tus  hijos 
El  filósofo  asiste,  participa,  siente  en  él  el  choque  de  las  virtu- 
des celestiales  que  amenazan  sumerjirse  en  los  abismos  de  la 
duda.  Bagel  perdido  en  el  océano  enfurecido,  el  horizonte  ame* 
nazante,  la  brújula  vacila,  el  velAmen  es  arrebatado  en  trozos 
por  los  vientos,  los  marineros  dudando  se  sumerjen,  y  el  rayo, 
como  lenguaje  de  la  ira  de  lo  alto,  llena  de  terror  al  espíritu  al- 
tivo que  osó  afrontar  el  secreto  de  la  inmensidad,  por  buscar  su 
continente  escondido  en  el  seno  del  eterno.  Pero  él,  abando- 
nando el  antiguo  bagel  impotente,  afirmó  su  planta  en  el  océano, 
y  no  se  sumerjió.  Volvió  y  apareció  transGgurado,  cris«1lida 
histórica  del  mundo  nuevo  co.^  las  palabras  de  un  creye^cth, 
aureola  victoriosa,  conquistada  por  la  incontrastable  fé  de  la  ra- 
zón. Aquí  fue  el  furor  y  el  espantg  de  la  iglesia.  Descaí  ^ó  el 
anatema.  Tanto  mejor.  Lameonais  probó  su  coraza.  Pero  lo 
que  jamás  perdonará  la  iglesia  fué  que  volviese  de  la  pcrci;rí- 
nación  infernal  con  la  fé  viva,  inmutable,  con  un  poder  de  vivifi- 
cación muy  superior  al  que  antes  tenía,  con  una  palabra  mas 
elevada,  con  la  esplicacion  lógica  del  fundamento  del  ensayo  so- 
bre la  indiferencia,  con  la  razón  pura,  con  la  verdadera  caridad 
que  consiste  en  darla  dignidad á  todo  ser  humano,  con  laforti- 
ficacion  de  la  soberanía,  del  gobierno  de  si  mismo,  en  una  pa- 
labra, con  la  transmisión  de  la  libertad.  Jamás,  perdonará  la 
iglesia  que  le  prueben  con  hechos  que  hay  una  fé  mas  ardiente 
fuera  de  ella,  que  se  cree  en  Dios  sin  ella,  que  hay  virtud  sin 
eSla,  heroísmo  y  santidad  lejos  de  ella.  Jamás  perdonará  la 
iglesia  que  le  prueben  la  csplotacion  que  ejerce,  y  que  el  mundo 
y  las  generaciones  pueden  guiarse  por  sí  mismos  y  sin  ella,  ha- 
cia el  verdadero  fiu  de  la  humanidad,  que  es  la  plenitud  de  la  li- 
bcKad  en  todo  hombre  y  todo  pueblo. 

Hé  ahi,  pues,  el  segundo  momento  de  Lamennaís,  hijo  del 
primero,  pero  superior  al  primero  por  el  combate  interno  y  cs- 
terno  de  dos  mundos  que  se  chocaron  en  su  mente. 

Desde  entonces  empezó  su  carrera  vcriladcramente  filosófica. 

Sí  cuando  se  creia  católico,  despertó  al  mundo  de  la  indife- 
rencia, cuando  apareció  filósofo,  asombró  á  su  siglo.  Pocos 
hombres  ó  ninguno,  pueden  aparecer  gigantes  en  dos  momen- 
tos opuestos  de  su  vida.     Lamennaís  fué  el  último  Sacerdote  Ro- 
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mano,  que lójicnmentc  se  suicidó;  y  como  filósofo,  me.atrcTO  A 
decir  que  fué  la  roas  qrnade  palabra  creyente  de  la  libertad,  que 
estallaba  como  religión  sobre  la  Europa. 

El  consentimiento  universal  de  la  razón  universal,  conduce 
lójicamente  al  gobierno  de  todos,  á  la  República.  lió  ahila  nue- 
va política.  Sus  trabajos  se  reducen  en  esta  esfera.  ¿  combatir 
las  formas  políticas  de  la  vieja  Europa.  Ataca  á  las  aristocra- 
cias, á  todo  privilcjio,  d  los  reyes  y  pontífices.  Es  el  momento 
nacional  y  patriótico  de  Lamennais,  que  tiene  que  sufrir  la  per- 
secución política. 

La  razón  universal  necesiti  una  filosofía  y  entonces  nace  esa 
obra  monumental  llamada  la  Esquisse  d'une  philosophic^  en  que 
partiendo  del  Ser  infinito  personal  y  creador,  atravesando  todas 
las  esferas  y  estaciones  de  la  creación  encadenada  ó  desarrollán- 
dose para  representar  al  Ser  divino,  cada  vez  mas  perfectamente 
fuera  de  si  mismo,  Uc^a  como  coronación  de  la  marcha  de  la 
creación  á  la  presencia  de  los  espíritus  libres,  im:)jcnes  limitadas 
déla  personalidad  divina,  que  se  encadenan  con  personalidades 
superiores  en  los  mundos  ontolójicos,  siendo  la  ley  de  las  perso- 
nalidadeSy  el  dereclio  y  el  deber,  cuyo  vínculo  es  el  amor.  Es- 
tablece después  las  leyes  de  toda  sociedad,  emanadas  del  <^spí- 
ritu  del  Ser  y  de  la  creación  que  se  reasumen  en  la  liberlaJ,  en 
el  amor,  en  la  perfección. 

Ko  podemos,  ni  es  nuestro  objeto  espouer  la  filosofía  y  los 
trabajos  secundarios  de  Lamennais.  liemos  querido  t::n  solo, 
presentar  el  momento  histórico  y  la  enc^irnacion  del  dualismo 
de  la  civilización  moderna,  en  ese  hombre,  reconocido  como  el 
primer  escritor,  vida  intachable,  inocencia  de  niño,  energía  sin 
iguaK  sencillez  del  inocente,  cooperador  de  la  gran  emancipa- 
ción, teatro  de  todas  las  tempestades  del  alma  humana,  hóroe 
interno  y  misterioso,  ciudadano  activo,  diarista,  panílelario,  re- 
presentante del  pueblo,  filósofo  que  ha  presentado  la  síntesis 
mas  bella  de  las  ciencias,  c  incontrasLable  ante  los  licchos. 

Y  ese  hombro  no  desfalleció  ante  la  i;:nomin¡a  de  la  patria. 
Pisando  los  unibr.tles  de  la  ctt!rnidad,  tomó  á  Dante  para  des- 
pedirse del  mundo  con  la  convicción  enérjica,  protestando  el 
bien,  justificando  }  desarrollando  su  obra. 
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CAPITULO  TERCERO. 

INTRODUGCION    AL  DAKTE. 

En  este  trabajo,  Lamenoais,  se  muestra  el  hombre  mas  paro  al 
servicio  déla  libertad.  Jamás  anciano.  llegando  al  término  de 
una  larga  vida  de  tempestades  j  combates,  en  medio  del  trianfo 
del  mal  y  de  la  aparente  ruina  de  todas  las  esperanzas,  se  ha 
presentado  con  mas  tranquilidad,  mas  fé  y  mas  ciencia,  espo- 
nieado  la  basetundamental  de  los  errores  de  la  historia  moderna, 
y  la  teoría  mas  lójica,  mas  pura  y  ma»  elevada  de  la  libertad, 
como  base  y  organización  de  las  sociedades  futuras.  Jamás,  él 
mismo,  á  nuestro  juicio,  no  se  habia  elevado  á  mas  altura.  Parece 
en  esos  últimos  años  haber  vivido  en  las  alturas  del  éter  trans- 
parente, y  arrojando  á  la  historia  una  sentencia  irrefragable, 
presenta  desde  el  pedcstil  del  cielo  el  testamento,  y  un  desden 
sublime  al  mayor  atentado  del  siglo:  «  Si  el  género  humano  en  la 
«  via  sagrada  que  recorre  encuentra  obstáculos  y  que  el  genio 
«c  del  mal  se  presenta  para  rechazarlo  al  seno  de  las  miserias  y 
«  tinieblas  del  pasado,  qué  importa? 

No  eréis  oir  á  Galileo  repitiendo  eper  si  muore?  ¿No  creéis 
Ter  á  la  justicia  preparando  su  mano  para  descargar  el  golpe 
sobre  el  crimen?  Desafio  á  los  imperios  y  teocracias,  ese  qué 
importa  de  Lamcnnais  al  borde  de  la  tumba,  y  después  del  2  de 
Diciembre,  me  parece  envolver  el  crujir  de  dientes  de  los  azo- 
tes déla  humanidad. 

Se  abre  la  introducción  combatiendo  las  teorías  é  historias  mo- 
dernas sobre  el  estado  social  en  laépocc(de  lacaida  del  Imperio 
Romano.  Se  habia  crcido  que  todo  habia  desaparecido  con  las 
invasiones;  que  los  bárbaros  traian  los  gérmenes  de  una  civiliza- 
ción superior;  que  lo  que  pudo  conservarse  do  la  civilización  se 
debió  á  los  frailes;  que  el  cristianismo  era  una  doctrina  nueva 
en  moral  que  habia  civilizado  y  bautizado  milagrosamente  á  la 
barbarie.  Lamennais  desvanece  tanto  sofisma.  La  civilización 
antigua  se  trasmitia  y  crecia;  el  mundo  romano  dejaba  raices 
profundas  de  civilización  con  sus  códigos,  administración,  con  el 
catolicismo  de  «  incontcstabte  grandeza. »  Cicerón  antes  que 
todos  habia  lanzado  esta  palabra  grande  como  el  porvenir: 
«  Charitas  gencris  hnmani.  j»  El  cristianismo  no  trajo  uaa  moral 
nueva,  pero  si   produjo  la  formación  del  cuerpo  sacerdotal^  la 
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Iglesia,  el  papa,  separándose  cada  vez  mas  de  su  punto  de  partida 
espiritual.  Llegan  los  bárbaros;  duran  seis  siglos  sus  invasiones. 
Todo  sucumbe,  todo  es  sangre  y  ruina.  Se  introducen  las  pa- 
siones feroces  del  salvaje.  Los  obisposse  introducen,  los  dividen, 
los  oponen  unos  á  otros,  les  prestan  el  ausilio  del  saber,  se  les 
hacen  necesarios,  y  los  bárbaros  seguian  al  gefe  convertido: 
«  ¡eran  conducidos  esos  bárbaros  al  bautismo^  como  rebaños  al  abre» 
vadera!  »    De  aqui  nació  la  nueva  sociedad   católica  feudal. 

En  seguida  sigue  Lamennais  paso  á  paso  la  marcha  de  la 
reorganización.  La  tentativa  de  Garlomogno,  las  repúblicas  ita- 
lianas, el  estudio  del  derecho/ la  introducción  de  la  Closofía 
griega  por  los  Árabes,  la  escolástica,  la  comunicación  con  ol 
Oriente,  el  fervor  científico  de  los  espíritus,  la  tomi  de  Cons- 
tanünopla  y  la  aparición  sublime  de  la  sabiduría  antigua  que 
produjo  la  época  celebre  del  renacimicnlo.  Todo  marchaba,  el 
mundo  despertaba,  la  edad-media  sucumbía. 

¿Qué  es  de  Boma?  «  Los  misterios  orgiacos  de  la  Poma  pa- 
gana  »  reaparecen  en  la  Roma  papal.  Estrangera  al  renaci- 
miento, al  progreso,  enemiga  de  todo*  bien  sobre  la  tierra, 
reasume  el  crimen  de  todas  las  edades.  Se  vio  claro.  Roma 
seguia  la  pendiente  del  infierno  procurando  arrastrar  al  mun  Jo 
ensncaida.  Solo  pide  oro  para  gozar,  oro  para  sus  mercena- 
rios, oro  para  dividir  el  mundo,  ct  Para  llenar  un  tesoro  que  la 
guerra,  el  lujo,  las  prodigalidades  de  un  desorden  desenfrenado 
iracian  sin  cesar,  se  fatiga  la  paciencia  de  los  pueblos  y  susupcr- 
ticion  tantas  veces  esplotada.  »  ' 

Wiclcf — llus — Lutero  —  La  inquisición.  El  protestantismo, 
contiene  en  si  aunque  encubierto,  kl  principio  dl  la  sodcraaía 
INMORTAL  DE  LA  razo.n;  m  y  cstc  priucipio,  que  constituye  su  vida 
intima,  salva  al  espíritu  humano  de  la  servidumbre. 

Se  discuten  los  dogmas,  la  conciencia  se  liberti.  «  La  vieja 
c  institución  no  se  sostiene  sino  por  el  interés  del  poder  poli  - 
«  tico  y  civil,  por  la  coacción,  por  el  aspecto  farsiicoy  superti- 
«  cioso,  las  ceremonias,  las  prácticas  materiales;  cu  una  palabra, 
«  esteriormentc  por  lo  que  hiere  los  sentidos,  é  interiormente 
«  por  el  MiEno.  el  gran  resorte  por  cuyo  medio  en  todo  tiempo, 
«  en  todo  pueblo,  se  obra  sobre  las  clases  ignorantes,  y  mas 
«  sobre  la  muger.  » 

El  Criatianismo  evangélico  preparó  una  reacción  moral  contra 
el  materialismo,  y  además  un  estado  superior  por  el  espíritu  de 
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amor  que  esparció  sobre  el  mundo.  «  Pero  el  Cristianismo  feo* 
«  lógico,  sometido  á  la  gerarquia,  no  contribuyó  de  ningon 
«  modo  al  progreso  social;  y  porins  discordias,  las  persecuciones 
«  encarnizadas^  perlas  guerras  atroces  que  engendró,  por  las 
«  pretensiones  ambiciosas  del  cuerpo  sacerdotal,  por  la  araricía 
«  de  sus  miembros,  por  su  tendencia  constante  al  dominio^  fué 
«  mas  bien  una  fuente  de  desórdcucs  y  calamidades  nuevas.  » 

Los  bárbaros  no  trajeron  sino  sus  vicios  nativos  y  suraerjieron 
al  mundo  en  un  abismo  de  ferocidad  y  de  ignorancia. 

La  sociedad  nueva  que  se  formaba  nació  por  las  luces  de  la 
civilización  antigua  que  atravesaban  lentamente  ese  mundo  de 
barbarie,  y  por  la  energía  del  espíritu  de  algunos.  Declinan  la 
feudalidad,  el  poder  del  cuerpo  sacerdotal  y  la  fé  en  sus  dogmas 
impuestos  poruña  autoridad  reputada  infalible.  La  Italia  lle- 
vaba la  vanguardia.  Ilabia  guerra  entre  todos  los  elementos 
sociales,  pero  una  actividad  increíble  fermentaba.  Dante  apa- 
reció en  ese  tiempo  reasumiendo  la  sabiduría  de  su  siglo. 

Dejamos  á  un  lado  su  vida,  el  «inálisis  de  sus  obras,  terminando 
con  la  apreciación  poltiicade  sus  doctrinas,  que  es  donde  se  vé 
á  Lamennais  esponersu  pensamiento  y  coronar  su  vida. 

Un  Dios.... y  masi  abajo  la  mateiia  y  el  espíritu  creados. 
Dios  es  el  monarca  Supremo.  La  materia,  el  cuerpo  es  el  Es- 
tado. El  espíritu,  la  inteligencia  de  la  Iglesia.  Un  soberano 
independiente  para  cada  una  de  estas  manifestaciones  del  orden. 
El  emperador  pnra  la  poülicn,  el  Papa  para  la  Iglesia.  Dante 
*  pensaba  que  en  la  scprirncion  absoluta  de  ambas  potestades 
estaba  el  ideal.  Error.  TI  mundo  no  puedo  vivir  con  dos  ca- 
bezas. La  lógica  debía  proripiíar  al  ímporio  en  brazos  de  la 
Iglesia.  La  Iglesia,  anloiitlrd  infílible,  dcbia  absorvcr  al 
Imperio.  División,  r/u^rra  in;  r:;i¡nal»lo.  Cuellos  y  (libelinos. 
La  bistoria  corrobora  la  inconipaliliilidafl.  Es  falsa  la  noción 
del  Imperio.  El  Importo  es  mentira.  Es  falsa  ¡a  noción  de  la 
Iglesia.  La  ígicsia  es  mentira.  No  hay  sino  una  soberanía,  la 
personalidad  universal,  ó  la  República.  La  Iglesia  anonada  la 
personalidad  en  su  raiz  (pío es  la  razón.  El  Imperio  anonada  la 
personalidad  en  su  niauifostacioii  que  es  el  gobierno  de  sí  mismo. 
Luego  ambos  son  incompatibles  cou  la  Justicia.  No  hay  naciona- 
lidad posible,  ved  la  Italia  (I). 

(1)    Léase  k  csle  respecto  la  olira:  revolvcio?ies  i»e  italia,  por  E.  (hunet. 
rn\9  es  el  Fvan^elio  del  inundo  htino. 
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Lameimais  prueba  ademú8>  por  esperiencia  propia,  lo  que  loa 
principios  establecen,  y  se  pregunta:  uJIaáCa  que  punto  la  cons^ 
»  (itueion  defa  iglesia  católica  y  los  principios  cu  que  se  apoya^  son 
»  incompatibles  con  la  libertad  bajo  todas  sus  formaslm 

El  hombre  caido^  por  el  pecado  or¡¿,^inaK  no  sa  salva  sino  por 
la  encarnación,  redención,  por  la  gracia,  por  la  fé  sin  voiuxtad, 
Sin  la  fé,  no  hay  sulvaciou.  Y  esa  fé  es  impuesta  ciegamente, 
de  unmodo  infalible,  de  donde  nace  la  máxima:  «Vo  hay  salva- 
»  cien  fuera  déla  ígicsia.íi     La  pena   es   la   condenación  eterna. 

¿Quién  señalara  lim  ites  A  la  autoridad  de  la  Iglesia,  siendo 
ella  absoluta?  Nadie.  Luego  debe  ser  el  soberano  absoluto 
del  alma  y  del  cuerpo,  del  pensamiento  y  de  la  política.  Tal 
es  la  lógica   y  tal  ha  sido  la  conducta  de  la  Iglesia. 

I«aroennais  creyó  en  un  tiempo  compatibles  la  libertad  y  el 
•  catolicismo,  y  se   dedicó   ú  defender   las   instituciones  rü)res. 
Boma  lo  condenó. 

mEi  Santo  Padrc^  desaprueba  y  reprueba  las  doctrinas  relativas 
m  á  la  libertad  civil  y  pofUica.,.  sobre  la  libertad  de  cultos  y  la  liber* 
»  tadde  la  prensa.. .  En  fin^  lo  que  ha  colmado  la  amargura  del 
^  Santo  Padre,  es  el  acto  de  Union  propuesta  A  todos  aquellos 
»  que  a  pesar  del  asesinato  de  la  Polonia,  del  desnxtmbramicn- 
»  to  de  la  Rclgica.  •  .]:spKRA.>  avs  l.\  la  lioeutad  dkl  munoo 
»  Y  QUIEAO' TRAüAJAii  POR  LLLA. — «Hc  a(|uí  scfior,  (ii  Lanicu- 
»  nais)  la  comunicación  que  Su  Santidad  me  encarga  os  comu- 
^  ñique.  »     (El  cardenal  Pacca;. 

«Libertad  y  catolicismo  son  |)ues  dos  p^ulabras  qucradical- 
:>  mente  se  csclu ven.»  a^To^a  Lnniennais.  «La  Ijílcsia,  por  el 
i»  principio  do  su  iuslitucion,  exige  y  delie  exigir  del  hombre 
»  una  obediencia  cíclm,  bajo  todos  aspectos  absoluta:  obedien- 
»  cia  en  el  orden  espiritual,  pues(|uc  no  hay  salvación  sin  ella; 
í>  obediencia  en  el  ónlen  ljin¡)oral  coiiío  (juc  osla  Hilado  al  ór. 
n  den  espiritual,  pues  que,  si  permitiese  ipic  de  cunhiuior  modo 
»  se  atacase,  sea  la  íé  n<'ecs:iria  para  salviirso,  yca  la  autoridad 
"  que  ensena,  se  hnria  cómplice  del  mayor  (riaicu(|ac  pueda  ser 
i>  concebido,  que  es  la  muerte  de  lasalma<í.  De  ahí,  .1  las  liiedi" 
n  das  represivas,  a  la  Inquisición,  a  su  código  sancrriento  I* 
»  consecuencia  es  rigorosa.  » — Ya  antes  3Iichclel  habia  decapi- 
tado ese  pasado  en  su  introducción  á  la  Uevolucion francesa. 
€El  derecho  t$  mi  padr^^  decía ^  lajusUciaes  mi  madras 
Hechos  citado*?  por  Lamennais: 
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uHcnrique  II  promete  hacer  pagar  á  la  Irlanda  el  ceaUro  de 
»  San  Pedro.  El  Papa  Adriano  le  entrega  ese  pais  desgracíadof 
»  para  que  derrame  la  instrucción  y  estirpe  los  vicios  que  devoraÍHsn^ 
i>  dccia,  la  viña  del  Seiior.  Tal  fué  el  origen  de  una  opresión 
»  de  siete  siglos.» 

«La  Inglaterra  arranca  su  gran  carta  á  un  monstruo  coronado 
»  pero  ese  monstruo  se  reconocía    tributario  del  Papa:  el  Papa 
)»  toma  su  defensa,  anula  el  tratado  que  había  jurado,  lo  desliga. 
»  de  sus  juramentos,  j  pone  bajo  sus  garras  al  pueblo  que  de- 
»  voraba. 

a  ¿Fué  acaso  favorecida  pof  Boma  la  emancipación  de  las  co- 
»  muñes  en  Francia?  Los  últimos  siervos  libertados  bajo  Luis  XVl 
n  pertenecían  al  sacerdocio  de  San  Claudio,  en  el  Jur^^.n 

«Cuando  las  comunes  flamencas,  oprimidas  porsusduquesi 
»  protestaron  con  las  armas  en  la  mano  contra  la  violación  de 
u  sus  derechos,  ¿encontraron  un  apoyo  en  los  pontífices  roma- 
)>  nos?  Detuvieron  la  venganza  atroz  de  los  opresores?  Prcgun- 
M  tadlo  á  la  historia. 

a  El  país  mas  católico  de  Europa,  'el  mas  sometido  á  Boma 
)>  ¿no  pierde  todas  sus  franquicias,  desde  el  instante  en  que  se 
)>  consuma  la  unión  de  los  dos  poderes,  cuando  se  unen  lare- 
»>  yecla  de  Felipe  II  y  la  iuquisicion  de  Torquemada?  Pero  al 
»  mismo  tiempo  principia  la  decadencia  de  este  gran  pueblo,  la 
»  estincion  de  la  industria,  de  la  ciencia,  de  las  artes;  en  el  orden 
'•  iutcleclualy  moral^cn  el  orden  mismo  de  la  prosperidad  mate- 
))  rinl  algo  que  se  asemeja  á  la  muerte. 

'í  Después  que^  ^e'inn  el  don  qnr  el  Papa  le  hi'Oy  hubo  eonr¡uhtado^ 

0  iomrtido  y  derastaJo  la  A  mi  rica  (menos  Arauco  agrego  yo)  se 
^^  ^U)  renacer^  en  proporciones i:¡í;antesoas,  la  esclavitud  antigua. 
»^  r.z.iK  cnlcrns fueron  á  ellos  consagradas,  ¿reclamó  la  Iglesia? 
>  í:C«>!iio  liacrrlo.  iu..mIo  ella  proclimia  la  legitimidad  déla  es- 
'  rlavilud,  doírmáticamcntc  sostenida  por  el  mismo  Bossuet, 
'  íjuc  dciiaraíjuo  no  se  puede  negar  la  esclavitud  sin  conmover 
»'  la  tradición  entera?)  (I). 

l.amcT.r.ois  continúa  con  la  historia,  ron  los  hechos,  con  la 
lógica,   prob:!ndo  hasta  la  sicícdad  la  radical  incompatibilidad 

(M     tMA  afirmarinii  fué  ura  lie  las  rausas  por  la  que  ful  condenado  como 

1  l.ist.riio  rn  Sanliaíío.  en  iSV'i.  \i»  probaUa,  cilamlo  k  San  Pablo,  que  el  cato- 
Ii  isiiioáuorizaha  la  escla\itu«l.  La  justicia  me  prohibió  pmj.arlo  pnra  dcfen- 
(JíTífit^y  ful  condenado  calóbcampnto  SIN  ser  oído. 
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ya  enumerada.  Ea  Italia  absorve  toda  rida,  pinta  la  mancion 
de  los  Papasen  Ayignon,  cloaca  de  araricia  j  de  lujuria.»  «  No 
»  hablo  de  las  violencias,  crueldad#>s,  robos,  del  desprecio  de 
»  toda  justicia  divina  j  humana,  pero  si  de  su  encarnizamiento 

9  en  perseguir  toda  libertad^  en  destruirlaen  cada  ciudad 

»  ¿Roma  ha  enrabiado? — Interrogad  las  ruinas  sangrientas  sobre 
»  lascualcsHOYDiA,  se  levanta  el  trono  pontifical.  » 

«  Jamás  los  papas  se  separaron  de  este  sistema  político  prác- 
ticamente ateo.  » 
T  nosotros  agregaremos  dos  hechos  á  todo  lo  dicho  y  á  todo 

10  que  se  puede  decir. — En  América,  el  enemigo  encarnizado  de 
toda  libertad  es  el  catolicismo.  El  es  quien  sumcrje  á  nuestros 
pueblos  en  la  degradación,  y  allí  es  donde  proclama  sin  disfraz 
que  <c  Dios  e$  elpiimer  intof erante,  »  (1)  Es  allí  donde  los  obis- 
pos, arzobispos  y  el  clero  predican  á  sus  anchas,  menos  en  Nue- 
va Granada  y  el  Ecuador^  todos  los  dogmas  del  terror;  donde 
fulminan  aun  el  anatema  de  la  edad-mcdin;  donde  sublevan  las 
masas  y  donde  se  predica  la  delación  y  se  invita  á  la  matanza 
del  hombre  libre  que  se  proclama  como  tal. 

No  creo  que  jamás  un  espíritu  sincero,  d  no  ser  que  viva  cre- 
yendo en  las  penas  eternas,  esa  blasfemia,  y  en  la  obfdiencia  al 
absurdo,  esa  condenación  de  si  mismo;  no  creo  que«  sino  los  que 
obedecen  al  miedo  y  no  á  la  razón,  puedan  perseverar  declarán- 
dose afiliados  á  la  causí  de  la  esclavitud  del  genero  humano. 

Luz,  luz,  y  desapareceréis.  Es  por  eso  que  enmudecéis  al 
hombre.  Tembláis  ante  la  lu¿,  como  el  criminal  en  la  ace- 
chanza. 

Después  de  rebatir  las  teorías  del  Dante,  el  autor  espone  la 
verdadera  teoría. 

El  poder  temporal  pertenece  á  todo  el  cuerpo.  La  soberanía 
es  universal  c  indivisible. 

El  poder  espiritual,  superior  al  Estado,  no  cs  sino  la  razón 
libre  de  todo  hombre. 

Hé  aquí  la  conclusión  sublime: 

«  Qué  jamás  se  olvide,  es  la  libertad,  la  libertad  sin  mas  II- 
€1  mites  que  la  libertad  iirual  de  otro,  que  resolverá  todos  los 
u  problemas  sociales,  que  constituirá  el  órdeu  verdadero,  que 

(tj  Palabras  testuale;  del  canónigo  Tordella  en  U  conYencion  del  Pcrú^eD 
iB5o,  oponiéndose  1  que  el  Estado  reconociese  la  libertad  de  cultos. 
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«  abrirá  á  cada  pueblo,  al  género  humano;  la  via  por  donde  la 
c  impulsión  espontánea  de  sus  potencias  secretas  lo  guiará, 
<í  Tiagero  inmortal,  hacia  el  termino  desconocido  de  sus  destinos 
c  misteriosos.  Si  en  esa  via  sagrada  encuentra  obstáculos^  si 
«  para  sumerjirlo  en  el  seno  de  las  miserias  y  da  las  tinieblas 
a  del  pasadoj  se  levanta  ante  él  el  genio  del  mal,  ¿qué  im- 
«  porta?  » 

Tales  son,  se  puede  decir,  las  últimas  palabras,  el  testamento 
filosófico  de  Lamennais.  La  libertad  ha  sido  su  última  palabra. 
y  ha  recibido  con  su  muerte  la  confirmación  déla  vida  mas  bella 
j  tempestuosa,  y  el  sello  de  la  eternidad. 

CAPITULO  CUARTO. 

VIDA   KVT.XA. 

¿Qué  hay  que  temer?  Nada  teme  el  hombre  libre.  Es  para 
mi  una  verdad  que  el  miedo  es  una  ofensa  al  Dios,  padre  de  la 
luz,  justicia  viva. 

¿Quién  teme?  El  egoísmo.  Porque  es  ep^oismo  el  miedo  de 
pensar,  es  egoísmo  la  indolencia,  es  egoísmo  la  tranquilidad 
que  buscamos  sometiéadoQOS  á  la  tiranía  de  los  déspotas  del  alma 
y  del  cuerpo. 

Tememos  el  desconocido  océanode  la  luz,  cuyos  horizontesse- 
flala  el  pensamiento  libre.  Tales  el  estado  de  caida  á  que  nos 
ba  acostumbrado  la  teoría  de  la  caida.  Esclavos  del  hombre, 
esclavos  de  pasiones  elevadas  ú  dogmas,  nos  arrastramos  al  pié 
de  todos  los  monstruos,  croyoudo  ser  rebelión,  alzar  la  frente 
al  ciclo. 

Temérnosla  sold Jad dol  alma,  después  de  derribadas  las  fan- 
tasmas infern  il?s,  como  si  fui's?.  soledad  conquistar  la  conver- 
sación sa^^rada  del  espíritu  emancipado,  con  la  libertad  infinita. 
Creemos  que  c!  vacio  sucederá  úl  la  muerte  de  las  fórmulas,  como 
6i  el  ser  del  hombre  lihortado  no  se  poblase  con  las  constelacio- 
nes d«l  universo,  con  los  acentos  inmortales  del  deber  y  la  es- 
peranza de  una  inmortalidad  fecunda. 

¿Qué  es  el  mal,  sino  el  dominio  cstranjero  en  el  alma,  en  la 
patria,  en  la  ciudad?  ¿Y  cuál  es  ese  eslrangero,  sino  el  dogma 
6  el  principio,  6  la  autoridad  ó  la  pasión  que  nos  arrebata  la  so* 
beranla  universal? 
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¿Qué  es  el  bien,  sino  es  la  libertad  del  hombre,  la  uoiou  de 
todos  los  hombres,  la  perfección  de  todo  ser  libremente  encami* 
Dándose  á  la  perfección?  ¿Qué  es  la  religión,  sino  la  concepcioq 
del  ser,  del  deber  y  del  destino?  ¿y  qué  otra  rciigion  verdadera 
que  la  ccnccjjcion  de  la  personalidad  absoluta  de  la  justicia, 
causa  y  üñ  de  lo  creado? — qué  otro  deber,  que  el  de  desarrollar 
la  herencia  divina  de  la  libertad  en  todas  las  esferas  de  la  vida? 
qué  otro  destino,  que  la  realización  sin  fin  de  la  libertad  solida- 
ria en  la  humanidad  entera? 

Tú  eres  evidencia  para  la  razón,  justicia  en  las  relaciones,  be- 
lleza para  la  ima^¡:inaciou  y  el  pensamiento,  amor  para  el  alma, 
consumación  y  felicidad  en  el  orden  creado. — Ah!  no  servirte, 
no  consagrarte  !a  vida,  no  sentir  tu  impulso  sublime,  eso  si  que 
es  proscripción  déla  pitria  inmortal  de  los  sabios  y  de  los  he - 
roes. 

— Adelante!  espíritu  cualquiera  que  tú  seas.  Brillan  en  lo 
alto  las  virtudes;— describen  su  marcha  las  estrellas  que  ilumi- 
nan las  sendas  armoniosas  de  la  inmensidad .  £1  océano  abre  sus 
brazos  al  navc,i:ant>í  osado,  y  las  tempestades  divinas  impulsan 
el  bajel,  que  dejando  sin  miedo  las  orillas  del  pasado,  aborda 
al  continente  de  la  alianza, — de  nuestra  alianza  con  Dios  y  con 
la  libertad. 

CAPITULO  QUINTO. 

M  r  i:  k  t  k   ü  k  í,  a  m  e  >  .n  a  i  s  . 

El  aflo  de  IZi'l  rociíjí  en  Lima  la  siq:niente  carta  fechada 
en  París  el  .">  d^  l)icie:iil)r«.*  de  IS.").*],  cerca  do  Ircs  meses  antes 
de  su  muerte. 

El  orijinal  de  esta  c.irta  ci^i:\  en  mi  poder,  lié  aquí  Ja  tra- 
ducción. «  A  Francisco  liiiiíao.  Kl  señor  Dossus  mj  avisa  mi 
««  querido  hijo,  (¡uc  .^c  ¡c  (remonta  nim  0])ortuniJad  sc'jura  pnra 
«  Lima.  L:ií!j)¡ovc(I:o  p  ran'iiov.'.ros  la  s»'í.iiridad  de  mi  tierna 
t<  afección,  V  |)..ra  <l'.ros!:ís  ^Tacias  per  I  »•;  víü'k  s  cs-rilos  que 
«'  rochan  sido  ciilroí^adus  i\c  vn?>tra  parto.  Ponosameulc  me 
«  ha  afectado  io  que  haL''is  ttMiido  (|(ic  suírir  desde  la  vuelta  A 
<í  vuestra  palrii»,  lucra  do  I  uual,  la  iníluonoia  de  una  corpora- 
«1  fion,  do  quier  cnemiira  de  las  luces,  del  pro.ireso  y  de  laiiber- 
'»  tad  os  tiene  aun  desterrado  en  este  momento.  Consolaos  y 
«  alentaos:  sois  de  aquellos  ciertamente  que  son  mas  envidiables, 
^  de  aquellos  que  están  destinados  A   sifrir  pnnsEcrciON   roa 
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«  LA  JUSTICIA.  La  Jastida  trínnfará,  j  al  estrépito  de  las  mal- 
«  dicíones  de  los  pueblos  despertando  de  sa  letargo,  los  perse- 
«  guidores  caerán  tarde  ó  temprano  en  una  tumba  infame.  Fe* 
«  liccs  entonces  los  que  en  el  combate  firmes  resistieren. 

«  Creed  de  seguro,  que  nada  hay  que  c^nerar  de  la  América 
«  espafiola,  mientras  permauczca  enjugada  á  un  clero  imbuido 
«  en  las  doctrinas  mas  detestables,  cuya  ignoi-annia  traspasa  todo 
«  limite,  corrompido  y  corruptor.  La  Providencia  la  ha  desti- 
«  nado  (á  la  Amética  meridional)  á  formar  el  contra-peso  á  la 
«  raza  anglo-snjona,  que  representa  y  representará  siempre  las 
«  fuerzas  ciegas  de  la  materia  en  el  Nuevo -Bíundo.  No  llenará 
tr  esta  misión  tin  bella,  sino  desprendiéndose  de  los  vínculos 
«  de  la  teocracia,  uniéndose  j  fundiéndose  con  las  otras  dosna- 
«  cienes  latinas,  la  nación  italiana  y  la  nación  francesa.  Veréis, 
«  por  el  folleto  que  va  adjunto  á  esta  carta,  de  qué  modo  empieza 
«  á  efectuarse  esa  unión.  Esa  unión  estl  en  la  naturaleza,  en  la 
«r  necesidad;  luego  será.  Trabajad  en  esa  grande  obra,  y  que 
«  Dios  bendiga  vuestros  esfuerzos. 

«  Vuestro  de  corazón.  Lamerivais.» 

Antes  de  morir  me  ha  bendecido,  me  ha  seflalado  el  camino , 
7  en  nombre  de  Dios  me  ha  dicho  de  perseverar  en  la  obra. 
Sean  cuales  fueren  mis  esfuerzos,  lo  hecho  y  por  hacer,  lo  pa- 
decido y  lo  qne  puede  venir,  tranquilo  sigo  mi  via,  seguro  en 
mi  conciencia,  satisfecho  con  la  razón  y  colmado  con  las  bendi- 
ciones de  mis  padres.     Ven*.za  lo  que  viniere. 

Desterrado  de  Lima  con  mis  hermanos  Luis  y  Manuel  por  el  go- 
bierno que  después  fué  derribado  por  el  alzamiento  déla  nación 
Peruana,  y  navegando  al  Ecuador,  yo  contesté  á  esa  carta,  pidién- 
dole que  me  avisase  cuando  sintiese  venir  la   última    hora.     ( l) 

(i)     114  aqiii  1.1  rarU.qiiC  Iradnriiuos  para  CaU  eilicu);i. 

Abril  aO  de  4H5i. 
r.;í1r.'  iiiK-; 

0>  c<riiLoA  i>«.nln<¡cl  wy.nr  r'il  i  Mí  ! » ♦!  ^r.m  rio  Guayas  púa  ir  X  Cuaya- 
f;uil. 

Ll  gi'hiírno  dol  Poni  (Fr!irni«pn  •  iio^  d.-sltorra  a  mi  y  mis  hermanos,  p<>r- 
rjiie  le  conlrarui»ainos.  Kl  IVrü  m*  cimifi.iri  ♦  ii  cmpíotí  rcvolucirn.  K^la 
revolución  <•«  iHín-saria.  K-tP|nis  hai«i.i  \fnidii  a  ser  oi  ri n£Íf2-roi<$  de lotlas 
1.4^  iniquidadi'S,  «M'a  oi  ifuinm-  rtr.nji  ur  do  la  Ai:ior.ua. 

liemos  di^jado  til  Li  MI  .1  nuestro  ati  i;in')  pa«Ir«\  Iá>5  oni^rados  rhdcuos  se 
hnn  enrarp;idotl  rui«lar!o. 

He  nTiiiido  vu«'slr.»  •  arU,  que  Iums'.c.'í  alien  d'rjirme  por  condado  do  mi 
am  f\*  iK'ssus 

IVmian'ífco  fjrriuwn  li\ia.  p;idrc  i.ii'^  pTo  cuincrinde  es  la  fuerza  qt:e  se 
rfÜM»  cuando s<.*  siente  lipalamad-l  iii\.'slr.«!  -canijo  coiiteinplamoá  la  aulo- 
ritlul  d'  \'i'Slia  \ida,  el  resplandor  ri  ntitic^  d'  Ii  palabra  del  Cristo  desar- 
róllala por  \ diestros  Iralvijo^  pttr  vu;'>lr-».  actoi  y  p<^r  vuestra  es|Híranza, 
iLnik  i^unio la  veniad! 
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Hi  carta  do  llegó.  Habitando  las  riberas  espléndidas  del  Gua- 
jas, recibí  la  noticia  de  su  mnerte.  Personas  que  me  aman,  me 
escribieron  y  enviaron  inmediatamente  de  Lima  la  noticia  y  deta* 
lies  da  su  muerte.  Desde  entonces  perdi  una  de  las  mas  bella^ 
esperanzas  de  mi  vida,  la  de  yoI  verlo  á  ver:  y  me  decidí  (t  es. 
cribir  este  incompleto  bosquejo,  que  ú  causa  de  mis  peregrina- 
cienes  he  terminado  en  Paris.  ^ 

¿Porqué,  amigos,  no  me  permitiréis  contaros  algnnas  de  mis 
impresiones,  y  desahogar  algún  tanto  mi  afección  para  con  el 
hombre  que  tanto  amo  y  d  quien  tanto  deLc? 

Era  niño,  estaba  en  Santiago,  cuando  por  vez  primera  sope 
qnienera  Lamcnnais.  Salia  del  colegio,  en  una  tarde  de  verano, 
horade  quietud  y  silencio  en  la  ciudaU,  abrasada  por  un  cielo 
refulgente.  Me  encaminaba  á  ver  á  Pascual  Cuevas,  que  vivía 
oculto  y  perseguido.  Estaba  leyendo  una  obrita,  y  al  verme  me 
dijo:  he  aquí,  Francisco,  lo  que  te  conviene;  era  el  libro  del  pue- 
blo, de  Lamennais.  Me  leyó  un  fragmento,  le  pedi  la  obra,  y 
desde  entonces  la  luz  primitiva  que  fecundó  la  Araucana  de  Er- 
cilla,  recibió  en  mi  infancia  la  confirmación  ó  la  revelación  cien- 
tífica del  Piepublicanismo  eterno,  que  recibí  en  mi  patria  inde- 
pendiente y  con  la  palabra  de  mi  padre. 

Vine  A  Kuropa,  lo  vi,  y  desde  nuestra  primera  entrevista  me 
llamó  su  hijo. -> Después  fué  mi  consultor  y  me  colmó  de  con- 
fianza. Un  dia  fui  á  pedirle  que  me  resolviese  algunas  dudas 
morales,  y  yo  me  acuerdo,  la  csprcsion  estoica  é  inocente  de  su 
rostro,  la  emanación  angelical  que  resplaodeciaen  su  fisonomía, 
fueron  para  mi  la  solución  de  las  dudas,  el  principio  viviente 
que  buscaba. 

Permaneced  seguro  d«  mi— perseveraré  hasta  «*l  fi.n— no  pido  el  reposo — ni 
olvido  esía  roix  de  prison  en  la  cual  vos  nos  decís: 

«t  No  busquéis  el  reposo  dond»»  A  no  í\st*»:  el  reposo  vcndrA  &  su  del^ido, 
«  tiempo.  .\ roldaos íJt?  aquellos  qu.¡al  acostarse  en  la  timib.%,  han  colocado  la 
«  cspaua  hijo  SI  cabeza:  la  es|KMl.ii'á  la  alia  «adj  iU  los  íueile-*.» 

El  n?nsa:iii'*iib>  ilo  vuestra  caili  ha  \.Miido  a  inipriuiir  la  autoridad  de  vues- 
tra palalira  a  la  obra  que  ln»ejecutido  on  ost«»  pais. 

Suixdia  que  yo  babi  i  escrito  hh  el  misni »  íoitiJo.  y  es  por  esta  causa  que 
ho  sufrido  la  persecución  del  cIimo  v  ti.»  laá  olijíárquias  conjuradas  en  nuestra 
»0!itra. 

E<p.*rorc«.ibir  vuestro  folleto. 

T«n:o  la  esperanza  de  veros  antes  d«'  morir.  S  í)i-»s  os  llama  antes  qu*  k 
mi,  llamadme.  Volaré  4  recibir  la  ultima  mira'ladel  hombrea  quien  vo  jmi 
fuas  sobre  la  tierra. 

0^  abrazo  padre  niio. 

F.  Bllhao. 
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k  mi  Tuelta  de  Italia,  eo  1848,  encontré  ¿  este  anciano  de  64 
afl08|ConIa  actividad  infatigable  del  ciudadano.  Llevaba  un 
Diario,  publicaba  folletos  para  el  pueblo,  asistía  diariamente  á  la 
Asamblea,  era  miembro  del  comité  conslítuciosal.  Creyendo 
volverme  á  América  en  ese  momento,  medlji)  coa  lc1p:rima.s:  «Ab 
olvide  al  buen  viejo.» — Me  leía  fragmentos  de  sus  obras,  inéditas 
aun.  Vive  en  mi  ese  momento,  cuaudo  enfermo,  leyéndome  el 
fragmento  sobre  la  inmortalidad  del  alma  del  bosquejo  de  su  fi- 
losofía, sus  ojos  no  eran  de  la  tierra,  y  ruOcjaLan  la  aurora  de  la 
luz  divina. 

Y  no  lo  volví  á  ver! 

Enfermó  gravemente  en  Enero  de  1 854.  Cartas  de  París  en 
Febrero,  me  anunciaban  su  restablecimiento,  y  creia  aun  volver 
ú  verlo,  cuando  me  llegó  la  noticia  de  su  muerte.  He  hablado 
con  algunas^  personas  que  asistieron  ú  sus  úílimos  momentos. 

Cuando  se  supo  que  su  fin  se  acercaba,  esos  que  llaman  altos 
personajes,  del  clero  y  de  la  aristocracia,  lo  acosaron,  para  que 
hiciese  una  declaración  publicado  arrc|)eatimiento,  según  ellos, 
para  que  apostatase  de  sus  ideas  filosóficas,  hiciese  profesión  de 
catolicismo  y  cumpliese  con  las  últimas  ceremonias  de  eseculto- 
Ellos  quisieron  turbar  esos  últimos  momentos,  quisieron  espío- 
t<ir  el  miedo  de  la  eternidad,  para  con  esc  ejemplo,  clamorear  y 
aturdimos  sobre  la  impiedad  y  falsedad  de  nuestras  creencias- 
Lo  mismo  intentaron  con  VoItairc;pero  en  Lamennais  se  estre- 
llaron con  la  luz  diamantina  de  la  pcrdoualidatl  incontrastable 
del  héroe.  uAtraSf  blasfemadores, n  \  los  Llnsfomadorcs  se  reti- 
raron. 

Cr..»'?r  que  !,a:ncnnai>  tcinMas'^.  cr«.'cr  que  es?  hoinLrc  que 
hahi.T  pisado  todos  los  días  do  su  vida  fiza  faz  con  el  L'rande 
Espírihi,  y  que  se  avanzaba  con  su  individualidad  conquistada 
é  indcstructiblf!  al  encuentro  de  las  rrírion'S  iunolas,  tenebro- 
sas para  los  ojos  do  la  carne,  luminosas  nara  la  mirada  del  pen- 
samií.nlü;  creer  que  al  afirmar  su  rcniciini'iito  ya!  lomar  su 
vuelo  al  infinito,  divisando  la  arinoiiíad»;  los  ci 'Jos  y  rocihiendo 
el  bautismo  de  los  bravos:  cn*^r(jnc  volvicsi»  atrAs  y  se  envol- 
viese cu  b.s  momi.^s  de  la  edad  ni^ília  paradonnir  atorrado  bajo 
las  pirámides  de  las  osamc:nlas  leinMo:o>a^.  eso  solo  os  dienode 
los  que  jamas  han  palpitado  en  las  ondulaciones  heroicas  de  las 
almas  puras. — Lamennais  n;>art  indo  con  sti  mano  esos  fantasmas 
del  pavor  tradicional,  desechando  ron  piedad  y  cou  sonrisa  los 
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sortilegios  y  encantamientos  de  los  magos,  atestiguó  su  fé,  ater- 
ró á  los  paganos  modernos  y  nos  enseñó  á  morir. 

A  pesar  de  los  recuerdos,  de  tanto  afecto,  de  tanto  dolor  por 
su  ausencia,  del  dolor  de  su  enfermedad;  en  medio  de  la  au< 
mentación  de  emociones  que  asaltan  al  alma  al«  arrojar  la  des- 
pedida postrera  á  todo  lo  que  amamos,  á  los  amigos  que  lloran, 
á  la  familia  desgarrada,  ta  la  patria  muda,  viendo  su  obra  inter- 
rumpida, al  mal  triunfante,  ese  hombre  dijo  y  fué  su  última  pa- 
labra: «mis  amigos: 

ESTOS  SON    LOS    BELLOS  M0ME.\T0S.» 

No  podían  ser  esos  momentos  sino  la  visión  de  la  inmortali- 
dad y  la  armonía  de  la  creación  que  abría  sus  entrañas  para  pre- 
cipitarlo en  las  sendas  luminosas  del  amor  sin  fiu,  y  el  adveni- 
miento prometido  de  la  justicia. 

En  esas  esferas  te  sigue  nuestro  pensamiento,  maestro  amado. 
Cómo  seguirte  sin  sentir  tu  palabra  y  tu  vida  !  Abiertos  los 
misterios,  has  atravesado  los  espacios.  Incorporado  mas  de 
cerca  en  la  atmósfera  mas  pura  del  éter  de  las  esencias  vivas,  re- 
vistiendo el  cuerpo  glorioso  de  una  organización  mas  elevada, 
estando  tu  palabra  mas  inmediata  á  la  luz,  tu  corazón  nadando 
en  los  océanos  que  invocabas,  tu  fuerza  mas  cercana  á  la  poten- 
cia, tú  llevas  en  esas  regiones  el  mismo  estandarte  glorioso  de 
la  libertad,  saludado  por  las  legiones  victoriosas.  Salve,  salve, 
paz  soberana,  delicias  conquislad<is  de  la  verdad !  Salve,  salve, 
emanación,  cstcriorizariou  do  una  centella  omnipotente,  que 
después  de  haber  s:ilvado  las  reiiíones  del  llanto,  vuelves  á  pe- 
dir al  Ser,  no  la  recompensa,  sino  la  autoridad  de  tu  vida,  y  hé 
ahí  tu  recompensa.  No  hay  adiós !  Allí  vives,  allá  iremos.  Sa- 
lud, misterio  de  la  evidencia! 


APÉNDICE,  (i) 

LAMENNAIS. 

SUS  ÚLTIMOS  MOMENTOS  Y  SU  ENTIERRO. 

)0h!  habladme  de  los  misterios  de  ese  mundü  que 
nn*  deseos  presieoteii,  en  el  seno  del  cual  mi  alma 
fatigada  de  Ussombns  de  la  tierra,  aspira  i  so- 
mcrjirsc.  Uablaüme  de  aquel  qun  lo  hizo  y  lo  llenó 
de  si  ini^mo  y  que  solo  puede  licuar  el  vacio  in- 
menso que  ba'laorado  en  mi. 

Unk  vou  de  prison. 

Larocunais!  lié  allí  el  nombre  glorioso  que  ha  pasado  ayer 
del  catálogo  de  los  vivos  A  la  necrolojia,  que  ha  venido  á  ocu- 
par el  lu;^ar  proeiuincnte  que  su  genio  le  conquistíra  en  la  his* 
loria  de  las  grandes  inteligencias.  Las  tinieblas  del  pasado  en 
vano  se  agruparon  en  su  torno  para  oscurecer  su  brillo;  los  ver- 
dugos; del  pensamiento  en  vano  pretendieron  empañirlo  con  su 
aliento.  Puesto  en  el  iW/rc  al  lado  de  Galilco  y  de  otros  nom- 
bres ilustres;  herido  del  anatema  que  le  fulminara  la  mano 
impotente  que  forja  los  rayos  del  Vaticano,  el  aparecerá  mulana 
vestido  del  resplandor  eterno  de  la  verdad  y  coronado  por 
las  manos  de  la  justicia.  ?iosotros,  los  que  hemos  pre- 
sentado ese  aufo  de  fé  del  genio,  asistiremos  también  A 
su  resurrección  gloriosa.  Testigos  de  su  martirio,  lo  s^remoi 
también  de  su  apoteosis.  Mártir  del  pensamienlo.  f.imonnais 
ha  sido  atormentado  hasta  en  sus  despojos.  Si  lo  dudáis,  ved 
aqui  el  cuadro  de  sus  honores  fúnebres. 

Quiero  ser  enterrado  en  medio  de  los  pobres  y  como  pobre, 
había  dicho  el  ilustre  filósofo,  y  bis  ejecutores  dt^  su  testamento 
nopodian  contrariar  su  voluntad  tan  formalmente  declarada. 
Sin  embargo,  la  popularidad  del  glorioso  difunto  debía  darse  «1 
conocer  mas  que  nunca  en  esta  ocasión  tan  solemne,  y  la  fé  re- 
publicana aprovechar  de  tan  propicio  momento    para  hacer    ver 

(4)  Insertamos  el  Mío  articulo  que  escribió  en  París  el  joven  Peruano 
J.  C.  Ulloa,  discípulo  tanihi'^n,  y  la  traducción  que  hizo  del  de  Pelletao,  el 
todo  relativo  A  los  últimos  momentos  y  al  entierro  de  nuestro  maestro. 
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que  sus  inspiraciones  hacen  palpitar  aan  el  corazón  de  la  Fran- 
cia. El  Gobierno  lo  previo  asi,  y  el  ejemplo  reciente  de  la 
manifestación  que  tuvo  lugar  con  motivo  de  las  exequias  de  la 
esposa  de  Raspail;  en  que  veinte  mil  personas  vinici-on  A  arras- 
trar bajo  el  duelo  de  un  nombre  el  duelo  de  la  República,  au- 
menta sus  temores.  La  autoridad  se  armó,  pues,  de  todos  los 
medios  para  prevenir  lo  que  en  su  lenguaje  llamaría  escándalo 
público}' la  orden  espresa  fuá  publicada  en  los  diarios  de  la 
maúana  del  23  de  febrero,  prohibiendo  formar  parte  del  cortejo 
fúnebre  de  Lamcnnais^. 

El  autor  de  «  Las  palarras  de  uü  creyente  »  había  fallecido 
la  vüpera  á  las  nueve  de  la  mañana  y  la  noticia  de  su  muerte  se 
habia  hecho  oir  en  medio  de  la  estrepitosa  carcajada  del  carna- 
val de  París  Esa  fecha  ser.1  de  eterna  recordación  en  nuestros 
anales.  La  Democracia  tiene  también  su  calendario  ven  el  es- 
tán inscritos  sus  patriarcas.  El  nombre  de  Lamenuais  ha  quedado 
entre  ellos  grabado  eternamente. 

El  1  ^  de  mayo  fue  el  dia  seútalado  para  su  entierro. 

La  moderna  Babilonia  habia  amanecido  en  medio  de  los  sa- 
turnales du  iíardi  gras;  pero  al  primer  rayo  del  crepúsculo  habia 
cesado  el  ruido  de  la  orgía  y  París  entró  en  el  recojimiento  que 
dem;indaba  la  augusta  ceremonia  que  iba  á  presenciar. 

A  pesar  de  la  prohibición,  alas  siete  déla  mañaila  de  dicho 
dia,  la  calle  duGrandChantier  donde  vivió  Lamenuais  se  hallaba 
embarazada  ilc  personas  que  esperaban  la  partida  del  cortejo 
para  formar  p?rtcdecl.  Todaslas  avenidas  de  la  misma  calle  esto- 
ban iuualmcnlc  ocupadas  por  el  puoblo. 

A  las  si^te  y  media  se  presentó  la  carroza  de  los  pobres  es- 
coltada {.orlos  ;:cndarmcs.  Las  ilustres  cenizas  fueron  deposi- 
tadas cneüa  y  el  carro  partió  seguidode  la  familia  y  unos 
cuanl-ís  amibos  ¡iilimos  de  Lamenuais.  Las  personas  que  ocupa- 
biin  l:i  calle  Sv»  lanzaron  tras  él;  pero  los  geudaruies  apostados  á 
todo  lo  lariTo  de  ella  lo  impidieron  á  viva  fuerza.  Ln  todos  los 
Semblantes  se  pintaba  la  indii'nacion,  y  las  palpitaciones  sordas 
de  lodos  esos  corazones  era  una  protesta  muda  de  la  violen* 
cía  con  (|ue  asi  se  atacaba  la  mairestad  del  seutimicuto.  El 
cortejo  continuó  su  marcha  silenciosa  por  el  boulevard  y  las 
calles  que  conducen  al  cementerio  du  Pcre-Lachaisse  recogien- 
do á  cada  paso  las  ovaciones  del  dolor.  La  multitud  que  en- 
rontraba  ni  trónsito  era  rechazarla  á  viva  fuerza   por  la  policía. 
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Cerca  del  cementerio  ella  quiso  abrirse  paso  por  la  violencia; 
pero  una  partida  délos  gendarmes  A  Cuballo  soltóla  brida  y  se 
desenvolvió  en  una  creciente  impetuosa  contra  la  cual 
vino  ¿estrellarse  el  arranque  de  la  desesperación  popular. 

El  carro  penetró  asi  en  el  cementerio;  millares  de  personas 
lo  siguieron  con  las  miradas  dolorcsas  y  de  sos  ojos  bro taron  lá- 
grimas de  significación  no  menos  sinceras  que  las  ¿otas  de  agua 
bendita  que  deja  caer  el  hisopo  de  la  religión  sobre  la  tumba  de 
los  que  mueren  en  su  seno. 

Allí  permaneció  el  pueblo  largos  minutos  sumiso  y  lloroso  como 
la  representación  del  dolor.  Habrlase  dicho  que  estaba  alli  como 
él  ángel  custodio  de  la  tumba  que  se  acababa  de  cerrar.  Los 
sacerdotes  déla  Fuerza  vinieron  aun  &  violentar  su  majestad  y 
la  policia  le  intimó  la  orden  de  retirarse. 

De  tal  modo  se  verificó  la  triste  ceremonia  del  entierro  de 
uno  de  los  mas  grandes  hombres  que  después  de  Sócrates  y  Je- 
sucristo han  venido  al  mundo  trayendo  el  testimonio  de  la  divi. 
nidad  de  nuestro  orijcn.  La  persecución  no  ha  querido  tran- 
sijir  ni  con  sus  cenizas:  la  tirania  se  apoderó  de  él  en  vida  y  no 
ha  querido  volvérselo  i\  la  libertad  siquiera  en  despojos. 

Ahora  que  hemos  asistido  á  sus  funerales,  escuchemos  la  do- 
liente narración  desús  últimos  momentos.  Cid,  oíd:  es  Pelletan 
quien  va  á  tomar  la  palabra:  es  el  discípulo  quien  va  «1  entonar 
la  triste  clejia  del  3íaestro.     Hela  aqui. 

uLamecnais  ha  muerto!  Cuando  un  ataúd  atraviesa  las  calles 
llevando  ú  la  tumba  una  persona  desconocida  no  se  pregunta 
quien  es  el  hombre  (|ue  allí  reposa,  ni  cuál  es  la  idea  bnjo  cuyo 
imperio  ha  vivido.  No;  amigos  ó  enemigos,  todo  el  inundo  á  la 
vista  del  cortejo  se  quita  respetuosamente  su  sombrero.  De 
este  modo  se  reverencia  alguna  cosa  superior  al  hombre;  st* 
saluda  al  líomhrc  consagrado  por  la  muerte  é  investido  en  ade- 
lante de   la  terrible  magostad  del  misterio. 

«Pero  cuando  esc  atahud  lleva  del  otro  lado  de  la  monlaiia 
una  inteligencia  ruya  palabra  fué  en  ciertos  momentos  el  soplo 
de  una  nación,  ese  dia  es  un  dia  de  duelo  para  cualquiera  que 
lleva  en  sí  mismo  el  honor  del  pais:  ponjue  esta  inteligencia 
formaba  parte  déla  grandeza  de  la  Francia,  y  perdiéndola  la 
Francia  ha  perdido  un  rayo  de  su  aureola.  El  csnírilu  de  pa- 
triotismo debe,  pues,  imponer  silencio  al  espíritu  de  partido 
el   patriolismo   d^^l  pensamiento  vale     tanto   como  cualquieríi 

1) 
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otro)  y  seutir  por  todas  partes  como  el  contragolpe  de  una  des- 
gracia pública. 

«Se  repara  aun  la  pérdida  de  una  batalla,  pero  la  perdida  de 
un  genio  solo  Dios  puede  repararla,  \  es  preciso  para  esto  un 
golpe  de  estado  déla  Providencia.  Desde  ayer  un  lugar  inmenso 
ha  quedado  vacio  en  la  gloria  de  nuestra  patria.  Tenemos  cier- 
tamente confianza  en  el  porvenir,  pero  miramos  en  vano  en 
nuestro  rededor  sin  alcanzar  a  ver  quien  pueda  ocuparlo  en  este 
momento. 

«  Lamcnnais  nació  sobre  una  costa  de  la  Bretaila,  al  borde  de 
la  mar  (I)  y  llevó  durautesu  vida  en  el  fondo  de  su  pensamiento 
la  agitación,  la  tempestad,  la  voz  poderosa^  el  imponente  re- 
poso, el  infinito  profundo,  la  ola  siempre  nueva,  el  áspero  per- 
fume y  la  vigorosa  poesía  del  océano.  Su  alma  inquieta,  como 
la  vida  en  incesante  trabajo,  tenía  por  misión  llevar  de  un 
mundo  á  otro  su  pcnsamicato  de  nuestra  generación.  Ella  se 
ha  bastado  para  su  obra,  y  es  cuanto  hay  que  decir  en  honor  de 
su  memoria.     ¿Quién,  pues,  en  este  momento  osará  juzgarla? 

«  Se  acusa,  es  cicrlo,  al  ilustre  filósofo  de  haber  dividido  en 
dos  pnrtcs  su  vida,  do  haber  abandonado  la  una  al  pasado  y  en- 
tregado la  otra  al  üílíIo  diez  y  nueve.  Vosotros  habíais  con  bás- 
tanle liolgura,  vosotros  cspírilus  tranquilos  que  Dios  crió  esprc*- 
samenle  paracroor  por  orden,  para  foimar  rebaño,  para  seguir 
el  sendero  labrado  y  dormir  en  seguida  cómodamonbi  solire  la 
almohada  de  la  iíLa  rcciiiiíia.  !V)niiic  vosolros  jamás  habéis 
dudado  por  la  razoií,  por  L»  ra/.on  de  que  nunca  lampoco  habéis 
pensado  ni  sentido  la  pm.l a  do!  airuijon  penetrar  hasta  la 
última  lil.ra,  no  cuín «  i»:  .<ju«'  iiii  lioi.ibre  pu^da  llevar  tan  lejos 
la  ainbii'ioii  d.í  la  xtríiatl  para  Icvaiilar  el  peso  de  al.uun  pro- 
bb.Mua.  V  ruando  in)r  acabos»*  trata  á  vuestro  lado  de  ver  mas 
alto  (¡uo  vosotros  \  á  poiitr  su  alma  de  acurrdo  con  ella  misma, 
porque?  decís  y  paráis,  ó  biru  irritáis:  ¡ rs'-r, úfalo ! 

u  Ignoráis  souuraiiKute,  y  esa  <s  vuestra  única  escusa,  que  la 
intelii^í.iu  la  tlrl  •;rp.¡o  so  ihide  i)or  una  escala  distinta  y  quiere 
creer  en  su  ni*  dida.  Llena  del  espíritu  del  siulo,  como  de  un 
nuevo  Dios.  Ilívad  i  ii¡«:ia  dr.  si  por  su  ¡)roino  viior,  subr  en  el 
espacio  a  'aür  al  encuentro  do  la  idea  nueva  relei^ada  aun  de- 
trás del  iiori/nnit»,  :;i  jlüiiía  (  n  el  viento  con  un  írrito   de  espe- 

'ly     I.Tii^o-.ii  lis  isan-.  í.ii  Su  \iá!  >  4 1  \'o  <!•  ji;i:ii  d-.   17^-  en  la  imsina  c.ti/.- 
'\j\u\.  tivc'.  á::-'.  ¿:.lo    IuíL.í.i  i..í.  IJ'^ Cli  .l'^railni  uul. 
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ranza  y  de  an^rustia  <1  la  vez,  y  no  vuelve  al  nnindo  de  doDde 
partió  y  no  replicíjra  sus  alas  sino  después  de  haberle  encontrado 
y  alraido  como  uní  rama  de  olivo. 

«  Tal  fué  el  destino  de  Lamennais.  Su  ¡nteliircncia  era  muy 
grande  para  que  una  sola  idoa  pudiese  llenarla  completamente. 
Le  era  preciso  la  inmensidad  del  porvenir.  El  destino  de  la 
vida  lo  liabio  colocado  en  el  otro  polo  de  su  pensamiento.  Que 
otros,  teniendo  siempre  fijos  los  ojos  en  su  punto  departida  le 
hagan  de  ello  un  crimen,  lo  comprendemos  muy  bien;  pero  noso- 
tros que  lo  hemos  poseído  los  últimos,  no  podemos  sino  hacerle 
ua  mérito.  Nosotros  to:los  nacidos  en  las  lilas  de  la  democracia 
y  amamantados  todos  con  su  leche  desde  la  cuna,  no  hemos 
tenido  mas  que  dejarnos  llevar  de  la  corriente  para  ser  lo  que 
somos  y  para  pensar  lo  que  pensamos.  Pero  él,  nutrido  y  de- 
sarrollado en  una  atm(3sfcra  distinta  de  ideas  sobre  la  frontera 
déla  nobleza,  ha  tenido  que  dudar,  ha  tenido  <(ue  luchar,  y  sa- 
crificador  y  holocausto  á  la  vez,  ha  tenido  que  arrancar  su 
corazón  con  sus  propias  manos,  que  des^^rarrarlo  v  borrar  pala- 
l)ra  por  palabra  la  frase  del  pasado,  escrito  en  cierto  modo  en 
su  carne  y  en  su  saniíre,  y  sobre  la  herida  aun  viva  aplicar  la 
idea  escandecentc  del  momento,  lia  pasado  por  el  suplicio  oe 
Orfeo.  lia  sentido  las  horas  como  otras  tantas  Bacantes  destro- 
zarlo en  {Tirones.  Mas  tarde,  ini  dia,  mi  rayo  vino  á  barrer  el 
altar  del  sacrificio  y  sobre  l(»«  restos  del  hombre  antií:uo  fulmi- 
nado y  destruido  apareció  ol  hombre  nuevo,  radiante  la  fronte 
y  coronado  por  la  esperanza. 

«  .V  partir  de  este  nunnenlo  puso  al  servicio  de  la  democracia 
esa  elocuencia  de  lariro  alcance  tpie  d«>de  el  fondo  dn  un:^  celda 
hablaba  á  la  Europa  enlora.  El  creía  en  la  democracia  romo  en 
la  realidad  inmutable  de  Dios  cpic  no  acopla  aquí  en  la  tierra 
nini:un  mentís  d«.»  parte  de  ac(inl«M¡inienlo  alguno,  lia  hablado, 
combatido  infati.i:abl«  niciiíe  diintnte  veinte  artos  de  su  vi;:o- 
rosa  vejez,  ;\  toda  hora  y  á  cr.da  minuto  del  dia.  El  nos  ha 
nutrido  á  todos  dunmle  vcinlo  artos  con  su  p:ila!>ra:  y  vosotros 
todos  los  que  en  el  duelo  de  vuestro  patriotismo  lo  \hhI\s  á  la 
tumba  Y  lo  buscáis  aun,  doáceiiiied  dentro  de  vosotros  mismos  y 
encontraréis  .siempre  su  p'nsainii  nlo  pieseule  en  vuislio  pen- 
samiento. ¡  Feliz  aquel  que  sirve  uin  causa  inmor!  til  IsI.icmus:! 
inmortal  lo  arrasira'consiiio  en  su  inmortalidad, 
w  Sus  obras  ^eii    r,)iiori(le.     No  habl'ircmos   de  ••llísporno 
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despertar  un  peosamiento  de  lucha  ea  un  dia  de  rccojiíníenta. 
Queremos  glorificar  el  géuio  sio  entristecer  ninguna  couTiccion. 

«  Después,  cuando  sintió  que  habia  concluido  su  jornada  j  qoe 
la  sombra  iba  á  descender,  fué  á  pedirle  á  Dante  el  secreto  de 
bien  morir  (1)*  Lo  tomó  por  conductor  al  través  de  la  noche 
próxima,    como  el  poeta  de  Florencia  habia  tomado  &  Viijílio. 
El  Dante  era,  en  efecto,  su   abuelo  en  el  orden  del  pensamiento. 
E^  habia  buscado  el  primero    la  fé  ideal  y  la  habia  adorado b^o 
el  nombre  místico  de  Beatriz.     Lamcnnais  pertenecía  á  la  raza 
del  sublime   proscrito.    Tenia  como  él  la  frente  surcada  por  U 
llama  del  cielo,  la  mirada  Üena   de  un   mundo  desconocido«  el 
trueno  interior  y  el  grito  del  corazón  hecho  pedazos.    Como  él 
también  tenia  el  alma  relijicsa  y  retirada  en  si  misma,  tierna  y. 
íperte  á   la  vez,  ajitada  y  temblorosa,  siempre  pronta  á  ensalzar 
ó  maldecir  sucesivamente.    Amaba,    pues,   al    poeta  Florentino 
con  toda  la  fuerza  que  le  daba  la  solidaridad  de  naturaleza  y  de 
situación  que  tenia  con  él  al  través   de  ios  siglos    corridos:  lo 
traducía,  lo  meditaba,  lo   comentaba,  como  si  hubiese  querido 
pedir  a  esta  voluntad  templada   tan   viíjorosamcntc.  un  poco  mas 
de  vigor  para  salvar  el  rudo  paso  que  se  le  aguardaba.    La  enfer- 
medad lo  sorprendió  en  el  trabajo  frente  áfrehtc  con  el  jénio  de 
su  predilección.     Le  fué  preciso  un  mos  entero   para  echar  por 
tierra  esa  frstjil  organización,  tal  era  do  poderoso  el  soplo  que  la 
animaba. — ¡Ah!  Es  porque  el  pcnsaniiiMitocs  la  rsoiiria  mismade 
la  vida:  se  ha  dicho  que    él  devora   el  cuerpo;  pero  al  contrario  > 
lo  fortifica.     En  cuanto  á  Lamcnnais,  él  liahia  previsto  hacia  lar- 
go tiempo  la  fúnebre  cntrcvislr.  estaba   preparado.     Hasta  ha- 
bia elejido  va  de  antemano   el  lujjar  de  su  tumba.     «Quiero  ser 
enterrado,  había  escrito,  en  medio  do  los  pobres  y  como  los  po- 
«  bres:  no  pondrán  nada  sobre  mi  fosa,  ni  aun  una  .sencilla  pie- 
dra.* Estafué  su  últiini    voluntad.     Después  de  cslo,  entró  en 
esa  calma,  ese  recojimiento  de  sí  mismo  que  es  la  dignidad  del 
moribundo. 

«  Ki  una  queja,  ni  uua  cspresion  de  pesar,  ni  una  palabra  de 
impaciencia  ó  <ie  amargura  se  le  oyó  durante  osa  interminable 

(1)  Desde  H  2  de  dirirmhre.  retirado  completamente  do  b  polili  a,  La- 
m»Mmaiss«  pu<o  A  Ira  !ucir  la  DIVINA  COMEDIA.  Su  traliajo,  iDerced  a  sos e$- 
traordinarios  esfuerzos,  estaba  concluido,  faliin dolé  solo  la  introducrion  ordinal 
ron  que  haHa  pensado  abrir  el  inmortal  poema  del  Dante.  Seis  mcv^  mis  de 
vida  •^ra  todo  lo  qiie)>ediaol  poeta  para  concluir  su  obra.  Las  I  tras  deplorarán 
amarfamenl'*  los  decretos  M  d:5liii*». 
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muerte  sin  cesar  aplazada,  como  si  la  naturaleza  vacilase  ét 
romper  el  molde  donde  ella  había  colocado  sn  preferencia.  Uri 
día,  sin  embargo,  una  gruesa  lAgrima  Tenida  del  fondo  dé  su  co- 
razón se  deslizó  en  silencio  sobre  la  mejilla  del  enfermo,  pero 
ella  se  secó  presto  devorada  por  el  fuego  urente  del  dolor.  Esto 
fué  todo.  Lamennais  no  trató  de  contenerla,  ni  menos  aun  dees- 
plicarla.  ¡Oh,  tú,  que  fuiste  fuerte  con  los  fuertes,  nosotros  nd 
osaremos  penetrar  el  misterio  de  esa  lágrima  j  no  te  la  impu- 
taremos el  debilidad:  hemos  sabido  leer  al  través  de  tu  pénsa- 
miento  firme  como  el  granito  de  tu  cuna,  7  sabemos  que  sí  tú 
llorabas  en  esc  momento,  no  era  por  ti  que  partías  por  quien 
llorabas! 

«(A  la  noticia  de  su  agonía  las  sombras  del  pasado  vinieron  á 
errar  un  instante  entorno  de  su  cabecera  para  volver  á  apo- 
derarse de  él  sobre  el  borde  de  la  tumba.  Pero  él  las  repelió' 
suavamente  con  el  gesto,  para  entrar  otra  vez  en  la  prolongada 
meditación  interior  del  gran  desconocido  donde  entraba  á  cada 
paso,  ú  cada  oscilación  del  péndulo.  De  tiempo  en  tiempo  s^ 
conocía  en  el  lijero  estremecimiento  de  sus  labios,  que  oraba 
ó  que  el  espíritu  de  las  alturas  venia  á  visitarlo.  En  fin,  la  hora 
suprema  se  aproximaba. 

«Tuvo  un  primer  paraxismo. — Sus  parpados  cajeronj  un  velo 
se  estendió  sohrc  su  fisonomía.  Sus  discípulos  arrodillados  de- 
lantede  su  lecho,  besaban  por  última  vez  sú  mano  á  míLid  he- 
lada. Uno  de  ellos  lo  llamó  en  alta  voz  para  asegurarse  si  la 
muerte  había  descariñado  su  último  golpe  y  destrozado  para 
siempre  el  resorte  de  esa  vasta  íntelijencia.  Al  llamamiento 
de  esa  vozamii^a  abrió  losojosel  moribundo  7  reconociendo  sus 
testigos  prosternados  delante  del  altar  en  que  iba  A  descender 
el  mensajero  celeste,  sonrió  con  la  sonrisa  del  otro  mundo,  7 
dijo  levantándola  mirada  á  Dios:  ¡qué  bello  momento! 

vj  Vosotras  lo  habéis  escuchado  7  vosotras  lo  repetiréis,  po- 
tencias del  cielo,  inclinadas  sobre  clparü  rccojer  su  último  mi- 
nuto! 

«D¿spncs  de  pronunciar  estas  palabras,  volvió  á  caer  en  su  le- 
targo, interrumpido  de  cuando  en  cuando  por  una  corta  vijilan- 
cia. — Cerca  de  las  tres  déla  mañana  llamó  á  Montanelli  7  mur- 
muró con  una  voz  desfollecíentc:  ¡nueve  horas  todavía !  EL  que- 
ría ver  el  día  7  como  Goethe  moribundo  tenia  sed  de  luz.  Sú 
voto  fué  escuchado.  — El  sol  poniente  entrando  en  olas  llenas  por 
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su  ventana  fnú  á  inundar  su  cabecera.  La  mano  de  un  asistente 
trató  de  alejarlo  del  rostro  del  moribundo:  dejadlo,  dijo  La- 
mcnnais,  viene  <1  buscarme.  Y  ceñida  su  frente  de  luz  como  de 
una  aureola  entró  en  una  especie  de  éxtasis  de  la  muerte  Heno 
de  serenidad.  El  rayo  matinal  jujeaba  entre  sus  blancos  cabe* 
líos,  y  al  ver  su  rostro  cambiado  asi  en  esplendor,  se  habría  di- 
cho que  su  alma  flotaba  en  la  superficie  c  iba  al  encuentro  de  la 
eternidad.  El  ritmo  regular  de  la  respiración  levantaba  apenas 
su  pecho.  Dormía;  nó,  moría.  Y.  en  efecto,  á  las  nueve,  tér- 
mino que  él  había  señalado^  exhaló  el  último  suspiro. 

« ¡  Oh,  libertad !  ¡Cuánto  tiempo  será  preciso  aun  antes  que  el 
siglo  lance  de  nupvo  sobre  el  camino  de  los  hombres  un  apóstol 
parecido ! 

f<Una  hora  antes  había  pedido  le  mudasen  la  cama  para  compa- 
recer dignamente  delante  del  huésped  místico.  Estaba  muerto 
hacia  largo  tiempo  y  la  sonrisa  quedaba  en  su  fisonomía  como  el 
reflejo  olvidado  sobre  la  tierra  de  lo  que  ya  moribundo  él  había 
visto  en  el  cíelo. 

ttAhora  todo  está  dicho.  Laniennais  ha  tenido  el  fin  del  justo 
y  del  sabio.  El  resto  es  el  secreto  d.^  Dios.  Cuando  un  hom- 
bre muere  así.  hace  honor  á  la  huin.inid.id.  Todo  hombre  en  ,1a 
tierra  debe  agradecérselo,  cualquiera  que  sea  por  otra  parte 
su  condición.  Aun  cuando  Sócrates  no  huinera  hecho  mas  que 
enseñarnos  á  morir,  tendría  derecho  ;•  nuestra  piedad,  habría 
elevado  un  grado  mas  nuestra  naturaleza  y  lo  habría  divinizado 
en  su'persona. 

«A.sí  escomo  pasan  esos  conductores  de  jírandes  palabras  que 
resuenan  al  través  del  mundo  y  d<\spicrtan  en  el  fundo  de  los  co- 
razones his  cosas  del  porvenir.  Ar.iL'o  jiartió  el  priíiK-ro.  lio 
aquí  el  turno  de  Laiueniiais.  Kl  iiifaliiíablu  allcU  del  peusa 
míenlo  ha. depuesto  al  fin  la  lucha,  lia  diclio*  ahora  venijan 
otros.  El  hahia  ganado  bien  sii  npiiso.  rieapluiJiéiiuísic  el  epi- 
tafio de  uu  jenio  religioso  martirizatlo  tainliion  >  arrastrado  tam  - 
bien  por  el  viento  de.  I.i  [(iinpestad,  /.'  ^A;/.  t/ni^scf-nL 

<«V  nosotros  hoy  día,  sucesores  |)or  el  capricho  de  la  edad  de 
estas  nuiL^níficas  inteligencias  y  encar^M«lus  enadelaiili;  ^ie  llcvur 
solos  en  nuestra  d«;bi]idud  el  peso  que  «líos  han  llevado,  rctro- 
cedcriainos  ante  la  magnitud  de  la  obra  si  no  tuviisemos  fe  en  el 
poder  eterno  de  la  verdad  y  la  inai;otabIe  fecnndidad  del  género 
Jiuinauo.     Sin  embariro,  aprovccheinoslus  golpes  que  la  muerte 
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descarga  en  nuestras  filns  (la  muerte  inspira  bien) para  deseca* 
der  en  nosotros  misinos  y  enderezar  nuestras  ideas.  No  le  pre- 
guntemos a  este  iioüibrc  que  reposa  desde  la  víspera  al  lado 
del  pobre,  en  la  huesa  comiin^  si  lia  ido  mas  ó  menos  lejos  que 
nosotros  en  la  obra  del  prcsenio.  Ha  servido  A  ia  democracia, 
he  «lili  todo.  lia  vivido  Lica:  ¿no  le  basta  esto  á  su  memoria? — 
I  Allí  alineados  mas  bic!)  respv^Luosnmcnte  por  e!  ponsamiento 
alrededor  de  la  tierra  removida  recientemente,  depongamos  allí 
nuestras  (¡uerellas  >  nuestras  \iejíís  diseni'ionos.  De  la  tumba 
sale  una  voz  de  conciliación  que  nos  dice,  dejemos  caer  cu  el 
fondo  del  tiempo  lo  que  es  del  tiempo,  y  asociémonos  f)ara  el  por- 
venir en  el  fondo  común  y  por  consi;j;uicntc  inmortal  de  nues- 
tra creeuria.  >'o  m.'is  odios,  no  mas  cóleras.  Puesto  que  somos 
lafi;or/a  (iií!  síítIo  v  sji  promesa,  seamos  dulces  y  simpáticos  los 
unos  parci  con  li.sotros.  Porque  no,  lo  juro  j)oroialma  que  se  ba 
remontado  á  las  a!tin\is  cu  !;i  cüriip.uiia  do  Cristo,  «  el  imperio 
«  d«l  mundo  peitcueci»  ;i  la  duizura  v  á  la  hondad-n 

¡Vi'ViA  (piitMi  iil  a:):íU(!íMia:*  lI  luuiuJo  es  sü^^uitio  ¡mjt  las  armo- 
nías deliciosas  do  í::í  íiiinro  (pie  inspira  la  r  iijioii  c!  I  ¿.i!K»r, 
¡Feliz  el  (pie  Ihii-c  viiirar  la  .ijras  <i  í!  .ora;:;).!  !ui  .11:1 )  insla  el 
tono  mis  elevado  de  las  arpas  !jí:)I;;-.ís.  \'r\\.:,  Ij,  t;  hí  lo  lins 
mcrccid»»,  ir.íoliueiu-ia  Lieutie  .1,  (pío  h:iií.  utio  olntclio  para  tu 
\uelo  el  i:spacio  de  uu  >/ilo,  t«- lan/a-lc  a  Itjs  Iioi'I/jiíiI-.ís  mis- 
teriosos del  poi-v<M!Ír.  i  u\  \\v''  l^iiutt'üjon  i'  «!  »  i.a:!i';ij::  ais  «pu 
todo  lo  ali  ;r;  I)  c,)ii  .S-;  p  •:i>.iin!.;  :i.»,  !o,io  !o  «'U.  -Jijit»  ccu  >u 
amor.  Pu  •  ii  i!)!  .  <{  !  Dins  ro-n  fíi.id,  (!.|  :;l::!i  '-o'iim  IMalon,, 
de  la  íiii.iiaiiiíl  lu  coiao  S«)  raírs.  iJcl  <TÍsl¡an:s-uo  co«no  Sari 
Agust.u,  }  a  liiii'fi  l.i  Ilk'xíi  ou  si  otil:isi  «sino  !o  proclamó  el 
úllim>  díi  s:>s  sanios  pn!.  s.  \.;inle  .-.r!  sd.»  lonu.'utos  uo  han 
bastado  para  Iii.-.m- s  i-raila  s  i  -u  .'!.i;)r;  i  ar»to  .1  /.'lio  iüipl  u-:ible 
de  o>o.  p.irti  ,'.)  ípj,*  caliíi.'a  s.'i  d'-niou  d  •  .ijjo^*.  «-a:  *o'n(i  5i 
des' rlar  (ir!  pa.»ii|.»  \  li.jju- 1.-  i  «rr>¡- :•  »  fu*;. «un  l.i.LO'.!  do 
í;io¡ii.  •:>.::|:n  .;;.•.;  mí  ;:  5!]/.(»ri  i  -  i  r  •  !  «^  «••:ii/is  cili«'iil.s 
dehiru-tir:  .iiiu  -.Ir.»^  d:!  .'iro-.  mi  o;  )..1  .^  ..,•  '..rJu'os  d-!  los 
uoiiihí-t-s  r.vid.  \  ,[  .  Ion  ;. ti  •:!:»;  prifi.!:»i(»s.  J/i  portcrida<l 
liarl  a  unos  V    ;.[,•,)>      i:  \i.i  ':  .      ii'^,,  ,.¡.;...„  ^..j-vir    l.i  causa 

c'i  i¡  ,-.  r- .  -MM  .1  ■  i...,  •..  ij .  X    !,,.,,....   .¡ .  la   V  ¡I  :.i  11.  M    i :..  I  .'.  !•!  .i 

lliMi.l.»  ..I  Ir:  .|.e. !'!.,. .:...;, r,,-,--,    r'  ..  ,    ..•  1.  |.  r  .' •     ;^  ••  .|.¡',.mi..<.     >e 
aimm:al.i  itm:!  ,  j,  ,!.!:Mr,..ii  J- !  i  I>i  ■•.;,[.  i  =!.|  il.i>:»-   Ir.i.Li.  i-.r  .I-f  l.sL\A>oF-. 
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de  Jesucristo,  sin  comprender  que  el  espíritu  de  Jesucristo    es 
on  espíritu  de  paz,  de  misericordia  7  de  amor. 

París,  Marzo  4  de  1854. 

José  Gíisimiro  Ulloa. 


uos  escrita  por  su  amigo  íntimo  Beraoger.  La  inmensa  7  insta  popularidad 
que  disfiruta  el  célebre  cancionero,  vendrá  felizmente  k  destruir  con  este 
monumento  literario  las  desagradables  impresiones  que  ba  causado  el  folleto  del 
ÍDdifno  calumniador. 

Ulloa. 


LA  LET  DE  U  HISTORU 

(Inédito) 

Blsevrso  leido  al  abrir  sus  sesiones  el  "Liceo  Argentino  „  de  Bnenos-Aires 
en  NoTiembre  de  1858. 


LA  LEY  DE  U  HISTORIA 

INTRODUCCIÓN. 


Señores : 

La  liistoria  en  su  sigoificacion  mas  natural,  es  la  exposición 
de  la  vida  de  la  humanidad, — y  en  su  significación  mas  filosófica 
es  la  manifestación  del  esfuerzo  humano  por  llegar  ala  realización 
de  un  ideal. 

El  sujcío  de  la  historia  es  la  humanidad,  como  individuo  in^ 
mortal  y  solidario  al  través  del  tiempo  y  del  espacio.  El  objete 
de  la  historia  es  la  resurrección  del  pasado.  Sus  medios  son 
todas  las  manifestaciones  de  la  vida;  las  creencias,  las  institu- 
cioaes,  los  códigos,  lu  tradición,  la  poesía,  los  monumentos 
del  arte  y  de  la  industria,  las  costumbres.  Su  fin  es  señalar  el 
desarrollo  ó  decadencia,  la  aproximación  ó  alejamiento  del 
ideal.     Su  ict/  el  pcrfoccionamicnlo. 

Como  ciencia  es  narración  y  doctrina.  La  doctrina  es  la 
lógica  de  una  premisa  que  se  mueve  en  los  hechos.  Como  nar- 
ración es  la  memoria.  Podemos  pues  concretar  nuestra  defini- 
ción, diciendo:  Lk  historia  es  la  nAZo>  juzgaxdoA  la  me- 
moria Y  PROYECTA.NnO  EL  OEUER  DEL  PORVEMR. 

Si  hay  ley  histórica  que  puede  ser  deducida  del  pasado,  la 
humanidad  ha  vivido  lo  bastante,  para  poder  apoyar  sus  deduc- 
ciones é  inducciones. 

Los  siglos  se  aumentan  sembrando  la  tierra  de  monumentos  y 
poblando  el  firmamento  con  sus  ideas  ó  sus  Dioses.  La  Geolo- 
gia  de  la  historia,  cuenta  ya  capas  funerales  de  generaciones 
superpuestas,  y  ha  presentado  sus  sistemas  para  soportar  nuevos 
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baliilantcs  y  orgniiismos  de  c¡vilÍ2;»ciniK-.s  mas  porfcclíis*  La 
íislronomía  de  la  hisloria  cuenta  también  nnnamciilos  y  dinas- 
tías diviníis  deiTOcadus.  Si  qucruiiios,  pues,  intorroírar  al  pa- 
sado, los  materiales  existen  en  el  abisüio  sin  íín  do  la  memoria. 
Nuestra  vida  prescnteticne  susrnircs  rn  !n  tumi)::.  Aüi  encon- 
traremos las  fdiras  de  nuestro  ser,  las  palpitaciones  de  amor  ú 
odio,  los  resplandores  del  mismo  ¡/Onsa-uirnlo,  el  mismo  llanto 
y  las  mismas  a!cj:rias,  el  dosco,  la  aspiración  del  infatiixable 
perep:riuo  que;  end  valle  ('r  fi:,í  l''fjr!;.)as^  lusca  el  camino  del 
perdido  paraíso,  6  los  sueños  de  annclia  <sca!a  <lo.lacob  que 

Ile^^aba  hasta  los  ciclos;     En  esa  misma  tamba  también   so  nos 

...  y 

espera,  con  la  calificación  de  nuestra  vida  y  con  la  cifra  del 
horario  fatal  en  nuestra  frente. 

En  el  valle  misterioso  que  fecun;!a  <»!  .Nüo,  las  series  embal- 
samadas de  los  muertos,  al  lado  de  !;)s  \¡vo>  y  ou  el  ^eno  mis- 
mo del  hogar,  la  religión  anliirua  .•;ciiiu;!laÍM.  Todo  hombre,  ca- 
da familia,  d^prenerácion  en  ¿roncrrniMou,  tonian  su  lu:jrar  desiij- 
nado  de  antemano.  Lis  momias  llevan  en  ¡eroirlificos  escrita  la 
vida  y  el  destino  del  que  duerme.  I.os  padres,  los  hijos,  vivían 
en  comunión  perpetua  con  las  almas  tie  los  (pie  nh  no  son;  y  es 
asi  como  la  historia  individual  y  social  de  los  Eiripcios.  coexis- 
tió, puede  decirse  asi.  con  su  presenie.  V  sobro  ese  inmenso 
rampO'Santo  do  la  civilización  auti2ui,  la  litinica,  inmortil  pira- 
mide,  reina  del  desierto,  sarcófago  de  dina-fias,  elevaba  su  cús- 
pide astronómica, como  antorcha  de  la  inmortalidad  in  la  tierra 
de  los  sepulcros. 

La  historiase  nos  pres-^nt  i  co'íio  N.mi. '.polis,  imUíMisa,  evo  • 
cando  diaiiaMie:i».;siis  !u.i  rlo>  at  ^.»n,|r  |.i>  troMq»'^tas  (|u«í  con- 
vocan al  Josaphat  d»»  I.ís  uacin::  <;  —  v  ••}  his(<)ri:!«i'»i*  y  r\  íilóso 
fo,  conlam  'dida  d*  lij;ist.(ij.  d.  i  iil.ri»Mnlonit.*\os  raudales  á 
la  multitud  sedienta,  eiixa  p  T"  •.  i  inarií.i!  .lirijcn.  s- ni. 'miando 
A  los  vivos  y  a  los  nr.iertos,  ({•^lorr.'Niil  >  iiih'Xms  !:v>ri/onl«;s,  y 
levantando  las  aiirora>í  d*!  nii  »vo  «ti  riií»  so!  (|i; 
ala  ciudad  fnluradelí  ¡Mimiiiidad  n   ivíts;;!. 


Lívida  di'  I.;  i»ii:ihiu¡«l.i'I.  liiii"  nn  i  i.i\\r — ;.iCs  la  hisloria  la 
coiisij:naciüu  del  lieciío,  .'i  ¡ide;!;  »  I.*'  loüdcl  de<irro!lo  de  osa 
lc\?  Para  resolver  r.Nte  [u)')!  r.  i.  «v.-iv  !ríMiH)s  «sr'i'n'cou  clari - 
d;id  susron<l¡('iüU«.*s 
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rodo  sortiouounii  vida.  La  vida  del  pianola  que  liabit'imos  cstii 
osfriti!  Olí  su  siipeificic  y  sus  entrañas,  por  laniauo  de  loscalaclis- 
mosj  la  acción  .scciiiur  do  loscloniculos.  I.í'S  canas  supei*pucstas 
do  la  corlo/.'i  l.'rrcstrcjncrlujas  csUipc:Klas  quoconservaniucrus- 
t.iílüs  ios  \ivicuUs  de  olio  tiempo,  fósiles  anteriores  y  contem- 
poráneos a  la  aparición  del  homhrc,  Mosrovelan  las  edades.  La 
tierra  lia  cavado  sus  valles  y  con  eí  empuje  de  su  fuego  interno 
lía  levanlaiio  esas  ¡íiramides  (pie  sirven  de  podosíal  al  Cóndor, 
lia  delineado  sus  fronteras  al  Océano,  dibujado  el  organismo  de 
susrios.  lia  incendiado  la  inmeiisi  cabellera  de  sus  bosques 
prinritivos,  para  preparar  un  tcnvno,  depositar  la  bulla,  y  cla- 
liorar  una  aí!iK*ísl\'ra  adecuada  á  la  respiración  del  bombre; — y 
sioinpro  .':l;ra>ada  p.or  el  sol,  como  la  auliiíua  Cibeles,  derrama  el 
pan  y  el  vino,  ia  llor  y  el  metal  do  su  unicornio  maíinífico. 

Penetrando  en  las  roíriones  del  pensainienlo,  encontrareis  en 
ollas  la  rai/ iíidispeusiible  de  la  bistoria.  So  bay  bistoria  sin 
memoria.  .\piMias  (piercmos  inmovilizar  ini  inslanle  presente — 
ya  es  pasad»).  VA  presenlees  ini  momenlo  renovado  que  se  des- 
li«a  en  la  conri.-ucia  arrebatado  por  la  fatalidad  del  tieinpo, 
como  una  coiitrilia  qm»  atravesarA  la  creación  por  la  fuerxa  inü- 
nila  proxocla»!.».  l*cn:>ar  e!  j)ros»r!ilo  os  ya  persCL'uir  un  pasado- 
Pvro  el  luluro  inairolablo  superpone  los  elementos  de  esa  lio- 
fjuera,  (pie  ios  seres  forman  prra  siLisfaeer  ol  bambro  insaciable 
dtd  abisniíi,  y  ««levar  ol  bimno  inq)orv*cedero  de  la  vida  en  bolo- 
cansto  <!Í  iiiíinito. 

1:1  ho'ubro  mismo  no  podrí  i  l.;¡i'r  convion-ia  do  suyo,  sin 
la  moiiiori  1.  Li  eoncie-ncia  tío  la  identidad  <lo  liiv^slro  ser,  no 
podría  «'.istirsin  el  recnor(b».  1).*  Ii)  rn.d  j^a";b*  rij/o  rosamente 
d.:dueirs<\  ipio  la  bistoria  es  «'1  cI.mU'MiIo  m.m*-  sirio  para  tener 
íonciencia  d'.*  la  idontiílad  Iiii:ii  tn  i  al  Irav.-s  d.;l  tiempo  y  de' 
•  •>pacio;  y  ei  i.«!(!:nenlo  anterior  <i<.'l  |)rouroso.  pjnpi*  >\\\  con- 
i  i'.'iicia  (le  I  i  vidapisadimi  !'-¡i  Ir!  :..í.i-;en.i  i  i  ¡i  \*  la  ¡'.ora 
tpie  Vi\  i;iios;  — «ja  Mol»)  !n  fr*' id. i,  ¡«mío  lo  iiii.íi^  j»;>r  ol  bc- 
clío  sl»1(»  de.*\ÍN|i.\  .:>!  i  sosi'!*  I»  i  !i  !ev  <i ;  -Uvesioii  ó  dcsar- 
r«olo.  ^ 

í.:»  cr«!id(>  pii  '.I  •  s.M'dix;  I:  í  >  e:)  «I  .;  *•  if.  :.»,i  ¡m:  S.toS  sin 
/nnei.;iuia  \  sirs  <-(ia  eoiii-;.'n.  .  i.  -  I]íiti-  •  I !  .=1  .t  rl  i  \  <'!  ;spiritii 
.i|Mrecen  los  N.'p's  intor:iiedi.u\()^.  «pi  •  wvii  ii  I  is  froiii^'ras  de 
'.i  oj- »n:/.acit)n  y  <le  la  IíImm'I  id. 

Li  cr  •  irioii  ij  il.'rial  >.' d'-.  h'r  »  I.i.    -!]!    ;:«'*ii.^i5Ís  oIitüo  no    !ia 
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cesado. — Enelelaboratorío  del  espacio,  el  telescopio  en  alas  de 
U  razón,  ha  sorprendido  la  formación  dennevós  úinndosy  todos 
los  dias  pneden  repetirse  aquellas  palabras  sacramentales  dé  lá 
Biblia:  acel  espíritu  de  Dios  es  llevado  sobre  las  aguas  del  a6¿s- 
«no»,  incubando  perpetuamente  los  gérmenes  inaprotables  de  Id 
floresta  indefinida  de  los  ciclos.  Hierve  la  inmensidad,  altada 
por  la  mano  del  Eterno,  brotando  nniversos  j  sistemas,  como  estro- 
fas centelleantes  de  la  epopeya  de  la  creación.  La  creación  es  él 
ensayo  que  tiende  á  reproducir  en  la  variedad  existente  y  futura 
de  todos  los  seres  imaginables,  la  idea  del  infinito  que  á  todos  los 
comprende  y  que  todos  no  alcanzan  á  agotar. — Bs  por  esto  que 
la  creación  no  puede  cesar. — Una  ley  de  destrucción,  conserva- 
ción 7  desarrollo  la  precipita  hacia  un  ideal  que  ignora.  Lo 
prosiguesin  conciencia  en  las  órbitas  de  los  astros,  en  el  orga- 
nismo de  los  átomos,  en  la  intususcepcion  del  árbol,  en  la  atrae  • 
cion  de  las  moléculas,  en  los  instintos  animales; — y  creeriamos 
que  la  humanidad  lanzada  en  una  progresión  de  luz  divina,  pa- 
ra ser  la  conciencia  del  mundo  inferior,  careciese  de  fin  provi- 
dencial?—No,  sefiores — Tal  suposición  seria  consignar  la  anai^qui  a, 
como  un  legado  impuesto  ¡i  lo  mas  elevado  en  la  serie  de  los  or- 
ganismos conocidos. 
Si  la  humanidad  tiene  un  fio, — la  Historia  tiene  una  ley, 

(Fin  de  la  introducción,) 
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Es  necesario  que  comprendamos  bien  lo  que  se  entiende  por 
ley  de  la   historia. 

¿Entenderemos  por  ley  de  la  historia  la  crónica  de  losacon- 
tecimientos  elevada  á  la  categoría  de  causa  y  efecto,  es  decir, 
que  lo  acontecido   es  lo  que  debió  ser? 

Entonces  la  ley  no  es  sino  la  justificación  de  los  hechos. 

¿Entenderemos  por  ley  de  la  historia  una  teoría  que  la  huma- 
nidad debe  realizar  en  su  marcha? 

Aquí  otro  problema. 

O  esa  teoría  es  efecto  del  espectáculo  producido  por  los  he- 
chos, es  decir,  que  la  conveniencia  de  lo  acaecido  es  queasi 
debió  ser. 

O  es  una  idea  preconcebida,  un  ideal  que  debe  juzgar  á  los 
hechos. 

Todas  las  teorías  que  conozco  son  el  resultado  de  los  hechor^ 
elevados  á  la  categoría  de  ley.  La  teoría  de  Herder  presenta 
al  territorio  como  causa.  í.a  teoría  de  Bossuet  presenta  todo 
|o  acontecido  como  clebiendo  cooperar  á  realizar  el  catolicismo 
Romano.  La  teoría  de  Vico  presenta  d  los  hechos  como  repro*- 
duciéndose  fatalmente,  en  una  simetria  de  vá  y  viene,  de  corro 
y  recorro^  loque  la  humanidad  ha  licrho  y  tiene  que  hacer.  La 
teoría  de  Hegel  presenta  .1  la  idea  do  ley  identificada  con  lo 
real,  al  ideal  con  los  hoclios. — La  teoría  de  (¡ousin.  queesuna 
imitación,  presenta  á  la  historia  como  debiendo  realizar  las  tres 
ideas  fundamentales  del  pensamiento  y  dividido  entres  épocas^ 
la  del  Infinito  el  Asia,  la  del  finito,  el  mundo  Griego  Homano,  y  la 
de  la  relación  de<imbos  es  la  que  caracteriza  la  época  moderna. 
>'osotros  probaremos  que  todo  eso  os  el  error  y  que  la  ley  de  la 
historia  de  todos  esos  filósofos  de  historia  es  falsa.  Otros  historia- 
dores que  pueden  ser  calificados  do  politiros  y  socialistas  han 
cometido  el  mismo  error.  I  nos  dicen:  la  historia  debe  constituir 
la  monarquía  universal  ó  la  unidad  política,  la  centralización 
del  globo.  Otros:  la  historiaos  ol  desarrollo  de  las  clases  privi- 
legiadas encargadas  de  gobernar  y  civilizar  «lia  multitud  plebe* 
ya  del  género  humano      La  aristocracia. 

Otros:  la  historia  tiondí^'i    la  dcniocraria  y  á  la  federación  de 
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los  pueblos.  La  ley  de  la  Iiistoria  es  pues  la  democracia.  Ülros: 
la  historia  debe  realizarla  comunidad  de  bienes  ó  el  trabajo 
integral  de  las  naciones  convertidas  en  ralan«;e8,  para  la  espío- 
tacion  del  planeta,  y  otros^  en  fin,  nos  dicen,  que  ta  historia  no 
es  sino  la  elaboración  de  todos  loselemenlos  para  dar  el  impe- 
rioá  los  trabajadores  con  la  rehabilitación  de  Ja  carne  bajo  el 
Pontificado  de  un  catolicismo  sensual  encarnado  en  una  pareja 
papal  de  ambos  sexos. 

—  Pero  la  ley  de  la  historia  tiene  que  ser  la  ley  de  la  humaui  - 
dad  en  la  serie  de  siglos  de  su  vida. 

La  lev  de  la  humanidad  tiene  que  sor  la  ley  del  hombre  indi- 
vidual. 

La  ley  del  hombre  tiene  que  ser  el  imperativo  de  sus  acciones. 

Las  acciones  del  hombre  y  de  la  humani(la<l  tienen  un  fin. 

Luego  lu  ley  de  la  historia  so  identifica  con  la  lev  moral,  v 
viene  á  ser  el  principio  que  determina  sti  (¡ostino. 

La  ley  moral  y  el  destino  constituyen  lo  que  se  llama  la  feli- 
cidad. 

Asi  pues,  ley  de  la  historia;  ley  de  la  humanidad,  rct:la  de  las 
acciones,  destiuo  del  individuo  y  de  la  especio,  son  términos 
varios querevislen  un  mismo  princi[>io,  y  ese  principio  es  la  na- 
turaleza, la  providencia,  el  destino,  ó  en  una  palabra,  la  ley  del 
hombre. 

Esponer  la  ley  de  la  historia  es  cs.ioiicr  la  causa  de  los  electos 
humanos. 

Y  esponor  la  fildsofía  de  la  ¡tisturia  de  un  {hk^IiIo  ó  de  la  hu- 
manidad, es  í!Spon«T  el  p  ligamiento  u'oiuiuaute  de  ese  pueblo,  ó 
de  lahiinianidüd,  os  decir,  la  causa  (!«'  sus  acciones. 

Pero  una  es  la  b;y,  y  olro  jniede  ser  el  pensamitíiito  domi- 
nante í|ue  un  puehlt»  puede  tomar  coino  Ie^  de  su  vida. 

Es  .«uibido  (|ue  «1  pueblo  niinano  se  creía  nacido  para  dominar 
al  mundo. 

La  filosofia  de  la  historia  de   ese  pueblo,    es  pues  lonocidn 
Hé  ahí  porqué  él  croyó  bcr  su  lev. 

¿Pero  era  esa  la  iey  ? — II. •  .1  «ui  tpie  su  presenta  la  euestion. 

Ko  era  esa  la  ley.  Luei:o  la  lev  de  la  historia  es  iiidepen- 
diente  del  pcnsamienlo,  cnH^ncia.  rcü^'iuu  ñ  acciones  de  deter- 
minado pueblo. 
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La  filosofía  de  ia  historia  es  el  conocimiento  de  la  ¡dea  que  se 
cree  debe  realizar  la  humanidad. 

La  ley  de  la  historia,  es  la  manifestación  del  ideal  que  persi- 
gue y  la  determinación  de  sus  acciones. 


n. 


Cuál  es  pues  la  ley  de  la  Historia?  Qué  es  ley?  Conocéis 
la  famosa  defínicion  de  3rontesquieu?  La  le¡/  es  una  relación^ 
dijo  él. 

Esta  definición  tiene  algo  de  verdad,  pero,  ajuicio  mió  no  es 
completa. 

En  toda  ley  hay  relación,  pero  no  toda  relación  es  ley. 

La  ley  de  atracción  es  ia  relación  entre  la  masa  v  la  distancia 
de  los  cuerpos. 

La  loy  de  la  vejetacion  es  una  relación  entre  el  jérmen,  ia 
tierra  y  los  clcment(»s. 

La  ley  de  la  animalidad  es  una  relación  entre  el  organismo  y 
las  inllucnci:!S  exteriores. 

La  h*y  del  cali'>rico  es  unir  y  dilatar. 

La  K*y  de  la  hiz  es  revelar  los  cuerpos. 

La  ley  de  las  sociedades,  puede  decirse  que  es,  una  relación 
entre  el  individuo  y  el  pueblo. 

Vi  Vi)  011  lod::s  esas  relaciones,  veo  la  falta  del  |)riucip¡ü,  de  la 
causa,  del  d«sliní>,  del  fin 

V  la  l<\v,  es  decir,  ol  imperativo  cous^rvaJo  por  la  Provi- 
dencia debtj  revelar  un  fin. 

I'n  toda  1»  y  puuíh^  Iial)cr  relación,  p'.TO  hay  masque  relación. 

.Nadie  mealiriiiar»i  quo  la  ley  de  los  astros  sea  esclusivamcnlc 
describir  cclipsis  ó  p:ir:i!iOi«is. 

Nadie  me  dirá  qm*  la  lev  de  la  I:u¡nanidad  sea  lan  solo  una  re- 
lación enln*  su  ¡íisado,  présenle  y  porvenir,  y  que  la  ley  de  las 
sociedades.  >oa  buscar  una  relación  entre  el  gobernante  y  go- 
bcniadiís.  No.  La  ley  es  algo  mas.  La  ley  debe  envolverla 
idea  de  causa  y  la  idea  de  fin. 

Lii  le\  de  la  historia  debe  ser  la  forma  impuesta  a  la  humani- 
d  id  para  llen.ir  un  iin. 
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ni. 


Qué  es  forma  ?  Forma  es  el  jérmeo  ó  principio  de  hu  eñáir- 
nado  en  los  seres. 

La  humanidad  ha  salido  de  Dios  directamente  ó  es  tan  solo  un 
desarrollo,  una  forma  mas  perfecta  de  la  creación? 

La  humanidad  es  un  elemento  de  la  creación,  pero  además 
és  una  emanación  del  espíritu.  Como  organismo  fisiolójico  tiene 
sus  raices  en  la  tierra  y  sus  antecedentes  en  el  reino  animal, 
reuniendo  bajo  una  unidad  superior  los  elementos  de  los  reinos 
inferiores. 

Como  espíritu  recibe  inmediatamente  del  verbo  iuGnito  la  co- 
municación de  la  centella,  la  \ision  del  ser,  la  harmonía  de  su  lej 
7  su  destino.  De  esta  unión  resulta  un  elemento  nueVo,  que  es 
la  dominación  del  espíritu — gerarquia  necesaria  en  todo  lo  que 
existe.  Como  organismo  es  fatal,  como  espíritu  es  libre.  En  la 
humanidad  se  Terifican  las  nupcias  solemnes  de  la  fatalidad  j 
libertad. 

Fatalidad  y  libertad:  lie  ahi  el  dualismo  fundamental,  la  anti- 
nomia nidicnl,  los  elementos  del  combate  que  forman  los  prota- 
gonistas del  drama  deesa  vida. 

Cómo  se  verifica  esa  unión?  Debe  siempre  la  humanidad  vi- 
vir en  !á  oscilación  pcrpottia  de  esas  fuerzas,  destrozada  por  la 
acción  de  esos  agentes?    Ila\  harmoniay  solución  posible? 

Si  señores.     La  fatalidad  osla  ley  de  loscuer|>os. 

La  libertad  es  la  ley  de  los  espíritus. 

La  solución  del  problema  consiste  en  hacer  que  la  fatalidad 
sea  libre  y  dominada  por  el  elemento  libre,  y  que  la  libertad  sea 
ordenada  al  fiu  supremo. 

V  como  en  el  hombre  se  encuentran  unidas  temporalmente 
esas  dos  manifestaciones  de  la  substancia,  la  ley  de  la  historia 
debe  revestirse  y  comprender  la  fatalidad  del  organismo  y  la 
libertad  de  la  conciencia. 

Pero  si  hay  fatalidad,  hay  un  destino  que  cumplir. 

Si  hay  libertad,  esa  libertad  debe  llenar  un  fm. 

En  ambos  casos  hay  un  impera f ico  supremo  que  es  necesario 
obedecer — .\quí  volvemos  a  la  planteacion  del  problema  de  la 
historia:  cual  es  la  lev  del  movimiento  humano  ? 
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IV. 


Varias  han  sido  las  esplicaciones  que  se  han  dado.  Filósofos 
eminentes  j  hombres  ilustrados  han  presentado  sus  sistemas. 

Voy  á  esponeros  brevemente  sus  ideas  fundamentales. 

La  exposición  de  la  ley  del  humano  desarrollo  ha  recibido  en 
nuestros  dias  el  nombre  de  filosofía  de  la  historia.  Sintexis  gran- 
diosas han  pretendido  revelar  el  pensamiento  de  Dios  al  través 
de  los  siglos,  y  presentar  la  historia  como  un  silojismo  perma- 
nente, cuyas  premisas  y  consecuencias  son  las  faces  diversas 
que  reviste  la  civilización  de  la  humanidad. 

Todos  los  sistemas  que  conozco  desde  San  Agustín  hasta  He- 
guel,  desde  Bossuet  hasta  Herdel,  son  aspectos  diversos  de  la 
fatalidad  absoluta  encamada  en  el  movimiento  de  los  pueblos. 
La  filosofia  de  la  historia  ha  sido  para  todos  esos  escritores,  una 
manifestación  de  la  fatalidad.  Pero  en  la  concepción  de  la  fata- 
lidad ha  habido  una  gran  variedad  de  exposición. 

Antes  de  penetrar  en  esos  sistemas  permitidme  aclarar  con  un 
ejemplo,  la  csposicion  del  problema. 

Conocéis  la  Iliada  de  Homero. — Al  oir  en  los  campos  de  Gre- 
cia esa  llamada  á  todos  los  pueblos,  al  ver  esos  preparativos  de 
toda  una  raza  para  lanzarse  al  través  del  piélago  con  el  objeto 
de  vengar  un  ultrage  y  de  satisfacer  á  la  justicia,  al  seguir  las 
peripecias  de  esc  sitio  inmortal,  que  termina  por  la  destrucción 
de  Troya  asistiendo  al  mismo  tiempo  al  consejo  de  los  inmortales 
que  desde  el  Olimpoalzabnu  ó  bajaban  las  balanzas  dddestíno, — 
habéis  asistido  d  la  epopeya  del  mundo  griego  en  su  principio. 
Pues  bien,  la  humanidad  según  la  filosofía  de  la  historia,  es  una 
epopeya,  que  evoca  las  naciones  al  llamamiento  del  Eterno,  al 
rededor  de  una  ciudad  ideal,  por  cuya  posesión  aspiran. 

El  Ser  IVahma,  JchovA,  Júpiter,  Cristo  ó  .Mahoma  son 
los  inmortales  que  segtin  sus  ideas  presiden  la  epopeya.  La 
humanidad  según  la  visión  de  un  Dios,  emprende  esa  campaAa, 
y  todos  los  acontecimientos  no  son  sino  los  pasos  del  Dios,  por 
medio  de  los  pueblos,  ó  la  identificación  de  Dios  en  la  huma- 
nidad. 

^'o  hay  duda  que  la  historia  concebida  de  este  modo,  pre- 
senta un  estremecimiento  divino. 

10 


—  IÍ6  — 

Ircs  son  las  priiicipnlcs  concepciones  de  la  íilosofia  de  It 
historia. 

La  concepción  pantheisticn. . 

La  concepción  católica. 

La  concepción  naturalista. 

Para  espuneros  esos  tres  aspectos  haré  abstracción  del  orden 
cronolójico  de  los  sistemas. 

La  concepción  de  la  ley  de  la  historia  debe  depender  de  la  con- 
cepción del  dogma. 

Si  concebimos  al  Ser,  como  identidad  indivisible,  ó  mas  bien, 
como  la  totalidad  de  la  substancia;  Dios  es  todo  el  Ser,  la  crea- 
ción j  la  humanidad  son  Dios.  La  ley  de  la  creación  será  la 
ley  de  la  humanidad.  Las  civilizaciones,  los  imperios,  serAn 
eflorescencias  del  árbol  de  la  humanidad,  y  Dios  estará  presente 
en  todas  esas  manifestaciones.  La  historia  viene  d  ser  el  moví* 
miento  de  Dios  en  el  espacio  y  en  el  tiempo. 

La  concepción  Panthcislica  mas  grandiosa  ha  sido  la  de  He- 
¡niel,  tomada  después  por  Mr.  Cousin  y  plagiada  en  seguida  por 
Donoso  Corles  en  su  libro  del  Catolicismo. 

Cual  es  la  idea  de  llcgucl  7 

El  ser  y  la  idea  son  la  misma  cosa,  y  por  consiiruientela  rea- 
lidad es  la  idealidad.  I.o  (piees  real  es  ideal,  y  lo  que  es  ideal 
es  real. 

El  sor  consta  de  tres  ideas:  el  infínito,  el  f.nito  y  su  relación. 

La  historia  debe  serla  manit'ostacion  temporal  de  esas  ideas. 

De  aquí  nace  la  división  do  la  historia  en  tres  épocas. 

Época  del  infinito,  el  Oriente. 

Época  del  finito,  el  mundo  (iricgo  y  Romano. 

Época  de  la  relación,  el  nuiudo  modorno. 

El  infinito  reprcsí.'ulael  reino  del  Padre,  el  finito  el  reino  del 
Uijo,  la  li:lcsia  el  reino  del   Espíritu. 

i)  en  otros  tcrniinos,  cl  Padre  es  la  tesis,  cl  Hijo  es  la  anti- 
tesis, el  Espíritu  Santo  es  la  sintosis. 

El  reino  del  i\uIro  os  la  cpoca  de  Xw  suf>st(incia  ¡mlrtcrminada^ 
El  reino  del  Hijo  es  el  \\\k}M\q\\{o  íXc\í\  pnríicularidad^  y  laopo- 
sicion  de  la  subjetividad  v  dcla  olijotividad  o^:  la  época  Romana. 
La  síntesis  de  los  contrarios  es  las  naciones  geruianicas.  Entre 
las  uacion<*s  ;:crm:inicas  la  Prusii,  cutre  las  ciudades  do  Prusia 
es  Rerlin;  y  í  iilre  los  hombres  do  Rerlin,  cl  libisoío  llegel  venía 
ü  ser  la   ulliuia  csprcsiou   d.  I  absoluto  revelado  por  la  historia. 
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Mr.  Coiisin  tomó  la  idea  fundamental  de  este  sistema,  pero 
con  una  variación  notable.  En  vez  de  ser  la  Prusia  el  pueblo 
privilejiado,  lo  fué  la  Francia;  y  la  carta  de  Luis  XYIIÍ  como 
último  resultado  político  de  la  conflagración  Europea  vino  á  ser 
la  manifestación  del  absoluto. 

Donoso  Cortés,  á  su  vez,  plnjiando,  pero  con  infalibilidad  ca- 
tólica, el  sistema  de  Hegel,  desarrollado  en  el  eclectismo  histó- 
rico de  Cousiu,  nos  encarna  el  absoluto  en  la  Iglesia,  infalible 
c  impecable^  son  sus  palabras. 

cfDios  era  unidad  en  la  India,  dualismo  en  Persia,  variedad 
»  en  Grecia,  muchedumbre  en  Roma.  El  Dios  vivo  es 
)>  uno  en  su  substancia,  como  el  índico;  multitud  en  su  per- 
n  sona  tí  la  manera  del  Pérsico;  á  la  manera  de  los  Dioses  Grie- 
»  gos  es  vario  en  sus  atributos;  y  por  la  multitud  de  los  espí- 
)>  ritus  que  lo  sirven,  es  muchedumbre  á  la  manera  de  los  dio- 
»  sos  Romanos.» — V  mas  adelante  agrega,  tomando  el  pensa- 
»  miento  y  las  palabras  de  llegel:  «Dios  es  tesis,  es  antitesis 
»  y  es  síntesis.» 

Ya  veis  señores,  que  no  se  puede  disertar  con  mas  audacia 
y  penetrar  con  mayor  infalibilidad  en  los  arcanos  del  ser  in- 
linito.  Ignoro  lo  que  diria  el  celoso  é  incomprensible  Jehovd  al 
verse  tan  bien  analizado  por  el  católico  Donoso  Cortés. 

Veamos  ahora  la  concepción  i^alóüca  de  la  filosofía  de  la  his- 
toria. 

Rossuct  ha  sido  el  primero  que  ha  pretendido  esplicar  y  pre- 
sentar como  ley  de  la  historia,  la  concepción  Judaica. 

Creyendo  en  la  Biblia,  como  on  un  libro  revelado  por  Dios 
mismo,  nada  era  mas  fácil  que  presentar  ese  encadenamiento  de 
sucesos  conspirando  al  fin  sofialado  por  los  mismos  libros  del 
antiL'Uo  testamento.  15o*isnot  parte  de  una  afirmación  impia:  ha 
habido  un  ptichlo  do  Dios,  nn  pu<^li!o  oscojido.  El  dogma  de 
\:\raifh(,  ¡!ni)!i(M  ol  do  la  redención.  La  humanidad  ha  caido, 
nn  pueblo  ost.\  encargado  do  presentar  el  redentor.  Desde  esa 
altura,  Rosstiot  baja  sin  titubear  de  la  montaña  y  asigna  su  colo- 
ración y  siüuificacion  álos  imperios,  verdadero  romance  de  la  fan- 
tasía histórica,  drama  sucesivo  ruyo  personaje  manoja  «i  su  pla- 
cer al  sacerdote  católico,  como  un  maquinista  teatral.  El  sabe 
los  designios  de  Dios, — habla  á  nombre  de  Dios.  Los  acón- 
lecimioMlos  estaban  pre>istos  y  determinados.  Dios  camina  con 
las  lejioncs,  dcrn\a  a  Cartaw;  Dios  combateen  Farsalia,  inspira 
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á  Atila  7  camÍDa  á  su  frente  sembrando  el  terror  y  la  matanza. 

Y  Para  que  no  creáis  que  exajero  los  principios  de  Bossuet,  tot 
á  citaros  las  palabras  que   reasumen   su    pensamiento. 

Virijiéndose  al  Delfín,  bija  de  Luis  XIY,  le  dice  :  «Pero  acor^ 
u  daosy  Blonseñor,  que  este  largo  encadenamiento  de  laa  causas 
«  particulares  que  hacen  y  deshacen  los  imperios,  depende  de 
«  las  órdenes  secretas  de  la  Divina  Providencia.  Dios  tiene  des- 
«  de  lo  mas  alto  de  los  ciclos  las  riendas  de  todos  los  reinos;  tie* 
«  ne  todos  los  corazones  en  su  mano:  ya  retiene  laspasianes^  ya 
a  les  larga  la  rienda,  j  de  este  modo  conmueve  á  todo  el  gene- 
re ro  humano.  Quiere  hacer  conquistadores?  (Es  Bossuet  qoieu 
«  habla,  señores.)  hace  marchar  el  espanto  delante  de  elloc  é 
fc  inspira  á  ellos  y  á  sus  soldados  un  atrevimiento  invencible. 
a  Quiere  hacer  lejísladores?  Les  envia  su  espíritu  de  sabiduria 
<c  y  de  previsión;  les  hace  arrojarlos  cimientos  de  la  tranquilidad 
«  pública.  Conoce  la  sabiduria  humana,  siempre  limitada  bajo 
«  algún  aspecto;  la  ilumina,  estiende  sus  miras,  y  en  seguida  la 

V  abandona  á  sus  ignorancias:  la  ciega,  la  precipita,  la  confunde 
«  por  si  misma;  se  envuelve,  se  embaraza  en  sus  propias  sutilezas 
«  y  susprecaucioncs  son  una  trampa.  Por  este  medio.  Dios  ejerce 
«  sus  terribles  juicios,  según  las  regias  de  su  justicia,  siempre  in- 
<c  falible  »  (Bossuet.  Discours  sui*  Tbistoírc  uuivcrsclle.) 

Tal  punto  de  vista,  lógico  sin  dudacutólicnnicntc  considerado, 
es  la  blasfemia.  Bossuet  y  el  catolicismo,  que  tanto  ruido  han 
causado  en  el  mundo,  defendicudo  la  causa  del  libre  alvedrío, 
contra  los  protestantes,  impulsados  por  el  gOnio  secreto  de  la 
doctrina,  vienen  en  última  consecuencia  á  negarla  libertad,  y  lo 
que  es  peor,  á  cuinproineter  las  nociones  fundamentales  del 
mundo  moral,  la  idea  de  justicia  y  la  idea  misma  de  la  divini- 
dad. Qué  es  la  justici  i  cu  una  humanidad  cuya  marcha  es  asig- 
nada, impulsada  y  ejecutada  por  Dios  mismo?  Qué  Dios  es  ese 
cómplice  de  la  ruina  de  los  pueblos,  que  un  día  toma  flechas  de 
Cambiscs  para  atravesar  cl  Oriente  y  otro  dia  la  lanza  de  los 
Cartagineses  para  cruciíicar  los  pueblos  ribcrefios  del  Mediter- 
ráneo, después  la  cs|)ada(lc  Homapara  cegar  los  pueblos  y  for- 
mar ese  inmenso  cemeuterio  de  nacionalidades  que  desde  España 
hasta  el  Kufratcs,  fatigó  á  la  tierra  con  cl  peso  de  sus  iniquidades? 

Todo  eso  era  necesario,  nos  dice  Bossuet,  para  preparar  la 
venida  del  hijo  del  hombre.  Todo  eso  era  justo  para  preparar 
cl  reino  déla  justicia.     Todo  eso  era  providencial,  es  decir, 
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divino^  para  preparar  la  venida  de  la  diviaídad.  Toda  esa  sangre, 
tanto  dol^r^  la  Grecia  encadenada,  Sagunto  aniquilada,  el 
mundo  diezmado,  tanta  lágrima,  tanta  patria  y  tanto  derecho 
pisoteado,  todo  eso  era  providencialmente  previsto,  y  lo  que  es 
mas,  ejecutado,  por  la  mano  del  Dios  mismo  que  nos  anuncia  la 
Iglesia  Romana,  como  el  pacificador  y  el  bienhechor. 

Y  si  era  necesaria  toda  esa  cosecha  de  pueblos,  ese  lecho  de 
osamentas  humanas  para  preparar  la  cuna  del  Salvador,  sin  duda 
es  para  que  después  floresca  la  paz,  el  bienestar,  la  unidad,  la 
revelación  de  ese  Dios  que  tan  solo  por  una  vez  se  ha  dignado 
aclarecer  sobre  la  tierra. — No  señores.  Parece  que  ese  Dios 
de  Bossuet  es  implacable. — Es  necesario  que  las  selvas  dei  Norte 
se  conmuevan,  condensar  el  huracán  de  los  polos,  y  pricipita- 
dos  como  una  tormenta  de  devastación  por  cinco  siglos  consecu- 
tivos, se  desprendan  los  bárbaros  del  Norte,  para  arrasar  a^ 
mundo  antiguo  y  preparar  el  campo  á  la  propagación  de  esa 
doctrina  de  paz  y  mansedumbre.  Tal  es  la  ley  de  la  historia,  tal 
es  la  Providencia  de  Bossuet. 

Si  antes  del  nacimiento  de  Jesu-Cristo,  fué  necesario,  que  los 
cjipcios  sucumbiesen,  y  sobre  los  ejipcios  los  persas,  sobre  los 
persas  los  griegos,  los  romanos  sobre  todos,  después  de  la  pa- 
sión de  Jcsu -Cristo,  fué  necesario  que  la  espada  de  Marte  bajase 
del  Olimpo  antiguo.  Atila  la  recibe  como  el  presente  y  el  man- 
dato de  la  Providencia.  Era  necesario  decapitar  ese  coloso  que 
apoyado  en  el  Pantheou  universal  de  las  naciones  y  de  los  Dio- 
ses, elevaba  al  ciclóla  personificación  del  Pontificado  de  Roma. 
Palpitan  las  llanuras  de  Tartaria,  y  las  selvas  humanas  de  Siberia 
se  conmueven.  Atila  reúne  en  su  mano  el  avalanche  de  la  Pro- 
videncia, y  envolviendo  á  los  Uunos,  á  los  Tártaros  y  á  los  Ván- 
dalos y  Godos  que  encuentra  en  su  camino,  se  precipita  sobre  el 
Imperio,  incendiando  las  ciudades,  decollando  las  poblaciones, 
y  sumcrjiendo  la  civilización  anti.^ua  en  las  tinieblas.  Los  ca- 
tólicos saludan  á  Atila  como  el  Azo(e  de  Dios.  Si  para  preparar 
la  venida  del  cristianismo  fué  necesario  que  Roma  decapitase 
las  naciones,  para  preparar  su  triunfo,  fue  necesario  un  cata- 
clismo de  razas,  un  diluvio  de  snugre,  un  eclipse  de  la  civiliza- 
ción, del  arte  y  de  la  filosofía  de  la  antigüedad. — Y  después  de 
ese  terror,  después  de  ese  martirio  de  cinco  siglos,  (a  filosofía 
<le  la  historia  soguu  el  catolicismo,  admira  los  altos  fiocs  do  ese 
Dios  que  ella  fabrica. 
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Pero,  en  fin,  si  ha  sido  necesario  y  providencial^  que  tales  hor- 
rores se  cumpliesen,  la  paz,  la  harmonía,  la  justicia,  la  unidad 
de  razas  y  naciones  deben  haberse  realizado  después  de  tantos 
horrores  providenciales.  La  tierra  estaba  árkhi  y  seca.  Era 
necesario  que  una  lluvia  de  sangre  la  fertilizase.  Ha  llovido 
sangre  en  todas  partes,  y  los  siglos  precursores  y  posteriores  han 
lanzado  sus  torrentes  para  purificar  la  tierra.  La  Roma  católica 
se  ha  sostituido  á  la  Roma  pagana.  El  Capitolio  ha  cedido  su 
lugar  al  Vaticano.  El  Papa  ciñe  la  corona  de  los  Emperadores 
y  Pontífices.  El  interdicto  y  la  excomunión  han  reemplazado  los 
rayos  de  Júpiter  Tenante.  Todo  esto  nos  indica,  que  ha  lle- 
gado el  momento  de  la  pacificación  con  la  victoria. 

Error  seflores. — La  Arabia  se  presenta  á  su  turno.  Después 
del  Azote  del  Norte,  se  levanta  el  Azote  del  Ser  personificado  en 
Nahoma.  Y  como  si  esto  no  bastara,  la  heregía,  la  horrible  he- 
regia,  revíndicando  algún  derecho  devorado  por  la  insaciable 
Roma,  aparece  en  Suiza,  en  Francia,  en  Alemania.  Los  Vadcn- 
sesy  Albigenses  y  mas  tarde  los  ¡insistas  son  enviados  A  la  ho- 
guera que  los  altos  fines  de  la  Providencia  católica  ha  previsto 
para  gloria  de  Dios  y  magnificencia  de  los  Emperadores  y  Pon- 
tífices. Las  cruzadas  se  suceden,  y  la  cruz  del  Salvador  del 
mundo,  sirve  para  crucificar  á  millares  de  hombres  que  comba- 
tían por  la  libertad  de  pensar,  por  la  igualdad  de  dc^rcchos  y 
por  la  independencia  nacional. 

Y  el  catolicismo  es  vencido.  La  reforma  le  arrebata  on  pocos 
aflos  sesenta  millones  de  crevcntos.  ICl  mundo  cristiano  es  en 
MI  mayoría  protestante,  y  la  ri(|ue7a,  la  gloria,  la  cií-ncia,  la  li- 
bertad solo  brillan  en  los  pueblos  que  so  han  sfj)  ir.tdodo  Roma. 
— La  Rusia  describe  su  órbita  al  rciloílor  dí^l  VA\y\  d»^  S;in  Pcters- 
burgo,  arrastrando  la  corona  borcil  d«*l  plnuMa.  —  La  Su^cia,  la 
Noruega,  la  Dinamarca,  la  Alemania  d  •!  >'orl<,\  Ii  Siii/a.  la  In- 
glaterra y  los  Kstadiís  ruidos,  es  docir,  la  zona  I  'mplada  de  la 
civilización,  circula  al  rededor  del  lil.ro  ptusainic  iitn. 

Qué  queda  áRoma  despuos  de  laníos  inilaLTos  y  do  todas  las 
hazañas  de  la  Provi<Icucia  católica? — l.a  Kspaña,  c!  Portuiral.  el 
Austria  ,  el  reino  do  Ñapóles,  y  do  A  ni'  rica  pnrliciil.irnunto  el 
Paraguay,  es  decir  lo  mas  atrasado  y  rotrr»-rado  drl  continente 
de  Colon,  y  Méjico  cuwi  existencia  Imolo  a  c.i(lávi»r. 

Si  lodo  loque  sucede  es  Provindoncial,  adniiremos  pues  esos 
altos  juicios  de  la  Providencia  católica.      Los  que  quieran  persis- 
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tir  eo  esa  fé,  no  tienen  sino  envolTcrse  en  esa  inmensa  mortaja 
en  la  qne  Roma  ha  pretendido  cobijar  á  las  naciones  para  des- 
componer el  organismo  divino  de  las  nacionalidades,  para  impo- 
nerles su  cosmopolitismo  teocrático,  bajo  el  jugo  de  la  santa 
intolerancia  y  de  la  obediencia  ciega. 

Después  de  Bossuct,  Vico,  filósofo  napolitano,  presentó  tam- 
bién en  f  725  su  ülosofia  de  la  historia  en  un  libro  llamado  ciencia 
nueva.  Su  puuto  de  vista  es  mas  grandioso  que  el  de  fiossuet. 
Bossuet  veia  todo  al  rededor  de  Jerusalem  y  de  Boma.  Vico  vé 
lo  divino  en  todo  pueblo.  Todo  arte,  toda  legislación  de  los 
pueblos  antiguos  cmanau  de  su  dogma.  El  dogma  pagano  es 
revelación  de  Dios;  luego  Dios  mismo  se  ha  revelado  en  todas  las 
nianírestacioncs  de  todos  los  pueblos.  Pero  toda  esa  inmensa 
procesión  de  rclijiones  ó  de  revelaciones  parciales  de  la  divi- 
nidad, se  encamina,  proírresa,  y  solo  dá  vuelta  al  rededor  de  un 
puuto  inmutable,  reproduciendo  los  mismos  acontecimientos, 
las  mismas  ideas? 

\\é  ahí  el  problema.  Cómo  debe  ser  resuelto  según  el  pensa- 
miento mismo  del  sistema  de  Vico? 

Si  lodo  es  divino,  Roma  es  divina.  V  como  Boma,  sea  en  la 
antigüedad,  sea  en  los  tiempos  modernos,  ha  sido  el  término  á 
donde  han  de  Hogar  los  cultos  para  sepultarse  en  su  Pantheon, 
— Boma  es  la  personificación  de  la  revelación  del  Eterno.  De 
aquí  se  diíiluce  que  ol  nmiido  no  camina  sino  que  gira  al  rcdc- 
dur  de  Roma  doscrihiondo  círculos  mas  ó  menos  conr^cntricos, 
y  la  historia  viene  i\  sor  identificada  ¡i  los  eclipces  de  los  pla- 
netas al  rededor  del  Sol. — Qnó  otra  cosa  es  esa  ley,  sino  la 
fatalidad? 

Hay  una  ciudad  idcAl  que  los  pueblos  buscan  como  á  esa 
heroína  del  Taso  que  los  paladinos  persiguen  en  su  epopeya, 
para  abrazarla  felicidad  sobro  la  tierra.  Esa  ciudad  idea!  do- 
pciid  •  do  Lis  i-Iras  de  los  pu'blos.  Las  ideas  de  los  pueblos 
son  revelaciones  de  Dios.  Si  i)iisca¡s  la  ley  de  la  historia,  bus- 
cadlaen  las  ideas.  l.ocbMnás,  oídlos,  imperios,  industrias,  son 
formas  transitorias  qne  devora  ol  Saturno  de  la  historia. 

Róstanos  dar  una  idea  de  li  filosofía  do  la  historia  b-ijo  el 
punto  de  vista  nafuralislo. 

Herdor,  filósofo  alera  ui.  es  o!  aiiLor    d?  este  sistema,    tradu- 
cido y  comontudo  por  Kd:;arQniiioi,  nn.i  do  lasg'oriab   mas  cul 
minantes  do  la  cionria  moderna. 
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Herder  estudia  las  leyes  de  la  naturaleza,  que  por  un  enca- 
denamiento progresivo  de  transformaciones,  desarrollan  el 
plan  de  la  creación  hasta  llegar  á  la  humanidad.  Vico  dedujo 
las  leyes  de  la  historia  de  los  movimientos  de  ios  pueblos,  déla 
serie  de  sus  tradiciones.  Esas  tradiciones  eran  la  revelación 
del  mismo  pensamiento  divino.  Las  naciones  eran  idénticas  en  el 
fondo,  porque  toda  sposeen  la  misma  idea.  La  civilización  7  la  his- 
toria son  pues,  según  ese  sistema,  la  reproducción  déla  idea.  La 
ley  de  la  historia  viene  á  serla  ley  del  pensamiento,  y  la  ley  del 
pensamiento,  la  tradición,  que  es  la  manifestación  del  pensa* 
miento  de  la  humanidad.  Hé  ahí  el  circulo  vicioso  y  fatal  que 
envuelve  al  sistema  de  Vico  en  los  circules,  en  el  corso  y  reeorso 
déla  fatalidad. 

Herder  ve  la  ley,  no  en  el  pensamiento,  sino  en  la  naturaleza 
esterior.  El  pensamiento  mismo  es  un  efecto  de  la  impresión 
esterior.  Así  es,  que  habrá  tantas  leyes,  tantas  civilizaciones 
como  climas  y  territorios  diversos.  Para  Herder,  será  pues 
de  la  mayor  importancia  para  conocer  la  ley  de  un  pueblo,  el 
conocimiento  de  la  geografía,  la  forma  de  los  valles,  la  dis- ' 
posición  de  las  montabas,  el  curso  de  los  rios,  los  grados  de 
frió  ó  de  calor,  las  producciones  de  su  suelo,  su  flora,  su  zoolo-  ^ 
gia.  En  este  sistema  la  humanidad  es  tan  solo  una  síntesis  de 
la  creación  inferior,  ó  por  .servirme  de  sus  propias  y  bellas  es- 
presiones,  «la  creación  precede  á  la  cxpansiun  de  la  /7c r  ae  la 
humanidad,  » 

Expansión  de  la  flor,  por  bella  que  sea.  es  la  acción  de  los 
agentes  exteriores. — La  humanidad  no  es  la  expansión  de  una 
flor,  es  el  drama  de  una  vida.  — La  doctrina  do  llcrdor,  aunque 
por  diferente  camino,  nos  lleva  a  la  fatalidad,  ye!  roiultado  es 
el  mismo  para  la  diguidadde  la  justicia. 

Monsieur  Cousiu,  lia  protendido  conciliar  estos  sistemas  en 
un  ecleclismo  filosófico  é  histórico. 

Toma  el  punto  de  partida  de  Hogel,  la  división  de  las  tres 
ideas  necesarias,  el  infinito,  el  finito  y  la  relación, — y  para  con- 
ciliar el  sistema,  que  ha  llamado  naluralisla,  de  Herder,  hace 
harmonizar  la  manifestación  de  la  época  infinita,  en  la  natura- 
leza portentosa  d(!l  Asia,  la  idea  del  finito  en  la  (iiecia  y  la  idea 
déla  relacionen  la  Europa.  Tres  ideas,  tres  épocas,  tres  ter- 
ritorios. Monsieur  C.ousin  lia  venido  tan  solo  á  sellar  con  triple 
sello  el  movimiento  luinuno,  encadenándolo  en  el  tiempo,  eu#l 
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espacio  y  en  el  peosamieuto.  La  fatalidad  ha  cerrado  sa  cír- 
culo. Triple  error,  podemos  decirle.  Las  tres  ideas  bancoexis- 
ttdo  en  el  pensamiento  de  los  pueblos.  Los  tres  territorios 
coexisten  en  todo  territorio.  J^as  tres  épocas  continúan  desar- 
rollándose sin  fin.  En  toda  época  hay  un  infinito  que  se  busca, 
un  finito  que  sufre,  una  relación  que  eslabona  las  ideas.  En 
todo  pais  hay  condiciones  geográficas  para  asentar  la  libertad. 
El  sistema  de  Monsieur  Cousin  es  un  edificio  de  humo  que  no 
ha  podido  resistir  a  la  revolución  de  1830,  fp.nómeno  ines- 
perado que  no  habia  podido  prevccr  el  filosofo  de  las  tres 
épocas  históricas.  • 

Si  atendemos  á  los  resultados  morales  de  esos  sistemas 
filosóficos  que  han  dominado  y  aun  dominan  en  nuestro  siglo, 
podemos  ver  la  justificación  del  éxito  bajo  todos  sus  aspectos^ 
ia  adoración  de  la  fuerza,  la  veneración  de  todos  los  malvados 
que  se  han  ensefioreado  de  los  pueblos,  pero  con  la  condición 
que  hayan  sido  grandes  en  el  mal.  Tales  doctrinas  aun  im- 
peran por  desgracia  y  han  enervado  los  ánimos.  El  eclcctismo, 
cldoctrinarismo,  la  sanción  de  lo  existente  ,  for.nan  el  espíritu 
y  consagran  los  hechos  como  ley,  los  atentados  como  decretos 
de  la  Providencia. — Las  historias  parciales  de  los  pueblos  mo-  , 
dcrnos,  no  son  sino  corroborantes  parciales,  de  esa  gran  doctrina 
de  \'dfiiosofia  (le  (a  hisfona.  La  edad  inedia  toda  conquista,  la  in- 
quisición, el  Jesuitismo,  la  san  Bartolomé,  todos  los  horrores 
pasados  y  presentes  han  sido  golpes  de  estadode  la  divinidad, 
medidas  previstas  de ab-eterno  en  su  sabiduría  infinita. — Y  hasta 
en  América  ha  invadido  ese  |ilagio  de  ia  fatalidad  europea.  La 
conquista  Americana,  la  exilincion  de  las  razas,  la  servidumbre 
de  los  indijenas,  la  esclavitud  de  los  negros,  la  anarqnia,y 
hasta  el  despotismo  de  los  monstruos  americanos,  han  sido  reco- 
nocidos como  necesidades    providenciales. 

¿Qiui  estraño  que  después  de  tal  enseñanza,  y  de  la  influencia 
de  tales  doctrinas  en  la  historia  de  todas  las  épocas,  el  hombre 
desmave,  abdique  y  se  entregue  en  brazos  de  la  fatalidad  ó  de 
la  indiferencia?— Cuándo  hemos  visto  aposLicias  mas  escanda- 
losas que  en  nuestros  días?— Qué  significa  esa  glorificación  de 
los  hechos,  del  éxito,  sino  la  humillación  ante  la  fuerza? --Cómo 
sorprendernos  de  esa  tremenda  faz  (|ue  revístela  esclavitud, 
que  es  la  degradación  del  alna,  la  bendición  del  flagelo,  la 
adoración  del  malvado? 
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Un  Dios,  que  debe  ser  la  rejilidad  de  la  jnsticia^  lanzando  los 
pueblos  en  el  itinerario  de  los  crímenes  y  errores  que  form<in 
la  cadena  de  su  vida,  no  es  un  Uios  Antes  de  inclinarme  ante  un 
infinito  que  guiaá  Atila.  que  predica  con  Santo  Domin<jro.  que 
corona  á  Napoleón,  es  decir  al  perjurio,  >  quo  asienta  su  imperio 
en  la  Roma  de  los  Papas,  prefiero  nctrarlo  y  crearme  un  Dios 
solitario  de  justicia  y  de  verdad. — lh\  Dios  en»  o  aliar  debe  es- 
tar perpetuamente  palpitando  con  el  corazón  de  las  victimas  hu- 
manas, es  el  Dios  renovado  de  las  creencias  absurdas  de  los 
bárbaros. 

La  fdosofía  de  la  libertad  al  mismo  ticmp:)  quo  asesina  «i 
la  libertad,  destrona  al  Omnipotente  de  su  trono  inmutable  de 
los  cíelos  y  de  su  verdadero  altarquccs  la  conciencia. 

Tal  es  seilorcs,  el  último  resultado  de  la  filosofía  de  la  histo- 
ria en  el  \iejo  mundo.  Antes  de  morir  !ia  (juorido  sin  duda 
cteruisarse,  encarnando  en  sus  siglos  las  revelaciones  del  Eter- 
no. Tal  es  el  proceder  de  los  pueblos  cadujo?^,  y  de  los  sacer- 
docios temblorosos  que  ven  emanci|»arsc  á  la  plebe  sometida. 

Réstanos  aliora  esponer  lUK'stras  proj)¡as  ideas  sobre  la  íilo- 
sofíade  la  historia. 

Hepetimos  la  interrogación. — lia}  n:)a  ley  de  la  iiisloria?  8i; — 
lo  croemos. 

La  humanidad  es  uua.  La  humanidad  tiene  un  principio, 
tiene  una  vid:i,  tiene  nn  olijclo^  Lit*nc  un  íln.  Ki  b(i¡n!)re,  los 
pueblos,  las  razas,  las  naciones  (i 'U'-n  un  toudo  connin.  una  id'*n- 
tidad  de  ley  \  de  destino  aposar  d*  ius  variodadcÑ  (juo  bis  ca- 
racterizan. La  immanidad  no  iii  sido  iaü  :ada  al  acaso.  Lio  va 
onsu  frente  un  (!i;^i:,'!iio  ^raNviuo  ¡uir  mi  aulor.  Si  podemos  dcs- 
cubir  ese  desii^uio,  e>a  iiiL'jni  íími  de  la  príividencia,  lialire- 
iiios  íMi/onlradusu  !.  \ ,  conoí«M'.':iiíK  !i  iniidid  de  su  vida,  la 
identidad  d»*  su  s-  r,  la  nia;:niiieiiKÍ  i  d."  su  li:i 

Como  cuutKi.r  esa  l.>? — ir(»;:io-  a  recorrer  las  tradiciones, 
nos  omijarcare;í5os  en  el  m  .r  !•  in.'inoso  il-'  l.»s  tiempos,  evocare- 
mos el  alma  de  lasnacioies  (ju  •  \aii.»>ou,  y  creeninosqu»»  cu  la 
adición  (le  los  l¡  íchos.  en  ti  »  ^í.¡:¡.'(i;¡!..  uto  d»  la  cadena  <lo 
los  si;:U)S  e^^:  •  i:,  aiii '.da  ¡a  r  ."^«li  i-m  d-i  l.t  tu;).  y  el  Icsli- 
nionio  (b'sn  le\.'— i>n  s«'¡ia  r  "rv:)  líh.r  los  sÍNl«Mnas  «lo  los  que 
nos  han  proceiiido  ru  \\  r  n*.  ra.  >  ju-tdicar  !is  «rroros  que 
•OCabaülí^S  d«:  eoiní  alír. 


-    155  — 

Qué  método  segairomos  entonces? — A  jaicio  nuestro  la  mate- 
ria misma  nos  lo  indica. 

Queremos  saber  si  Iwy  una  ley  del  movimiento  humano? 

Si  esa  ley  existe,  debe  existir  en  la  conciencia. 

Para  mejor  aclí^rar  el  punto  de  partida,  estableceremos  que 
la  ley  debe  ser  el  imperativo  divino. 

Puede  haber  variedad  en  la  concepción  de  ese  imperativo 
y  de  aquí  ha  uncido  el  error  de  los  filósofos  que  hemos  com- 
batido. 

Las  concepciones  son  obra  del  pensamiento.  El  pensamiento 
ha  revelado  tal  forma,  tal  hecho,  tal  culto,  tal  civilización. 
Luei^o  ese  resultado  es  la  ley  providencial  déla  historia. 

Tal  ha  sido  la  idea  de  Hej^el,  de  Cousin,  de  Vico. 

iVosotros  decimos;  las  concepciones  humanas,  no  son  la  rea- 
lidad, asi  como  los  codillos  no  son  el  derecho,  ni  las  estatuas  el 
arto,  ni  los  cuadros  de  Rafael  la  encarnación  de  la  belleza,  aun- 
que participen  desús  resplandores,  ni  las  concepciones  de  Dios, 
la  realidad  do  Dios.  La  idea  de  un  objeto,  no  es  el  objeto.  Si 
hay  una  ley,  la  ley  como  pensamiento  divino  debe  ser  indepen- 
diente de  la  concepción  humana. 

Se  nosdird  y  con  razón:  buscáis  el  criterio  de  la  verdad  como 
condición  del  cünocimiento  de  la  ley. — Si  señores — Es  aquí 
(pie  la  historia  debe  ser  sometida  á  la  íilosona. 

Si  h.iy  un  criterio  de  verdad,  si  hay  una  verdad  innegable  tene- 
mos el  punto  de  partida  necesario. 

Esa  verdad  innetíablo,  (y  permitidme  aquí  evitaros  el  desar- 
rollo lójico  de  la  conn»|MÍoii  de  l:i  vcrJad.  |H)r  dt^masíado  ab.s- 
tr.iclü,)  esa  verdad  es  iiii  s  r  infinito  personal  y  croador  y  m\  ser 
finito,  libre  y  perfrclible. 

Ib*  alü  las  dos  verdades  que  como  dos  columnr.s  sostienen  la 
bóveda  de  las  cn*eneias  <bd  uéuTO  Innnano  \  qn«!  lassoNlendrán 
fx>r  los  siglos  de  los  si\'bis. 

Si  el  iu)ini)re  es  hlipo  tiene  iiri.i  \c.\.  Si  «s  pNleeliI.lo  liiMi'! 
nn  fío. 

El  problema  cuya  solneioii  bus:MiUí)s  pueu'e  enloi'.'»*-  plan- 
tearse de  este  modtr. 

La  le>  y  el  fin  del  hoinlireson  el  ii'.i  di*  l.i  liinninidid. 

Lu'iro  paraconoei-r  la  b\v  ile  la  liisloria  delx'nios  eo.iorcr  la 
le\  de  la  humanidad  y  su  destino. 

Esa    ley   de  la  hniii<inidad    «  •^   ani<'rii)r,  <s  |>ive\is!enle    á  la 
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misma  Immanidad,  y  subsistirá  eo  la  mente  dirina  cuando  ya  la 
humanidad  no  exista,  asi  como  los  principios  matemáticos  que 
viven  encarnados  en  ios  cuerpos,  son  anteriores  j  subsisten  aun 
sin  necesidad  de  los  cuerpos. 

Bajo  este  punto  de  vista  se  vé,  cuan  falso  era  el  punto  de  par- 
tida de  todos  aquellos  que  lia  querido  encontrar  la  ley  y  él  des- 
tino de  la  humanidad  en  los  mismos  hechos  de  su  vidn,  asi  como 
también  es  falso  el  punto  de  partida  y  método  de  la  íilosofia 
alemana  en  general,  pretendiendo  asimilar  la  creación  á  las  con- 
cepciones que  de  ella  la  razón  se  forma,  y  las  leyes  de  la  razón 
á  las  manifestaciones  accidentales  de  la  es|)eculaciou  de  los  es- 
píritus, asphandoá  reproducir  en  sus  concepcioties  el  orden  mismo 
de  las  cosas.  (Schelling) — Es  en  una  palabra  la  filosofia  y  la  doc- 
trina de  la  fatalidad,  que  apesar  de  sus  elevadas  pretensiones  de 
teorías  absolutas,  iio  es  sino  la  doctriua  del  empirismo,  ó  la  ex- 
periencia elevada  á  sistema. 

Si  la  ley  es  superior  al  hecho,  si  el  deber  es  superior  al  hom- 
bre, si  el  fin  es  superior  y  domina  la  espcriencia,  no  tenemos 
necesidad  de  conocer  la  tradición  para  conocer  la  ley  que  debe 
dominar  á  esa  tradición.  Lo  contrario  seria  decir  que  tenemos 
necesidad  de  conocer  la  serie  de  maldades  para  conocer  á  la 
justicia. 

En  dónde  encontraremos  pues,  la  ley  de  la  humanidad? 

En  el  conocimiento  del  deber. 

Luego  el  problema  de  la  filosofía  de  la  historia,  se  reduce  á 
conocer  el  deber  de  la  humanidad  y  la  naturaleza  del  ser  que 
debe  realizar  cs:i  Joy  y  acercarse  al  fin  designado  por  Dios 
mismo. 

Ahora  la  plauteaiion  del  probleiiM  se  .simplifica  de  este  modo: 

Cual  es  el  deber  de  la  humanidad? 

MI  deber  de  la  humanidad  es  h\  posesión  completa  del  dere- 
cho \  *ú  «icsarrullo  de  todas  sus  fíicultados  eu  harmonía  consigo 
misma,  con  la  sociedad  y  con  los  pueblos. 

La  idea  del  dcroclio  corres;u)nde  á  la  idea  Liberlid, — y  la  idea 
desarrollo  a  la  prosecución  de  un  íin,  á  la  realización  de  un 
ideal. 

Ll  problema  se  simplifica.  El  ideal  es  la  perfecciou  del  ser 
humano.  La  perfección  del  ser  humano  os  la  dominación  abso- 
luta del  espíritu  universal  para  hacer  vivir  cu  cada  uno  la 
libertad  universal. 
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Podemos  pues  dar  otro  paso,  y  decir:  la  ley  de  la  historia, 
es  la  conquista  de  la  libcrtid,  en  la  conciencia,  en  los  hechos, 
y  en  la  universalidad  de  los  hombres. 

Armados  de  este  principio  podéis  bajar  á  la  palestra  del  pasado 
y  despertar  á  los  siglos  en  su  tumba  para  interrogar  la  significa- 
ción de  sus  acciones. — Con  esa  luz  podéis  juzgar  las  civilizacio- 
nes y  decir  á  los  imperios,  <1  los  sistemas,  á  los  conquistadores, 
á  las  religiones  todas  que  se  han  dividido  el  dominio  de  la  raza 
humana:  vosotros  legisladores  de  la  ignorancia,  esplotadores 
del  terror,  imperios  de  esclavitud,  civilizaciones  de  castas,  im- 
perios de  sangre,  religiones  de  falsía  que  habéis  armado  al 
hombre  contra  el  hombre,  <1  nombre  del  Ser  Supremo,  que  no  es 
elSeúorde  los  espíritus,  sino  el  Señor  de  los  trabajadores,  pasad 
á  la  izquierda;  y  vosotros  hombres  ó  pueblos,  que  en  todo 
tiempo  protestáis,  afirmando  la  luz  de  libertad  y  ofreciendo  e&e 
verbo  del  eterno  para  encarnar  lo  divino  en  lo  humano, — pasad 
á  mi  derecha. 

V  diremos  á  los  primeros:  fui  paria,  ful  de  la  casta  servil  en  la 
India,  esclavó  en  Grecia  y  en  Roma,  siervo  en  la  edad-media. 
Tuve  sed  de  justicia  y  no  me  disteis  de  beber;  tuve  hambre  de 
lo  divino  y  humillasteis  mi  rtiion  divina, — pasad  á  la  izquierda. 

He  vivido  y  vivo  en  proletariado  inmenso,  siervo  del  capital, 
y  de  la  usura,  esclavo  de  lo>  dogmas,  y  no  habéis  tenido  mise- 
ricordia de  mi! — Soy  soberano  de  raza  divina,  y  habéis  usurpado 
y  usurpáis  mi  soberanía  en  todo  el  mundo,  con  la  fuerza  y  la 
mentira,  usurpando  mi  derecho  al  gobierno  con  monarquías  y 
caudillos,  con  sacerdotes  y  con  falsos  profetas.  —Atrás  vosotros, 
que  la  ley  de  la  lii.sloria  es  ser  libre  en  lodo  tiempo  y  lugar,  en 
alma  y  cuerpo. 

Bossuet  y  los  católicos  sostienen  que  la  humanidad  ha  caido 
— y  que  fué  levantada  por  la  Iiílesia. 

Nosotros  sostenemos  que  la  humanidad  ha  caido  y  que  no  ha 
sido  levantada, — \  qucsn  ley  es  levantarse  y  su  deber  romper 
esa  piedra  sepulcral  sclladacon  la  triple  corona  que  se  ha  que- 
rido estender  sobre  la  santa  humanidad. 

Bossnet  y  los  católicos  sostienen  que  el  hijo  de  Dios  sufrió 
pasión  por  cargarlos  pecados  del  mundo,  y  nosotros,  que  su- 
fre pasión  por  redimirnos;  ellos  que,  resuscitóal  tercer  dia,  y 
nosotros  que  esperamos  esa  resurrección  cuando  veamos  í\  los 
soldados  de  l{oma  que  guardaban  el  sepulcro,  caer  de  espaldas 
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aterrados  ante    la  brillante  majestad  de  la  Libcrt  id    universal 
que  sale  de  la  tumba. 

IJossuct  vio?  católicos  sostienen  que  bajó  á  los  infierno*?  y 
de  allí  subió  á  Ips  cielos,  y  nosotros  sostenemos  que  el  inQcriio 
DO  ha  sido  vencido,  ^  que  ios  cielos  no  han  bajado  todavía. 

Tenemos  pues  el  criterio  déla  historia. 

La  humanidad  es  libre  y  perfectible.  La  ley  de  la  historia  e.s 
pues  la  libertad  y  perfección. 

Siendo  libre,  ha  caido,  siendo  perfectible  puede  redimirse. 

Kl  bien  y  el  mal  de  la  historia  depende  ahora,  señores,  no 
del  curso  pasivo  de  los  tiempos;  sino  de  los  esfuerzos  del  hom- 
bre. Cuando  los  pueblos  llegan  á  persuadirse  que  todo  camina 
en  virtud  de  una  ley  inexorable,  inJependieutj  de  la  vo!uutad« 
entonces  encarnamos  Id  enervación,  entonces  hacemos  abdicar 
al  soberano  que  no  solo  debe  imperar  en  el  foro,  sino  en  el  mo- 
vimiento de  los  tiempos. — Pocas  doctrinas  mas  absurdas  y  de 
funestos  resultados  yo  conozco,  que  la  vulgaridad  de  la  teoría 
del  progreso. 

Se  ha  querido  ver  en  el  progreso  una  entidad  separada  del 
esfuerzo  humano,  y  hombres  que  querían  ensalzar  la  humanidad, 
solo  han  conseguido  asentar  la  fatalidad,  arrebatando  de  cs3 
modo  A  la  humanidad  su  gloria,  al  error  su  rofuta(*ion.  al  crí* 
inen  su  remordimiento  y  á  la  dignidad  del  hombre  su  sanción. 

Elevamos  pues,  como  ley  de  la  humanidad,  la  fuerza  de  la 
voluntad.  Ksto  es  hacer  penetrar  el  estoicismo  en  la  filosofía 
do  la  historia. 

Tal  es  la  ley. — Veamos  ahora  los  elementos  de  la  historia  y 
los  olcmcntos  ilel  ideal. 

Los  olfMiienlos  de  li  hisloria,  los  initiTÍilos  qu^^  dcl>en  formar 
ese  cdiíioio,  son  la  naturakv.:!,  la  organización,  la  ra/on. 

En  la  nalurnloza  rnír:i  la  cn-^stioii  de  ^'cografia,  do  iníluoncias 
cstoriorcs;  en  la  organizai  ion,  la  cuestión  do  ra/as,  su  pere- 
grinación, harinonia  con  el  clima,  su  mezcla.  En  la  ra/on  en- 
tran las  ideas  que  han  determinado  sus  creencias,  sus  insti- 
tuciones y  cosluinbrcs.  J,a  naturaleza — la  oriranizacícn — la 
idea:  hé  ahilos  tros  clemeutos  comhiuadosque  fonnan  la  acción 
del  protagonista. 

El  conocimiento  e\aclo  do  osos  antecodontos  nos  dará  a  co- 
nocer el  cohiu  y  el  jjorrjuc  tal  pueblo,  tal  civilización,  tal  ora,  han 
producido  talos  resultados.     Tal  os  la  historia  que  podemos  II.i- 
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mar  critica  j  que  comprende  la  narración  de  HerodotOy  la  pasión 
de  Tencidides,  y  el  juicio  de  Tácito. 

£1  conocimiento  de  la  leij  aplicado  á  la  bístoría  nos  baria  CO' 
nocer  las  peripecias  de  la  verdad  y  déla  virtud  sóbrela  tierra, 
señalando  el  desarrollo  progresivo  que  resulte  de  la  elabora- 
ción de  las  ideas  para  llegar  á  la  perfección  creciente  de  la 
bumanidad.  Tal  es  la  filosoiia  de  la  bistoria  concebida  y  ejecu- 
tada porMicbclet  y  £dn:ar  Quinet,  que  no  titubeó  en  colocará  la 
cabeza  del  movimiento  regenerador  del  mundo  moderno. 

Siendo  la  idea  el  principio  supremo  de  dirección  del  movi- 
miento, y  en  las  ideas,  siendo  el  dogma  la  idea  soberana, — para 
conocer  el  secreto  de  los  pueblos,  analizad  su  dogma,  apoderaos 
de  ese  germen,  plantadlo  en  la  tierra  y  según  las  influencias 
csteriores,  conoceréis  de  antemano  la  vegetación  social  de  tal 
pueblo  ó  de  tal  época.  Es  asi  como  podéis,  empleando  una  es- 
presión  de  ^ielbur,  bistoriador  de  Boma,  es  asi  como  podréis 
profetizar  el  pasad  o. 

Llegando  ala  bistoria  Americana,  decidme,  cual  es  el  bistoria- 
dor que  nos  ba  explicado  el  porque  í\q  nuí^stras  miserias,  la  causa 
de  nuestras  desgracias  y  las  impotencias  de  la  libertad!  Por 
(lucningun  bisloriador  Americano  ba  tomado  en  cuenta  la  idea 
fundamental  de  la  civilización  de  la  con(^uista,  la  idea  que  ba 
mecido  nuestnis  cunas,  que  nos  lia  bautizado  en  servidumbre  y 
nos  condona  a  la  obediencia  cioga. — Vcjuc? — pretendéis  expli- 
carme la  vida  de  los  pueblos  y  desatenderéis  la  causa  de  sus 
iiioviniionfos,  li  raiz  do  su  vida,  el  principio  que  domina  sus 
i. loas  j  luraia  sus cosluuiljre>?— Imposible. — Escribir  la  bistoria 
de  América,  de  a!,:nn:i  do  nuestras  repúblicas,  ó  de  alguna  de 
sus  épocas,  sin  con>i(lorar  su  dou:na,  es  pasar  al  lado  de  las  tera- 
postíides  sin  averiguar  ol  punto  do  donde  vienen. 

Tomad  la  Amcricaenlera  vconij>uísad  sus  anales.  Podéis  di- 
vidirla en  Iros  épocas  lerriblvs  \  grandiosas.  l,a  primera  es  la 
conquista,  la  souunda  es  la  Indopeudcncia,  la  tercera  es  la  época 
de  su  organización. 

Después  de  esta  gran  divi>ion  \ereisen  Amt^ricados  Naciones: 
la  América  del  ISorte  y  la  América  del  Sud.  Son  dos  sistemas 
planetarios;  son  dos  pl.net  as  (¡no  giran  al  rededor  de  dos  soles. 

Ambas  naciones,  los  Estados  L  nidos  ingleses,  y  los  Estados 
l)es-l  nidos  Españoles,  presentan  un  espectáculo  bosti!,  contra- 
dictorio, de  diferenles  resultados. 
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En  Estados-Unidos  remos  A  todos  los  elementos  de  sa  bistoría 
dirigirse  j  combinarse  para  desarrollar  la  libertad. 

En  los  Estados-Des-Unidos  remos  los  ensavos  impotentes  de 
la  Libertad,  cayendo,  lerantándose,  siempre  amenazada,  jamás 
segura,  reristiendo  todas  las  peripecias  de  una  dualidad  terrible 
entre  el  despotismo,  y  las  tentatiras  déla  libertad. 

Por  qué  tan  diferentes  resultados? — Atribuiremos  al  clima, 
atribuiremos  á  la  raza,  á  la  política,  á  la  religión,  la  diferencia  ? 

El  clima? — Los  Estados-Unidos  tienen  todas  nuestras  latitu- 
des, tienen  todas  las  formas  de  territorio  imaginables,  pais  de 
montañas  y  llanuras,  desiertos  inmensos,  narcgacion  interior  j 
costas  en  todos  los  mares, — las  nieres  del  polo,  y  el  ardor  de 
la  zona  tórrida. — Luego  no  es  el  clima  ni  es  el  territorio. 

Atribuiremos  esa  diferencia  á  la  política?  todas  las  constitu- 
ciones americanas  se  han  modelado  ó  han  tomado  á  las  cartas 
del  Norte  sus  principios,  sus  instituciones. — Elecciones,  cáma- 
ras, municipalidades,  responsabilidad,  el  juri, — todo  eso  hemos 
practicado,  todas  esas  formab  hemos  aplicado  y  la  libertad  no  ba 
podido  arraigarse. 

Atriburemos  á  la  raza? — Aquí  no  debemos  confundir  al  obrero 
con  la  idea.  Es  la  raza  Norte  de  la  Europa  tan  solo  la  que  ha 
prociucido  estos  resultados?— No,  señores.  Porque  los  sajones,  y 
los  Austríacos  y  los  Busos  que  también  son  hijos  del  Norle,  ri- 
rcn  bajo  el  despotismo. — Y  bajo  otro  aspecto,  no  hay  raza  des- 
heredada en  el  mundo.  La  libertad  lia  brillado  en  (íreciay  en 
Italia,  países  de  otra  raza  y  otro  clima. 

No  queda,  pues,  otra  rausa  para  esplicar  la  diferencia  de  am- 
bas Amoricas,  sino  la  causa  religiosa. 

No  me  refiero  átal  religión,  á  las  sectas  católicas  y  protostan- 
le.<v  (\yir  dividen  a!  cristianismo. — En  Kslados  Unidos,  viven 
todas  las  sectas  y  relii:ionos.  —  no  Iiay  reliííion  de  Kstado,  ni 
rel!<:¡on  nacional, — pero  si  hay  un  prinri¡)io  común  que  forma, 
por  decirlo  asi,  el  ahna  de  esa  nación,  y  ese  principio,  es  para 
lodo  objeto,  sea  reliíjjioso,  sea  político,  — la  soberanía  de  la  ra- 
zón en  todo  hombre.  Tal  principio  es  lá  raíz  misma  de  la  li- 
bertad.—  Donde  esc  principio  no  existe,  la  libertad  no  existe,  y 
aun  mas  os  digo;  no  pncde  existir. 

Kn  efecto.  Nosotros  en  la  América  dei  Siid,  creemos  que  una 
ct)sa  es  la  libertad  política  y  otra  cosa  es  el  do^ma  religioso. — 
Abandonamos  al  sacerdote  y  ala  í'^lcsia,  la  conciencia;  y  cree- 
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mo8  qjne  gaarflaiijOjB  la  soberanía  para,  las  coscas  po|ítícaSy  para, 
las  cosas  áe  la  tierra.    Hecha  esta  dÍTisipn  en  la  9oberanfa  del 
hombre,  es  decir  en  lo  que  se  debe  obedecer,  coa  ié  ciega,  de 
lo  que  se  debe  hacer  ,co.ii  razoa  independiente,  hemos  creído 
conciliar  la  libertad  con  la  religión  y  nos  reposamos  tranquilos.» 
r-AI  ciudadano,  al  Estado;  la  política; — al  sacerdote  el  dogma, 
la  conciencia^  el  juicio  absoluto.    Tal  es  el  dualismo  del  mundo : 
Americano,  dualismo  que  todas  las  repúblicas  han  estampado  • 
en  el  pórtico  de  sus  constituciones,  para  revelar  el  antagonismo 
de  dos  ideas,  de  dos  dogmas,  de  dos.  destinos.    Es  asi  comp  com- 
prendereis la  contradicción  de  todos  nuestros  códigos  políticos: 
1*  Principio:    La  soberania  reMe  en  elptieblo.    2*  Principio:    La 
religión  de  la  República  es  la  católica  Romana. 

Recordareis,  señores,  las  palabras  sacramentales  que  encabe- 
zaban los  actos  del  pneblo  Romano. 
.  Senatus-Populus-que-Romarus. 

El  senado  y  el  pueblo  Romano,  revelando  asi  los  dos  poderes, 
los  dos  estados,  las  dos  naciones  riyalesqnese  hacian  la  guerra 
y  cuya  lucha  forma  el  drama  déla  historia  de  ese  pueblo. 

Del  mismo  modo,  veo  en  esos  dos  principios,  la  revelación  de 
las  dos  naciones,  de  los  dos  estados   que  viven  superpuestos 
en  las  repúblicas  del  sud. 
La  soberanía  reside  en  el  pueblo. 

Pero  cuales  la  soberanía  de  ese  pueblo,  cuya  razón  gobierna, 
dirijo  y  somete  bajo  el  dogma?  —Tal  soberanía  no  existe.  Es 
tan  solo  una  palabra  consignada  pero  no  es  una  realidad,  libre 
conquistada. 

El  senado  Romano  era  un  cuerpo  aparte;  la  Iglesia  Romana 
es  también  un  cuerpo  aparte,  pero  era  demás  la  representación 
de  la  soberanía  de  nuestra  alma,  por  que  ella  está  encargada  de 
pensar  por  nosotros,  y  de  presentarnos  sus  pensamientos  como 
revelaciones  infalibles  del  Eterno. — Y  creéis  posible  encarnar 
la  libertad  en  los  pueblos  que  no  creen  poseer  la  soberanía  ra- 
dical del  pensamiento? — Imposible. --Es  esto  tan  cierto  que  no 
ha  habido  déspota  en  América  que  no  sea  el  defensor  de  la  reli* 
gion,  contra  la  Heregia  de  pensar,  y  si  todavía  no  se  haespli-: 
cado  ajuicio  mió  la  duración  de  la  dictadura  de  SOafios  eo  la 
República  Argentina,  ^  o  me  la  esplico  fácilmente,  desde  quelt 
Iglesia  colocó  su  retrato  en  los  altares,  desde  que  la  cátedra  ca- 
tólica lo  proclamaba  como  restaurador    de  la  ley,  de  la  tranqui- 
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lidad  j  de  la  reIigion-7-¿Qaé  qaereis  qae  peniaie  d  dad»* 
daño?— La  infiitibitídad  retig^ósa  hablaba.  La  razón  del  hombre, 
debia  someterse:    Haced  pueblos  libres. 

Del  mismo  modo,  los  que  se  han  denominado  liberales  en  los 
partidos  de  la  América  del  Sad,  no  han  osado,  ó  no  han  qnerído 
ó  no  han  podido  yer  ía  raíz  de  la  libertad  en  la  razón  emanci- 
pada.—Siempre  han  pretendido  asentar  la  libertad  política,  al 
lado  del  dogma  reconocido  que  niégala  base  posible  de  toda 
libertad.— De  aqalla  necesidad  de  la  diplomacia,  de  la  intriga, 
de  la  reticencia  mental,  del  engafio  en  una  palabra,  para  poder 
hacer  yi^ir  un  régimen  liberal,  sin  qoe  fuese  agobiado  en  sa 
principio  por  la  mano  omnipotente  de  la  Iglesia  que  pódia  le- 
Tantar  las  tempestades  del  embrutecido  océano  popular,  en 
eferTcscencia  de  entusiasmo,  para  sepultar  toda  reforma  y  aho-^ 
gar  al  espíritu  libre. 

Observad  aquí  seflores.,  el  estrafio  fenómeno  que  presenta  li 
lucha  de  los  pueblos,  y  os  pido  atención  para  presentaros  el 
scrfisma  terrible  que  cual  el  aliento  del  infierno  empafla  el  fir- 
mamento que  debe  resplandecer  sóbrela  América. 

El  pueblo  es  soberano  decimos  todos,  filósofos  y  católicos* 
los  Rcpublicaoos  y  aun  los  monarquistas.— Si  el^ueblo  es  sobe- 
rano sil  noluntad  es  ley.  La  mayoria  de  sufragios,  y  el  poder  de 
las  masas  ha  sido  elevado  de  este  modo  A  la  prepotencia  política 
sea  bajo  el  régimen  de  oligarqui.is  esplotadoras,  sea  bajo  el  régi- 
men de  caudillo.s,  en  verdad,  por  que  encabezan  y  representan 
y  encarn«in  la  fuerza    tremenda  de  los  masns.- 

¿Y  cual  hnsido  el  resultado?— El  despotismo  y  la  barbarie. — Y 
qué! — I«n  solx  raiiia  del  pueblo  produce  lógicamente  cldcspotis- 
IDO  y  la  barbilric?— Si  señores;  héaqui  la  afirmación  que  os  hago, 
^ou  todas  las  apariencias  de  una  paradoja, —  pero  suspended  un 
nioniento  vuestro  juicio.  ^ 

Dar  In  seberania  del  pueblo  álos  pueblos,  sin  conciencia  de 
la  soberanía,  es  darla  á  los  que  posean  la  conciencia  de  esos 
pueblos.  La  causa  de  la  iglesia  es  la  del  sacerdocio,  perso- 
nagc  infalible,  poseedor  de  la  irohgen  de  la  omnipotencia,  pue* 
puede  con  palabras  misteriosas  crear  un  Diosy  que  el  omnipresente 
se  presente  en  una  hostia,  á  su  llamado,  á  su  mandato,  cuando  y 
donde  quiera,  todos  los  dias,  átoda  hora. 

¿Y  creéis  que  pueda  existir  poder  político  al  lado  de  ese 
poder  divino? — soberaniá  del  pueblo  al  lado  de  esa  sobe- 
ranía   omnipotente? — libertad    de  pensar,  libertad  de  juzgar,' 
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de'íigísíár  ante  la  facaltad  del  caerpo  que  tiene  las  llayes  del  • 
cielo  7  de  la  tierra,  del  infierno  jdel  paraíso?— imposible,  mil . 
^éces  imposible.    La  soberanía   del  pueblo,    es  entonces  una 
mentira,  es  un  sarcasmo  que  el  catolicismo  se  apresura  siempre 
á  aceptai'  enjlos  países  educados  bajo  su  imperio,  porque  está 
seguro  de  esa  soberanía.     Ademas  agregaré— Por  mas   que  se 
reconozca  la  soberanía  del  pueblo  en  los   países  católicos,  esa 
soberanía  no  existe.    Para  ser  soberano^  es  necesario  ser  inde- 
pendíente.   Para  ser  independiente  es  necesario,  reconocer  la 
soberanía  de  la  razón  en  todo  hombre.     El  soberano  que  no  cree 
en  su  razón,  no  es  soberano; — y  ese  titulo  no  sirve  sino  para  ha- 
cerlo  radicalmente  siervo,    siervo    voluntario^  la  peor  de  las 
servidumbres,  y  el  último  grado    de  la  esclavitud,  pues  llega  á 
santificarse  á  si  misma. 

Tal  es  sefiores  la  causa  de  ese  estrafio  fenómeno  que  nos 
agovía.  El  despotismo  popular,  el  caudillage  popular. 
Los  pueblos  siervos  se  creen  libres  y  contentos,  y  aman  al 
hombre  que  representa  su  abdicación,  que  encarna  el  odio  co- 
mún á  la  emancipación  del  alma,  á  la  filosofía,  á  la  reforma,  á 
la  libertad  aceptada  como  base  y  cúspide  del  edificio  social. — 
Tal  es  la  razón  de  la  popularidad  de  los  tininos  en  todos  los 
tiempos  desde  Julio  Cesar  hasta  Rosas. 

Cuántas  veces  esos  tiranos,  como  Felipe  II  por  ejemplo,  apo- 
derándose del  germen  de  envilecimiento,  de  la  pasión  popular, 
del  odio  reconocido  de  las  masas,  hacia  tal  pueblo,  tal  idea,  6 
tal  religión,  del  odio  á  los  moriscos  y  protestantes,  llegan  á  ser 
ellos  mismos  la  encarnación  del  poder  de  la  Iglesia,  y  á  ser  aun 
mas  fuertes  que  la  Iglesia!  — Es  una  lucha  entredós  despotismos, 
y  será  mas  fuerte,  el  que  sea  mas  lógico  con  su  principio. 

lié  ahí,  pues,  los  elementos  del  drama  histórico  de  Am«írica. 
Nuestras  constituciones  reproducen  la  mentira  de  nuestros  pú- 
blicos actos  hasta  1813,  jurando  reconocer  la  autoridad  de 
nuestro  lejUimo  soberano  Fernando  VII. — Pero  esa  mentira  duró 
3  aüos  cuando  mas,—  mientras  que  todavía  dura  el  reconoci- 
miento de  nuestro  pltUo-homcnaje^  al  soberano  de  Roma. 

Mentimos  para  emanciparnos    nacionalmente  y  continuamos, 
mintiendo  para  emancipamos  filosófica   y  politicamente. — Hay 
dos  soberanos  en  el  Estado,    asi   como  creemos  reconocer  dos. 
soberanos  en  el   fuero  intimo  del  alma.    lié  ahí  la  dualidad^ 
la  duda,  la  anarquía,   las  dos  fuerzas  hostiles  que   luchan   en 
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toda  la  América  del  Sad,  en  los  comicios,  en  las  lejitlataraSi  en 
la  prensa,  en  el  seno  de  las  familias  y  en  el  fondo  de  U  con- 
eiencia«— La  pasificacion  no  puede  teñir  sino  de  la  yictoria 
de  nno  de  ellos,  pues  ambos  son  antinomios:  el  uno  es  nega* 
cion  del  otro. — Posesionaos  de  ese  dualismo,  j  tendréis  la  sola« 
don  del  enigma  de  nuestra  historia. 

Queda  por  esplicnr  señores,  por  qué  los  partidos  en  la  América 
del  Sud,  no  se  encuentran  jamás  en  el  terreno  de  los  dogmas. 
Los  liberales^ — los  amigos  de  las  instituciones, — j  los  amigos 
del  caudillage  tienen  también  uniendo  común,  y  hé  aquí  lacaa- 
.  sa  de  las  semejanzas,  que  presentan,  á  pesar  de  la  hostilidad 
que  manifiestan. 

El  liberal  proclama  la  soberanía  del  pueblo . 

El  caudillo  proclama  la  soberanía  del  pueblo. 

El  liberal  no  puede  negarla  sin  contradecirse,  7  hé  aquí  la 
razón  porque  se  yé  obligado  á  aceptarlos  hechos. 

El  sacerdote  católico  por  otra  parte,  seguro  de  la  mayoría,  se. 
apoya  también  en  la  soberanía  del  pueblo,  y  resulta  que  tanto 
los  amigos  de  las  instituciones,  cómo  los  partidarios  de  la  fuerza, 
se  vén  dominados  por  el  cuerpo   ó  partido  que  proclama   la 
obediencia  ciega. 

Los  sostenedores  de  la  idea  del  Estado,  no  pueden  descono- 
cer la  idea  religiosa  y  al  cuerpo  que  la  representa. 

La  Iglesia  por  su  lado  no  puede  desconocer  la  idea  del  Estado, 
sin  desenmascararse  enteramente. — Las  dos  ideas  como  dos 
enemigos,  sin  poderse  Tcncer,  hacen  una  transacion.  Esa  tran. 
sacien  se  compone  de  dos  concesiones:  la  primera,  es  el  recono- 
cimiento de  la  rclijion  por  el  Estado  y  el  sometimiento  de  su 
culto,  y  la  concesión  de  la  Iglesia,  es  el  reconimiento  del  dere- 
cho de  Patronato. — Es  asi  como  os  esplicareis  ese  dualismo  de 
constituciones  y  los  misterios  de  anarquia  que  siempre  tienen  en 
perpetua  alarma  á  nuestros  pueblos. 

Pero  scflores,  es  posible  que  el  dogma  de  la  soberanía  del 
pueblo  produsca  semejantes  resultados,  contradictorios  en  su  ba- 
se, y  despóticos  en  su  fin?— Héaqui  el  punto  que  es  necesario 
aclarar,  para  resoWer  no  solo  el  problema  histórico  de  América, 
sino  también  la  tranquilidad  del  porvenir. 
'Todo  depende  de  la  falsa  concepción  de  la  soberanía  del  pue- 
blo<'  Se  ha  dicho  voxpopuH  voz  Dei.  Ante  semejante  principio,  las 
pasiones,  los  errores,  los  crímenes,  con  tal  que  hayan  sido  la  es- 
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piresipn  del  número,  de  las  masas,  ó  de  U  gran  mayoría  han  sido 
saÁtiflcadoscbmóreTelaciones  déla  yerdad.— Nada  mas  bello,  ni 
qne  hiiya  dejado  huellas  mas  dolorosas  en  la  historia. 

La  exterminación  de  los  hereges  era  pedida  por  la  roz  del  pue^ 
blo.  La  San  Bartolomé  fue  decretoda  por  la  voz  de  Dios,  — las 
matanzas  de  la  reTolucion  francesa  del  mismo  modo  han  sido  jus- 
tificadas como  decretos  de  la  Providencia. 

¡Qué  '«ay  en  el  fondo  de  esos  actos,  qué  doctrina  envuelven? 
Es  la  siguiente: 

El  Fiif  justifica  los  medios 

Cuales  elfin? — Eltriunfo. — Cualcseltriunfo?~laidea  de  ca- 
da partido.  Y  como  cada  partido  es  y  pretende  ser  la  verdad,  la 
mayoría,  la  soberania,  el  pueblo, — entonces  no  se  indaga  si  lo 
que  triunfa  es  la  justicia,  sino  que  lo  que  triunfe  es  y  debe  ser  la 
justicia  por  que  la  voz  del  pueblo  es  la  voz  de  Dios.  Es  pues  el  em- 
pirismo y  la  fatalidad  entronizadas  por  la  misma  soberanía  del  pue- 
blo, ó  en  otros  términos,  es  la  abdicación  de  la  soberanía  de  la 
razón  ante  el  hecho  brutal,  ante  la  fuerza,  ante  el  peso  délas  ma- 
sas. 

De  ahf  ha  resultado  que  todos  los  partidos  abdican  la  justicia 
y  adoran  la  fuerza,  porque  según  ellos  el  fin  justifica  ios  medioM. 
— Es  asi  como  vemos  á  todos  los  partidos  apoderarse  sucesiva. 
mente  de  las  armas  de  sus  adversarios.  Es  asi  como  giramos 
siempre  en  círculos  viciosos,  parecidos  al  Cor^o  y  recorso  de  la 
teoría  de  Vico. — I^  inmoralidad  y  el  crimen  co  vienen  ú  ser 
crímenes  sino  según  la  mano  que  lo  ejerce,  y  la  soberania  del 
pueblo  prostituida,  viene  á  ser  tan  solo  la  emulación  de  la  fuerza, 
la  hipocreciadel  sufragio,  la  máscara  del  derecho,  y  en  realidad, 
la  esplotacion  ó  venganza. 

Forzoso  es  pues,  que  nos  formemos  una  idea  de  lo  que  es  la 
soberanía  del  pueblo. 

La  soberania  del  pueblo  es  la  soberania  del  hombre.   . 

Pero  qué  es  lo  que  hay  de  soberano  en  el  hombre? 

Solo  hay  de  soberano  en  el  hombre,  la  razón. 

Luego  la  soberania  del  pueblo  es  la  soberania  de  la  razón 
universal. 

La  razón,  señores,  no  solo  es  la  facultad  de  pensar,  rasiocinar, 
es  algo  mas.  La  razón  es  la  visión  dr  la  ley. — Donde  no  hay 
ley,  no  hay  razón,  donde  no  hay  razón,  no  hay  libertad,  dere- 
cho ni  justicia  posibles. 
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Laego  la  Tísion  de  la  ley  es  la  soberanía  del  pueblo,  j  w  aqnl 
qae  veréis  la  imidad  del  pensamiento  que  motiTó  este  discsarso. 

La  ley  de  la  historia  Tiene  á  identiflearse  con  la  soberanía  del 
pueblo,— la  soberanía  del  pueblo  con  la  razón, —la  razón  con  la 
ley,— la  ley  con  la  libertad— la  libertad  con  la  república  en  la 
tierra  y  la  perfección  incesante  en  los  mundos  suprasensibles  del 
espirita. 

Para  establecer  la  soberanía  del  pueblo,  debemos  pues  esta- 
blecer la  SOBBRA>ÍA  DE  LA  LEY. 

Cuál  es  la  ley  ? 

La  ley  es  el  imperativo  d()l  creador  que  establece  la  indivi- 
dualidad impenetrable,  y  la  fraternidad  perfectible 

La  individualidad  impenetrable  es  el  derecho. 

La  fraternidad  perfectible  es  el  deber. 

El  derecho  ó  la  libertad  es  la  identidad  de  todo  ser  que 
piensa. 

El  deber  es  el  desarrollo  de  esa  libertad  universal. 

Hé  ahí  las  coaliciones  radicales  del  bien,  lié  nlii  la  visión  de 
la  ley  que  esLiblecicndo  la  soberanía  de  la  razón,  establece  y 
funda  la  circunscripción  de  la  soberanía  del  pueblo. 

Koespueslaap:re¿^acion  de  voluntades  lo  que  forma  la  ley  y 
la  justicia.  El  océano  popular  ha  encoutradoila  mano  omuípo- 
tente  que  le  dice:  de  aquí  no  pasarás. — ^'o  hay  derecho  contra  el 
derecho^ — y  asi.  inayoria,  pasiones,  sufru!;io,  pueblo  en  masa 
levantado  atropcllando  una  de  las  barreras  divinas,  no  os  pueblo 
soberano,  sino  fuerza  bruta,  que  pretende  demoicr  ios  cimientos 
sociales,  y  suícidar  su  propia  voluntad.  Hay  pues  que  estable- 
cer dos  cate[;orias  en  la  le<<¡slacion  do  los  pueblos  La  legisla- 
cion  divina,  que  nadie  puedo  tocar, — la  legislación  humana  que 
puede  variar  con  el  pro¿;:reso  de  las  luces. 

He  llc;j:adoa!  lia  de  este  trabajo,  sefiores. — Ko  se  inc  ocultan 
sus  íniperfcccioues,  los  puntos  (¡ue  debían  ser  mas  dilucidados; 
pero  cada  día  tiene  su  tarea.  Ilcstaine  tan  soleen  un  epílogo,  pre- 
sentaros al;^'unos  de  los  caracteres  de  la  ley.  para  conocer  nuestro 
deber  como  Americanos  y  como  hombres. 

Si  el  dedo  de  Üiob  le  asignó  una  linea,  esa  línea  no  es  el  cír- 
culo, ni  la  elipsis:  Es  la  parábola  cujo  fo:*o  inmediato  es  la 
libertad  y  Dios  su  foco  infinito. 

La  marcha  de  la  historia  no  es  la  línea  recta.  La  humanidad 
camina  cayendo  y  levantándose.     Ilevelaciones  magníficas  desa- 
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parecen  en  eclipses  tenebrosos— ^La  filosofta  de  U  hi^tpria^  del 
Tíeio  mnndo  se  abrazó  déla  fatalidad.  La.filosofia  de  la  hiato- 
ría  del  IfaeTÓ-Mundo  debe  abrazarse  de  la  libertad  y  preguntar 
al  Ser  Eterno:  ¿Cuál  es  el  bien  que  te  has  propuesto  al  lanzar 
ese  ser  inmortal  en  el  espacio,  que  acumula  la  ñda  de  los  siglos, 
é  infatigable  cargando  el  testamento  del  pasado,  recibe  al  mismo 
tiempo  el  soplo  vivificador  de  la  esperanza? 

Justicia -Amor— Abundancia.  ^       . 

El  ideal  en  la  conciencia  y  las  acciones, — el  ideal  en  las  leye^ 
7  costumbres;— el  ideal  en  los  pueblos  iluminados  por  el  mismo 
sol  de  la  santa  humanidad  en  la  federación  de  las  naciones. . . 

Ese  ideal  es  razón  independiente,  pasa  ser  digno  de  ser  so* 
berano. 

Ese  ideales  la  justicia  y  el  amor:  El  estoicismo  como  principio, 
el  cristianismo  de  Jesu-Cristo  como  vínculo. 

Ese  ideal  es  la  aspiración  de  todas  las  revelaciones  de  gran- 
deza, de  heroismo  y  santidad  que  han  surcado  el  firmamento  de 
la  historia  como  centellas  de  la  corona  del  Eterno.  Es  el  mo- 
mento de  las  termopilas  como  patriotismo  nacional.  Es  el  mo- 
mento de  Sócrates  como  patriotismo  de  la  fisolofia; — es  el  mo- 
mento de  los  Gracos  como  patriotismo  social; — es  el  momento 
francés  como  patriotismo  humano,  es  el  momento  del  Góigota 
como  patriotismo  divino. 

Reunir  señores  los  resplandores  de  belleza  del  alma  de  las 
razas  }  de  los  tiempos,— porque  el  alma  humana  es  hecha  en 
este  sentido,  inmensa  como  el  corazón  infinito.  Victoria  del  es- 
píritu de  pacificación  7  mansedumbre,  arrojemos  una  mirada 
sobre  nuestras  miserias  cuotidianas  para  no  repetirlas  y  dar  la 
manéalos  siervos  de  la  materia,  á  los  esclavos  de  las  pasiones, 
á  las  víctimas  del  egoísmo  humano. 

Reunamos  en  el  ciudadano  la  unidad  indivisible  de  sus  fun- 
ciones, como  subdito  y  soberano,  como  legislador  y  juez,  como 
soldado  y  sacerdote.  Completemos  al  hombre  mutilado,  con 
el  gobierno  directo;  á  los  pueblos  con  su  soberanía,  á  la  Amé- 
rica con  su  federación. 

La  obra  es  inmensa.  Es  la  epopeya,  la  única  epopeva  futura 
que  cierne  su  corona  sobre  la  humanidad — El  telégrafo  eléctrico 
ha  despertado  los  manes  de  Colon  en  la  tumba  de  ese  océano  sal- 
vado por  un  genio;  -  y  sintiendo  en  su  inmenso  corazón  las  pal- 
pitaciones de  ambos  mundos  se  levanta  para  decimos: 
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«  A  la  obra— jaTentod — á  la  pelea,  Ted  qae  hasta  el  bronce  ae 
hmdb  con.la  idea,  a 

*  JBenibrad  de  cáükiinoa  ese  pampa  q'úe  pa  abre  aús  brazos 'para 
'coltasáros  de  riqueza. 

Las  razas  priláiÜTab  esperan  el  estandarte  de  hamo  de  la  lo- 
eomotit'a  Victoriosa,  para  tomar  sn  poesto  en  las  lineas  de  la 
dTllizacion. 

Tenéis  que  abolir  la  esclavitud  en  el  Brasil,  que  redimir  al 
Paraguay,  que  organizaría  unidad  Argentina,  la  unidad  Ameri- 
cana, qué  descatolizar  la  conciencia  y  cristianizar  la  voluntad, 
pireparar  élgobiefrno  directo,  j  con.Ia  filosófia  Onica,  Iglesia 
inmortal  siempre  en 'concilio  permanente,  fundar  un  Nuevo- 
Mundo,  qué  puede  llamarse  si  queréis,  el  mundo  de  la  razón. 

Asi  seal 


> 
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MOVIMIENTO  SOCIAL  DE  LOS  PUEBLOS 
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LA  AMÉRICA  MEBIDION AL 

•  Traducidu  de  la  «Libre  Recherche»  de  Bruxelti  para  esta  edición,  por  M.  B.) 

Puede  decirse  lo  qae  se  quiera  de  la  América  del  Sod,  de  su 
poco  progreso,  de  su  anarquía  eu  medio  de  todas  las  riquezas 
que  la  naturaleza  le  ha  dado  á  manos  llenas;  no  importa  I  Desde 
Panamá  hasta  el  cabo  de  Hornos,  á  escepcion  de  una  parte  de' 
Brasil  f  todos  esos  pueblos  mas  ó  menos  libres,  t  pesar  de  las 
trabas  del  Catolicismo,  que  les  ha  sido  inoculado  por  la  Europa, 
aspiran  igualmente  y  marchan  á  la  rez,  cada  uno  de  su  lado  á  la 
realización  de  la  República. 

Qué  de  seducciones,  el  genio  de  la  vieja  Europa,  no  ha  ofre- 
cido de  lejos  á  la  imaginación  de  esos  pueblos  apenas  desperta- 
dos á  la  Tida  I  Qué  funestos  ejemplos  no  les  ha  mostrado !  qué 
Teneno  no  les  ha  derramado  con  su  literatura  sin  libertad  y  sin 
Dios!  en  una  palabra,  qué  pérfida  fascinación  no  ha  procurado 
ejercer  sobre  ellos  por  el  triple  prestijío  de  su  ciencia,  de  su 
poder,  y  de  su  riqueza  I 

Y  sinembargo,  sea  instinto,  sea  heroismo,  esos  pueblos  en  su 
inesperiencia,  han  despreciado  el  brillo  de  la  servidumbre,  y  la 
pompa  de  los  poderes  despóticos,  por  seguir  el  ideal  que  ha- 
bían entrevisto  á  travez  de  la  tempestad  de  nuestras  guerras 
de  la  independencia. 

Hemos  permanecido  fieles  á  la  idea  que  nos  emancipó  y  no 
tenemos  otra  tradición. 

Apesar  de  los  obstáculos  que  se  nos  han  erijido  por  todas 
partes^  apesar  de  las  desgracias  sin  nombre  que  nos  han  acorné- 
tido  hemos  guardado  sana  y  salva  la  idea  de  la  República,  ^lue  es 
el  fundamento  de  nuestra  existencia. 
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Es  por  eso  qae  el  mondo  Americano  del  Snd,  presenta  i  su 
tumo  un  ejemplo  al  Tiejo  mundo.  Y  qué  ejemplo  I  todo  un 
continente  que  pretende  saWarse  por  medio  de  su  propia  con- 
ciencia, que  resiste  á  todos  los  acontecimientoS|  que  fko  repudió 
jamás  el  dogma  fundámenfal  de  la  dignidad  humana  ni  ha  hecho 
una  mercancía  de  su  razón  7  de  su  soberanía  j  que  ha  tenido 
siempre  confianza  en  la  eternidad  de  la  justicia. 

Que  se  hable  cuanto  se  quiera  de  esta  desgraciada  América. 
Ohl  tierra  de  Colon,  no  por  eso  te  saludo  con  menos  amor,  7  á 
ti,  Arauco,  cu7a  independencia  has  mantenido  siempre  intacta. 

I. 

Influencias  estradas  han  impedido  hasta  nuestros  dias  la 
espancion  de  las  jóTcnes  nacionalidades  de  la  América  del  Sud. 

La  primera  de  esas  influencias,  lamas  poderosa  7  la  mas  pro^ 
funda  ha  sido  la  de  la  España.  Es  á  ella  que  debemos  nuestras 
antiguas  costumbres;  ella  fué  quien  nos  enjendró  el  espíritu  de 
centralización  7  esta  fatal  habitud  de  abdicar  toda  iniciatiTa 
personal,  tratándose  de  gobierno.  En  las  colonias  española* 
mas  que  en  otra  parte,  el  Catolicismo,  arbitro  de  todo,  sin  rival 
7  sin  enemigo,  ha  sabido  dar  un  completo  desarrollo  á  sus  dog- 
mas, 7  encarnarse  á  su  antojo  en  todas  las  manifestaciones  de 
la  vida.  Allí  no  se  ha  oido  jamás  un  Lotero.  No  habia  ni 
tradióion  comunal,  ni  prívilejios  provinciales  que  se  opusiesen 
á  la  esplotacíon  de  los  cuerpos  y  de  las  almas.  Las  razas  pri- 
mitivas destruidas,  anonadadas  bajo  el  )ugo  desaparecieron  ó 
abdicaron,  á  escepcion  de  una  sola  que  se  mantuvo  siempre  en 
su  indopcndeiiciii,  la  raza  de  los  Araucanos.  < 

A  la  influencia  de  la  España  es  necesario  añadir  la  de  la  Fran- 
cia que  no  fué  menos  poderosa.  Sobre  todo,  después  de  la 
emancipación,  ha  ejercido  una  grande  acción  sóbrela  America 
del  Sod,  como  patria  de  la  revolución,  como  intérprete  del  de- 
recho social:  su  genio  unitario  encontró  un  apo70  en  la  tradición 
Católica,  7  hé  ahi  como  una  parte  de  todas  esas  repúblicas 
americanas,  no  han  podido  tener  éxito  porque  no  han  amado  la 
libertad  en  su  rejiou  eterna  que  es  el  dogma.  En  fin,  la  Ingla- 
terra á  su  turno  ha  obrado  del  mismo  modo  sobre  nuestras  co^ 
marcas.  Ella  implantó  allí  el  gusto  de  la  libertad  individual  7 
el  espíritu  de  iniciativa  personal  en  todas  las  esferas  de  la  actti 
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Tidad,  gobierno,  religioo,  trabajo  j  comercio.  En  nna  palabra, 
la  España  foc  para  oosotros  el  Catolicismo  mismo,  es  decir  una 
doble  servidumbre  intelectual  y  moral.  Velamos  en  la  Fran- 
cia la  poesía  del  derecho  y  de  la  libertad,  tan  tristemente  es- 
«tinguida  hoj,  j  fuimos  llamados  ala  yida  práctica  por  la  Ingla- 
terra que  fomentaba  en  nosotros  el  espíritu  de  empresa,  á  in- 
troducir mas  ó  menos  el  culto  de  la  individualidad. 

Hé  ahi  como  cada  uno  de  nuestros  pueblos  ha  respirado  j 
respira  aun  en  diversos  grados  el  espíritu  de  las  naciones  del 
viejo  mundo,  según  el  fondo  primitivo  de  las  razas  y  las  condi- 
ciones físicas  ó  morales  de  su  existencia. 

Es  por  esto  que  In  influencia  de  la  España  domina  aun  en  el 
Perú,  en  Bolivia  y  en  el  Paraguay,  cu  donde  los  vireyes  y  los 
jesuitas,  establecieron  con  la  ma>or  facilidad  sus  imperios. 

Se  encu?utra  la  España,  la  España  de  Felipe  U  v  de  la  Inqui- 
sición, en  el  Estado  de  Venezuela  y  sobre  las  dos  riberas  del 
Plata.  Venezuela,  piis  de  llanuras  en  donde  cabalgan  con  li- 
bertad gin  ítcs  terribles,  formí  una  especie  de  Arabia  America- 
na, con  sus  furores  civiles  y  su  despotismo  salvaje.  Las  pro- 
vincias «leí  Plata  con  la  brillante  población  de  los  pampas  argen- 
tinas presentan  en  espectáculo  la  demagojia  de  las  gauchos^  el 
terror  <le  los  pequeños  tiranos,  la  cólera  implacable  de  una  es- 
pecie de  comité  de  salud  pública,  la  libertid  invocada  como 
vciiganz«'i,  la  idea  en  fin  transformada  en  pasión. 

Kn  In  .Nueva-Granada,  al  contrario,  se  asiste  al  triunfo  del 
espíritu  nuevo.  La  revolución  ha  vencido  allí,  y  la  república 
ha  atacado  de  frente  á  su  enemigo  directo,  el  Catolicismo.  Pue- 
de decirse  que  la  Nueva-Granada  representa  hov  la  moralidad 
anuTÍcana. 

El  Ecuridor  extiende  la  victoria  de  la  idea  moderna  hasta  las 
ma^níGias  riberas  del  Guayas  que  refleja  en  sus  aguas  al  glo- 
rioso Cliiml>orazo.  En  Chile  encontramos  la  idoa  de  autoridad 
subsistente  en  toda  su  fuerza.  Pero  de  la  autoridad  en  la  ley. 
Kn  aquel  pais  uo  se  establecerá  reforma  altruna,  sino  inviste  un 
í-aráclor  legal.  Es  por  esto  que  Chile  en  la  via  del  progreso 
moral  ha  marchado  con  bastante  lentitud,  con  mavor  lentitud 
que  en  otros  Estados;  es  por  este  mismo  motivo  que  el  dia  en 
que  la  libertad  se  convierta  en  lev  fundamental,  la  humanidad, 
ganará;  se  puede  estar  seguro  que  la  raza  de  los  Araucanos  será 
una  barrera  inespugnable  que  detendrá. el  contagio  universal. 
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Un  fidevo  fenómeno  Tiene  á  favorecer  hoj  dia,  el  desarrollo 
propio  j  espontáneo  de  las  razas  americanas  del  Sud:  es  la  deca- 
dencia ó  el  abatimiento  de  los  pueblos  iniciadores,  es  la  deca- 
pitación moral  de  esas  naciones  soberanas  que  la  pobreza  inte- 
lectual del  resto  de  la  humanidad  hacia  considerar  como  orá- 
culos. En  un  tiempo  Grecia  y  Roma,  fueron  la  cabeza  del 
mundo.  Sobre  todo,  este  rol  pertenece  ala  Grecia,  que  en  la 
antifTüedad  representa  el  seif-govemment.  El  alma  de  la  ciudad 
griega  fué  Palas.  La  Francia  también  ha  sido  en  los  tiempos 
modernos  la  Minerva  de  la  humanidad.  El  hncha  de  la  Revo- 
lución abrió  un  dia  para  ella  el  cráneo  del  Jehovah  de  la  edad 
media,  pero  esa  hacha  pronto  tembló  en  sus  mino:;  y  el  altar  del 
progreso  profanado  por  la  vestal  manchada,  se  hundió  cu  un 
abismo.  La  Francia  mintiéndose  á  si  misma  no  es  mas  que  una 
contradicción.  La  Alemania  á  su  turno  parece  querer  personi- 
ficar el  sofisma,  y  mas  que  uuncn  el  egoísmo  se  ha  encarnado  en 
Inglaterra.  No  se  trata  de  medir  la  altura  del  sol  de  la  libertad 
en  el  meridiano  de  Paris,  ni  en  el  de  cualquiera  otra  capital 
del  viejo  mundo.  El  verdadero  meridiano  os  el  de  la  concien- 
cia, y  en  adelante  este  será  el  que  guie  hacia  la  libertad  IoB 
pueblos  déla  América  del  Sud.  La  servidumbre  moral  que  la 
autoridad  del  viejo  mundo  nos  imponía,  ha  caido  felizmente  para 
nosotros.  Después  de  haber  abolido  la  monarquía  con  nuestra 
guerra  de  la  independencia,  nos  quedaba  aun  que  destruir  el  rei- 
no moral  de  los  pueblos  europeos. 

Era  necesario  concluir  con  el  prcstijio  de  esas  naciones  idea- 
les que  se  presentaban  como  ídolos  á  la  imaginación  de  nuestros 
pueblos,  jóvenes  aún.  La  contradicción,  la  decadencia  volunta- 
ria y  el  suicidio,  concurrieron  á  esta  obra.  Es  este  el  carácter 
dominante  de  la  faz  histórica  que  comienza. 

III. 

Tres  peligros,  sin  embargo,  amenazan  aun  la  vida  nacional 
de  nuestras  repúblicas  americanas:  una  invasión  de  los  Estados 
Unidos,  el  contajio  moral  de  la  Europa  ajilada  en  su  conciencia 
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y  la  iafluencia  sofocante  del  catolicismo.  JSstoslres  peligros  cons* 
piran  contra  un  solo  objeto  •  La  muerte  de  noestras  jóTenes  na« 
cionalidades. 

La  invasión  de  los  Estados- Unidos  es  la  absorción,  el  anonada- 
miento deese  espirita  divino  que  se  revela  en  todos  los  tipos  de 
naciones  cómelas  que  pueblan  la  América  del  Sad.  El  ejemplo 
de  la  Europa  es  la  destrucción  de  las  antítes  is  j  de  las  diferen- 
cias naturales  del  derecho  individual  y  de  la  personalidad  huma- 
na, por  el  culto  del  suceso,  por  la  prostitución  de  las  nacionali- 
dades, por  la  traición,  es  decir,  por  la  idolatría  de  la  fuerza. 
El  catolicismo  es  la  guerra,  una  guerra  implacable  hecha  al  espí- 
ritu que  emana  de  los  pueblos. 

Veis  al  zapador  americano  que  estiende  sus  lineas  de  ataque  y 
envuelve  lentamente  al  nuevo  mundo»  tocando  á  la  yez  los  dos 
Océanos  y  mirando  con  desprecio  al  Asia  y  á  la  Europa  que  se 
adelanta  con  fiereza  hacia  el  Sud,  derora  á  BIéjico  y  establece  sus 
avanzadas  en  Panamá,  esta  Constantinopla  futura  de  la  América. 
Veis  ese  nuevo  titán,  como  un  genio  desencadenado  del  planeta, 
apoderándose  de  los  bosques,  de  las  costas,  del  curso  y  de  la  em- 
bocadura de  los  rios,  cruzando  las  montañas;  y  ya  sea  aislado, 
sea  en  grupos,  fuerte  en  su  doble  iniciativa  individual  y  social, 
reunir  las  provincias,  y  aglomerar  los  Estados  cual  las  piedras  de 
un  vasto  monumento  cíclope.  Contempladle  en  su  ardor  infati- 
gable! El  absorve  el  tiempo,  devora  la  vida,  sacrifica  sin  pesar 
las  existencias  y  á  través  de  todos  los  obstáculos  que  se  levantan 
en  su  camino,  llama  ala  vida  todo  un  mundo  con  el  grito  heroico 
del  trabajo:  Go  ahcadf  go  ahead! 

Es  la  fiebrejuvenil  de  un  mundo  nuevo,  es  el  entusiasmo  en  el 
análisis;  esla  unidad  en  el  seno  de  la  mas  libre  federación,  una 
centralización  moral  poderosa  á  pesar  de  la  multiplicidad  de  las 
castas,  délos  climas  y  de  las  razas.  Qué  es  el  panstavismo?  qué 
esla  autocracia  de  los  Czares,  el  cosmopolitismo  cosaco,  el  ser- 
vilismo ruso  con  sus  sesenta  millones  de  autómatas  al  lado  del 
pandemonio  americano  y  del  infatigable  martillo  que  resuena  en 
la  fragua  del  indomable  Yankee?  Qué  son  las  formas  huecas  é 
infecundas  del  pálido  cíelo  de  Alemania  comparados  con  el  es- 
píritu práctico,  con  el  genio  libre  é  independiente  del  protestan- 
tismo americano? 

Mientras  queel  viejo. mundo  pálido  y  trémulo  no  piensa  sino 
en  el  equilibrio  desús  errores,  el  coloso  Yankee  se  une  á  la  Chi- 
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na  7^ '«pon»  absonre  el  Norte  de  la  América  j  responde  al  Ti- 
no grito  del  bombardeo  de  Sebastopol  por  su  admirable  go 
ahead !  que  derriba  las  fortalezas,  atraviesa. los  rios  y  los  Océa- 
nos y  va  á  saludar  las  estrellas  en  el  fondo  de  las  soledades  que 
puebla  bajo  sus  pasos.  No  es  la  palabra  trauquila  7  magestno- 
sa  de  Atenas,  no  es  la  barbarie  legal  de  la  Gera  Roma,  es  una  es- 
pecie de  estoicismo  eléctrico  que  aspira  á  la  dominación  del 
mundo;  es  el  moTimiento  perpetuo,  es  un  Saturno  rejuvenecido 
que  devora  á  la  vez  el  tiempo  7  el  espacio. 

Es  allí  donde  está  uno  de  los  peligros  para  la  América  del  Sud. 
Existe  un  otro  para  ella,  y  para  sus  pueblos,  en  el  ejemplo  déla 
Europa,  que  si  llegara  á  seguirlo,  la  arrastrarla  á  la  mas  triste  de 
las  abyecciones  morales.  Todos  los  progresos  de  la  Europa  es- 
tán reasumidos  en  la  Revolución  francesa,  que  ha  sido  su  espre- 
sion  mas  poderosa,  su  mas  brillante  manifestación.  Pero  la  Re- 
volución una  vez  vencida,  todo  ese  mundo  europeo,  herido  de 
vértigo,  sin  fé  en  el  pasado,  sin  fé  en  el  porvenir,  sin  fé  en  si 
mismo,  centro  y  hogar  de  todas,  las  contradicciones,  no  es  mas 
que  una  especie  de  cráter  quese  divierte  en  vomitar  todas  las  es- 
corias de  la  historia.  Hace  revivir  los  ídolos  del  pasado,  y  esc 
genio  tan  justamente  orgulloso  de  sus  conquistas  científicas,  se 
prosterna  ante  el  suceso. 

Para  ella  no  es  bastante  la  vergüenza  de  sus  actos:  pretende 
doctrinar  la  conciencia  para  detener  el  remordimiento  é  inclinar, 
ante  sus  nuevos  Ídolos  la  nobleza  del  pensamiento.  El  espectá- 
culo déla  Europa  es  una  amenaza  para  nuestro  porvenir.  Todo 
lo  que  hay  de  bello  y  de  bueno  en  ella,  es  la  protesta  contra  la 
iniquidad  triunfante.  La  moralidad  y  la  esperanza  del  viejo 
mundo,  no  existe  sino  en  los  oprimidos. 

Llego  al  catolicismo.  Qué  ha  sido,  y  qué  es  entre  nosotros? 
En  la  época  de  la  conquista  nuestras  antiguas  naciones  america- 
nas eran  exterminadas  por  medio  del  hierro  y  del  fuego  en 
nombre  del  catolicismo.  Durante  las  luchas  de  la  independen- 
cia nuestros  padres  fueron  llamados  por  el  catolicismo— herejes. 
Después  de  la  independencia,  quién  ha  mantenido  en  la  servidum- 
bre, este  mundo  emancipado?  El  catolicismo.  Quién  se  ha  im- 
puesto en  nuestra  organización  política  como  única  y  exclusiva 
relijion  del  Estado,  proscribiendo  la  libertad  de  conciencia,  im- 
pidiendo la  inmigración,  derrochando  nuestras  rentas,  agobian- 
do al  pobre  de  diezmos,  sonsos  y  contribuciones  en  todos  los 
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actos.  iese,]i^ciale8,d^.kTÍda?  .  ElcatolUismo.  ^GaAleseladYérto" 
rio  mas  terrible  qo^  encaentra  toda  refonba,  todo  progreso,  has- 
ta el  de  los  caminos  de  fierro?  El  catolicismo.  Qaiéo  subleva 
los ÍQst(iQtos  bárbaros  y  groseros  déla  multitud,  contra  él  pensa* 
miento  libre  y  los  gobiernos  reformadores?  El  catolicismo. 
Quién  es  el  enemigo  de  la  razón,  de  la  personalidad,  de  la  sobe- 
ranía, de  la  nacionalidad  en  fin,  sino  esadoctrina  que  pretende 
nivelar  el  mundo  y  confundir  ios  pueblos  en  el  cosmopolitismo 
de  un  servilismo  universal? 

IV. 

Hé  ahi  el  enemigo,  hé  ahí  el  peligro.  Esto  es  lo  que  amenaza 
el  porvenir  de  nuestras  Repúblicas  del  Sud.  Cómo  escapar  á 
esta  triple  amenaza?  en  dónde  está  la  salvación  de  la  América 
Meridional?  En  el  desarrollo  desuenerjia  natural,  de  su  vida 
propia,  en  su  libertad. 

La  América  del  Norte  no  comprende  que  la  libertad  sajona,  es 
la  libertad  individúalo  el  egoísmo  en  la  independencia; se  olvida 
de  la  libertad  como  unidad,  como  identidad  del  derecho  hu- 
mano sin  distinción  de  razas;  olvida  la  libertad  como  justicia, 
como  amor.         i 

Ella  es  la  salvaguardia  de  los  pueblos  Sud-Americanos.  Es 
por  ella  que  deben  repetir  el  grito  del  Norte:  Co  aheadl  ú  el 
aiLioma   araucano:    Mas    que  nunca. 

V. 

Toda  la  América  es  republicana  á  escepcion  del  Brasil;  asi  pues, 
en  toda  la  extensión  de  nuestro  continente,  en  el  Norte  sajón 
como  en  el  Sud  latino  é  indijeno,  todo  marcha  hacia  la  república, 
apesar  de  la  diferencia  de  razas  y  de  la  diversidad  de  espí- 
ritus. 

En  los  Estados-Unidos,  la  unidad  se  presenta  bajo  un  carácter 
invasor,  no  obstante  el  federalismo  de  los  Estados,  y  el  protes- 
tantismo de  sus  sectas.  Esta  rerdad  asegura  la  libertad  de  la 
razón,  la  libertad  del  individuo  y  la  de  las  asociaciones  parti- 
culares. 

En  los  Estados  de  la  América  lleridionaU  la  vidk  presenta  uña 
l^cha  constante  entre  la  libertad  y  ése  fondo  de  tradiciones  des- 
póticas, traídas  por  la  Europa. 
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.  Bsteldolilisiiü»  .interior 'Ibraiá  erHrattá  del'  déHurrpUo 
candf  iMijomit  imdtitad  de*  tooial)iiNM''dÍTeMó8;*'\        '  ' .'  "    . 

.  Ba  Colofíibia,  soo  los  rojos  y  los  conserTadórés. 

Eo  el  Perú,  es  el  partido  de  la  eormpción  en  pngná  con  el  de 
la  moralidad.    ' 

-  En  BoÜTia  é  igualmente  en  el  Perú,  es  la  democracia  indfjená 
al  frente  del  militarismo.  ' 

.  En  las  riberas  del  Plata^  el  conflicto  existe  éntrelos  unitarios' 
y  federales. 

En  el  nucTO  Paraguajr,  quién  derriba  las  murallas  leyantadaí 
al  derredor  de  él  perlas  manos  de  los  jesuítas? 

Es  el  terror  del  dictador  de  hierro  que  se  aisla  del  mundo,  lo. 
chande  con  el  espíritu  de  libertad . 

En  fin,  en  Chile,  es  el  partido  de  los  moderados  que  resiste  al 
del  moTimíento  7  del  progreso.  Tal  es  la  doble  ftzde  esta 
complicada  lucha.  Pero  apesar  de  las  peripecias  de  este  anta- 
gonismo, general,  el  nueto  espíritu  inscribe  cada  dia  una  nuera 
Tictoria  en  el  seno  de  nuestras  repúblicas. 

La  libertad  de  cultos  existe  en  la  Nueva  Granada  j  en  el  Es- 
tado Argentino.    En  Chile  se  pide  la  tolerancia. 

La  antigua  centralización  sucumbe  por  todas  partes,  al  paso 
que  las  municipalidades  se  IcTantan  7  se  emancipan. 

El  espíritu  federalista  ha  triunfado  completamente  en  la  IfueTa 
Granada.  La  libertad  de  la  prensa  es  allí  absoluta,  del  mismo 
modo  que  en  las  repúblicas  del  Ecuador,  Buenos  Aires,  Perú  j 
también  de  Bolívía. 

Si  en  Chile  no  ha  adelantado  tanto,  por  lo  menos  ha  hecho  pro- 
gresos diarios. 

En  cuanto  ala  esclavatura,  ella  ha  desaparecido  de  la  superfi- 
cie de  la  América  Meridional  7  su  único  asilo,  es  en  el  Imperio 
del  Brasil. 

El  pueblo  chileno  fué  el  primer  pueblo  americano  que  hace 
cuarenta  aQos  dio  el  grito  de:  No  hay  esclavo*.  Y  hoj  la  revolu- 
ción de  la  moralidad  que  se  realiza  en  el  Perú,  acaba  de  des- 
truir esta  llaga  social,  mientras  que  por  otro  lado,  ha  abolido  el 
impuesto  de  capitación  que  los  indíjenas  pagaban  desdóla  con- 
quista. 

Las  aduanas  demuelen  cada  dia  las  barreras:  el  pasaporte  no 
existe  ni  en  Chile,  ni  en  el  Perú,  ni  en  la  Nueva  Granada.  El 
sufrajio  se  estiende  7  unlversaliza  en  todos  los  Estados  indepen- 
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dientes  7  jamás  ha  dado  por  resultado  un  imperio;  la  colonización 
se  desarrolla  en  las  dos  riberas  del  Plata,  en  la  zona  Meridional 
de  Chile,  y  en  el  Perú. 

En  todas  partes  los  capitales  aumentan,  las  rentas  crecen  7  los 
gastos  inútiles  disminuyen;  el  sable  pierde  su  prestijio;  el  ejército 
se  reduce,  7  la  (guardia  nacional  tiende  A  tomar  su  puesto. 

Nuevos  productos,  nuevas  vias,  nuevas  explotaciones,  mani- 
fiestan  alli  el  desarrollo  continuo  del  espíritu  de  empresa^  el  é.\ito 
completo  del  principio  fecundo  del  trabajo. 

El  crédito  de  todos  los  estados  se  afirma  j  se  eleva:  seis  aúos 
mas  V  Chile  habrá  terminado  compIct.;mentc  su  deuda. 

Hay  un  progreso  increible,  en  las  costumbres,  en  los  hábitos, 
7  sobre  todo  en  la  opinión.  Para  apreciarlo  convenientemente 
es  necesario  contemplarlo  desie  las  playas  de  la  Europa. 

En  nuestra  América,  quién  piensa  en  monarquias? 

En  medio  de  las  convulsiones  que  nos  han  agitado,  quién  ha 
osado  enarbolar,  por  un  solo  dia,  el  estandarte  re:il? 

Existe  una  confianza  siempre  creciente  en  la  personalidad  hu* 
mana,  un  doble  orgullo  en  la  nacionalidad  y  en  la  soiierania.  Hé 
ahí  por  lo  que  miramos  con  lástima  las  farzas  monárquicas  7 
aristocráticas  cujo  teatro  es  la  Europa.  '  Jamás  olvidaré,  que  be 
recibido  en  Chile,  asi  como  la  luz,  el  principio  social  que  iden- 
tifica la  verdad  con  la  república,  y  la  degradación  con  la  mo- 
narquía. 

Los  monstruos  como  Rosas,  que  han  reprcsent  ido  la  dictadu* 
ra  del  populacho,  y  todos  esos  gefcs  que  aprovechándose  de  la 
educación  del  pasado,  para  esplotrir  la  tradición  católica  y  sus 
terrores,  desaparecen  perseguidos  por  los  pueblos  ó  por  el  pro- 
greso irresistible  de  las  ideas.  Después  de  estis  bestias  feroces 
han  venido  los  tiranos  cautelosos,  esa  especie  de  viveras  políti- 
cas, qoe  no  pudicndo  dominar  abiertamente,  han  apelado  á  las 
influencias  del  jesuitismo  y  á  la  astucia  de  un  1  legalidad  mentida 
para  detener  la  marcha  de  las  instituciones  republicanas.  Esta 
faz  de  la  tiranía  tiende  á  desaparecer  como  la  otra.  El  buen  sen- 
tido de  los  pueblos  hace  gran  cosecha  de  combinaciones  artifi- 
ciales intentadas  por  las  oligarquías.  En  ninguna  de  las  repú- 
blicas se  admiten  los  términos  medios.  En  toJas  partes,  los 
hombres  ignorantes,  asi  como  los  instruidos,  están  convencidos 
de  que  no  hay  en  el  fondo  sino  dos  p.oliticas,  el  despotismo  de 
un  lado,  7  la  república  del  otro. 

42 
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Coando  vemos  las  publicaciones  filosóficas,  los  templos  pro-- 
testantes,  y  los  matrimonios  mistos  mnltiplicarse  á  pesar  de  los 
viejos  anatemas  que  creyeron  dominar  por  siempre  toda  la  mi- 
tad del  continente  americano;  cuando  vemos  á  los  pueblos  escu- 
charla voz  del  nuevo  dogma,  despertar  á  la  luz  j  escapar  al  ter- 
ror de  las  penas  eternas;  á  Chile  pedir  la  soberanía  de  la  razón, 
A  Nueva  Granada  abolir  una  relijion  anti-nacional,  al  Ecuador 
arrancar  de  su  seno  esc  conspirador  de  los  tiempos,  el  jesuíta; 
cuando  vemos  al  Perú,  al  antiguo  soldado  del  sol,  al  indio  le 
vantarse,  vencer  y  reorganiza  el  país;  ú  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  revindicar  su  antigua  gloria,  destroztr  la  demagojia  sal- 
vaje de  los  Pampas  y  hacerse  dueAa  de  si  misma.  Homar  ú  su  seno 
los  emigrantes  estrangeros,  podemos  dudarque  la  independen- 
cia no  progresa  en  todas  esas  comarcas  y  que  todo  un  continente 
no  se  prop':ra.  no  espera  un  liLre  porvenir? 

Nos  faltA  murhoquc  hicer  aun,  es  verdad;  pero  tenemos  ya  el 
derecho  de  confínrnos  en  nuestra  propia  iniciativa,  tenemos  el 
dcn*cho  de  creer  i\  nuestra  America  mas  cerca  de  la  justicia  y 
de  la  verdad,  que  á  los  otros  países  del  mundo. 

Que  se  levanten  pues,  los  detractores  de  la  América!  se  ha 
hablado  muclio  de  su  anarquía;  pero  quiéu  le  arrojar^  la  piedra? 
será  al'juua  do  esns  naciones  adúlteras  que  pasan  sus  dias  en 
los  bn^zos  del  despotismo  político  y  relijioso?  será  la  mística 
Alernanii,  ijUr  no  co:n!)itió  jim  is  por  la  libertad  de  los  pueblos? 
será  la  l^usia?  s^^rá  la    España? 

VI. 

O  Amrrica!  patria  mia,  puedes  levantar  tu  frente  }  decir  á 
los  que  (¡uiiT.tn  acusarte:  «Todas  mis  heridas  son  hechas  por 
manos  Europeas,  todos  mis  errores  son  tradiciones  de  la  vieja 
Europa,  mientras  que  mis  progresos  son  el  fruto  de  ese  pensa- 
miento libre  que  vosotros  perseguís  en  Europa  ó  que  relegáis  á 
la  mansión  de  los  sueúos.»» 

Qur  vemos  en  el  viejo  continente?  Las  costumbres  de  la  de- 
cadencia, la  traiciónenlos  sistemas,  la  falsía  en  la  diplomacia,  y 
hasta  en  las  rejiones  del  poder,  en  fin,  el  orgullo  hueco  y  vacio 
de  Ips  eunucos  vicentinos. 

Es  eso  lo  que  servirá  de  ejemplo  al  nuevo  mundo? 

Nosotros  podemos  hov  dar  la  espalda  á  la  Europa. 
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En  esas  rejiones  sombrías,  no  YueWe  á  levantarse  el  sol  jamás. 
Es  nuestro  mundo  Americano  quien  tiene  que  marchar  al  frente 
del  verjel  de  Colon,  quien  buscará  sobre  todo,  no  el  sepulcro 
del  Cristo  sino  la  rejeneracion  del  espíritu  á  la  sombra  de  las 
Cordilleras. 

Si,  el  mismo  Dios  ha  preparado  ese  hogar  para  el  nuevo  Gé- 
nesis de  la  libertad  humana. 

Es  en  ese  continente,  que  abraza  todos  los  climns  y  todas  las 
latitudes,  en  donde  lotlas  las  formas  geográficas  distribuidas  en 
grande  escala,  como  para  servir  de  cuna  alas  grandes  naciones, 
en  donde  las  viejas  ideas  de  la  Europa  desaparecen  bajo  el  des- 
precio, en  donde  viven  las  nacionalidades  que  no  han  podido 
afrontar  las  invaciones  aplaudidas,  es  alli  que  dehe  nacer  lare- 
lijion  universal  y  definitiva  del  porvenir,  la  libertad  en  el  poder, 
en  la  conciencia,  en  la  nación,  el  tipo  completo  del  ciudadano  in- 
tegral; en  una  palabra,  la  soberanía  de  la  ley  y  de  la  libertad. 

América,  yo  te  saludo!  tú  que  representas  la  juventud  de  la 
Inr.nanidad  en  toda  suespancion.     Sean  cuales  fueren  tus  faltiis, 
tú  no  serás  jamás  un  mundo  de  manumisos,   ni  de  laca\os.     Tu 
no  ticn?s  sistemas  para  justificar  el  oprobio,  ni  para   arrojar  de 
los  espíritus  el  recuerilo  de  la  nobleza  primitiva    del    hombre  y 
de  las  aspiraciones  generosas  de  su  juventud.     Abre   tus   rios  á 
todos  los  honiLres,  tus  brazos.»  todos  los  proscriptos.     Eleva  dia 
á  dia  tu  alma  por  medio  del  espectáculo  da  tu  independencia  y 
la  práctica  varonil  y  severa  de  tu  libertad.     Que  tu  im.igen  sirva 
de  consuelo  á  esos  nobles  espíritus  de  la  vieja  Europa,  que  como 
otros  tantos  Prometheos  encadenados,  amenazan  con   sus   indo- 
mables protestas  el  Olympo  del  pasado  y  su  gótico  edificio.    En- 
víales cou  el  murmullo  de  tus  grandes  rios,  con  el   soplo  de  tus 
Andes    y  el    victorioso    nombre    de    República,    la     estampa 
de  tus  antiguos  dias,  el  recuerdo  de  las  viejas  glorias,  \  la  es- 
peranza de  un  próximo  triunfo. 

18:í6  C). 
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EL  PRESIDENTE  OBANDO 

Éü  TRAICIÓN  Y   SU  lÉaSÍUlClAMn¿BtTO. 

(Tradacido  de  la  «Libre  Rechérohe*  de  Bnixelas  para  esta   edlcioo  por  C.  6.| 

Un  grande  ejemplo  se  ha  dado  recientemente  al  mundo  por  la 
joven  Aepública  de  Maeva  Granada,  que  marcha  á  la  cabeza  de 
la  América  del  Sud.  El  primer  magistrado,  infiel  á  su  rol  y 
traidor  á  la  ley ,  había  convertido  la  fuerza  de  que  estaba  inves- 
tido contra  las  instituciones  nacionales.  Aspiraba  á  la  dictadura. 
Pero  ha  encontrado  en  la  nación  una  de  aquellas  generosas  re- 
sistencias que  salvan  la  libertad  y  desconciertan  la  tiranía. 
Después  de  algunos  dias  de  un  triunfo  contestado,  el  presidente 
Obando  fué  sitiado  en  su  palacio,  y  ha  caido  entre  las  manos 
del  pueblo.  En  seguida,  tuvo  lugar  un  juicio  solemne:  el  traidor 
fué  castigado,  conforme  á  la  ley,  y  el  derecho,  tan  á  menudo 
oprimido  salió  victorioso  de  aquella  prueba  en  medio  de  los 
aplausos  de  un  puebio  entero. 

Tal  es  el  drama  que  se  representaba,  hace  algunos  meses,  en 
la  Nueva  Granada.  3Ierece  sin  duda  alguna  esponerse  á  las  mi- 
radas de  la  Europa.  Pero  para  comprender  bien  el  carácter  y 
el  alcance  de  aquel  acontecimiento,  es  necesario  remontarse  un 
p^co  mas  alto  y  echar  una  ojeada  sobre  los  hechos  anteriores, 
desde  la  guerra  de  la  independencia. 

I. 

Como  es  sabido,  fué  oii  los  primeros  anos  de  este  siglo  que 
estalló  aquel  gran  movimiento.  La  España  luchaba  entonces 
contra  Napoleón  y  esa  lucha  iba  á  tener  su  repercusión  del  otro 
lado  del  Atlántico. 

De  repente,  una  conspiración  uniforme  y  simultánea  reventó 
en  Nueva  Granada,  en  el  territorio  del  Ecuador,  en  las  provin- 
cias del  Plata,  en  el  alto  Perú  y  en  Chile.  Que  se  midan  las 
distancias,  la  inmensidad  territorial  y  las  dificultades  de  comu- 
nicación; tómese  el  peso  á  la  autoridad  de  la  religión,  identifi- 
cada á   la  conquista,  y  calcúlese  la  ignorancia  de  las  masas 
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téngase  presente  el  aislamiento  de  la  América,  la  rigila 
terrible  del  gobierno  espaflol,  7  entonces  solamente  podrá  ha- 
cerse una  idea  de  los  esfuerzos,  de  la  fé  7  del  celo  fervoroso 
de  los  fundadores  de  la  nacionalidad  americana.  Fuéles  nece- 
sario crearlo  todo;  superar  la  audacia  de  los  conquistadores, 
aquellos  hombres  de  hierro,  que  ligaron  con  duras  cadenas  todo 
un  continente  al  dominio  de  Espaúa.  Sin  imprenta^  sin  armas, 
sin  soldados^  sin  apoyo,  pero  fuertes  por  su  religión  liberta- 
dora, hicieron  por  la  primera  vez  desde  el  descubrimiento, 
estallar  la  elocuencia  de  la  palabra,  y  la  palabra  engendró  un 
nuevo  mundo. 

Concebido  en  el  dolor  y  alimentado  en  la  soledad,  socamente 
en  los  corazones  de  una  minoría  heroica  encontró  eco  al  princi- 
pio; pero  muy  luejro  el  sentimiento  de  la  defensa  de  la  dignidad 
humana  y  el  del  principio  nacional  que  buscaba  su  base  en  la 
RepúbHca,  penetraron  profundamente  en  las  lilas  generosas  de 
aquella  minoría,  y  el  milagro  de  la  independencia  se  cumple. 

No  fué,con  todo^  sin  obstinadas  luchas,  sin  encarnizados  com- 
bates que  se  operó  esa  gloriosa  transfigurncion.  Las  planicies, 
Hanos  j pampas,  las  cordilleras  gigantescas  y  los  valles  profun- 
dos resuenan  al  p«iso  de  los  jinetes  heréticos.  El  caballo  del 
independente  bebe  en  todos  los  raudales  y  relincha  sobre  los 
volcanes;  mas  el  soplo  de  la  libertad  viene  en  fin  á  regenerar 
la  mas  vasta,  la  mas  bella  y  la  mns  nueva  de  las  creaciones  ter 
resines.  Ahogada  en  Europa  por  el  avenimiento  del  lm|)crio  y 
sepultada  bajo  la  rcsurección  de  otra  edad  medía,  la  revolución 
estallaba  en  América,  como  la  esplosioa  de  una  fuerza  indo- 
mable. 

La  humanidad  sulivuirada  revindicaba  sus  derechos  del  otro 
lado  del  océano,  }  todos  los  recuerdos  puros,  la  idea  brillante, 
el  fausto  porvenir,  abríanse  nn  camino  victorioso  a  travos  dr 
los  espectáculos  mas  espléudidos  \  mas  t;randiosos  de  la  natu- 
raleza. 

La  América  fué  entonces  la  verdadera  tierra  de  la  indepen- 
dencia; cubiertos  estaban  nuestros  valles  ens:.u^renLidos  con 
los  despojos  de  la  teocracia  y  de  la  monarquía;  las  puertas  de 
la  nueva  vida  giraban  sobre  sus  goznes  y  entreabríanse  ante  las 
<:eneraciones  nuevas:  aquello  erael  paraíso  terrenal  descubierto 
y  conquistado  á  la  luz  de  los  relámpagos  de  la  libertad  triun- 
fante. 
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Doce  afios  de  combates  se  suceden.  La  independencia,  vic 
toriosa  en  el  Norte  con  BoHvar,  y  en  el  Sud  con  San  Martin, 
estaba  todavía  contenida  por  la  concentración  de  las  fuerzas  de 
Espaila  en  el  YÍre^\nnto  del  Perú,  centro  de  su  poder.  Aquel 
rico  y  vasto  país,  capital  de  la  conquista  y  foco  de  su  domina- 
ción, especie  de  fortaleza  que  recibía  de  España  sus  refuerzos 
por  el  océano,  cortaba  en  dos  partes,  por  decirlo  asi.  el  ejército 
del  continente  redimido,  y  presentábase  como  el  peligro  per- 
manente de  la  devolución.  Pero  era  tal  la  unidad  de  miras  y 
de  sentimientos  de  que  se  hallaban  inspirados  los  libertadores, 
que  los  hombres  del  Norte  y  los  del  Sud,  separados  por  milla- 
res de  legu:is,  se  convinieron  espontáneamente  en  el  mismo 
pensamiento:  la  libertad  del  Perú.  Los  argentinos  lo  habían  ya 
tentado  invadiendo  á  Bolivia;  pero  fracazaron.  Unidos  á  los 
chilenos,  á  quienes  acababan  de  secundar  en  su  emancipación, 
organizaron  el  plan  de  una  nueva  espedicion. 

Tratábase  de  crear  una  m-irina,  de  arrojar  del  Pacifico  las 
escuadras  de  la  Kspafla,  de  cerrar  A  esa  potencia  toda  comuni- 
cación con  el  Perú,  y  de  transportar  ejércilos  por  mar  á  sete- 
cientas leguas  de  Chile.  El  país  se  consagró  al  lumpliniiento 
de  aquel  heroico  empeño.  Estaba  pobre,  arruinado  por  doce 
años  de  guerra,  y  creó  uiía  escuadra.  Las  naves  españolas  fue- 
ron tomadas,  el  o?eano  rcílejó  la  gloria  de  la  ban.lera  ameri- 
cana, y  el  ejórcitode  la  independencia  abonió  al  Perú.,  i-a 
costa  fué  libertada,  Lima  quemó  ¡a  inquisición,  y  el  virevuito 
Invoque  refugiarse  en  las  sierras. 

Fué  entonces  que  sonó  la  hora  y  que  comenzó  el  rol  de  Co- 
lombia. Holívar  baja  del  Chimbora/o  y  se  dedica  á  perseguir  los 
españoles.  Vencedor  en  Junin,  deja  al  general  Suero  la  tarea 
de  terminarla  campaña.  Jani:)s  los  españoles  liabian  sido  mas 
fuertes.  El  virey  halLlbase  rodeado  de  poblaciones  fan  .lic.is  y 
fieles;  sus  ejércitos  eran  mandados  por  los  gefrs  mas  liaMI^'S  do 
la  Península;  maniobraba  en  su  terreno,  \  pies;nti:ise  que  la 
batalla  que  iba  a  darse  seria  la  última,  la  qtie  decidirla  para  si<Nu- 
prc  de  la  libertad  ó  de  la  servidumbre  de  uu  mundo.  Ll  cho- 
quédelos  combates,  las  moni  iñas,  los  torn*nlesqucha\  quiNitru- 
vcsir,  nada  detiene  la  terrible  ni  ircha  de  los  dos  ejércitos,  de- 
bilitados pero  no  desalcnt  idos;  cucuéntransc,  el  \)  de  Diciembre 
de  1821,  en  las  llanuras  de  Ayacucho. 

El  general  Sucre  tenia  bajo  sus  órdenes  siete  mil  Colombianos 
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•j  Peruanos,  restos  de  lagaerra  que  se  habiaeslendidopor  el 
Perú  j  Colombia. 

El  virey  se  hallaba  A  la  cabeza  de  trece  mil  soldiados  y  una 
artillería  de  que  carecía  enteramente  su  adversario.  Descen- 
día de  las  alturas  hacia  la  planicie  para  precipitarse  sobre  los 
independientes,  cuando  el  general  Sucre,  aprovechando  del  mo- 
mento supremo  que  decide  del  éxito  de  los  grandes  aconteci- 
mientos, le  cargó  impetuosamente,  rechazándole,  antes  que  pu- 
diese desenvolver  sus  fuerzas.  El  virey,  prisionero  con  sus  ge- 
nerales y  casi  todo  lo  que  quedaba  de  su  ejército,  vino  á  ser  el 
trofeo  vivo  da  aqucüa  gran  victori-i.  El  Océano  estaba  libre, 
la  tierra  estaba  libre,  y  desde  el  cabo  de  Hornos  hasta  Lis 
montañas  Rocallosas,  oyóse  solo  un  grito:  «Independencia:»  La 
conquista  era  arrojada  del  territorio.  Siete  repúblicas  surgieron. 
Toda  tentativa  de  una  nueva  conquista  aparecía  en  adelante  im- 
posible :  hubiérase  estrellado  contra  un  continente  erizado  de 
hierro  y  palpitante  de  entusiasmo  (*) 

Fué  aquella  la  época  mas  bella  de  la  historia  del  nuevo  mun- 
do. Una  lengua,  la  lengua  espafloli;  una  idea,  la  independen- 
cia; una  patria,  la  America;  una  política,  la  confederación  de  las 
repúblicas  nacientes,  tales  fueron  las  fecundas  y  gloriosas  ven- 
tajas que  alc^inzó  de  la  lucha  perseverante  y  generosa  que  em- 
prendiera por  la  causa  de  la  libertad. 

II. 

Apaciguada  la  exaltación,  la  unidad  de  acción  cimentada  por 
la  guerra,  se  (¡ucbranta,  desde  que  el  pensamiento  se  reconcen- 
tra en  sí  mismo  para  contemplar  el  porvenir.  Entonces  es  que 
el  gormen  tradicional  y  las  ideas  (!e  la  revolución  entran  en 
lucha  La  razón  emniuipcida  tenia  por  coiisecnencia  lógica  la 
soberanía  del  pueblo,  cuja  ni  mifestacion  política  es  la  repúbli- 
ca. La  libertad  del  pensamiento  sucodia  ¿t  la  servidumbre  cató- 
lica del  estran^cro,  la  libertad  en  el  gobierno  á  la  conquista. 
Era  borrar  enteramente  el  pasado.  Pero  el  eterno  enemigo  de 
la  humanidad  penetró  por  medio  de  la  astucia  en  el  campo  de 
la  revolución:  los  mismos  libertadores,  fenómeno  harto  presen- 
te en  la  historia,  se  asombraron  de  su  obra,  aote  las  perspecti- 
Tas  desconocidas  del  porvenir,  y  tuvieron  miedo  de  su  emanci- 

0  Historia  dtl  General  Salaberry,  por  Manutl  Bilbao. 
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pación^  como 'si  la  salad  pudiera  ternna  ánomaliáetila  taartttti- 
leza.  Hasla  las  almas  mas  valieiites  conáenran  demasiado  tiem- 
po  el  estigma  de  la  pasada  esclavitud. 

El  catolícisQio,  protejido  por  la  ignorancia  delasmasas^  íh- 
troducia  en  los  naevos  Estados,  el  privilegio  de  su  religión 
oficial. 

El  partido  liberal  desarrollaba  las  instituciones  de  la  prensa, 
del  jurado,  de  las  asambleas,  de  la  guardia  nacional;  pedíala 
reducción  del  ejército  y  de  los  impuestos,  la  restricción  del 
poder  del  clero,  la  educación  gratuita. 

El  partido  católico,  maniobrando  en  sentido  inverso,  forta- 
lecía, por  su  parte,  el  poder  ejecutivo,  propiciábase  el  ejér- 
cito, perseguía  la  prensa  y  concentraba  las  fuerzas  nacionales, 
elecciones,  rentis,  municipalidades,  en  una  organización  cons- 
titucional y  unitaria  de  la  dictadura. 

Tales  son  los  dos  principios  y  los  dos  partidos  que  se  han 
dividido  la  America  meridional. 

A  pesar  déla  diferencia  de  los  países,  las  razas,  las  institu- 
ciones, los  projrresos  y  las  reacciones,  constituye  esto  una 
verdadera  du.ilidad  que  simplifica  admirablemente  el  trabajo  de^ 
historiador;  sin  duda,  existen  partidos  intermediarios  y  tran- 
siciones; pero  lalójica  de  las  cosas  ha  sido  tan  poderosa,  que 
basta  aquí  homhresó  ideas  han  venido  siempre  A  parar  ya  sea 
al  cntolícismo,  \a  ala  libertad.  Por  todas  partes,  en  América, 
la  reforma  ha  sido  maldecida  por  el  catolicismo;  por  todas  par- 
tes la  dictadura  militar,  aristocrática  ó  plebeya,  ha  favorecido 
el  desenvolvimiento  de  la  iglesia,  y  la  iglesia  ha  absuelto  al 
despotismo,  en  el  cual  ha  reconocido  una  emanación  de  su 
esencia,  haciendo  causa  común  con  el  silencio,  el  terror,  las 
exacciones,  los  golpes  de  estado,  v  la  bastardía  de  la  razón. 
Solo  falta  ti  la  .\mOrica,  para  que  su  probanza  de  la  opresión 
rcliiíiosa  sea  completa,  la  amarga  mistificación  del  nco-ca'oficismo 
cubierto  con  el  antifaz  democrático. 

La  impaciencia  del  partido  católico,  su  orgullo,  y  sobre  todo 
el  carácter  ciego  de  su  consagración  al  principio  que  constituye 
su  fuérzale  hacen  reconocer  al  punto:  de  esta  manera  vcsele 
unido  «1  la  dictadura,  oponerse  en  pleno  siglo  \1\  ft  la  admisión 
de  las  verdades  mas  vulgares,  á  la  libertad  de  cultos,  de  asocia- 
ción, de  la  prensa,  á  la  abolición  dclds  iglesias  nacionales,  á  fa 
introducción  délos  estrangerós  en  reducida  escala,  Ala  dismi- 
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nucion  de  los  impuestos  qae  graTitan  sobre  los  pobres  pivm 
los  gastos  del  culto,  j  el  mantenimiento  de  los  cierros.  Apo- 
yada en  la  ignorancia  de  la  mayoría  j  en  la  timidei  de  los  li- 
berales, la  iglesia  se  ha  mostrado  en  América  lo  que  era  en 
Europa  en  los  tiempos  de  su  poderlo,  esto  es,  ha  sembrado  el^ 
odio,  las  delaciones,  la  calumnia,  armándose  alternativamente 
del  acero  j  de  la  excomunión  contra  sus  enemigos,  usando,  en 
una  palabra,  de  todos  los  medios  adecuados  á  asegurarle  la 
conservación  de  su  influencia,  y  de  sus  rentas. 

Los  excesos  y  la  gravedad  de  los  abusos  engendrados  por  el 
catolicismo  han  abierto  también  los  ojos  á  los  liberales  de  todas 
las  comarcas  de  la  América,  que  comienzan  á  comprender  que  la 
decadencia  de  la  libertad  es  la  consecuencia  fatal  de  la 
alianza  del  régimen  constitucional   con  la  i;:lesia. 

En  Kuropa,  la  reforma  ha  a}  udado  mucho  á  la  emancipación; 
en  América,  aquel  movimiento  reformista,  aquella  palanc^i  de  la 
libertad  de  pens:ir,  tcníeudo  por  punto  de  apoyo  al  pasado,  oo 
ha  tonido  nunca  acción. 

Cuan  grande  es  la  fuerza  de  la  verdad!  Sin  rcprescntintes 
confosados,  sin  clases,  sin  partidos  interesados  en  su  causa,  con 
masas  incu't'S,  esplotadas,  dominadas  por  la  educación  servil, 
ella  lia  podido  vi\ir,  abrirse  puso,  combatir  y  arrancar  victorias 
«1  sus  euomigos   prepotentes. 

La  independencia,  encarnada  en  los  cam|)anicntos  donde 
la  vida  nu'jva  palpitaba,  se  ideiililicó  desde  luego  cun  el  ejér- 
cito. Estrecha  su  horizonte,  concentra  hi  espansion,  \,  no 
viendo  sino  la  ¡gloria  roii(|uis:ada,  cre\ ó  que  no  tenia  mas  ubje* 
to  que  ella  mis'ua.  Entonces,  des|)iertase  el  egoísmo,  se  amor- 
tÍLiía  el  entusiasmo.  Los  !*enerilos  tihiianse  una  casia:  (juioreii 
gobernar.  >'o  cnronlrancio  ante  í-í  nías  que  la  virja  iglesia,  le 
piden  la  consa<:racion  de  la  dictadura.  La  i:ilosta  se  apresura 
á  lomar  la  dv;lanlera.  El  niililarismo  )  el  culolicisniü  tienden- 
s<'  la  mano  \  hacm  un  contrato  de  solidaridad.  V  no  obstante 
aqui'lla  alian/a  fonuidalilo,  la  libertad  ha  podido  continuar  su 
marcha  provirosiva.  El  sacerdote  y  el  soldado  conspiran  para 
perpetuar  su  soberanía  y  proscril.ir  las  institui-iom^s  libres; 
cuerpos  prvilej;iados,  cahan  el  suelo  de  la  revolución  [Kira  in- 
troducir en  él  el  privilegio.  La  división  del  poder  ejecutivo  en 
dos  cámaras,  el  derecho  de  veto,  las  leyes  cxcepcionalc?*,  la 
gerarquia  militar  y  clerical,  en  una  palabra,  todas  lastrabas  co- 
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nocidas  de  las  libertades   políticas  é  indiyidaales,  tórnanse  la 
gran  política  del  partido  conservador  en  América.  -^  *  ' 

De  su  lado,  la  acción  de  la  libertad  consigue  descentralizar 
el  poder,  constituir  los  municipios,  restrin:4ir   las  usurpaciones 
del   poder    ejecutivo,  proclamar   los  principios   de   todos  los^ 
derechos. 

Hé  allí  el  fondo  del  drama  que  se  desarrolla  en  América. 

La  lucha  en  todas  partes,  pero  en  todas  partes  el  progreso. 
Nueva  Granada  marcha  á  la  cabeza  de  este  gran  movimiento: 
gracias  á  la  acción  de  uní  juventud  inteligente  y  generosa,  la 
palabra  y  la  idea  han  penetrado  alli  en  las  capas  inferiores  de  la 
población,  elevando  la  aspir¿icion  nacional  á  la  altura  de  la  re- 
forma. 

La  anticua  constitución,  fruto  inmediato  de  la  ^Mierra,  era  co* 
mo  en  otros  pai<^es  dictatorial  y  tcoló'íica.  En  1851,  al  reno- 
varse la  li*j¡slatara,  el  espíritu  nuevo  llevó  á  cabo  la  mas  bella 
de  las  revoluciones  picíficas,  y.  ducilo  del  poder,  dotó  al  pais 
de  la  mas  adelantada  de  las  constituciones  del  mundo. 

IV. 

Sin  ser  la  esprosiondel  ideal  tomado  bajo  el  punto  de  vista 
soci:il  mas  elevado,  la  constitución  de  Nueva  Granada  ha  consa- 
grado loíl.is  las  grand  ^*i  conquistas  d  í1  espíritu  moderno.  Lols 
principios  <|ue  proclami  son:  Soparncion  del  Kstulo  y  de  la 
I«»los¡a,  el  j :si¿itisnio  proscripto,  la  abolición  di  todos  los  fue- 
ros, i.i  orí: miz icion  <lc  la  ^u irdi  i  nicion.il.  la  confederación  de 
las  provin  íjs,  el  d  »roclio  reconocido  de  las  poblaciones  de  nom 
brar  diroclimcnte  sus  mt^nstrados,  la  abolición  del  pasaporte, 
la  disminución  de  las  contribuciones  indirectas,  la  educación 
quitada  ala  ii^lesii,  el  jurado  en  la  justicia,  el  juez  nom!u*ado 
por  el  pueblo.  Jamás,  de  cierto,  constitución  mas  bella  pro- 
el mióso  en  .Vmcrica  por  una  libre  majorí-i. 

Todos  e.'ios  princi|)ios  fueron  abitados  por  el  pais,  y  el  «rene- 
ral  Obandoque  nniy  pronto  ilcbia  tratar  do  derrocarlos,  seha- 
bia  declarado  su  campeón. 

Este  general  tomó  parte  en  los  sucesos  «le  los  primeros  tiem- 
pos de  la  guerra  civil.  Perseguido  por  los  conservadores,  re- 
fu¿;ióse  en  Chile.  En  osa  época-  afectaba  tener  calorosas  con- 
vicciones democráticas,  y  fué  perfectamente  acojido  por  el  par- 
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tido  libertf .  Era  an  hombre  de  hermosa  j  espresiva  fisonomia, 
lleoo  de  fuego  en  el  lenguaje.  Después  de  algunos  afios  de  re* 
sidencia  en  Chile,  pudo  regresará  su  país,  donde  se  arrojó  en 
los  matices  estreroos  de  la  democracia.  Hfzose  amigo  del  gene- 
ral López,  Presidente,  y,  asociándose  al  movimiento  general  del 
pr.is,  se  entregó  enteramente  ú  la  reforma.  Desde  entonces, 
se  atrajo  la  opinión,  y.  en  1851,  la  mayoria  del  pais  le  procla- 
mó presidente,  con  la  idea  de  que  iba  á  ser  el  primer  represen- 
tante de  la  nueva  constitución. 

Aquel  hombre  envejecido  en  las  persecuciones  y  sobre  cuya 
frente  se  habia  cernido  largo  tiempo  una  acusación  misteriosa, 
puriicado  en  cierto  modo  por  el  brillo  de  su  republicanismo, 
llega  á  ser  el  primer  magistrado  de  la  república,  y  su  adveni- 
miento al  poder  es  saludado  como  el  de  la  democracia.  El  fué 
quien  tuvo  la  gloria  de  firmar  y  promulgar  la  nueva  consti- 
tución. 

lié  tiqui  en  qué  términos  solemnes  se  expresaba  con  relación 
A  csí^  grande  acto: 

«  Hcndii^o,  (Iccia,  al  Todo-poderoso  por  haber  borrado  de  mi 
frente,  ese  estÍL^ma  de  o¡)robiocon  el  cual  he  llegado  al  gobierno 
de  la  república.  Mi  predecesor  lia  podido  hacerse  un  tirano 
constitucional ,  pero  no  lo  ha  querido.  Yo,  como  ciudadano  y 
como  magistrado,  he  trabaja  Jo  en  la  reforma  liberal  de  la  cons- 
titución de  184:),  porque  la  historia  y  mi  propia  cspcriencia  me 
han  enseñado  que  los  Marco  Aurelio  y  los  Ant^niuosson  acci- 
dentes raros  y  felices.  » 

Una  vez  en  la  cumbre,  todo  cambió. 

Obando  emprende  una  «*ucrra  sorda  contra  la  representación 
nacional;  se  opone  á  la  elección  de  los  gohcrn.idores  de  provin- 
cia por  el  pueblo;  adula  al  partido  católico]atacnndo  la  libertad 
de  cultos,  siembra  oí  descontento  en  el  ejército,  y  lo  excita  con- 
tra las  nuevas  instituciones  que  amenazaban  su  existencia;  se 
sirve  de  la  prensa  del  gobierno  para  desacreditar  la  reforma  y 
procurar  hacer  odiosos  a  los  representantes  del  pueblo. 

Existia  entonces  un  club  llamado  democrático,  calificación 
muy  del  gusto  de  todos  los  que  quieren  encadenar  la  libertad 
y  arrastrarla  al  suicidio  por  la  aplicación  del  sufragio  universal 
á  cuestiones  que  no  son  de  su  resorte. 

Con  ese  club  y  con  ese  nombre  fué  (|ue  el  general  Obando 
desencadenó  las  borrascas' precursoras  de  la  dictadura.     Las 


—  189  — 

pasiones  dominaban:  los  hombres  desacreditados,  todos  aque- 
llos que  Teian  desaparecer  sa  antigua  influencia  ó  sus  privilejios 
se  negaban,  cltanse  alli,  agrápünse^  concentran  sus  fuerzas,  j, 
bajo  el  patrocinio  de  la  autoridad  popular  j  constitucionnl  del 
gefe  delEstado>  tórnansc  la  amenaza  permanente  de  las  insti- 
tuciones. 

Obando  antes  que  todo  quería  hacer  impopular  la  representa- 
ción, aislarla,  hechor  por  tierra  las  magistraturas  populares  y 
hacerlas  desaparecer  bajo  la  apariencia  de  laToIuntad  nacional. 
Era  necesario  un  conflicto  para  asegurar  el  éxito  de  esta  com- 
binación; los  pretextos  nunca  faltan. 

Los  artesanos  de  lu  capital  piden  aumento  de  derechos  sobre 
ciertos  objetos  de  importación.  El  club  se  reunió,  los  demago- 
gos, fieles  al  espíritu  de  su  papel,  se  desencajonan  contra  la 
representación  nacional;  las  pasiones  se  exaltan,  los  agitadores 
aparecen,  y  piden  marchar  contra  la  cámara  para  imponerle  un 
voto  conforme  al  deseo  de  la  muchedumbre;  pero  los  represen* 
tantes,  prevenidos  y  protejidos  por  una  juventud  heroica,  se 
mantienen  firmes,  y  la  asonada  dictatorial  es  vencida  por  la 
enérgica  actitud  de  la  asamblea. 

El  general  Obando  protejc  secretamente  esa  tentativa  de  in- 
surreccion^  que  según  su  modo  de  pensar  debia  desembarazarle 
de  la  legislatura,  ó  bien  ofrecerle  la  oportunidad  de  intervenir 
como  salvador  de  una  representación  decaída  y  envilecida  des- 
de el  momento  en  que  hubiese  cedido  á  la  intimidación.  Abor- 
tada aquella  tentativa,  vése  estallar  una  segunda  el  mes  si* 
guíente. 

Los  representantes  piden  armas,  se  les  rehusa.  El  club  de- 
mocrático, fuerte  por  la  alta  protección  que  se  le  dispensa,  los 
ultraja;  la  violencia  vocifera  por  las  calles  é  impone  á  la  capi- 
tal; levántase  el  puñal  sobre  los  mandatarios  del  pueblo,  el  gefe 
del  EsUido  permonece  impasible.  Apesar  déla  ausencia  de  to- 
da segundad,  en  medio  de  aquella  tormenta,  el  congreso  ter- 
minó sus  trabajos  é  hizo  la  clausura  legal  de  su  sesión  de  1854. 

El  Presidente,  después  de  haber  firmado  la  Constitución,  se 
esfuerza  en  impedir  que  se  practique.  Hállase  solo  ante  el  pais; 
el  momento  de  gobernar  ha  llegado,  y  es  entonces  que  conspira. 
«Rodéase  de  los  enemigos  declarados  de  la  reforma;  organiza,  ari 
ma  las  hordas,  llamadas  democráticas.  I41  prensa  del  gobierno 
trata  de  reconstituir,  de  reavivar  los  disentimientos  de  todo 
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génerOf  qae  babian  desaparecido  con  la  naeta  Constitución.  Or- 
ganizase un  sistema  de  corrupción  y  de  intriga  á  \ísta  del  der* 
rocamicnto  de  los  magistrados  liberales  en  las  provincias;  y 
cuando  el  ejército  de  los  funcionarios  y  de  las  voluntades  asa- 
Loriadas  se  lialía  completo,  llegan  las  elecciones  de  la  legislatura; 
pero,  no  obstante  aquel  armazón  de  ocultas  asechanzas}  celadas, 
la  yitalidad  de  la  le.v  nueva  se  manifiesta  en  todo  su  poder: 
amenazas,  traiciones,  hostilidad  de  los  funcionarios,  conspira- 
ción del  Gefe  del  Estado^  alianza  del  sacerdote  y  del  soldado, 
todo  fracazó  ante  la  soberanía  del  pais,  y  uní  ma}  oria  liberal 
vino  una  vez  masa  ocupar  su  puesto  en  la  Asamblea.  Este  re- 
sultado dio  el  golpe  mortal  á  las  intrigas  y  á  las  esperanzas  del 
Presidente.  Yienioqucel  Con!;rcso  le  era  hostil,  todos  sus 
pensamientos  se  fijaron  en  el  golpe  de  Estado. 

Hízose  entonces  el  hombre  de  ¡os  clubs,  y   un  gobierno  se- 
creto se  estableció  al  lado  de  un  gobierno  pújlico.     Lanza  ban- 
das de  salteadores  en  las  montanas,  agni;)a  en   la  capital  la 
fu  !rza  armada,  y  póiiela  al  mando  del  (icneral  Meló,  hombre  de 
antecedentes  lamentables.     E\itael  odio  del  ejercito  contra  los 
ciutladiinos,  y  lleva  !a  impudencia  hasta  invocar  los   abusos  y 
\iolencias  comotidas  por*  su  influjo  para    tachar  las  elecciones. 
Tristes  presagios  hacían  temer  el  resultado  de  la  elección   del 
próximo  (k)n;;rcso.     Pero  el  Congreso,  viendo  venir  la  tormenta, 
alza  la  prohibición  de  introducir  armas  y  reconoce  á   los  ciuda- 
danos el  derecho  de  gu  irdarlas;  fiji  al  priui'ipio  quo  le  lb:vó  al 
poder.  a|írcsúrasc  á  rc.iliznr  las  con<ccuonri;:s  rdiidainoutalcs  de 
la  lev;  vé  el  peligro,    vé  (|uc  está  en  pi^  el   declarado  enemigo 
que  la  desafia,  y  ainhcseen  fin  a  pedir  la  supresión  del  ejército 
perman?nte,    ese  flajelo  de  .Vmérica.     ToíIüs  los  privilegios, 
todis  las  clases  civiles,  políticas  v  religiosis  habiiu  desapare- 
cido; solo  quedaba  el  ejército.     Siente  este  el  peligro  que  le  ame- 
naza; rodea  enmasa  al  Presidente,  }  se  incorpora  al  Club   De- 
magógico.    Un  ruido  sordo  sucede  entonces  á  los  manejos  es- 
trepitosos; la  violencia  disimula,  y  cada  cual  espera  en  el  silen- 
cio de  la  perplejidad  el  monstruoso  desenlace  de  la  alianza  de 
la  demagogia,  del  ejército  y  de  la  autoridad  presidencial.     La 
hora  de  la  crisis  va  á  sonar,  la  conspiraciou  siéntese  palpitas 
en  el  aire,  todas  las  mirLdis   cstá'i  fijas  en  la  situación.     El 
gobierno  de  Bogotá  y  los  re^r  sji.tai.t^s  saben  lo  que  se  posa, 
íntorpolnn  al  Prcsiilí^nte.  qui' n   re^^poiide   ciiie  *<  no   hay  nada 
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qae  temer,  que  él  ejército  está  pronto  á  asegurar  el  manteni- 
miento del  orden,  que  él  es  el  elejido,  el  guardián  de  la  le}!. .» 
.  Todo  estaba  pronto,  el  plan  combinado,  de  antemano,  las  pa- 
siones llevadas  ásu  paroxismo;  era  inminente  la  catástrofe. 

El  17  de  Abril,  al  ruido  del  cnüon,  la  insurrección  demagó* 
gica  y  militar,  á  las  órdenes  del  general  Meló,  gefe  de  la  fuerza 
pública,  invadió  la  ciudad,  sitia  el  palacio,  á  los  gritos  de 
a  ¡  Abajo  Ja  Conslitudon !  »  y,  fenómeno  inaudito  en  el  maquia- 
velismo de  los  déspotas,  aquel  Icón  desencadenado,  en  vez  de 
derrocar  al  presidente,  le  proclama  dictador,  con  los  aplausos 
de  una  multitud   desenfrenada. 

El  general  Obando  quiere  conservar  el  papel  de  presidente 
legal;  se  liacc  encerrar  en  su  p'ilacio,  se  constituye  prisionero  y 
rehúsala  dictulura.  Mis  aun,  muéstrase  indignado,  y  á  crcré- 
scle,  él  os  la  primera  víctima  de  la  insurrección.  Sin  embargo, 
su  inercia  es  coinplcLi;  piroce  qu's  se  Inllas*  excnlo  de  todo 
deber  hacia  el  Estitlo  de  toda  obüiracion,  de  todo  sacrificio,  de 
toda  iniciativa. 

VA  vico  presidente  !o  annifiesta  onér-ricamcnle  la  necesidad 
do  moslrarse,  do  cuvrcor  su  aiilorida  i,  do  servirse  de  su  popu- 
laridad para  disipar  la  insurrección.  Tuvo  suíicicnle  tiempo 
par!  tomar  medidas  í  fi  •ac\s;  la  guardia  perm inecia  fiel,  los  mi- 
nistros le  instan;  acudon  i^^ímUj^s  di  lotlas  parlas  á  ponerse  bajo 
sus  ordeños,  y  s-í  ri*lui<a  a  ponerse  en  acción;  quiere  ganar 
tiempo.  A  vista  de  aquella  in:novili(|.id,  el  vice  presidente,  los 
ministros,  algunos  jL'cn^rales  le  piden  una  autorización;  una 
firma;  niégase  a  ello,  lechaza  todos  Io>  medios  que  se  le  pro- 
pon ?n;no  hace  nada,  ni  quiero  que  se  ha;:anada.  Su  objeto  csrobus- 
tccrr  la  insurrección  y  dejarla  que  se  lleve  a  cabo  sin  impedi- 
mento. Que  la  ley  sucumlia,  que  las  autoridades  sean  perse- 
guidas; lo  que  desr^a.  es  el  vacío,  el  allanamiento  de  todo 
o!)<t:'iculo  á  su  ambición;  y,  especialmente,  encontrar  una  salida 
para  la  relinda  y  ol  derecho  d«»  dejará  otros  la  responsabilidad 
del  hecho  consumado. 

No  espera  ya,   ni  cree  en  la   posibilidad  de  una  resistencia 
en  Tgica  del  pais.     El  le  habia  desarmado  de  antemano,  contra 
•la  vo'untad  de  las  c.lmaras. 

Triunfa  la  insurrección,  la  dictadura  le  es  de  nuevo  ofrecida, 
—rehúsala  todayia.  Espresa  el  deseo  de  conocer  la  opinión  del 
alto  clero  sobre  el  nuevo   orden  de  cosas.     Hace  oberturas  y 
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promesas  sobre  on  arreglo  retrógado,  con  respeeto  á  las  caes? 
tiones  religiosas,  para  comprometer  á  la  Iglesia  en  la  ReToln- 
cioD.  Este  hecho  aclara  bastante  toda  su  condacta  y  revela  sn 
significación.  Todos  los  demás  funcionarios  pueden  huir,  úni- 
camente él  no  lo  hace.  Búrlase  de  las  tentatÍTas  de  resistencia 
que  empieza  á  aparecer,  y  escribe  tt  Meló,  gefe  del  moTimiento, 
que  es  necesario  no  consentir  la  reunión  del  congreso,  ni  aum 
en  los  infiernos. 

Infiel  á  su  mandato,  traidor  A  la  nación,  que  le  encargaba  de 
aplicar  la  mas  libre  de  las  constituciones  que  él  mismo  liabia 
firmado  y  aplaudido,  Obando  aparece  en  la  historia  como  U 
personificación  resucitada  de  aquellos  siervos  libertados  del 
▼iejo  mundo,  que  no  creian  poder  llegar  A  ser  algo  sino  hacién- 
dose á  su  turno  opresores. 

Era  presidente,  esto  no  le  bastaba.  La  dictadura  no  era  po- 
sible, 7  la  dicUidura  era  su  objeto.  Ahi  cstl  el  secreto  de  aquel 
golpe  de  Estadd  fenomenal,  de  aquella  increíble  anomalía  que 
softaba  poder  conciliar  la  legalidad  con  la. popularidad  de  una 
dictadura  impuesta  por  la  insurrección. 


111 

Qué  hace  el  país?  ¿Se  dejará  imponer  aquella  pérfida  usurpa* 
cion?  ¿Se  inclinará  aote  el  crimen  lübil  v  triunfante,  ante  la 
traición  consagrada  porel  éx^ito?  ¿Adonde  van  los  magistrados, 
los  funciennrios,  los  representantes?  Donde  les  llama  su  de- 
ber, haciendo  oír  á  las  poblaciones  el  llamamiento  a  las  armas 
en  todos  los  caminos  del  país,  en  las  ciudades,  en  ios  cam- 
pos, y  arrojando  á  los  ecos  el  grito  de  la  sola  <;üerra  santa: 
«La  patria  está  en  pcli!;ro.»  Y  á  su  voz,  el  país  entero  se  suble- 
Ta,  el  gobierno  se  instala,  la  patria  se  anua  para  la  reivindica- 
ción del  derecho  y  de  la  ley. 

La  libertad  hace  causa  común  con  la  le<;alidad,  la  nación  se 
identifica  con  la  carta,  la  justicia  se  encarna  en  el  pueblo.  La 
guardia  nacional  hará  trizas  al  ejército! 

Todos  los  recursos,  soldados,  plata,  armas  estaban  en  poder 
del  dictador.  El  país  se  hallaba  pobre  y  desarmado.  La  capi- 
tal, Bogotá,  formaba  el  centro  desde  donde  la  compresión  aja- 
mada podía  irradiar  sobre  todos  los  puntos  para  anonadar  las 


ri^^ncü^.    t^  jinrarreccioii  tema  adepte  Jas  .Teptajas  estra; 
t/j^caB,  yreaniadeese  modo  todas  las  probabilidáde^B  dj^  Victoria. 

En  este  punto  es  donde  conyiene  notar  ik  qué  grado'  se Íial>ia 
enaltecido  en  IHueya  Granada  el  espirita  público.  El  congreso 
se  reunió  en  la  villa  de  Haque.  Decretó  la  acusación  del  presi- 
dente. Colócase  al  frente  del  gobierno  al  yice  presidente/ el 
seQor  Obaldia,  7  el  general  Herrera  es  nombrado  gefe  de  fá 
fuerza  pública;  al  mismo  tíempo  todos  los  partidos  se  unen/sus 
gefes  están  á  la  cab^a,  olvidanse  las  antiguas  disensiones  para 
hacer  un  llamamiento  unánime  al  pais;  cómpranse  armas  y 
ábrese  la  campafla.  Los  generales  Herrera  7  Mosquera  man- 
dan las  fuerzas  del  Norte;  el  general  López,  que  acababa  de  de- 
jar la  presidencia,  corazón  heroico  á  lo  Washington,  toma  su 
espada  de  soldf)dp  7  subleva  el  sud. 

l^elo  hace^algunas  saÚ^as  7  consigue  algunas  ventajas,  domina 
sobre  la  .estensa  llanura  de  Bogotá;  pero  siente  que  la  tierra 
arde  bajo  sus  piés^  7  después  de  cada  salida  vésele  volver  pre- 
cipitadamente á  la  capital,  como  un  pirata  á  su  escondrijo. 

Al  cabo  de  siete  meses  empleados  en  armas  7  organizar  la 
nueva  milicia,  en  hacer  grandes  marchas  para  operar  la  concen- 
tración de  sus  elementos,  el  ejército  de  la  le7,  en  número  de 
diez  mil  hombres,  sitia  en  fin  al  dictador;  las  fuerzas  que  tiene 
para  su  defensa  se  componía  también  de  diez  mil  hombres,  pa- 
rapetados en  las  casas,  en  las  calles,  en  las  iglesias;  pero,  asal- 
tados por  todas  partes,  no  pudieron  resistir  al  valor  7  al  Ímpetu 
terrible  de  los  republicanos.  Después  de  tres  horas  de  un 
combate  sangriento,  el  dictador  Obando  capituló.  Meló  fué 
hecho  prisionero,  el  dictador  llevado  á  la  cárcel  para  ser  juzga- 
do, 7  la  República,  victoriosa,  vio  de  nuevo  asentarse  su  sobe- 
rania  sobre  los  despojos  de  la  dictadura. 


Pasado  algún  tiempo,  el  culpable  comparecia  ante  sus  jueces 
7  el  sefior  Florentino  González,  procurador  general  de  ¡ñ  repú- 
blica, terminaba  con  estas  palabras  el  acta  de  acusación  del 
dictador :  «  En  nombre  de  la  justicia,  como  satisfacción  á  la 
nación  indignamente  traicionada,  como  espíacion  de  la  sangre 
de  tan  gran  número  de  victimas  inmoladas  por  el  crimen  del  17 
de  Abri|^iC00i9  reparación  á  la  moral  ofendida,  á  ía  libertad  in- 
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fringiday  á  toáoslos  derechos  del  paeblo  cóncaleados  por  los 
rebeldes  y  por  el  hombre  que  debia  haber  sido  el  primero  en 
darles  el  ejemplo  de  la  obediencia,  reclamo  la  condenación  del 
acosado  al  máximiindela  pena  que  la  ley  aplica  á  los  traido- 
res y  á  los  rebeldes,  con  todas  las  consecnencias  qne  la  acom- 
pallan.  » 

La  constitacion  babia  abolido  la  pena  de  muerte  por  cansas 
políticas.  Después  de  haber  oido  la  suprema  corte  de  justicia 
de  laBepública,  la  defensa  de  Obando,  le  declaró  traidor  á  la 
nación,  y  le  condenó  á  doce  ailos  de  destierro,  á  la  pérdida  de 
sus  derechos,  á  los  gastos  del  proceso  y  al  pago  de  una  indem* 
nizacion  fundada  en  las  consecuencias  materiales  de  su  crimen. 

A  esta  noticia,  transportes  de  alegría  estallaron  en  todas 
partes  en  el  seno  de  la  nación  Tictoriosa,  que  acababa  de  bor- 
rar de  su  frente  las  últimas  manchas  de  la  conquista.  Hoy  la 
paz,  la  paz  de  la  justicia  y  de  la  libertad,  derrama  sobre  ella 
los  tesoros  del  bienestar  moral  y  de  la  prosperidad  material. 
Las  leyes  han  recuperado  su  imperio,  la  constitución  es  una 
Tcrdad. 

El  vice-presidente,  el  señorObaldia,  ha  transmitido,  cumpli- 
do su  plazo,  el  poder  al  señor  Ualborino.  que  es  el  nuevo  pre- 
sidente; los  generales  vencedores,  as(  como  los  soldados,  han 
Tudto  á  sus  hogares.  Los  liberales  y  los  cons  jnradores  se 
aproximan  y  se  unen;  los  colores  extremos  de  los  partidos  se 
borran  á  la  gran  luz  de  la  libertad  y  de  la  democracia.  Todo  se 
remite  ala  elección;  no  hay  \a  colisiones,  no  hay  luchas;  es  la 
opinión  pública  la  que  gobierna,  y,  merced  al  espirito  que  la 
anima,  Kueva  Granada  merece  hoy  servir  de  modelo  á  todas 
nuestras  repúblicas  americanas. 

185G. 
Nota  de  esta  edición. 

Obando,  queriendo  en  1860  vindicar  sos  faltas,  se  alistó  en  el  ejército  revo- 
lucionario aúe  mandaba  eJ  general  Mosquera,  encargado  de  den  i  bar  h  adminis- 
tración Ospina.  A  las  puertas  de  Ilogota  se  dio  la  batalla  deci  siva  y  sin  deci- 
dirse, hubo  suspensión  de  hostilidades  para  enterrar  los  cadáver ^.  Los  de  Os- 
pina,  aprovechándose  de  esta  tregua  sornrendieron  la  fuerza  de  Obando  y  le 
asesinaron.  Mosquera  emprendió  inmediatamente  el  asalto  de  Bogotá  y  la  rin- 
dió. Hechos  prisioneros  los  gefes  que  habian  asesinado  a  Obando,  miando  la 
tregua,  fueron  fusilado3.»Ospina  juzgado  como  infractor  de  la  constitución  fué 
condenado  á  presidio. 

(P.elE-)     . 


LA   RESURRECCIÓN  DEL  EVANGELIO. 

I. 

La  humanidad  no  tiene  un  libro.  Los  alemanes  tienen  la  Bi- 
blia; los  ingleses  tienen  la  Biblia  y  Shakspeare;  los  franceses  el 
recuerdo  de  la  BeTolucion  y  la  leyenda  del  Imperio;  los  italianos 
el  arte;  el  mundo  católico  tiene  el  espíritu  y  doctrinas  del  con- 
cilio de  Ti  ento.  En  todo  eso  hay  fragmentos  de  la  verdad  y  las 
tradiciones.  La  unidad  de  espíritu  que  debe  preceder  ala  uni- 
flcacion  del  género  humano,  no  ha  aparecido  concretada  en  nin- 
gún libro  aceptado  umversalmente.  El  soplo  divino  vaga  au 
sobre  las  aguas,  esperando  la  revelación,  la  separación  de  la  luz 
y  las  tiníeLl  is. 

Escuelas,  sistemas,  religiones,  ejemplos  diversos  y  contradic- 
torios han  sido  y  son  hasta  ahora  los  iniciadores  de  la  enseñan- 
za de  los  pueblos.  Y  con  todo,  el  libro  existe;  sus  capítulos  va- 
gan por  Tos  aires,  como  las  hojas  proféticas  que  la  Sybila  espar- 
cía sobre  el  mundo.  Para  presentarlo,  solo  se  necesita  redac- 
ción y  encarnación. 

Hasta  hoy  el  libro  redactado  y  encarnado  en  un  hombre  se  ha 
llamado  Jesucristo.  El  Evangelio  ha  sido  el  libro  invocado  y 
ha  sido  también  el  libro  que  guarda  el  verdadero  testamento  del 
espíritu  divino,  universal,  ley  de  amor — doctrina  y  ejemplo — 
razón  y  entusiasmo— éxtasis  y  práctica  de  la  verdad. 

Y  nosotros  preguntamos:  qué  pueblo  lee  el  evangelio?  qué 
nación  lojiractica,  qué  iglesia  lo  encama?  Ninguna.  Los  pro- 
testantes prefieren  la  Biblia,  los  italianos  á  Bossini,los  franceses 
á  Voltaire,  los  católicos  el  catecismo  del  Padre  Astete.  Moisés, 
David,  Elias,  Bossini,  Voltaire  y  el  Padre  Astete  son  preferidos 
á  Jesucristo.  Tal  antecedente,  tal  resultado.  Tal  educación, 
tal  vida. 

Kosotro**  no  pretendemos  imponer  sobre  el  Evangelio,  los  sie- 
te sellos  del  Apocalipsis.  No  pretendemos  decir  que  es  el  libro 
definitivo;  ijue  la  fuente  infinita  del  espíritu  divino  se  ha  agota- 
do; que  el  principio  y  el  fin,  el  alpha  y  el  omega  han  sido  revela- 
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dos; — que  la  creación  perpetua  ha  termioadc^  qae  él  ideal  ha 
recibido  la  sanción;  y  que  la  inteligencia  ha  encontrado  el  lími* 
te  ásu  Taelo  y  el  amor  el  objeto  completo  de  sns  ansias.  IV6: 
creemos  en  la  perpetuidad  progresira  de  las  reTeteciones  del 
Eterno.  Pero  también  decimos  que  hairtá  hoy,  ese  libro  es  el 
sol  del  firmamento  de  los  libros. 

Y  es  ese  libro,  el  olridado,  el  enterrado  bajo  él  peso  fsdaz  de 
Ifis  interpretaciones  y  torturas  del  maquiaTclismo  y  jesuitismo. 
El  mundo  moderno  se  llama  cristiano  y  no  conoce  el  ETangelio, 
no  practica  el  ETangelio,  y  lo  que  es  peor,  las  iglesias  que  se  di- 
cen salidas  de  su  seno,  lo  reniegan,  lo  ocultan^  lo  tergiversan 
7  hacen  comulgar  á  los  pueblos  con  la  palabra  anti-redentóra, 
á  nombre  del  Redentor. 

.Si.  Redentor  se  llamó  así,  porque  nos  emancipó  de  todas  las 
^fibasy.bfnrreras  interpuestas  entre  Dios  y  el  hombre;  porque 
insdimió  ala  raion  cautiva  en  las  Iglesias  que  se  llamaban  Sina- 
gogas ;  porque  redimió  el  amor  oWidado  y  cautivo  en  la  sen- 
soalidad  pagana ;  porque  redimió  la  v(duntad  aprisionada  por  loSi 
d^potas;  porque  redimió  al  enfermo  de  la  tiranía  de  la  en- 
fermedad; porque  redimió  al  hambriento  de  fa  tiranía  del  ca- 
pital de  los  ricos  ¡porque  redimió  al  hombre,  en  fin,  del  peso 
de  la  desesperación,  seftalando  la  esperanza  y  dando  por  ali- 
mento á  su  alma  insaciable  de  bien  y  de  belleza,  un  cielo  in- 
finito, un  Padre  á  todo  dolor^  una  inmortalidad  á  todo  lo  bueno 
un  sacrificio  sublime  por  la  regeneración  del  mundo,  una  vir- 
tud., una  fuerza^  un  amor ;  y  una  ley  á  esa  virtud,  una  aplica- 
ción á  esa  fuerza,  un  objeto  á  ese  amor:  Dios,  la  perfección  in- 
finita, y  la  libertad  que  es  la  perfección  en  marcha. 

Y  dónde  está  ese  libro?  Leed  las  constituciones,;* jesuitis- 
mo. Leed  las  leyes, — no  hay  ley.  Leed  los  actos  de  los  go- 
biernos— paganismo.  Leed  los  actos  de  los  poderosos  de  ía 
tierra— opresión  y  orgullo.  Leed  la  vida  privada  de  la  mayo- 
ria — debilidad  y  envidia.  Leed  la  palabra  de  la  mayoría  de  los 
hombres-rtraicion.  Qué  cnseñdn  las  Iglesias? — abdicación  y 
servilismo. 

.  El  Elvangelio,'  pues^  está  enterrado.  Mientras  no  presentéis 
,on  ideal  supefipr,  tenemos  el  derecho  de  decir  que  nuestro  de- 
ber es  resuciiarlo. 

.  La  r^ur¡^ccdon  del  Evangelio  es  una  iniciación  á  la  Qugva 
faz  que  vá  á  revestir  la  humanidad,  para  ¿onquistar  la  unidad 


ttidíiii  élfi^tAbré,  és  déci^,  eúíú  palabra/ lhtj>é^sátniéíitb  i 
itosactói.  ... 

n. 

'  lÜUró,  Üefinfeínó  de  Mariaj  de  Marta,  vivía  en  Bétaoia,  ién  Ja- 
dea, cuando  el  Salvador  bizo  isa  j^éregrinacion  de  própáj^iida. 
Estaba  enfermo  y  sas  hermanas  mandaitm  decir  al  Cristo : 
'^  Señor,  el  qae  tú  amas  está  enfei^mo/'— Jesds  amaba  á  esa  fa- 
teilia.  ifaria  Magdalena  fué  acuella  muger  que  se  apareció  en 
medio  del  festín  para  ungir  su  cabellera  con  perfumes  y  flecar 
los  pies  del  Señor  con  sus  cabellos.  Era  una  alma  sublime,  toda 
'áúibr,  y  al  conocer  á  Cristo  vio  en  él,  al  ideal  encamadoval  ob- 
jeto dáffto  de  la  inconmfensurable  atracción  del  corazón.  Sos 
ojoi^  purificados  se  cerraron  al  mondo  y  se  engolfó  en  el  océano 
sin  fin  del  infinito  amor.  La  presencia  de  Cristo  fué  para  ella 
la  resurrección  de  su  alma  sepoltada  en  las  pasiones.  Vio  en 
el  Redentor  el  sacrificio  permanente  de  la  individoalidad  en  ho- 
locausto al  espíritu  divino ;  y  esa  mujer  que  llevaba  la  centella 
divina^  se  iluminó,  adoró  y  su  corazón  fugitivo,  qoe  Rabila  gol- 
peado á  todaB  las  puertas  de  la  tierra  pidiendo  el  alimeoíto,  en- 
contró en  los  misterios  del  dolor  y  de  la  adoración,  esn  fbente 
que  apaga  la  sed  devoradora  de  las  almas  elevadas.  María  la 
hermana  de  Marta  y  de  Lázaro,  es  la  Heloisa  del  Evangelio,  con 
la  superioridad  incontestable  que  la  daba  la  penetración  del 
espíritu  del  Redentor,  y  simboliza  la  resurrección  de  la  moger, 
su  iniciación  á  la  ciudad,  su  bautismo  de  regeneración,  su  con- 
sagración como  ideal  por  medio  de  la  purificación  en  las  en- 
trafias  del  fuego  divino. 

Jesús  amaba  á  Lázaro.  Era  so  amigo.  Hombre  sencillo,  clasi- 
ficado entre  aquellos  que  por  su  pureza  y  mansedumbre  deben 
un  día  contemplar  la  faz  de  la  divinidad,  el  Cristo  amaba  en  él, 
no  al  apóstol,  no  al  héroe,  no  al  santo,  no  al  hombre  de  nom- 
bradla futura,  sino  al  corazón  del  amigo,  al  hombre  de  la  sim- 
patía, que  sin  abdicar  su  personalidad,  correspondía  y  respon- 
día á  la  necesidad  de  expansión  y  de  inlimidad  del  Cristo.  El 
Evangelio  nos  refiere  que  dos  fueron  las  grandes  simpatías  par- 
ticulares del  Cristo;  Juan  el  apóstol  preferido  y  Lázaro  el  mo- 
ribundo. 
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Asifdé  qne  cuando  le  ananciaron  la  muerte;  INjo:  «noeitro 
amigo  Lázaro  daerme,»  pero  voy  á  despertarlo.  Los  discipoloa 
que  rara  vez  estaban  á  la  altura  de  las  palabras  del  Seflor,  con- 
testaron. «Si  duerme,  sanará. a — «  Entonces  Jesús  les  dijo  cla- 
ramente :  «  Lázaro  ha  muerto.» 

Fué  Jesús  7  ya  hacia  cuatro  dias  que  estaba  enterrado. 

Marta  salió  á  su  encuentro:  Señor,  si  hubieseis  estado  aquí,  no 
hubiera  muerto.  Jesús  le  respondió:  resucitará.  La,  incrednli^ 
dad  respondió  por  boca  de  Harta:  lo  sé,  resucitará  en  el  dia  del 
juicio. — €  Soy  la  resurrección  y  la  vida.  » 

«  El  que  gbee  em  mi,  aunque  hubiese  muerto^  vivirá.  »  Lo 
eréis  ? 

T  Haria  que  había  acudido  llorando,  repitió:  Si  hubieses  es- 
tado aqui  no  hubiera  muerto.  Y  Jesús  al  verla  llorar  y  yiepdo 
á  todos  que  llorabau,  se  estremeció  en  si  mismo  y  se  turbó. — 
Dónde  está— Venid  y  ved.  El  Evangelio  agrega  «  t  jescs 
LLoaó. » 

Los  Judíos  dijeron:  ved  como  lo  amaba. 

Jesús  se  acercó  al  sepulcro  y  dijo  que  quitasen  la  piedra  j  se 
estremeció  en  si  mismo. 

Blarta  dijo:  Señor,  ya  es  cadáver  corrompido. 

¿Ko  te  he  dicho  que  si  creiais,  veríais  la  gloria  de  Dios? 

Quitaron  la  piedra.  Entonces  Jesús  levantando  los  ojos,  dijo: 
Padre,  te  doy  gracias  porque  me  has  escuchado. 

Habiendo  dicho  esto,  gritó  con  voz  fuerte:  lázaro,  sal. 

Y  el  muerto  salió.  (*) 

Esta  es  la  resurrección  de  Lázaro. 

La  resurrección  de  Lázaro  es  la  resurrecciou  del  hombre  por 
la  palabra.  Lázaro  es  el  pueblo,  es  la  desgracia,  es  la  infelici- 
dad que  sucumbe. 

El  resurector  es  la  palabra  viva,  la  palabra  del  amor,  la  fé, 
la  conmoción  del  espíritu  que  se  estremece  invocando  la  fuerza 
divina  para  realizar  el  milagro  de  la  vida,  allí  donde  la  muerte 
impera.— Creed,  dice,  y  veréis  la  gloria  del  Señor. 

En  la  creencia,  está,  pues,  la  resurrección. 

{')    Paráfrasis  del  Evangelio  de  San  Joan, 


£a  creencia,  la  fé  es  la  conciencia  del  ser,  la  condencia  de  la 
verdad,  la  firmeza  én  la  conciencia  del  ser,  qné  )é8  la  verdad. 
'  La  maerte  es  ausencia  deesafé,  la  desaparición  de  la  concien- 
cia de  la  vida  y  de  la  verdad.  Resucitar  espuesvolver  á  creer, 
volver  al  ser,  á  la  vida,  á  la  verdad.  Y  la  palabra  resurectora 
es  la  palabra  de  vida  y  de  verdad.  Esa  palabra  es  el  Cristo,  la 
historia  de  esa  palabra  es  el  Evangelio.  El  Evangelio  és  el  re  - 
sucitadorde  los  pueblos. 

La  palabra  increada  estaba  sepultada.  Se  habia  estendido 
sobre  ella  la  piedra  del  sepulcro  y  solóse  oia  el  llanto  de  algu- 
nas almas  escojidas  qne  imploraban  por  el  Salvador,  diciendo: 
«si  aquí  estuviese  no  hubiera  muerto.»  Las  Synagogas.  la 
moral  de  los  Escribas  y  Fariseos,  la  tiranta  doméstica,  civil,  po- 
lítica y  capitalista;  la  tiranía  de  la  ciencia  y  del  dogma  monopo- 
lizados por  los  jesuítas  de  aquel  tiempo;  el  furor  del  Paganismo 
sumerjiéndose  á  sí  mismo  en  las  orgias  de  Boma  en  decadencia; 
La  vejez  del  mundo,  en  una  palabra,  el  olvido  de  la  espontanei- 
dad y  dignidad  nativas,  habían  precipitado  á  la  humanidad  en  un 
sepulcro  tan  grande  como  el  mundo.  La  muger,  el  níAo,  el  an- 
ciano, el  pueblo,  las  razas  esclavizadas,  las  naciones  desapare- 
ciendo; y  un  vasto  y  confuso  cosmopolitismo  se  estendia  devo- 
rando las  diferencias  esenciales  del  genio  nativo  de  los  pueblos, 
cuando  apareció  la  palabra  redentora.  «  era  la  luz.  n  ^  La 
«  Ivz  con  que  todo  hombre  viene  d  este  mundo.  »  Era  la  luz  de  la 
razón,  la  evocación  de  la  personalidad,  la  llamada  al  ser  que  po- 
see todo  hombre  y  que  se  llama  libertad. 

Y  fué  la  resurrección ! 

Hasta  hoy,  hasta  nosotros,  á  casi  toda  la  tierra  llegó  la  nueva 
feliz  anunciada  por  la  predicación,  por  la  ensefianza,  por  el 
ejemplo,  por  los  actos,  y  últimamente  por  el  sacrificio  de  la 
cruz.  La  palabra  regenerando  al  mundo; — la  palabra  derri- 
bando imperios; — la  palabra  pulverizando  las  religiones  impos- 
toras y  las  civilizaciones  caducas;— la  palabra  llamando  A  la  pose- 
sión de  la  tierra  á  los  perpetuos  desposeídos,  al  proletariado 
inmenso; — la  palabra  «  abatiendo  á  los  soberbios  y  elevando  á 
los  humildes,  »  llamando  á  los  débiles,  á  los  infelices,  santifi- 
cando la  infancia  y  la  inocencia,  elevando  á  la  muger,  consa- 
grando al  anciano  y  divinizando  la  desgracia! — la  palabra  de 
justicia  llamando  á  juicio  á  todas  las  iniquidades;  la  palabra  de 
esperanza  prometiendo  el  reino  futuro  de  la  gloria,  la  palabra 
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amor  porificaadoy  imificaado  á  If  efpeciehooiaiia  en  los  ^ 
losde  la  caridad.  Tal  es  el  ETangelip.  Tal*  es  el  Cristo.  8a 
palabra  es  acción,  sn  Tida  es  enseñanza,  sos  actos.son  dogmas, 
sns  acentos  principios,  sn  respiración  amor,  sn  muerte  la  iipqoc- 
talidad; — su  resurrección  la  prueba  de  la  resurreocicín  de  todot 
el  que  lo  escucha  j  lo  imite,  y  sn  atención  es  el  ponrenir  de  las 
existencias,  emanaciones  de  Dios  que  Tuelr en  al  seno  4fi  sn  Pa* 
dre.    Tal  es  el  Cristo,  tal  es  el  Evangelio. 

Cristo,  «ff  el  hijo  del  howOre^»  es  el  bombre,  todo  el  bombre; 
es!lf)  bumanidad.  Si  pretendemos  buscar  el  camino  no  olfide- 
mos  que  es  él  ia  via; — si  queremos  la  vida,  no  olndemos  que 
net  la  vUa; »  si  pedimos  la  verdad,  no  olvidemos  que  él  es  « le 
verdad.  »  «  Sojf  la  vida^  la  verdad  y  la  vida^ »  nos  ha  dichb,  y 
asi  es. 

.]$sa  vida,  esa  via,   esa  verdad,  él  mismo  nos  lo  ha  dicho,  es 
el  dmor:    «  Deut  ekaritas  est.  » 

Buscáis  el  bien,  vedlo  primero,  amadlo  j  practicedlo.  Hé 
ahí  el  deber. 
El  bienes  conocimiento,  es  sentimiento. 7  es  acción  6  vifftid. 
El  conocioiiento  del  bien  es  conocer,  es  ver  que  uno  es  A 
imigen  de  Dios,  soberano,  marchando  á  la  perfección  de  laeo- 
beranía.  El  bien  de  todos  es  la  soberanía  universal.  Esa 
soberanía  es  la  posesión,  es  la  conciencia  de  la  liber- 
tad, el  ejercicio,  el  poder  de  la  libertad  en  la  comunión 
universal  de  la  libertad  de  todos :  la  fraternidad  de  los  libres. 

El  seutiroiento  del  bien  es  la  atracción  nácia  la  union«  hacia 
todos,  la  pasión  social,  la  harmonia  de  los  seres  entonando  con 
el  acento  particular  á  cada  uno,  el  mismo  himno  por  la  libertad 
j  la  fraternidad  del  género  humano. 

La  práctica  del  bienes  la  verdad  en  el  pensamiento,  en  la 
palabra  y.,en  los  actos.  Es  la  abolición  de  la  traición  ba$U  en 
lo  mas  recóndito  del  alma,  es  la  abolición  del  egoísmo,  la  do- 
minación de  los  elementos  fatales  del  organismo,  la  soberanía 
práctica  de  la  justicia,  dando  á  cada  uno  lo  SU30,  viéndose  en 
todo  hombre,  considerando  su  humanidad  como  la  mía,  su  de- 
recho como  el  mío,  su  gozo  j  su  dolor  como  los  míos. 

£1  bien,  es  la  libertad  amando  jes  el  amor  libertando. 
.  La  libertades  lo. mas  digno  de  ser  awado.    .EL  amor  esi  lo.4nías 
.  ^odfser.Pre. 
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Esta  es  la  verdad;  esta  es  la  religiotf,  este  ei  el  debei.  TA 
fué  el  Cristo,  tal  es  el  Evangelio  —Y  es  por  esto  que  pedimos 
la  resnrfeccion  del  Evangelio.  Vivimos  enterrados  bajo  el 
pesó  de  la  fatalidad,  del  egoísmo  7  de  la  historia.  La  evoca- 
ción de  la  palabra  de  veHad,  iluminando  el  fondo  divino  de* 
nuestro  ser,  nosresnscita. ' 

Evangelio,  palabra  de  regeneración  y  de  esperanza,  bdlsamo 
consolador,  te  bendecimos  é  invocamos.  Al  sentirnos  bañado» 
en  las  aguas  de  tu  amor  divino,  una  humanidad  divina  nos  in- 
vade j  desaparecen  las  mezquindades  de  la  vida,  las  amarguras 
de  la  mentira  y  dominamos  al  mundo,  j  sus  pasiones  v  falsías  se 
evaporan;  y  somos  como  soldados  vencedores  que  volvemos  al 
templo  de  la  patria  con  el  pendón  conquistado  ni  enemiiro. 
Tranquilidad  del  que  posee  su  porvenir  asegurado;  cré- 
dito divino  hipotecado  en  Dios  y  que  nos  dá  el  alimento 
cuotidiano;  posesión  y  conciencia  del  hombre  completo  en  la  va- 
riedad de  sus  facultades  en  acción;  gobierno  universal,  demo- 
cracia santificada  en  el  amor.  Ese  ^s  el  Cristo  viviendo  en  todo 
hombre. 

IV. 

Un  sollozo  universal  sale  del  alma  de  las  razas.  La  guerra 
impera  y  queremos  la  paz.  Hay  guerra  entre  los  pueblos  y 
gobiernos,  entre  razas  y  naciones; — hay  guerra  en  la  familia, 
hay  guerra  en  el  santuario,  hay  dualidad  y  lucha  tremenda  eu 
el  hombre  mismo --y  queremos  la  paz.  Pero,  qué  hacemos  por 
la  pacificación? -¿Qué  autoridad  levanta  la  palabra  de  la  paz, 
dónde  está  la  enseñanza  pacifica?— ^cual  esel  libro  «ao,  que  pre- 
sente íi  la  lectura  de  la  humanidad  para  preparar  su  unidad  ? 
Quien  predica  hoy  el  Evangelio,  dónde  están  sus  apóstoles, 
dónde  e&tán  los  pastores  encargados  de  velar  sobre  las  ovejas 
descarriadas  ? 

Bien  sé  que  hay  hombres  que  se  ILiman  sacerdotes,  que  ne 
llaman  herederos  del  santo  apostolado  de  Jesús.  Pero  él  mis- 
mo nos  lo  ha  dicho:  m  Juzgad  al  árbol  por  sus  frutos.»  Id  y 
predicad  á  las  naciones  dijo,  no  llevéis  equipage,  ni  víveres» 
ui  poseáis  riquezas;  sed  mansos,  convertid  con  la  mansedumbre^ 
ayudad  al  hombre  á  soportar  la  cruz  de  su  destino,  proteged  al 
débil,  castigad  al  opresor,  nada  poseáis,  sed  ejemplos  perma. 
nentes  del  sacrificio,  dejad  al  cuerpo  y  á  sus  tentaciones,  nó  os 
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cuidéis  de  los  honores  de  U  tierra^  preparad  donde  qoiera  k 
Tía  del  Sefior«  haciendo  derechas  sus  veredas. 

T  es  esto  lo  que  Temos?— Todas  las  pasiones,  lodo  el  orgii* 
Uo,  toda  la  ayaricia,  la  lujuria,  la  Tcnidad,  la  humillación  ante 
las  potestades  de  la  tierra,  la  alianza  cqn  todoslos déspotas,  tal  e« 
el  espctácu!o  que  ha  presentado  j  que  presenta,  esa  que  se  Ua* 
ma  Iglesia  del  Seííor!  Roma  La  (ido  Humada  la  prostituta  de  la 
tierra  j  cuando  Boma  se  levantó  para  regenerarse,  ese  Pontf* 
fice  romano  fué  el  que  entró  á  s&ngre  y  fuego  con  las  bajonetas 
extranjeras  pa  ra  sentarse  en  su  solio,  fusilando,  proscríbipudo, 
V  abogando  la  respiración  de  esa  Italia  que  quiso  revindicar  su 
honor  j  su  uacionalidad. 

Y  donde  quiera,  esa  Iglesia  aparece  armada  del  anatema,  es- 
pimicndo  amenaza}  maldición  contra  la  libertad. 
La  Iglesia  es  nuti-crístiana. 
La  Iglesia  no  posee  el  espíritu  del  E\angclio. 
Toda  refonna,  toda  mejora,  toda  esperanza,  todo  progreso  ha 
sido    proclamado    y  realizado   á  despecho  de  la  Iglesia.     El 
Evangelio  ha  caminado  encarnándose  Ieutan:eote  en  las  institu- 
ciones á  despecho  de  la  Iglesia.    La  abolición   de  la  esclavatu- 
ra, de  la  servidumbre,    de  I»    fcudulidad; — la  alolicion  de  his 
penas  infamuntof  y  de  la  pona  de  Utuerte,   la  reforma  del  código 
penal;— la  introducción  de  las  masas  á  la  vida  política  }  social; 
las  conquistas  de  la  ciencia  }    de  lu    industria;  la  marcha  de| 
amor  v  de  la  libertad,  todo  eso  ha  marchado  luchando  contraía 
Iglesia. 

Hay  pues  otra  Iglesia  que  posee  el  espíritu  del  Evdngelio.  — 
Esa  Iglesia  es  formada  por  hijos  del  libre  pensamiento,  cuy<i 
|>alabra  invade  sin  cesar  la  tierra.  Es  la  palabra  de  la  filosofía, 
es  la  palabra  de  la  democracia;  es  la  palabra  de  la  caridad  en  la 
ciencia  formando  un  soberano  en  todo  hombre,  es  la  palabra  de 
la  caridad  cnla  industria  haciendo  la  vida  barata,  es  la  palabra  de 
la  caridad  en  la  política  formándola  ciudad  de  todos  los  hombres 
libertados  unidos  por  los  vinrulos  de  la  fraternidad  como  sentí, 
miento  y  de  la  solidaridad  romo  principio,  njuzgad  al  árbol 
por  >U9  frutos,  n 

V. 
Pedimos  la  resurrecion  del  Evangelio. 
Pedir  la  resurrecion  del  Evangelio,    es  evocar  al   hombre 
nuevo. 
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La  emaoacioQ  6  el  espíritu  del  ETangelio  nos  colocti  en  la 
plenitud  del  ser,  en  la  posesioi^  de  la  conciencia,  en  la  unión 
directa  con  el  Creador  y  con  las  criaturas. 

Viviendo  en  su  atmósfera  dearoor,  de  abnegación,  de  pureza, 
de  elevación,  de  fuerza,  sentimos  la  comunicación  del  espíritu 
infinito  y  el  alma  se  siente  en  su  patria,  se  afirma  en  la  ciudad, 
se  consagra  en  la  soberanía.  Vivimos  en  el  centro  del  sistema 
sideral  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos,  y  nuestros  movimien- 
tos, nuestras  acciones  reciben  el  sello  de  la  armonía  celeste  sin 
'a  fatalidad.  Nacemos  entonces,  recibimos  el  bautismo  de  la  luz, 
somos  nación,  somos  libertad,  y  el  porvenir  csticnde  los  campos 
prometidos,  los  horizontes  de  la  paz  universal.  Veamos  al  ser, 
sintámoslo  en  nosotros,  tengamos  la  audacia  de  obedecer  á  la 
razón,  tengamos  la  osadía  de  creer  en  la  razón,  cometamos  el 
sacrilegio  de  creernos  hijos  de  la  «luz  con  que  todo  hombre  vic^ 
ne  á  este  mundoa  y  así  todo  hombre  será  un  Evonjcelio  y  el 
Evangelio  será  un  hombre  resucitado.  El  libro  de  la  ley  bri- 
lla en  todo  hombre.  Leamos  ese  libro  que  el  (^rcador  escribió 
en  el  corazón  de  los  hombres.  Leamos  la  palabra  sacrosanta 
en  nuestro  ser  purificado.  Y  la  ley,  la  vida,  la  verdad  estalla- 
rán como  emanaciones  naturales,  como  ondulaciones  de  la  luz 
que  brilla  en  cada  uno. 

Dios  luchó  con  Jacob,  dice  el  Génesis,  y  se  dejó  vencer  para 
darle  audacia. 

Dios  nos  ha  dado  la  libertad,  en  el  seno  de  la  fatalidad  para 
vencerla.  No  reneguéis  ese  testamento.  O  cedéis  y  abdicáis, 
ó  la  lucha  y  la  victoria.  La  libertad  es  Diosen  el  hombre.  La 
abdicación  es  el  triunfo  sombrío  de  las  tinieblas.  El  Evange- 
lio primitivo  y  pro;^re$ivo,  el  Evan:^eIio  inmortal,  el  testamen- 
to inmutable,  la  profecia  del  bien,  la  pacificación  prometida  y 
esperada,  la  glorificación  trascendental  de  la  humanidad,  es 
en  ti,  está  en  tí,  vive  en  tí,  se  llama  conocimiento,  amor  y 
práctica  de  la  Libertad. 

Lima   1853. 
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I. 

Cuando  los  romanos  sanjaban  los  cimientos  del  Capitolio,  en 
medio  de  las  escavaciones  encontraron  una  cabeza.  Los  sacer- 
dotes llamados  para  esplicar  ese  hecho,  interpretaron  lo  que 
Tagaba  en  la  conciencia  de  los  fuertes: — Boma  será  la  cabeza  de 
la  tierra,  el  pueblo  rey.  El  romano  recibia  en  consecuencia  el 
bautismo  de  rey  del  Universo  y  Roma  Terificó  la  profecía* 

Roma  es  todo  hombre  y  todo  pocblo.  Nuestro  deber  es 
constituir  la  Roma  del  porvenir,  cnyo  Capitolio  es  la  fraterni- 
dad de  los  pueblos  y  cuyo  Dios  sea,  no  el  Júpiter  tonante,  ni 
Jehová  el  iracundo,  sino  el  Padre  de  la  libertad  del  amor. 

Las  profecías  que  anuncian  esta  nueva  era,  son  la  fé  en  lo 
que  debe  ser,  son  los  hechos  visibles  de  la  historia,  son  las  ca- 
bezas de  monarquías  y  teocracias,  son  las  castas  y  privilejios  que 
ruedan  en  los  cimientos  ciclópeos  de  la  Jerusaiem  futura. 

Es  para  esta  obra  que  se  necesita  la  formación  de  los  nuevos 
ciudadanos  y  la  fórmula  del  bautismo  cristiano :  «  El  primero 
de  todos  será  el  servidor  de  todos.  »  Es  para  esta  obra  que 
debemos  educar  al  nuevo  Aquiles  y  con  alimentos  de  León,  por- 
que hay  una  Troya  que  destruir  y  esa  Troya  es  todo  lo  que  sir- 
va de  refujio.  y  amparo  á  la  Verdad  adulterada,  y  á  todo  despo- 
tismo.-^Es  para  esta  obra  que  debemos  educar  al  nuevo  Eneas, 
para  que  salve  del  incendio  á  los  dioses  lares  y  busque  á  través 
de  tempestades  y  guerras  las  orillas  predestinadas  para  la  Tida 
déla  libertad. 

La  filosofía,  el  alma  de  Cristo,  las  bellezas  de  los  pueblos  he- 
roicos, he  ahí  los  resplandores  de  la  luz;  hé  aíhf  el  sacerdote  que 
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entiende  sos  manos  sobré  el  recien  nacido  j  sobre  ios  continen* 
t?8  mados  qae  esperan  como  pedestales  sablimes  la  aparición 
del  espirita:  Saludemos  al  Pontificado  de  los  pueblos! 
.  Ca^ó  la  Roma  de  los  papas  7  se  leranta  la  Roma  uniTersal  en 
todo  pueblo.  Un  Dios—una  palabra — una  humanidad.  Cayó 
el  privilejio  de  la  encarnación  de  la  palabra  j  se  leTanta  la  re- 
relación  del  Omnipotente  en  todo  hombre.  «  Es  la  luz  rerda- 
»  dera  que  alumbra  á  todo  hombre  que  Tiene  a  este  mundo.  » 
(San  Juan) 

lí. 

Salud  aurora  sin  término  que  te  le  rautas  sobre  la  humanidad 
adolorida !  Llega  el  dia  en  que  Teremos  la  luz  j  la  desapari- 
ción de  los  tiranos.  Hosanna,  Hosanna!  Dios  de  libertad, 
redentor  de  los  pueblos,  resucitador  de  nuestras  almas  sepul- 
tadas en  la  historia.  Ya  no  es  uu. hombre  el  que  clama  en  el 
desierto,  preparando  la  Tenida  del  hijo  del  hombre,  son  los 
pueblos  al  fin  que  se  lerantan  á  la  toz  omnipotente  de  la  justicia. 
Salud  bien  aTcnturados  que  jemfais  en  las  cavernas  de  los  sa- 
cerdocios y  de  las  aristocracias. 

Salud,  pobres  de  espíritu  que  habéis  roido  siglos  y  siglos 
vuestros  huesos  implorando  misericordia  y  justicia. 

Salud,  mártires  de  la  verdad,  testigos  de  Dios  acá  en  la  tier- 
ra—vuestras profecías  se  cumplen,  vuestra  sangre  dávida — 
vuestra  palabra  puebla  los  espacios  levantando  jeneraciones 
libres  y  fraternales.  El  Eterno  levanta  su  mano  y  podemos 
preguntar  ¿donde  estáis  vosotros  scAores  de  la  tierra?  ¿donde 
estáis  hombres  de  iniquidad  y  de  orgullo  que  habéis  devorado 
el  trabajo  de  los  rotos  de  todo  tiempo,  para  sentaros  al  ban- 
quete de  la  vida?  Todo  lo  poseisteis— ciencia — poder— autori- 
dad— riqueza— la  sanción  de  vuestros  sacerdocios  y  con  todo 
esto  ¿qué  habéis  hecho  por  el  alma  de  Cristo  que  yace  enca- 
denada en  cada  uno  de  nosotros?— ¿  Oís  el  ruido  del  inmenso 
despeñadero  que  retumba  en  los  infiernos?  Ved  rodar  á  los 
coronados  que  degüellan  á  los  pueblos,  á  los  judíos  que  ro- 
ban, á  los  ricos  y  ociosos  sin  entraflas,  á  los  prostituidos  al  oro; 
ved  rodar  á  los  hipócritas,  á  los  corruptores  de  la  conciencia,  á 
los  corrompidos  por  el  poder.  Adelante  espíritu  invisible,  pro- 
videncia sublimé.  Fuerte,  es  tu  brazo  derrocando,  porque  largo 
tiempo  has  esperado,  l^rgp  tiempo  has  anunciado  tu  ley  y  tu  ley 
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ha  sido  desobedecida.  Justicia,  llega  to  dia  7  el  débil  será  el 
fuerte. — Naciones  de  Eui opa,  habéis  sentido  la  tierra  estreme- 
cerse como  bajo  las  plantas  de  Atila;  naciones  de  América  pre- 
paraos al  matrimonio  de  los  continentes  en  la  visión  de  la  ley 
que  baja  de  los  cielos,  Icj  que  vive  en  nuestras  alm^s,  cuando 
amamos  j  cuando  sufrimos  por  el  amor  del  bien.  Y  esa  ley  es 
la  rejigion  eterna,  cuyo  sacerdote  es  todo  hombre,  cuva  luz  es  la 
del  yerbo,  y  su  autoridad  es  la  evideneia,  y  su  forma  la  igual- 
dad de  los  libres,  y  su  culto  la  serenidad  Olímpica, — la  caridad 
cristiana  y  el  civismo  del  republicano  antiguo. 


IIL 

Por  qué  estás  triste,  alma  mia? 

Vago  sobre  la  tierra  con  el  alma  hambrienta  de  amor  y  de 
belleza,  para  volver  á  empuflar  el  arado  junto  al  rancho 
que  me  vio  nacer;  pero  los  climas  y  los  rios,  las  conste- 
laciones y  los  pueblos,  y  timbicn  las  miradas  recibidas,  todo  es- 
to brilla  de  repente  en  la  memoria  como  lágrimas  iluminadas 
por  el  sol  en  su  ocaso. 

Es  la  tierra  un  campamento  sublime.  Pasó  el  ruido  y  he  sali- 
do á  ver  las  huellas  de  los  héroes  }'  los  lucrares  donde  «senita- 
ban  sus  tiendas.  Alli,  es  el  tumulto  de  una  multitud  querida 
que  cuando  dice  wa/nnn»  (*)  el  mundo  se  levanta  como  el  caba- 
bailo  de  Job,  al  oir  la  trompeta  en  el  desierto.  ¿Por  qué  no 
rodamos  f  1  esos  torbellinos  de  fuego  como  notas  de  la  orques- 
ta univer^  ir 

Allf,  son  los  rios  que  ruedan  las  espadas  de  los  siglos  herói* 
eos  y  que  hoy  murmullan  como  en  los  dias  de  César,  de  Karl,  de 
Napoleón.  3Ias  allá,  los  bosques  de  Hermann  que  repiten  en 
la  soledad  el  adiós  de  Varo  á  su  Italia  que  no  volverá  á  ver  y 
los  cráneos  de  las  legiones  esparcidos,  signos  mudos  que  aun 
¿isombran  á  los  bárbaros. 

Italia,  tierra  umadre»  de  osamentas  llena;  pero  mas  que  Milán 
y  que  Venecia  y  que  Florencia,  tá,  ciudad  solitaria  que  tienes  á 
la  vista  los  montes  de  Sabina,  Roma  que  desesperas  porno  poder 
poseerte.  Bella  con  tus  siglos  superpuestos,  bella  con  tus  ruina3 
amontonadas,  sublime  con  tus  manes  silenciosos  y   con  tu  at- 

'    (I)  Allóns  enfsnts  de  la  patrit.-^líarstnaúe.) 
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ipó«fera  preflada  de  iiií$terio$  ¿qaé  ei^s  Bomaf  Apareees  ce- 
mo  la  8oiDlH*a  fánttelica  qae  proyecta  el  eclipse  de  la  faena  y 
de  la  gloría. 

Y  no  volreré  á  pisar  ta  fore^  ni  la  plaza  de  la  revolución,  y 
np  veré  los  mundos  de  la  historia  cobijando  los  dias  fntnros  qee 
impacientes  sentimos  palpitar  en  nuestras  entraflas. — No  puedo 
estar  en  todas  partes. 

£s  tal  día,  es  tal  clima,  es  tal  alma  que  quisiera  ¿entir 
siempre  fecundando  mi  Tida,  pero  no  puedo  estar  en  todas  parT 
tes. 

Otro  cielo,  otro  monte,  han  impuesto  sus  manos  en  mi  frente; 
otra  palabra  que  aun  no  comprendo  resuena  sin  cesar  en  mis 
oidos  y  todo  esto  es  la  patria  donde  vi  la  luz.  Muevo  mundo, 
nueva  vida.  Venid  imájenes  del  porvenir  y  combatid  en  mi  in- 
telijencia  á  los  recuerdos.  La  patria  es  un  altar  de  sacrificio 
donde  cada  ciudadano  debe  ofrecer  su  corazón  sangriento. 

Hay  dolor  en  el  deber,  pero  también  hay  profecia  y  yo  se 
que  un  dia  viviré  en  la  omniprescncia. 

Y  Tivirán  en  ella,  climas  y  hechos,  ideas  y  amores  y  también 
lágrimas  desconocidas  que  el  ciclo  guardó  en  una  de  sus  e/«tre- 
Has,  para  alimentar  al  que  cumplió  con  la  ley. 

IV. 

El  consolador  ha  venido  y  vive  en  los  que  viven  con  la  fé  del 
que  lo  anunció. 

El  consolador  es  la  permanencia  de  In  luz  en  el  que  tiene  pe- 
cho tuerte. 

El  consolador  no  ha  cesado  de  estcndcr  su  palabra,  pero  oi- 
dos han  faltado  y  ojos  también  para  verlo. 

El  consolador  escucha  toda  nueva  queja  y  á  cada  uno  aplica 
la  emanación  apropiada  del  bien,  que  es  uno  y  no  varia. 

Ha  visto  la  falta  y  el  dolor  del  siíxio  y  sobre  la  montana  que 
guarda  al  nuevo  testamento,  ha  vuelto  á  repetir  sobre  la  muN 
titud  que  lo  persigue : 

Venid  á  mf,  vosotros  que  dudáis  y  os  consolaré, 

Venid  á  mi,  los  que  sufrís  por  la  palabra  impía,  y  os  fortale- 
ceré en  vuestro  verbo ; 

— Los  que  lloráis,  por  la  profanación  de  la  verdad  )  la  pro- 
pagación del  sofisma; 
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Los  que  consideráis  á  la  libertad  como  una  TÍrgen  j  sufrís 
por  las  palabras  de  sus  profanadores ; 

Venid  ti  mí,  vosotros  que  desesperáis  de  la  unidad,  al  ver  la 
división  de  religiones  j  de  sectas,  venid,  j  os  mostraré  la  vi- 
sión de  la  verdad  en  la  cual  todos  se  abrazan  después  de  pnrí- 
ficados  del  símbolo  y  del  odio.  El  símbolo  engaña,  el  odio  os-^ 
curece.  Id  á  Dios  directamente  y  amad  y  seréis  uno  «  como 
nuestro  padre  es  uno.  »  (*) 


No  pnedo  espliear  la  virtud  que  hay  en  el  fondo  det  coraron 
humano  cuando  ciertas  heridas  parecen  ponerlo  en  los  límites 
del  cielo  ó  de  la  nada.  Solo  sé  que  hay  allí  una  virtud  oculta 
que  nos  revelo  el  infinito. 

Y  me  he  dicho:  ábrase  mi  alma  á  ese  calvario,  Juan,  tú  el 
amado,  quizás  podríamos  comprender  lo  que  sentiste,  cuando 
el  hijo  del  hombre  te  dijo  desde  la  cruz  :  «  he  ahí  á  tu  madre  « 
pero  jamis  comprenderemos  lo  que  pasó  por  María  al  ver  á  su 
hijo  y  á  su  Cristo  en  la  atroiiin.  >'osotros  decimos  en  los  mo- 
mentos de  tribulación:  aléjese  de  nosotros  este  cáliz,  pero 
una  madre  pide  mas  fuerzas  para  sentir  mas  dolor.  En  este 
hecho  hay  una  filosofía  cuya  primera  palabra  no  está  escrita. 

Y  me  he  dicho:  Manuel  Bodrigucz,  dame  ese  momento,  cuan- 
do Chile  parecía  perdido  y  tú  en  medio  del  espanto  de  los  ciu- 
dadanos tuviste  una  palabra  para  levantar  ei  escuadrón  de  la 
muerte. 

— Alma  de  la  Francia  en  Waterloo,  dame  esas  horas  en  que 
la  vieja  guardia  se  envolvía  en  un  manto  de  metralla. 

— Polacos  en  Varsovia — guerreros  que  disteis  el  último  adiós 
á  la  Polonia,  reveladnos  en  nombre  del  Cristo  la  religión  de  esa 
batalla. 

— Resurrección  de  la  Italia — repúblicas  de  Roma  y  de  Tene- 
cia—  pero  vuestros  dias  se  precipitan  del  Oriente  y  días  dé  Ita- 
lia, bellos  entre  los  bellos  déla  historia. 

O    StnJoan. 
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VI. 


El  sol  86  eclipsa,  el  fi  io  de  los  polos  se  estiende  sobre  U  lier- 
TtSL  Humanidad,  dónde  esttiF?  Solo  reo  el  egoísmo  entront* 
zado.  Cada  nno  para  sí,  y  cada  uno  sin  Dios  j  sin  alma  se  en- 
Yuel  Te  en  ese  féretro  inmenso  que  se  llama,  la  indiferencia. 

Una  alma  solitaria  Tela  en  una  roca  contemplando  las  ricto- 
rias  de  la  muerte.  Ella  aTanza,  escala  ese  último  recinto  3  re- 
trocede ante  la  mano  del  jisto  que  le  dice :    Aquí  no  llegarás. 

Y  el  sol  Tolvió  á  brillar  y  se  t-íItíó  á  Ter  el  arco  iris  del  nue- 
TO  porTenir.  La  palabra  de  un  hombre  sostuTo  al  sol  en  su 
órbita  y  llevó  el  calor  Tivificante  hasta  los  polos. 

Esa  palabra  eres  tú,  Cristo,  centinela  inmortal,  bendicioa 
inagotable,  para  todo  el  que  te  iuToca. 

¿Qué  somos  sin  amor,  qué  somos  sin  justicia? — qué  seriamos 
•in  Dios?  Cosas  sin  nombre  rodando  fatalmente  en  las  tioie- 
blas. 

Creamos  y  esperemos .     El  fin  es  nuestro. 


Vil. 


Y  el  anciano  al  despedirse  de  la  vida,  bendijo  su  vejez  que 
le  permitió  ver  con  sus  ojos  A  la  luz  de  las  naciones.  \  su  úl- 
tima palabra  fué  1 1  profecía  de  un  dolor  incesante  para  el  co- 
razón de  las  madres  j  de  una  esperanza  innarrable  :  «  Bendita 
I»  tú  entre  todas  las  raugercs.  Pero  la  espada  atravesará  tu  alma, 
»  á  fin  que  los  pensamientos  de  muchos  corazones  sean  revela- 
»  dos.  M  (Evanjelio) 

Ciencia  nueva  que  se  anuncia  por  la  boca  del  pueblo — sabidu- 
ria  inmanente  «lue  reside  en  el  corazón  atravesado  por  la  es- 
pada. 

Y  por  eso  tú  virjen-madre  eres  realidad  en  el  cielo,  porque 
eres  realidad  en  el  dolor  de  amor,  porque  sabes  lo  que  pasa  en 
el  corazón  de  las  mujeres  que  preparan  sus  hijos  á  la  muerte  de 
los  héroes. 

•   Y  por  eso,  tú  Polonia  mártir,  nos  dirás  un  dia  lo  que  tus  ge- 
neraciones  estendidas  en  los  campos  de  batalla  han   visto    en   la 
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otra  Tida,  al  sentir  sobre  sus  huesos  los  pasos  de  tus  deseen^ 
dientes  esclavizados. 

Y  vosotras  razas  que  desaparecéis  de  América  j  de  Asia,  bos- 
quejos de  naciones  nuevas,,  vosotras  nos  diréis  la  palabra  que 
las  naciones  verdugos  han  ahogado  en  vuestros  pechos. 

Y  tu  pueblo,  masa  informe  de  martirios,  pirámide  muda  de 
hosamentas  levantada  por  los  déspotas — ven  -  ven — tu  dia  se 
acerca  y  el  Cristo  resucitando  de  nuevo  nos  ilumina  con  la  nue- 
va efuljencia  de  tus  dolores. 


VIÍI. 


Cuando  en  medio  del  festin  se  apareció  Magdalena  la  peca- 
dora para  derramar  un  bálsamo  en  la  cabeza  del  Salvador  y 
secar  sus  pies  con  sus  cabellos,  los  Fariseos  dijeron:  «  Ko  se- 
ria mejor  que  se  vendiera  el  precio  del  ungüento  y  se  diese 
su  valor  á  los  pobres?  »  A  lo  cual  el  Seúor  respondió  :  «  De- 
jad adornar  la  victima.  » 

Y  qué  somos  nosotros  al  lado  del  hijo  del  hombre?— y  con  to- 
do, lia  habido  almas  justas  á  quienes  una  atracción  misteriosa 
lia  venido  á  perfumar  la  cabellera. 

— En  medio  de  todo  dolor  cualquiera  que  sea,  a}  de  vosotros 
si  dudáis  después  de  haber  sentido  en  vuestro  corazón  la  aspi- 
ración de  la  virgen  ó  las  lágrimas  de  Kagdalena.  Si  haj  dolor 
verdadero  es  el  del  amor  inmenso,  si  hay  revelación  viviente 
es  la  palpitación  de  las  almas  en  esa  aspiración,  vida  de  las 
criaturas  que  sufren  y  que  aman. 

Y  vosotros,  griegos  sublimes  que  supisteis  crear  diosas  en  el 
mármol,  vosotros  ignorasteis  el  corazón  de  la  flor  que  saluda  á 
la  luz  virginal.  Vuestras  diosas  piensan  y  beben  el  néctar  de 
la  inmortalidad  en  el  Olimpo;  pero  las  mugeres  cristianas  llo- 
ran láf;rimas  sin  nombre  en  la  filosofía  de  vuestros  sabios. 

-  Esas  lágrimas  son  palabras  que  recojió  el  Sefior  y  por  eso 
María  Magdalena  ha  venido  á  derramar  ungüento  en  su  ca- 
beza y  á  secar  sus  pies  con  sus  cabellos. 

Y  se  o}óuna  voz  que  trasmiten  los  siglos:  todo  dolor  se- 
Tíi  consolado. — Todo  misterio  de  amor  tendrá  su  nombre  en  la* 
alturas..  .  .... 
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IX. 


Gracias,  Sefior,  por  esa  facultad  intensa  de  dolor  que  me 
has  dado  y  por  esas  lágrimas  del  alma  que  inundan  mi  Tida 
como  un  roció  de  los  ángeles. 

Gracias,  Señor,  por  la  sangre  que  vierte  mi  corazón  apofla* 
leado,  porque  es  el  licor  del  sacrificio  que  alimenta  mi  ser  co- 
mo un  ósculo  de  Cristo. 

Gracias  por  esa  desesperación  momentánea  á  la  vista  de  la 
injusticia  y  de  la  desnudez  de  mis  hermanos,  porque  en  el  fondo 
de  ese  dolor  me  he  sentido  con  la  fuerza  de  tocar  los  astros. 

Y  ter  doy  gracias  porque  en  medio  del  infierno  he  visto  el 
suspiro  inquieto  de  los  condenados  que  te  buscan.  Y  cuando 
vi  tu  niisericordío  para  con  el  que  te  habia  ofendido  y  tujusticia 
para  con  todos,  bajé  los  ojos  deslumhrados  aute  la  inmensidad 
de  tu  amor  y  desde  entonces  marcho  en  ia  vida  circundado  de 
los  resplandores  que  produjo  en  mi  la  visión  de  tu  ser,  Padre 
de  cielos  y  tierra. 

¿Quíéu  hn  blasfemado  diciendo  que  hny  penas  eternas,  cuan- 
do yo  no  las  invoco  ni  para  los  tiranos  ni  para  los  corruptores 
de  la  conciencia? 

¿Quién  ha  blasfemado  diciendo  que  el  fruto  de  mujer  nace 
condenado?  El  niño,  aurora  viíginal  que  el  Señor  colora  todos 
las  días,  para  enviarnos  una  imdjcn  de  sucroncion  preJilecta! 

Callad,  dogmas  de  odio,  aliento  envenenado  del  desierto, 
fantasías  de  misántropos,  ó  de  viejos  celosos  de  la  pureza  que 
soalza; 

Callad  y  apagaos  en  silencio  para  no  profanar  por  mas  tiempo, 
al  corazón  humano  y  no  darnos  ese  ejemplo   horroroso  de  en- 
carnar en  Dios  nuestras  pasiones. 

Lógica  estraña  que  empieza  asesinando  á  la  justicia  y  con- 
cluye por  el  martirio  de  la  madre  que  cree  llevar  en  sus  en- 
trañas el  fruto  de  Satán.  Idos  á  la  nada,  porque  sois  men- 
tira. 

En  la  tumba  del  viejo  mundo  pondremos  esta  inscripción  : 
Aquí  yacen  los  dogmas  de  odio,  y  la  lógica  de  los  esclavos. 
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Se  ha  dicho  j  es  verdad:  el  criado  del  Terdugo  es  mas  infame 
qae  el  mismo  verdugo.  Machos  son  los  verdugos  del  mundo, 
p^ro  mayor  es  el  número  de  sus  criados.  Conocéis  d  los  verdu- 
gos; se  llaman  revés,  principes,  aristócratas,  sacerdotes  de  cultos 
blasfemadores,  capitalistas  sin  corazón.  los  militares  que  no  tie* 
nen  conciencia  ó  máquinas  humanas  de  destrucción,  los  aboga- 
dos de  toda  causa,  los  jueces  de  venganza  7  odio,  los  lejislado- 
res  corrompidos  ó  débiles,  los  comerciantes  que  son  duefios  del 
pan  del  pobre,  los  que  comercian  carne  humana  por  medio  de  la 
prostitución  j  los  que  compran  y  venden  esclavos,  los  corioipto- 
res  de  la  juventud. — Guerra  sin  íín  a  esa  gente  para  la. cual  jui- 
cio terrible  se  le  cspcrn,  pero  no  olvidéis  d  los  criados  de  osos 
verdugos  Y  que  se  llaman  en  unos  paises,  jesuítas,  en  otros  hipó- 
critas y  en  toda  parte  donde  haya  dignidad  humana  se  les  debe 
llamar:  encarnación  del  viIi|)cn()io. — Ellos  son  los  justificadores 
de  toda  cansa,  los  inventores  de  toorias  para  absolver  todo  cri- 
men y  todo  criminal.  Habladores  sin  fin,  cuando  se  necesitan 
actos,  eruditos  del  crimen  que  siempre  encuentran  en  las  biblio- 
tecas títulos  para  toda  infamia.  La  Polonia  sucumbía  y  he  vi>to 
esponer  doctnnasparano  ir(\  socorierla;se  trafica  carne  humana 
en  las  costas  de  África  y  Hrasil  y  he  visto  eruditos,  doctrinarios, 
teólogos,  esponer  hechos,  doctrinas  y  dogmas  para  justificar  ose 
comercio  y  apoyar  a  los  que  It* s  pagan  para  enriquecerse  con  la 
esclavitud  de  nuestros  hr^rmanos.— El  pueblo  muere  de  hambre 
y  se  dice:  «el  trabajo  os  un  freno.»  Los  degolladores  apagan  la 
insurrección  de  una  ciudad  en  sangre  y  se  dice  en  las  tribunas  de 
los  pueblos  civilizados:  «el  orden  reina  en  Varsovia.» — Si  cual- 
quier despota  toma  una  medida  contra  la  libertad,  al  momento 
veréis  á  enos  criados  esponer  un  arsenal  de  testos,  para  justifi* 
cario.  Si  se  declara  una  guerra  injusta 'se  os  responderá  «esun 
hecho,  ya  no  lu\>  remedio.» — Doctores  sin  féy  sin  corazón  que 
abdicando  la  libertad  del  hombre  ante  la  fuerza,  justifican  la  de<* 
gradación  de  sus  almas  con  la  doctrina  de  los  cobardes.  Esto 
ha  sucedido,  esto  sucede,  esta  es  la  fuerza — luego  es  bueno:  he 
ahi  la  fórmula.  Conocedla  7  trazad  en  la  frente  de  esos  doctri* 
narios  el  signo  de  Cain.  ^ 
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EL   DEBER   T   EL    KUMERO. 

Xerjes  «Tanza  con  un  millón  de  soldados.  Trescientos  Espar- 
tanos lo  esperan  de  pié  firme. 

— Retiraos,  Tais  á  morir  inútilmente,  les  dice  elegoismo.  El 
deber  responde:  Las  fronteras  de  la  patria  se  defienden  con  el 
alma  y  no  con  el  número  y  la  infamia.  Y  á  la  víspera  del  comba- 
te, Leónidas  les  dice  en  el  último  banquete:  Esta  noche  cenare- 
mos en  la  mesa  de  la  inmortalidad. 

El  enemigo  se  acerca,  grita  un  centinela.  No,  dice  el  Esparta- 
no, somos  nosotros  los  que  nos  acercamos  d  él:  Y  el  ruido  de  los 
pasos  enemigos  hacia  te;nblar  la  tierra  y  una  descarga  de  sus  fle- 
chas hacia  sombra  al  sol.  La  tierra  temblaba  pero  bajo  la  planta 
delEsparUino  se  afirmaba;  el  sol  se  oscurccia,  pero  á  la  voz  del 
deber  resplandeció  inrbutable. 

Y  los  héroes  no  se  cuentan  y  se  dicen:  somos  trescientos,  no 
cuentan  al  enemigo  y  dicen  es  un  millón;  no  cuentan  tampoco  á 
los  aliados  que  abandonan  sus  filas,  ni  á  los  traidores  que  los 
atacan  por  la  espalda.    Combaten,  mueren,    ¿Quién  venció? 

En  la  causa  de  Dios>  libertad,  fraternidad,  ¿quien  contó  á  sus 
enemigos,  quien  se  aterra  ante  el  ruido  de  la  gente? 

En  verdad,  seriáis  inferiores  á  Leónidas  y  á  los  trescientos 
ciudadanos  que  murieron. 


XII. 


Oís  el  ruido  de  la  batalla  en  los  campos  de  Aráuco?  Caen  sus 
hijos  ante  la  espada  y  la  metralla  v  siempre  avanzan  pechos  Arau- 
c^inos»  contra  la  espada}  la  metralla.  Al  fin  Valdivia  decide  la 
victoria  con  un  último  esfuerzo. 

¿Qué  es  heroismo?  La  voz  de  Dios  en  pecho  humano.  Esa 
vez  se  oyó  en  Lautaro  y  la  victoria  volvió  A  nuestras  ban- 
deras. 

Lautaro  en  medio  de  las  filas  espaúolas  no  se  dijo:  Para  los 
españoles  se  levanta  el  sol, — gritemos  viva  quien  vence,  ^o,  el 
sol  de  la  justicia  brilló  en  el. 


-  iló  — 

Nosotros  vivimos  en  la  batalla  del  bien  y  del  mal,  del  amor  y 
del  egoismo.  Ay  de  vosotros  si  titubeáis  al  ver  el  triunfo  del 
pendón  de  las  tinieblas.  Lautaro  salvó  al  indómito  Arauco  y 
Arauco  puede  levantarse  entre  todas  las  razas  esclavizadas  de  la 
América  y  decir:  España  yo  te  vencí — ^América  yo  te  ven- 
gué, esperemos  que  diga  en  otro  dia:  fraternidad,  seré  tu 
brazo. 

Xíll. 

THOQUIiNCHE. 


Cu'il  es  la  voz  que  dormita  en  los  continentes  sin  pala- 
bras? 

¿Cu«1l  es  la  luz  latente  en  las  cunas  de  las  nncioncs  ve- 
nideras? 

¿Cuál  es  el  nombre  del  bonibre  en  las  soledades  primiti- 
vas? 

¿En  fin,  cual  es  el  verbo  que  ajila  á  los  pueblos  en  sus  vnjidos 
tempestuosos? 

Esa  voz  se  lliima  pensamiento— esa  luz,  personalidad^ — ese 
nombre,  ciudadano  y  ese  verbo  se  llama  ia  soberanía  del  pue- 
blo. 

La  libertad  en  la  unidad,  el  amor  del  hombre  palpitando  con  el 
corazón  del  universo  y  la  intelijencia  afirmando  al  ser  supremo 
en  la  visión  omnipresente;    he  ahí   la  soberama   del   pue- 

TiLO.        • 

Y  al  haber  soberanía  del  pueblo,  los  montes  y  los  llanos,  los 
bosques  y  los  rios,  los  climas  y  los  continentes,  comprednieron  y 
recordaron  lo  que  significaba  aquella  voz  que  en  el  principio  se- 
paró la  luz  de  las  tinieblas. 

Y  la  creación  hasta  entonces  oprimida,  por  el  secreto  que 
guardaba  de  sus  bellezas  de  amor,  pudo  respirar  y  tuvo  su 
culto. 

Y  el  hombre.hasta  entonces  dormitando  y  perdido  en  la  histo- 
ria encontró  sus  miembros  dispersos,  poseyó  las'bellezas  que  los 
pueblos  persiguen  pn  sus  epopeyas  y  resucitando  en  el  foro  de 
una  CREACIÓN  perpetua,  fué  elliombre-pueblo,  revelación  in* 
manente  de  Dios,  fue  ciudadano. 
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La  Boberaniá  del  poeblo  es  el  «lina  del  oni verso,  es  la  concien* 
eia  de  la  bumanidad;— esella  quien  por  el  órgano  de  las  naciones 
constituidas  en  Repúblicas  ha  respondido  al  llamamiento  del 
eterno,  diciendo;  h^os  aquí. 


II. 


Y  en  tí  pueblo  de  Arauco  la  palabra  nación  significa^  pueblo 
soberano  j  soberanía  en  tu  lengua  significa,  medida.  Thoqoin- 
che,  es  pueblo  midiendo.  La  personalidad  v  la  justicia  estdn-eo- 
carnadas  en  tu  palabra  nación.  Y  eras  tí  pueblo  de  Arauco  el 
que  guardabas  esta  noticia  del  legislador — eres  tú  el  que 
guardabas  ese  testamento  de  la  palabra  indiTÍsible.  Tu  len- 
gua es  como  una  luz;  y  al  Ter  las  ondulaciones  de  esa  luz, 
me  parece  que  oigo  los  pasos  del  geómetra  de  la  inmensi- 
dad. 

Tú  Lamcnnais,  el  hombre  de  la  veneración  en  nuestro  siglo, 
tu  medirás  sí  esta  palabra  no  es  la  arquitectura  del  templo  de 
los  cristianos. 

Edgar  Quínet,  turne  dirás,  si  al  fin  el  mundo  de  Colon,  te 
envió  para  alimento  detu  alma,  un  acento  virginal  de  los  prime* 
ros  días — v  tú  3(ichelct  que  has  dicho  que  la  historia  es  una 
«•resurrección.»  me  dirás  si  esto  no  es  una  resurrección  que  te  en- 
vía la  ciencia  de  la  infancia . 

Y  como  los  antiguos  al  penetrar  en  una  selva  primitiva  decían 
esi  Deus,  nosotros  nos  sentimos  con  religión  vivicndocn  lasobe- 
ranía  del  pueblo:  r.«/  Deus, — Hay  religión  en  osa  palabra — Aquí  es- 
tá la  salvación  del  mundo. 

Tenemos  que  fundar  su  iglesia,  que  constituir  su  teocracia.  Su 
iglesia  es  la  patria,  su  teocracia  es  el  pueblo.  Salud  sublime 
pontificado  de  los  pueblos!  Bendición  del  l'adre  al  hijo  que  toda- 
vía está  en  la  cruz. 

«Y  es  la  luz  verdadera»— que  no  viene  de  Pedro  sino  de  Dios, 
y  no  escluye  á  los  gentiles  niá  los  bárbaros. 

^  Y  es  madre  y  se  encarga  del  anciano,  de  la  viuda  y  del 
huérfano,  y  dará  trabajo  libre  y  fducacioná  sus  hijos, — 

— Declara  guerra  á  la  hipocresía  y  al  vicio,  á  toda  injusticia,  á 
todo  tirano,  y  apoyada  en  su  espada  trazará  las  lineas  de  las  dife  . 
rencias  y  velará  sobre  la  paz  del  mundo. 


—  Ttn  — 
ifí. 

La  primera  palabra  del  pueblo  soberano  es  Dios,  la  pel^- 
sona  infinita  y  creadora — que  es  por  quien  somos  7  adonde 
▼amos. 

La  sep^nda  palabra  es  Libertad. 

Y. la  tercera  palabra  es  la  comunión  de  los  seres — amor,  fra- 
ternidad. 

Dioses  con  nosotros — ¿á  quién  tememos? 

Amamos  á  nuestros  hermanos  como   á  nosotros  mismos. 

¿Qué  es  el  odio,  qué   serán  los  tiranos? 

Si  será  bello  el  foro  de  ese  pueblo  palpitando  en  la  atmósfe- 
ra de  su  clima  j  lanzando  sus  le;  es  como  revelaci^ones  de 
Dios. 

Y  será  fuerte  ese  pueblo  marchando  &  la  rejeueracion  de  su 
enemigo. 

Y  ^erúi  santo  esc  pueblo  cuando  después  de  la  victoria  eleve 
ul  cielo  el  trofeo  enemigo  que  será  la  serpiente  vencida  en  el 
corazón  de  cada  uno. 

Tal  pueblo  debe  ser — luego  tal  pueblo  puede  ser. 


XÍV. 


Es  triste  la  contemplación  del  tiempo; — 3Iarcha,  y  huye  la 
vida; — pasa,  j  tras  de  él  se  levantan  los  cementerios  de  los 
pueblos. 

Desaparecen  las  selvas  primitivas  y  sus  misterios  sefueron« 
y  se  fueron  llorando  la  poesía  de  la  primeras  edades.  Las 
montañas  inclinan  sus  picos  soberbios  y  los  ríos  devoran  los 
cauces  donde  las  tribus  primeras  se  asentaron. 

Y  tú  alma  del  hombre,  tú  también  cuentas  tus  lágrimas  desde 
las  pirámides  de  los  imperios,  hasta  bajo  la  tumba  de  la  virjen 
que  duerme  en  los  sucAos  de  la  gloria. 

Y  nos  preguntamos  ¿todo  pasa?*  r  esta  pregunta  nos  las  tra* 
miten  las  edades  como  un  testamento  de  investigación.  ¿Será 
verdad  que  todo  rueda  en  un  despeñadero  satánico  sin  merced 
y  sin  descanso?  Y  si  nos  asomamos  á  escuchar  lo  que  sale  del 
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abismo  oímos  la  protesta  déla  inmortalidad  lanzada  por  las  osa- 
mentas de  las  jeneraciones. 

Pero  el  tiempo  pasa  envoWiendo  ese  ^ito  en  la  ceniza  de 
los  mondos  qne  precipitan  en  sn  torrente  indefinido. 

T  nos  preguntamos:  aurora — ¿también  te  iras?  Cuantos  colo- 
res perdidos,  cuantos  matices  olvidados,  cuantas  líneas  subli- 
mes escritas  en  la  frente  de  la  creación  sin  memoria  y  que  aho- 
ra no  sabemos  donde  están. 

La  muerte  es  un  campo  de  batalla  donde  la  ciencia  y  el  amor 
acuden  sin  cesar  para  sentir  las  palpitaciones  de  la  agonfa.  Ba- 
talla de  todo  tiempo— batalla  indecisa — ¿quién  será  el  que  de- 
tenga al  sol  para  clamar  victoria — la  victoria  de  la  vida  sobre  el 
horror  de  las  tinieblas? 

¿Quién?  el  heroismo. — Demos  el  grito  de  Ayaic,  cuando  en 
medio  de  los  enemigos  siente  al  cielo  oscurecerse:  Luz — Luz — 
aunque  muramos 

Y  la  luz  es.  pero  solo  brilla  en  el  altar  >  el  altar  es  el  cora- 
zón délos  héroes. 

Y  In  luz  fué,  pero  la  hnmanidad  olvida,  conndo  abdica,  cuando 
es  débil,  cuando  se  sumerje  en  el  egoismo.  Entonces  la  inteli- 
jencia  no  tiene  la  fuerza  para  ver  al  mismo  tiempo  los  dos  mo- 
mentos escncialos  de  la  crecicion.  Vemos  las  tinieblas  y  dcc¡mo<i 
— lodo  miiPrc — vemos  la  luz  y  olvidamos  el  momento  anterior 
que  os  el  pasaje  misterioso  de  los  seros.  La  luz  viene  de  Dios. 
Si  queremos  ver,  remontemos  ala  fuente  de  toda  visión  y  entón- 
eos no  temeremos  A  las  tinieblas,  que  no  son  sino  los  pasos 
silenciosos  de  la  vida  para  aparecer  al  dia. 

Y  con  la  visión  del  eterno  bajarás  á  la  batalla  v  diria  al  tiem- 
po: til  marchas,  mas  mi  padrees  omnipresente;  tú  ostiendes  tu 
mortaja  para  cubrir  la  descomposición  de  las  cosas,  mas  el  que 
vea  mi  padre  es  indivisible. 

Esta  visión  de  Dios  es  la  libertad—  Y  el  que  sabe  ser  libre, 
puedo  <lar  el  grito  heróicoque  detenga  al  sol  para  iluminar  lu 
victoria  sobre  el  tiempo. 

¿Qué  son  pues  los  temores  de  la  muerte?  Movimientos  del  cul- 
pable  ó  temblores  del  que  no  vé  la  eternidad  —porque  sin  Dios 
todo  tiembla.  Dios  es  amor.  ¿Quién  puede  temer  á  la  eterni- 
dad de  amor?    Elqucno  ama. 

¿Y  quien  será  el  que  espere  la  nada?  El  que  es  nada— es 
decirab  el  quemuerto  al  ser  en  si  mismo  con  el  puúal  del  egoísmo. 
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II. 


— Cesemon  pues  esa  queja,  propia  de  la  vejez  de  un  mundo. 
Poseemos  en  nosotros  el  principio  de  la  juventud  inmortal  y  solo 
muere  el  que  no  fecunda  en  su  seno  á  la  fé,  á  la  esperanza  y  á 
la  caridad.  Si  pasan  la  primavera  con  sus  flores  y  los  primeros 
años  con  sus  ilusiones,  esas  ilusiones,  y  esas  flores  viven  en  su 
esencia  indestructible.  Solo  muere  lo  que  debe  morir,  lo  digno 
de  olvido.  Lo  fuerte,  lo  poro,  atraviesan  el  tiempo  y  el  espacio 
porque  llevan  el  sello  del  verbo  inmaculado. 

Dias  primeros,  bellezas  de  toda  creación  en  todo  tiempo — no 
desapareceréis  porque  vive  la  belleza  eterna  v  la  belleza  eterna 
es  el   día  de  Dios. 


XV 


NO    ME  LLAMES  TODAVU. 

Deten,  Seftor,  tu  fuente  de  luz  y  fuego,  porque  jo  tu  hijo, 
me  evaporo  en  la  inmensidad,  como  un  astro  incendiado  que 
dispersa  sus  elementos  en  el  seno  de  la  creación. 

Deten.  Seílor,  el  eco  de  tu  voz  que  precipita  mi  existencia 
como  una  aparición  en  tu  momento-eternidad. 

Deten  tu  mirada,  que  mis  ojos  aun  no  son  puros  para  contem- 
plarle faz  á-faz. 

Espera  un  momento  para  llamarme  á  otra  atmósfera,  que  baya 
podido  preguntar  A  los  hombres  de  mi  edad  ¿por  qué  todos  de 
Oriente  a  Occidente  no  repiten  tu  nombre  unificándonos? 

lias  prepnr;ido  un  fcstin  inmortal  para  los  guerreros  de  tu  ley 
y  pocos  son  los  que  veo  acudir  con  un  trofeo. 

— La  guerra  de  la  independencia^  no  ha  dcsplc^'ado  todavia 
su  bandera  en  todo  pueblo,  y  en  todo  hombre.  Es  grande  el 
número  que  depende  de  las  tinieblas  impuestas  por  el  error  ó  por 
el  crimen. 

— Cruzada  divina,  epopeya  de  la  justicia,  cuando  oiremos  tus 
trompetas  A  los  cuatro  vientos  proclamando  la  hora  de  los  gran- 
des dias; 

—Esos  dias  en  que  caen  imperios  de  mar  y  tierra  estremecien- 
do A  los  siglos; 


—  220  — 

— Esos  dias  de  acción,  de  vida,  de  resplandor  que  fecundan 
lá  historia. 

—Esos  dias  de  fierro,  en  que  Juana  de  Are  es  una  resurrec- 
eion  y  Slarceau  la  juventud  de  un  mundo. 

Yo  no  quiero  mi  luz  para  mi  solo;  déjame  morir,  Seflor,  á  la 
luz  de  las  naciones  levantadas; 

Yo  no  quiero  mi  amor  para  mi  solo,  déjame  morir  en  las  pal- 
pitaciones de  las  multitudes  libres; 

Ko  me  basta  mi  fuerza  solitaria,  ni  mis  actos  rectos,  quiero  tí- 
brar  en  la  palanca  de  la  patria  cuando  se  exalte  como  un  solo 
hombre,  pero  ante  todo  que  tu  voluntad  sea  hecha  7  no  la 
mia. 

— He  visto  á  la  Italia  concentrar  su  aliento,  para  levantar  el 
peso  de  los  siglos  teocrdticos;  gracias,  Señor ! 

— He  visto  .1  la  Francia,  dar  ese  grito  que  conoce  el  mundo,  y 
el  mundo  despertar  de  nuevo;  gracias.  Señor! 

— Pero  he  visto  sucumbir  á  la  Hungría  como  un  héroe.  No 
me  llames  Señor  antes  de  verla  vencedora. 

—Pero  no  he  visto  todavía  á  la  Polonia  amada,  al  pueblo  már- 
tir, salir  vencedor  de  sus  tres  verdugos.  No  me  llames  todavía 
Señor. 

No  he  visto  todavia  á  un  pueblo  ponerse  en  camino  y  levantar 
la  espada  sobre  toda  tiranía.  Mira,  Señor,  á  nuestros  hermanos 
de  África. 

No  he  vislo  todavia  lo  que  encierra  la  palabra  taciturna  de 
Arauco. 

No  he  visto  todavia  brillar  un  día  de  verdad  sobre  la  tierra  — 
pero  que  tu  voluntad  sea  hecha  y  no  la  mia. 


XVI 


El  Araucano  estemible  a  caballo  y  con  lanza.  Su  vida  es  si- 
lenciosa, pero  cuando  su  voz  estalla,  se  oye  algo  como  el  resollido 
de  la  fuerza  interna  de  la  tierra. 

Su  brazo  desechad  trabajo  de  los  campos  porque  cree  que  su 
brazo  es  su  palabra,  y  que  su  palabra  es  abrir  el  surco  de  sangre 
en  la  metralla. 

En  la  paz,  su  mirada  es  inmóvil  7  tranquila  7  también  impe* 
netrable  como  una  coraza  refuljente;— pero  al  ver  el  estandarte 
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de  la  estrella  que  flamea,  pidiendo  movimiento  j  campo,  en^ 
tonces-soQ  los  enemigos  los  qne  conocen  el  lenguaje  de  sos 
ojos* 

Has  dime,  indio  libre,  qué  es  lo  que  pasa  por  tu  alma  en  tanto 
día  que  pasas  taciturno?  porque  este  es  un  tormento  que  me 
agovia  desde  mucho  tiempo.  Y  á  mi  que  lo  amo,  me  ha  contado 
lo  que  revuelve  en  su  memoria  para  los  dias  de  siempre.  Y  hé 
aquí  lo  que  dijo  en  mi  monólogo: 

Soy  alzado,  soy  de  corazón,  tengo  fuerzas.  ¿  Qué  es  la  muerte  7 
Un  día  de  gloria  para  mi  y  para  mis  hermanos.  Siempre  he  údo 
lo  que  sov^siempre  seré  lo  que  fui. . .  .con  todo,  algq  espero  para 
cierto  dia.  Nuestros  padres  y  hermanos  eclipsados,  galopan 
peleando  sobre  las  cimas  nevadas—- y  esperan  que  á  fuerza  de 
lanza  llegarán  al  Arauco  azul  de  los  espacios; — allá,  en  todas 
partes,  donde  Dios  es  Dios  y  el  araucano  hermano.  Quisiera 
ver  en  la  tierra  de  arriba  á  los  vencedores  de  los  que  aquí  viuic- 
ron;  pre¿>untar  á  Larithraru  por  el  camino  de  la  España.  >'ada 
tememos,  el  dolores  la  fiesta  de  nuestra  hombría,  cuando  heri- 
dos y  mutilados  sentimos  correr  nuestra  simgre  y  que  nuestro 
pecho  tiembla  de  heroísmo. 

Y  me  pregunte:— nada  mas  deseas,  hermano,  ilubo  un  mo- 
mento de  silencio  lleno  de  gran  dolor  y  abrazándole  le  dije:  Pi- 
des luz,  pides  otra  alma  que  no  encuentras^  pides  un  pueblo  de 
amor  que  alce  á  la  tierra  esclavizada,  invocas  por  oir  en  las 
soledades  intensas  de  tu  alma,  la  voz  del  Padre-Dios,  poblando 
tu  espíritu  de  vida  como  puebla  al  cielo  de  estrellas.  Esa  voz 
nos  dirá  faz-a-faz  sin  agoreros,  adonde  vamos.  Eres  fuerte, 
pero  quisieras  saber,  qué  es  de  la  sangre  de  nuestras  jeneracio- 
nes  derramada  sin  cesar  en  la  inviolable  frontera  para  obedecer 
á  la  ley  primera:  que  es  de  ser  libres  y  con  la  patria  libres. 

Y  el  araucano  pov  la  vez  primera,  recordando  ó  despertando^ 
empezó. á  ver  lo  que  habia  escuchado  en  rejiones  invisibles. 
Habla,  habla,  dccia:  ¿cómese  llama  elpais  de  donde  vienes}  la 
MEDIDA  (*)  que  aili  manda? 

Y  eres  tú  patria-Chile,  quien  debe  responderle.    Tú  debes  en- 
seúarle  el  nombre  de  Cristo  en  tus  actos,  en  tus  leyes,  en  tus 
palabras,  todo  momento  y  en  todo  lugar.    Ama  y  tendrás  cien-  • 
cias  que  comunicarle,  y  tú  también  aprenderás.    Al  preguntar 
tan  solo  por  el  jefe  que  nos  rije,  hemos  recibido  una  lección— 

'  f »    Tlioqnil— inodida— ley. 
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porque  ley  es- medida  en  su  lengua,  7  jefe  es  medidor,  7  nación 
e%  pueblo  que  mide,  pueblo  que  manda,  pueblo  soberano! — ^Tá  \ñ 
dirás  que  esa  sangre  derramada  pesa  mas  en  el  juicio  del  hombre, 
que  los  monumentos  de  la  civilización  de  los  esclavos.  No  le 
ensefiards  el  sacrificio,  pero  sí  la  Ie7  del  sacrificio,  que  es  U  co- 
munión de  los  hombres  purificados  en  el  fuego  é  iluminados  por 
el  verbo. 

Bellos  son  los  objetos  que  conservan  un  reflejo  de  los  prime* 
ros  dias:  Océano  siempre  joven,  sol  siempre  ardiente  7  arau- 
cano siempre  libre  I 


XVÍI 


Ciudades  llenas  de  humo  y  de  jente  imbécil,  dejadme  respi- 
rar el  aura  de  las  alturas,  el  aura  fuerte  de  los  fuertes  pechos. 

Llenas  de  iniquidad  7  de  porfía,  porqué  desecháis  al  que  viene 
con  humildad  á  hablaros  del  juicio  de  las  obras  7  palabras?  por 
qué  os  humilláis  al  orgulloso,  al  que  os  domina  con  el  temor  ó 
la  corrupción?  Es  porque  tenéis  una  alma  envilecida,  raza  de 
siervos,  encorbndos  bajo  el  iati<:o  de  toda  dominación  hipó- 
crita, dejadme  visitar  al  pueblo  silencioso  que  obedezca  á  su 
razón. 

— Ciudades  que  os  empavesáis  de  oropeles  v  adentro  estáis 
llenas  de  fetidez  >  de  mentira,  dejadme  respirar  los  campos  7 
SUH  aspectos  virjinales,  porque  sois  capaces  de  hacer  olvidar  la 
verdura  de  la  tierra. 

Vn  ruido  monótono  c  intenso  se  exhala  de  vuestros  recintos. 
¿  Es  acaso  la  poesía  del  Océano  que  se  ajiti?  ¿  Es  acaso  la  mar- 
cha de  algún  imperio  que  se  encamina  hacia  el  Oriente?  No,  es 
el  ruido  de  los  carruajes  del  repleto,  es  el  jemido  de  la  miseria 
levantando  el  martillo  de  la  industria. 

— Ciudades  que  encerráis  razas  decrépitas  v  jeneraciones  ra- 
quíticas, dejadme  leer  las  epopevas  pasadas  en  los  ranchos  del 
plebeyo  suspendidos  en  los  Andes  En  verdad  seriáis  capaces 
de  hacer  olvidar  la  belleza  y  de  trastornar  el  ideal  de  verdad  7 
de  justicia. 

Ciudades  que  os  llamáis  cristianas  7  compráis  a  la  mujer  en 
el  mercado  del  hambre;  que  os  llamáis  cristianas  7  bebéis  el  fruto 
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del  sudor  d«  las  multitades  sin  sentir  en  el  fondo  de  vuestras 
copas,  la  hez  precursora  del  castigo.— Aun  es  tiempo,  aun  es 
tiempo  de  pensar  en  la  fraternidad,  te  clamamos  nosotros,  los 
hombres  de  la  palabra  precursora. 

•—Ciudades  donde  impera  la  tiranía  de  los  hombres,  dejadme 
Tolar  en  alas  de  la  esperanza  para  respirar  en  el  foro  de  los  hom- 
bres libres.— Adonde  refujiaré  á  la  vfrjen  indómita,  átf,  libertad, 
sagrario  del  hombre,  bija  primojénita  de  Dios.  En  tí  mismo,  me 
dice  la  espada  de  Catón; —en  la  fé  de  tu  pensamiento  me  dice 
Juan  Hus  7  los  que  han  muerto  en  las  hogueras  de  la  inquisi- 
ción,— y  repitamos  todos:  en  el  deber po^el  deber. 

Ciudades  sin  Dios  v  sin  amor.— Aj  de  vosotras! — pero  no  se- 
réis las  primeras  sobre  quienes  se  sembrará  sal— ó  cuja  super- 
ficie se  convierta  en  un  lago  de  aguas  muertas.  Las  ciudades 
que  han  elevado  el  idolo  de  la  bestia  en  el  templo,  tendrán 
la  purifícacion  del  fuego;  las  que  se  sientan  en  los  coliseos  pa- 
ra gozar  en  la  esclavitud  de  los  hombres  entregados  á  las  fieras 
— C|uc  hoy  se  llama  el  hambre— y  la  mentira,  pasarán  por  la  es- 
clavitud, y  las  que  adoran  á  Mamnon,  al  bios  del  oro,  pedirán 
limosna  en  medio  de  la  desnudez  7  del  frió.  Y  fue  So  doma  j 
fué  Roma  de  los  emperadores — Ay  de  ti  Londres— y  también  las 
que  siguen  tus  huellas. 

— Dejadme  buscar  nacionesdonde  el  51  es  si  y  el  no  es  nu, 

— Dejadme  hablar  con  hombres  en  quienes  la  mirada  y  la 
palabra,  el  alma  y  la  mano  son  un  ser  indivisible. — £1  hombre 
de  verdad. 

—Dejad  despojarme  de  ese  forraje   de    fórmulas,  inventadas 
por  la  vejez  de  los  pueblos  para  cubrir  la  desnudez  de  sus  al 
mas. 

—Dejad  al  hombre  faz-á-faz  del  hombre,  con  la  palabra  de 
los  primeros  dias. 

Dejad  al  hombre  faz-á-faz  de  la  creación  pnra  que  sienta  bu- 
llir en  su  pecho  las  emociones  del  jénesis  del  mundo. 

—Dejad  al  hombre  faz-á-faz  con^l  SeAor,  oh  vosotras  civiliza- 
ciones de  mentira  que  lo  habéis  sepultado  en  vuestros  ccmeu'* 
terios  y  que  cada  dia  levantáis  una  casta,  una  clase,  una  fórmula, 
entre  la  luz  infinita  y  la  luz  de  la  libertad.  Ven  Espíritu  invi- 
sible, ven  al  altar  que  te  alza  un  Araucano  en  el  alba  de  sos 
pensamientos. 
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II. 


T  será  la  ciadad  naeTa.  Huere  lo  impuro.  Lo  beno  se  leifaii* 
la.  Ved  esa  arquitectura  que  baja — ved  en  los  peristilos  lami- 
nosos á  las  sombras  augustas  que  murieron  en  la  fé  de  la  palabra 
j  de  las  obras. 

T  será  la  ciudad  nuera. — ¿No  Teis  en  una  atmósfera  sublime 
flamear  los  estandartes  sedientos  de  vida,  como  llamas  inmorta- 
les que  buscan  un  cuerpo  en  qué  encarnarse?  ¿No  veis  las  mul- 
titudes que  acuden  como  una  población  de  estrellas  para  alis- 
tarse bajo  un  sol  j  proclamar  el  nombre  de  la  patria  puríGcadH 
en  el  torbellino  de  los  elementos?  Son  ellas,  esas  jeneracione* 
de  dolor  que  se  fueron  heridas  y  á  quienes  el  Fuerte  consoló  con 
su  palabra.— Oigámosla— para  salir  á  recibirla  y  reconocer  co 
ellas  á  nuestra  sangre  y  á  nuestra  carne  y  á  nuestro  corazón  las- 
timado que  vuelve  con  el  b<ilsamo  de  lo  alto. 

— Hosanna!  Hosanna! — El  Cristo  avanza— vedlo  como  se  le* 
vanta  iluminado  en  el  alma  de  los  pueblos  alzados. — Ved  la  jeo- 
metria  sublime  de  la  ciudad  que  desciende:  su  punto  se  llama, 
Libertad; -su  linea  ,  igualdad — y  su  profundidad  inconmensura- 
ble.   Fraternidad — Fraternidad!! 


xvm. 


La  creación  es  la  aparición  del  amor,  envolviendo  á  los  seres  en 
una  ascención  indefinida.  Brilló  la  luz — y  la  luz  es  el  dere- 
cho y  el  deber. 

Pero  en  la  humanidad,  la  creación  aun  no  ha  triuufado.  Reina 
el  caos,  es  decir,  la  confusión,  la  opresión.  El  derecho  no  dis- 
tingue á  cada  ser, — el  deber  no  une  a  lodo  ser.  Keinan  las 
tinieblas.     Asistimos  á  la  batalla  de  la  creación. 

Yes  la  batalla  siempre  existente  en  nosotros  mismos  y  en  los 
pueblos.  Es  la  justicia  contra  toda  arbitrariedad;— es  el  espíritu 
anjelical  contra  la  bestialidad  de  las  pasiones  y  de  los  apetitos; 
es  el  amor  que  fecunda  contra  el  egoísmo  que  destruye; — es  la 
batalla  de  la  luz  del  verbo,  contra  las  tinieblas  de  toda  inquisi- 
ción. 
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Hé  ahí  las  banderas  y  qaeda  dicho  naestro  nombre  al  alistar- 
nos. El  color  déla  primera  es  el  color  del  sacrificio,  el  color 
del  fuego  que  une  y  purifica,  el  color  de  la  sangre  que  cada 
uno  ofrece  en  holocausto; — el  color  de  la  bandera  enemigares 
el  del  terror  y  el  de  la  hipocrecia,  ó  loque  es  lo  mismo,  es  el  ne- 
gro de  las  tinieblas. 

¥  es  nuestra  bandera  la  túnica  del  Cristo,  teñida  en  el  caira 
rio,  teñida  en  todas  las  hogueras  de  la  inquisición,  en  todos 
los  patibulos  de  los  mártires  del  amor  y  de  la  libertad.  Y 
avanza  sin  contar  el  número  de  los  enemigos  ni  de  sus  defen- 
sores— Ved  al  mundo  cuando  Jesús  apareció.  Lru  Boma  y  es- 
taba sentada  en  el  coliseo  contemplando  la  esclavitud  del  Uni- 
verso que  acudía  á  divertirlo,  porque  no  podía  llenar  el  vacio 
de  su  alma,  desde  que  no.  fué  virtuosa.  El  alma  de  Catón  no 
bastaba  para  el  mundo — la  espada  del  suicidio  no  tenia  la  virtud 
de  bautizar  una  nueva  era.— César  no  era  bastante  puroparaíun- 
dar  la  república  futura.  Mas  vino  el  corazón  que  supo  abrazar 
la  inmensidad,  vino  la  mente  que  vio  la  palabra  del  eterno,  vino 
el  hombre  á  uquicn  nadie  huvenció  dr  pccadon  vino  el  héroe  del 
corazón,  el  santo  de  la  inteligencia,  que  en  medio  de  la  orjia 
universal  y  arrollando  la  historia  bajo  su  planta,  dijo:  «Bien 
aventurados  losque  lloran,  los  que  sufren,  los  de  limpio  corazón: — 
el  primero  de  todos  es  el  servidor  de  todos:  amaos  unos  á  los  otros  y 
cumpliréis  la  ley,  sed  perfectos  como  nuestro  Padre  es  perfecto: 
venid  á  mi  los  que  lleváis  una  carga  y  \o  os  aliviaré» — Desde 
entonces,  adiós  pendón  de  lastinieblas,  salud  mundo  de  verdad! 


II. 


La  ley  del  hombre  no  puede  ser  otra  que  la  ley  de  Dios.  La 
Grecia  nos  dijo,  por  boca  de  Platón:  el  idcñ\  está  en  Dios.  Jesús 
nos  dijo  el  ideal  vive  en  Dios. 

Querer  la  vida  de  Dios  es  querer  el  sacrificio,  porque  Dios  se 
dá  á  nosotros;  querer  esa  vida  es  sacrificar  todo  lo  que  nos  ale- 
je del  infinito.  Ese  sacrificio  se  llama  heroísmo,  cuando  soste- 
nemos^ nuestro  derecho  contra  los  hechos  que  lo  atacan,  contra 
todo  el  mundo  y  contra  toda  la  historia  si  contradicen  la  justicia. 
Y  ese  sacrificio  se  llama  santidad  cuando  nos  damos  por  el  bien 
de  todos  y  por  el  cumplimiento  déla  ley. 
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in. 


Preguntad  ho;  por  los  hombres  ó  por  los  pueblos  heroicos, 
preguntad  por  los  hombres  ó  por  los  pueblos  santos.-- He  visto 
héroes,  pero  todavía  no  hay  naciones  santas. 

Ven  pues  caridad  indefinida  que  atraviesas  todo  ser  para 
acercarte  al  aliento  de  Dios,-— envíanos  una  voz,  un  ejemplo  pa- 
ra que  al  morir  digamos:  vimos  un  pueblo  santo. 

Sabéis  adonde  podemos  sentir  esa  aurora.  Creéis  que  es  Je- 
rusalem,  Roma  ó  París.  «Ha  venido  el  día  en  que  adoraremos  al 
Padre  en  espíritu  y  verdad.»  Ese  país  existe— pero  á  una  dis- 
tancia misteriosa;  lejos  como  una  inmensidad  j  tan  cerca  como 
nuestra  palpitación.  Esa  capital,  ese  altar,  esa  regiones  tu  al- 
ma— pueblo,  cualquiera  que  tú  seas. 


IV. 


Tal  pueblo  debe  ser,  luego  tal  pueblo  puede  ser.  El  espirito 
raga,  buscando  un  pueblo  en  quien  encarnarse  para  producirlas 
epopeyas  del  porrcnir.  Una  epopeya  es  el  movimiento  de  un 
pueblo  proyectando  la  justicia. — Pensáis  acaso  que  ya  no  hay 
Troyas  que  derribar,  Cartagos  que  castigar,  ó  imperios  amenaza- 
dores  á  quienes  es  preciso  mostrarles  los  nombres  de  Marathón 
ó  de  Austerlitz!  ¿O  hemos  hcchoun  pacto  para  llamar  al  vicio 
virtud,  libertad  A  la  esclavitud  y  riqueza  á  la  miseria?  O  losdoc- 
trinarios  y  los  jesuítas  han  podido  trasformar  la  conciencia  hu- 
mana para  contentarnos  Ala  vista  del  hambre,  del  odio,  del  error, 
de  la.mentira  que  pesan  sobre  la  humanidad  eon  el  peso  ile  siete 
infiernos!  Sabed  que  hay  doctrinas  y  hay  ejemplos  que  son 
para  los  desgraciados  lo  que  ci  ósculo  de  Judas  para  el 
Cristo. 

Arriba  pueblos  nuevos  ó  regenerados!  Labora  de  los  gran- 
des dias  do  suena  en  un  reloj  visible,  sino  en  la  pulsación  de  los 
que  quieren  ser  libres.  Abrid  vuestras  almas  al  espíritu  que  va- 
ga— veamos  ese  foco  de  luz  y  de  fuego  que  vacila  sin  conciencia 
en  las  soledades  de  los  Andes.  Quiero  envolverme  en  la  conden- 
sación de  esas  nebulosas  que  van  á  brillar  en  el  firmamento  con 
el  nombre  de  pueblos  soberanos. 
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Y  en  un  día,  en  an  momento  feliz,  afirmé  lo  qne  la  creación 
afirma,  repetí  con  voz  humana  la  palabra  sin  tíempo  y  sin 
memoria,  una  acentuación  del  monólogo  eterno:  Padre  yo  te 
amo. 

Y  lleno  de  ese  amor  vi  también  en  él  á  mis  hermanos; — y  re- 
petí: á  mi  semejante  como  á  mi  mismo. 

Y  mi  alma  hambrienta  de  posesiones  ragas  y  sublimes  se  ali- 
mentó vivificando  estas  palabras. 

Después  vi  los  odios  que  nos  separan  y  creí  que  con  una  pa- 
labra mia  podría  enviar  un  frescor  de  paz  sobre  la  tierra. 

¿  Quién  ha  puesto  una  espada  entre  el  hombre  y  el  hombre, 
entre  jeneraciones  y  entre  razas? 

¿No  ves  ese  punto  negro  en  la  conciencia  ^del  primero  que  min- 
tió? Y  nació  el  odio.  No  ves  esa  nube  en  la  intelijencia  del 
que  apagó  el  amor  primero?     Y  nació  el  error. 

Y  el  odio  V  el  error  se  estendieron  cnjdndrandolos  males  y 
enfermedades  que  nos  aquejan.  También  es  por  esto  que  invo- 
camos por  el  redentor  de  nuestros  dolores.  El  que  mintió,  no 
amó  sobre  todas  las  cosas  la  verdad;— el  que  erró  no  vio  á  Dios 
ni  á  In  libertad  porque,  no  amó  ante  todo  á  Dios,  Padre  de  la  li- 
bertad, y  <1  la  libertad  que  es  la  proclamadora  de  Dios. 

No  hubo  amor  y  se  mintió,  no  hubo  amor  y  se  erró.  El  mal 
es  pues  la  ausencia  del  amor,  el  reino  del  odio  y  de  la  pequefiez 
individual.    ¿Quién  será  el  redentor? 

El  amor — y  el  hijo  del  hombre  arrebató  ese  titulo  porque  fué 
el  qye  mas  amó,  porque  fué  el  que  mas  se  dio,  y  porque  dijo: 
Dios  es  amor:  «  Deus  charitas  es.  » 

El  odio  es  separación  y  privilejio.  El  amor  es  unión  é  igual- 
dad. Un  monarquista,  un  aristócrata  es  el  que  lleva  en  sí  el 
despotismo  de  un  pecado — Un  republicano  es  el  que  lleva  en  si 
la  soberanía  del  deber.  Lns  monarquías,  teocracias  y  aristo- 
cracias, cualesquiera  que  sean,  son  gobiernos  de  soberbia,  de 
lujuria  y  de  avaricia:  Hé  ahí  los  gobiernos  de  la  mentira  ó  del 
error,  es  decir,  los  que  nacieron  del  odio.  La  República  es  el 
gobierno  de  la  dignidad,  de  la  pureza,  de  la  caridad.  La  Re- 
pública es  el  gobierno  del  amor. 

Sin  Dios,  el  suicidio— Sin  el  amor  de  Dios,  la  desesperación. 
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Con  Dios  la  yida— Con  el  amor  de  Dios  la  beatitud. 

Y  como  tú  Cristo,  tú  eres  el  que  mas  ha  amado,  también  eres 
lo  que  mas  amo  después  de  Dios:  Hé  aquí  porque  soy  cristiano 
--eseucbad,  pues,  la  palabra  de  un  cristiano. 

Venid  cultos  de  la  tierra,  relijiones  de  todo  tiempo,  lejisla- 
dones  7  opiniones,  venid  j  decidme  lo  que  encerráis  en  rosotraft 
7  cual  es  la  que  brilla  mas  con  el  resplandor  de  Cristo. 

En  nuestros  ritos,  en  nuestros  dogmas,  desde  el  mas  remoto, 
desde  el  de  la  última  tribu  hasta  la  filosofia,  que  es  la  luz  de  las 
luces,  hay  un  fondo  común,  cuyos  símbolos  varían,  cujas  inter- 
pretaciones se  chocan.  Todos  eleváis  la  vista  al  cielo  y  es  allí 
adonde  queréis  encaminaros,  para  lo  cual  nos  baustizais,  sacrifi- 
cáis y  ensi'Aais.  Sabed  pues  despejar  las  nubes  de  vuestros  cli- 
mas que  ocultan  al  mismo  astro  del  Universo  y  proclamad  la 
rclijion  de  la  caridad,  que  es  la  Eelijion  Omniprestnte. 

Que  vino  de  Dios  y  «c  brilla  cu  todo  hombre  viniendo  á  este 
mundo  »  «  Que  no  nació  de  la  carne,  sino  del  espíritu.  »  Sin 
principio  en  su  orijen,  su  fin  es  su  principio.  Sin  término  en 
el  espacio  y  en  el  tiempo,  será  en  todo  hombre  y  todo  pueblo. 

Formad  pues  una  Comunión  Omnipresente.  Una  misma  hu- 
manidad, una  misma  palabra:  Dios,  libertad — fraternidad. 

XX. 

Cuan  bello  es  el  Occnno,  cuando  el  sol  al  despedirse  cstiende 
su  luz  sobre  su  faz  como  una  bendición  de  gloria. 

Y  tú,  hombre  cuan  bello  eres,  cuando  el  eterno  encarna  su 
palabra  cu  tí  y  le  respondes:  libre  sov. 

— Montanas,  que  limitáis  el  horizonte  en  lejanía,  imájenes  de 
la  firmeza  inmóvil,  — uo  sois  mas  bellas  que  el  espíritu  que  dura 
siempre  el  mismo  en  la  fó  de  la  libertad. 

— Ruidos  de  la  creación  que  formáis  la  armonía  indefinida^ 
no  sois  una  música  mas  bella — que  el  son  monótono  de  la  palabra 
del  libre. 

— Colores  virginales  de  la  aurora,  espacio  rutilante,  inmen- 
sidad,— ¡qué  sois  sino  signos  esparcidos  de  lo  que  vive  en  pe- 
cho libre! 

— Movimientos  del  cielo  y  sus  legiones — aparición  del  rayo — 
tiempo  audaz — vosotros  no  aterráis  al  que  tiene  en  su  alma  la 
pulsación  del  eterno.     Libertad !     Libertad ! 
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XXI. 


HIMKO    DE    LA    REVOLUCIÓN. 


La  Marsellcsa  es  lo  mas  bello  que  he  oido.  Cuando  sabiendo 
lo  que  es  el  hombre  y  viendo  como  aparece  en  la  historia,  escu- 
chamos al  pueblo  Galo-Franco  entonar  ese  himno,  asistimos  & 
la  resurrección  de  los  pueblos:  La  Marsellesa  es  la  voz  de 
creación,  Innzada  por  un  pueblo  desde  la  trípode  del  infinito, 
sobre  el  Universo  enc«ndcnndo.  —Es  el  fiat  del  heroísmo.  Trom- 
petas del  juicio  final,  vuestros  acentos  han  sido  sorprendidos 
en  la  visión  de  lo  bello. 

Jamás  pueblo  alguno  pronunció  una  voz  mas  soberana,  mas, 
llena  de  la  conciencia  de   su  personalidad.     Al  producirla  hubo 
un  misterio  de  nivelación.     Ksa  voz  parece  arrancar  al  hombre 
del  océano  de  orrorcs  y  d«^  crímenes  en  que  vivía  sumerjido  y ' 
mostrarlo  triunfante  sobre  la  naturaleza  y  las  castas.     El  hombre 
aparece  iluminado  con  una  mano  sepultando  d  los  tiranos  y  con 
la  otra  invocan<lo  i\  la    <*  Ubrrfad  (¡itrridn;  »  ímájen  flot  inte  del 
Apolo    lielvodf^r   de    \o<    Hr»lonos. — Hay   en  tí.  himno  sa'jrado, 
una  jeomt^tria  sublime  que  domina  i1  las  montanas,  una  arcpiítoc 
turaseriM?a  é  inmortal,  una  voz  de  entre  las  voces  de  la  crea- 
ción, como  la  de  un  Oreano  saludando  al  sol  de  vida  y  reden- 
ción. 

La  Marsellesi  fué  una  palabra  hecha  carne,  \  lo  fue  de  ver- 
dad por<¡uo  fué  universal,  porque  fué  heroica,  porque  fué  una 
palabra  i\o  comunión  en  la  justicia  y  en  el  amor  de  los  hombros 
aun  con  los  mismos  onomit^os. 

Y  tú  inspiras.  Basta  oirto,  para  sentirse  envolver  en  el  csmí- 
ritu  de  Dios  y  respirar  fuerza  y  vivir  de  amor  y  de  bell(*za. 
Alimento  misterioso,  pande  la  Francia  dado  al  mundo,  cuando 
mas  hambre  tenia  y  cuando  sentia  en  su  garganta  las  cuchillas 
de  los  verdugos  de  la  Europa. 

Tradición  y  porvenir.  En  ti  escachamos  acentos  del  pala- 
din  Holanüo;— en  tí  vemos  la  llama  del  corazón  de  Juana  de 
Are,  y  los  resplandores  estoicos  de  la  revolución.  Voz  de  ho- 
nor, grito  de  amor,  palabra  del    deber,  himno  del  sacrificio. 
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Bendito  sea  el  pueblo  que  lo  ha  dado,  ojalá  sea  siempre  digno 
de  ese  momento  de  verdad. 


II. 


Y  jome  he  dicho:  ¿habrá  otra  Marsellesa?  ;  al  hacerme 
esta  pregunta  pensaba  en  mi  Arauco  indómito  y  sombrío.  Chile 
es  mudo  y  taciturno.  Para  dar  una  voz  como  la  Marsellesa  es 
necesario  despertar  á  un  pueblo  j  que  sepa  dar  su  vida  por  la 
ley:    Ama  a  Dios  sobre  todaslas  cosas  y  a  tu  scmejaute 

COMO  ATI  mismo.» 

Chile,  Marzo  18' 0. 


EL  GOBIERNO 


DE 


LA  LIBERTAD 


SCX^I 


PRÓLOGO 

1855.  (1)  La  nación  es  convocada.  La  victoria  abre  el  f^ran 
concilio  para  formular  el  nuevo  dogma.  Una  interrogación 
grandiosa  se  levanta  invocando  á  la  luz  para  conocer  el  bien  y 
realizarlo.  De  todas  las  razas,  de  todos  los  elementos  ;  frag- 
mentos que  componen  la  nacionalidad,  del  seno  de  todos  los 
deseos  y  esperanzas,  sale  una  voz  clamando  por  la  vu,  la  ver- 
dad Y  LA  VIDA.  Es  el  llamamiento  de  la  Providencia,  es  la  pe- 
tición de  todos  los  dolores  j  desesperanzas,  es  el  clamor  de  los 
sacrificios  consumados  que  conjura  al  Eterno  para  que  envíe  el 
signo  de  la  alianza  y  sople  sobre  la  tempestad  de  mmencs  y 
errores.  Venga,  pues,  esa  palabra,  que  hará  ver  á  los  que  vt- 
vrn  sentador  d  la  sombra  de  la  muerf^^  que  hará  marchar  á  los 
pueblos  paralíticos  tendidos  en  su  lecho  de  tormentos,  que 
rompa  las  cadenas  del  hechizado  en  su  egoismo  y  las  cadenas  de 
fierro  en  la  frente  de  los  opresores.  Esa  petición  es^ol  rumor 
de  las  masas,  la  necesidad  del  s¡[;lo,  es  la  aurora  de  la  nueva 
vida  que  aparece  sobre  el  mundo  Americano,  para  no  engañar 
por  mas  tiempo  á  la  Providencia  traicionada  y  ala  libertad  vili- 
pendiada. 

Es  un  momento  de  creación;— tened  pues  el  espíritu  de  crea- 
ción.    El  espíritu  de  creación  es  la  espontaneidad  del  sacrificio 

(1)    ElPcnl  venii  de  salir  de  la  revolución,  llamada  de  la  htiradÉT  tr¡.in 
faiido  ei»  la  baiilla  de  la  Palma  ellS  de  Enero  de  1855.    El  General  Casulla  au. 
mandaba  el  ejército  de  los  pueblos  conlra  el  del  General  Eí-Jii-niqu*»  coniíVí^.mt 
ConNeiicion  que  reformara  laarUdn  1839  y  Iteváiaá  cabo  la  reíoima  en  ladú^ 
sentidos.    A  conáccuoncia  de  esa  convocatoria  se  escribió  el  pros»  i.i  trabaj 

(y.delE.) 
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para  con  todo  lo  pasado  j  la  audacia  incesante  para  aTanzmr, 
confiando  tan  solo  en  la  conciencia.  Elevad  pues  para  ser  dig- 
nos de  este  momento,  el  altar  del  sacrificio  en  vuestras  almas. 
Venid  á  depositar  en  esa  pira  para  que  sea  devorado,  ese  germen 
de  esclavitud  que  inoculáis  en  las  generaciones;  acudan  los  doc- 
tores, los  hombres  de  la  letra,  los  fariseos  de  la  libertad  con  su 
legalidad  y  con  sus  códigos  estrechos;— acudan  los  militares  con 
la  tradición  del  sable; — los  industriosos  con  sus  reglamentos,  sa 
esclusivismo  jcon  su  atraso; — los  capitalistas  con  su  capitaliza- 
ción despótica; — los  frailes  v  clérigos  con  su  ciencia  raquítica;  — 
los  caudillos  con  su  orgullo;— la  generalidad  con  su  indolencia; 
— el  pueblo  con  su  abdicación  v  servilismo  y  todos  los  que  lle- 
ven la  señal  de  la  serpiente,  acudan  con  su  adulación  y  con  sus 
odios,  con  su  palabni  falsa  y  sus  intrigas  porque  cu  verdad  os 
digo,  todo  lo  impuro  y  lo  desleal  será  estigmatizado  enlaspaer- 
tas  del  nuevo  templo  que  se  levanta  para  el  pueblo  soberano. 
Si  queréis  la  verdad,  nada  ú  medias,  ni  transacción  en  los  prin- 
cipios, ni  contemporización  con  los  malvados.  Las  transaccio- 
nes y  contemporizacionfis  pierden  á  los  pueblos.  Son  produc- 
tos delu  poca  fé  ó  del  miedo  que  busca  una  retirada  ó  instrumen- 
tos de  ambición  privada  entre  los  mismos  enemigos. 

Todo  etío  es  el  pasado,  el  mal,  la  falsa  tradirion,  los  hábitos 
de  una  corte  servil  trasportados  ul  gobierno  de  los  pueblos.  So- 
bre esas  ruinas  elevemos  las  costumbres  del  hombre  libre  que 
nada  debe  temer  cuando  se  siente  co  su  derecho.  Es  asi  como 
tondrenios  el  espíritu  do  creación,  el  alma  do  una  vida  nueva,  el 
genio  déla  puriücacion  \  del  progreso. 

Kl  objeto  de  este  trabajo  os  rcspouder  á  la  intcrroiraciou  apre- 
miante del  momento,  señalando  sciruii  mi  conxiccion  lo  que  yo 
creo  ser  la  rm,  ia  verdad,  la  vida.  Asentar  el  dogma,  deducir 
el  principio  y  for¡n.ir  el  alma  digna  de  ese  dogma  }  capaz  de 
realizar  ese  principio. 

Los  momentos  de  la  revolución  >ictor¡osa,  >on  momentos  di- 
vinos que  perdidos,  no  vuelven,  >  que  bien  empleados  impri- 
men su  sello  ul  porvenir.  Ver  lo  grandioso  de  la  situación,  ver 
los  dias  que  se  pierden,  esto  bastiria  |)ara  sentir  el  aguijón  de 
lo  alto  y  producir,  producir,  producir,  actos,  actos,  actos.  La 
verdad  és  lo  que  salva  y  la  verdad  ante  todo.  Veo  la  Revolu- 
ción y  no  veo  revolucionarios,  veo  la  idea  y  no  veo  los  espiritas 
que  de  ella  se  apoderen;  siento  que  hay  una  invocación  en  las 
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piedras,  á  falta  de  bombreSi  por  ver  brillar  el  fiíego  sagrado, 
por  divisar  la  columna  de  fuego,  y  el  altar  de  la  patria  perma- 
nece solitario  y  la  gente  se  dispersa  en  el  desierto.  Los  pue- 
blos, los  buenos  y -dignos  ciudadanos  que  se  armaron,  sufrieron 
y  vencieron,  se  preguntan,  ¿dónde  vamos?  Y  á  esta  pregunta 
tácita  y  positiva  responden  tan  solo  los  dias  infecundos,  las  ti- 
nieblas queso  aglomeran,  la  alcírria  que  se  disipa,  el  temor  de 
una  serie  futura  de  trastornos  y  el  genio  todavia  palpitante  de 
la  consolidación  que  aun  arroja  su  pestilencia  á  la  victoria. 

Jamás  ha  habido  revolución  mas  justa  y  jamás  ha  habido  cUs- 
pues  de  la  victoria,  revolución  mas  infecunda.  El  objeto  y  el 
deber  de  lo  provisorio  es  preparar  lo  radical.  Lo  radical  es  lo 
universal,  la  libertad,  ¿y  qué  se  hace  para  despertar  al  pueblo, 
para  darle  voz,  para  poner  en  sus  manos  la  antorcha,  para  ha- 
cerlo que  se  sienta  dueño  de  si  mismo,  con  el  poder  de  hacerlo 
todo?  Se  espera  una  convención !  Si — pero  el  deber  de  pro- 
visorio es  preparar  esa  Convención  se^'un  la  idea  de  la  revolu- 
ción. ¿Cuál  es  el  programa?  ¿Habrá  mandato  impeditivo,  ha- 
brá delegación?  Lo  provisorio  debe  iniciar  todo  lo  que  es 
universal  porque  este  es  su  deber  y  su  derecho.  Es  asi  como 
el  pais  sentiria  la  impulsión  unitaria  de  la  libertad.  Lo  provi- 
sorio debia  haber  entregado  el  pais  en  manos  de  la  Convención 
futura  con  la  guardia  nacional  universal,  con  un  pro<;rama  de 
reformas  discutido  por  la  prensa  y  en  los  clubs  populares,  que 
debió  haber  formado,  para  inocular  el  gónio  revolucionario, 
para  que  el  pueblo  fuese  e\ijeute  en  ideas,  conocicsi*  á  los  hom- 
bres, y  para  que  los  candidatos  recibiesen  el  mandato  formu- 
lado por  el  pueblo.  Pero  no.  >*i  nadie  ha  reclamado  tampoco. 
La  abdicación  del  ciudadano,  el  patriarcado  de  los  caudillos,  la 
pasión  por  las  personas,  la  indiferencia  para  con  la  idea  y  la  in- 
dolencia para  con  la  libertad,  son  plagas  muy  arraigadas  en  la 
organización  del  país. 

Creo  presentar  la  idea  salvadora,  (dea  nueva  para  los  hom- 
bres del  pasado,  idea  natural  y  viva,  en  todos  los  hombres  de 
limpio  corazón,  idea  eterna  porque  es  la  esencia,  la  necrsidad  t 
la  vida  misma  del  hombre. 

Todas  las  luchas,  oscilaciones,  contradicciones  y  demás  fe- 
nómenos que  presenta  la  historia,  nacen  principalmente  del 
disfraz  de  la  verdad.  La  unidad  Ja  unión,  laafirmacion,  la  paz, 
solo  pueden  venir  de  la  lóirica  de  la  verdad  en  toda  su  pureza. 

10 
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El  Gobierno  de  la  libertad  es  la  idea  pura  en  la  política  y  til 
forma  pura  es  el  gobierno  directo  del  paeblo.  Tal  ha  sido  siem- 
pre mi  creencia  desde  qae  tove  conciencia  del  derecho,  ano 
cuando  no  comprendía  los  medios  prácticos  de  realizarlo.  En 
Francia,  antes  y  despnes  de  la  revolución  de  Febrero,  no  había 
fé  para  aceptarla,  7  la  República ca} ó  por  faltar  á  la  lógica  déla 
República.  En  Chile,  en  1850.  presenté  esa  idea  en  la  Sociedad 
de  la  Igualdad ,  pero  la  revolución  fué  vencida  por  no  haber  se- 
guido la  lógica  de  la  Revolución.  Víctor  Considcrant  antiguo 
fnlansteriano,  en  1851se  declaró  el  campeón  de  esa  idea  7  se 
asombró  de  no  haber  aceptado  tal  idea  mucho  antes. 

H07  los  sistemas  ambiguos  se  disipan  }  no  veo  sino  dos  ideas 
posibles  para  el  gobierno  del  mundo:  O  el  Czarismo,  ó  el  popu- 
lismo: La  autocracia  absoluta,  es  decir,  la  creación  de  un  mons- 
truo, ó  el  gobierno  directo  del  pueblo,  es  decir,  el  populismo. 

Senalvs.  Populusgur.  fíomanus.  S.  P.  Q.  R.,  fué  la  expresión 
de  la  autoridad  en  el  pueblo  mas  grande.  Hoy  debemos  decir: 
Libertus.  Populusque.  Humnnitas,— la  libertad  y  el  pueblo- 
humanidad. 

A  los  tímidos,  a  los  que  han  perdido  esa  atracción  á  todo  lo 
que  es  grande  que  es  el  dote  de  la  juventud,  á  los  que  no  tienen 
audacia  pnra  la  verdad,  á  los  que  solo  miran  los  obstáculos  del 
camino  cuando  es  necesario  caminar,  los  diría:  Jamas  ha  habido, 
ni  creo  se  vuelva  á  presentar  para  el  Perú  una  situación  nía** 
tniscendental.  Situación  de  vida  ó  muerte,  de  vindicación  ó 
deshonra,  de  caiídillaje  ó  de  ley,  de  personas  ó  del  pueblo,  de 
tutelas  y  despotismo  ó  de  emancipación  \  libertad. — Desbocado 
por  el  desenfreno  de  la  consolidación,  la  mano  de  la  Providencia 
lo  detiene  al  horde  del  abismo  para  ponerlo  en  manos  de  su  pro- 
pio lonsrjo.  Los  puehlos  son  los  convocados.  Do  ellos  su  suer- 
te. A  nadie  acusen  si  no  quieren  ser  libros.  í.a  libertad  os 
también  responsabilidad  y  todos  >  cada  uno  son  responsables  do 
su  inacción  ó  indiferencia.  Hoy  es  el  momento  depreseutar,cla- 
borar  las  ideas,  de  unirse  y  asociarse  ()ara  el  bien  común,  de  des- 
pertar y  soplar  el  fuego  sagrado  sobre  lo  provisorio  para  tener 
lo  radical,  es  el  tiempo  de  sembrar  la  idea  redentora,  es  la 
ocasión  de  plantificar  una  reforma  sin  ejemplo  en  el  mundo  y 
ola  es  una  tentación  digna  de  la  gloria  de  un  pueblo;— Es  en  fin 
el  momento  de  hacer  irradiar  esa  idea  sobre  todas  las  institucio- 
nes secundarias  y  presentar  el  símbolo,  la  práctica,  el  ejemplo, 
do  la  educación  de  la  libertad. 

Trniicivco  Blllino. 


INTRODUCCIÓN. 


AuifQUE  no  todo  lo  bueno  pneda  inmediatamente  realizarse, 
la  verdad  debe  ser  siempre  proclamada.  La  idea  fecundiza  á 
las  intelijencias,  y  es  necesario  levantarla  perpetuamente  sobre 
la  humanidad^asi  como  la  mano  omnipotente  levanta  diariamente 
al  sol  para  vivificar  la  tierra.  Hny  eclipses  de  la.  luz,  transfigu- 
raciones de  la  idea,  interregnos  de  la  verdad  que  cubren  de 
tinieblas  el  espacio,  de  indiferencia  al  mundo  y  que  suroerjcn 
á  la  humanidad  en  el  dolor.  Pero  siempre  la  centella  fujitiva 
reaparece  sobre  las  aguas  de  un  diluvio,  ó  sobre  las  ruinas  en- 
sangrentadas de  los  monumentos  del  crimen. — Es  la  proclama- 
ción incesante  de  la  verdad  lo  que  prepara  la  aquicfconcia  ge- 
neral, es  la  vanguardia  de  las  reformas  y  es  ella  en  fin  la  que 
triunfa  con  las  revoluciones  para  dar  un  nuevo  impulso  y  cam- 
biar la  faz  de  los  destinos. 

Lo  que  mas  retarda  el  advenimiento  de   la    Re|)áblica  en  las 
intelijencias,  os  la  muerte  del  sentimiento  humano  en  los  cora- 
zones, y  la  enervación  de   la  voluntad.     No  hay  República  por 
que  el  soberano  ha  abdicado  la  idea  de  soberanía,  porque  el  so- 
berano no  siente  palpitar  un  corazón  social,  porque  el  soberano 
ha  doblegado  su  voluntad,  su  poder,  y  se  ha  sometido  con  con- 
ciencia, ó  por  hábito  á  la  doctrina  de  la  obediencia  ciega,  de  la 
revelación,  y  como  consecuencia  á  las  tutelas,  á  lo.s  patronatos, 
á  las  presidencias,  á  l«is  monarquias.    Castas  dominadoras  im- 
peran en  la    ciudad  donde    solo  debia  imperar  la  majestad   del 
hombre.     Principios  ó  instituciones  de  equilibrio,  de  delegación 
se  han  dividido  al  hombre  para  mejor  dominarlo,    dividiéndolo 
contra  si  mismo,  esclavizándolo  en  sí  mismo.     Allí  se  hace   do- 
minar la  idea  religiosa  del    pasado  sobre  la  idea  política   del 
pueblo;— en  otras  parles  se  convierten  á  las  facultades  en  ins- 
trumentos que  dominen  otras  facultades,  en  clases  que  dominen 
otras  clases,    en  intereses    que  dominen    otros  intereses.    La 
agricultura  contra  la  industria,  industria  contra  industria,  la  na- 
vegación contra  la  tierra,  el   capital  contra  el  trabajo,  los  mo- 
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nopolios  contra  la  masa,  las  máquinas  contra  los  brazos,  las  na- 
ciones contra  las  naciones,  el  ejército  contra  el  pueblo,  el  sacer- 
dote contra  el  ciudadano,  á  Dios  contra  la  libertad,  al  manda- 
tario contra  el  mandante,  al  gobierno  contra  la  sociedad,  á  la 
Iglesia  contra  el  Estado,  á  la  legalidad  contra  la  justicia,  al  pen- 
samiento contra  si  mismo.  Tal  es  la  obra  de  división  operada 
sobre  lo  indivisible,  tal  es  el  antagonismo  forjado  contra  la  soli- 
daridad natural  de  todo  lo  creado.  La  armonia  no  existe.  El 
mundo  moral  vaga  en  la  historia  como  un  planeta  destrozado, 
cuyos  fragmentos  son  devorados  por  la  atracción  de  fuerzas 
superiores,  ^i Dividir  para  reinar»  ha  sido  la  máxima  del  ma- 
quiavelismo. Las  pruebas  las  llevamos  en  nosotros.  Unir  para 
ser  soberanos,' debe  ser  la  máxima  que  debe  reemplazarla. 

El  mal  ha  sido  abdicación  y  división  déla  soberanía.  Se  trata 
de  recuperar  esa  unidad  perdida.  Todo  hombre  es  soberano  y 
es  por  eso  que  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  pensar  en  la  cosa 
púhViCdL  {res-publica).  Confiaren  directores,  en  presidentes  y 
lejisladorcs  absolutos,  en  tutelas  que  nos  descarguen  del  tra- 
bajo, es  abdicar  la  soberanía.  La  indiferencia  en  el  pensamiento, 
la  indolencia  cu  el  corazón,  la  inercia  en  la  voluntades  lo  que 
caracteriza  á  los  pueblos  decrépitos  y  esclavos.  El  estudio,  la 
caridad,  el  trabajo  es  lo  que  caracteriza  á  los  pueblos  libros  y 
Airilcs. 

No  basta  desear  el  bien,  es  necesario  amarlo.  No  basta  co- 
nocerlo es  necesario  realizarlo.  El  que  no  desea  el  bien,  ni  lo 
ama,  ni  quiero  conocerlo  y  realizarlo,  es  éiuscpulcro  blanf/ueadon^ 
deque  habla  la  Escritura,  el  hombre  muerto,  el  enemigo  social, 
ese  es  el  cómplice  de  todas  las  maldades,  el  cadáver  ambulante 
que  solo  espera  en  la  miseria  ó  en  el  banquete  á  la  mano  de  la 
muerte,  para  que  lleve  ú  la  muerte  a]  que  no  ha  sido  digno  de 
la  vida. 

Es  natural  que  la  idea  principal  de  este  trabajo  y  también  al- 
gunas de  las  ideas  accesorias,  encuentre  una  fuerte  oposición 
en  los  espíritus,  pero  pido  que  se  estudie  con  despreocupación. 
Yo  creo  que  esa  idea  es  la  verdad,  sin  la  cual  no  habrá  cons- 
titución definitiva,  ni  paz  social.  Todos  los  sistemas  practica* 
dos  han  sido  juzgados  por  la  esperiencia  y  los  condeno  á  nom- 
bre de  la  razón  pura.  Es  necesario  no  olvidar  que  lo  que  pa- 
rece imposible  es  á  veces  lo  mas  fácil,  que  lo  que  parece  increi- 
blces  loque  frecuentemente  se   presenta  repentinamente  como 
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un  hecho,  y  que  lo  que  parece  inverosímil  es  jastamente  la  rer- 
dad.  Parecía  imposible  que  hubiese  antipodas,  que  la  tierra  ji- 
rase  al  rededor  del  sol; — parecía  inverosimil  que  la  sangre  cir- 
culase en  nuestras  venas;  que  el  Océano  se  alzase  sobre  si  mis- 
mo al  llamamiento  del  sol  ó  de  la  luna; — y  hoy  creemos  en  la  re- 
dondez de  la  tierra,  con  habitantes  que  nos  vuelven  los  pies, 
no  creyendo  que  los  seres  puedan  desprenderse  en  el  vacio;  — 
hoy  creemos  contra  el  testimonio  de  los  sentidos,  que  somos 
nosotros  los  que  jiramos  al  rededor  del  sol; — hoy  creemos  en  la 
supresión  del  tiempo  y  del  espacio; — hoy  creemos  en  la  unidad 
humana,  en  la  creación  perpetua, en  el  elaboratorio  de  la  inmen- 
sidad, y  el  génesis  y  apocalipsis  del  mundo  haremontado  en  el 
pasado  hasta  las  tinieblas  sin  memoria  de  los  seres  antidiluvia- 
nos y.  en  el  porvenir  hasta  el  progreso  sin  fin  de  un  porvenir 
indefinido.  El  pensamiento  libre  se  pasea  sobre  las  barreras  y 
los  límites  antiguos.  Ha  remontado  á  su  foco,  la  luz  ha  buscado 
su  soK  y  la  creación  se  desenvuelve  ante  el  interpretador  en  toda 
la  magnitud  del  tiempo  y  del  espacio.  Elevemos  también  el 
mundo  moral  <1  esas  alturas.  Tengamos  en  la  ciudad,  la  auda- 
cia que  tenemos  en  la  ciencia.  La  reforma  social  debe  empezar 
por  nosotros,  y  en  nosotros,por  la  despreocupación  de  la  inteli- 
gencia, í^a  verdad  nada  teme.  Si  temiera,  no  seríala  verdad. 
Es  por  eso  que  la  libertad  del  pensamiento  es  el  mayor  homena- 
je que  se  le  pnedc  tributar  y  la  libertad  del  pensamiento  supone 
la  abolición  ó  la  suspensión  de  nuestros  juicios  anteriores,  para 
juzgar  y  recibir  la  nueva  luz  que  se  levanta  sobre  todas  las  na- 
ciones.^Audacia,  decía  Danton,  y  la  República  venció.  Osad. 
deciaSaintJust,  y  el  génesis  déla  libertad  moderna  pertenece 
á  la  Francia  por  su  audacia,  y  el  ejemplo  de  una  creación  moral 
pertenece  d  la  Francia  por  haber  osado.  La  organización  pa- 
sada, el  mal  presente,  no  tienen  fuerza  de  duración  en  si  mismos 
sino  por  Itt  autoridad  que  le  da  nuestro  pavor  á  la  verdad,  por 
nuestro  terror  á  la  comunión  directa  con  el  Espíritu.  Quien 
hubiera  dicho  hace  500  afios  que  el  poder  omnímodo  de  la  iglesia 
católica  caería,  hubiera  pasado  por  un  loco.  Y  el  que  diga  hoy 
que  la  delegación  de  la  soberanía,  y  toda  tutela  exterior  J^  la  so- 
beranía directa  del  pueblo  es  una  farsa,  pasará  también  quizá 
por  insensato.  Comparad  la  fuerza  de  Ja  iglesia,  con  la  fuerza 
de  nuestras  constituciones  de  delegación  }  veréis  si  es  probable, 
natural  y  próiimo  el  fin  de  la  delegación.     La  iglesia,  posee- 
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dora  de  las  almas,  soberana  del  dogma,  creadora  del '  pensa 
miento  hnmano,  duefia  de  la  tierra  j  de  ia  política,  con  nn  Pon- 
tífice infalible  á  la  cabeza,  cojas  palabras  borraban  las  naciones, 
destituían  tronos,  aplicaban  el  tormento  en  la  tierra  y  abrían  la 
eternidad  del  castigo  al  inobediente,  la  iglesia  ha  caido.  Ved 
su  retirada  en  toda  libertad  proclamada,  en  toda  soberanía 
constituida,  en  el  Protestantismo  dueño  del  Norte,  en  la  sepa- 
ración  de  la  iglesia  j  del  Estado,  en  el  anatema  ridiculizado,  en 
sus  derechos  discutidos  j  negados,en  su  propio  centro  que  es  la 
Italia  7  en  su  capital  que  es  Boma;— ved  su  retirada  en  las  rui- 
nas desús  códigos,  monumentos,  comunidades,  riquezas  v  po- 
der;—ved  á  ese  poder  único  en  un  tiempo,  distribuidor  de  ter- 
rítoríos  7  coronas  viviendo  bajo  el  amparo  de  los  ametrallado- 
res de  su  puebl  r,  ved  á  ese  poder  moral  rodeado  de  ochocientos 
patíbulos  en  sus  estados,  aparecer  como  reformador  y  retroce- 
der ante  la  lógica  para  recurrir  á  la  sangre,  á  la  inacción,  al 
terror,  j  á  la  alianza  de  los  verdugos  de  la  Europa.  Esto  es, 
esto  lo  vemos.  Podemos  caminar  sobre  el  coloso,  podemos  vi* 
vir  ante  Dios  sin  pasar  por  las  catacumbas  de  Roma  ¿j  no  tendre- 
mos audacia  para  proclamar  la  abolición  de  la  delegación,  que 
es  el  último  sofisma  que  pesa  sobre  la  libertad  del  ciudadano? 
La  abolición  de  la  delegación  y  en  su  lugar  la  soberanía  directa 
ó  el  gobierno  de  lu  libertad  es  una  idea  que  apareció  en  mí  con 
mi  pensamiento.  El  carácter  de  la  verdad  espontánea  es  apa- 
recer completa.  En  Francia  mismo  tal  idea  era  rechazada. 
Hoy,  después  de  todas  las  evoluciones  incompletas  de  la  idea 
República,  esa  idea  se  presenta  como  la  unidad  futura  y  la  cons- 
titución definitiva.  El  mismo  Rousseau  la  creia  imposible.  Pero 
ya  no  es  uu  hombre,  ó  una  secta,  es  el  porvenir  mismo  que  se 
apodera  de  esa  idea  v  es  la  iglesia  de  la  humanidad  quien  pro- 
clama para  el  mundo  la  misma  palabra,  el  mismo  Verbo,  una 
le;:  La  vida  inmediata  y  directa  de  la  soberanía  ó  la  Rcpú* 
blíca. 

¿  Quién  negará  que  no  es  ese  el  Verbo  regenerador  que  visita 
á  los  pueblos  y  pasa  por  las  faces  de  la  vida  del  Cristo,  el  de- 
güello de  los  inocentes,  la  fugaá  Egipto,  el  nifio  asombrando  á  los 
doctores  en  e'  templo^  arrojando  del  templo  á  los  ladrones;  sem- 
brando la  palabra  en  todo  momento,  en  todo  lugar,  en  las  aldeas, 
los  campos  y  poblaciones;  imponiendo  con  su  virtud  á  los  ele- 
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luentoSf  conjurando  ai  mal  y  resucitaado  á  Lázaro?  ¿Quiéa 
no  Té  á  ese  Verbo,  recibir  el  bautismo,  desnudándose  de  las  Tes- 
tiduras del  pasado,  entrar  triunfante  en  las  ciudades,  sufrir  todo 
dolor  á  la  Tista  de  su  madre  j  aparecer  crucificado  sobre  el 
mundo  como  hostia  diTina  elcTada  para  la  salTacion  del  género 
humano?  Hubo  un  Cristo,  hoy  ese  Cristo  hace  su  peregrina- 
ción sobre  los  osarios  de  Polonia,  déla  Hungría,  de  la  Italia;^ 
Ese  Cristo,  ese  Verbo,  títc  en  las  confinaciones,  y  enterrado 
bajo  las  barricadas  deParis,  estremece  al  mundo  con  las  conmo- 
ciones del  sepulcro; — ese  Verbo,  esc  Cristo,  atraTÍesa  los  océa- 
nos para  despertar  los  continentes  y  ajita  al  mundo  de  Colon  para 
edificar  su  templo. 

¿Se  negará  esto? — AL  que  negare,  preguntadle  por  el  lugar 
donde  reposan  las  cenizas  de  la  que  fué  la  mas  sAbia  de  las  mo- 
narquías;-^preguntad  por  el  equilibrio  de  Luis  Felipe,  el  mejor 
y  el  último  de  los  reyes,  y  por  el  Papado  de  Gregorio  el  Gran- 
de en  manos  de  Pió  l.V  que  decian  el  mejor  délos  papas  y  que 
será  el  último.  Mostradleel  imperio //to^  fuerte  asaltado  por  la 
vanguardia  de  la  civilización. 

Mostradlc  al  Turco  mas  cristiano  que  los  que  se  llaman  Cris- 
ti.mos,  recibiéndola  libertad,  consagrando  el  asilo  contra  el  po- 
der de  los  vencedores. 

Que  vean  la  idea  del  trabajo,  antes  idea  de  vilipendio,  boy 
idea  de  honor  y  el  problema  de  la  pacificación; 

La  unidad  humana  sobreponiendo  su  espibitc,  sobre  las  va- 
riedades exteriores  y  materiales;  y  la  Igualdad  ante  la  ley,  san- 
cionando esa  unidad. 

Ala  edad  media,  es  decir  ala  sociedad  de  la  división  déla 
soberanía,  sociedad  de  la  gracia  en  religión  y  del  privilegio  en 
política,  retrocediendo  ante  la  Justicia  que  vivifica  la  soberanía, 
excluye  á  la  pracia  y  aniquila  el  privilegio. 

A  la  penalidad  iracunda  del  derecho  canónico  y  de  la  feuda- 
lidad,  desapareciendo  ante  la  idea  de  la  rehabilitación  del  de- 
lincuente;— la  abolición  del  tormento  pagano  que  solo  se  apli- 
caba á  los  esclavos  por  que  eran  cosas,  {res),  del  tormento  católi 
co  que  se  aplicaba  á  todos  porque  en  la  lógica  catiílica  todos  so- 
mos cosas  de  la  Iglesia;  la  abolición  del  cadalso  político,  déla  in« 
quisicion  religiosa  y  levantarse  en  su  lugar  la  corrección,  laen- 
señanza,  el  ejemplo,  la  soledad,  el  silencio  ,  el  trabajo  para  des- 
pertar el  germen  dÍTÍno  olvidado  en  el  alma  del  culpable. 
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'Véase  la  idea  de  estado,  invadiendo  como  los  aloTioDesdel 
rio  déla  ProTidencia  todos  loa  terrenos  poseídos  por  la  Iglesia;^! 
Estado  fundando  sa  religión  qoe  es  la  libertad,  so  paternidad 
que  es  el  crédito,  abriendo  el  cui*80  del  porvenir  con  |la  ense- 
lianza,  organizando  la  filantropía  con  sus  hospitales,  hospicios, 
con  sus  bancos,  escuelas,  bibliotecas  y  museos  profetizando  con 
el  corazón  del  Cristo  la  abolición  de  la  ignorancia  y  de  la  miseria; 

Véase  la  industria,  multiplicando  é  inventando  productos, 
economizando  el  trabajo  fisico  para  que  aumente  el  trabajo  in- 
telectual^ suprimiendo  mares,  desiertos  y  montadas,  dismina- 
yendo  el  tiempo  y  el  espacio  y  alargando  la  vida,  acumulando 
la  fuerza  y  el  movimiento  para  el  dominio  del  globo. 

Véase  al  arte  estendiéndose  á  las  masas  é  introduciéndonos  ca- 
da dia  roas  y  mas  en  los  peristilos  de  la  armonio  del  universo; 

Véase  á  la  ciencia,  que  se  apodera  del  secreto  de  Dios  en  el 
grano  de  arena  y  en  el  firmamento  del  Eterno  para  acercamos 
á  la  posesión  del  Ser. 

Véase  en  fin  la  libertad  que  se  despierta  en  todo  pueblo  como 
la  revelación  de  !a  vida  y  del  deber.  ¿Qué  pueblo  hoy  no  recibe 
la  visitación  del  Verbo?  En  unos  aparecen  tnn  solo  sus  pasos  pre- 
cursores, que  son  esas  dislocaciones  de  las  naciones  corrompi- 
das, en  Méjico,  Centro-América,  cu  Rusia;  en  otros  la  voz  de 
la  amenaza,  en  otros  una  aparición  y  promesa  de  victoria  corao 
en  Nueva-Granada  V  en  el  Perú,  pero  cu  todos  se  siente  el  alien- 
to de  la  nueva  aurora  que  despierta  A  los  pastores,  es  decir,  ¿i 
las  masas,  para  felicitnr  al  nuevo    soberano. 

V  81  esto  es  ¡nnegiiLlc,  si  esto  es  el  deber,  cooperemos  a 
•u  triunfo.  Tal  es  el  impulso  de  la  Providencia,  para  la  solución 
del  enigma. 

La  revolución  es  la  reconquista  de  la  soberania  para  conti- 
nuar su  desarrollo. 

Lo  que  existia  organizado  era  la  usurpación  de  la  soberania. 
Toda  usurpación  debe  caer.  La  ^ri;n  nevolucion  francesa  a 
pesar  de  su  audacia  sin  ejemplo,  sucumbió  por  no  tener  la 
audacia  completa  de  la  idea  completa,  por  no  ser  fiel  á  la  idea 
radical  déla  revolución  que  era  la  soberania  universal  del  hom- 
bre, del  ciudadano  y  del  pueblo.  La  usurpación  antigua  se  in- 
filtró en  el  corazón  del  mundo  nuevo  con  el  sofisma  de  la  dele- 
gacion.  Ese  soGsma^  esa  usurpación  disfrazada  debe  caer  para 
abrir  paso  Ala  revolución  que  regenera   al  mundo  y  que  fnnda 
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la  unidad  de  la  tercera  faz  de  la  historia:  el  gobierno  universal, 
después  del  gobierno  de  la  theocracia  y  de  las  castas. 

La  revolución  es  pues  la  reconquista  de  la  soberanía  para  con* 
tinuar  su  desarrollo. 


EL  GOBIERNO 


DK 


LA  LIBERTAD 


FUNDAMENTOS. 


El  reino  de  Dios  es  la  justicia.  La  justicia  no  ocupa  uu  lu- 
gar, ni  un  tiempo.  Todo  lu^ar  j  todo  tiempo  son  su  imperio* 
La  justicia  es  omnipresente.  *    , 

La  justicia  es  la  forma  distributiva  de  la  vida.  El  animal  j 
el  hombre,  el  bárbaro  y  el  héroe  reciben  la  porción  de  rida 
según  la  forma  de  su  ser. 

La  forma  del  ser  en  los  seres  racionales  se  llama   libertad. 

La  justicia  es  el  bien  según  la  lev.  La  felicidades  el  bien 
según  la  justicia  y  según  el  sentimiento.  Aquí  solo  debemos 
ocuparnos  del  bien  según  la  justicia. 


H. 


El  bien  es  la  libertad.    La  ley  del  bien  es  la  Igualdad. 

El  mal  es  la  usurpación  ó  esclavitud.  La  ley  del  mal  es  la 
desigualdad  ó  el  privílejio. 

La  libertad  es  el  ser  mismo.  La  igualdad  es  la  relación  de 
ese  ser  con  su  semejante.  % 

£1  sentimiento,  la  atracción  ó  la  pasión  del  bien  es  la  frater- 
nidad. El  sentimiento,  la  repulsión  ó  la  pasión  del  mal  es  el 
odio.     El  egoismo  es  odio  á  la  fraternidad. 


Ilf. 


Ese  bien  es  la  verdad  ó  la  afirmación    divina.    Ése  mal  es  la 
mentira  ó  la  negación  humana.. 
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Todo  pensamiento,  todo  deseo,  todo  acto  de  bien,  es  acto, 
es  deseo  y  es  pensamiento  de  libertad,  de  igualdad  y  de  frater* 
nidad. 

Todo  pensamiento,  todo  deseo,  todo  acto  de  mal,  lo  es  tam- 
bién de  opresión,  de  desigualdad  y  de  odio. 

¿Queréis  conocer  la  bondad  de  una  ley,  de  on  proyecto,  de 
una  institución?  Yed  si  desarrolla  la  libertad,  si  sanciona  la 
igualdad  ó  si  consagra  la  fraternidad. 

¿Queréis  conocer  la  inrersa?  Ved  si  esa  ley  tiende  á  la  re- 
prensión de  algún  derecho  ó  de  alguna  facultad,  al  faTorítismo 
ilegal  de  una  clase  óá  lejitimar  una  pasión  mezquina,  como  el 
odio,  el  miedo,  la  envidia,  la  soberbia,  la  ayaricia  ó  la  Tenganza. 

Conociendo  el  bien  y  amándolo  estáis  armados  del  criterio 
infalible,  lleváis  en  vosotros  la  sabiduría  de  los  siglos  y  seréis 
dignos  de  la  práctica  directa  de  vuestra  soberanía. 
'  La  libertad  es  el  derecho.     La  igualdad  es  el  deber.   La  fra- 
ternidad es  la  unión. 


IV, 


Conociendo  el   Lien,  vuestro    derecho  y  vuestro  deber,  ana* 
lizad  lo  que  os  rodea. 

¿Que  es  todo  lo  que  ha  caído  j   lo  que  cae,  todo  eso    que  se 
hunde  en  el  cementerio  de  la  historia,  cargado  con  la   reproba- 
ción de  la  ju<:ticia?    Todas  las  formas  del  mal:  las  castns,  las  mo- 
narquías absolutas  y  parlamentirias,  las  theocracias,  las  aristo- 
cracias, las  oligarquías,  los  privilejios  bajo  todos  sus  nspcctos, 
con  todos  sus  instrumentos,  los    cadalsos,  los  tormentos,  las  ho- 
gueras, las  confiscaciones;— todas  las    formas  del  despotismo 
desde  la  confesión  que  escl  despotismo  individual  y  secreto,  has- 
ta la  infalibilidad^de  las  (glestat  y  poderes  que  es  el  despotismo 
público; — las  ley  es  que  mutilan  v  encadenan  al  ser  libre,  en   so 
pensamiento,   en  su  palabra,  en  sus  acciones,  en  su  derecho  de 
Gobierno;  la  miseria  instituida  como  herencia  de  la  mayoría  del 
género  humano  por  el  poder  lejislador  de  la  avaricia.    Todo  ese 
pasado  que  aun  en  parte  subsiste  puede  ser  llamado  la  organi- 
zación de  los  siete  pecados  capitales.     Y  podemos  llamar  al  por- 
venir, la  organización  de  las  tres  virtudes  radicales:  la  Libertad, 
la  Igualdad  \  la  Fraternidad. 
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V. 

La  libertad  es  la  patria.  ¿Qué  importa  Uetat  tal  ó  tal  nom- 
bre si  la  patria  no  es  el  asilo  de  mi  bien?  No  hay  patria  sin 
hombres,  no  hajr  hombres  sin  libertad.  La  libertad  es  la 
patria. 

La  libertad  es  la  moral.  Atacar  la  libertad  de  mis  semejan- 
tes, es  atacar  la  libertad  en  mi  mismo  y  en  sa  esencia.  Mentir, 
robar,  tiranizar  esfaltar  á  la  ley  por  laque  soy,  á  la  ley  por  la 
cual  soy  digno  de  la  verdad,  de  la  propiedad  y  del  gobierno  de 
mi  mismo. 

La  libertad  es  la  moral. 

La  libertad  es  la  religión.  Sin  libertad.  Dios  seria  como  si 
no  existiese  para  el  hombre.  Lajusticia,  el  orden  absoluto,  la 
responsabilidad  presente  y  futura  de  mis  actos  serian  como  si 
no  fuesen  sin  la  libertad.  La  idea  mas  grande  del  poder  divino 
y  que  mas  engrandece  á  la  humanidad  es  la  de  la  creación  del 
ser  libre. 

La  libertad  es  la  religión. 


VI. 


Si  la  libertad  es  patria,  moral  y  religión,  si  la  libertad  es  la 
soberania  del  hombre  dominada,  limitada,  determinada  y  desar- 
rollada, por  la  IDEA  misma  de  la  libertad,  el  problema  que  debe 
ocuparnos  es  el  de  hacer  qle  l\  libertad  sea  gobierno. 

El  gobierno  de  la  libertad  es  el  problema  y  el  programa  de 
la  Revolución. 

yo  olvidemos  la  definición  que  dimos:  La  Revolución  es  la 
reconquista  de  la  soberania  para  coatíouar  su  desarrollo. 


VIL 


Hasta  hoy  no  ha  habido  gobierno  que  realice  completamente 
esta  fórmula.  El  hovibrk  ubre,  e2I  uriA  sociedad  libre.  El 
fin  de  la  revolución  es  conse}:uirla. 

Todos  los  gobiernos  p  isados  y  presentes  son  usurpaciones  á 
delegaciones  mas  ó  menos  disírazadas  de  la  soberania. 


La  osorpacion  es  un  atentado.  No  tenemos,  que  jaciodiiar 
contra  el  crimen.  La  delegación  es  on  error  j  tenemos  que 
desfanecerlo. 

Todas  las  constitaciones  reconocen  la  soberanía  del  paeblo, 
pero  después  agregan  qne  siendo  imposible  su  ejercicio,  ó 
siendo  incapaz  el  pueblo  de  ejercerla,  el  pueblo  se  Yé  en  la 
necesidad  de  delegarla. 

¿Delegar  la  soberanía,  delegar  la  libertad?  Si  esto  fuese 
la  verdad,  prefiriera  renegar  de  la  soberanía  j  proclamar  la  le- 
jiümidaddel  despotismo,  que  nocngaíiaral  verdadero  sobera- 
no para  esclavizarlo  por  si  mismo. 

Delegar  es  trasmitir,  es  renunciar,  es  abdicar  la  soberanía. 

El  que  delega  su  pensamiento  ó  facultad  de  pensar,  abdica 
la  soberanía  de  su  razón  y  se  convierte  en  instrumento  del 
delegado.  El  que  delega  su  juicio  ó  facultad  de  juzgar,  en  lo 
relativo  á  sí  mismo,  abdica  su  conciencia.  El  que  delega  su 
voluntad  se  convierte  en  m<1quina  ó  esclavo.  La  soberanía  es 
la  libertad  del  pensamiento,  de  la  conciencia  j  de  la  voluntad. 
Díilcgar  esa  soberanía  os  un  verdadero  suicidio  y  no  hay  de- 
recho para  ello.  No  tenemos  el  derecho  de  deleitar  la  sobera- 
nía y  tenemos  el  deber  de  ser  inmediati,  permanente  y  dircctíi- 
mcntc  soberanos. 

La  soberanía  se  manifiesta  por  el  poifer  de  hacer  la  ley,  por 
el  poder  de  aplicarla  >  por  el  poder  de  ejecutarla. 

Las  constituciones  declaran  que  el  pueblo  dffcja  á  unos 
hombres  estos  tres  poderes.  Ks  decir  que  establece  dos  sobo- 
ranias,  dos  autoridades,  dos  autonomías,  dos  gobiernos,  dos 
estados.  Ka  soheranii  es  uin  ó  indivisible;  las  constitueioncs 
lo  declaran.  ¿Cómo  rs  í|uo  h  presentan  en  seguida  doble  y 
dividida?  ¿Qué  seria  del  iiomhre  qiic  deleítase  á  otro  su  poder 
de  pensar,  d  otro  su  conciencia,  .1  otro  su  voluntad  ?  ¿  Soria  un 
soberano?  No.  '¿Yquédireis  del  puehlo  soberano  uno  c  indi- 
visible que  dehe  delcL'ar  á  unns  el  poder  lejislativo,  á  otros  ol 
judicial,  á  otros  el  ejf'cutivo?     ¿Sera  un  pueblo  soberano? 

El  soberano,  es  so!»crano  porque  ^j^rcc  la  soberanía.  ¿La 
ejerce  según  la  constitución? 

Dicen  que  si,  porque  elijc  sus  representantes,  sus  dele^i^ados, 
sus  mandatarios.  P]s  lo  mismo  que  decir,  que  el  mandante  ab- 
dica su  derecho  en  un  mandatario  ;  que  el  soberano  se  nombra 
un  amo  para  poder  ser  soberano. 
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Esos  representantes  ó  delegados  no  reciben  mandato  directo 
impera  tí  YO,  son  inviolables,  son  infalibles,  su  palabra  es  ley  7 
sus  lejes  no  reciben  la  sanción  del  pueblo  que  los  nombra.  Ha- 
cen lo  que  quieren,  lejislan,  juzgan,  ejecutan,  son  los  sobera- 
nos efectivos.  La  delegación  ha  sido  mas  que  la  potestad  de 
donde  ha  salido,  ¿7  se  dirá  después  que  la  soberanía  es  indi- 
visible 7  que  reside  en  la  nación? 

El  pueblo  no  ha  pensado,  discutido,  deliberado  ni  votado  lo 
que  debe  ser  la  le7  ¿7  se  dirA  que  el  pueblo  es  lejislador?  El 
pueblo  no  dá  un  mandato  imperativo  á  su  representante  ¿7  se  di- 
rá que  lo  representa?  El  pueblo,  pues,  obedece  á  un  pen* 
Sarniento  que  no  es  su  pensamiento,  á  una  conciencia  nne  no  es 
su  conciencia  á  una  voluntad  que  no  esta  su7a.  ¿Es  esto  ser 
soberano? --Los  monarquistas  de  derecho  divino  tienen  mas  ló- 
gica  que  vosotros,  hombres  de  la  delegación  o  del  sofisma! 

Veo  venir  vuestra  respuesta.  ¿Cómo  ejercer  la  soberanía? 
La  democracia  directa  es  imposible,  el  pueblo  no  puede,  ni  tiene 
tiempo  para  gobernarse  á  si  mismo.  Entonces  declarad  que  no 
es  soberano  el  que  jamas  tendrá  tiempo  y  poder  de  ser  soberano. 
Pero  vuestra  objeción  se  apo7a  en  la  dificultad  de  los  medios. 
Declarad  entonces,  que  la  soberanía  direcUi  es  la  verdad  pero 
que  ignoráis  cómo  pueda  realizarse.  Por  ahora  solo  se  trata  de 
asentar  el  principio.  Después  veremos  los  medios,  pero  os  an  • 
tiripo  una  pregunta:  ¿El  embajador  ó  plenipotenciario  de  un  Es- 
tado encarna  la  soberanía  del  Estado  que  lo  nombra?  ¿Esc  re- 
presentante no  llena  un  mandato  imperativo?  ¿Lo  que  el  haga 
no  debe  ser  ratificado  por  su  soberano?  ¿So  puede  ser  revoca- 
ble á  voluntad  del  soberano?  ¿IIa7  delegación  de  la  soberanía  en 
su  persona?  No,  mil  veces  no,  7  con  todo  representa  á  su  nación. 
Eso  representante  es  revocable,  recibe  mandato,  lo  que  hace  no 
tiene  fuerza  sin  la  aprobación  del  que  lo  envía,  es  un  agente,  un 
comisionado,  un  personaje  simbólico,  si  se  quiere,  pero  que  no 
hace  desaparecer  la  soberanía  directa  de  la  nación  que  repre- 
senta. E^to  no  es  entrar  en  la  cuestión;  es  tan  solo  para  mos- 
trar á  los  asustadizos  que  hay  un  modo  de  representar  la  sobe- 
ranía sin  delegación,  .cuando  la  soberanía  no  puede  trasportar- 
se á  otra  parte. 

La  delegación  es  la  esclavitud  disfrazada  de  la  soberanía.  La 
historia  de  los  congreso'?  lo  comprueba.     El  congreso  de  Eche- 
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laque:  déMgmndo  &caltadea  omoimodat  á  ese  hombief  es  el  tipo 
mas  sublime  de  la  delegacioD. 

No  haj  derecho  de  delegación.  O  la  autocracia  de  un  em- 
perador ó  de  on  papa  ó  la  soberanía  directa  y  permanente  del 
pueblo.    Este  es  el  dilema. 

La  delegación  es  el  último  refugio  del  genio  del  i>asado.  Es  un 
resto  de  ese  temor  servil  (timor  serrilis)  engendrado  en  el  alma 
de  la  humanidad  por  la  doctrina  de  la  gracia  j  del  terror.  La 
obediencia  ciega  retrocediendo  ante  la  filosofia  nos  legó  ese  re- 
cuerdo de  la  esclavitud  disfrazada.  La  delegación  es  el  sello 
del  jesuitismo  en  la  política. 

La  verdad  presenta  el  problema  en  la  sobcrauia  directa  como 
la  única  forma  de  la  libertad. 


Vil. 


Es  necesario  distinguir  dos  ordene.^  de  leyes,  dos  modos  de 
ejercer  la  soberanía. 

Hay  una  ley  divina  que  es  la  libertad. 

Hay  leyes  humanas  que  la  libertad  sanciona. 

¿Las  leyes  humanas  podría  tener  autoridad  contra  la  ley  di- 
vina?  >'o.  Luego  la  ley  de  libertad  es  superior  d  toda  volun- 
tad, y  el  pueblo,  ni  nadie  tiene  derecho  contra  ella.  Si  los 
actos  contra  la  justicia  producen  acción  popular,  los  actos  contra 
la  libertad  producen  acción  divina. 

Caractericemos  esas  dos  clases  de  leyes. 

Hay  leyes  invariables  y  le}es  variables. 

Las  leyes  que  dominan  á  la  humanidad  y  las  Ic^es  que  la 
humanidad  domina. 

Las  leyes  qu¿  constituyen  á  la  humanidad  y  las  leyes  que  la 
humanidad  coitstituyc  para  su  bien. 

Hay  pues  dos  categorías  : 

La  primera  es  la  ley  divina; — la  segunda  la  ley  humana. 

La  ley  divina  es  inmutable  y  sagrada; — la  humana  es  raria* 
ble  y  respetable. 

La  ley  divina  es  independiente  del  sufragio  ó  de  la  voluntad. 

La  ley  humana  depende  del  sufragio  y  de  la  voluntad. 

Conviene  pues  determinar  cuál  es  la  ley  invariable  y  cuál  es 
la  variable. 
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La  constitución  humana  debe  reconocer  lá  primera  y  estable'' 
cer  la  segunda. 

La  ley  divina  es  como  el  axioma, — innegable. 

La  ley  humana  es  como  el  principio,— discutible. 

Proclomemos  lo  innegable. — y  demos  nuestra  opinión  sobre 
lo  discutible.  * 

¿Cu«1l  es  la  autoridad  ó  el  criterio  que  proclama  el  axioma  mo- 
ral ó  ci  la  ley  divina?  La  misma  autoridad  que  nos  hace  recono- 
cer que  el  todo  es  mayor  que  la  parte,  que  lo  mismo  es  lo  mis- 
mo, que  dos  y  dos  son  cuatro,  es  la  que  debe  establecer  el 
axioma  moral. 

¿CUill  es  el  axioma  moral  ó  la  ley  divina  iunegable  ? 

La  libertad. 

lié  ahí  el  axioma  moral!— innegable  y  sagrado. 

Puede  el  hombre  negar  el  axioma  matemático.  >o.  Del 
mismo  modo  no  i)ucde  negar  el  axioma  moral. 

La  libertad  como  ley  es  la  justicia. 

La  justicia  es  independiente  de  los  pueblos. 

En  la  constitución  debe  entonces  especifícarse  la  libertad  y 
doílararse  intOv'able,  y  manifestar  los  modos  ó  medios  de  prac- 
ticarla que  es  en  lo  único  que  se  puede  discutir. 

Si  se  me  pregunta  á  nombre  de  qué  autoridad  afirmo  esa  dis  • 
tinrioii  — Ucspoudo:  A  nombre  de  la  autoridad  que  reconoce 
«luc  el  todo  es  mayor  que  la  parte. 

Por  ejemplo.  Puede  discutirse  si  conviene  establecer  C4k- 
maras.  presidencias,  tribunales  vitalicios  ó  jurados,  ceutraliza- 
cion  6  federación,  contribuciones  directas  ó  indirectas,  porque 
todo  eso  no  es  evidente,  no  lleva  el  sello  délo  innegable,  el 
hombre  puede  vivir  en  federación,  con  contribuciones  direc- 
tas ó  indirectas  sin  alterar  la  esencia  humana,  sin  negar  el  ser; 
|)ero  no  puede  negarse,  sí  hay  bien  ó  maijuslicia  ó  injusticia, 
no  puede  negarse  la  libertad  sin  negar  la  esencia  radical  del  hom- 
bre. Puede  discutirse  si  un  círculo  conviene  mas  que  un  cua- 
drado, pero  no  puede  negarse  que  todos  los  rayos  del  circulo 
son  íi:uales  entre  sí.  Del  mismo  modo  puede  negorsc  que  la 
centralización  sea  mejor  que  la  federación,  pero  no  puede  ne- 
garse que  los  hombres  son  libres. 

Asi  pues  el  axioma  no  es  cosa  de  conveniencia,  no  liay  cum- 

a 
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paracion  que  establecer.    £1  axioiua  es,  y  nada  mas.     El  heno- 
bre  es  libre. 

Mo  haj  comparación  que  establecer.  Pero  si  hay  comparacioo 
en  saber  sí  una  cámara,  ó  dos,  ó  ninguna  es  conveniente. 

Asi  repetimos: 

La  ley  divina  es  inmutable  y  jamás  habrá  derecho  en  poder  al- 
guno de  la  tierra  para  alterarla,  cambiar)  aó  suprimirla. 

La  ley  humana  ó  comparación  de  medio  para  buscar  su  conve- 
niencia puede  ser  alterada  por  el  soberano. 

Se  trata  solo  de  poner  fuera  del  aIcanco.de  los  partidos  y  de 
todo  poder,  la  declaración  de  la  ley  divina. 


IX 


UECLARACION    DE  LA    LIBERTAII 

La  base  de  la  constitución  es  la  ley  invariable. 
La  constitución  es  la  forma  de  la  libertad  en  la  política. 
Declarando,  especificando  el  derecho  y  organizando  su  iitvuf- 
nerabilidad,  la  libertad  está  fundada. 
La  definimos  de  este  modo: 
La  libertad  es  la  pote?ícia  de  ser   con    <:o.N(:ii:.Nr.i\pARA 

MANIFESTAR  Y  PERFECCIONAR   SU    SER. 

En  la  idea  libertad  van  comprendidas  la  idea  de  gobierno  per- 
sonal y  de  perfección. 

Sus  limites  están  especificados  en  la  idea  misma,  porque  d;i- 
rtar  ála  libertad  en  otro,  es  dañar  á  la  libertad  ensí  mismo. 

El  gobierno  es  la  acción  social  del  pueblo  sobre  sí  mismo. 

Es  el  derecho  del  todo  sobre  el  todo. 

Para  determinar  la  esfera  ó  la  circunferencia  de  sn  acción  de- 
bemos conocer  lo  invariable  y  sagrado  que  existe  on  cada  uno 
para  que  la  acción  social  se  detenga  ante  el  sagrario  divino 
que  es  el  derecho  del  hombre. 

La  libertad  es  el  derecho  del  hombre. 

La  libertad  es  el  derecho  del  pueblo. 

Si  el  pueblo  ataca  ó  viola  cualquiera  de  las  manifestaciones 
esenciales  del  derecho,  ataca  y  viola  el  principio  mismo  que  lo 
constituye. 
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Luego  la  ley  del  hombre  y  del  pueblo  es  la  igualdad  de  la 
libertad. 

Examinemos  sus  manifestaciones  esenciales. 

La  raiz  de  la  libertad  está  en  su  pensamiento,  en  su  concien- 
cia. Esta  es  la  base  de  todas  las  libertades,  el  fundamento  de 
la  personalidad. 

La  personalidad  en  relaciones  de  ignaldad  con  la  personali- 
dad, es  el  segundo  aspecto. 

La  personalidad  en  relaciones  con  la  sociedad  es  el  tercero. 


Libertad 


Libertad 


Primer  aspecto. 

1 de  pensar 

de  creencia 

de  culto 

de  palabra 
de  enseñanza 

de  la  prensa 
de  la  tribuna 

de  la  cátedra 

del  arte 

Segundo  aspecto. 

de  propiedad 

venta 

de  comercio' 

consumo 

producción 

cambio 

de  contratos- 

de  crédito 

de  interés 

de  convenciones 

de  industria 

- 

profesión 

-  de  domicilio 

vocación——— 

de  cir 

culacion 
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Tener  a>])cclo. 

Libertad  de  la  personalidad  en  sus  relaciones  sociales. 

Libertad de  asociación 

de  gobierno  que  comprende  la  libertad 
de  lejíslan  de  juzgar,  de  ejecutar 
de  acción. 

Libertad de  insurrección  cuando  la  libertad  es  vio- 
lada en  alíTunus  de  sus  manifestaciones  y 
no  es  vindicada  por  la  acción  natural  de 
la  justicia,  de  fraternidad  ó  derecho  v  de- 
l)or  de  hacer  ú  otros  el  bien,  que  quisiO- 
ramos  nosliicicsen. 
He  ahí  el  derecho,  lo  (|uc  constituyóla  impenetruliilidad  del 
ser  humano. 

El  deber  es  el  respeto  del  derecho  v  el  desarrollo  del  dere- 
cho, yo  hayas  á  otro  lo  que  no  fjuieras  i^ue  /taf/an  contigo. —  Haz 
a  otro  lo  (¡ue  t/uicras  i¡ar  hayan  rontif/o. 

La  práctica  del  deber  es  lajustici.i  v  la  loy  de  la  justicia  es  la 
liiualdad. 

Examinad  lo  |)rohil)¡(l()  por  la  los  divina  y  veréis  (|ue  es  lo 
prohibido  por  la  l(\\  do  la  Igualdad. 

yo  robos es  decir,  no  ataques  la  propiedad  que  es 

una  inaniíVslacion  de  la  liliertad. 

No  mates (\s  decir — no  des|)ojt\s  al  hombre  de    su 

primera  pro[)iedad  divina  (jue  es  la  vida. 

No  mientas  ! 

no  eni;añes  \es  decir,  no  ata(|ucs  lo  que  es  el  deber 

no  calumnies  \primero:  la  verdad. 

no  desfaJso  testimonio 

Examinad  lo  mandado  por  la  ley  divina  y  veréis  (pie  es  el  im- 
perativo de  la  libertad. 

Ama  íi  Dios  solire  todas  las  cosas— Esla  es  la  manifestación 
mas  elevada  del  amor  de  si  mismo,  ¡)orque  amando  A  Dios,  nos 
amamos  y  amamos  en  él  la  fuente  de  la  vida. 

Tal  es  la  ley  divina  contra  la  ciud  no  lia\  derecho,  y  ante  la 
cual  deben  inclinárselas  instituciones  humanas. 

La  constitución  de  un  pueblo  debe  par  (ir  de  ese  punto.    Toda 
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lev,  tod^  constitución,  toda  institución,  toda  costuuibrCí  toda 
opinión,  todo  lidbito,  toda  doctrina  que  ataque  ese  código  divino 
es  error  ó  mentira  y  subsiste  el  derecho  imprescriptible  é  ina- 
lienable con  el  derecho  de  revolución  perpetua  hast^  obtener 
derinitiyamente  su  sanción  en  la  práctica  de  la  vida  30cial. 

La  libertades  pues  el  ser^  es  1^ doctrina,  es  la  ley  y  el  pue- 
blo^ es  el  primero  que  debe  incliaor  su  magestad  soberana  ante 
Ja  soberanía  divina  de  la  libertad. 

Podemos  definir  á  la  sob^rai^adiQiQudQque  qs: 

LA  OBEDIENCIA  Á  l^  I^I9ERT4D. 

X. 

LA  I.NSTITLCIOIV  DE  LA  LIBERTAD. 

F.iiroiitrar  una  forma  deasocitrion  que  dffirtiü.i 
V  firolffjaron  toda  la  fuena  común,  la  firrsona  y 
los  liimics  de  cada  a&oriadu  y  por  Ja  cual,  cada 
uno  uniéndese  i  lo4ot  uÁ  Abadesca  tino  á  »i 
misino  y  .s^a  (ap  lil^Vt*  conjo  antes. 

J.  J.  ROCSflEAt*. 


Todo  hombre  es  libre.  Kl  homl)re  no  puede  depender  de  otro 
iioinbro.  La  libertad  que  lo  hace  soberano  le  impide  violai  la 
libertad  ó  establecer  la  dependencia  en  otro.  La  libertad  c^ 
l>ucs  la  IDEA,  lejisladora  que  debe  presidir  alas  acciones,  la 
misma  idea,  la  identidad  del  ser,  la  unidad  de  la  verdad  (orman 
la  asociación  del  pueblo,  forma  la  sol>erama  del  pueblo. 

La  soberanía  del  pueblo  es  la  personalidad  Aocial. 

La  esencia  radical  de  la  soberanía  y  la  base  que  constituyela 
soberanía  es  el  pensamiento.  Soy  yo  — y  no  soy  otro,  porque  yo 
so\  el  que  pienso.  Si  otro  poseyese  mi  pensamiento  ó  pensase 
por  mi,  no  tendría  personalidad.  Sin  mi  peusamieiito  que  es 
mi  individualidad  iu'pcnctrable,  uo  seria  responsable,  seria  un 
miembro  de  otro  ser,  una  máquina  movida  por  cstraño  aírente, 
no  tenclria  destino,  personalidad,  ni  porvenir.  La  creación  mas 
sublime  seria  destrozada,  y  en  vez  del  hombre  se  veria  una 
monstruosidad  sin  tipo  en  la  mente  de  Dios,  sin  derecho,  sin 
deber,  y  sin  felici<lad  posible. 

El  pensamiento  es  la  visión  de  la  idea.  La  visión  de  la  idea 
es  la  reguladora  de  la  vida,  es  el  gobierno  de  sí  mismo,  es  la 
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soberanía  intrasmitible.  La  visión  de  la  idea  es  lacomanion  con 
el  Yerbo,  con  la  laz,  con  la  palabra  del  Eterno.  Esa  comanion 
de  luz  es  personal.  Aboliría  es  proscrbimos  del  seno,  omnipo- 
tente de  donde  sacamos  la  faerza  del  bien  y  de  la  rida.  Abolir 
la  soberanía  personal,  la  visión,  la  comunión  individual  con  la 
mente  de  Dios,  es  separamos  radicalmente  de  la  patria  del  es- 
píritu, es  la  ausencia  de  Dios  en  el  hombre,  la  condenación  sin 
fin  y  sin  esperanza,  la  imagen  del  infierno  católico  aplicado  á 
todos  los  momentos  de  la  vida. 

La  soberanía  ó  la  visión  inmamente  y  permanente  déla  idea 
libertad  y  su  encarnación  en  la  persona,  es  pues  el  gobierno 
del  hombre  y  el  gobierno  de  ios  pueblos.  Esa  soberanía  es  la 
legislación  ó  el  pensamiento. 

Tal  atributo,  que  es  el  derecho  mismo  indelegable. 

Delegar  el  poder  legislativo,  el  pensamiento,  es  delegar  la 
personalidad.    Ese  acto  es  el  crimen  de  lesa-humanidad. 

La  aplicación,  administración,  ejecución,  son  funciones  que 
pueden  ser  representadas,  asi  como  el  hombre  puede  encargar 
al  brazo  derecho  o  al  izquierdo,  a  la  mano  ó  á  la  palabra  de  la 
realización  de  un  pensamiento.  Pero  el  pensamiento  perma* 
nece  indelegable,  es  decir — el  legislador,  la  voluntad»  el  sobe- 
rano. 

La  soberanía  no  puede  negarse,  asi  como  no  se  puede  negar  el 
pensamiento.  El  que  niega  el  pensamiento,  piensa  que  lo  nie- 
ga y  pen5an¿/o  que  lo  niega,  está  afirmando  que  pienso. 

El  que  niégala  soberanía,  hace  acto  de  soberanía  al  negarla. 
Afirmación  indestructible,  libertad,  no  puedes  ser  conmovida, 
sin  que  se  conmueva  al  mismo  tiempo  el  trono  del  Eterno. 

El  fundamento  de  la  soberanía,  es  el  pensamiento.  El  pensa- 
miento no  puede  delegarse  siu  abdicar  la  personalidad.  El  pen- 
samiento soberano  es  el  poder  legislativo,  es  la  ley.  La  ley  no 
puede  ni  debe  salir  sino  del  pensamiento  social.  La  aplicación 
es  una  función,  la  administración  es  una  función.  El  hombre 
puede  encargar  á  otro  el  manejo  de  sus  capitales,  la  aplicación 
de  sus  riquezas,  la  administración  de  sus  bienes,  pero  no  puede 
encargar  ó  delegar  i\  otro  el  poder  de  su  pensamiento,  la  inde- 
pendencia de  su  razón,  !«1  determinación  de  su  vida,  la  dirección 
de  su  conciencia. 

Así  pues— el  poder  legislativo  es  la  personalidad  del  pueblo, 
es  la  función  indelegable,  intrasmitible.     Pero  puede  nombrar 
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comisiones  que  apliquen  ó  ejecuten  lo  que  baya  pensado  }'  de- 
terminado.  Los  poderes  judicial  y  ejecutivo,  son  dependien- 
tes, funcionarios,  ingenieros  déla  voluntad  social. 


La  soberanía  reside  en  la  nación,  en  los  grupos  ó  asociaciones 
parciales  en  que  se  divide  la  uacion  y  en  los  individuos. 
Ejercicio  de  la  soberanía  sin  delegación  del  soberano. 

La  igualdad  de  derechos  sancionada  como  consecuencia  ó 
como  afirmación  universal  de  la  soberanía. 

Cada  hombre  es  miembro  de  la  ciudad  ó  soberano.  Todo 
hombre  es  legislador.     El  sufragio  universal  es  la  espresion. 

El  derecho  de  iniciativa,  de  proposición,  de  proyecto  perte- 
neciendo á  todo  hombre  y  no  pudiendo  ser  ley,  sin  la  afirmación 
de  la  personalidad  social,  ¿cómo  organizar  la  manifestación  de 
esa  personalidad? 

He  aquí  el  medio. 

La  manifestación  del  deseo  ^  que  es  el  proyecto,   es  la  palabra. 

Organizemosla  manifestación  permanente  de  la   palabra:  la 
.  tribuna. 

El  TRiBUNAno  del  pueblo  será  el  modo  de  manifestar  al  sobe- 
rano y  de  representar  al  gobierno. 

El  hombrees  la  tribuna,  no  legisla:  presenta  la  idea. 

El  pueblo  aprueba  ó  desaprueba  y  la  idea  es  ley. 

Eltribunadoes  la  palabra  iniciadora  y  permanente. 

No  hay  delegación,  hay  tan  solo  ímci  ación. 

El  pueblo  nombra  el  tribunado.  Eltribunadoes  un  cuerpo, 
agente,  dependiente  del  soberano,  con  mandato  imperativo, 
con  el  derecho  especial  de  iniciativa^  con  el  deber  de  elaborar 
la  iniciativa  de  todos,  de  preparar  el  trabajo,  el  proyecto  y  de 
presentarlo  á  la  votación  del  soberano.  El  tribunado  es  revo* 
cable,  responsable,  recle^ible  en  su  totalidad  ó  en  parte  y  cuan- 
do lo  manifieste  el  soberano. 

Organización   de  la  manifesiacioti  del  soberano. 

El  pueblo  se  dividirá  en  secciones  legales.  Gida  sección  ten- 
drá su  ministerio  ó  tribunado  seccional  para  dirijir  los  trabajosde 
cada  sección. 
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Cada  sección  llevará  cl  registro  cívico  de  sos  miembros — 
tendrá  un  lugar  determinado  de  reunión,  para  deliberar  y  ro- 
tar. 

El  proyecto  de  un  ciudadano  no  podrá  ser  presentado  al  tri- 
bunado nacional  sin  la  reunión  de  un  cierto  número  de  Totos, 
que  se  fijará  se^^n  la  población. 

El  proyecto  ó  la  iniciativa  de  cada  ciudadano  contra  el  tribuna- 
do, no  podrá  ser  ley  sin  la  aprobación  de  la  mayoría  de  las  sec- 
ciones ó  del  número  individual  de  votos  sumados  en  la  totalidad 
de  las  secciones. 

£l  tribunado  discute  públicamente  y  presenta  sus  proyectos  á 
la  aprobación  general.  Las  asociaciones  ó  secciones,  los  clubs, 
la  prensa,  discuten  y  preparan  la  opinión  general,  y  pasado  un 
término  fijado  de  antemano,  se  votará  por  toda  la  naciou  si  cl 
asunto  es  nacional,  ó  por  la  localidad  si  es  local. 

Si  pasado  esc  término  no  liay  voticion,  ó  no  se  reúne  una 
mayoría  de  votantes,  cl  proyecto  se  tendrá  por  aprobado  y  será 
ley.  Esta  será  la  aprobación  tácita  del  soberano.  Si  se  abstiene 
de  votar  por  indolencia,  que  sufra  las  consecuencias. 

De  este  modo  el  pueblo  puede  ser  representado,  sin  delegar  su 
soberanía,  porque  siempre  tiene  su  voto  directo  sobre  el  oiUEro 
de  la  ley,  sobre  lo  que  dobc  ser  la  ley. 

Hasta  hoy  ha  habido  voto  directo  tan  solo  para  las  personas, 
diputados  ó  presidentes,  pero  jamás  para  las  cosas.  Ksto  es  la 
delegación. 

El  gobierno  de  la  libertad  exijc  el  voto  no  soloi>aranoinbrar| 
sus  dcpend lentes,  sino  sobre  la  cosa^  cl  ofjcfo^  la  ley.  Este  es  cl 
gobierno  diroclo  del  pueblo. 

El  número  de  ciudadanos  que  compon<;a  cl  tribunado  del  pueblo 
puede  variar.  Proponemos  el  número  de  cien  tribunos. 

Estos  son  los  representantes  sin  delegación  de  lasoberania, 
plenipotenciarios  revocables,  cuya  iniciación  debe  ser  aprobada 
ó  desechada  por  el  pueblo. 

Ese  tribunado  puede  dividirse  en  secciones  especiales,  com- 
puestas de  honihres  especiales  para  iniciar  en  lodo  lo  que  sea 
necesario  presentar  al  soberano.  Sección  óoomision  de  crédito 
ó  hacienda,  de  justicia,  deiiucrra,  policía,  ai^ricullnra,  educación, 
relaciones  exteriores,  y    comisión  cjcculiva. 

La  comisión  ejecutiva  «Claque  represente  la  fuerza  y  toda  co- 
misión puede  tener  un  presidente,  nombrado   por  el  tribunado. 
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revocable  por  el  tribunado  y  removible  á  volantad  del  triba  -■ 
nado. 

Es  asi  como  cesa  el  antagonismo  de  los  poderes^  la  creación 
de  entidades  fuera  de  la  nación;  desaparecen  los  trastornos,  caen 
los  ídolos,  los  caudillos,  las  personas  y  solo  resplandece  la  ma- 
gestad  del  soberano. 

Como  el  tribunado  no  hace  sino  elaborar,  iniciar  y  presentar 
ala  aprobación  del  pueblo  los  proyectos  nacionales,  el  pueblo 
permanece  con  su  soberania  en  ejercicio  y  toda  revolución  es 
imposible,  á  no  ser  que  abdique  su  derecho,  en  cuyo  caso,  el 
despotismo  y  el  terror  serán  el  legítimo  gobierno  de  un  pueblo- 
rebaño^  asi  como  el  diluvio  fué  el  castigo  que  sumergió  á  los  en- 
sayos imperfectos  del  planeta  y  lavó  las  iniquidades  de  la  tierra. 

El  tribunado  es  el  poder  judicial  nacional  en  los  litigios  na- 
cionales, como  cuestiones  de  límites,  diferencias  entre  las  sec- 
ciones, cuestiones  internacionales. 

El  poder  judicial  para  toda  la  República  será  nombrado  |)or  el 
pueblo. 

Los  jueces  de  paz  y  de  primera  instancia  son  nombrados  por 
sus  respectivas   secciones. 

El  jurado  criminal  es  nombrado  por  la  sección. 

El  jurado  civil  ó  corte  de  justicia  de  los  distritos  jurídicos  es 
nombrado  por  las  secciones  de  los  distritos  jurídicos  en  que 
se  divida  la  nación  y  elejidos  entre  los  hombres  de  la  profesión 
del  derecho. 

La  nación  nombrará  un  jurado  supremo  de  justicia  para 
entender  en  todos  los  asuntos  relativos  ala  criminalidad  contra 
el  Estado. 

Este  jurado  serA  también  el  tribunal  de  casación. 

No  para  intervenir  en  el  juicio  sino  para  juzgar  sobre  la  ob- 
servancia de  la  formalidad  legal. 

Todo  juez  es  revocable  y  su  mandato  limitado. 

Toda  sección  tiene  su  fiscal,  que  será  el  procurador  de  la  li- 
bertad, el  acusador  público,  el  guardián  especial  de  las  garan- 
tías y  formalidades  del  derecho. 

Todo  magistrado  local  ó  seccional  es  revocable  por  la  locali- 
dad ó  la  sección.  Todo  magistrado  nacional  es  revocable  por  la 
voluntad  de  la  mayoría  de  las  secciones  ó  por  sentencia  de  la 
corte  suprema  de  justicia. 

48 
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XI. 


soberanía  depabtamental. 

La  unidad  nacional  reaparecerá  eñ  la  organización  fragmeu- 
taria  ó  departamental. 

Lo  que  la  nación  ha  organizado  para  representarse,  la  locali- 
dad lo  hace  para  administrarse. 

La  soberanía  departamental,  nombra  también  su  tríbanado 
que  .ejercerá  las  mismas  funciones  que  el  Tribunado  nacional, 
pero  en  la  esfera  limitada  de  la  localidad. 

Ese  tribunado  se  dividirá  en  secciones  ó  ministerios  para  re- 
presentar las  diferentes  necesidades  departamentales. 

El  poder  ejecutivo  puede  ser  representado  en  el  seno  mismo 
del  tribunado  por  un  individuo  ó  comisión,  que  puede  ser  Taria- 
do  por  el  mismo  tribunado. 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  el  tribunado  nacional  ó  su- 
premo será  presentado  por  el  tribunado  departamental  á  la  de- 
liberación y  voto  del  dep.irtimento. 

El  pueblo  dividido  en  secciones  legales,  es  el  que  nombra  el 
tribunado  y  cada  sección  será  presidida  en  sus  actos  nacionales 
por  su  respectivo  representante  en  el  tribunado. 

Toda  sección  legal  tendrá  un  locnl  especial  ó  casa  de  ciudad, 
cabildo  etc.  que  será  el  cuartel,  el  foro,  el  tribunal,  el  archivo 
de  los  rcííistros  seccionales. 

Cada  sección  tiene  sus  magistrados  y  sus  agentes  para  cum- 
plir las  órdenes,  leyes  y  decretos,  para  convocar  al  pueblo  de 
la  sección  y  para  hacer  el  escrutinio  de  los  votos. 

En  los  lugares  donde  la  población  viva  muy  esparcida,  se  ele- 
girá un  punto  central  á  donde  los  ciudadanos  deben  concurrir  á 
lo  menos  una  vez  al  mes,  para  imponerse  de  la  marcha  nacio- 
nal y  departamental,  délos  proyectos  entabla,  de  los  días  de 
votación,  etc. 

Ese  punto  central  será  la  capital  de  la  sección  agrícola  ó  ur- 
bana. Allí  residirá  el  ministerio  seccional  que  tendrá  la  dbliga- 
cion  de  com'unicar  á  las  aldeas  el  diario  nacional  y  departamen- 
tal y  las  convocaciones  necesarias. 
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Se.TÓrpaes  que  la  misma  idea  qae  organiza  la  nación  organiza 
la  monor  fracción  legal  del  territorio. 

De  este  modo  queda  resuelta  la  gran  cuestión  de  la  federación 
j  déla  oentralizacion.  £1  gobierno  directo  presenta  todas  las 
.ventajas  de  la  unidad  centralizadora  sin  su  despotismo  y  todos 
los  elementos  vitales  de  la  federación  sin  su  anarquía. 

La  lógica  de  la  libertad  resuelve  clara  y  sencillamente  todas 
las  cuestiones  hasta  hoy  insolubles. 


xir. 


garantías  de  la  libertad. 

La  primera  y  mas  segura  garantía  de  la  libertad  es  la  prác- 
tica del  gobierno  de  la  libertad  y  la  organización  de  la  educa- 
ción de  la  libertad,  como  veremos  después; — pero  para  hacer 

mas  efectiva  la  inviolabilidad  del  derecho  y  determinar  sus 

I*' 

puntos  culminantes  vamos  á  especificar  algunos  medios,  que  no 
serán  sino  consecuencias  de  la  libertad  elevadas  á  la  altura  de 
instituciones. 

Hay  que  atender  á  la  libertad  social  y  á  la  libertad  indivi- 
dual. 

La  libertad  del  todo  depende  exclusivamente  de  la  perma- 
nencia de  la  soberanía  del  pueblo  en  ejercicio,  bajo  la  forma  del 
gobierno  directo  organizado  del  modo  que  hemos  expuesto. 

Toda  violación  de  la  libertad  en  cualquiera  de  sus  manifes- 
taciones privadas  relativas  á  la  persona,  al  honor,  á  la  propie- 
dad, á  la  familia,  produce  acción  individual  ante  el  jurado. 

Toda  violación  de  la  libertad  en  sus  manifestaciones  relativas 
al  pensamiento  produce  acción  popular. 

Toda  violación  de  la  libertad  en  su  manifestación  esencial,  que 
es  el  soberano  ó  el  derecho  de  gobierno  produce  acción  divina 
¿Acción  divina? — SI — este  es  el  caso  en  que  un  hombre  que  en- 
carna la  libertad  abdicada  por  el  pueblo  ó  usurpada  por  algún 
despotismo  arraigado  ó  imprevisto,  puede  ser  mas  que  elpuelHo. 
Ejemplos:  los  Gracos  en  Roma,  los  Macabeos  en  Judea,  el  pue- 
blo de  Paris  en  1830  y  en  1848,  las  juntas  de  la  Independencia 
en  América. 

Cuando  el  tribunado  ó  su  comisión  ejecutiva,  traspasando  su 
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ÍGicnltad  iniciadora,  impone  su  ToIuDtad,  el  paeblo  se  reniie  in- 
mediatamente en  8U8  secciones  y  el  pueblo  de  la  capital  te  oons- 
titoye  en  tribnnadopi*OT¡sorio.  La  soberanía  naciooal  qneda 
por  el  solo  hecho  convocada  para  nombrar  nn  nnero  tribaiiado 
y  el  jnrado  supremo  se  apodera  del  juicio  del  tribunado  derribado. 
Ningún  ciudadanno  puede  ser  apresado  á  no  ser  por  crimen 
infraganti. 

£1  domicilio  del  ciudadano  no  puede  ser  violado  bajo  ningún 
pretcsto.  Del  mismo  modo  su  correspondencia  y  papeles  se- 
rán siempre  sagrados. 

Todo  hombre  acusado  debe  obedecer  al  llamamiento  de  la 
justicia.     El  que  no  se  presentare  será  reputado  criminal. 

El  ciudadano  declarado  criminal  por  la  autoridad  y  que  no 
se  presentare,  queda  suspendido  de  sus  derechos,  será  perse- 
guido, ningún  ciudadano  podrá  asilarlo  sin  hacerse  cómplice  y 
solo  en  este  caso  la  autoridad  podrá  penetrar  en  el  domicilio, 
porque  ha  perdido  el  derecho  que  lo  constituía  inviolable. 

El  ciudadano  acusado  y  presentado  á  la  justicia  no  podrá  ser 
detenido  mas  de  24  horas.  Si  resultare  inocente,  es  acreedor 
auna  rehabilitación  ó  indemnización  progresiva,  á  proporción 
de  las  horas  que  hubiese  sido  detenido. 

El  ciudadano  podrá  libertarse  délas  2í  horas  legales  pre- 
sentando la  fianza  moral  de  otro  ciudadano  inscripto  que  res> 
ponda  de  su  residencia.  Si  el  juicio  cxijc  demoras,  pruebas, 
tramitaciones,  el  acusado  podrá  permanecer  en  libertid  después 
de  las  2  i  horas,  presentando  una  fianza  moral  de  tres  ciudada- 
nos respoosahlcs.  Si  no  puede  presentar  esa  fianza,  el  juicio 
no  podrá  prolongarse  mas  de  un  mes.  Pasado  este  término 
será  puesto  en  libertad  si  no  ha  podido  ser  juzgado. 

La  detención  preventiva  no  es  castigo.  La  prisión  no  debe 
ser  nn  lugar  de  tormento. 

Los  ciudadanos  y  los  gcfcs  de  cada  sección  legal  en  la  que  se 
hallasen  insciptos  los  acusados  deben  velar  por  el  cumplimien- 
to de  las  garantías  en  todo  apresado  ó  acusado. 

En  toda  votación  seccional  se  leerá  el  nombre  de  los  ausen- 
tes por  causa  de  prisión  ó  suspensión  de  derechos.  Es  así  co* 
mo  la  sociedad  pasará  una  revista  de  sus  miembros  y  podrá  pe- 
dir cuenta  de  la  libertad  de  los  ausentes. 

Repetimos.     Todo  ciudadano  acusado  debe  presentarse  á  sos- 
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tenerla  acusación  que  se  le  haga.  Si  no  se  presentare^  ó  no 
alegare  la  causa  de  su  no  presentación  ante  el  jurado,  será  re- 
putado criminal  y  apresado  donde  se  encuentre.  Es  asi  como 
no  babrá  necesidad  de  perseguir*  La  fuga  es  confesión,  es  el 
peor  castigo  que  pueda  imponerse  á  sf  mismo  el  delincuente,  por- 
que pierde  sus  derechos; — el  nombre  del  contumaz  es  publica- 
do, la  acción  ni  prescribe  coatra  él,  en  todo  el  territorio  y  que- 
da su  ciudadania  suspendida. 

El  falso  acusador  es  responsable. 

No  habrá  juicio  por  ninguna  opinión  manifestada. 

El  impresor  es  responsable  del  anónimo  ó  del  hombre  que  no^ 
presenta  garantías  para  responder  en  juicio. 

Toda  palabra  pública  que  envuelva  responsabilidad  de   acusa- 
ción debe  ser  garantida  por  el  autor.    La  calumnia  j  la  injuria 
de  hecho,  de  palabra  ó  por  escrito,  sigúela  tramitación  ordina 
ria  de  los  juicios  como  atentado  á  la  libertad  individual. 

Se  vé  pues  que  todas  las  dificultades  relativas  á  la  imprenta 
quedan  salvadas.     Creo  no  ser  necesaria  otra  ley  de  imprenta. 

Pero  la  garantia  soberana,  el  habeos  corpus  nacional,  esel  pue- 
blo soberano  constituido  en  perpetuo  centinela  de  su  soberanía. 
Esta  es  la  garantía  de  la  lej,  la  ley  viva. 

El  espíritu  de  la  ley  siempre  despierto,  siempre  en  ejercicio, 
siempre  enseñando  y  siempre  trasmitido  á  las  generaciones  por 
la  práctica  de  la  libertad  y  la  educación  de  la  libertad.  A  este 
medio  se  agrega  todo  lo  que  es  órgano  del  pensamiento  como 
la  prensa,  el  club,  la  asociación,  las  fiestas  populares,  el  arte 
popularizado. 

La  práctica  de  este  gobierno,  formará  las  costumbres  de  la 
libertad  y  entonces  nacen  la  práctica  y  principios  que  de  8U}0 
garantizan: 

La  responsabilidad  y  juicio  de  todo  hombre  encargado  de  una 
función  social, 

La  recompensa  y  los  castigos  ejemplares, 

La  virtud  respetada-«^el  crimen  jamás  impune. 

La  cooperación  de  todos  á  la  defensa  del  derecho, 

La  abolición  del  gobierno,  entendiendo  por  gobierno  una  en- 
tidad separada  del  pueblo.  De  este  modo  gobernando  todos,  todos 
somos  los  guardianes  del  détecbo  de  todos. 

En  una  palabra,  debemos  cooperar  á  formar  la  identidad  de 
la  autoridad  y  de  la  libertad. 
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Si  la  libertad  «ó  tiene  aatorrdaa    ¿^dé  qtté  sUiel 

Si  la  autd^kiád  úo  es  el  iñismo  derecho  ó  lá  libertad  de  ttíddé 
—¿de  qué  airre  ? 

El  áUna^e  todo  ciudadano  debe  ser  cdíño'  la  capital  de  maá 
Bépflblicá.  A  la  capital  Tan  todos  los  canunoü  asi  eoiñd  las  ¥e- 
ñas  Van  al  coíázóh.  Del  mismo  modo  todo  dndadlmd  debeaé»- 
tiren  si  mismo  toda  riolacion  de  la  libertad  eféetttada  en  inial- 
qaier  hombre  y  en  cualquier  parte  del  territorio.  Esta  solidar- 
ridad,  esta  comunión,  es  la  mejor  garantía  dé  la  ley,  pnes  es  la 
lej  en  espíritu  j  en  realidad  práctica.  Todo  esto  forma  la  ga- 
rantía de  la  libertad  social. 

Insertamos  á  continuación  los  artículos  de  la  Gonütituciondel 
afio  28  en  Chile,  como  un  ejemplo  de  lo  que  el  iespiritn  liberal 
babia  podido  alcanzar  en  esc  tiempo. 

«  CAPITULO  III. 

f  Derechos  individualei. 

V  Art.  fO.  La  Nación  asegurad  todo  hombre,  como  dere- 
chos imprescnptibics  é  inTÍolables,  la  libertad,  la  seguridad^  la 
propiedad^  el  derecho  de  petición^  y  la  facultad  de  publicar  xus  api- 
niones. 

«Art.  11.  Enchile  no  hay  esclavos;  sí  alguno  pisase  d 
territorio  de  la  República,  recobra  por  este  hecho  su  libertad. 

((Art.  12.  Toda  acción  que  no  ataque  directa  Ó  indirecta- 
mente ala  sociedad,  ó  perjudique  A  un  tercero,  está  exenta  de 
la  jurisdicción  del  magistrado  v  rcserTada  soloá  Dios. 

«  ArU  13.  Ningún  liabitautc  di:l  territorio  puede  ser  preso 
ni  detenido,  sino  en  virtud  de  mandamiento  escrito  del  jaez 
competente;  previa  la  sumaria  respectiva,  excepto  el  caso  de  de- 
lito infrarjanti^  ó  fundando  recelo  de  fuga. 

a  Art.  14.  Todo  individuo  preso  ó  detenido  conforme  á  lo 
dispuesto  por  el  artículo  precedente,  y  |>or  delito  en  que  no  re- 
caiga pena  corporal,  será  puesto  en  libertad  inmediatamente  que 
dé  fianza  en  los  términos  requeridos  por  la  ley. 

<c  Art.  15.  Ninguno  podrá  ser  juzgado  por  comisiones  espe-- 
cíales,  sino  por  los  tribunales  establecido^  por  la  ley.  Esta  eo 
ningún  caso  podrá  tener  efocto  retroacbvo .        . 

«  Art.  16    Ninguna  casa  podrá  ser  allanada;    sino  en  caso  de 
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resistencia  á  la  aotoridadlejitima,  y  en  :virind  ^e  mandatos* 
crito  de  ella. 

«Aft  17.  Ningún  ciudadano  podrá  ser  privado  de  bs  lle- 
nes que  posee,  ó  de  aquellos  á  qué  tiene  lejitimo  derecho,  .ni 
una  parte  de  ellos  por  pequeña  que  sea^  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia judicial.  Cuando  el  servicio  públi<;io  exijiese  la  propie- 
dad 4e  al^no,  será  justamente  pagado  de  su  vdor,  éindemni*> 
zado  délos  perjuicios  en<)aso  de  retenérsele. 

<c  Art.  18.  Todo  hombre  puede  publicar  sus  opiniones  y  pen- 
samientos por  la  imprenta.  Los  abusos  cometidos  por  este  me- 
dio, serán  juzgados  en  virtud  de  una  ley  particular,  y  califica- 
dos por  un  tribunal  de  jurados. 

«Art  19.  La  ley  declara  inviolable  toda  correspondencia, 
epistolar;  nadie  podrá  interceptarla,  ni  abrirla,  sin  hacerse  reo 
de  ataque  á  la  seguridad  personal. 

<c  Art.  20.  La  ley  declara  culpable  á  todo  individuo  ó  corpo- 
ración que  viole  cualquiera  de  los  derechos  mencionados  en  este 
capitulo.  Las  leyes  determinarán  las  penas  correspondiente^  á 
semejantes  atentados  » 

Veamos  las  garantías  prácticas  que  la  misma  Constitucipn  es 
tipulaba. 

«  Rcslriceiones  del  poder  judicial. 


c(  Art.  104.  Todo  juez,  autoridad  ó  tribunal  que  á  cualquiera 
habitante  preso  ó  detenido  conforme  al  articulo  13  del  capitulo 
3.®  no  le  hace  saber  la  causa  de  su  prisión  ó  detención  en  el 
preciso  termino  de  24  horas,  ó  le  niega  ó  le  estorba  los  medios 
de  defensa  legal  de  que  quiera  hacer  uso,  es  culpable  de  aten- 
tado á  la  seguridad  personal.  Produce  por  tanto  acciok  popu- 
lar, el  hecho  se  justificará  cu  sumario  por  la  autoridad  compe- 
tente, y  el  reo  oido  del  mismo  modo,  será  castigado  con  la  pena 
de  la  ley, 

«c  Art  105.  Se  prohibe  á  todos  los.jueces,  autoridades  y  .tri- 
bunales imponer  la  pena  de  confiscación  de  bienes,  y  iajaplica- 
cion  de  toda  clase  de  tormentos.  La^peiB^  de  infamia.no  pagará 
jamás  de  la  persona  del  sentenciado. 

«Art.  106.  Prohibe^ /i^u^lipepte  ijc^^enar  y  ejecuUir  el  ^re- 
gistro de  casas,  papeles^^i^rM  ó.efepU^^áe^-qialgiúe^ 
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déla  República,  sino  enloscpsos  expresaAieoee. declarados  por 
la  ley,  T  en  la  forma  que  está  determinado. 

«Art.  107.  A  ningún  reo  se  podrá  éxíjirjaratúento  sobre  he- 
cho propio  en  cansas  criminales»    - 

Pero  en  el  gobierno  de  la  libertad  todo  esto  queda  mas  siin- 
plificadpy  j  no  se  deja  campo  para  que  leyes  secundarias  bajo 
pretesto  de  determinar  los  casos  ó  de  reglamentar,  Tiolai  la 
libertad,  como  sucede  j  ha  sucedido. en  todas  partes. 

XIII. 

LA      FUF.nZA     NACIO?(AL. 
I.. 

Todo  ciudadano  tiepe  el  derecho  de  ser  parte  integrante  de 
la  fuerza  nacional  y  tiene  el  deber  de  ser  soldado  nackmal.  El 
objeto  de  la  guardia  nacional  es  la  defensa  del  gobierno. 

Cada  sección  estará  organizada  eu  guardia  nacional. 

La  gerarquia  es  nombrada  por  los  subordinados.  I^  compa- 
ñía nombra  sus  oficiales  el  batallón  su  comandante,  el  tribunado 
local  el  estado  mayor  de  la  localidid,  el  tribunado  nacional  el 
estado  mayor  de  la  guardia  nacional. 

Todo  ciudadano  es  guardián  de  sus  armas. 

El  punto  de  reunión  es  la  sección. 

La  guardia  nacional  se  divide  en  activa  y  pasiva. 

La  guardia  activa  comprenderá  de  tal  edad  á  tal  edad  y  har& 
el  servicio  ordinario  que  exija  la  sección. 

La  guardia  pasiva  comprenderá  de  tal  edad  á  tal  edad  y  no 
hará  ningún  servicio  sinoú  llamamiento  del  tribunado. 

II. 

r.L   riKnciTo, 

La  profesión  dcins  armas  tendrá  una  escuela  profesional  para 
el  ejército  y  marina. 

Habrá  un  ejército  permanente  compuesto  de  uno  sobre  rail 
habitantes.  (*) 

O  Véase  «I  bello  artículo  sobre  ejército  del  ilustrado  veterano  Coronel  £•- 
pinüsi,  hablando  en  la  Voz  del  Pw^h  en  Lima,  1855. 
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^  Xa  sección  ó  secciones  «legirátiála  suerte  el  indmduo  qtie 
deba  ser  soldado,  si  no*  se  presentare  Toluntaríamente.      ^^  ^' 

£1  ejército  está  bajo  la  autoridad  del  tribunado  nacional.  Los 
gefes  son  nombrados  por  la  tropa.  El  general  on  gefe  por  el 
tribunado. 

Cuando  fuese  necesario  aumeutar  ese  número  por  causas  in- 
dicadas por  el  tribunado  ó  aprobadas  por  el  pueblo,  se  exijirá 
ese  número  á  las  secciones  á  proporción  de  su  población. 

El  ejército  no  puede  hacer  armas  contra  el  pueblo. 

La  guardia  nacional  queda  encargada  de  la  defensa  de  las  le 
yes.  El  ejército  no  puede  hacer  armas  sino  contra  los  declara 
dos  bandidos  ó  contra  el  eitranjcro. 

Ninguna  sección  de  la  guardia  nacional  puede  tomar  las  armas 
sino  para  los  objetos  del  servicio.  La  sección  que  se  arme  para 
imponer  su  voluntad  ó  hacer  algún  golpe  de  Estado,  será  de- 
clarada extrangera  por  el  tribunado  y  el  ejército  debe  cooperar 
con  la  guardia  nacional  á  la  represión  de  la  insurrección. 

Si  el  ejército,  sea  por  sí  mismo,  á  nombre  de  algún  caudillo  ó 
del  tribunado,  pretende  imponer  una  voluntad,  es  declarado 
ejércitoinvasor  y  la  nación  debe  levantarse  para  combatirlo  co- 
mo en  el  caso  de  una  invasión  extranjera. 

El  ejército  puede  ser  aplicado  por  el  tribunado  á  trabajos  na- 
cionales industriales,  en  cuyo  caso  se  aumentará  su  retribución 
ó  su  número. 

El  tribunado  puede  enviar  colonias  agrícolas  é  militares  á 
diversos  puntos  del  territorio. 

A  las  campaíias  destructoras  es  necesario  que  sucedan  las 
campanas  creadoras;  á  los  ejércitos  ociosos,  los  ejércitos  traba- 
jadores; álosejércitos  que  consumen  el  erario,  los  ejércitos  que 
aumentan  la  producción. 

.  Puede  fijarse  por  5  aúos  la  duración  del  servicio  obligatorio, 
y  asi  el  ejército  se  renueva  incesantemente,  volviendo  al  pueblo 
ciudadanos  expertos,  instruidos,  fuertes  y  recibiendo  en  su  seno 
jóvenes  que  reciban  la  educación  civil  y  viril  del  ciudadano  an- 
ti<:uo. 

El  ejército  de  trabajadores  puede  ser  empleado  bajo  la  di- 
rección de  los  injenierosdel  Estado  en  hacer  caminos,  puentes, 
muelles,  diques,  puertos,  canales  de  navegación  ó  de  riego,  en 
desmontar  bosques,  en  plantearlos  en  lugares  áridos,  en  secar 
pantanos,  en  fabricar  monumentos  de  atilidad  nacional. 
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Cada  batallón  será  una  escuela  en  que  se  ensefle   ademas  de 
los  tmbajos generales,  on  arte  ó  industria  para  todos  los  iddneos. 


III. 

GUARDIA  MUNICIPAL  ó  POLICÍA. 


Cada  sección  tendrá  un  cuerpo  de  guardia  muuifipal  enregi- 
matado  ToluQtariamente,  que  estará  encargado  ^e  relar  por 
la  seguridad,  aseo,  custodia  de  los  presos,  persecución  de  de* 
lincuentes,  garantía  de  los  individuos  y  ejecución  de  las  medidas 
locales  que  la  sección  municipal  exija. 


XÍV. 


EL  CBÉDITO  üfACIOITAL. 


Hemos  indicado  los  derechos  y  deberes  del  indiyiduo  para 
con  el  todo,  ahora  debemos  indicar  los  derechos  y  deberes  del 
todo  para  con  los  individuos . 

El  ciudadano  del)c  contribuir  con  su  persona,  con  su  propie- 
dad, con  su  inteligencia  al  desarrollo  de  la  República.  Es  por 
esto  que  paga  la  contribución  de  sangre,  de  servicios,  de  pala- 
bra, de  capital. 

El  Estado  ó^el  todo  debe  á  su  vez  garantizar  el  derecho  y  el 
desarrollo  del  derecho. 

El  modo  de  garantizar  el  desarrollo  del  derecho  es  el  cré- 
dito. 

Ki  crédito  es  moral,  político*y  material. 

1.  ^  El  crédito  moral  es  la  educación,  ó  la  iniciación  de  la 
libertad  en  el  alma  de  las  generaciones. 

2.  ®  El  crédito  político,  es  la  permanencia  del  gobierno  de 
la  libertad,  es  la  fé  creciente  en  la  inviolabilidad  y  en  el 
desarrollo  del  derecho. 

3,^  E\  crédito  material  es  la  anticipación  del  Estado  á  las 
asociaciones  de  los  trabajadoras. 
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II. 


LA  EDUGAOIOIf. 


La  educación  e$  moral,  intelectual  y  fisica. 

La  educación  se  divide  adeoLás  en  obligatoria  j  Tolun- 
taria. 

La  educación  obligatoria  es  universal  y  gratuita. 

Como  se  verá  después,  ningún  hombre  podrá  ser  recibido 
como  ciudadano  sin  rendir  un  examen  de  la  educación  obli- 
gatoria. 

La  educación  profesional  y  especial  es  voluntaria. 
JSducacion  moral. 

La  nación  nombrará  una  comisión  ó  propondrá  la  formación 
del  libro  de  la  libertad  que  debe  servir  de  texto  para  toda  la 
República. 

La  comisión  de  educación  está  encargada  de  seAalar  el  núme- 
ro de  institutores  para  todas  las  divisiones  escolares  en  que  se 
divide  la  Aepúbltcá.  La  comisión  organizará  una  escuela  norj 
mal  de  institutores. 

La  idea  del  libro  es  el  dogma  de  la  libertad.  Es  necesario 
formar  las  almas  nuevas  purificadas  de  la  tradición  de  la  gracia, 
de  la  abdicación,  delegación,  del  tutelage.  El  deber  del  libro 
y  del  institutor  es  iniciar  la  soberanía  en  la  razón  de  las  gene- 
raciones, crear  las  personalidades  libres  sin  mas  ley  que  la  Igual- 
dad, con  la  fé  en  la  responsabilidad  ó  recompensa  según  las 
obras  de  justicia.  La  identidad  de  la  libertad,  la  unidad  del 
género  humano,  la  fraternidad  délos  hombres,  la  creencia  en 
el  progreso,  la  ambición  á  todo  lo  grande,  la  sed  inextinguible 
de  un  acrecentamiento  incesante  de  perfección  moral,  intelec- 
tual y  físico  de  la  humanidad; — la  solidaridad  de  nuestras  accio- 
nes pasadas,  presentes  y  futuras  ron  el  destino  de  nosotros  y 
de  los  demás  hombres;  en  una  palabra  todo  lo  bello  y  todo  lo  di- 
fícil que  envuelve  la  idea  lib'ertad. 

La  ensefianza  del  código  político. 

Esta  es  la  base  de  la  educación   universal  y  obligatoria.  'La 
escuela  de  la  Bep^iblica    no  pertenece  á  mngun  dogma!,  ü-niía- 
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guna  iglesia.  So  dogma  es  lo  onÍTersal,  so  iglesia  la  ooiYersa- 
lidad — 80  tradicioD  el  porYenir,  qoe  es  necesario  conqoistar,  so 
impolso  es  la  alianza  de  la  humanidad  en  lo  humano^  qoe  es  oni- 
versal.  Olvido  de  todo  lo  pasado.  El  pasado  con  sos  teolo- 
gías, sos  odios,  sos  divisiones  y  terrores  no  pasará  del  ombral 
del  noero  templo.  En  la  poerta  de  la  escoela  de  la  República 
se  dirA  el  adiós  á  los  sortilegios  infernales  de  todas  las  iglesias. 

La  escoela  es  la  foente  bautismal  de  lá  República.  Los  dias 
prioütivos  se  levantan  en  ese  recinto.  El 'espirito  divino  apa- 
recerá sobre  las  almas  infantiles,  y  reaparecerá  el  himno  primi-* 
üvode  la  espontaneidad  homaoacnesa  aorora  qoe  levantará  el 
braio  de  la  libertad,  invocando  á  la  loz  y  fijandoal  noevosol  en 
el  firmamento  de  la  República. 

Es  la  edocacion  de  la  onidad  y  de  la  alianza.  Abolición  de 
los  odios  de  familia,  de  razas,  de  nacionalidades,  de  sistemas  y 
de  religiones; — Abolición  de  la  doalidad  del  hombre  y  conqois- 
ta incesante  déla  onidad  en  la  idea,  en  el  sentimiento  y  en  la 
volontad;— Alianza  de  Dios  y  de  la  libertad,  identidad  de  la  li- 
bertad en  todo  espirito; —Alianza  del  hombre  consigo  mismo, 
afirmación  de  la  conciencia  en  la  josticia; — Abolición  del  miedo 
religioso  y  del  miedo  político; — Olvido  del  cisma  de  la  edad 
media,  déla doda,  del  temblor  de  la  íiomanidad  ante  on  Dios 
concebido  como  dispensador  del  bien  según  la  gracia  y  no  segon 
lasobras  de  lajusticia;~Alianza  del  individoo  con  el  Estado, 
del  gobern  mte  y  gobernado; — Abolición  del  espíritu  de  castas 
y  de  la  mutilación  de  las  funciones  integrales  del  ciudadano. 
El  hombre  moderno  uoes  un  ser,  es  instrumento  incompleto  de 
las  funciones  sociales.  En  unos  pueblos  es  trabajador  y  nada 
mas,  y  siendo  trabcjador  solo  trabaja  cou  los  brazos  y  en  ooa 
misma  cosa,  de  donde  resulta  la  mutilación  de  la  inteligencia^ 
el  olvido  del  derecho,  la  degradación  moral  }  física,  la  degene- 
ración de  las  razas,  el  empobrecimiento  de  la  sangre;  —en  otros 
pueblos  solo  ejerce  ona  facoltad,  en  otros  on  derecho  tan  solo, 
y  es  por  esto  que  la  humanidad  dividida  en  castas,  dividida  en 
si  misma,  es  fácilmente  esclavizada,  explotada  y  condenada. 
Educacioo  de  la  onidad  y  de  la  unión,  decimos:  unión  de  todos 
los  elementos  humanos,  variedad  en  el  trabajo,  integridad  de 
las  funciones,  ejercicio  completo  del  derecho,  trabajo  físico, 
moral  é  intelectual,  obrero,  subdito  y  soberano  consumidor  y 
prodoQtor,  soldado  y  ciodadano,  lejislador  y  ejecotor,  y  todo 
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eflto  bajóla  autoridad  de  la  unidad,  en  la  luz  de: la  libertad, 
con  la  confianza  en  la  eternidad  de  la  verdad,  con  la  tranquili- 
dad soberana  del  Júpiter  Olimpico,  con  la  magnanimidad  de  un 
Cristo,  con  la  audacia  de  Descartes  en  el  pensamiento,  la  auda- 
cia de  Soint-Just  para  combatir  á  la  injusticia,  y  con  la  f¿ 
en  el  amor  y  la  Teneracion  á  lo  divino  hasta  la  muerte,  co- 
mo Lamennais. 

Es  necesario  que  el  hombre  aprenda  á  sentirse  humanidad,  á 
ser  pueblo  en  su  pecho,  d  comulgar  con  Diop  en  la  palabra  he- 
roica trasmitida,  y  á  profetizar  un  Dios  en  el  engrandicimiento 
de  su  ser,  en  el  sacrificio  de  su  ser,  en  la  petición  de  su 
ser,  por  anidar  la  inmensidad,  la  felicidad,  la  gloria  de  una  hu- 
manidad regenerada.  Es  necesario  que  en  la  grandeza  de  su  ser 
y  en  la  intensidad  de  sus  dolores  lleve  una  respuesta  á  la  blasfe- 
mia de  las  tradiciones  y  justifique  á  Dios  en  sí  mismo  por  el 
hecho  solo  de  poseer  un  deseo  indefinido,  y  que  nunca  será  sa- 
tisfecho. 

La  libertad  que  es  la  potencia  que  se  devora  á  sí  misma  y 
acusa  al  Creador  por  la  ausencia  de  la  felicidad  universal  á  que 
aspiramos,  la  libertad  por  el  hecho  solo  de  presentar  esainterro 
gacion  ante  el  Eterno,  es  la  justificación  de  esa  potencia, 
porque  somos  la  encarnación  de  lo  divino  que  i^r^tcndc  asaltar 
a  lo  divino. 

La  educación  de  la  libertad  es  la  religión  futura  del  gé- 
nero humano.  Esa  educación  es  la  cuna  que  mece  <1  un 
nuevo  soberano  que  lle^^ando  á  su  tribuna  y  á  su  templo, 
anunciará  la  venida  del  Dios  que  todos  esperamos.  Dios 
desconocido  á  quien  todos  hemo  •  levantado  un  altar  en  no- 
sotros mismos  con  la  inscripción  famosa:     «  Al  Dios    Dksco- 

>0CI1)0.  » 

Tal  debe  ser  el  espíritu,  el  dogma,  el  alma  de  la  educación. 
Lo  demás  es  secundario. 


111. 


EDUGAGIOM    INTELECTUAL. 

La  educación  intelectual  necesaria,  universal,  comprenderá 
loáramos  que  son  los  instrumentos  para  adquirir  conocimientos  y 
.los  conocimientos  fundamentales. 
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La  léclúra,'  h  '«sentara,  lá  gramática,  los  elementos  de  las 
•matemáticas,  el  -dibajo,  la  música. 

rLa  hi3toria  de  li| humanidad  -y  déla  patria  represeotada  como 
elcisfaerzo  homaqo  para  reconquistar  la  soberanía  caida.  Idea 
de  la  creación,  geografía  del  globo  y  de  la  patria. 

El  derecho  natural  como  teoría  qne  responde  á  la  moral  prác- 
tica por  la  República. 

— ^El  derecho  civil; 

— El  derecho  internacional; 

La  filosofia; 

-  La  higiene; 

— La  física. 

IV. 
EDUCACIÓN    FÍSICA. 

La  gimnástica,  cuyo  objeto  es  desarrollar  la  fuerza,  la  destre 
za,  la  agilidad,  la  salud  por  medio  de  todos  los  ejercicios  corpo- 
rales como  laequitacion,  natación— el  gimnasio  propiamente  di- 
cho. 

Las  armas,  el  baile,  el  canto  en  común. 

La  prilctica  de  algún  oficio  según  Ins  vocaciones. 

La  pnk'tica  dolos  principios  hit^iénicos,  la  frugalidad^  el  aseo, 
la  resistencia  A  la  intemperie  y  á  la  fatiga. 


La  educación  profesional  estará  distribuida  en  los  grandes 
ccnti  os  de  población  del  territorio.  Es  en  la  escuela  profesional 
donde  el  Estado  forma  los  agrónomos,  los  químicos,  los  natu- 
ralistas, los  ^Tandcs  legistas  y  filosofes  sus  ingenieros,  etc.,  es 
en  fin  dónde  la  especialidad  puede  alcanzar  todo  su  desarrollo  . 

La  educación  profesional  comprenderá  también  la  escuela  de 
las  arles. 

RI,    CníllílTO    POLÍTICO. 

Es  la  educación  práctica  del  gobierno  de  la  libertad. 

EL    CRLüIlü     MAfEIllAL. 

El  objeto  del  crédito  es  presentar  los  elementos  de  trabajo  a 
todo  hombre.     Su  fin  es  aumentar  la  producciaD,'7  garantizar 
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la  YÚla,  sus  consecuencias  la  abolición  de  la  tisúra,  dé  ht  ócib^ 
sídad  y  de  la  miseria. 

Facilitando  y  haciendo  obligatoria  la  educación  primaria, 
el  Estado  ha  hecho  la  principal  anticipación  á  todo  hombre; 
pero  es  necesario  que  ese  hombre  después  de  armado  intelec- 
tualmente^  tenga  instrumentos  con  que  pueda  producir  para 
ganar  su  vida  con  independencia  y  contribuir  á  la  riqueza  del 
Estado. 

En  el  gobierno  de  la  libertad,  la  libertad  del  comercio  es  nn 
hecho; — por  lo  cual,  el  pais  inclinará  sus   fuerzas  productivas  á 
lo  que  naturalmente  la  geografía,   topografia,  y  climatología  lo 
hayan  destinado.     El  pais  mediterráneo  ó  con  un  puerto,  no  se 
consumirá  en  esfuerzos  por  hacerse  potencia  marítima;  el  pais 
de  costas  estensas  no  se  esforzará  en  hacerse  pais  serrano;  ios 
pueblos  tropicales  no  trabajarán  por  obtener  con  grandes  sacri- 
ficios el  trigo,  el  cáñamo,   la  hulla;  el  pais  minero  no  cambiará 
sus  minas  por  industrias  forzadas;  el  pais  de  llanuras  inmensas 
no  abandonará  el  pastoreo  por  la  agricultura;  el  pais  reducido  y 
poblado  no  abandonará  la  industria  por   hacerse   a^rricultor   ó 
nómade;  la  zona  templada  no  se  esforzará  en  producir  la  caña, 
la  vainilla  ó  el  cacao.     «  A   cada   uno  según  sus  facultades.  » 
Cada  cuerpo  descompone  ó  refleja  la  luz  según  su  organización. 
La  libertad  del  comercio  es  la  solidaridad  de  la  tierra,  la  frater- 
nidad de  los  climas,  la  reciprocidad  de  los  productos,   el  au- 
mento de  producción  en  alianza  con  la  naturaleza. 

Es  por  esto  que  el  Estado   en  la  organización    del    crédito  no 
atraerá  el  esfuerzo  nacional  para  luchar  contra  los  climas. 

Es  por  esto  que  las  aduanas  desapareciendo,  el  aumento  de  bra- 
zos y  de  economía  es  una  consecuencia. 

Lasauticipacioncs  del  Estado  deben  contraerse  á   desarrollar 
lo  que  la  naturaleza  indica. 

El  problema  del  trabajo  puede  deducirse  a  dos  puntos  prin- 
cipales :  brazos,   capitales.     En  América   la  cuestión  de   brazos 
es  cuestión  de  inmigración,  y  esta  lo  es  de  libertad,  porque  sin 
libertad,  sin  ciudadanía,  sin  garantías,  no  hay  inmigración. 
La  cuestión  de  capital  es  doble. 
Cuestión  de  crédito  y  de  fondos  y  cue&tion  de  forma. 
£1  fondo  primitivo  es  la  contribución,  el  crédito  primitivo  es 
la  moralidad  del  gobierno  de  la  libertad.    Solo  en  este  gobier- 
no el  crédito  puede  vivir  seguro  de  si  mismo,  porque  to^ds  1^0* 
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bemándose,  la  deuda^  el  empréstito  son  asuetos  personales:  res 
ponsabilidad  individual. 

La  cuestión  de  forma  es  la  asociación. 

Despojando  al  Estado  de  todas  sus  riquezas,  las  tierras  sin 
ocupación,  le  queda  siempre  como  fondo  indestructible,  la  con- 
tribución. 

La  contribución  como  la  ley>  es  igualitaria. 

El  Estado  en  sus  secciones  posee  el  registro  cívico  de  ios 
ciudadanos  y  de  sus  propiedades  ó  rentas. 

El  Estado  no  gastará  en  la  recaudación.  Todo  ciudadano  acá* 
dirá  á  su  sección  respectiva  á  pagar  su  cuota.  La  sección  lleya 
el  registro  y  aplicará  la  pona  al  que  no  paga.  El  nombre  del 
deudor  al  Estado  es  proclamado  y  puede  ser  borrado  de  la  lista 
de  los  ciudadanos.  De  aquí  se  vé  que  resulta  la  economía  en  la 
recaudación,  se  evitad  robo  y  todo  ciudadano  sabe  lo  que  paga, 
y  vigila  sobre  las  rentas  nacionales. 

El  tribunado  nacional  propone  la  cantidad  presupuestada,  for- 
ma el  presupuesto  nacional  y  lo  reparte  á  los  tribunados  loca- 
les. Los  tribunados  locales  lo  reparten  en  sus  respectivas 
secciones. 

El  tribunado  propondrá  la  contribución  nacional  directa, 
proporcional  ó  progresiva,  sobre  el  capital  ó  sobre  la  renta. 

El  fondo  sobrante  después  de  pagados  los  gastos  se  aplicará 
A  crédito  nacional  para  desarrollar  las  asociaciones  de  trabaja 
dores  y  la  colonización. 

Orrjuntzarioii   del   crédito  material. 

El  crédito  es  un  deber  del   Estado. 

Luego  todo  ciudadano  tiene  derecho  al  crédito. 

El  crédito  os  la  anticipación  que  hace  loque  existe  para  de- 
sarrollar  la  existencia  en  otros  seres. 

Dios  bajo  este  aspecto  es  el  banquero  inagotable  de  los  mundos. 

La  familia  dispensad  crédito  á  sus  hijos.  La  paternidad  es 
un  banco  de  amor,  de  sacrificios,  imagen  del  crédito  divino. 

El  Estado  que  es  la  familia  sin  fin  y  solidaria  en  el  espacio  ó 
en  el  tiempo,  debe  el  crédito  al  presente  para  desarrollar  el 
porvenir. 

Abandonarla  educación,  la  subsistencia  de  las  generaciones 
al  interés  individual  ó  al  egoísmo  es  abandonar  el  porvenir  al 
acaso  ó  mas  bien  á  los  desastres. 
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I  Cómo  orgauizarla  ? 

Del  mismo  modo  que  hemos  organizado  el  gobierao. 

El  gobierno  de  la  libertad  es  la  contribución  de  todas  las 
libertades  para  garantir  la  libertad  de  cada  uno  v  desarrollarla 
en  todo  lo  posible. 

Del  mismo  modo,  el  crédito  social  es  l:i  contribución  del 
todo  para  garantizar  el  desarrollo  de  las  partes. 

El  Estado  poseo  el  fondo  social  v  debe  distribuirlo  bajo  dos 
condiciones: 

I.*  Las  necesidades. 

2V     La  responsabilidad. 

El  (|ue  no  tiene  capital  ó  instrumentos  de  trabajo,  es  el  asa- 
lariado, el  proletario,  el  siervo  moderno.  El  Estado  debe  dar- 
le las  condiciones  materiales  de  la  emancipación,  facilitándole 
los  instrumentos  del  trabajo. 

El  Estado  por  su  parte,  tiene  derecho  para  oxijir  la  responsa- 
bilidad del  c|uc  recibe. 

¿Cnal  es  la  responsabilidad  del  que  nada  posee? 

La  asociación,  la  solidaridad. 

Todo  individuo  debe  pues  presentarse  como  parte  de  una 
asociación  que  responda  por  él.  Estaos  la  hipoteca  moral,  la 
fianza  democrática. 

Kl  crcMÜlo  se  distribuí  e  pur  las  comisiones  csiiccialos  de  los 
tribunales  departamentales. 

Esta  es  la  idea  v  la  forma  fundamental  de  la  organización  del 
crédito. 

El  crédito  nacional  no  im¡)ide  la  acción  del  crédito  particular. 

Los  recursos  municipales  pueden  organizar  sus  respectivos 
bancos  doparlamentales. 

Es  a^i  ro!no  el  trabajador  encontrará  en  último  recurso  al 
estado  por  salvaguardia  de  su  vida  \  de  su  independencia;  ei 
asi  como  la  necesidad  de  asociarse  y  de  hacer  á  otros  respon- 
sables y  de  r«:sponder  por  otros  forma  una  moralidad  interesa- 
da en  la  prosperidad  de  todos. 

.Vdeuias  d*?  la  unidad  del  crédito  nacional,  pueden  presentar- 
se tres  combinaciones  principales,  que  han  sido  ensacadas  con 
buen  éxito  en  Europa. 

r.  bormacion  de  sociedades  que  presten,  uo  dinero,  sino 
crédito,  es  decir,  compafíias  de   prestamistas   que  dan  á  los  que 

\9 
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piden  DD  papel  garantido  y  fácilmente  negociable.  Este  sis- 
tema ha  producido  muj  buen  efecto  en  Alemania. 

2*.  Sociedades  de  capitalistas  accionarios  que  hacen  antici- 
paciones en  dinero  sobre  inmuebles. 

3*.  Estiblecimientos  que  procuran  introducir  en  la  circalacioo 
especies  de  asignados  (papel  moneda)  reemplazando  los  títulos 
hipotecarios  por  billetes  decurso  forzoso. f) 


Las  instituciones  complciuentarías  de  la  fraternidad  pueden 
reducirse  á  las  siguientes: 

Refujios  para  la  vejez  }  para  los  huérfanos  do  ambos  sckos  en 
las  ciudades  y  en  los  campos. 

— Descansos  y  hospicios  para  la  vejez. 

— Talleres  campesinos. 

— Bibliotecas  y  salas  de   lectura  para  las  aldcns  \  ciudades. 

— Cajas  de  ahorro. 

— Hijíiene  rural. 

—  Hospitilcs. 

— Casa  do  inválidos  para  los  militares  y  paisanos  estropeados 
en  el  trabajo,  cu   la  f^ucrra  ó  por  accidentes. 

—  Casas  de  corrección  para  Lis  muleros. 

Las  econoinins  del  F!st  ido,  lialMondo  suprimido  los  presupues- 
tos de  tanto  ¡ofiipleado  parásito;— el  empróstilo  del  culto,  áel 
ejército  y  marini  suprimidos;  los  irastos  ¡«iiitiles.  infecundos,  de 
vanidad  y  de  Injo;— la  supresión  del  ejercito  de  aduaneros,  el 
aumento  (le  hrazos,  la  baratura  necesaria  producida  por  la  li- 
bertad del  comorcio,  el  aumento  necesirio  do  inmigración; — la 
afluencia  necesaria  tiel  trabajo  y  del  espíritu  de  empresa  d  los 
trabajos  mas  productivos  del  territorio  á  cauí^a  de  la  libertad  del 
comercio;  la  afluencia  de  los  habitantes  parásitos  ó  asalariados 
de  las  problaciones  .i  los  campos;  la  or«;anizacion  del  crcdilo 
agrícola  3  la  necesidad  y  prob^ccion  dispensada  á  las  asocia- 
ciones aerícolas,  yun  ^  ircunstaucias  y  hechos  que  aumentan 
forzosamente  la  riqueza,  aumentando  el  trabajo.  Esto  cn  lo 
principal. 

Ln  seguida  y  cooperando,  auncjue  secundariamente,  al  mísnio 
fin,  se  presentan  los  ejércitos  de  trabajadores  facilitando  las  via^ 

(*)  Vcast*  ¡a  obra  de  Cochtt. 


—  275  — 

de  comunicacioD,  las  obras  de  beneficencia,  las  esplotaciones 
en  grande  de  los  terrenos  desiertos,  la  colonización  agrícola  7 
en  último  recurso,  el  empréstito  nacional  hipotecado  sobre  el 
honor  y  el  territorio . 

Los  detalles  requieren  obras  especiales.  El  objeto  de  este 
trabajo  es  manifestar  la  idea  y  la  lógica  de  su  irradiación  á  to- 
das lasesfera^^  de  la  vida. 


XV. 


LEY  DE    CIUDADAMZACIO^. 

Todo  hombre  que  declare  ante  la  sección  de  su  residencia  la 
voluntad  de  ser  ciudadano,  será  obligado  á  rendir  un  examen  de 
la  constitución  v  del  derecho  ante  la  comisión  jurídica  y  en  pú- 
blico. Aprobado  en  el  examen,  es  tan  ciudadano  como  el  na- 
cido en  el   Icrrilorio. 

Organizada  la  enseñanza  moral,  universal  y  gratuita,  todo 
hombre  desde  los  21  años  cumplidos,  en  periodos  que  pueden 
fijarse,  deberá  rendir  ese  examen  para  recibir  el  bautismo  de 
la  ciudadanía  y  pertenecer  al  soberano. 

La  nación  publica  en  sus  diario^i  el  número  j  el  nombre  de  los 
nuevos  ciudadanos. 
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XVI. 


COflCLUSION. 


lili  ni  le  progie»  ür  ;^<*ci  hi>;«Mrf,  U  Poío^ne 
»amlilait  nian-lier  rer<  un  ^'«iu\>-rn«rrn«fil  «fuine 
^V4t  pas  encoré  vu  rn  re  niíiiide,  un  (fou\«*r- 
uenient,(li>  «<pon(j' éilé.>  «U-  «Ixuiiie    v«.»loiJlé-» 

flLiO   -VlCHELET. 

LiPoInni.i,  en  el  (iroír.rto  do  .-u  historia  na 
rerjj  enrnminarse  liáciñ  un  ir»»hierno  d(*sr(»fio- 
oitlo  en  el  iniintio,  un  •stAúenio  üe  •e5|K>utanei- 
dad»  Y  de  •bu'ua  voluttdd.  • 


í. 


¿Caál  es  el  objeto  de  este  trabajo? 

Dar  al  pueblo  el  poder. 

¿Cuál  es  el  miedo? 

Crear  la  iniciativa  del  todo,  formar  el  alma  social  cod  ci  ejer- 
cicio de  la  soberania. 

¿Cuál  es  cl  mod#? 

La  parte  del  ^robieruo  directo  del  pueblo. 

¿Cuál  es  cl  fin? 

La  libertad. 

Que  el  pueblo  con  cl  i»onnK  de  su  derecho,  desarrolle  su  ser, 
eslinga  lodo  mnl,  se  purifique  del  pasado,  acepte,  descubra, 
elabore  y  encarne  todo  bien. 

La  libertad  es  la  potencia,  la  libertad  es  la  forma  del  gobier- 
no, la  libertad  es  la  ley,  la  libertad  el  resultado. 


11. 


Ll  j:o!)¡emo  do  la  liljcitiiíl  lleva  en  su  ost.  la  y  i-n  su  orirani- 
zacion  la  posihilidad  de  todas  las  reformas,  sin  revoluciones  ni 
contrastes,  porque  no  tiene  mas  horizonte  que  el  pensamiento, 
ni  mas  barreras  materiales  que  el  sufragio,  la  opinión,  el  inte- 
rés general. 
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El  gobierno  de  la  libertad  es  la  reconquista  de  la  soberanía 
que  ha  sido  negada,  falseada  ó  escamotada  por  los  opresores  7 
por  los  abogados  de  la  opresión. 

Es  la  simpHflcacion  suprema  del  arte  de  gobierno. 

Es  ki  unidad  en  la  idea  y  en  los  hechos  de  la  soberania  del 
pueblo  y  es  en  consecuencia  la  abolición  de  las  entidades,  ó  po- 
deres, ó  estados  en  el  estado  que  mutilan  ó  usurpan  la  sobera- 
nia. 


ni. 


El  pueblo  es  todo; — según  las  constituciones  es  un  fantasma 

No  tiene  palabra, 

>'o  puede  asociarse, 

No  pucvíc  aprender, 

No  puede  deliberad*  j  legislar, 

No  puede  juzgar,  ni  ejecutar,  ni  administrar. 

No  hay  crédito  para  libertar  al  proletario, 

Hay  imposibilidad  material  de  elevar  las  masas. 

La  dcsigunldad  es  necesaria,  la  desigualdad  es  un  elemento 
constitucional,  la  separación  y  antipatía  de  las  clases  es  un  he- 
cho lói^ico^  la  perpetuidad  de  la  miseria  y  de  la  ignorancia  es 
una  consecuencia  forzosa. 

Eu  todas  hs  constituciones  hay  delegación,  en  todashay  dua- 
lidad, dos  Estados,  dos  Naciones  y  en  esos  Estados  otros  estados. 
Los  poderosos  y  proletarios,  dos  estados.  Entre  los  poderosos, 
los  que  dominan  y  gobiernan  al  cuerpo,  ó    el  poder  laico  y  los 
que  dominan  y  gobiernan  las  conciencias,  ó  la  li:lesia. 

El  pueblo  no  tiene  pensamiento,  porque  ha  drlrtjfxtlosw  pensa- 
miento. 

El  pueblo  no  tiene  conciencia  porque  ha  tlch;tjalo  su  concien- 
cia. 

El  pu  'blono  tiene  voluntad  porque  ha  Jrfrrfaflo  su  voluntad. 

No  hay  pueblo.  Hay  una  usurpación  que  se  llama  poder  le- 
gislativo, una  usurpación  que  se  llima  poder  ejecutivo,  una 
usurpación  que  sellama  poder  judicial,  una  usurpación  de  usur--' 
paciones  que  sellamareli;;ionde  Estado. 

Poder  legislativo  que  puede  decretar  ó  proclamar  la  supresión 
ó   suspensión  de  la  soberania. 

Poder  ejecutivo,  presithnriasextraordinahnst^  facultades  orooi- 


-  278  — 

modas  que  nombra  congresos,  manda  la  fuerza,  nombra  los  jue- 
ces, los  intendentes,  gobernadores  j  prefectos  j  que  reasume 
ordinariamente  j  de  uii  modo  extraordinario^  toda  la  fuerza  so- 
cial. 

Y  esas  constituciones  llaman  al  pueblo,  el  soberano! 

Al  pueblo  le  queda  el  hambre,  el  embrutecimiento,  el  tícío, 
la  barbarie,  el  peso  de  la  desigualdad  y  del  desprecio,  el  peso 
del  trabajo,  el  pago  de  In  contribución,  el  impuesto  de  sangre, 
el  peso  de  la  ley  que  no  hace,  el  peso  de  la  justicia  de  los  injus- 
tos, el  peso  de  la  iglesia  para  todos  los  actos  esenciales  de  la 
vida   y  después  llaman  al  pueblo,  cf  soberano' 

Esa  palabra  falaz  de  las  constituciones  es  el  IMH,  que  los  es 
plotadores  del  mundo  han  colocado  en  la  cruz  donde  suspen 
den  á  los  pueblos. 

El  sarcasmo  de  los  Judiosse  convirtió  después  en  adoración; 
el  sarcasmo  de  los  doctrinarios  y  delegadores  se  convertirá  tam- 
bién en  realidad. 

El  soberano  os  indivisible  y  otro  soberano  lo  educa  cu  la 
abdicación,  se  divide  la  soberanía  y  hiere  con  ella  al  soberano. 

El  soberano  es  uno  y  veo  poderes  soberanos,  fueros,  magis- 
trados y  magistraturas  inamovibles,  ejércitos  de  obediencia 
ciega  unos  para  obedecer  al  Papa  y  otros  para  obedecer  al 
Presidente. 

Ina  es  la  le  \ — y  \eo  tantas  le}  es  cuantas  pasiones; 

Una  es  la  justicia, — y  veo  tañías  medidas  cuantos  intereses  hay 
ó  cobarJias; 

l'na  debe  ser  la  educación, —y  hay  tantas  educaciones  cuan- 
tas hay  costumbres  y  tradiciones  de  error  y  corrupción. 

i\ . 

>'o  ha  habido  sino  una  sola  constitución  que  nierezi  a  el  re- 
cuerdo de  la  historÍA,  la  Constitución  déla  República  francesa 
del  año  de  1793. 

Todas  las  demás  constituciones  (juc  custcn  en  ol  mundo  son 
mentira. 

En  las  constituciones  europeas  se  ven  las  capas  sociales,  los 
elementos  históricos,  monarquía,  li^lesia,  feudalidad,  el  capital, 
la  plebe,  superpuestos,  mezclados  en  lucha,  en  transacción. 

En  las  constituciones  americanas  la  mentira  en  el  titulo,  la 
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meotíra  en  las  instituciones,  la  torpeza  y  la  miseria  en  el  fondo^ 
la  cobardía  entre  el  pasado  y  la  verdad.  Balbucean  palabras  de 
libertad  y  organizan  un  mecanismo  que  la  anule.  Doblez  é  im- 
potencia,  recuerdos  de  transición  de  un  mundo  corrompido, 
resplandores  fugaces  y  engañadores  de  la  revolución.  Los 
constituyentes  americanos  titubean  cual  si  fuesen  libertos  em- 
briagados que  remachan  sus  cadenas  como  reconociéndose  indig- 
nos de  ser  libres.  Es  necesario  enterrar  á  esos  cadáveres  en 
sus  sepulcros  blanqueados. 

V. 

El  gobierno  de  la  libertiid  es  la  soluc'ion  de  las  dificultades 
que  presentan  las  cuestiones  de  centralización,  federación,  divi- 
sión de  poderes. 

El  gobierno  de  la  libertad  es  la  abalicion  de  la  delegación,  de 
la  presidencia,  la  abolición  de  los  ejércitos,  la  supresión  de  los 
fueros. 

El  gobierno  déla  libertad  suprime 'las  dificultades  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado; — suprime  las  contribucion.?s  para  el  culto 
dejando  <i  los  sectarios  la  libertad  de  alimentarlo;  suprime  el 
patronato  como  inútil  é  ilógico,  la  oblUjacion  polilica  de  pasar 
por  la  Iglesia  para  ser  hijo  de  Dios,  para  nacer,  para  educarse, 
para  casarse,  para  morir,  para  enterrarse.  El  ciudadano  solo 
tendrá  que  presentarse  ante  el  altar  de  la  patria  en  todos  los 
actos  sociales  de  su  vida,  dejando  á  la  creencia  individual  el 
cuidado  de  recibir  la  bendición  ó  la  sanción  de  la  l;:lesia  que 
prefiera. 

El  gobierno  de  la  libertad  es  la  economía  y  la  riqueza,  porque 
suprime  los  empleados  que  embarazan  la  producción  y  el  cam- 
bio; hace  volver  al  trabajo  productivo  á  todos  su-^  ejércitos,  los 
soldados,  los  aduaneros,  los  guardianes,  los  espías,  los  frailea, 
los  parásitos  y  los  gastos  de  recaudación;  porque  suprime  la 
ociosidad,  la  contribución  indirecta,  porque  organiza  el  crédito, 
la  colonización,  la  esplotacion  del  territorio.  Es  la  moralidad 
porque  suprime  las  (t)stumbres,  los  hábitos  del  coloniage,  la 
abdicación,  la  inacción,  el  vilipendio  de  la  idea  del  trabajo,  la 
apatía,  la  indolencia  que  hace  en  las  costumbres  y  lógica  de  la  de- 
legación, que  todose  espere  y  venga  del  gobierno; — porque  su- 
prime la  impunidad,  la  irresponsabilidad,  la  inamovilidad  de  ios 
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magistrado*;  \  hace  de  todo  hombre  el  juez,  el  amigo,  el  com- 
paflero,  el  solidario  de  todo  hombre; — porque  derriba  la  ir* 
responsabilidad  de  los  poderosos  ante  In  if^ualdad  de  la  lej,  so* 
prime  las  prodigalidades  del  favoritismo,  la  intimidación  j  pre* 
ponderancia  de  las  clases 

El  gobierno  de  la  libertad  es  la  educación  práctica,  eo  los 
hechos  de  la  dignidad  del  hombre. 

El  gobierno  de  la  libertad  es  en  fin  la  viodicacion  de  la  Pro- 
videncia, que  hasta  hoy  aparece  como  cómplice  de  los  gandes 
bandidos  y  del  bandalage  en  grande. 


VI 


Oui,  de  tant  de  Urme»  Tcrs^ev, 
Cl  (*t  no»  miietlc»  peon^e» 
N«itra  ienif  de  l'Eternrl. 

EttCAH  CH:I^LT. 

Si,  de  Unto  llanto  y  de  nuestros  callado» 
p/>nvaniientos  nariTá  el  hijo  d»*l  Elern/». 

A  (leían tC;  genio  de  la  Revolución !  Enciende  tu  antorcha  para 
alumbrar  en  las  tinieblas  y  devorar  ose  pasado.  Prenda  tu  llama 
en  esa  pira  de  este  envejecido  nuevo  mundo.  Sopla  sobre  este 
continente  prostituido,  desatando  las  cataratas  del  cielo  para 
preparar  el  génesis  déla  libertad.  La  idea  es  el  arca  que  so- 
brenadará en  las  ai:uas, —  la  idea  lcvantar»1  generaciones  y  lan- 
zará sobre  los  valles  predestinados  la^  razas  renovadas,  .\ltcnta, 
cobija,  refuerza  esc  |  orvcnir  para  que  emprendamos  la  marcha 
al  son  de  la  diana  matinal,  y  que  el  aliento  de  tanta  aurora  que 
se  pierdo,  so  concí  ntro  en  los  poclios  juveniles.  Veamos  <l  tu 
mano,  escribiendo  con  los  Andes  el  siiul'olisiiio  tic  la  grandeza  t 
de  la  uuion  Americana.  Oí^mso  tu  voz  en  el  murmullo  de 
nuestros  rios  (|ue  invocan  en  sus  sobMiaib  s,  por  las  ciudades  y 
bajeles  (jue  sirvan  de  alber^'ue  y  ino>¡uiicnto  a  la  civilización  del 
mundo.  Sintamos  á  tu  alma  regenerando  nuestras  almas  en  el 
olvido  de  la  inacción,  del  estúpido  orgullo  americano,  en  el  amor 
al  hombre,  en  el  culto  a  la  religión  pacificadora  y  prometida  que 

es,  EL   HOMBRE  LIBRE  E\    U?tA  SOCIEDAh  líE   HERMA>OS. 

ct  Lo  viejo  ha  sido  hecho  para  los  csc/avüs,  »  ha  dicho  Emerson. 
— Lo  viejo  impera. — Busquemos  lo  nuevo,   lo  que  ha  sido   hecho 
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para  los  libres.  Formemos  el  imperio  de  lo  eterno,  creemos 
la  autoridad  de  la  verdad  en  la  Iglesia  del  libre  pensamiento. 
Instituyamos  la  espoutancidad,  eduquemos  al  hombre  con  lapa- 
labra  directa  de  la  divinidad  en  todo  hombre. 

La  idea  está  lanzada.  «  Afea  jada  est.  »  Pasemos  el  Bubicon 
del  viejo  mundo.  £1 5emu/o  romano  (senec(us).  está  en  Farsalia 
creyendo  todavia  dominar  ó  excluyendo  de  la  ciudad  á  la  plebe- 
humanidad.  Roma  tiembla,  Roma  se  prostituye  al  extranjero 
para  sostener  su  thiara  y  esa  meretriz  de  las  naciones  cuando 
se  estrellan  el  Occidente  y  el  Oriente  se  o  upa  en  decretar 
dogmas  de  inmaculadas  concepciones.  Ya  no  posee  la  iniciativa 
creadora,  ya  no  se  ve  su  bandera  deteniendo  á  la  invasión,  ca- 
tequizando á  la  barbarie,  y  cobijando  al  débil. 

Rodeado  de  700  cadalzos  ese  que  osa  llamarse  Vicario  de  Jesu- 
cristo, sostenido  por  los  estranjeros  sobre  las  ruin.'S  y  la  sangre 
de  sus  pueblos,  imagen  del  ante-Cristo!  las  profcdas  se  cum- 
plen. La  inmensa  Basílica  se  desploma  sobre  la  frente  de  la 
Iglesia.  El  dogma  de  la  inmaculada  concepción  de  la  libertad, 
se  anida  bajo  la  basílica  del  firmamento.  Y  la  iglesia  del  Cristo 
sale  esti  vez  de  las  catacumbas  de  la  historia. 

Adelante  espíritu  impalpable,  justicia  imprescriptible! 

Te  invocamos  desde  toda  mansión,  en  todo  dia,  porque  en  toda 
mansión  se  vé  al  paganismo  moderno  sentado  en  su  coliseo  y  en- 
viando los  cristianos  á  los  leones.  En  toda  mansión  y  en  todo 
dia  tenemos  que  rccojer  cenizas,  escribir  epitafios,  enterrar 
desertores,  olvidar  traidores,  despreciar  tejedores  y  renegados. 
El  calendario  reboza  en  dias  de  duelo  y  de  sombras  augustas. 
Los  fieles  á  la  Idea  se  encaminan  al  porvenir  arrastrando  la  pro- 
cesión fúnebre  de  los  sacrificios  y  de  los  sacrificados.  Ellos 
marchan  esperando  encontrar  á  los  que  fueron  con  la  aureola 
victoriosa.  La  fé  no  mucre,  la  fé  no  se  hunde  en  la  navegación 
al  través  de  los  siclc  círculos  infernales  que  clescribe  el  géoio 
del  mal  sobre  la  tierra:  La  miseria  que  dit^zina  y  atormenta,  la 
desigualdad  que  oprime,  la  esclavitud  que  degrada,  la  corrup- 
ción que  envilece,  el  egoismo  que  se  deifica,  la  ignorancia  qoe 
rebaja  y  enorgullece  y  la  mentira  que  asesina. 

Vrni  crrutor  spiritus.  Llora  .sangre  la  esperanza,  nuestra  fé  se 
convierte  en  estoicismo.  Poro  en  tí  nacemo<(,  en  ti  vivimos,  en 
ti  moriremos,  concepción  inmaculada  de  la  Libertad.  Sin  tí  do 
habria  protesta,  sin  ti  no  habría  deber,  sin  ti  daríamos  el  adiós 
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supremo  al  amor  >  la  existencia.  En  ti  la  solución  y  la  espe^ 
ranza.  en  tí  la  caridad  y  la  ciencia.  Tú  eres  qnien  ahuyentas 
la  acusación  que  desde  Prometheo  roe  las  entraúas  de  la  ba- 
manidad.  Mientras  exista  una  alma  digna  de  serlibre^  TÍrto- 
des  del  cielo,  podéis  conmoveros.  Esa  alma  vencerá  el  des- 
quiciamiento del  orbe,  y  si  se  apaga  la  fé  del  paraíso  enl  a  concien- 
cia humana,  esa  alma  llena  con  su  luz  la  aurora  del  mundo  de  los 
héroes. 

Y  tú  revelador  crucificado,  amante  incomprensible  de  esta 
humanidad  caída,  tú,  el  mas  grande  entre  los  grandes,  y  como 
mas  grande*mas  atormentado  por  los  mismos  á  quienes  regene- 
rabas, tú,  que  cargas  hasta  la  cruz,  la  cruz  de  la  ingratitud,  y 
que  tienes  el  heroismo,  la  santidad,  la  divinidad  de  invocar  el 
perdón  para  tus  verdugos,  tú  Cristo,  no  has  muerto  porque  na- 
die te  ha  sobrepujado!— y  porque  desde  las  tinieblas  del  pasa 
do  te  levanUis  como  la  verdad  encarnada,  la  legislación  viva  y 
la  promesa  sin  medida  para  todo  aquel  que  siga  las  est&ciones 
de  tu  pasión  en  la  senda  de  la  vida.  Los  pueblos  esLin  eo  su 
calvario.  Uuos  sufren  el  látigo,  cavan  su  sepulcro,  claman  ten- 
didos recibiendo  los  golpes  del  martillo,  otros  adoran  al  becerro 
de  oro,  ^preparando  el  festín  de  /os  /f úsanos,  a  La  Francia  obe- 
dece á  un  perjuro,  v  tus  hijos  predilectos  pasan  su  vida  ca  el 
jardín  de  los  olivos  alimeutando  la  llama  sagrada,  lleno  de  or- 
gullo misterioso  aceptando  el  c¿Uiz  de  todas  las  amarguras,  por- 
que se  creen  dignos  de  poseer  la  libertad  que  es  santa  y  el  amor 
que  es  divino.  IJlosno  encontrando  el  reino  de  Dios  sobre  la 
tierra,  lo  buscaron  en  si  mismos,  v  es  en  ellos  donde  brilla  el 
testamento,  es  en  sus  entrabas  donde  palpita  la  profecía  v  sus 
misterios,  es  en  su  sanirre  donde  se  alimente  el  porvenir,  es  cu 
sus  luchas  titánicas  con  el  demonio  del  inmenso  deseo,  donde 
estallan  las  centellas  que  ilumina  el  mundo  y  lo  haccndiguo  de 
tus  miradas.  Tú  eres  la  piedad. . .  .acompasa  á  tus  discípulos. 
Eras  la  caridad ....  fortifica  a  tus  apóstoles.  Eras  la  fuente  que 
apaga  la  sed. . .  .derrama  tu<^  raudales  porque  sedientos  sucum- 
bimos, sedientos  de  justicia,  devorados  por  la  petición  de  la  fe- 
licidad universal.     Eras  la  vida  nueva  ! levanta  la  aurora  de 

ese  día  para  romper  tanta  cadena,  para  olvidar  tanto  baldón, 
para  unificar  á  tus  hijos,  para  purificar  tanta  infamia,  para  hacer 
brillarla  verdad  en  los  pensamientos  y  en  las  acciones  de  I09 
hombres.     A  veces,  fatigados  como  Juan  en  la  última  cena,  qui^ 
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siéramos  recostarnos  en  tu  seno  para  despertar  con  el  olvido 
en  el  frescor  de  la  mafiana  imperecedera.  nEres  la  via^  la  ver- 
dad,  la  vida.»  La  via  es  la  rectitud,  la  verdad  es  la  libertad, 
la  vida  es  el  amor.  Buscamos  un  paruiso !. . .  .ese  paraíso  prin- 
cipia en  nosotros  si  nos  amamos  como  el  que  supo  dar  su  vida 
por  nosotros; — ese  paraiso  vive  en  la  exaltación  de  los  pue- 
blos, en  el  crisol  de  las  revoluciones,  en  la  petición  incesante  por 
el  bien,  en  toda  resistencia  al  mal,  en  toda  esperanza  grandio- 
sa, en  todo  pensamiento  universal,  en  toda  acción  de  amor  y 
libertad. 

Lima,  Febrero 1855. 


/ 


INICIATIVA  DE  LA  AMÉRICA 


DE  UN 


CONGRESO  FEDERAL 

DE  LAS  REPÚBLICAS 


POST-DIGTUM. 


Las  palabras  que  publico^  fueron  leídas  el  día  22  de 
Junio  de  185G,  on  Paris,  en  presencia  de  treinta  j  tantos  ciu- 
dadanos pertenecientes  á  casi  todas  las  Repúblicas  del  Sur. 
Acepten  tddos  ellos  la  gratitud  de  su  compatriota,  por  la  bené- 
vola alenrion  que  dispensaron. 

La  idca*de  la  Confoder ación  de  la  América  del  Sur,  propuesta 
undiapor  r>olivar,  intentada  despuespor  un  Con¡rreso  de  pleni* 
potenciarios  de  algunas  de  las  Repúblicas,  y  reunido  en  Lima, 
no  ha  producido  los  resultados  que  debian  esperarse.  Los  Es« 
tados  han  permanecido  Dcs-i'nidos. 

Hoy,  nosotros  intentamos.  Ilemosaumentado  las  difícuitades, 
pedimos  mucho  mas  que  lo  que  antes  se  había  imairínado.  No 
es  solo  una  alianza  para  asegurar  el  nacimiento  de  la  Indepen- 
dencia contra  las  tentativas  de  la  Europa,  ni  únicamente  en  vista 
de  inlcresc^  comerciales.  Mas  elevado  v  trascendental  es 
nuestro  objeto . 

Unificar  el  alma  de  la  América. 


\ 
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Identificar  su  destino  coa  el  de  la  República. 
Salvar  la  personalidad  con  el  desarrollo  integral  de  todas  sos 
funciones  7  derechos;  la  personalidad  que  se  pierde  en  Europa 
por  la  influencia  de  su  pasado,  por  la  fuerza  del  despotismo  que 
mutila  ó  divide  para  dominar  mas  fácilmente,  y  por  la  división 
exajerada  del  trabajo,  trasportada  ¿  las  funciones  y  derechos 
indivisibles  de  la  personalidad. 

Salvar  la  independencia  territorial  j  la  iniciativa  del  mando 
Americano,  amenazadas  por  la  invasión,  por  el  ejemplo  de  la 
Europa  y  por  la  división  de  los  Estados. 

Unificar  el  pensamiento,  unificar  el  corazón,  unificarla  velan- 
tad  de  la  América. 

Idea  de  libertad  universal,  fraternidad  universal  y  práctica  de 
la  soberanía. 

Acrecentamiento  de  fuerza  por  la  unión,  por  la  unidad  de  mi- 
ras, la  unidad  de  llamamiento  al  emigrante  y  uni<lad  de  educa- 
ción al  porvenir. 

Consolidación  de  la  República:  ó  en  fin  la  idea  que  todo  lo  re- 
sume: 

ÍMciATivADE  LA  Amkrica  DEL  Suh:  CU  cslc  momcnto  sa- 
grado de  la  historia,  por  medio  de  la  iniciación  que  nosotros 
emprendemos  para  que  se  manifieslc  la  croacion  moral  del  nuevo 
continente. 

Tales  el  objeto  de  esta  llamada  que  hacemos  á  los  hijos  del  Sur. 
La  América  debe  al  mundo  una  palabra.  Esa  palabra  pronun- 
ciada, scr.i  la  espada  de  fuego  del  genio  del  porvenir  que  hará 
retroceder  al  individualismo  Vankce  en  Panamá;  osa  palabra  se- 
rán los  brazos  de  la  Am<fTÍca  abiertos  á  la  tierra  y  la  revelación 
de  una  era  nueva. 

El  palenque  está  abierto,  la  hora  ha  sonado.  A  todos  el 
deber. 

FraneUco  Bilbao* 
Pari^,  2'*  (l<'  Junio  de  18o6. 


EL  CONGRESO  NORMAL  AMERICANO 


No  creo  que  la  historia  nos  presente  un  espectáculo  mas  tras- 
cendental, que  el  que  presenta  hoy  (lia,  el  Continente  Ame- 
ricano. 

Ha  habido  grandes  iniciaciones  en  el  mundo,  — revoluciones 
quehan  cambitiWo  su  faz,  cataclimos  qucpnracian  sumerjir  á  la 
humanidad  en  el  caos.  La  Grecia  con  su  filosofía,  su  arte  y  su 
política,  fijó  en  el  firmamento  déla  historia, el  astro  mas  esplen- 
dente de  la  iutoli^cncia  >  el  mas  fecundo  de  heroismo.  Uoma, 
con  su  espada.  íuécl«rado  terrible  que  abrió  el  surco  sepulcral 
de  una  ciudad  universal.  V  los  btlrbaros  vencedores  del  Im- 
perio, aparecieron  como  imagen  do  pueblos  convertidos  en  ele- 
mentos quo  pasan  como  la  tempestad  sobre  los  monumentos 
pasadlos. 

Pero,  ni  en  el  Oi  lente  anticuo,  ni  en  Euro¡m  \  en  ninguna 
época,  jamás  se  ha  visto  almas  vasto  continente  dominado  tan 
solo  por  dos  raz.is.  con  dos  idiomas,  con  solo  dos  religiones  y 
una  forma  poütica,  nUvlv  un  albergue  á  las  ideas,  hospitalidad  a 
los  nobles  n.lnfraposde  liuropa, — una  esperanza,  un  campo  al 
porvenir,— un  d  rcrho  de  ciudad  á  la  razón,  elevada  por  la  so- 
beranía de  los  puirblos  a  la  altura  de  le^i^laJor  dd  .Nue 
vo-Mundo. 

>'o.  jamisseha  visto  campear  a  la  razón,  cu  un  teatro  m«s 
nuevo,  uias.urun.Jioso  j^  mas  espléndido.  Jamas  se  ha  visto,  a 
solo  dos  raza¿  difidentes,  herederas,  no  de  lis  tradiciones  de  la 
Europa,  sino  de  las  utopias  de  sus  genios,  ensayar  los  gérme- 
nes de  vida  que  contienen,  y  frente  a  frente,  sin  mas  bar*> 
reras  entre  si  que  el  Océano  que  saluda  y  los  Andes  que 
se  inclinan,  levantarse  como  dos  Titanes  para  disputarse  los 
^funerales  (S  el  porvenir  de  la  civilización.  >'o  se  habia  visto  to- 
davía á  todo  un  mundo  que  marcha  dejando  atr<'S  sus  cemtnle- 
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rios  en  Europa; -y  que  ndeja  á  ios  muertos  que  entierrem  dsu$ 
muertos.v — Como  si  el  soplo  creador  que  impulsaba  á  Colon,  con- 
tinuase soplando  sobre  la  frente  del  Océano,  asi  remos  á  la 
América^  bajel  profético,  navegar  su  rumbo  sublime  en  linea 
recta,  apesar  de  algunos  marineros  temblorosos,  no  tras  un  pa- 
raíso de  verdura  y  abundancia,  ni  buscando  el  camino  á  una 
cruzada,  sino  tras  los  Campos-Eliseos  de  la  humanidad  moder- 
na, tras  el  cielo  déla  razón,  que  es  la  República  en  la    tierra. 

La  cordillera  de  los  Andes  que  estendiendo  sus  brazos  á  los 
polos,  pretende  abarcar  la  tierra  con  todas  sus  latitudes,  v  pre- 
sentar per  pcndicularmente  ul  Viejo-Slundo  la  barrera  mas  por- 
tentosa que  las  entrailas  del  planeta  levantaran,  es  la  imagen  del 
futuro  colof  o  que  mirando  á  ambos  Océanos,  elevará  mas  alto 
que  sus  volcanes,  no  solo  el  faro  del  viajero,  sino  el  esplendor 
de   la  justicia. 

Tal  imasren,  tal  destino;— tal  es  nuestro  deber.  Americanos. 
No  es  tan  solo  la  magnitud  de  la  cuna,  ni  las  profecías  de  Colon, 
ni  las  riquezas  de  la  creación  derramadas  en  grande  escala,  el 
único  impulso  dÍ!:no  de  agitar  las  almas  de  sus  hijos;  no  es  la  he* 
rencia  purificada  de  la  historia,  es  el  espectáculo  del  mundo 
antiguo  revolviéndose  en  sus  errores,  es  la  tradición  de  laln- 
dependenci.i.  es  una  concepción  mas  grandiosa  de  la  Divinidad 
y  del  deslino  del  lioinhro  lihortado,  el  molivoquo  debe  a^itirnos 
para  manifestar  una  creación  moral  no  conocida,  digna  de  tenor 
por  pedestal  ose  conlin.^ntc,-  v  por  osporanza,  la  pacificación 
del  mundo. 

La  paz  r/ü  i.a  imiud  di.  \.k  iJiirjnAi». — En  todo  tiem[io  he- 
mos visto  im[)crar  con  mas  ó  nirnos  fuorzi,  una  i<lea,im  cloírni.K 
un  principio,  v  laininrn  á  nn  jxichlo  ó  á  una  raza,  representan- 
tes do  esa  idea,  ostonder  su  podorio  moral  v  material  sohri?  las 
demás  nacion(»s.  INto  todas  esas  lontalivas  falaces  de  unidad, 
han  llenado  la  fosa  do  los  siíjlos  con  la  sangre  mas  pura  de  la 
humanidad,  trasoí  cnsnofio  satánico  do  la  monarquia    universal. 

Ks  \crdad,qno  sioinpro  lia  parecido  ser  necesario  un  centro, 
para  el  movimiento  humano,   asi  como  un  sol  para  la  proveccion 
délos  planetas.     Asi  tanihien,  una  ca|)ital  parece   ser  necesaria 
para  la  administración  de  un  Kstado,  como  la   cabeza  para  coro 
narla  orpanizacion  del  hombro. 

Pero  ¿qué  es  un  centro,  una  capital,  una  cabeza?  Es  laraani^ 
festacion,  la  representación  de  la  unidad.     Hasta  hoy  se  exilíela 
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representación  material  de  la  unidad,  confundiendo  la  idea  con 
un  símbolo.  Se  dicequo  la  centralización  es  necesaria  bajopre- 
testo  de  unidad;  que  la  monarquía  es  unidad;  -que  la  conquista 
es  el  sometimiento  de  la  tierra  á  la  uuid¿id;-'en  una  palabra, 
se  ha  identificado  esa  idea,  con  el  despotismo:— y  la  vitalidad 
de  los  pueblos  ha  sido  devorada  por  las  capitales;— los  derechos 
de  la  soberanía  del  hombre  han  sido  usurpados  por  la  monar- 
quía ó  por  las  facultades  extraordinarias; — la  independencia  de 
las  razab  ha  sido  violada  en  obsequio  á  la  codicia,  vanidad  ú 
orgullo  de  las  naciones  fuertes: — y  la  conciencia,  el  libre  pen- 
samiento, en  fin.  han  sido  el  objeto  constante  de  ataque  espiri- 
tual y  material  de  las  teocracias:  todo  esto  bajo  pretesto  de  uni- 
dad. 

Si  tal  es  la  unidad,  no  la  queremos.  >'o  es  esa  la  idea  que 
buscamos.  Tal  era  la  unidad  de  la  conquista,  destronada  por 
nuestros  padres  en  los  campos  de  la  Independencia.  La  uni- 
dad que  buscamos  es  la  identidad  del  derecho  y  la  asociación 
del  derecho.  Ko  queremos«ejecutivos-monarquias.  ni  centrali- 
zación despótica,  ni  conquista,  ni  pacificación  teocrática.  Masía 
unidad  que  buscamos,  es  la  asociación  de  las  persoualidddes  li- 
bres, hombres  }*  pueblos,  para  conse.uuir  la  fraternidad  uni- 
versal. 

Tales  la  idea  que  no>otros  podemos  llamar  el  centro  del  mo- 
vimiento Americano,  la  capital  de  la   futui*a    (ioufcderacion,    el 
«Capitolio  de  la  libertad. 

¿Hay  hoy  ali^una  nación  que  represente  esa  idea?  Sé  que  haj 
algunas  que  pretenden  representar  la  iniciación  del  mundo.  Pe- 
ro obras  pedimos  y  no  palabras,  práctica  y  no  libros,  institucio- 
nes, costumbres,  onseruinza,  \  no  promesas  dcsmcntid.'.s. 

Vemos  imperios  que  pretenden  renovar  la  vieja  ¡dea  de  la  do- 
minación del  globo.  El  Impelió  Ruso  y  los  Estados-L nidos, 
potenci<.s  ambas  colocadas  en  las  cstremidades  geográficas,  asi 
como  lo  están  en  las  cstremidades  de  la  política,  aspiran,  el  uno 
por  estender  la  servidumbre  Rusa  con  la  mascara  del  Punslavís- 
nio,  y  el  otro  la  dominación  deí  individualismo  Yankee.  La 
Rusia  está  muy  lejos,  pero  los  Estados  Unidos  están  cerca.  La 
Rusia  retira  sus  garras  para  esperar  en  la  acechanza;  pero  los 
Estados-Unidos  las  estienden  cadadiaen  esa  partida  de  caza  que 
han  emprendido  contra  el  Sur.  Ya  Tcmos  caer  fragmentos  de 
América  en  las  mandíbulas  sajonas  del  boa  magneltzadori  qpe 
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desenroelve  sos  anillos  tottuosos.  Ayer  Tejas,  despaes  el  Nort 
de  Méjico  j  el  Pacífico  saluda  á  un  nuevo  amo.  Boj  las  goer 
rillas  avanzadas  despiertan  el  Istmo,  y  vemos  á  Panamá  Tacilar 
suspendida,  mecer  su  destino  en  el  abismo  y  prcgontan  ¿seré 
del  Sur,  seré  del  Korte? 

Hé  ahí  un  peligro.  El  que  no  lo  vea,  renuncie  al  porvenir. 
¿Habrá  tin  poca  conciencia  de  nosotros  mismos,  tan  poca  fé  de 
los  destinos  de  la  rn/a  Latino-Americana,  que  esperemos  á  la 
voluntad  agena  y  á  un  genio  diferente  para  que  organice  y  dis- 
ponga de  nuestra  suerte?  ¿Hemos  nacido  tan  desheredados  de 
los  dotes  de  la  personalidad,  que  renunciemos  á  nuestra  propia 
iniciativa,  y  solo  creamos  en  la  estraila,  hostil  y  aun  domina- 
dora iniciación  del  individualismo? — No  lo  creo,  pero  ha  1  letrado 
el  momento  de  los  hechos.  Ha  llegado  el  momento  histórico  de 
la  unidad  de  la  América  del  Sur;  se  abre  la  segunda  campaña^ 
que  d  la  Independencia  conquistada,  agregue  la  asociación  de 
nuestros  pu  blos.  ií\  peligro  de  la  Independencia  y  la  desapa- 
rición déla  iniciativa  de  nuestra  raza,  es  un  motivo.  El  otro 
motivo  que  invoco  no  es  menos  importante. 

Hemos  indicado  la  acefalia  <lel  mundo  en  nuestros  dias.  La 
historia  vegeta,  repitiendo  viejos  ensayos,  renovando  momias^ 
descntt^rrando  oad.íV.^rcs.  Solevemos  una  ciencia  política:  el 
despotismo,  el  sable,  el  maquiavelismo,  la  conquista,  el  silencio. 
La  ciencia  europea  nos  revela  los  secretos  y  las  fuerzas  de  la 
creación  para  mejor  doiriinarla;  pero  ¡f«^nrtmeno  estrarto!  en  nin- 
guna faz  liist«'iric.i  la  píM'sonalidad  ha  aparecido  mas  pequeña  en 
medio  de  tu  lo  es|»l(níIor  inleligenlc.  Parece  que  la  ciencia 
cooperase  á  precipitar  ou  el  turreiile  de  la  fatalidad  á  la  noble 
cansa  de  la  libertad  (bl  liombre.  La  materia  obedece,  el  tiempo 
y  el  csp.uio  se  conquistan,  los  |:oces  y  el  bienestar  se  eslicn- 
den,  p'To  la  espontan«»idad  se  olvida,  la  originalidad  tlesaparcce, 
el  espíritu  de  creaeion  espanta.  Parece  que  el  Viejo-Mundo 
tral  ajase  en  cavar  una  fosa  y  elevar  un  mausoleo,  «1  la  persona- 
lidad para  presentarse  sohrc  el  desariollo  de  los  siglo."-  como 
una  especie  nueva  del  reino  animal.  Las  masas,  los  gobiernos, 
aparecen  hoy  dia  como  acordes,  y  el  sufragio  universal  de  la 
vieja  Europa  consagra  una  alianza  fementida  en  la  abdicación' 
de  la  soberanía  del  pueblo. 

Pere  la  América  vive,  la  América  latina,  sajona  é  indígena 
protesta,  y  se  encarga    de  representar  la  causa  del  hombre,  de 
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renovar  la  fé  del  corazón,  de  producir  en  fin,  no  repeticiones 
mas  ó  menos  teatrales  de  la  edad-media,  con  la  gerarquia  ser- 
vil de  la  nobleza,  sino  la  acción  perpetua  del  ciudadano,  la 
creación  de  la  justicia  viva  en  los  campos  de  la  República. 

A  cualquier  punto  del  horizonte  que  vuelva  la  vista  el  hijo 
de  América,  no  verá  sinoá  la  América  en  actitud  de  desplegar 
sus  alas  para  salvar  el  mar  rojo  de  la  historia.  Recibamos  el 
aliento  que  nos  impulsa.  Comprendamos  que  el  momento  ini- 
ciador del  Nuevo-Mundo  se  presenta.  Somos  independientes 
por  la  razón  y  la  fuerza.  De  nadie  dependemos  para  ser  gran- 
des y  felices.  A  nadie  debemos  esperar  para  emprender  la 
marcha,  cuando  la  conciencia,  la  naturaleza  y  el  deber  diceu 
al  mundo  Americano:  Llegó  la  hora  de  tus  grandes  dias. 
Cuando  el  mundo  abdica,  tú  no  has  desesperado  de  la  forma 
política  de  la  justicia.  A  pesar  de  tus  caídas,  jamás  has  rene* 
^ado  la  responsabilidad  de  un  pueblo  libre.  Purificas  tu  suelo 
de  los  legados  de  la  conquista.  Ya  no  hay  esclavos  cu  las  Re- 
públicas del  Sur.  Arrancas  á  pedazos  el  manto  de  Loyoia. 
Derribas  las  barreras  que  separaban  ú  los  pueblos.  La  palabra 
circula  en  tus  valles,  visita  las  orillas  de  los  grandes  ríos,  y 
brilla  cu  los  Andes  para  contemplar  el  firmamento  poblado  por 
la  palabra  de  Dios.  Adelante,  mundo  de  Colon,  América  de 
Maypo,  Caribobo  y  de  Ayacucho? 

Pero  para  arrumar  á  la  conciencia  de  un  continente  sus  se- 
cretos, al  porvenir  sus  misterios,  para  crear  nuestros  destinos, 
la  uniou  es  necesaria; — unidad  de  ideas  por  principio  y  la  aso- 
ciación como  medio. 

Permitid  (|uc  insista.  Tenemos  que  desarrollar  la  indepen- 
dencia, que  conservar  las  fronteras  naturales  y  morales  de 
nuestra  patria,  tenemos  que  perpetuar  nuestra  raza  Americana 
y  Latina^  que  (lesarrullar  la  República,  desvanecer  las  peque- 
neces nacionales  para  elevar  la  gran  nación  Americana,  la  Con- 
federación del  Sur.  Tenemos  que  preparar  el  campo  con  nues- 
tras instituciones  y  libros  d  las  generaciones  futuras.  Debemos 
preparar  esa  revelación  de  la  libertad  que  debe  producir  la 
nación  mas  homogénea,  mas  nneva,  mas  pura,  esteudida  en  las 
pampas,  llanos  y  sábanas,  regadas  por  el  Amazonas,  el  Plata  y 
sombreadas  por  los  Andes.  Y  nada  de  esto  se  puede  conseguir 
sin  la  unión,  sin  la  unidad,  sin  la  asociación. 

Y  todo  esto,  fronteras,   razas,  República    y  nueva  creación 
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moral,  tiMlo  peligra,  sí   dormimos     Los  Estados   Des-Unidc 
de  la  América  del  Sur,  empiczao  «1  divisar  el    humo  del   canr 
pamento  de  los  Estados-Unidos.     Ya  empezamos  á  sentir    lo 
pasos  del  coloso  que  sin  temerá  nadie,  cada  afio,  con  su  di 
plomacia,  con  esa  siembra  de  ayentureros  que  dispersa  ;  con  si 
influencia  y  su  poder   crecientes   que  magnetiza  á  sus  Tecioos; 
con  las  complicaciones   que  hace  nacer  en   nuestros  pueblos; 
con  tratados    precursores,  con   mediaciones  y   protectorados ; 
con  su  industria,  su  marina,  sus  empresas;  acechando  nuestras 
faltas  j    fatigas ;  aprovechándose  de    la  división  de  las  Repú- 
blicas; cada  año  mas  impetuoso  3'  mas  audaz,  ese  coloso  juve- 
nil que  cree  en  su  imperio,  como  Roma   también   creyó   eo   el 
SUJO,  infatuado  ya  con  la  serie  de  sus  felicidades,  avanza  como 
marea  creciente   que  suspende  sus  aguas  para  descargarse  en 
catarata  sobre  el  Sur. 

,  Ya  resuena  por  el  mundo  ese  nombre  de  los  Estados-Unidos, 
contemporáneo  de  nosotros  }  que  taif  atrás  nos  ha  dejado.  Los 
hijos  de  Pen  y  Washington  hicieron  época,  cuando  reunidos  en 
¿oniireso  proclamaron  la  mas  irrande  y  l)ella  de  las  constitu- 
ciones existentes  v  aun  antes  de  la  revolución  francesa.  En- 
tonces regocijaron  á  la  humanidad  adolorida,  que  desde  su  lecho 
de  tormento,  saludó  á  la  República  del  Atlántico  como  una  pro- 
fecía de  la  regeneración  de  la  Kuropíl.  Kl  libre  pensamiento, 
el  sclf  (jovernnunt^  la  franquicia  moral  y  la  tierra  abierta  al 
emigrante,  han  sido  las  causas  de  su  cniírandecimionto  y  de  su 
gloria,  l'uoron  el  amparo  de  los  (jiic  buscaban  el  fm  de  la  mi- 
seria, de  los  (|uc  Iminn  de  la  esclavitud  ícudal  v  teocrática  de 
Europa;  sirvieron  de  campo  á  las  utopias,  a  todos  los  ensayos: 
de  templo  en  lina  los  (pie  aspiran  por  regiones  libres  para  sus 
almas  libres.  Kse  fué  el  momento  heroico  en  sus  anales.  Todo 
creció :  riqueza,  población,  poder  y  libertad.  Derribaron  las 
selvas,  poblaron  los  desiertos,  recorrieron  todos  los  mares. 
Despreciando  tradiciones  y  sistemas,  y  creando  un  espíritu  de- 
voradordcl  tiempo  y  espacio,  lian  llcirado  á  formar  una  noción, 
un  genio  particular.  Volviendo  sobre  sí  mismos  v  conlemj)lnn- 
dosc  tan  grandes,  han  caido  en  la  tentación  de  los  Titanes,  cre- 
yéndose ser  los  arbitros  de  la  tierra  y  aun  los  contem))tores  del 
Olimpo.  La  personalidad  infatuada  desciende  al  individualis- 
mo, su  exageración  al  egoismo;  y  de  aquí,  á  la  injusticia  y  á  la 
dureza  de  corazón  no  hay  mas  que  un  paso.     Pretenden  en    sí 
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lismos  concentrar  el  universo.     El  Yankee  reemplaza  al  Ame- 
icano,  el  patriotismo  romano  al  de  la  filosofía,  la  industria  á  la 
aridad,  la  riqueza  a  la  moral,  y  su  propia  nación  á  la  justicia, 
(o  abolieron  la  esclavitud  en  sus  estados,  no  conservaron  las  ra- 
¿as  heroicas  de  sus  indios,  ni  se  han  constituido  en  campeones  de 
la  causa  universal,  sino  del  interés  Americano,  del  individualis- 
mo snjon.     Se  precipitan  sobre  el  Sur,  y  esa  nación  que  debia 
haber  sido  nuestra  estrella,  nuestro  modelo,  nuestra  fuerza,  se 
convierte  cada  dia  en  una  amenaza  de  la  autonomía  de  la  Amé- 
rica del  Sur. 

He  ahí  iil^o  de  providencial  que  nos  estimula  para  que  entre- 
mos al  palenque,  }'  no  podemos  hacerlo  sino  unidos.    ¿  Cuáles 
serán  nuestras  arinus,  nuestra  táctica  ?     Nosotros  que  buscamos 
la  unidad,  ir.corporaremos  en  nuestra  educación  los  elementos 
vitales  que  conlieue  la  civilización  del  Korte.     Procuraremos 
completar  lo  mas  posible  al  ser  humano,  a-eptando  tcdo  lo  bue- 
no, desarrollando  las  facultades  que  forman  la  belleza  ó  consti- 
tuyen la  fuerza  de  otros  pueblos.     Hay  manifestaciones  diferen- 
tes pero  no   hostiles  de  la  actividad  del  hombre.     Reunirías^ 
asociarlas,  darles  unidad,  es  el  deber.  La  ciencia  y  la  industria, 
el  arto  y  l.i  política,  la  filosofía  y  la  naturaleza  deben  marchar 
de  frente,  así  cotno  en  el  pueblo  deben  vivir  inseparables  todos 
los  clcnientos    <¡u'  constituyen  la  soberanía:  el  trabajo,  la  aso- 
ciación.   U\  obediencia   y  la   soberanía    indivisible.     Por   eso 
no  desprociamno^,  sino  que  nos  incorporaremos,  todo  aquello 
que  psiilandcce  en  el  «rénio  y  en  la  vida  de   la  América  del 
>orle.     >'o  debemos  despreciar  bajo  pretesto  de  individualismo 
lodo  lo  que  forma  la  fuerza  de  esa  raza.     Cuando   los  romanos 
quisieron  formar  una  malina,  tomaron  por  modelo  á   un  buque 
cartajincs;  cambiaron  su  espada  por  la  es>par:ola,  se  apodera- 
ron déla  cit^nria,  filosofía,  y  arte  de  los  grie^'os   sin  abdicar   su 
(rcnio,  y  abrieron  un  templo  á  las  divinidades  d**   los  pueblos 
mismos  á  quienes  combatían,  como  para  asimilarse,  el  pénio  de 
las  razas  y  la  fíit-rza  de  to<las  las  ideas.     Del  mismo  modo  noso- 
tros debemos  apoderarnos  del  hacha  del  Yankee  para  desmontar 
la  tierra;  debemos  enfrenar  la  anarquía  con  la  libertad,   único 
Hércules  capaz  do  domeñar  esa  hidra;  derribar  el  despotismo 
con  la  libertiid,  único  iiruto  capaz  de  estinguir  á  todos  los  tira- 
nos.    Y  lodo  esto  lo  posee  el  Norte  porque  es  libre,  pon|ue  se 
^'obierna  á  sí  mismo,  porque  sobre  todas  las  sectas  y  religiones 
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impera  un  príocipio  común  que  las  domina,  que  ea  la  libertad 
del  pensamiento  t  el  gobierno  del  pueblo  No  hav  entre  ellos 
religión  del  Estado  porque  la  religión  del  Estado  es  el  Estado : 
la  soberanía  del  pueblo.  Tal  espíritu,  tales  elementos  debemos 
asimilarnos,  debemos  agregar  á  lo  que  nos  caracteriza.  Es  asi 
como  las  ideas,  esas  di  vinidades  sin  conciencia  que  Yagan  por 
las  selvas  y  cordilleras  de  la  América,  aparecerán  un  dia  en  ei 
foro  de  la  República  del  Sur. 

No  temamos  el  movimiento.  Respiremos  el  aura  Tiríl  que  ha- 
ce flamear  el  pabellón  de  las  estrellas;  sintamos  herTir  en 
nuestras  venas  el  germen  de  todas  las  empresas;  oigamos  reso- 
nar en  nuestras  regiones  silenciosas  el  estrépito  de  las  ciudades 
que  se  levantan,  las  emigraciones  atraídas  por  la  libertad;  j  en 
las  plazas  \  bosques,  en  las  escuelas  j  congreso  se  repita  con 
la  fuerza  de  la  esperanza:  adelante!  adelante! 

Que  mas  rápido  que  el  camino  de  hierro  y  que  el  telégrafo 
eléctrico,  el  pensamiento  de  los  hijos  del  Sur.  .unisono  eu  sos 
miras,  palpite  armónicamente  en  nuestros  pueblos  para  dar  un 
centro,  una  capital,  un  corazón  á  ese  mundo  sobre  quien  se 
ciernen  tantas  bendiciones. 

Es  para  cooperar  «1  esc  fin  que  os  he  convocado. 
No  nos  creamos  tan  desnudos  de    obras  morales,  de   modo 
que  nuestra  pequenez  nos  desanime. 

Conocemos  las  glorias  y  aun  la  superioridad  del  Norte,  pero 
también  nosotros  tenemos  aliro  que  colocar  en  la  balanza  de  la 
justicia. 

Podemos  decirlo: 

Todo  os  ha  favorecido.  Sois  los  hijos  de  los  primeros  hom- 
bres de  la  Kiiropa  moderna,  de  aquellos  Ihtoos  de  la  Reforma 
que  cargando  el  antiguo  testamento  atravezaron  las  ^'randcs 
aguas  para  levantar  un  altar  al  Dios  de  la  conciencia.  Tna  ra- 
za de  caballeros  salvajes  os  recibió  con  la  hospitalidad  primitiva- 
Una  naturaleza  fecunda  v  tierras  vírgenes  sin  fín,  multiplicnbna 
vuestros  esfuerzos.  Kaciais  y  erais  bautizados  en  las  ílorcstis 
primitivas  con  el  entusiasmo  de  una  nueva  fé,  iluminados  con 
la  prensa,  con  la  libertad  de  la  palabra  y  recompensados  con  la 
abundancia.  Recibíais  una  educación  viril,  que  era  la  idea  y  la 
práctica  de  la  soberanía.  Lejos  de  reyes  y  siendo  todos  re- 
yes, lejos  de /las  castas  raquíticas  de  Europa,  de  sus  hábitos  de 
servilidad  y  de  sus  costumbres  de  domesticidad,  crecíais  con 
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I  vigor  de  una  nueya  creación.  Erais  libres;  quisisteis  ser  in- 
lependientes,— y  lo  fuisteis.  Albion  retrocedió  ante  los  héroes 
le  Plutarco  que  os  constituyeron  en  la  federación  mas  grande. 

iVo  así  nosotros. 

Fueron  los  hombres  de  Felipe  II  que  en  la  naye  del  concilio 
de  Trento  atravesaron  el  océano  para  hacer  con  la  espada  el  de- 
sierto de  razas  y  naciones.  Cuadros  de  esplotadores  fueron  los 
que  delinearon  las  ciudades.  Las  llamas  de  la  ortodoxia  eclip- 
saban el  resplandor  de  las  cordilleras,  y  esos  hombres  cebados 
en  las  carnicerías  de  Granada  y  en  los  bosques  de  los  Paises Ba- 
jos, convertidos  en  patíbulos  de  herejes,  fueron  los  legisladores, 
los  institutores  de  la  América  del  Sur.  Cuna  de  hierro  fué 
nuestra  cuna,  sangre  de  naciones  fué  nuestro  bautismo,  himno 
de  terror  fué  el  cántico  que  saludó  nuestros  primeros  pasos* 
Aislados  del  universo,  sin  mas  luz  que  la  que  permitía  el  ce- 
menterio del  Escorial,  sin  mas  voz  humana  que  la  de  obedien- 
cia cieira,  pronunciada  por  la  milicia  del  Papa,  los  frailes  y  la 
milicia  del  Rey,  los  soldados,  tal  fué  nuestra  educación.  En 
silencio  crecíamos,  con  espanto  nos  mirábamos.  Estendieron 
una  piedra  funeral  sobre  el  continente,  y  sobre  ella  pusieron  el 
peso  de  diez  y  ocho  siglos  de  servidumbre  y  decadencia.  Y  á 
pesar  de  eso,  hubo  palabra,  hubo  luz  en  las  entrañas  del  dolor, 
y  rompimos  la  piedra  sepulcral,  y  hundimos  esos  siglos  en  el 
sepulcro  de  los  siglos  que  nos  habían  destinado.  Tal  fue  el  ar- 
ranque, tal  fué  la  revelación  ó  inspiración  de  la  República. 

Con  tales  antecedentes,  este  resultado  merece  ser  colocado 
en  la  balanza  con  la  América  del  Norte. 

En  seguida  hemos  tenido  que  oriranizarlo  todo.  Hemos  te- 
nido que  consograr  la  soberanía  del  pueblo  en  his  entrañas  de 
la  educación  teocrática.  Hemos  tenido  que  luchar  contra  el  sa- 
ble infecundo,  que  infatuado  con  sus  triunfos,  creyó  encontrar 
los  títulos  de  legislador  en  su  tajante  acero.  Hemos  tenido  que 
de<ipertar  á  las  masas  a  riesgo  de  ser  sofocados  con  la  fatalidad 
de  su  peso,  para  iniciarlas  en  la  vida  nueva  , dándoles  la  sobera* 
nía  del  sufragio.  Hemos  hecho  desaparecer  la  esclavitud  de  to- 
das las  Repúblicas  del  Sur,  nosotros  los  pobres,  y  vosotros  los 
felices'  y  los  ricos  no  lo  habéis  hecho;  hemos  incorporcdo  é  in- 
corporamos á  las  razas  primitivas,  formando  en  el  Perú  la  casi 
totalidad  de  la  nación,  porque  las  creemos  nuestra  sangre  y 
nuestra  carne,  y  vosotros  las  esterminais  jesuíticamente.    Vive 
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en  nuestras  regiones  ah^o  de  esa  antigua  humanidad  7  hospitali- 
dad divinas;  en  nuestros  pechos  hay  espacio  para  el  amor  del 
género  humano.    No  hemos  perdido  la  tradición  de  la  espiritoa 
lidad  del  destino  del  hombre.    Creemos  y  amamos  todo  lo  que 
une;  preferimos  lo  social  á  lo  individual,  la  belleza  á  la  riqueza, 
la  justicia  al  poder,  el  arte  al  comercio,  la  pocsia  á  la  industria, 
la  filosofia  á  los  textos,  el  espíritu  purojal  calculo,  el  deber  al 
interés.    Somos  de  aquellos  que  creemos  ver  en  el  arte,    en  el 
entusiasmo  por  lo  bello,  independientemente  de  sus  resultados, 
y  enla  filosofía,  los  resplandores  del  bien  soberano.    No   vemos 
enla  tierra,  ni  en  los  ^oces  de  la  tierra  el  fin  definitivodel  hom- 
bre; y  el  nejrro,  el   indio,  el  desheredado,  el   infeliz,   el  débil, 
cmuentra  en  nosotros   el  respeto  que  se  debe  al  titulo  y  á  la 
dignidad  del  ser  humano. 

Hé  ahilo  que  los  Republicanos  de  la  América  del  Sur  se  atre- 
ven á  colocaren  la  bnlanza,  al  lado  del  orgullo,  de  las  riquezas  7 
del  poder  de  la  América  del  Norte. 

Pero  nuestra  inferioridad  es  latente.  Es  necesario  desarro- 
llarla. La  del  Nortees  presente  y  se  desarrolla.  Ksto  quiere 
decir  que  el  tiempo  polpea  nuestras  fronteras  para  llamar  las 
nacionalidades  «1  la  acción. 

Asi  como  Catón,  el  censor,  terminaba  todos  sus  discursos  con 
una  frase  destructora,  a  deUnda  est  Carfarfo.n  así,  al  fin  de  to- 
dos los  raciocinios,  uno  es  el  pensamiento  creador  que  se  pre- 
sentí: la  necesidad  de  la  Uniou  Americana. 

¿Quien  ha  brillado  mas  en  la  historia  que  la  Grecia?  Posee- 
dora en  alto  irrado  de  todos  lo>  elementos  y  condiciones  que 
pueden  pres«^nlar  al  hombre  en  la  plenitud  de  sns  facultades  aso- 
ciadas }  en  el  poce  completo  de  la  personalidad,  sucumbe  por 
la  división  y  la  división  apai^a  la  luz  quo  su  heroísmo  conqiiis- 
t«1ra.  Nosotros  nacemos,  y  al  nacer,  en  la  cuna  nos  asaltan  las 
serpientes.  Tenemos,  como  Hercules,  que  ahogarlas; — y  esas 
serpientes  son  la  anarquía,  la  división,  las  pequeneces  naciona- 
les. El  campo  nos  provoca  para  rcali/ar  los  doce  trabaos  sim- 
bólicos del  héroe,  l.os  monstruos  esj)ían  enla  selva  de  nues- 
tras preocupaciones,  la  hora  y  la  prolongación  del  letarijo.  Las 
columnas  de  Hércules  e.st«ln  hoy  en  Pauamí.  V  Panamá  simbo- 
liza la  frontera,  la  cindadela,  y  el  destino  de  ambas  Amcricas. 
Unidos,  Panam«1  sera  el  símbolo  de  nuestra  fuerza,  el  centinela 
denuestro  porvenir.  Des  linidos,  será  el  nudo  gordiano  cortado 
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fOrel  hachadel  Yankee  j  que  le  dará  la  posesión  del  iroperij,  el 
lominio  del  segundo  foco  déla  elipsis,  que  describen  la  Rusia  y 
os  Estados-Unidos  en  la  geografía  del  globo. 

Ademas  del  interés  que  tenemos  en  unirnos  para  desarrollar 
la  República  y  dar  una  marcha  normal  á  las  naciones,  ademas 
de  la  gloria  que  nos  espera  si  arrebatamos  la  iniciativa  en  este 
momento  histórico,  exhausto  de  libertad  en  el  Viejo  Mundo,  los 
intereses  geográficos,  territoriales,  la  propiedad  de  nuestras 
razas,  el  teatro  de  nuestro  genio,  todo  eso  nos  impulsa  á  la 
unión,  porque  todo  está  amenazado  en  un  porvenir  y  no  remoto 
por  la  invasión  ayer  jesuítica,  hoy  descarada  de  los  Estados- 
Unidos. 

Waiker  csla  invasión,  Walker  es  la  conquista,  Waiker  son  los 
Estados-Unidos.  ¿  Esperaremos  que  el  equilibrio  de  fuerza  se 
incline  de  tal  modo  al  otro  lado,  que  la  vanguardia  de  aventu- 
reros y  piratas  de  territorios,  llegue  á  asentarse  en  Panamá, 
para  pensaren  nuestra  unión?  Panamá  es  el  punto  de  apoyo 
que  busca  el  Arquímcdcs  Yankee  para  levantir  á  la  América 
del  Sur  y  suspenderle  en  los  abismos  para  devorarla  á  pedazos- 
Ni  la  antiirua  Colombia  bastaria  ú  contener  el  desborde  sijon, 
una  vez  roto  ios  diques,  ducilos  de  la  llave  de  los  dos  Océanos  y 
de  las  costas  y  desembocaduras  de  los  grandes  ríos.  Después 
el  Perú,  seria  el  amenazado,  como  }'a  lo  es  por  su  Amazonas. 
Entonces  veríamos  de  que  peso  seria  Solivia,  Chile,  las  Repú- 
blicas del  Plata.  Entonces  voriamos  cual  seria  nuestro  destino 
en  vez  del  de  la  gran  unión  del  Continente.  La  unión  es  deber, 
la  unidad  de  miras  es  prosperidad  moral  y  material,  la  asocia- 
ción es  una  necesidad,  aun  mas  diría,  nuestra  unión,  nuestra 
asociación  debe  ser  hov  el  verdadero  patriotismo  délos  Ameri- 
canos del  Sur. 

IVose  crea  tal  idea  un  imposible.  No  hace  medio  siglo,  que 
los  hijos  del  Plata  y  del  Orinoco,  del  Guavas  y  del  Magdalena, 
que  los  descendientes  de  Atahualpa  y  de  Caupolican  se  abraza- 
ban en  los  días  de  muerte  y  de  victoria,  por  espacio  de  12 
años  y  en  las  cimas  de  los  Andes.  Entonces  la  patria  se  lla- 
maba independencia.  ¿Por  que  hoy,  cuando  se  trata  de  con- 
servar las  condiciones'  físicas  y  morales  del  derecho  y  del  por- 
venir de  esa  Independencia,  no  hemos  de  volver  á  sentir  esa 
alma  Americana  que  iluminó  nuestro  nacimiento  con  los  res- 
plandores de  todas  las  campañas,  desastres  y  victorias  de  los 
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años  terribles? — Sí.— Hoj  la  patria  se  llamará  Confederación, 
para  la  segunda  campaña,  para  abrir  la  era  de  una  nueva  ma- 
nifestación de  gloria. 

Otra  consideración    mas  elevada  7  mas  profunda  teogo  taoi- 
bien  que  presentaros. 

¿Qué  es  lo  que  se  pierde  en  Europa?  la  personalidad.  ¿Por 
qué  causa?  por  la  división.  Se  puede  decir,  sin  temor  de  asen- 
tar una  paradoja,  que  el  hombre  de  Europa,  se  convierte  en 
instrumento,  en  función,  en  máquina,  ó  en  elemento  fragnien* 
tario  de  una  máquina.  Se  ven  cerebros  y  no  almas; — se  ven 
inteligencias  y  no  ciudadanos; — se  ven  brazos  7  no  humanidad; 
revés,  emperadores,  j  no  pueblos;  se  ven  masas  7  no  sobera- 
nía; se  ven  subditos  7  laca70s  por  untado,  7  no  soberanos.  El 
principio  déla  división  del  trabajo,  exagerado,  7  trasiK)rtado  de 
la  economía  política  ala  sociabilidad,  ha  dividido  la  indivisible 
personalidad  del  hombre,  ha  aumentada  el  poder  7  las  rique- 
zas materiales,  7  disminuido  el  poder  7  las  riquezas  de  la  mo- 
ralidad; 7  es  así  como  vemos  ios  destrozps  del  hombre  flotando 
enlaanarquiaj  fácilmente  avasallados  por  la  unión  del  despo- 
tismo 7  de  los  déspotas. 

Hu7amos  desemejante  peligro.  Salvar  la  pírsonalidad  en  la 
armonía  de  todas  sus  facultades,  funoioncs  \  derechos,  os  otra 
empresa  sublime  digna  délos  que  han  salvado  la  ne|>ública  ti 
despecho  de  la  vieja  Europa.  Todo  pues  nos  habla  de  unidad, 
de  asociación  y  de  armonía  :  la  filosofía,  la  libertad,  el  interés 
individual,  nacional  v  continental.  Basta  de  aislamiento.  Hu- 
vamosdela  soledad  egoísta  que  facilita  el  camino  (\  la  misan- 
tropía, á  los  pensamientos  pcqueüos,  al  despotismo  que  vigila  y 
á  la  invasión  que  amenaza. 

Uno  es  nuestro  orijon  y  vivimos  separados,  l'no  mismo  nues- 
tro bello  idioma  7  no  nos  hablamos.  Tenemos  un  mismo  princi- 
pio y  buscamos  aislados  el  mismo  fin.  Sentimos  el  mismo  mal 
y  no  unimos  nuestras  fuerzas  para  conjurarlo,  (lolumbranios 
idéntica  esperanza  y  nos  volvemos  las  espaldas  para  alcanzarla, 
tenemos  el  mismo  deber  y  no  nos  asociamos  para  cumplirlo.  La 
humanidad  invoca  en  sus  dolores  por  la  era  nueva,  profetizada  y 
prrparada  por  sus  sabios  7  sus  héroes; — [)or  la  juventud  del 
mundo  regenerado,  por  la  unidad  del  doirma  7  de  la  política, 
por  la  paz  de  las  naciones  7  la  pacificación  del  alma,  ¿7  nosotros 
que  parecíamos  consagrados  para  iniciar  la   profecía,   nosotros 
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jlvidamos  esos  sollozos,  ese  suspiro  colosal  del  planeta,  que  in« 
voca  por  ver  á  la  América  revestida  de  justicia  y  derramando  la 
abundancia  del  alma  y  de  sus  regiones,  sobre  todos  los  habrien- 
tos  de  justicia ! 

No,  americanos,  no  hermanos,  que  vivimos  esparcidos  en  esa 
cuna  grandiosa  mecida  por  los  dos  Océanos. 

La  asociación  es  la  ley,  es  la  forma  necesaria  de  la  pcrsonali-* 
dad  en  sus  relaciones.  En  paz  ó  en  guerra,  para  acrecentar 
nuestro  ser,  para  perfeccionarnos,  la  asociación  es  necesaria. 
Aislarse  es  disminuirse.  Crecer  es  asociarse.  Kada  tenemos 
que  temer  déla  unión  y  sí  mucho  que  esperar.  ¿Cuáles  son 
lasdificuUades?  Creo  que  tan  solo  el  trabajo  de  propagar  la 
idea.  ¿Qué  nación  ó  qué  gobierno  Americano  se  opondrían? 
¿Que  razón  podrian  alegar?  ¿La  independencia  de  las  naciona- 
lidades? Al  contrario,  la  confederación  lo  consolida  y  desar- 
rolla, porque  desde  el  momento  que  existiese  la  representación 
legal  de  In  América.,  cuando  viésemos  osi  capital  moral,  centro* 
concentración  y  foco  de  la  luz  de  todos  nuestros  pueblos,  la  idea 
del  bien  general,  del  bien  común,  apareciendo  con  autoridad  so- 
bre ellos,  las  reformas  se  facilitarian,  la  emulación  del  bien  im- 
pulsaría, y  la  conciencia  de  la  fuerza  total,  déla  gran  confedera- 
ción, fortificariala  personalidad  en  todos  los  rtmbilos  de  Amé- 
rica.— No  veo  sino  pcqueñoz  en  el  aislamiento; — no  veo  sino 
bien  en  la  asociación.  La  idea  es  grande,  el  momento  oportu- 
no, ¿por  qué  no  elevaríamos  nuestras  almas  á  esa  altura? 

Sabemos  que  la  Husia  es  la  barbdrie  absolutista,  pero  los  Es^ 
tados-Unidos  olvidando  la  tradición  de  Washington  y  JefferssoQ 
son  la  barbiirie  demagógica.  Hoy  se  presenta  á  nuestra  vista  el 
mas  vasto  palenque  de  dos  razas,  de  dos  ideas  en  el  campo  mas 
vasto  del  mundo  para  disputarse  la  soberanía  territorial  y  el 
imperio  dol  porvenir.  El  Norte  .snjon  condensa  sus  esfuerzos, 
unifica  sus  tentativas,  harmoniza  los  elementos  heterogéneos  de 
su  nacionalidad  para  alcanzar  la  posesión  de  su  Olimpo,  que  Cg 
el  dominio  absoluto  (le  la  América.  Ha  creado  su  diplomacia, 
ahoga  la  responsabilidad  de  sus  actos  con  las  palpitaciones 
egoístas  de  una  fiebre  invasora;  y  de  su  prensa,  de  sus  mcetings 
sale  la  voz  profética  de  una  cruzada  filibustera  que  promete  á  sus 
aventureros  las  regiones  del  sur  y  la  muerte  de  la  iniciativa 
Sur-Americanas.  ¿Y  nosotros  que  tenemos  que  dar  cuenta  á  la 
Providencia  de  las  razas  indígcnaS|  nosotros  que  tenemos    que 
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presentar  el  espectáculo  d¿  la  República  identificada  con  la 
fuerza  jr  lajusticia,  nosotros  que  creemos  poseer  el  alma  primi- 
tiva j  universal  déla  humanidad,  una  conciencia  para  todos  los 
resplandores  del  ideal,  nosotros  en  fin,  llamados  á  ser  la  inicia- 
tiva del  mundo  por  un  lado  v  por  otro  la  barrera  á  la  demagogia 
y  al  absolutismo  y  la  personificación  del  porvenir  mas  bello,  ab- 
dicaremos, cruzaremos  los  brazos,  no  nos  uniremos  para  conse- 
^irlo? — ¿Quién  de  nosotros,  conciudadanos,  no  columbra  los 
elementos  de  la  mas  grandede  las  cpopevasen  ese  estremeci- 
miento profético  que  conmueve  al  Auevo-Mundo? 

Debemos  pues  presentir  el  espectáculo  de  nuestra  unión  Repu- 
blicana. Todo  clama  por  la  unidad.  La  America  pide  una  auto- 
ridad moral  que  la  unifique.  La  verdad  exige  que  demos  la  edu- 
cación de  la  libertad  á nuestros  pueblos;  un  gobierno,  un  dogma, 
una  palabra,  un  interés,  un  vínculo  solidario  que  nos  una^  uaa 
pasión  universal  que  domine  á  los  elementos  egoistas,  aKoacio- 
nalisnio  estrecho  }  que  fort¡fí(|uc  los  puntos  de  contacto.  Los 
bárbaros  ,v  los  pobres  esperan  ese  Mcsia<;  los  desiertos,  nues- 
tras montafias,  nuestros  rios  claman  por  el  futuro  csplolador;  y 
la  ciencia,  y  aun  el  mundo  prestan  oido  para  ver  si  viene  una 
gran  palabra  déla  America:  Y  esa  palabra scni,  la  asociación  de 
las  Repúblicas. 

¿Cómo  inii-iar  esta  idea? 

Es  para  eso  que  os  he  convocado,  creyendo  de  antemano  que 
aceplíiri'is  este  proyecto,  para  que  cada  uno  de  vosotros,  segUQ 
sus  esfuerzos,  cooperen  su  propai^nnda,  en  sus  patrias  respecti- 
vas. 

lié  aquí  lo  que  propouíro: 

Proponer  y  pedirla  formación  dcnn  Congreso  Americano. 

La  primera nicion  que  proclame  esa  idea,  puede  ofrecer  su 
hospitalidad  á  la  primera  reunión,  y  oficiar  alas  demás  Hepúbli- 
cas  para  íjuc  envión  sus  representantes. 

Cada  T^epúblicn  enviará  ijiual  número  de  representantes  Pue- 
de fijarse  el  niínimun  á  cinco. 

Reunido  el  í!on.:r»?so  con  autoridad  le^jal  para  entender  eu  to- 
do lo  relativo  á  loquesca  común,  esc  Conízreso  puede  determi- 
nar la  capital  .Vmericana.  Sus  determinaciones  no  tendrán  fuer- 
za de  ley  sin  la  aprobación  particular  de  los  Estados. 

Siendo  el  Congreso  la  autoridad  moral,  la  norma  de  las  re"* 
formas  y  del   espíritu  que  debe  imperar  en  la  Confederación, 
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debe  aceptar  como  base  de  sus  trabajos,  el  recoaocimiento  de  la 
soberanía  del  pueblo,  y  la  separación  absoluta  de  la  Iglesia  y 
del  Estado. 

Siendo  el  Congreso  el  simbolo  de  la  unión  y  de  la  iniciación, 
se  ocupará  especialmente  de  los  puntos  siguientes,  que  procu- 
rará convertir  en  leyes  particulares  de  cada  Estado: 

1.^  La  ciudadanía  universal.  Todo  Republicano  puede 
ser  considerado  como  ciudadano  en  cualquier  República  que 
habite. 

2.  ®   Presentar  un  proyecto  de  código  internacional. 

3.  ®   Un  pacto  de  alianza  federal  y  comercial. 

4.  ^   La  abolición  de  las  aduanas  intcr-Americanas. 

5.  ^    idéntico  sistema  de  pesos  y  medidas. 

fi.®  La  creación  de  un  tribunal  internacional,  ó  constituirse 
el  mismo  Con^^^reso  en  tribunal,  de  modo  quo  no  pueda  haber 
guerra  entre  nosotros,  sin  haber  antes  sometido  la  cuestión  al 
Congreso  y  esperado  su  fallo,  á  menos  eu  el  caso  de  ataque 
violento. 

7.  ®    Un  sistema  de  colonización. 

8.  ®  Un  sistema  de  educación  universal  y  de  civilización  pa- 
ra los  bárbaros. 

9.  ®    La  formación  del  libro  americano. 

10.  La  delimitación  de  territorios  discutidos. 

11.  La  creación  de  una  Universidad  Americana,  en  donde  se 
reunirá  todo  lo  relativo  á  la  historia  dol  Continente,  al  conoci- 
miento <le  sus  razas,  lenguas  Americanas,  etc. 

12.  Presentar  el  plan  político  de  las  reformas,  en  el  cual  se 
comprenderán  el  sistema  de  contribuciones,  la  descentraliza- 
ción, V  las  formas  déla  libertad  que  restituwiu  á  la  universali- 
dad de  los  ciudadanos  las  funciones  que  usurpan  ó  lian  usur- 
pado las  constituciones  oligárquicas  de  la  América  del  Sur. 

13.  Que  ese  Congreso  sea  declarado  el  representante  de  la 
América  en  caso  de  conflicto  con  las  naciones  eslrailas. 

14.  El  Congreso  fijará  el  lugar  de  su  reunión  y  el  tiempo, 
organizará  su  presupuesto,  creará  un  diario  americano.  Es  asi 
como  creemos  que  de  iniciador  se  convierta  un  día  en  verdtide- 
ro  legislador  de  la  America  del  Sur. 

15.  Una  vez  fijadas  las  atribuciones  unificadorns  del  Congreso 
Americano  y  ratiflcadas  por  la  unanimidad  de  las  Repúblicas,  el 
Congreso  podrá  disponer  de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos 


—  302  — 

del  Sor,  sea  para  la  guerra,  sea  para  las  'grandes  empresas  que 
exije  el  porvenir  de  la  América. 

16.  Los  gastos  que  exija  la  Confederación,  serán  determioa- 
dos  por  el  Congreso  ;  repartidos  en  las  Repúblicas  á  prorata 
de  sus  presupuestos. 

17.  Además  de  las  elecciones  federales  para  representantes 
del  Congreso,  puede  haber  elecciones  unitarias  de  todas  las  Re- 
públicas, sea  para  uombrar  uu  representante  de  la  América,  un 
generalísimo  de  sus  fuerzas,  ó  bien  sea  para  votar  las  proposi- 
ciones universales  del  Congreso. 

18.  En  toda  votación  general  sobre  asuntos  de  la  Confedera- 
ración,  la  majorla  será  la  suma  de  los  votos  individuales  y  no 
la  suma  de  los  votos  nacionales.  Esta  medida  unirá  mas  los 
espíritus. 


l!:PIMK¿0. 


Así  como  (!o'on  s«:  apoderó  d«^  todas  liis  tradiciones,  legendas 
y  ¡loesias  do  In  nntii:ücda<l  (juo  iiidiralian  un  mundo  perdido  ú 
olvidado  para  feíiindi/ar  su  inspiración  y  sus  cálculos  cicntifi- 
(•o<:  r<\sí)iran(I(>,so  pU' -do  decir. rri  la  atmósfera  de  latiorrarom- 
plclada  por  su  l'ldío,  y  ahra/aiido  a  la  Lreo^rafía,  a  las  razas,  «i  las 
idoas,  con  hs  l'ainas  de  un  co<inop(dit¡sino  religioso,  (I)  para 
saivar  el  :iiísI«mío  (!'•!  OiOiiio  indefinido;  asi  nosotros,  i^osccdo- 
r«  s  de  to<ia  latitud}  todo  clima,  liorederos  de  la  tradición  puri- 
ficada, in;  orj)oraiido  en  nuestra  vida  las  armonías  de  las  razas, 
\  Nivificando  con  la  razón  y  con  el  alma  la  solidaridad  del  íjé- 
1.  ro  humano  en  la  lil)ert.id  civil,  política  y  reliniosa,  tomaremos 
e!  vuelo  para  salvar  ese  océano  de  sangre  y  de  tinieblas  que  se 
llama  historia,  fundar  la  nu-vaera  del  mundo  y  descubrir  el  pa- 
raíso de  !a  pacificación  y  lihertad. 

Que  mas  alto  que  los  Andes,  oí  fanal  del  Kuevo  Mundo  se  le- 
vanta';—que  llegue  su  luz  luntin  il  á  los  espíritus  que   gimen    en 

(i)  Véase:  ilóNululloiis  d  lUJio,  par  L.  yuinct.-Chriálophc  Cjlooib.— Pa- 
rís, Crux-lks. 
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Europn,  y  que  esa  luz,  sea  la  antorcha  de  la  hospitalidad  7  de 
la  ciudadanía.  Que  caigan  las  barreras  del  espíritu  y  del  cuerpo, 
la  intolerancia  y  las  aduanas. 

Todo  pensamiento  de  la  América  debe  corresponder  al  de- 
sarrollo democrático  del  deber  y  del  derecho.  Que  el  hombre 
y  los  pueblos  en  nuestras  regiones,  despierten  amamantados 
por  las  lecciones  de  la  juventud  inmortal  de  la  naturaleza,  sin 
conocer  mas  tradiciones  y  recuerdos  que  el  ruido  que  hace  el 
Viejo- Mundo  despeñándose  en  sus  antiguos  precipicios.  Sepa- 
mos contemplar  á  la  humanidad  doliente,  que  cual  otro  Prome- 
teo protesta  encadenado  en  Asia,  África  y  Europa,  dormitando 
bajo  el  peso  de  la  naturaleza  sin  la  libertad,  ó  bajo  la  ciencia 
de  la  fuerza  y  del  engaño,  y  que  espera  quizás  la  revelación  de 
la  justicia  por  la  boca  de  todo  un  Continente,  para  proclamarse 
emancipada  Que  mas  libre  que  el  Cóndor,  desplegúela  razón  • 
sus  alas,  y  de  volcan  en  volcan,  de  playa  en  playa,  recorriendo 
con  su  oruMuizacion  predestinada  á  todo  clima,  sacuda  la  som- 
nolencia, impulse  á  los  que  vigilan  y  derrame  los  efluvios  de 
su  luz  un  la  concienciado  todo  hombre. 

Nuestros  padres  tuvieron  un  alma  y  una  palabra  para  cribar 
naciones;  tonganios  esa  alma  para  formar  la  nación  Americana, 
la  ccMitod. 'ración  do  las  Hcpúblicas  del  Sur,  que  puede  llei:ar  á 
sorel  acontecimiento  del  siirlo  y  quizás  el  hecho  procursor  in- 
nii'diatodo  la  era  definitiva  de  la  humanidad.  Aleóse  una  voz 
CU}  os  acentos  convoquen  a  los  hombres  de  los  cuatro  vientos, 
para  (jue  veiitran  a  revestir  la  ciudadanía  Americana.  Que  del 
loro  'jrandio-o  d«l  Continente  unitlo,  saliia  una  voz:  adelante! — 
adrlante  en  la  tierra  poblada,  surcada,  elaboradi:  adelante  con 
el  corazón  ensanclia<lo  para  servir  de  albergue  á  \o<  proscriptos 
y  emiirranles;  adelantt*  con  la  inteligencia  pira  arrancar  los  te- 
soros <lel  oro  inagotable,  depositados  por  Dios  en  las  entra^l.^s 
<lo  los  pueblos  libres;  adelante  con  la  voluntad  para  qn^  se  vea 
en  fin  la  reli.i:ion  del  lieroismo,  vencedora  de  la  fatalidad,  ven- 
cí dora  do  los  hechos  y  vencedora  de  las  victorias  de  los  mal- 
vados! 

Qué  (jueremos?  Libertad  y  unión.  Libertad  sin  unión  es  anar- 
quía. I  niou  sin  libertad  esdes|)otismo.  La  libertad  y  la  unión 
será  la  Confederación  délas  Hepúblicas. 

Somos  pequeños  si  contamos  nuestros  años,  pero  grandes  si 
couinrcndemos  10  que  so  ha  hecho;  somos  pequeHos  si  contamos 
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el  número  de  nuestros  habitantes,  pero  no  lo  somos  si  calcula 
mos  esa  población  y  sa  espíritu,  tan  despojado  de  tradiciones 
de  errores,  somos  pobres  en  capitales  adquiridos  y  los  mas    ri 
eos  si  la  asociación  y  el  trabajo  despertaran;  somos  pequcúosb:ij< 
el  cielo  ó  ante  la  faz  del  Omnipotente,  pero  sublimes  si    verda- 
deros interpretes  del  Ser,  nos  ponemos  en  camino,  cargando  el 
testamento  de  la  perfección  del  género  humano. 

Llegando  á  este  grado  en  la  conciencia  del  destino,  nuestra 
causa  llega  á  ser  una  religión.  Americanos,  porque  seria  la  ini« 
ciativa  de  una  creación  moral,  la  formación  de  un  vinculo  di- 
vino, para  acrecentar  el  bien  en  todos  y  el  mejor  de  todos  los 
bienes,  la  libertad  y  la  solidaridad  del  hombre. 

Tal  es  el  fin.  Espero  que  todos  nosotros,  poseídos  de  la 
verdad,  de  la  necesidad,  de  la  utilidad  del  fin  propuesto,  coo- 
peremos según  nuestras  fuerzas  ú  su  realización. 


LOS  ARAUCANOS.  H) 


(  r  X  K  D  IT  O . ) 

Ua  [)euple  coiiime  un  indi- 
vidu  ifadiéve  de  se  connaitre 
qu*en  coiiniissant  le  monde. 

K.  QuiílET. 

J)üs  razas,  dos  pueblos,  dos  rcliirioncs,  esítublecidas  en  un 
misino  territorio,  frente  á  frente,  siempre  en  iiuerra  por  espacio 
de  800  años  Jian  verificado  el  fenómeno  de  la  identificación  de 
todos  los  elementos  de  un  partido,  ante  la  realización  del  fin. 
La  monarquía  y  el  catolicismo  impre<;nados  en  el  alma  de  los 
Kspañoles.  comoelomcntos  de  la  nacionalidad  terrestre  y  de  la 
patria  celestial,  orijinan  la  fusión  de  la  relii;ion  v  la  política,  \ 
la  unidad  de  la  creencia  y  de  la  fuerza.  La  espada  católica  em- 
puñada por  la  monarquía,  purifica  la  tierra  tanto  tiempo  manci- 
llada. Iluve  el  Arabo,  y  con  él  se  vá  el  representante  del  Oriente 
N  el  í:rnio  del  .Vfrica  que  invadían  á  la  Kuro|)a.  Pero  la  a.*iO- 
ciacion  de  dos  ideas,  la  confusión  de  dos  hechos  quedan  formuli- 
zados  en  el  espíritu  del  pueblo  vencedor.  El  \rabe  es  el  enemii^o 
del  Cristo,  del  Papa  y  de  su  niagestad  el  rey,  es  el  infiel.  Así, 
en  el  odio  alimentado,  en  la  maldición  que  acompaña  á  los  in- 
fieles, son  en  adelante  comprendidos  todos  los  que  no  entren 
en  el  circulo  férr  jo  de  la  fórmula  católico-española. 

La  Lspaña.  dueña  de  si  misma  en  espíritu  y  en  cuerpo,  la  idea 
de  la  edad  media  aspira  al  dominio  del  mundo.  Hierven  en  su 
seno  las  aspiraciones  de  la  fuerza  y  el  poder  desbordante  de  la 

(i)  Advertencia— Estr  tnibajo,  como  muchos  de  los  inóditos,  ha  dado  lias- 
tante  (|u«'liaier  para  i)Oilorl«»s  presiMilar  al  ptlblico.  El  autor  los  ii«*jó  ni  iMTra- 
dores  con  el  Animo  de  perfeccionarlos  alguna  vez.  Kt  editor  se  ha  tomado  la 
libertad  de  organizarlos  y  llenar  vacíos  que  Sii  encontraban  por  el  truncamiento 
de  los  manuscritos.  .\sí,  los  errores  ó  faltas  que  se  adviertan  del>en  impulars<* 
al  editor,  1  itito  en  el  presente  escrito  como  en  los  demás  que  sean  inéditos. 

2\ 
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Tictoria.    Ahi  está   un   pueblo,  una  institución,  ana   creeoci 
constituidas  en  la  armonía  del  principio  que  les  sirve  de  base 
del  amor  ó  del  odio  común  que  los  ha  unido  y  del  resultado  qa 
los  justifica.    Un  campo,  un  enemigo,  un  ejercicio  ala  vida  qoe 
devora,  hé  aqui  la  aspiración,  el  impulso  secreto  que  hace  pal- 
pitar el  corazón  de  ese  pueblo,  dueño  de  su  suelo  y  orgulloso  de 
su  triunfo. 

Tierra !  ha  esclaraado  el  navegante  genovés.  Este  grito  repe- 
tido por  las  aclamaciones  de  1n  Europa,  hace  á  la  España  prestar 
un  oido  á  los  ruidos  del  Océano.  Un  nuevo  mundo  se  pre- 
senta, allá  en  los  lu<;ares  donde  el  sol  se  esconde.  Pues  bieu, 
el  sol  no  se  entrará  en  los  dominios  del  monarca  católico. 

Oro,  empresas  asombrosas,  aventuras  caballerezcas; — atrac- 
ción de  lo  desconocido;- -poblaciones  nuevas  que  repitan  el 
psalmo  de  la  iglesia  y  que  doblen  la  cerviz  al  castellano;  —  vaga 
poesía  de  la  novedad  de  un  mundo:— llanos  y  montañas  que 
osténtenla  huella  primera  de  la  España;— ríos,  irolfos  y  mares 
que  reciban  sus  bajeles;  -  término  final  de  la  tierra,  continente 
definitivo  que  enarbole  el  pendón  de  las  Castillas,  hé  ahi  el  mó> 
vil  que  precipita  rt  los  fjnerreros. 

El  golfo  de  IMí^^jico  los  recibe,  y  en  el  centro  de  la  nueva 
tierra,  el  poder  coiu|iiisl.idor  csticnde  un  brazo  al  norte,  y  dice: 
esto  es  mío;  el  otro  al  medio  dia,  v  la  misma  maldición  se  re- 
pite.—AI  >'orte  se  dir¡j<^n  los  Corteses:  al  Sur,  los  Pizarros  y 
Valdivias. 

V  esos  hombros,  mbiortos  do  acoro,  montados  .1  caballo,  con 
la  lanza  \  el  arcabuz,  caen  como  fuoiro  do!  ciclo  sobre  los  impe- 
rios inisloriosos.  lióIo<  ajjí  que  como  soldados  de  .Mahomn  se 
desprenden.  VA  l¡eii5po  os  corto,  el  campo  os  inmenso;  adelante, 
adelante!  y  el  bos(|ue  misterioso,  el  llano  indefinido,  la  mon- 
taña soberbia  son  bollidas  por  el  pie  ¡nfatiízable  del  conquista- 
dor. Se  presontan  los  Indios  y  desaparecen.  Se  hunden  en 
un  vasto  sepulcro,  los  imperios  y  las  civilizaciones  de  los  tró- 
picos:—  \  el  l:uor^o^ono^o  detiene  ni  á  escribir  tan  solo  el  epi- 
tafio. Pueblos  de  Montozíima  \  de  Cundinamarca,  teocracia  del 
Perú,  sobre  vosotros  ba.prsado  la  ola  del  olvido.  Inútiles  fue- 
ron vuestros  Dioses,  y  el  sol  del  Perú  no  se  eclipsó  sobre  sn 
templo  en  ruinas.  El  vencedor  cubierto  de  sangre  se  reposa 
sobre  una  pirámide  de  oro.— Victoria á  los  cristianos,  el  sol  no 
e  entra  en  los  dominios  españoles. 
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Has  de  Duevo  el  guerrero  se  levanta:  ha  oido  una  voz,  baj 
mas  tierra,  hay  mas  oro  hacia  el  sur.  Un  camino  antiguo  la  se- 
aala,  (1)  una  vaga  tradición  pondera  la  riqueza.  A  caballo  en- 
tonces, adelante,  adelante !  y  el  torrente  se  precipita  de  nuevo, 
envolviendo  en  su  carrera  ejércitos  de  Indios  conquistados. 
Atraviesan  el  desierto  de  Atacama  y  la  presa  se  presenta.  El 
enemigo  espera,  los  semidioses  cargan  para  allanar  la  marcha, 
mas  el  semidiós  rueda  en  el  polvo  con  su  rayo  y  su  caballo.  La 
conquista  se  detiene.  El  Español  entonces,  por  vez  primera,  se 
para  á  contemplar  a  su  adversario.  Esc  adversario  era  el  Arau- 
cano. 


r,A    iNATCHALtlZA. 

La  cordillera  ,<le  JosAudos  abraza  toda  la  longitud  ocridontal 
de  América. 

Esta  inmensa  cadena  de  pirámides,  elevada  por  la  naturaleza 
romo  una  barrera  del  mar  v  de  los  vientos,  es  el  siirno  resaltante 
Y  característico  del  nuovo  Continente.  En  sus  entrañas  guarda 
las  ri(iuczas  minerales;  de  sus  flancos  lanza  al  Oriente  y  al  Oc- 
cidente esos  rios  portentosos; — en  sus  quebradas  existen  todas 
las  temperaturas  con  su  séquito  de  bosques  y  animales;  con  su 
mole  quizas  equilibra  el  liemisforio; — sus  cimas  nevadas  en  el 
dia  cierran  el  horizonte  del  marino  como  una  cintura  de  los  cíe- 
los, y  en  la  noche,  sus  volcanes  reflej  indose  en  el  Océano,  lo 
arompailan  con  una  iluminación  de  gii!:antes. 

Al  bajar  el  trópico  d«?  (lapricoriiio,  la  Cordillera  se  dosvia  un 
poco  h.1cia  el  Oriente  y  entre  ella  y  el  Océano  deja  un  valle 
que  en  su  parte  mas  ancha  es  de  10  le<;uas  K.ste  valle  prolon- 
i;ado}  unido  á  la  cadena  de  los  .\ndcs  desde  los  21  ^  hasta  los 
55  ®  .  latitud  austral  forma  el  t<Tritorio  de  la  república  de  Chile. 
«Este  nombre  algunos  piensan  que  viene  de^  7W/i7/,  que  en  el 
idioma  antiguo  de  los  Peruanos  significa  nieve»  (2).  Sus  límites 

( 1 )  \.o%  Incas  habían  construido  de  piedra  una  raizada  de  seis  varas  de  anclio 
mic  partía  tlH  Cuzco  y  se  eslondia  por  el  N«»rte  liasta  Quito,  y  por  pI  Sur  hasta 
Copia  jx». 

(N.  del  E.) 

(3)  LasUrria— Go(^rafia,  3siU:v.\o— Chite. 
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son:  al  Norte,  la  república  de  Solivia;  al  Este,  la  república    Ar 
gentina;  al  Sor  j  al  Oeste,  el  Océano. 

La  fisonomía  geométrica  del  terreno  es  uniforme:  Los  Andes 
al  Oriente  con  su  base  de  40  leguas,  en  seguida  un  ralle  estre- 
cho que  desciende  lentamente  al  medio-dia,  después  la  cadena 
subalterna  de  la  costa  paralela  á  la  anterior  y  últimamente  la  re- 
gión marina . 

Estas  dos  cadenas  forman  la  osamenta  de  la  organización  del 
territorio.  Otros  ramos  subalternos  de  montañas  dependientes 
délas  principales  bajan  y  se  cruzan  cortando perpendicula mien- 
te el  yalle  intermediario.  Este  valle  es  de  pequeúa  altura,  j 
los  restos  marinos  que  se  encuentran  han  hecho  creer  que  el 
mar  habitaba  entre  las  dos  monUiúns.  Mr.  Gay,  historiador  de 
Chile,  ha  comparado  esta  configuración  á  la  de  la  península  de 
California.  Efectivamente,  la  Cordillera  se  iialia  separada  de  la 
montaúa  de  la  costa  por  el  golfo  de  Cortés.  En  Chile,  la  eleva- 
ción del  terreno  ha  vaciado  el  mar  y  manifestado  el  valle.  Sien- 
do los  Andes  una  de  las  creaciones  mas  modernas,  el  esfucrso 
interno  ha  debido  ser  muy  poderoso  y  esto  cn  comprobado  por 
la  exhuborancia  de  sus  masas,  por  el  trabajo  couUnuode  la  tierra 
que  manifiestan  los  temblores  y  por  el  efecto  visible  de  la  ele- 
vación del  suelo*  Este  es  un  hecho  que  palpamos  diariamente 
en  el  retiro  de  las  airuas  ilel  Océano.  La  industria  invade, 
las  habitaciones  avanzan  palmo  á  palmo  y  elmarcontínria  en  reti- 
rada. >üeslro  territorio,  crece,  se  levanta  y  asistimos  a  la  for- 
mación ó  prolonj^acion  del  valle  de  la  costa.  La  suposirion  de! 
líran  ^olfo  interno  parece  ser  justificada. 

En  el  territorio  de  Chile,  entre  los  37  ^  y  10^  do  latitud 
se  halla  comprendido  o|  país  ocupado  por  los  Araucanos.  La 
fisonomía  i;en<TaI  es  la  misma  que  la  del  rosto  de  la  Kepúlilica: 
las  mismas  ^Tandes  lineas  de  montañas,  separadas  por  el  grande 
valle  intermediario.  «Una  costa,  dos  cordones  de  montañas, 
dos  do  Cordillera  y  una  pampa  intermedia,  lit*  aqni  la  configura- 
ción esterior  del  territorio  indio,  reducida  á  su  mas  sencilla  v 
csicnoa  espresion.»     (1) 

El  rio  I$io-l)¡o,  en  cuxas  orillas  sr  halla  .situada  la  ciudad  de 
Concepción,  destruida  tres  veces  por  los  Indios,  y  otras  tres 
por  los  temblores, formaba  antiguamente  el  limite  de  los  .\rau- 
canos  por  el  >'orte. 

(1)  I>oi!.evko.     Aiaucauia,  impresa  eu  Santiago,  ISio. 
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Actualmente  las  fronteras  de  la  República  se  prolongan  15  le- 
guas mas  adentro,pero  solo  por  el  lado  de  la  costa  (1).  En  la 
oarte  oriental  las  propiedades  délos  Araucanos  llegan  hasta  el 
rio.  Tres  pequeños  pueblos  fortificados,  el  ^'acimiento,  Tuca 
peí  y  Sta.  Bárbara,  sirven  de  vanguardia  y  de  respeto  en  el  ter- 
ritorio mismo  de  los  Indios.  El  rio  de  Valdivia  que  sale  del 
lago  de  Guaneguc  y  que  corre  paralelo  al  Bio-bio,  forma  la  línea 
limítrofe  del  Sur.  El  espacio  comprendido  entre  los  limites  se- 
ñalados es  como  de  mil  leguas  cuadradas.     (2) 

AI  penetrar  en  ese  recinto  inviolado,  teatro  de  sangre  é  in- 
dependencia, nos  acompaña  el  recuerdo  del  poeta  Ercilla.  Des- 
pués de  300  aüos  sus  descripciones  reciben  1 1  autoridad  direc- 
ta del  observador  en  los  lugares  mismos  en  le  dejaba  la  espa- 
da para  trasmitir  Ala  posteridad  lasimpresí  íes  de  esa  natura- 
leza y  de  esos  hombres.  Poro  nosotros,  los  ¡os  de  esos  paises, 
que  desde  la  Europa  vamos  á  'cntrar  con  e'  pensamiento  en  la 
patria  de  los  Araucanos,  quisiéramos  detenernos  y  saludarla 
desde  el  punto  mas  alto   de  sus  montes. 

Al  Oriente  se  eleva  sobre  los  Andes  una  masa  cónica,  blanca 
cu  su  base,  rodeada  de  una  laguna  que  produce  al  rio  de  la  La- 
ja. Su  cima  es  neiíra»  su  centro  es  un  cráter  vomitando  llamas, 
es  el  volcan  de  Antuco.  (3)  Allí  entre  las  escorias,  se  descubre 
la  huella  del  caballo  del  Prhumchr  que  atraviesa  las  cordilleras 
para  continuar  sus  correrías  en  la  Patagonia  ó  en  las  pampas 
Argentinas.  Desdo,  esta  altura  se  domina  en  el  espario.  ¡lacia 
el  Sur  se  prolongan  las  montañas  y  veis  desaparecer  cu  ondu- 
laciones sucesivas,  los  montes,  los  valles,  los  bosques  }'  los 
ríos  de  los  Indios,  hasta  llegar  al  horizonte  indefinido. 

Los  flancos  y  quebradas  de  las  cadenas  que  recorren  la.Vrau- 
cania  se  hallan  cubiertos  de  bosques  espesos  cu\a  vegetación 
varia  según  las  diversas  temperaturas  que  oc«'!SÍonan  sus  altu- 
ras. Arriba,  cerca  de  las  nieves  perpetuas,  mansión  del  frió  y 
de  las  tempestades,  so  elevan  los  robles  y  ciprcsos.  Míis  abajo 
y  en  la  cadena  de  la  costa,  donde  el  clima  os  mas  templado,  se  vé 
la  variedad  \  aun  el  contraste  déla  vegetación.  Rosques  impene- 
trables en  los  costados  y  en  las  cimas  subalternas  presentan  elas- 

(!)  Hoy  la  frontera  dellvstailo  ha  avniíz.Klo  mas  de  iO  leguas. 
(t)  \ja  notalíle  variación  que  ha  rocihido  üUiínamente  la  linca  de   frontera^ 
hace  imperfecta  esta  parte  y  det)e  tenerse  como  recuerdo  d»>  lo  (|ue  fué. 
(3)    A  3,330  varas  sobre  el  m\el  dtl  mar.  (N.  del  R.) 

Domtyko. 
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pecto  sombrío  de  la  creación  abandonada  á  al  misma.     Cree 
el  árbol  de  fuerte  tronco  y  los  árboles  flexibles  j  débiles  se  le 
▼antan  á  su  lado.    Sus  ramas  se  cruzan,  se  tuercen,  se  enredaí 
en  los  troncos;  el  tejido  superior  se  fortifica  y  la  luz  del  sol  des 
iparece.    Los  años  pasan,  la  vejetacion  se  sucede,  las  capas   se 
alternan  y  una  nueva  vida  aparece,  se  levanta  de  sus  ramas.  Los 
llanos  están  cubiertos  de  espesas  gramíneas,  el  árbol  aislado  oo 
se  encuentra.    Las  selvas  bajan  de  los  montes  asociados,  é  inva- 
den el  llano  como  una  legión  impenetrable.     Veis  una   sombra 
en  las  alturas,  su  aspecto  es  compacto,  su  frente  alineada.     La 
sombra  baja    lentamente  aumentando  su  masa  siempre  onida, 
jamás  separada.     Las  plantas  y  yerbas  son  holladas  y  absonri- 
das,  el  llano  pierde  terreno,  es  la  invasión  y  la  victoria  de  la 
selva,  son  los  soldados  de  los  Andes  que  descienden  desde    sus 
tronos  de  nieve. 

Blr.  Gny  describiendo  la  botánica  de  Chile  se  espresa  sobre 
este  fenómeno  del  modo  siguiente:  «  Une  foule  de  pininos  par- 
te tielles  cxistent  encoré  aujourd*hui;  dans  le  príncipe  elles  n*en 
«  formaient  sans  doute  qu'unc  sculc,  et  les  forcts  en  occupant 
«  d*aliord  les  endroits  oú  la  vógétation  des  graminécs  était  le 
«  moins  active  ont  dü  finir  par  les  couper  tout  á  fait,  les  séparer^ 
«  les  morceler  et  donner  licu  h  ees  nombrcuses  plaiucs  núes  que 
«  Ton  voit  dans  ees  foréts  ct  que  ceiles-ci  Icur  disputent  et 
«  doivcnt  tót-ou-tard  occupcr.  » 

«  En  travcrsant  pouraller  visitcr  le  fleuve  de  PHIan-Leuvu^ 
«  j'ai  été  sin^iilióremenl  frappé  de  cctte  cspócc  d*altcniniice 
«  souvenl  rcpctce  de  forrt  ct  de  hunpis  (islas)  quise  succédaient 
«  d'une  maniere  assez  réguliíTC  jusqifau  |)icd  des  cordillic- 
«  res.  »  (I)  Asi  el  territorio  de  Chile  bajo  el  ispeólo  geológi- 
co y  botiinico  se  puede  decir  que  está  en  una  evolución  visilde, 
los  árboles  mas  notables  son  el  roble,  el  rauli,  el  avellano; — en 
los  valles  la  planta  llamada  copiguc,  en  los  pantanos  el  camMo. 
Todos  ellos  forman  una  riqueza  de  madera,  de  belleza,  de  fru- 
tos y  de  flores. — Los  bosques,  los  quilas,  cafias  fuertes,  largas  j 
fleiiblcs  que  sirven  al  Araucano  para  fabricar  sus  lanzas  y  con>- 
truirsus  ranchos,  son  los  árboles  subalternos  que  forman  bosques 
separados  ó  que  unidos  á  los  árboles  de  escala  superior  forman 
el  tejido  impenetrable. 

(i)     Fragfnenl  de  Gíograplno  l)olanuiucilaiis  le  Ciivli  par  M,  CUuüe  Giy. 
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«  En  lo  mas  profundo  de  estas  montafias,  tras  de  aquellos  den- 
sos 7  pantanosos  cafiayerales,  en  la  parte  superior  de  la  cor- 
dillera de  la  costa  y  en  lo  mas  eleyado  de  la  región  subandina^ 
(  crece  y  se  encumbra  el  esbelto,  jigántico   pino  de  pifiones, 
(  la  célebre  araucana.    Su  tronco  se  empina  á  mas  de  cien  pies 
«  de  altura.  » 


Los  valles  se  suceden,  se  alternan  separados  por  bosques  ó  por 
líneas  de  montes  perpendiculares  á  las  dos  cadenas  principales. 
Las  montaúas  á  veces  se  deslizan  en  el  llano  y  vuelven  enseguida 
á  remontar.    Se  baja  de  una  altura,   se  entra  en  hoyas  profun- 
das y  colocado  en  el  centro  se  vé  el  cielo  circunscrito.  Seavan- 
za,  una  angostura,  un  portezuelo  se  presentan,  y  desde  allí  se 
vuelve  á  verla  pampa  verdcy  el  horizonte  que  se  pierde  hacia  el 
Norte  ó  hacia  el  Sur.    AI  Oriente,  siempre  las  lineas  magestuo- 
sas,  las  curbas  fantásticas,  los  picos  sucesivos  de  los  Andes.    A 
veces  parecen  visibles  las  diversas  capas  de  terreno  y  los  cen- 
tros de  erupción  por  donde  la  tierra  ha  lanzado  esas  masas  por- 
tentosas.   Allise  encuentran,  el  oro,  la  plata,  el  cobre,  el  fierro 
y  el  carbón  de  piedra.     Si  se  entra  en  ellas,  la  marcha  que  se 
sigue  se  asemeja  á  la  de  un  buque  en  medio  de  las  grandes  olas. 
Las  40  leguas  de  ancho  que  tienen  los  Andes  se  componen  de 
tejidos  paralelos  y  perpendiculares,  desiguales  en  altura,  pero 
manifestando  una  gran  semejanza  de   sistema.    La  forma  de  pi- 
cos y  su  sucesión  continua  presentan  la  semejanza  de  una  sierra; 
y  esto  es  el  nombre  que  regularmente  se  les  dd.  Se  pasa  por  que- 
bradas y  por  bosques,  se  costean  torrentes  y  precipicios  y  á  ve- 
ces cascadas  pintorescas. 

En  alguna  cumbre  dominante  el  espectáculo  varia  porlagran- 
dezay  el  conjunto.    Veis  á  vuestros  pies  y  sobre  todo  al  lado 
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del  Oriente,  las  nubes  con  sus  truenos  y  sos  lIuTias.  AI  Occidente 
las  ondulaciones  del  terreno  'jue  se  confunden  en  el  llano.  I«a8  dis- 
tancias se  acercan^  el  espacio  aumenta.  Os  halláis  sobre  el  pedes- 
tal mas  grande  de  la  tierra,  y  vuestro  espíritu  se  humilla.  El 
aire  es  puro,  eréis  que  vais  á  desprenderos  de  vuestro  peso  ] 
ti  espacio  os  atrae,  pero  la  inmensidad  os  agovia. 

Veis  los  rios  j  los  valles,  los  bosques  j  los  montes,  y  como 
si  la  naturaleza  presentándose  de  golpe  á  la  mirada,  quisiera 
resumirse  y  producir  una  voz  en  el  corazón  del  hombre.  Y  si 
en  vuestro  espíritu  ViVc  la  serie  de  los  siglos,  el  pensamiento 
de  una  nueva  humanidad,  de  un  pueblo,  de  un  ideal,  puebla 
al  momento  esas  mansiones  que  la  providencia  mantiene  inma- 
culadas como  cuna  de  las  repúblicas  futuras.  Allí,  el  hijo  de 
la  Europ;«  envejecida,  encorbado  bajo  el  peso  de  la  historia,  se 
rejuvenece  en  los  resplandores  de  esa  aurora,  y  nosotros  igno- 
rantes del  pasado,  preguntamos  nuestro  nombre,  é  invocamos 
la  palabra  del  destino. 

Pero  los  Andes  necesitan  ser  vistos  á  distancia.  Sus  cimas 
están  cubiertas  de  nieves  perpetuas.  El  sol  en  su  carrera,  varia 
los  matices  del  reflejo,  y  á  la  tarde,  después  que  ha  desapare- 
cido del  horizonte,  las  nieves  encendidas  nos  mantienen  algún 
tiempo  sus  adioses.  En  las  cordilleras  de  Arauco  hay  varios 
volcanes,  el  .\ntuco,  Laina  ó  Tucapcl,  Villarica  á  3,640  metros 
de  altura,  Lajara  y  Yanquigüe,  que  en  la  noche  y  en  medio  de 
uin  atmósfera  transparente  prescntm  al  poeta  el  espectáculo 
de  una  naturaleza  palpitante. 

Cuando  prisa  el  lar<;o  crepúsculo  de  las  regiones  australes 
el  espectáculo  varía. 

Los  montes  son  somNras aterrantes,  v  ois  el  ruido  misterioso  de 
los  bosques  seculares.  El  cielo,  puro  cual  ninguno,  os  presenta 
un  tejido  de  luces.  Sohre  la  línea  blanca  del  Oriente  veis  apa- 
recer i1  las  estrellas  y  presentarse  de  repente  como  si  fuesen 
chispas  que  brotara.  I.a  nieve  resplandece  melancólicamente  ; 
el  cielo  parece  apocarse  en  esas  murallas  de  la  natunleza.  Os 
penetra  una  impresión  de  pureza  como  si  fueseis  habitinte  de 
la  luz;  el  aire  se  puebla,  >  en  vuestro  espíritu  ois  las  melodías 
de  Osian. 

Esta  es  la  impresión  dominante;  mas,  en  el  invierno,  de 
tiempo  en  tiempo  se  presentin  las  nubes  impulsadas  por  el 
Norte.    Se  las  vé  flotir,  rasgarse,  revolver,  azotar  la  frente  de 
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os  Andes  como  la  cabellera  del  salvage  en  la  batalla.  Las  COV" 
dilleras  desaparecen  y  entonces  como  el  navio  envuelto  en  e^ 
humo  de  sus  cañones,  se  manifiestan  al  oido  por  el  ruido  de  la 
tormenta  en  sus  quebradas.  Se  inflan  sus  torrentes,  el  llano  se 
innunda  y  los  volcanes  estallau  para  iluminar  la  tempestad.  Si 
oís  entonces  en  medio  de  la  niebla  y  de  la  lluvia,  resonar  la 
planta  del  caballo  infatigable,  si  entreveis  las  sombras  que  pasan 
cabalgando  silenciosas,  no  creáis  que  son  los  espíritus  que 
viajan:  son  los    Araucanosque  van  á  dar  un  fnaion.  (1). 

Las  estaciones  se  suceden  dulcemente,  pero  s3  distinguen 

bien. 

La  primavera  empieza  en  Setiembre,  el  verano  en  Diciem- 
bre, el  otoño  en  Marzo,  el  invierno  en  Junio.  El  clima  varia 
en  ia  misma  latitud,  según  la  altura,  el  valle  ó  la  proximidad 
del  mar.  Cerca  de  los  Andes  el  clima  es  mas  frío,  pero  en  las 
costas,  las  brisas  del  mar  mantienen  una  temperatura  agra- 
dable. 

Las  noches  de  invierno  son  frias,  pero  eldia  es  templado  por 
la  limpidez  de  la  atmósfera  que  permite  la  intensidad' de  los 
rajos  del  sol.  Las  lluvias  en  Arauco  son  frecuentes,  y  las  he. 
ladas  y  ncvasoncs  son  muy  raras.  Las  bris:.s  del  mar  y  los 
rocíos  copiosos  refrescan  las  tardes  y  las  noches  de  verano. 

Ku  esta  estación  los  vientos  dominantes  son  los  del  sud-ocste. 

y  on  invierno  los  del  norte.     (2).     ^ 

^1)  Ksti  palabra  sigiiiíica  el  asalto  dado  &  las  propicdailes  ú  [  uoblos  de  los 
«neinigos:  la  sorpresa  y  el  piliage. 

{i)  c  Do  celtc  consUtution  topo;rnpliyquc,  il  résull»  re'ativement  A  TAmé- 
«  riquc  iiuTidionale,  que  le  soleil  frappaiit  vérticaleiiiciit  pendant  G  iiiois  ce 
c  rontinent  sur  sa  plus  grande  largeur,  éialilit  sur  tout  le  pays  á  T*  rient  des 

•  Andes,  c*esl-á-dire  sur  le  Brésil,  TAmazone,  etc.;  un  foyer  \raspiratíon  qui 

•  redouhle  i!e  ci?  c<Ntó  ractivité  du  vent  alizé  venaiit  de  la  nier.  Ce  fo\erétend 
c  son  action  par  áe\h  et  au  nord  de  Téciualeur,  et  il  y  fait  dévier  et  incliner, 
«  s  >u$  une  direction  de  nord-cst,  Talizó  qui  alors  ápporto  sur  la  Guyanne 
«  toute  riiumidité  de  rAtlantiquc. 

«1.1  chafne  des  Andes est le ¡loint  C3mmun  on  vionncnt  alnulir tois  resvenU: 
m  #•!  parce  que  son  extr/^me  élévation  leur fernu»  loul  pass ig*  $:r  Toccan l*aci- 
u  liquo,  ils  acciimulent  leurs  nnages  sur  son  flanc  orientil:  aussi  les  provinces 
M  de  Cuyo,  de  Turunian,  d*Arequipa  son!-elli*s  alors  un  Iludiré  renoniiné  de 
••  pluics,  de  tonnrrrt'S  et  de  rlialenrs  exressives;  tandisqiie  le  revers  occidental 

<  dos  Andes,  le  Chili,  jouitd^un  ciel  claír  et  temperé  sous  rmtluence  des  vents 

•  ijiK*  nous  anpelons  fud-ouiat,  niaisqui  son!  le  vóritablo  nrrJ-oi/f jtr  des  pays 

•  siluós  par  delíi  Téquatenr.    Ces  venU,  qui  ghnipent  aussi  sur  los  Andes, 

•  fiíiitriliuent  k  obstruer  lo  patsage  de  ceux  déla  pnrtie  d'e^t;  aussi  Diistorien 

•  récent  ilu  Chili    O    nbserve-t-il   que  les  vents  d'esl  pausen'  si  rarement 

<  jusqu*^  ces  pays,  que  Ton  ne  cite  d*ouragan  de  ce  ruiub  qu>n  l'année  1863.» 

VOLNEY. 

(')  El  Abate  Molina,  chileno,  autor  de  una  buena  historia  geogr&fíca,  nata- 
ral  yrivil  deOide.    Madrid  1788. 
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De  lo  que  dejamos  dicho  puede  deducirse  que  el  territorio  de 
Chile  está  formándose.  La  naturaleza  no  le  ha  ímpoesto  60  ce- 
llo definitivo  y  la  creación  moral  de  la  República,  eoexiste  con 
la  creación  definitiva  de  su  suelo.  Las  islas  de  Terdnra,  las 
masas  enormes  que  desprenden  las  cordilleras,  el  sacudimiento 
de  la  tierra,  la  elevación  continuada  sobre  el  nirel  del  mar,  la 
lucha  de  los  bosques  y  las  plantas,  la  acción  de  los  Tientos  7 
de  los  volcanes,  j  últimamente  el  trabajo  del  hombre  preparan 
nna  nueva  faz  para  el  porvenir.  Permanecerá  la  organización 
geométrica  de  sus  grandes  lineas,  el  espetáculo  severo  del  mar 
7  la  montaúa,  pero  las  generaciones  futuras  verán  on  cambio  en 
los  valles,  en  las  orillas  de  los  rios  donde  sus  antepasados 
•elevaron  sus  ciudades. 

El  clima  puede  también  inducirse  por  la  armonia  de  sus  efec- 
tos. La  vegetación  es  favorecida,  la  organización  adquiere  el 
desarrollo  de  la  fuerza  de  la  belleza.  No  es  muelle  como  en  las 
r^iones  tropicales,  ni  cstremamente  regido  como  en  las  re- 
giones antarticas.  No  se  conocen  epidemias,  y  lo  que  es  mas 
potable,  la  existencia  de  animales  venenosos  es  enteramente  des- 
conocida. La  cultura  es  f^cil,  el  valle  intermediario  j  los  la- 
gos interiores  favorecen  la  comunicación  en  la  longitud  de  todo 
el  territorio;  los  bosques,  ríos  y  montaüas  e\itan  el  cjcrcioic 
de  las  fuerzas  y  las  divisiones  ásperas  y  solitarias  del  terreno 
promueven  la  concentración  de  la  personalidad.  Los  grandes 
objetos  mantienen  constantemente  las  grandes  impresiones  y  los 
peligros  frecuentes  exaltan  en  los  Indiosel  desprecio  de  la  vida. 
Asi  vemos  en  el  Araucano  una  especie  de  contraste  en  su  ca- 
rácter, es  activo  y  contemplador,  valiente  y  supersticioso,  locuas 
y  taciturno.  .Muchas  otras  consecuencias  scesplican  vagamente 
por  la  relación  del  país  v  de  la  conciencia,  pero  adelantaría- 
mos nuestra  marcha.  La  esplicacion  del  hombre  es  mas  com- 
plicada. Hemos  visto  su  teatro,  sentido  la  atmósfera  que  respi- 
ra; ahora  entramos  en  el  santuario  de  su  libertad. 

II. 

•     EL  MOMBRt. 

Nada  de  cierto  se  sabe  sobre  el  origen,  establecimiento  ó  in- 
migraciones que  han  cimentado  en  el  territorio  de  Chile  á  las 
tribus  Araucanas. 
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La  misma  inccrtidumbre  existe  respecto  t  la  raza  Americana 
f  aunque  ciertas  analogías  esteriores,  comprendan  en  ella  al 
\raucano,  las  diferencias  de  yida,  tradición,  organización  y 
creencias  establecen  entre  él  y  la  mayor  parte  de  los  Americanos 
una  línea  de  separación  que  no  se  puede  confundir. 

Por  otra  parte,  está  pendiente  la  cuestión  de  saber  si  la  tierra 
se  ha  poblado  sucesivamente,  saliendo  todos  los  humanos  de  un 
par  de  seres  como  lo  dice  la  letra  del  génesis,  ó  si  el  creador 
los  ha  sembrado  en  las  diversas  zonas,  como  lo  ha  hecho  con  los 
árboles  y  plantas.  El  estudio  délas  creencias,  del  lenguaje,  y 
de  las  tradiciones  podrán  un  dia  decirnos  las  peripecias  por 
donde  lia  pasado  esa  raza  para  llegar  al  punto  y  al  estado  en 
quese  encuentra;  ó  la  síntesis  futura  de  la  ciencia  cortará  esa  di- 
ficultad  con  una  mirada  absoluta  en  la  visión  de  Dios. 

Al  hablar  de  los  Araucanos  hacemos  abstracción  del  resto  de 
los  indios.    La  raza  Araucana  es  nuestro  objeto  presente. 

La  única  tradición  remota  que  parece  unirla  á  ciertos  hechos 
que  han  dejado  una  impresión  imborrable  en  la  memoria  de  los 
pueblos,  os  la  de  un  diluvio. 

Pocas  personas  se  salvaron,  «sobre  un  alto  monte,  dividido 
«  en  tres  puntas,  llamado  T/tcgíheg^  csiocs^  el  tenante  ó  elcen- 
<í  tellantc  que  tenia  la  virtud  de  flotar  sobre  las  apfuas»»  «Siempre 
«  que  la  tierra  se  sacude  con  vijjjor,  aquellos  habitantes,  procu- 
u  ran  refujiarse  á  los  montes,  que  tienen  cuasi  la  misma  figura». 
«  En  estas  ocasiones  llevan  consigo  muchos  víveres  y  platos  de 
«  madera,  para  preservarse  la  cabeza  del  calor,  en  el  caso  que 
«  el  Thcfjthrg^  elevado  por  las  aguas  subiese  hasta  el  sol.»  (1) 

A  los  primeros  hombres,  de  los  cuales  se  creen  ellos  descen- 
der, los  llaman  Epatum,  los  hermanos.  En  sus  asociaciones  los 
invocan  con  ciertos  monosílabos  cuya  significación  es  perdida. 

Estos  monosílabos  pon^pum,  pum  dice  el  Abate  Molina,  repre- 
sentan la  misma  idoa  que  los  monosílabos  Aow,  Aa,  Aiiw,  que 
los  sacerdotes  del  Tibet  pronuncian  en  sus  rosarios  y  con  la 
\ozpuoH  con  que  los  Chinos  nombran  al  primer  hombre,  ó  al 
salvado  de  las  aguas. 

In  recuerdo  geológico,  y  otro  histórico,  ambos  vagóse  incier- 
tos, hé  aquí  toda  la  filiación  cronológica  que  existe.  Ambos 
recuerdos  se  harmonizan  y  se  corroboran  con  el  aspecto  actual 

(1)    Molina. 
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de  la  tierra  7  el  aspecto  moral  desús  habitantes.  Sos  ascendieo 
tes  no  son  un  par  de  seres  como  en  las  tradiciones  de  la  Améríc 
j  del  mundo;  son  muchos  j  hermanos.  La  igoaldad  de  fisono- 
mia,  de  lengua,  de  relip^ion  y  de  política  existente  confirman  la 
fraternidad  de  origen.  La  semejanza  de  montañas  con  tres  pun- 
tas y  de  grandes  conmociones  naturales  que  de  tarde  en  tarde 
se  repiten,  parece  hacer  creer  que  la  tierra  que  habitan  ha  sido 
poseída  por  ellos  desde  tiempos  muj  remotos. 

Para  esplicar  la  población  Americana  como  descendiente  del 
antiguo  mundo  y  satisfacer  la  creencia  de  una  unidad  prematn- 
rada,  ha  sido  necesario  indicarlos  puntos  mas  probables  de  con- 
tacto. 

Hay  opiniones  por  los  Fenicios  y  Cartagineses  que  en  épocas 
remotas  abordaron.  Los  sacrificios  humanos  de  Méjico  y  varios 
ritos  de  su  religión  y  de  su  arte  son  las  pruebas  que  se  alei^an. 
Otros  dicen  que  por  el  Xoróestc  de  la  Europa  los  Noruegos  des- 
cubrieron la  Groenlandia  y  la  semejanza  física  de  los  habitantes 
es  un  dato.  Otros,  y  estaos  la  opinión  mas  admitida,  dicen  que 
los  Mongoles  y  Tártaros  atravesaron  el  estrecho  de  lioering  y  se 
repartieron  en  todo  el  continente.  Últimamente  hay  una  opi- 
nión mas  atrevida  que  consiste  cu  unirá  la  América  y  Asía  aus- 
trales por  un  continente  ahora  sumcrjido,  cuyos  restos  forman 
el  inmenso  archipiélago  de  Oceania. 

La  clasificación  de  las  razas  liurnanas  es  sumamente  varialile. 
Algunos  admiten  la  variediiu  Americana,  otros  la  incluyen  en  la 
división  de  las  d«^l  viejo  mundo.  Elnúiuí*ro  de  estas  divisiones 
varia  según  el  empirismo  de  las  apariencias,  ó  según  los  sistemas 
esclusivos.  Lineo  cslahloce  cuatro  razas.  Bufón  ocho;  Fcurier 
diez  y  seis,  délas  cuales  12  son  liomopéneas  y  4  heterogéneas. 

Nosotros  creemos  que  en  la  multiplicidad  aparente,  la  ncrc- 
sidad  de  la  idoa  nos  hace  concobir  tan  solo  tres  manifostacionos 
diferentes  de  la  unidad  humina. 

El  hombro,  sor  dolile,  espíritu  y  materia^  tracliciony  progre- 
so, unido  á  lan.iturabva  por  la  sensación  y  á  lo  necesario  por 
la  mteligencia  se  desarrolla  según  la  dominación  (¡uc  ejerza  en 
él  la  tirania  del  licclio  6  la  pro\  idcncia  de  la  ley.  En  unos  la 
pasividad  domina,  la  naturaleza  impera,  el  apetito  es  rey:  pri- 
mera división.  En  otros,  el  destello  superior  combate  con  el 
frenesí  del  animal.  La  dualidad  del  hombre  llega  al  estado  de 
conciencia:  segunda  división,  lltimamente,  la  fatilidad  déla  in- 
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elígencia,  domina  á  la  fatalidad  de  la  materia.     El  deber  apare- 

e  sobre  la  tradición  inseparable  del  animal  y  de  la  lucha:  terce- 

a  división. 
Estas  tres  razas,  manifestación  trinitaria  de  la  unidad  humana, 

combinadas  entre  sí  bajólas  influencias  del  clima  y  de  la  historia, 
producen  las  variedades  secundarias.  La  tradición  de  los  pue- 
blos confirma  esta  división :  la  Biblia  la  espone  bajo  •  los  nom- 
bres de  Sem,Cham,  Tappet.  La  división  de  Guvicr  en  Blanca  ó 
Caucasa,  Mongole  y  Negra  parece  confirmarla.  La  tradición,  la 
ciencia  y  la  ontologia  están  acordes. 

En  cual  clasificaremos  á  la  raza  Araucana?  Como  después 
confirmaremos,  el  Araucano  no  es  esclavo  del  apetito.  El  dolor 
y  el  sacrificio  del  placer  á  un  sentimiento  y  á  una  idea  es  un  he- 
cho general.  En  su  religión,  juegos  y  costumbres  no  se  vé  la 
degradación  de  lu  raza  esclava,  ^'o  domina  en  el  la  inteligencia, 
todo  en  él  es  un  combate.  Sus  genios  combaten,  sus  mugeresen 
el  cíelo  son  virjinales;  en  la  tierra  combate  contra  la  naturaleza 
y  los  elementos  y  el  suicidio  es  muy  común.  El  negro  peca  por 
cl  orgullo  del  apetito,  el  blanco  por  el  orgullo  del  espíritu,  el 
Araucano  por  el  orgullo  de  la  voluntad.  El  desprecio  al  estran- 
jero,  la  concentración  misantrópica,  el  mérito  del  valor  y  de  la 
fuerza  física,  son  elementos  resaltantes,  nosotros  lo  clasifica- 
mos en  la  segunda  división. 

Kn  la  raza  Araucana  lia\  varios  niatírrs  pero  dominados  por 
una  semejanza  general.  Las  grandes  divisiones  se  dominan 
sesiin  la  posición  que  ocupan  respecto  á  los  Araucanos.  Esta 
v*ircunstnnria  indica  que  en  ellos  está  el  centro  y  fundamento 
como  un  punto  que  engendra  la  circunsferencia  que  habitan.  £1 
nombre  de  Araucanos  viene  de  Áffra  cjue  sii^nifiía  libre.  Al 
Norte  habitan  los  Pi/innc/trs^  al  Este  los  Puelches,  al  t>ur  los 
Huiliclies.  Estos  nombres  se  componen  de  la  palabra  r/ir,  que 
significa  hombre  y  del  punto  geográfico  respecto  á  los  Arauca- 
nos.     Así  Pictiíit,  es   Norte;    Pnel,  Oriente;  //wiVi,  Sud. 

Las  divisiones  de  los  Araucanos,  propiamente  dichos,  se  deno- 
minan según  los  lugc^resó  algunas  circun.stancias  características. 
LcuvHchfs — los  del  rio,   iíoitichcs  hombres  guerreros. 

Las  demás  tribus  llevan  el  nombre  de  la  tierra  que  ocupan  y  sus 
principales  divisiones  son  los  Tucapelinos,  Boroanos,  Tolteilos, 
Indios  de  Cholchol,dcMaquegua,  de  Villarica  y  de  Paicavi. 
La  estatura  de  todos  ellos  es  mediana  pero  disminuye  ti  me- 
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dida  de  la  elevación  qae  habitan  en  los  Andes.  Ea  todos  lo 
montafieses  el  pecho  es  muy  elevado,  lo  caal  se  atribuye  á  I. 
rarefiraecion  del  aire.  La  cabeza  es  gruesa,  los  labios  menos 
gruesos  que  los  de  las  demás  tribus  Americanas.  En  los  Araa- 
canos  la  faz  es  un  poco  mas  elíptica.  La  frente  algo  coovexa,  la 
nariz  un  poco  aplastada^  y  sus  ventanas  muy  abiertas.  Los 
ojos  un  poco  separados,  negros  y  regularmente  inmovibles.  Los 
huesos  de  la  cara  son  muy  salientes  pero  no  se  muestran  sino 
cuando  el  individuo  se  ha  desarrollado.  La  barba  es  corta  }  re- 
donda en  todos,  pero  se  alarga  un  poco  en  los  Araucanos.  Tie- 
nen poca  barba  y  se  arrancan  la  que  les  sale.  Las  pestañas  son 
delgadas,  negras  y  arquetadas.  Sus  cabellos  son  fuertes,  negros^ 
lisos  y  no  C4ien  en  la  vejez.  Los  dientes  verticales  y  muy  du- 
rables. 

Las  formas  del  cuerpo  tienen  una  apariencia  maciza.  Son 
derechos,  pero  su  andar  es  feo^  porque  '  tienen  las  piernas  ar- 
queadas y  los  pies  entrados.  Esto  mismo  se  observa  entre  todos 
los  huazos  de  Chile  y  la  causa  es  la  habitud  del  caballo  y  el  sen- 
tarse á  la  manera  de  los  Orientales.  El  aspecto  de  la  fisonomia 
en  los  indios  que  hemos  visto  es  uniforme  :  silencio,  concentra- 
ción, inmovilidad,  dolor  oculto.  >'o  presentan  la  tristeza  y  la 
insensibilidad  de  los  dcsLrrnci.idos  indios  del  IVrú  y  llolivia,  en 
quienes  la  crueldad  de  los  Kspañoles  y  de  los  gobiernos  inde- 
pendientes ejercida  por  tantos  anos  ha  podido  >ariarsn  carácter. 
«  f.os  Araiicanions  libres,  inais  tonjoursen  guerre,  sont  aussi  r<'- 
*lb''ch¡s,  sérieux,  froids,  iiíais  non  plus  trislcs:  cost  du  riicfuis 
<•  cnvei'sloul  lioiniue  rlriniiiT  á  ieur  nition  qni  s  Mnanifrslr  <lans 
<«  lí  ur  étrf* '»  (\) 

Kl  nninoro  consid.TahIc  de  prisioneras  que  han  lomado  du- 
rante una  guerra  continuada,  ha  producido  ali:uii.is  variaciones. 
Se  f-ncuentra  una  tribu,  la  de  los  Horcanosque  son  rubios,  blan- 
cos V  muchos  de  ojos  azules,  pero  en  todo  lo  <lein  i-  lo  mismo  que 
el  resto  de  la  nación. 

Kl  idioma  es  el  misino  en  lo  las  las  tribus,  aun(|ue  muchas  son 
indíípcndientes.  Kste  Ikm  ho  e^  otra  diferiíucia  que  los  distingue 
de  los  Americanos  especialmente  de  los  del  Norte  hasta  Méjico. 
La  variedad  de  leniíuas  y  dialectos  que  los  viaí?:eros  han  podido 
consiijnaren  esas  reirion^s  es  ¡nereihlo.     Parece  que  esos   pue- 

(I)  irorli¡LMiY— l''h<»rrint»  AiiH^iiram. 
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)los  ditidiéndose  y  coofinándose  entre  valles  y  montafias^  sio 
jomunicarse  durante  una  estación,  variando  de  vida  sepnan  las 
temperaturas  j  localidades  diversas,  pasado  algún  tiempo,  al- 
teraban el  idioma  común.  En  Arauco  á  pesar  de  las  diversas 
ocupaciones,  como  la  pesca,  la  caza,  la  agricultura  y  á  pesar  de 
las  variedades  del  terreno,  el  mismo  lenguaje  se  mantiene;  como 
si  la  palabra  tuviese  un  templo  invisible,  un  objeto  siempre  pre- 
sente y  común. 

La  lengua  de  los  Araucanos,  llamada  c^i7t-(/ti^tt,  es  eufónica^ 
abundante  de  vocales  :  su  estructura  es  muy  sencilla.  Parece 
que  á  la  formación  de  las  palabras  y  á  la  sintaxis  del  idioma 
presidiera  una  inflexible  geometría.  De  casi  todas  las  palabras 
puede  formarse  verbos,  y  esa  peculiaridad  imprime  á  la  lengua 
el  movimiento  y  la  cnergia.  Hs  lógico  y  abundante,  lo  cual  es 
uní  contradicción  aparente.  La  lógica  en  la  lengua  es  propia 
de  los  pueblos  primitivos  y  la  abundancia  de  signos,  de  los 
pueblos  que  ban  adelantado.  La  exuberancia  de  ideas  desbor- 
da el  fundamento  primitivo.  El  historiador  Molina  dice,  que  la 
lengua  chilena  se  diferencia  de  todns  las  de  la  América,  por  las 
voces  y  por  la  estructura,  pero  que  se  encuentran  en  ella  como 
veinte  voces  del  idioma  peruano.  En  el  lenguage  actual  de  los 
Chilenos  han  penetrado  muchas  voces  araucadas.  Los  nombres 
de  la  mayor  parte  de  las  localidades,  de  ríos,  montes,  abóles, 
animales,  objetos  usuales  y  acciones  déla  vida  conservan  sus 
nombres  primitivos. 

En  cuanto  ú  las  costumbres,  los  Araucanos  cst'in  en  un  esta- 
do intermediario  entre  la  civilización  >  la  barbarie.  Tiencu  un 
brazo  en  el  arado  y  el  otro  en  el  lomo  del  caballo.  Cultivan  el 
trigo,  las  habas,  el  mais,  las  papas;  varios  árboles  frutales.  Son 
cazadores,  y  después  de  la  introducción  del  caballo  lo  son  mas. 
Los  indios  déla  costa  son  pescadores  y  son  los  mas  pacíficos. 
Tienen  en  general  róbanos  de  casi  todo«:  los  animalos  introduci- 
dos de  la  Europa. 

Entre  ellos  existe  la  poligamia,  pero  el  número  de  mugeres 
se  limita  regularmente  á  cuatro.  Una  es  solo  la  legitima  mu- 
ger,  las  otras  son  concubinas.  El  matrimonio  consiste  en  un 
rapto  convenido  antes,  con  el  padre  de  la  futura  muger.  El  indio 
se  esconde  por  donde  ha  de  pasar,  la  toma,  monta  á  caballo  y 
corre  con  ella  hasta  su  casa  donde  lo  esperan  sus  parientes,  sus 
amigos  y  el  festín.    La  mngcr  vive  en  una  entera  dependen- 
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cía;  el  marido  tiene  sobre  ella  j  sus  hijos  el  derecho  de  vida  ; 
mnerte.  Sus  ocupaciones  consisten  en  el  arreglo  de  la  casa,  e 
hacer  la  comida,  preparar  las  bebidas  fermentadas,  tejer,  hace 
Testidos  7  aun  cuidar  los  caballos.     Cada  una  debe  hacer    una 
comida  para  el  marido,  y  asi  hay  tantos  fuegos  como  mageres 
en  la  misma  casa. 

Las  mugeres  paren  en  la  orilla  del  rio.    El  padre  toma  al  ni- 
fio,  nada  con  él  j  después  se  vuelven  á  la  casa  como  ai  nada  hu- 
biese sucedido.    Cuando  sus   fuerzas  lo  permiten,    el  padre  le 
ensefla  el  ejercicio  de  las  armas,  lo  acompaña  en  sus  correrlas 
7  desde  temprano  lo  acostumbra  A  las  impresiones  sangrientas. 
Por  lo  demás  lo  deja  en  absoluta  libertad,  cazar,  correr,  pleitear 
lo  incita  á  los  peligros,  a  la  altanería,  á  responder  con  altirez. 
Le  trasmite  la   memoria  de  sus  hazañas,  sus  creencias  j  aan  sus 
vicios.  En  la  guerra  v  en  las  asambleas  son  iguales  pero  bajo  el 
techo  doméstico  es  esclavo. 

Las  mugeres  no  si'^uen  á  los  maridos  á  la  guerra,  pero  los 
acompañan  en  los  malones.  Mientras  los  hombres  combaten, 
matan  y  se  apoderan  de  las  mugeres  cristianas,  las  indias  roban 
y  arrebatan  lo  que  pueden.  En  una  guerra  continuada,  se  reti- 
ran tí  los  bosques  donde  esperan  la  victoria  ó  una  nueva  escla- 
vitud. Son  desechadas  de  las  asambleas  y.  de  los  jueisos,  pero 
admitidas  en  los  fimoralcs. 

La  habitación  es  proporcionada  al  número  de  las  rautrcres. 
Es  construida  (le  madcri  V  pija,  colocada  cerca  de  altrun  rio, 
bosque  ó  colina.  II  t!  ilaii  (\  trnciio  Pgado  por  sus  padres, 
no  construyen  pohlacioín  s  poríiue  las  creen  sepulcros  de  la  li- 
bertad. Al  rededor  tirncii  sus  campos,  donde  siembran  y  don- 
de pacen  sus  iianados.  Vive  solo,  es  rci,  ante  el  umbral  do  su 
.puerta  se  detiene  el  Kstado.  Este  modo  de  vivir,  que  no  es  nó- 
made como  el  de  los  Peluienchcs  y  Puelches,  ni  sociable  como 
el  de  los  civilizados,  presenta  alguna  semejimza  con  la  vida 
feudal  de  la  edad  media.  Se  ve  también  que  bajo  este  aspecto 
el  .\raucano  está  también  en  un  estado  intermediario. 

El  vestido  es  hecho  ¡lor  ellos  mismos  ó  por  sus  muircrcs. 
La  lana  de  la  vicuña  ó  del  chilihueque  les  serve  para  tejer  sus 
ponchos,  que  son  unas  capas  cuadradas  con  una  abertura  en  el 
centro  para  introducir  la  cabeza.  YA  poncho  es  el  vestido  princi- 
pal y  su  uso  se  ha  estendido  á  toda  la  America.  No  usan  som- 
brero, sino  una  faja  en  la  frente  para  detener  el  cabello.  El  pie 
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)  cubre  una  hojota^  especie  de  sandalia;  algunos  usan  botas  de 
:uero  para  andar  á  caballo  y  siempre  la  espuela  está  calzada  eo 
el  talón  de  esos  caballeros  de  la  independencia.  Fabrican  sus 
frenos,  riendas  y  coberturas  para  el  caballo.  El  color  que  pre- 
domina en  sus  vestidos  es  el  azul  turqui.  Las  mugeres  llevan 
una  gran  túnica  de  lana  que  llega  hasta  los  pies^  atada  á  la 
espalda  y  que  deja  los  brazos  descubiertos. 

La  vida  solitaria,  sus  creencias  guerreras,  sus  tradiciones  de 
victorias,  han  desenvuelto  en  ellos  el  orgullo  y  los  sentimientos 
caballerosos.  Se  llaman  Aucas^  hombres  libres  y  hermanos.  Se 
vé  entre  ellos  una  política  y  urbanidad  que  sorprende  en  los 
salvajes.  La  hospitilidad  es  una  de  sus  virtudes  y  no  hay  via- 
gero  que  no  lo  atesti'.aie.  Guando  un  Araucano  visita  á  otro  ó 
se  encuentran  en  un  camino  empicsan  un  saludo  interminable. 
Se  preguntan  por  los  lugares  por  donde  ha  pasado,  por  el  estado 
de  los  campos,  de  sus  animales,  de  sus  parientes  y  de  toda  su 
familia.  El  otro  repite  la  misma  oración,  se  abrazan  y  se  sepa- 
ran. Estos  sentimientos  de  fraternidad  son  verdaderamente  no- 
tables y  solo  existen  en  los  individuos  de  nobles  pensamientos. 
En  cllosnocs  la  cortesia  fingida  de  nuestra  civilización,  es  la 
unión,  la  solidaridad  de  todos  como  miembros  del  Estado  y  com- 
pañeros en  la  guerra.  Ordinariamente  son  tranquilos,  afables, 
cariAosos  páralos  estraños  que  losvisitan;  pero  en  las  asocia- 
ciones guerreras  el  aspecto  cambia.  Otro  hombre  se  manifies- 
ta: el  salvaje  se  presenta.  En  sus  juegos,  orgias,  ó  en  la  guerra 
el  furor  los  domina,  el  desprecio  de  la  muerte  iguala  á  la 
tenacidad  con  que  matan.  Los  hombres,  no  escapan,  pero 
siempre  los  niños  y  mujeres. 

La  división  política  parece  ser  modelada  según  la  división 
geográfica.  Lauquen— mapv,  pais  maritimo;  lelbun—mapu^  país 
llano;  inapire—mapu,  paissub-andino,  y  pire—mapu^  pais  an- 
dino. (I)  En  la  costa  habitm  las  tribus  de  Arauco,  Tucapel  Ilica- 
ra,  Boroa,  y  Nagtolten.  En  el  pais  intermediario  las  de  Puren, 
Repocura,  Bfaquegua:  y  Mariquina.  AI  pié  de  los  Andes,  las  de 
Morven  Colhue,  Chacaico,  Quecheregua  y  Guanegue.  En  los 
Andes,  los  Puelches. 

U  división  política  está  subordinada  á  la  organización  política. 
Si  en  la  primera  se  v*  el  sello  de  la  tierra,  en  la  segunda  se  vé 

(1)    Molina. 
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el  sello  de  la  individualidad.  Eo  la  diviaion  yernos  diferencial 
de*ocapacioQCs,  de  aspecto  y  ana  de  costumbres;  en  la  oi^ani- 
lacíon  se  vé  la  uoidad  domiaaodo  y  formando  de  todo  el  país  la 
legión  incontra<^table. 

Los  grandes  asuntos,  como  división  de  territorio,  nomt»«- 
mientode  gefes  supremos,  declaración  de  guerra,  tratados, 
alianxas  etc.  se  hacen  en  asamblea  general,  por  la  decisión  del 
mayor  número.  Todo  Araucano  tiene  voto.  Hay  gerai-qulas 
establecidas  >  autorizadas  por  el  valor,  la  descendencia  en  linea 
masculina  \  la  riqueza.  El  ^^cfe  principal  nombrado  para  la  di- 
rección de  la  guerra  se  llama  Toqui.  Después  del  Toqui  si- 
guen los  Ulmenes,  ^cfcs  de  varías  tribus:  y  últimamente  los  ca^ 
ciques  que  son  los  ^efcs  de  una  tribu. 

El  Cacique  reúne  en  su  persona  todos  los  poderes:  es  jaez,  re- 
presenta la  costumbre  que  es  la  ley  y  la  ejecuti.  Sa  poder 
es  limitado,  por  la  venganza  personal,  por  el  derecho  que  tie- 
nen todos  los  individuos  de  nombrar  un  nuev  »  gefe.  Las  obli- 
gaciones de  ios  hombres  de  la  tribu  consisten  cu  seguir  al  caci- 
que cuando  sale  del  estado;  y  en  acompaúarlo  ala  guerra.  Se 
atienen  á  sus  decisiones  cuando  se  eleva  algún  litijio,  pero  no 
están  sujetos  á  carira,  ni  á  servicio  personal  ni  á  nin.í^na  con- 
tribución. Viven  lil:rcscomo  los  caciques,  poro  al  ruido  de  la 
guerra,  ul  rededor  del  estandarte  de  la  tribu  se  manifiesta  la 
organización  política    v  militar. 

Las  leyes  son  la  costumhrc,  y  la  tradición  y  conjunto  de  las 
costumbres  se  llama  \ilmnpu.  Los  delitos  quese  reputan  dignos 
»  de  pena  capital  son  la  felonia,  el  homicidio  >oluntarío,  el 
»  adulterio,  el  hurto  de  cosa  ^rave  y  la  herhiceria.»    (I\ 

La  penado!  talion  es  la  mas  usada. 

La  justicia  es  persoinl  -la  familia  se  veiiíra  sobre  la  familia, 
la  guerra  civil  mire  los  individuos  orijina  una  sucesión  de 
muertes  y  de  robos. 

Los  saqueos  que  se  haoen  entre  sí,  se  llaman  malocas,  \  se 
terminan,  cuando  por  una  serie  de  venganzas  han  envuelto  á  una 
tribu  en  una  guerra  intestina,  por  la  general  intervención  de 
todos. 

Cada  persona  es  respetada  en  todo  lo  que  constituye  su  do- 
minio: muger,  hijos,  animales,  tierra,  sobre  todo  pesa    la  auto- 

(I)    Molina. 
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ridad  absoluta  del  daeflo.  El  padre  de  familia  puede  matar 
ásus  hijos  ó  mugeres,  sin  respoosabilidad  alguoa.  No  hay 
prisiones,  el  reo  es  ajusticiado  inmediatamente. 

Gunndo  los  amenaza  algún  peligro,  ó  se  trata  de  declararla 
guerra,  en vian  agentes  secretos  con  flechas  amarradas  con  hilo 
rojo.  Sí  ha  habido  combate,  envian  un  dedo  del  enemigo  muer- 
to. Este  aviso  misterioso  se  llama  pufquifúm^  correrla  flecha. 
El  lugar  de  reunión  está  designado  y  todo  soldado  se  presenta 
armado.  Cada  cacique  aparece  con  su  tribu  y  antes  de  tratar  el 
asunto,  hacen  muchos  saludos,  arengas,  correrías  á  caballo. 
Después  se  reúnen  en  circulo  y  se  determina.  Entonces  se  le- 
vantan los  oradores  que  exitan  las  pasiones,  evocan  los  recuer- 
dos  y  animan  al  sosten  de  sus  derechos.  La  reunión  se  exalta, 
los  brazos  se  agitan,  gritan  y  nombran  el  gefe  y  el  dia  de  mar- 
char al  enemigo.  En  seguida  sigue  la  borrachera  que  termina 
en  pleitos,  pero  como  antes  de  beber  han  abandonado  las  armas, 
solo  quedan  tres  ó  cuatro  muertos  en  el  campo. 

La  caballeria  es  el  arma  principal  desde  el  ano  de  1785.  Van 
armados  de  lanzas  muy  largas  y  elásticas  que  nosotros  difícil- 
mente podemos  manejar. 

Cuando  persiguen  á  un  enemigo  no  lo  traspasan,  sino  que  lo 
lavantan  del  caballo  con  la  punta  de  la  lanza.  Usan  los  faques 
que  son  las  armas  arrojad iz.is  que  conservan.  Esta  arma  tan 
temible  consiste  en  tres  piedras  ó  grandes  balasde  plomo  unidas 
por  tres  cuerdas.  Se  toma  una  bala  en  la  mano  y  se  hace  á  las 
otras  describir  un  circulo  sobre  la  cabeza.  Con  este  movi- 
miento adquieren  una  gran  fuerza  de  proyección;  las  arrojan  y 
se  envuelven  las  tres  balas  al  rededor  del  cuerpo  que  desean 
herir  ó  aprisionar.  Cuando  el  enemigo  huye,  las  arrojan  á  los 
pies  de  los  caballos  y  ruedan  por  tierra  caballo  y  caballero. 

Cada  escuadrón  lleva  un  estandarte  con  una  estrella,  símbolo 
de  la  nación.  Todo  soldado  marcha  ala  campaña  provisto  de 
sus  armas  y  de  su  alimento. 

Usan  en  la  guerra  de  todos  los  ardides  que  sujiere  la  imajina; 
cion  del  salvaje.  Yijilan  mucho  por  la  noche,  encienden  gran- 
des fuegos,  aparecen  de  dia  en  grandes  multitudes  y  de  súbito 
se  pierden. 

Su  orden  de  batalla  es  en  escalones  sucesivos.  El  Toqai  ios 
anima  y  todos  quieren  tener  el  honor  de  lai  primeras  íílu.. 
Suena  It  carga,  se  levanta  una  inmensa  gritería^  desatan  sos 
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cabellos,  lanzan  los  caballos  al  escape,  se  tíendeo  sobre  el  lomo, 
7  los  costados,  y  al  llegar  sobre  las  filas  enemigas,  se  lerantan 
con  la  lanza  en  ristre.  Mueren  al  pié  de  los  cuadros,  penetran, 
son  rechazados,  la  segunda  linea  Tiene  pisando  los  cadáTeres* 
Los  fugitiyos  se  rehacen  j  por  eso  las  batallas  con  ellos  doran 
á  Teces  tantas  horas. 

Después  de  la  Tictoria  se  reúnen  para  la  división  del  botio. 
Esto  se  hace  en  partes  iguales.  Los  prisioneros  quedan  esda- 
TOS  hasta  que  son  canjeados.  Una  antigua  costumbre  exijia 
que  uno  de  ellos,  fuese  sacrificado  á  los  muertos  en  la  guerra. 
Esta  costumbre  bárbara  no  ha  sido  ejecutada  sino  dos  veces  en 
doscientos  afios.  En  el  cráneo  del  prisionero  muerto  beben  los 
indios  j  lo  conservan  para  sus  festines.  No  son  crueles  como 
los  indios  del  Norte,  pues  no  se  encuentra  en  ellos  ninguna  de 
esas  prácticas  atroces,  como  son  quemar  al  prisionero,  arraocar 
la  cabellera  del  Tcncido.  El  número  considerable  de  prisione- 
ros que  se  rescata  contlounmente,  es  la  mejor  prueba  que  po- 
demos alegar. 

Las  conferencias  entre  los  enemigos,  con  el  objeto  de  estable- 
cer la  paz,  se  llaman  parlamentos.  Un  intérprete  repite  los 
discursos  araucanos  y  españoles.  Después  de  fijadas  las  con- 
diciones se  matan  algunos  chilíhuequcs  j  el  gefe  español  come 
con  el  Toqui.  Estos  parlamentos  traen  un  gran  número  de 
Tccinos  comerciantes  que  cambian  sus  efectos  con  los  ponchos, 
armas  ú  otras  fabricaciones  de  los  indios. 

Los  araucanos  creen  que  el  alma  pasa  á  otras  regiones  donde 
continúa  una  vida  semejante  aunque  mas  elevada.  Cuando  mué* 
re  algún  indio,  todo  queda  muy  tranquilo,  no  hay  tristeza.  Se 
preparan  para  el  entierro,  pero  estos  preparativos  duran  4  veces 
hasta  tres  meses  con  el  cadáver  insepulto.  Se  fabrican  vestidos 
de  lujo,  se  reúne  maís,  animales  y  bebidas  para  trescientos  indi- 
viduos. Cuando  llega  el  dia  señalado,  sacan  el  cadáver  en  una 
especie  de  canoa  y  lo  llevan  al  lugar  del  entierro,  Al  rededor 
del  sepulcro  empiezan  los  gritos,  las  larp:as  oraciones,  las  liba- 
ciones continuadas.  Los  parientes  matan  animales  y  estrujan  el 
corazón  palpitante  sobre  el  muerto.  La  borrachera  continúa,  las 
tribus  acuden,  se  saludan  y  vuelven  á  empezar  sus  ceremonias. 
Eos  indios  eiitados  corren  á  caballo  al  rededor,  á  diestra  y  si- 
niestro flnjiendo  batallar  con  los  espíritus  del  mal.  «C'est  ainsi 
«que,  dáns  une  retraite  siroulée^  j^aivutous  ees  étonnants  cava- 
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«Uers  se  pencher  presque  iostantanément  soas  le  Tentre  4m 
«lenrs  chevaux,  encoré  daos  tout  le  fea  de  leur  course,  et  ae 
«presenter  qu*une  faible  partie  d'une  jambe  sur  le  miliéa  de 
«lear  selle.  í)*aatres  fois,  ils  franchissaient  ea  sortant  de. 
«grands  et  profonds  foses,  oa  bien  des  mors  assez  larges,  et 
«plus  ou  moins  éleTés» 

«Aprés  ees  exercises,  qui  se  répétaieiit  assez  souTent,  tous  cet 
«indieus,  vcaaieut  se  reunir  autour  du  tombeaa,  et  recommen- 
«^aient  Icurs  curjunclucuns^  avec  leur  véhémence  tcoutumée, 
«chantant  et  buvant  á  longs  traits  ees  grands  vases  de  póulco 
(cque  leur  feromes  ou  filies,  toujours  á  cóté  d*eux,  ne  cessaientde 
«leur  verser»  (1) 

Se  depositan  en  la  tumba  todas  las  armas  del  guerrero,  se 
inmolan  las  últimas  víctimas.  Los  indios  traspasan  los  corazones 
en  sus  lanzas  y  siguen  corriendo  en  circnlo  á  caballo.  Llega  el 
último  momento.  Todo  calla,  cesa  el  movimiento,  un  pensa- 
miento los  concentra.  El  adivino  pronuncia  algunas  palabras, 
se  levanta  un  tumulto  y  la  sociedad  se  dispersa. 

Ademas,  en  las  circunstancias  notables  de  la  vida  tienen  va- 
rias prácticas  supersticiosas.  Ayunan,  tienen  abluciones,  ha« 
ccn  cicatrices  para  designar  la  transición  de  la  nubilidad  en  las 
mujeres.  En  sus  enfermedades  el  médico  es  el  adivino.  La  po- 
sición del  adivino  es  sumamente  peligrosa,  porque  si  profetiza 
mal  ó  resulta  algún  mal  después  de  sus  consultaciones,  es  perse- 
guido y  muerto  por  los  amigos  ó  parientes  de  la  persona  da 
fiada. 

La  personalidad  es  una,  por  lo  cnal  los  efectos  contrarios  de- 
ben dimanar  de  personalidades  opuestas.  Asi,  el  mal  físico  y  mo- 
ral tiene  por  causa  á  Gtiecubu^  genio  malo,  ser  subalterno  de  Pillan, 
pero  enemigo,  el  cual  combate  con  un  genio  bueno  llamado 
Meulen^  amigo  y  protector  de  los  hombres.  El  problema  de  la 
dualidad  de  las  causas  queda  salvado  por  la  creación  de  dos  per- 
sonas enemigas;  y  esta  creencia  encarna  el  espirita  guerrero. 
Cada  indio  es  protejido  por  el  genio  bueno  y  del  propio  esfuerzo 
dimana  el  triunfo  sobre  los  enemigos  morales  y  sobre  las  contra- 
riedades de  la  naturaleza.  Según  ellos,  la  naturaleza  está  tam- 
bién dividida  en  dos  bandos,cada  uno  de  los  cuales  comunica  con 


(i)    Mr.  Gty,  témoin  occulaire.  Je  cette  cérémonnie  daos  Tannée  de  1835. 
Société  de  Géographie.    (Bulletin). 
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808  genios  j  de  aquí  nace  la  creencia  de  consoltar  la  dirección 
de  los  animales  en  su  marcha,  de  aterrarse  á  la  Tista  de  un  pá- 
jaro colocado  en  la  parte  izquierda  del  camino  qne  siguen^  de 
dejarse  rodar  de  lo  alto  de  una  roca  para  segnn  la  inclinación 
qne  signen  deducir  la  duración  de  la  Tida  ó  el  éxito  de  alguna 
empresa.  «  Si  un  caballo  se  cansa,  sucede  porque  Gaecobu  se 
«  ha  montado  en  sus  ancas:  si  la  tierra  se  mueve,  el  Guecoba  le 
«  ha  dado  un  empuje:  ninguno  se  muere  que  no  sea  sofocado 
«  por  el  Guecubu.  »    (1) 

Siendo  Meulen  el  genio  bueno  enemigo  de  los  enemigos  de 
los  Araucanos,  se  deduce  que  el  único  culto  ha  de  ser  el  del 
combate;  la  primera  virtud,  el  corage  para  vencerlo  en  todas 
sus  manifestaciones,  sea  en  la  naturaleza,  sea  eu  el  estrangero 
que  los  daña.  Toda  batalla  es  doble,  terrestre  j  aérea.  En 
las  tempestades  ellos  empiezan  á  exitar  á  susguerreíos  porque 
después  de  muertos  siguen  el  combate  con  los  malos  genios  en 
persona. 

La  vida  futura  es  la  vida  presente  idealizada.  El  combate  con- 
tinúa, cabalgan  en  las  nubes,  sus  voces  son  el  trueno,  sus  lan- 
zas el  rayo.  Mo  hny  generación;  lasmu*?cres  se  llaman  las  nin- 
fas espirituales.  Creen  en  la  doble  manifestación  de  la  sustan- 
cia, cuerpo  y  espíritu.  Al  cuerpo  llaman  anca,  al  alma  am  ó 
pulli. 

Estos  hechos  y  principios  esplican  su  vida.  La  guerra  es  en 
ellos  uii  principio  necesurio.  Si  el  cielo  combate,  la  tierra  debe 
combatir. 

Nace  el  Araucano  y  al  momento  se  le  baila  en  las  aguas  del 
torrente,  como  un  nuevo  Aquiles.  La  educación  es  la  tradición 
de  la  guerra  y  el  ejercicio  de  las  armas.  El  matrimonio  es  un 
rapto;  sus  juepos  son  una  gimnástica  terrible.  No  h;j  placer 
sin  la  atracción  del  peligro;  se  les  vé  darse  heridas,  rasgarse  las 
piemos  (on  el  cuchillo  y  ostentar  su  misma  sangre  con  sus  ma- 
nos. El  muerto  bnja  al  sepulcro  con  sus  armas;  el  funeral  es 
un  combate  con  los  genios  invisibles  y  el  símbolo  del  Talor, 
el  corazón  del  animal  es  esprimido  aun  palpitante  sobre  el 
muerto. 

Observad  su  vida  y  aun  los  menores  detalles  de  sus  hábitos 
7  en  todo  veréis  el  sello  del  principio  primitivo.    Todo  hombre 

(i)  Molina. 
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is  soldado  y  orador,  propietario  y  sacerdote;  la  anidad  está  per- 
rectamente  constituida  encada  ciudadano  de  la  tribu.  Cada  fa- 
milia es  un  estado — la  hospitalidad  es  inviolable.  En  la  paz  el 
Araucano  pasa  sus  dias  taciturno  alimentando  sus  odioso  contem- 
plando en  la  memoria  sus  hazafias.  El  saludo  es  una  verdadera 
revista,  y  por  eso  fatigan  al  viajero.  Se  informan  del  estado  de 
los  caminos,  de  los  campos,  de  los  animales  y  de  todos  los 
miembros  de  la  familia. 

La  paz  es  la  preparación  de  la  guerra,  la  guerra  es  el  destico 
de  la  vida.  El  vestido  es  lijero;  la  industria  principal  del  hom- 
bre es  la  fabricación  de  las  armas;  sus  muebles  son  las  lanzas, 
las  laques  y  el  cuchillo;  su  lecho,  las  pieles  del  animal  apresado; 
su  amigo  es  el  caballo . 

Conociendo  la  constitución  del  pueblo  no  se  estrailarála  sor- 
presa de  Valdivia  y  de  los  demás  conquistadores  hasta  nuestros 
dias.  Este  hecho  de  su  independencia  inviolada,  todos  lo  es- 
plican  por  el  valor,  pero  el  valor  aislado  desaparece  ante  la 
corrupción  y  el  tiempo.  ^  Nosotros  lo  csplicamos  por  la  inter- 
vención del  principio  necesario  ó  en  otros  términos:  á  mas  del 
valor  orgánico,  ha}'  en  ellos  el  valor  dogmático.  El  principio 
de  la  lucha  estl  encarnado  en  cada  hombre  y  el  valor  del  indi- 
viduo tiene  por  sosten  la  concepción  del  genio  que  preside.  El 
valor  es  en  ellos  necesario  y  libre.  El  Dios  Araucano  es  el  verbo 
de  la  guerra:  hé  aquí  para  nosotros  la  csplicacion  de  ese  monu- 
mento humano  que  hace  300  años  resiste  á  la  superioridad  del 
número,  á  la  superioridad  de  medios,  á  la  corrupción  y  á  las 
ventajas  del  arte,  de  la  ciencia,  de  la  industria  y  de  la  religión 
de  los  conquistadores. 

III. 

La    historia. 

La  lucha  de  los  pueblos  despierta  los  elementos  diversos 
que  dominan  en  su  seno.  Conocido  un  pueblo  en  su  estado  la- 
tente, se  reconocerá  sus  movimientos,  se  trazará  su  historia  se- 
gún ese  germen  oculto  que  encerraba;  y  reciprocamente  la  li- 
nea que  ha  descrito  nos  llevará  al  fondo  originario  de  su  vida- 
La  guerra  provoca  á  la  manifestación  délo  intimo,  unifica  lodis- 
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tinto  ante  el  objeto,  cujo  corolario  es  la  victoria.     Calla  911  vid 
reflexiva;  se  transfigura  en  la  espontaneidad  de  la  exaltación  y 
es  en  estos  momentos  cuando  se  sorprende  su  secreto,     ¿t 
guerra  es  la  primera  creación  artística  del  hombre. 

Vamos  á  presenciar  frente  d  frente  á  los  soldados  de  Empalia 
7  á  los  salvajes  de  Arauco.  Los  espafloles  llevan  consigo  al  yie- 
jo  mundo,  A  la  civilización  de  la  edad  media;  los  indios  la  espon* 
taneidad  del  hombre  primitivo.  Los  unos  llevan  un  dogma  7  on 
principio  vencedores;  los  otros  las  palpitaciones  de  la  personali- 
dad como  tradición  j  como  ley.  Los  españoles  marchan  im- 
pulsados por  su  Dios  7  por  su  rey;  los  Araucanos  esperan  arrai- 
gados en  el  sentimiento  de  su  fuerza.  Los  unos  saben  que  ran 
á  levantar  un  mundo,  los  otros  que  van  á  conservar  una  glo* 
ria. 

En  América  los  españoles  han  encontrado  j  sepultado  pueblos 
7  civilizaciones;  ahora  por  vez  primera  van  á  sentir  la  juventud 
del  nuevo  mundo. 

— I^  conquista  de  los  Peruanos  es  el  hecho  mas  remoto  de  la 
historia  de  Chile.  Vupanqui,  Inca  poderoso  del  imperio  del 
Perú,  mandó  una  fuerte  espcdícion]  por  el  ano  de  1450.  La 
conquista  fué  fitcil  pero  se  detuvo  á  orillas  del  rio  Rapel,  límite 
por  el  norte  de  la  tierra  de  los  Promaocacs.  Estos  presentaron 
batalla  y  duró  tres  días,  según  Garcilaso  de  la  Vega.  El  Inca 
fijó  su  conquista  en  las  de  esc  rio  como  lo  atestigua  un  monu- 
mento Peruano  (I). 

Pizarro  conquistn  al  Perú  y  envía  á  Almagro  pnra  juntar  el 
territorio  de  Ciiile  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  al  imperio 
sometido.  Almagro  parte  con  su  ejército  de  570  españoles  y  1 5000 
peruanos.  En  el  paso  de  la  Cordillera  mueren  1 50  espartóles  y 
10,000  indios.  Almagro  fué  muy  bien  recibido  por  los  habitantes 
de  Copiapó  que  le  dieron  todo  el  oro  que  poseían.  Habiendo  r^^ 
cibído  refuerzos,  Alma,  ro  continuó  su  víüjc.  Las  poblaciones  sa- 
lían á  los  caminos  para  verA  esos  homi)rcs  que  creían  superiores; 
pero  la  ilusión  pasó,  matando  d  dos  españoles  estravíados.  Alma- 
gro enfurecido,  entregó  á  las  Humas  27  de  los  principales  de 
aquel  pais.  Estos  son  *  os  primeros  resplandores  de  la  civiliza- 
eion  española  en  aquel  pais. 

Siguió  la  conquista  sin  obstdcolo  hasta  encontrar   la  barrera 

(I)    yoHna. 
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le  los  Proniaacaes.  Se  empefta  la  batalla,  no  hay  vencedores: 
las  armas  de  fuego  7  los  caballos  han  encontrado  corazones  de 
hombres. 

Almagro  viendo  lo  costoso  de  la  empresa  y  atraído  por  la 
ambición  de  derrocará  Piiarro,  volvió  al  Perú  donde  muri(>ei^ 
su  malogrado  intento  en  elailo  de  1538. 

Pizarro  vencedor  de  todos  sus  enemigos  encomienda  la  con- 
quista proyectada  ásu  maestro  de  campo,  Pedro  Valdivia. 

Este  se  encamina  con  doscientos  españoles,  muchos  indios 
auxiliares  y  con  los  elementos  de  una  nueva  población. 

Valdivia  se  internó  sin  resistencia  hwSti  el  valle  del  Mapochó, 

donde  fundó  la  ciudad  de  Santiago  el  2  i  de  Febrero  de 
1541. 

Valdivia  fortifica  la  base  de  la  conquista,  la  ciudad  se  levanta, 
los  indios  Mapochinos  se  sublevan  á  su  aspecto.  Atacan,  acó- 
zan,  sitian  á  los  españoles.  «Esto  nos  duró  desde  que  la  tier- 
«ra  se  labró,  sin  quitarnos  una  hora  las  armas  de  acuestas, 
(chasta  que  el  capitin  Monroy  volvió  á  ella  con  el  socorro,  que 
«pasó  espacio  de  casi  tres  afioS'»  (1)    ^ 

Despu.?s  de  haber  sometido  á  los  mturales  del  Mapocho,  he- 
cho alianza  con  los  Promaucaes,  demarcado  las  propiedades,  le- 
vantado uní  iglesia  y  ortranizado  el  cabildo.  Valdivia  se  encami- 
nó 30  leiniashicia  el  Sur  con  alguna  gente.  Mas  asaltado  por 
un  gran  número  de  indios  que  peleaban  «  e  se  nos  defendian 
»  bravamente  como  un  escuadrón  de  Tudescos,  y>  (2)  viendo 
la  poca  gente  que  llevaba  y  no  pudicndo  fundar  una  ciudad  á 
las  orillas  del  Bio-bio;  volvió  atrás  temiendo  un  revés  que  com- 
prometiese lo  que  liabia  avanzado.  Esta  es  la  primera  apari- 
ción de  los  espriñoles  en  la  terrible  frontera. 

Pero  Valdivia  no  pudo  continuar  tan  pronto.  Fué  al  Perú, 
volvió  con  nuevos  recursos  y  9  aflos  después  de  su  primera 
tentativa  se  encaminó  hacia  el  Sur. 

Salió  de  Santingo  con  200  españoles,  muchos  indios  aliados  y 
numerosas  provisiones.  Llegó  de  nuevo  al  Bio-bio  y  después  de 
sometidos  los  Pencones,  fundó  cerca  de  la  desembocadura  á  la 
ciudad  de  Concepción.  Ciudad  desjaciada,  tantas  veces  arruinada 
por  los  temblores,  por  las  inundaciones  del  mar  y  del  rio,  é  in* 

(1)  Cirta  de.  Valdivia  al  emperador  C&rlosV. 

(2)  ídem. 
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eeadiada  tantas  Teces  por  los  indios.  Pero  siempre  renace^  M\ 
en  la  frontera  de  las  dos  razas,  entre  las  tempestades  del  mar 
y  de  la  tierra. 

Los  Araucanos  alarmados  por  los  I^ncones  fngi tiros, rmarcha- 
ron  en  número  de  4000  á  socorrerlos. 

Valdivia  les  sale  al  encuentro  y  los  espera  acampado  defen- 
diendo sus  flancos  por  una  laguna.  El  Toqui  Ayllavilu  lo  ataca 
en  la  segunda  noche  «  con  tan  gran  impeta  y  alarido  que  pa- 
»  recian  hundir  la  tierra,  y  comenzaron  á  pelear  de  tal  manera 
»  que  prometo  mi  fé,  que  ha  treinta  aaos  que  sirvo  á  V.  M.  y 
»  he  peleado  contra  muchas  naciones,  y  nunca  tal  tesón  de  gen- 
«  te  he  visto  jamás  en  el  pelear  como  estos  indios  tuvieron  contra 
»  nosotros,  que  encspacio  detres  horas  no  podía  entrar  con  ciento 
»  de  á  caballo  al  un  escuadrón;»  «é  viendo  que  los  caballos  no 
»  se  podian  meter  entre  los  indios,  arremetí  con  la  gente  de  á 
»  pié  á  ellos,  y  como  ful  dentro  en  su  escuadrón  y  los  comen- 
»  zamos  á  herir,  sintiendo  entre  si  las  espadas,  que  no  andaban 
•  peresosas,  é  la  mala  obra  que  les  hacian,  se  desbarataron :  hi- 
»  riéronme  sesenta  caballos  y  otros  tantos  cristianos.  »  (1) 
Los  Araucanos  perdieron  al  Toqui  y  á  casi  todos  los  caciques. 
Lo  que  hay  de  notar  en  esta  acción  es  la  sorpresi  de  los  espa- 
ñoles. Vo  persiguen  á  los  indios.  Valdivia  retrocede  á  forti- 
ficarse, ¿  pesar  de  su  victoria  y  la  imajinacion  exaltada  de  la 
multitud  hace  intervenir  al  Apóstol  Santiago  en  la  batalla. 

Toda  la  tierra  de  Arauco  se  coomueve.  Otro  ejército  se 
avanza.  Valdivia  los  espera  en  sus  fortifícacioncs.  «  Nos  me- 
ntimos todos  dentro  »  dice  él.  A  los  nueve  dias  aparecen  los 
indios  en  las  lonins,'cc  con  mucha  flechería,  y  lanzas  á  veinte  é 
«  á  veinte  y  cinco  palmos;  y  mazas  y  garrotes;  no  pelean  con 
«piedras.  »  (2)  Los  Araucanos  fueron  rechazados  y  después  de 
la  victoria  se  ejerce  la  crueldad  mas  atroz  en  los  que  quedaron 
prisioneros.  Es  preciso  oirlo  de  la  boca  de  Valdivia,  conside- 
rar la  persona  á  quien  se  dirige  y  la  tranquilidad  conque  refiere 
para  formarse  una  idea  de  esos  hombres,  blasfematorios  del 
Evangelio  que  anunciaban.     «  Matáronse  hasta  mil  quinientos  á 


(i)    Valdivia  al  Emperador  Cirios  V. 
(2)    CarU  de  Valdivia. 
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dos  mil  indios,  j  alanceáronse  otros  muchos,  y  prendiéronse 

algunos,  de  los  cuales  mandé  cortar  hasta  doscientos  las  tnanos 

y  narices.  »     (I) 

Y  hablesénos  de  la  conquista  ! 

— Era  necesario  que  la  cirilizacion  entrase;  no  existiríamos 
si  la  España,  si  la  madre  patria,  no  nos  hubiese  dado  el  ser.— 
Que  se  hunda  en  la  nada  la  existencia;  desaparesca  la  historia^ 
si  su  marcha  es  el  crimen,  si  su  medio  es  la  barbarie,  si  su  fin 
justifica  la  mentira.  Somos  por  el  derecho  y  si  esta  palabra 
bambolea  al  aliento  del  sofisma,  elijamos  entre  el  puflal  de  Ca- 
tón ó  la  sociedad  de  los  tigres. 

Después  de  esta  victoria  Valdivia  levantó  tres  fuertes  y  la 
tierra  pareció  pacificada.  Entre  tanto  organizó  la  ciudad  de 
Concepción porqueloquedcscaespoblarporel  servicio  de  suma- 
gestad  católica.  Resuelve  internarse  con  nuevos  recursos  y 
cimentar  su  marcha  fundando  nuevos  pueblos  que  irradien  lá 
civilización  espafiola.  Su  marcha  es  digna  de  ser  observada; 
costead  territorio  para  protegerse  con  sus  naves  y  favoreceír 
las  relaciones  de  los  nuevos  pueblos;  examina  los  puertos,  las 
bocas  de  los  ríos,  los  bosques  de  construcción  y  en  medio 
de  estas  circunstancias  topográficas  levanta  el  plan:)  de 
las  ciudades.  Su  pensamiento  era  atrevido.  Pedia  continua- 
mente autorizaciones  al  Emperador  para  conquistar  hasta  el  Es* 
trecho  de  Magallanes,  y  de  este  modo  comunicar  directamente 
con  la  Espaila  y  desprenderse  del  Perú.  Marítimas  son  casi 
todas  las  ciudades  que  fundaba  y  así  lentamente  iba  formando 
un  tejido  que  encerrase  á  los  Araucanos  en  la  cordillera. 

Treinta  leguas  al  Sur  llegó  alas  orillas  del  rio  Canten,  donde 
fundó  la  Imperial  en  posición  muy  bella.  Valdivia  no  viéndose 
atacado,  cree  su  triunfo  seguro  y  entona  un  himno  de  triunfo. 
Empieza  una  liberal  distribución  de  tierra,  incluyendo  en  ella  á 
los  Indios  y  caciques  que  por  temor  ó  engallo  se  habi  .n  some- 
tido en  el  territorio  de  las  costas.  Este  hecho  es  fundamental  é 
imprime  d  la  historia  de  Chile  la  orijinalidad  que  no  tiene  en  las 
otras  partes  de  la  América.     Los  cspaúoles  eran  casi  todos  hi- 


,  Carta  de  Valdivia  al  Emperador  Carlos  V.  Sacado  deloríf^inal  qoe  ee 
halla  en  el  archivo  general  de  Sevilla,  y  publicada  por  Hr.  Gay,  historiador  de 
Chile. 
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josdalgos  (1)  y  remaba  entre  ellof  un  sentimiento  de  igaald 
Pero  después  de  distribuido  el  territorio  con  los  habitantes  q 
poseían,  el  feudalismo  chileno  se  orijína.    Los    Espadóles 
mezclan,  pero  el  carácter  de  fuedo  se  arraif^ó.     El  indio  trabaj 
no  es  esclavo,  vive  al  lado  del  rico  pero  domin<ido  por  el  pr 
pietario.     Esta  es  una  de  las  causas  t'imbien  porque  no  bobo  e 
Chile  sino  un  corto  número  de  esclavos  nei^ros.     El  hombre  er- 
libre  pero  fijo  en  la  tierra  que  pisaba.     En  las  otras   partes  de 
la  América  los  ludios  han  vivido  sDmetidos  en  grupos,    esdaví* 
zados,  separados  y  su  nacionalidad  ístjv;:utda. 

Valdivia  recibe  nuevos  socorros  y  man  la  fundir  en  el  valle 
intermediario  en  medio  de  los  Araucanos  la  ciudad  de  Villariea. 
La  posición  era  riesprosa  pero  habia  dos  r<  zones  poderosas  pan 
establecerla.  El  mucho  oro  y  la  creencia  que  tenia  Valdivia 
que  por  allí  se  podia  comunicar  con  el  Albmtico.  Es  verdad 
que  hay  una  abertura  en  la  cordillera  por  donde  los  Indios 
atraviesan  y  esa  abertura  Valdivia  la  lialia  convertido  en  un 
canal.  Recorrió  sus  nuevas  fundaciones  y  fundó  tres  fuertes 
avanzados.  Combatió  muchns  veces,  pero  los  Araucanos  se  ha- 
bian  limitado  á  espionarlo.  Dojiban  que  diseminase  sus  fuer- 
zas, mientras  ellos  orp^anizaban  su  cjónito  y  se  concentraban. 

Valdivia  fué  ú,  Santiago  y  mandó  a  uncapjtin  suyo  qne  some- 
tiese al  otro  lado  délos  Andes  las  provincias  de  Cuy  o  y  Tucuman. 
En  esta  época  se  hallaba  en  su:nj}or  au^epor  los  socorros  del 
Perú.  Le  llcjíaron  350  caballos  y  volvió  al  Sur,  donde  fundó 
la  última  y  sóptimí  ciudad  llannd.i  Encol. 

Si  se  considera  el  espacio  de  territorio  conquistado  y  la  posi- 
ción de  las  poblncíonos  en  el  disominridns,  un  hecho  nos  sor- 
prende. Al  Norte  una  ciudad,  la  Serena;  nii.i  al  centro,  Santia- 
go, y  las  distancias  son  muy  f^randos.  Al  Sur,  en  una  circnn- 
fercnciaquc  forma  la  cuarta  parte  de  Chile,  vemos  una  linca  de 
cinco  ciudades  y  trosfucrtrs.  Esto  prueba  instintivamente  que 
alli  está  el  peligro  y  que  allí  es  preciso  reunir  los  centros  de 
aglomeración. 

La  conquista  presentaba  un  aspecto  risueño,  los  Araucanos  se 


(i)  •  Púsole  este  nombre  (la  Imperial),  porque  en  aquella  provincia  y  esta. 
en  lamavor  parte  de  las  casas  Je  los  natuiales  se  hallaron  de  madera  hechas 
Águilas  ¿»n  dos  cabezas:  en  esia  ciuilad  hizo  o<'henta  vecinos,  la  mayor  parte 


de  ellos  hijosdalgos. 

Carta  dirijida  al  rey  por  el  cabildo  de  la  ciudad  de  Valdivia,  en  20  de  Julio 
ét  4552. 
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jian  internado.    Uii  tíojo    Ulm^n    qne    habia  permanecido 
nquilo  en  el  interior  de  las  mont  Has,  al  ver   la  conmoción  j 
steza  de  los  Araucanos  l(*s  prc*;unt()  si  los  españoles  eran  in- 
)rta1es  como  elsoljr   la  luna  }*  si  los   caballos  eran  también 
«mo  los  hombres.     Mo,  le  rcs|)on(lieron.  En  senoidales  volvió 
preguntar  si    hombres  y    caballos    comian    y  dormían  como 
líos.     Si,  le  respondieron.     Entonces  no  temáis, nombraremos 
in  nuevo  gefe  y  observad  loque  os  diga.    Se  eligió    por  nuevo 
Toqui  al  hombre  que  pudo  sostener  mas  tiempo  un  enorme  ma- 
dero en  sus  espaldas.    Este  fué  el    célebre    Giupolican.    Des- 
pués cambió  el  sistema  de  batalla,  de  filas  estendidas,    formán- 
dolos en  lincas  sucesivas.     Hl  viejo  Ulmén  en  quien  se    perso- 
nificaba el  espíritu  Araucano,  se  llamaba  Colocólo  j  marchó  con 
el  ejército  adiestriindolo  diariamente  en  la  formación  en   colum- 
nas. 

Caupolican  ataca  los  tres  fuertes  avanzados,  Arauco,  Puren  y 
Tucapel.  Los  españoles  se  replegan,  pierden  8  cañones,  tres 
capitanes  y  los  fuertes  fueron  arrasados. 

Valdivia  al  saber  la  insurrección  se  precipita  con  doscientos 
españoles  y  5,000  indios  aliados.  Los  Araucanos  avanzaban  en 
núm«;ro  de  10,000.  Valdivia  ordena  dos  cargas  de  caballería. 
Los  escuadrones  Araucanos  se  abrían  dejando  penetrar  á  los  es* 
pañoles  y  en  sci¿uida  se  cerraban.  Todos  murieron  ahogados  en 
el  medio.  Valdivia  reúne  sus  reservas,  rompe  el  fuego  la  in- 
fantería, las  lineas  Araucanas  caian  casi  enteras.  Carga  en  per- 
sona con  el  resto  de  la  caballeria  y  los  Araucanos  son  desbara- 
tados. Pero  un  joven  Araucano,  page  de  Valdivia,  se  transfi- 
gura en  el  momento  y  abandonando  las  filas  españolas  exhorta  á 
sus  compatriotas  al  combate.  Concentra  en  el  ataque,  derriba 
un  español,  los  Araucanos  vuelven  con  nuevo  furor  y  nádales 
resiste.  Todo  fué  carnicería,  dos  indios  escaparon,  todos  los 
demás  murieron.  Valdivia  fué  tomado  y  muerto  con  su  confe- 
sor.   Afio  de  1553. 

Cortes  y  Valdivia  fueron  los  mas  grandes  capitanes  qne  vo- 
mitó la  España  para  conquistar  la  América.  En  ellos  se  simbo- 
liza el  espíritu  y  la  civilización  del  tiempo;  resumen  las  espe* 
ranzas  y  las  ideas  de  la  monarquía  y  del  catolicismo;  sus  brazos 
golpean  sin  piedad  y  las  colonias  se  levantan  sobre  la  sangre  7 
la  esclavitud  de  los  indígenas. 
Valdivia  es  un  todo,  tiene  todas  las  cnsUiidc 
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ra  la  obra;  «  geométrico  en  trazar  j  poblar;  alarife  ea  liae« 
«  acequias  j  repai  tír  aguas;  labrador  \  gaflan  en  las  eemenU 
«  ras;  mayoral  y  rabadán  en  hacer  crinr  ganados;  y  en  fin  pe 
«  blador,  criador,  sustentador,  conquistador  j  deseabn 
«  dor.  »    (1) 

No  puede  menos  que  adniirarse  esa  mezcla  de  barbarie  y  d« 
grandeza.  El  gefe  es  el  estado,  suple  al  tiempo,  á  la  variedad 
de  ocupaciones.  El  dogma  y  la  autoridad  absoluta  son  ejerci- 
dos por  el  capitán  conquistador.  La  España  pasa  entera  en  so 
política,  en  su  religión  y  en  sus  tradiciones  á  la  América.  La 
autoridad  es  un  hombre,  por  consiguiente  el  gefe  es  nn  rirey. 
La  creencia  se  identifica  en  un  pontífice:  el  sacerdote  se  presenta 
y  aferra  un  continente  ala  Roma  de  los  Papas. 

Valdivia  es  grande  al  contemplar  en  globo  sus  trabajos.  Po- 
bló, introdujo  el  culto,  organizó  la  propiedad  feudal.  £1  feu- 
dalismo es  un  hecho  que  orijina  una  conquista  guerrera.  El 
feudalismo  atrae  á  los  guerreros  }  divide  la  fuerza  manteniendo 
una  unidad  en  cada  parte.  Organizó  cabildos,  dictó  reglamen- 
tos, combatió  por  espacio  de  nueve  años.  Dueño  de  una  gran 
estension  de  territorio  comprendió  sus  necesidades  futuras.  Tu- 
to la  idea  de  dominar  la  punti  de  la  America,  comunicar  di* 
rectamente  con  la  l*>|):i>Vi,  y  IcNsutar  cu  ol('«abode  Hornos,  los 
pilares  de  IIltcuIos  íaidos. 

Su  ambiiion  y  el  destino  m.irüiír.o  de  Chile Ic  orijiíió  a  nues- 
tro juicio  la  ¡(lea  de  dc>;)rcnder>e  del  Perú;  \  bajo  este  aspecto 
realizaba  la  revolución  to|)Oi;raíi(a  verificada  des|)ues  por  la  in- 
dcpcndencin  de  la  America.  Pedia  sin  cesar  nuevos  poderes 
á  Carlos  V,  para  soidoIvt  mis  liern,  «  iuu)(]iie  él  solo  necesita- 
«  se  7  pies  para  ser  enl«MTado  *  l.as  victorias  del  emperador 
debian  tener  eco  eu  lodis  las  soledades  del  mundo  y  se  folici- 
tahan  rcciprocauuntc  por  sus  triunfos,  pues  Valdivia  creía  que 
el  cnemij:o  era  común.  Y  en  efecto  lo  era.  Ku  Kuropa  y  en 
América  los  enemigos  son  herejes.  Si  en  Kspaña  resplandecen 
los  fue<;os  de  la  inquisición:  en  América  la  espada  decapita  á 
lo5  rebeldes. 

La  victoria  afirmó  en  los  Araucanos  el  sentimiento  de  su 
fuerza  y  en  los  Españoles  la  duda  de  la  colonización  futura.  Los 
Españoles  abandonan  las  plazas  y  ciudades  situadas  en  el  intc- 

(!)  Carta  (ic  Valdivia  al  Miii()erador  C.  V. 
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•ior  de  Arauco  retirándose  á  la  Imperial.    Gaupolican  sitia  esta. 

:iudad  y  manda  á  Lautaro,  el  joven  héroe,  á   que   defienda  la 
Tontera. 

Yillagran  sucede  á  Valdivia  y  se  dirijeal  Sur  para  vengar  su 
muerte.  Pasó  el  Biobio  pero  allí  lo  detuvo  Lautaro.  Se  empe- 
ña una  de  las  batallas  mas  reñidas.  Yillagran  con  6  cañones  bar- 
cia destrozos,  pero  los  indios  en  maza  avanzaron  pretendien- 
do detener  las  balas  con  sus  pechos. 

«Por  infame  se  tiene  allí  al  postreroi... 
fNo  espauLi  ver  morir  al  conip  iñero 
cNí  llcxar  quiíve  ó  veinte  una  polota 
«Voljndo  por  fosasrcs  hechos  piezas, 
<Ni  el  ver  quedar  los  cuerpos  sin  cabezas.» 

(Ercilln.) 

Lautnró  precipitó  caballos  y  ginetes  en  la  inclinación  de  la 
montañíí.  Bajó  j  ahuyentó  ü  los  Españoles  que  d«  jaron  entre 
ellos  .^  susaliados  tres  mil  hombres  tendidos.  La  victoria  costó 
el  los  Araucanos  mil  soldados. 

Villagran  se  retiró  ala  Concepción,  embarcó  á  las  mup:cres  y 
ti  los  niños  y  ól  con  los  hombres  tomó  el  camino  de  Santiago. 
Lautaro  lo  siguió  é   incendió  la  ciudad. 

Despurs  <ln  algunos  meses  vuelve  Villagran  con  nuevas  fuer- 
zas y  reedifica  la  Concepción.  Lautaro  de  nuevo  se  encamina^ 
Yillagran  sale  al  encucnlroy  es  precipitado  (\  la  ciudad  entran- 
do al  mismo  tiempo  vencedores  y  vencidos.  Nuevo  incendio  de 
la  ciudad. 

El  foco  délos  recursos  era  Santiago.  Lautaro  concibe  la  idea 
de  destruir  esc  centro  y  loma  para  esc  objeto  600  Araucanos  es- 
cojidos.  Esta  es  la  idea  y  la  acción  mas  atrevida  que  ha  habido  en 
todo  el  tiempo  de  la  guerra.  Atravesó  esas  grandes  distancias 
desvastando  las  tierras  de  los  aliados  de  los  Españoles  y  lanoti- 
cia  de  su  aparición  llegó  con  las  llamas  del  incendio.  Este  fué 
el  momeuto  crítico  de  toda  la  conquista.  La  ciudad  se  alarma, 
todo  i  1  mundo  acude  «1  las  murallas.  Pero  Lautaro  se  detuvo  á 
las  orillas  del  rio  Claro  donde  hizo  un  fuerte  para  esperar  alli 
á  los  Españoles.  Su  intención  era  atr  ler  el  ejército,  batirlo 
fuera  de  los  muros  y  después  entrar  en  Santiago  como  habia  en- 
trado en  Concepción.  Lo  atacan  en  su  fuerte  algunas  partidas, 
pero  todas  fueron  rechazadas.  Pero  la  consternación  de  la  ciu-  , 
dadobrgó  al  viejo  Yillagrau  Aponerse  en  cami^aña  con   todas. 
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éU  fuerzas.  Con  196  españoles  j  mil  indios  sorprende  de  no- 
éhe  el  inerte  Lautarino.  Los  españoles  penetran,  maere  Laati- 
ro  j  los  Araucanos  en  un  ún^'ulo  se  defienden  con  desespera- 
ción. Se  dice  que  Yillagran  al  ver  tanto  valor,  como  buen  caba- 
Uero  les  mandó  ofrecer  la  vida.  Un  grito  de  poerra  fué  la  única 
respuesta  j  los  600  araucanos  perecieron  con  las  armasen  la  ma- 
no. Ninguno  huyó,  ninguno  se  rindió;  se  les  veia  atraresarse  en 
las  laazas  españolas  para  poder  herirlos  con  sus  mazas.  Todos 
caian  exhaustos  de  sangre  exalando  sus  vidas  en  un  grito  de 
muerte. 

cCuafro  aqof ,  seis  allí,  por  todos  lados 
f  Vienen  sin  detenerse  a  tierm  mtierU>s, 
f  Unos  d  *  mil  heridas  de  aiipradoi, 
•De  la  cabeza  al  perho  otrrs  abiertos; 
tOtros  por  las  fsp  ildas  y  costidos 
•Los  bravos  coraxone^  descubiertos. 
•Asi  dt'ntro  en  k«s  pechos  nalpitaban, 
•Que  bien  el  gran  coraje  declaraba. 
(ErcilU). 

Hé  aqui  recuerdos  inmortales  para  nosotros  los  hijos  de  esa 
tierra.  Seiscientos  Araucanos,  pretenden  hallar  el  camino  déla 
Espafia.  Esa  providencia  de  la  invasión,  esa  necesidad  tan  de- 
cantada, nueva  doctrina  de  los  grandos  crímenes,  retrocede 
ante  el  brazo  de  Lautaro.  La  futilidad  encontró  á  la  libertad. 

A  pesar  de  losdoctrinnrios,  nosotros  los  bárbaros  tenemos  la 
tradición  sin  pasado,  la  historia  siempre  viva.  La  libertad  es 
el  momento  eterno  delaconí  i«.ncia;  }'  silos  rcpuMicanos france- 
ses evocaron  el  recuerdo  d^' la  (irecia  j  Uoma,  nosotros  en  la 
independencia  pudimos  decir  con  uno  de  los  genios: 

•TheQiili  rhieíahjurcs  his  íor«*ijrn  lord;». . 
•Young  Freedoni  ploiiies  thi^  crest  of  earli  cacique;  t 

(Byron). 

jY  con  uno  de  nu»*slro>  campeones: 
cl)e  Lautaro,  Ojlocoloy  Henpo 
limitad  el  nativo  \alor.» 

O'era). 

Esas  sombras  amadas,  no  aparecieron  fantásticas.  Eran  las 
almas  de  los  soldados  de  la  patria,  cuando  patria  pronunciaoios. 

El  Virey  del  Perú  envió  una  segunda  expedición  cuja  caballe* 
ria  se  componía  de  mil  hombres  al  mando  de  su  hijo  el  marqués 
de-CaAete.  Penetró  entre  los  Arancanos.  Campolicoñ  le  dt6 
Tai*ias  batallas  pero  fné  vencido.    El  marqués  fundó  la  dudad- 
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deCafieteeD  el  lagar  en  que  Valdivia  había  sido  maerto  y  se 
distinguió  por  sus  crueldades^  haciendo  cortar  las  manos  de  los 
prisioneros,  por  ver  si  podía  intimidar.  En  los  combates  pos- 
teriores entre  los  nuevos  prisioneros,  volvían  á  encontrar  á 
esos  mismos  hombres  mutilados.  Entre  ellos  el  Cacique  Gal- 
varíno,  desafiaba  á  los  españoles  con  los  troncos  de  sus  brazos. 
.D.  García  hizo  ahorcar  á  doce  Ulmenes  después  de  otra  vic- 
toria. 

Loscombates  se  suceden  sin  interrupción;  ios  Araucanos  per- 
dian  mucha  gente  pero  siempre  se  rehacían  j  volvían  á  pelear. 
El  capitnn  Beinoso  sorprende  á  Gampolicanen  su  retiro  j  lo  hace 
empalaren  la  plaza  de  la  ciudad  ante  la  multitud  atónita.  An- 
tes de  morir  derriba  al  verdugo  por  ser  negro.  Sereno  estaba 
en  el  suplicio  recibiendo  insultos  y  flechazos.  Así  murió  el  gran 
Toqui,  creyendo  crucificaren  él  á  todo  Arauco.  El  noble  poé* 
ta  no  presenció  la  ejecucion^^que 

USX  allí  estuviera 

«La  cruda  ejecución  se  suspendieran 

Las  demás  campañas  incesantes  presentan  la  misma  sucesión 
de  victorias  y  reveses;  pero  las  proporciones  entre  los  enemi- 
gos han  variado.  Los  Araucanos  disminuyen,  los  Españoles  au- 
mentan, por  los  continuos  socorros  que  les  llegan  del  Perú  y  de 
Buenos  Aires;  por  el  acrecentamiento  de  las  poblaciones  y  mul- 
tiplicación de  los  mestizos.  Las  batallas  son  menos  desiguales 
en  número  pero  los  Araucanos  adelantan  en  la  guerra.  Desde 
15G1  hasta  1787 — es  decir  por  espacio  de  doscientos  veinte  y 
cuatro  años  no  hubo  paz.  Los  Araucanos  descienden  álos  llanos, 
atraviesan  los  ríos  á  nado,  sitian  las  plazas,  las  asaltan,  las  des- 
truyen y  losespaftoles  vuelven  á  reedificar,  á  rechazar  á  los 
indios  y  estos  se  rehacen  de  nuevo  en  medio  de  sus  bosques  y 
montañas.  En  ellas  esperan  que  la  juventud  se  adiestre  y  ba- 
jan de  nuevo  como  el  fuego  de  sus  volcanes.  Se  han  apoderado 
de  caballos  y  este  hecho  inmenso  en  la  historia  de  los  pueblos, 
desenvuelve  masen  ellos  el  espíritu  salvaje,  el  deseo  de  movi- 
miento, la  furia  de  la  independencia.  El  Araucano  necesitaba 
las  alas  del  ataque  y  el  caballo  necesitaba' la  espuela  del  salvaje, 
las  tribus  se  esparcen,  las  distancias  se  acortan,  el  malón  se 
orijina.  Eran  cazadores  y  ahora  lo  son  mas,  pero  la  forma  de 
la  tierra,  el  culto  de  la  patria,  y  la  cultura,  contrapesan  la  in- 
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Hoencia  del  caballo  y  foMnati  de  los  Ai^iiicailos  ese    cariet 
transitorio  entre  el  nómade  yelltombredela  cíodad. 

Tenemos  pnes  al  indio  en  sn  caballo.    En  los  primeros  eneoe 
tros  la  caballería  espafiola  fué  arrebatada  por  la  ioipetuosidada 
las  cargas  Araucanas.     El  espíritu  del  naevo  ginete  ha  penétradc 
en  el  caballo.    Ya  no  es  el  animal  bello  j  fogoso  de    los  cam- 
pos andaluces,  es  el  genio  terrible,  la  creación  artística  dd 
bárbaro. 

Dos  pueblos  siempre  en  oposición  se  trasmiten  reciprocamente 
algunas  de  sus  cualidades.  El  indio  se  hacetáctico,  el  espaflol 
algo  salvaje. 

El  espíritu  caballeresco  se  encuentra  en  los  dos  bandos  y  los 
duelos  particulares  se  presentan  al  principio  de  los  combates 
entre  los  gefes  y  á  la  presencia  de  las  tropas. 

Todos  los  Toquis  mueren  peleando  y  se  suceden  durante  la  re-* 
friega.  En  ese  limitado  espacio  los  odios  se  ciegan  y  el  Arau- 
cano no  distingue  entre  los  hombres  de  la  Europa.  Dos  cspe- 
diciones  inglesas  y  tres  holandesas  son  rechazadas  por  ellos  con 
gran  a[nauso  de  los  españoles,  pues  temían  una  alianza. 

En  1 7 1 8  las  poblaciones  se  acrecientan,  los  refuerzos  espartóles 
se  suceden  casi  sin  interrupción.  Los  Araucanos  no  aparecían, 
cuando  dcrrepentc  bajo  el  Toqui  Paíllamacu  se  presentan  y  de- 
saparecen las  siete  poblaciones  españolas.  Se  llevaron  al  in- 
terior todas  las  mugercs  y  los  niflos,  lo  que  contribuyó  mucho 
á  la  mezcla  de  la  raza.  Todavía  se  ven  las  ruinas  de  Tarias 
ciudades  entre  ellns  la  Imperial.  La  Concepción  y  otras  vol- 
vieron íi  ser  reedificadas. 

En  1723  las  colonias  espailolas  corrieron  el  mayor  peligro. 
El  Toqui  Villumila  orjíanizó  una  conjuración  desde  el  trópico 
hasta  Valdivia.  Envió  los  mcnsageros  secretos  con  las  flechas 
misteriosas  y  los  dedos  de  las  manos  enemigas  á  todas  las  po- 
blaciones sometidas.  Hl  día  quedó  fijo;  todos  á  un  tiempo  de- 
bían levantarse  y  asaltar  a  todas  las  ciudades.  Llegó  el  mo- 
mento, los  Andes  se  trasmiten  las  señales  de  fuego,  pero  solo 
los  Araucanos  atacaron.  El  Toqui  demolió  los  fuertes  de  Arau- 
co  yTucapel;  pero  un  ejército  de  5,000  hombres  lo  detUTo. 

Se  ratifica  una  paz  que  durará  15  años.  El  gobernador  D.  José 
Manso  pretendió  después  que  los  Araucanos  edificasen  poblacio- 
nes y  la  paz  fué  rota.     A  principios  del  año  de  1773  hubo  una 
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¡dejjas  oms  AaogrieatasJbi^tallascayQ/aido  resonó  en Earopa.  (1) 
La  p¿tz  wlvjó  á  establecerse  imjo  <el  Toqui  Caríflaucu  7  ^el  In- 
g9if  elejidopara  sancionarla  fué  Santiago.  Cariñaucu  ej^jió  que 
residiese  en  la  capital  un  representante  permanente  de  la  cansa 
délos  Araucanos.  Esto  sorprendió  á  los  capitanes  espafloles 
pero  accedieron.  El  afiode  1773  el  enriado  Araucano  se  alojó 
con  su  comiÜTa  en  el  convento  de  San  Pablo  (2)  «(X*histoire  de 
«FAmérique  ne  fournit  pas  a  notre  connaissance  un  second  trait 
pareil»  (3). 

Los  grandes    momentos  de  la  historia  pueden  reducirse  á 
dos:  momentos  de  unidad;  momentos   de  distinción.    En  el 
año  de  18  í  O  la  distinción  se  pronuncia  en  Chile,  y  los  Españo- 
les se  hallan  al  frente  de  los  Chilenos.    La  revolución  empieza 
por  el  centro,  y  al  mando  de  los  Carreras  precipita  á  los  Espa- 
ñoles hacia  el  Sur.    Los  Araucanos  que  ven  á  sus  antiguos  ene- 
migos refugiarse  en  sus  fronteras,  creen  que  otro  poder,  superior 
al  de   los  mismos  españoles,  los  amaga.    Entonces  toman  el 
partido  de  sus  enemigos.    Larazones  sencilla,  esplica  perfecta- 
mente su  conducta  y  no  sabemos  como  no  se  ha  alegado  por  los 
escritores  de  la  guerra,  que  solo  maldicen  á  los  Indios.    La  mis- 
ma raza  los  atacaba,  con  otra  bandera  es  verdad,  pero  debian 
distinguir  en  ella  los  resplandores  de  la  revolución   francesa? 
Mas  tarde    auxiliaron  á  los  patriotas ;  los  intérpretes  y    los 
gefes  les  esplicaban  á  su  modo  la  causa  que  sostenían.    Que- 
remos, les  decian,  arrojar  á  los  que  han  desvastado  nuestro  sue- 
lo, á  los  que  os  han  empalado.    Nosotros  también  somos  hijos 
de  Lautaro,  pues  defendemos  el  territorio    sagrado  que  lleva- 
mos en  el  alma.     Asi  se  vio  que    unas  tribus    combatían  por  la 
patria  y  las  otras  por  el   rey.     Cuando  el  general  San  Alarlín 
se  disponía  á  atravezarlos  Andes  para  libertar  áChile^  tuvo  un 
solemne  parlamento  con  las    tribus  Pehucnches,  con  el  objeto 
de  poder  pasar  por  su  territorio  y  de  que  no  se.  aliasen  á  los 
Españoles.    I^  alianza  se  veriflcó.  (4) 

— Despucs,  cuando  la  causa  del  rey  ya  sucumbía,  un  famoso 
bandido  Chileno,    llamado  Benavides,   se  introdujo  entre  los 


(1)    Molina. 

{i)    llolini. 

(ói    F.  Laccordaire— (AriQcaiiíe). 

(4)  Miller  (memorias) 
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Araacanos  y  protejido  por  los  espadóles,  encendió  U  giien 
Gaerra  terrible,  coja  impresión  todsTia  se  numtiene. 

En  1821    sitió  al  general  Freiré  en  Talcahnano.     Las    pro 
siones  faltaban,  la  posición  se  hacia  cada  día  mas  critica  y  se  i 
snelTe  ana  salida.    Salen  tres  mil  hombres,  Benarides  arro 
á  los  patriotas,   mas  el  general  Freiré  al  mando  de   la  cc 
balleria  los  enTnelve  despnes  de  un  combate  de  dos   horas 
í^n  el  arrojo  de  ese  gefe,  las  poblaciones  del  Sur  hobieran  de- 
saparecido. 

En  1824  Senosianes  el  último  caudillo  español  que  mantiene 
la  guerra  con  el  ausilio  de  los  Araucanos.  Fué  Tencido  y  coa 
él  cayó  definitiyamente  la  causa  del  rey. 

Después  de  la  independencia,  nuestros  gobiernos  han  soste- 
nido uua  guerra,  pocas  reces  interrumpida.  El  general  Bnlnes, 
actual  presidente,  ha  vencido  á  los  Pehuenches,  que  bajo 
la  dirección  de  los  Píncheíras,  habían  organizado  nna 
guerra  devastadora  contra  la  República.  Habitando  las  cor- 
dilleras cerca  del  volcan  de  Antuco,  estos  indios  domina- 
ban los  llanos  del  Oriente  y  Occidente.  Nómades,  rerdaderos 
tártaros  de  América,  habitan  toldos,  comen  la  carne  de  caballo  y 
son  los  mas  bárbaros  de  las  tribus  conocidas.  Descienden  sobre 
las  pampas  argentinas  en  una  esteucion  como  de  400  leguas 
hasta  las  fronteras  de  Buenos  Aires,  incendiando,  arriando  ani- 
males y  prisioneros  hasta  que  vuelven  otra  vez  á  sus  montañas. 
Con  los  bandidos  Pincheiras  cayeron  también  sobre  Chile  y  cau- 
saron una  verdadera  conmoción. 

El  general  Bulneslos  venció  en  las  mismas  guaridas.  Se  hizo 
alianza  con  ellos,  se  libertaron  millares  de  prisioneros  y  hubo 
tranquilidad  en  el  Sur.  (I) 

En  1834  la  guerra  continuó  con  los  Araucanos,  con  medios  in- 
humanos. Los  Chilenos  fronterizos  han  tomado  algo  de  los 
Araucanos  y  la  ignorancia  de  nuestros  gobiernes  permite  una 
guerra  propia  de  salvajes.  Quemándoles  sus  rancherías  y  sus 
campos,  matándolos  sin  misericordia,  fomentando  sus  divisio- 
nes intestinas,  en  una  palabra,  procurando  aniquilarlos — es  ese 
el  proceder  de  la  civilización?  A  pesar  de  esto,  esta  guerra 
tiene  sus  caracteres  de  grandeza.  En  el  seno  del  territorio  arau- 
cano, en  medio  de  los  precipicios  de  las  cordilleras,  ^á  pié,  á 

(i)    Biografit  del  general  Bulaes.    Santiago  1846. 
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ballo^  sin  cesar  asaltados  j  asaltando,  los  episodios  son  yaria 

sy  terribles. 

La  táctica  tiene  que  adaptarse  7  que  improvisarse  en  el  cam- 

de  batalla.    Los  Indios  derrepente  se  presentan   en  grandes 

isas  7  desaparecen,  se  evaporan.  Nuestra  caballería  ha  sido 
ancida  muciías  veces.  Últimamente  habia  mudado  de  táctica» 
.tacándolos  apenas  los  veian.  Los  Araucanos  hacen  lo  mismo 
y  con  sus  lanzas  llevan  la  ventaja  del  empuje.  Kuestra  primera 
linea  va  decidida  al  sacrificio^  pero  después  de  mezclado  el 
soldado  Chileno  tiene  la  ventaja  del  sable.  Solo  asi,  á  fuerza 
de  arrojo,  y  sacrificio^  la  caballería  ha  podido  resistirles. 

Después  de  la  ultima  guerra  del  general  Bulnes,  la  paz  se  ha 
cimentado. 

Actualmente  ha  variado  algún  tanto  la  fisonomía  primitiva 
de  los  Indios,  conservando  siempre  el  fondo  moral  de  los  pri- 
meros tiempos  : 

«  Siempre  fué  esenta,  indómita,  atrevida, 
«  De  leyes  libre    y  de  cerviz  erguida  » 

Ercilla, 

Trescientos  aúos  de  guerra  contra  un  mismo  enemigo, 
«  Attaqués  depuis  les  Incas  qui  ne  purent  les  soumettre,  par 
»  Almagro,  par  Valdivia,  par  tous  les  Espagnols  du  Chile, 
»  et  de  Buenos  Aires  ils  n*ont  jamáis  cédé  ni  á  la  forcé  de  leurs 
»  armes ;  ni  au\  suggestions  de  leurs  missionaires,  conservant 
»  encoré  aujourd'hui,  leur  liberté,  leurs  coutumes,  leur  reli- 
y>  gion  primitive.  Ce  sont  on  peut  le  diré,  les  plus  determines 
»  de  tous  les  Americains  et  ceux  qui  entendent  mieui  Tart  de 
»  la  guerre.  »     (1) 

Nuevas  necesidades  se  han  desenvuelto  en  ellos,  con  la  co- 
municación frecuente. 

Son  mas  agricultores,  cultivan  mayor  número  de  produccio- 
nes, tienen  rebaños  de  los  animales  de  cuerno  y  trabajan  pon- 
chos, lazos,  riendas,  coberturas  y  algunos  utensilios  de  barro. 
Cambian  sus  producciones  con  algunos  géneros,  licores,  ins- 
trumentos y  adornos.  Estas  relaciones  de  comercio  son  fre- 
cuentes cuando  hay  paz.  Admiten  y  reciben  muy  bien  á  los  via- 
jeros.   La  hospitalidad  es  ana  de  sos  virtudes.    El  gobierno 

(i)  lyOorvifoy— L'homme  Américam. 
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de  Caule  mantiene  alianzas  con  machos  caciquea,  j  eUos  énTttái 
continuamente  mensageros  y  comerciantes  á  la  ciiádad'de 
Concepción. 

Beéiben  á  los  misioneros,  los  respettin,  pero  todos  súé  tm- 
bajoá  son  infructuosos  para  couTertirlos.  En  nuestras  guerras 
ciriles  han  tomado  parte,  decidiéndose  por  el  gefe  mas  cono- 
cido 7  mas  amado,  7  muriendo  en  las  batallas  como  si  peleasen 
por  ellos  mismos. 

Las  perras  ciTÜes  son  frecuentes  eutre  lab  ditéMas  trilms, 
mas  al  momento  se  unen  aüte  el  interés  común.  Los  óostefiofc 
son  de  carácter  mas  apacible  7  han  adoptado  muchos  osos  7  aun 
parte  del  vestido  europeo.  Los  Araucanos  del  interior  los  mirail 
por  esta  causa  con  desprecio.  Son  mas  vítos  en  la  inteligencia  y 
mas  afebles  en  su  trato,  los  Araucanos  mas  tenaces  7  profondos 
en  lo  que  conciben,  mas  severos  y  frios  en  sus  relaciones.  La 
pesca  es  la  principal  ocupación  de  los  costeQos. 

Hacen  frecuentes  invasiones  en  el  territorio  de  los  Puelches 
7Pehuenches.  Estos  como  hemos  dicho,  habitan  en  las  cordilleras 
al  Oriente  y  pelean  7  roban  con  los  cristianos  j  los  indios  de 
las  pampas. 

Los  Araucanos  los  atacan  7  se  apoderan  de  los  ganados  ó  pri- 
sioneros que  han  recopilado  en  sus  guaridas.  Así  es  que  he- 
mos visto  libertados  en  Chile  prisioneros  tomados  cerca  del 
Atlántico  y  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Los  Araucanos 
son  temidos  de  los  Pehuenches,  Puelches  7  Huiliches,  hablan 
la  misma  lengua,  pero  tienen  diferencias  mu7  características: 
La  agricultura,  la  herencia  de  la  tierra,  la  tradición  del  recuer- 
do 7  de  la  identidad  de  vida  constituyen  la  superioridad  del 
Araucano. 

En  los  chilenos  de  la  frontera  la  influencia  de  los  Araucanos 
es  notable.  Vive  al  frente  del  enemigo,  en  la  presencia  de  esa 
naturaleza  portentosa  7  solitaria,  duerme  en  centinela,  se  le- 
vanta á  caballo,  }'  á  cada  momento  sabe  que  depende  de  sí  mis- 
mo. Es  exaltada  la  conciencia  de  su  personalidad,  es  sel- 
vático 7  taciturno.  Su  faz  es  blanca,  su  alma  es  araucana.  Pron- 
to al  pillaje,  limitado  en  sus  ideas,  la  guerra  essu  deseo,  la  in- 
tolerancia es  su  dogma.  El  catolicismo 7  sus  principios  esdusi- 
vos  se  alian  en  su  espíritu  con  la  magia  y  la  superstición  de  los 
indios.  ^Los  Araucanos  son  intermediarios  entre  la  civilización 
7  la  barbarie,  los  chilenos  de  la  frontera  son  un  anillo  entre  la 


—    343    -r. 


.ilizapop^y  los  Ar?iuc*no^.  Pelea^^o  ei^J«.fronJfira^8(Wilu^f-. 
i  Tangu^rdia,  peleaado  en  U  Bepú|)Upa  son,  apariciones  de., 
ila. 


IV. 

El  poRVEifia. 

¿Cuál  debe  ser  la  política  de  Chile  repecto  A  Io9Ar,au7 
canos? 

Chile,  después  de  la  revolución  se  ha  enrolado  en  el  moyi* 
micDtc  humano  porque  vive  y  es  en  virtud  de  la  revelación  de  89. 
Arauco  se  desprende  de  la  historia  concentrado  en  su  personali- 
dad salvaje.  La  tradición  de  Chile  es  sucesiva,  nueva  por,  la 
idea,  vieja  por  la  paternidad;  la  de  Arauco  es  inmóvil,  es  un 
monumento  perpetuado  de  la  vida  de  los  pueblos.  Esta,  es  la 
oposición  que  se  trata  de  disipar  en  la  unidad. 

Los  medio^  que  se  presentan  son  dos:  la  d.estruccion  ó  la  .re- 
novación. 

Es  la  destrucción  el  medio  que  debe  preferirse?  Toda  perso- 
nalidad, sea  de  pueblo,  sea  de  individuo,  tiene  sulugigr  asignado 
bajo  el  sol.  El  dogma  de  la  igualdad  ha  inmortalizado  á  toda 
criatura.  La  destrucción  ejercida  por  un  pueblp  es  el  suicidio 
moral  de  su  existencia.  Chile  ha  nacido  en  el  derecho,  es  por- 
que es;  á  un  lado  pues  esas  teorías  que  pronuncian  los  que  lle- 
van á  la  humanidad  muerta  en  sus  entrañas.  Destrucción  grita 
el  animal;  fraternictad  esclama  el  hombre  bautizado  en  la 
luz  y  el  fuego.  Chile  no  debe  pues  destruir  á  lo^  Arau- 
canos. 

En  que  debe  consistir  la  regeneración? 

Toda  regeneración  supone  un  ideal  7  la  aplicación  del  ideal 
envuelve  tres  condiciones  necesarias:  Lo  que  debe  sacrifi(;|ir- 
se  porque  no  hay  nada  perfecto;  lo  que  debe  conservarse  por- 
que todo  participa  de  la  centella  divina  y  últimamente  lo  que. 
debe  agregarse  para  dar  un  paso  hacia  el  progresO|  e«to,  es  un 
movimiento,  una  visión  mas  completa  de  la  verdad.  Todp  e^. 
marcha:  la  historia  es  el  tiempo  aspirai^do  á  la  eternidad. 

Cuando  un  pueblo  pretende  identificar  á  otro  pueblo  en  su 
destino,  la  conciencia  de  esa  resppnsabilj^^d,  debe  hacer  tem* 
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blar  su  sentimiento  moral.  No  basta  sentir  la  firatemidad  y 
purificarse  de  los  antecedentes  discordantes,  es  preciso  además 
elevarse,  sobrepasar  los  límites  pasados  del  amor,  realizar  ea  sa 
Yida  el  naeTo  texto,  encarnar  en  la  persona  la  palabra.  Solo  asi 
sobre  un  grado  mas  alto  de  la  escala  se  tiene  derecho  para  decir 
á  los  otros :  venid  d  nt/,  y  os  mostraré  nuevos  horizontes. 

En  Chile  hay  dos  dogmas,  el  político  y  el  religioso.  Esta  es 
una  dualidad  que  lucha;  el  ciudadano  combate  [^n  sí  mismo;  el 
sacerdote  no  es  el  ciudadano.  La  República  carece  de  la  ani- 
dad ontológica :  esta  falta  de  unidad  c*est  le  défaut  de  la  cuiras- 
se  para  emprender  la  identificación  de  Arauco. 

Los  Araucanos  viven  en  la  intuición  completa  de  la  definición 
del  hombre.    El  guerrero  y  el  labrador  son  el  ciudadano  y  sa-  | 
cerdote.     Ellos  obran  y  en   sus  acciones  van  acompañados  por 
sus  genios,  por  la  magia,  por  sus  tradiciones  é  instintos.     En  la 
guerra  que  han  sostenido  han  visto  á  los  misioneros  hablarles 
de  paz.  de  amor,  de  justicia,  de  sometimiento  á  los  cristianos  y 
los  cristianos  eran  sus  verdugos.  El  instinto  salvage  es  rápido 
y  sintético;  ellos  uniau  al  sacerdote  y  al  soldado  cristiano  en  la 
misma  reprobación;  á  las  palabras  en  oposición  con  las  accio- 
nes oponian  el  juicio  de  la  perfidia  y   envolvían  en    su  odio, 
hombres,  principios,  civilización 7  apariencias.     La  verdadera 
manifestación  del  hombre,  es  la  acción,  la  palabra  que  no  en- 
gaña. Ellos  escuclAban,  no  veian  sino  esta  última;  y  á  fé  mia  te- 
nian  razón.     Qué!  el  sacerdote  de  amor  no  reprueba  los  actos 
del  odio,  el  hombre  de  paz  no  defiende  á  los  oprimidos,  el  mi- 
sionero de  la  religión  no  predica  la  religión  entre   los  suyos? 
Hablan  de  abdicación,  de  autoridad,  de  ley,  ylos  hombres  para 
quienes  proclaman  obediencia  son  los  espoliadores  de  mi  fuer- 
za?    Kos  hablan  de  purificación  y  decasti^'os  eternos  y  no  hay 
purificación    ni  amenazas  para  los  hombres  manchados  coa  la 
sangre    de  sus  semejantes?     El  rc>,    la  iglesia  y  la  conquista 
vienen  á  hacernos  conocer  al  sublime  crucificado  y  empiezan 
por  crucificarnos  á  nosotros.     Atrás,  el  rey,  la  iglesia  y  el  cris 
tiano  :  hé  aquí  la  sentencia  de  la  intuición  del  Araucano,  y  que 
nosotros  traducimos,  diciendo  :  no  hay  unidad  en  las  creencias 
y  no  la  hay  entre  las  acciones  y  creencias.     La  independencia 
bárbara  de  Arauco  es  una  objeción  metafisica.    Desaparezca   la 
objeción  y  Arauco  entrera  en  Chile. 

La  iglesia  católica    unida  hasta  ahora  con  la  guerra  y  con  la 
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iza  qae  invadía  do  ha  podido  penetrar.    Chile  independiente 

a  seguido  el  mismo  proceder  y  por  eso  es  que  poco  nos  dis- 

aguen  de  los  Españoles.     Otro  rumbo  es  necesario;  los  he? 
hos  y  la  justicia  lo  reclaman. 

La  República  de  Chile  en  esa  guerra  continuada  ha  seguido 
enteramente  el  sistema  espaúol,  y  no  se  ha  presentado  bajo  la 
nueva  faz  que  la  revolución  le  impuso.  Ha  opuesto  solda- 
dos quizás  tan  salvages  como  los  indios,  no  les  ha  opuesto  al 
hombre  ciudadano,  al  hermano,  el  sacerdote.  Mo  se  ha  presen- 
tado en  esa  guerra  con  la  superioridad  de  un  Estado  ni  con  la 
seperioridad  moral  de  cada  uno  de  sus  hijos.  Ley  religiosa, 
ley  moral,  ley  pjlftica,  costumbres,  táctica,  todo  há  presenta- 
do uQcaosy  de  estemodo  la  victoria  definitiva  se  retira.  Si  que- 
remos avanzar  para  con  ellos  hagámosles  ver  ante  todo  la  uni  • 
dad  y  la  armonía. 

Cada  pueblo  combate  con  sp  principio  necesario;  en  su  Dios 
está  la  fuerza:  Luego  si  queremos  vencerlos  en  la  tierra  debe- 
mos antes  vencerlos  en  el  Cielo. 

En  Chile  existe  la  dualidad '  divina.  Como  republicanos  te- 
nemos la  revelación  eterna  en  la  conciencia;  como  católicos  te- 
nemos la  revelación  inmediata  por  medio  de  la  gerarquía  huma* 
na:  hé  aquí  la  lucha.  La  lógica  de  la  noción  de  Dios  lo  hará 
desaparecer;  pues  creemos  que  el  padre  de  donde  nace  la  igual- 
dad, creemos  que  es  verbo,  con  cuya  luz  viene  todo  hombre,  de 
donde  nace  la  fatalidad  de  la  libertad,  y  creemos  que  es  amor 
de  donde  nace  la  fraternidad  entre  la  libertad  y  la  igualdad. 

El  Dios  de  los  Araucanos  reelegado  en  la  región  impenetra 
ble,  abandona  el  mundo  al  poder  del  salvage,  y  de  esta  concep- 
ción nace  la  individualidad  absoluta  y  el  aislamiento  del  bárbaro. 
No  tienen  sino  la  concepción  de  la  primera  persona  y  es  á  no- 
sotros á  quien  toca  completar  la  trinidad  divina.  Pero  antes 
de  realizar  en  los  otros  debemos  primero  realizar  en  nosotros 
lo  que  pretendemos  imponer.  La  segunda  lección  es  el  ejem- 
plo, el  espectáculo  de  Qn  pueblo  que  se  identifica  con  sus  creen- 
cias y  no  las  deja  morir  en  los  libros  y  en  las  constituciones. 
Pongámonos  frente  á  frente  de  ellos  como  verdaderos  Republi- 
canos en  la  esfera  pública  y  privada,  fieles  á  la  palabra,  á  todo 
tratado  y  convención;  mostremos  subditos  y  soberanos,  gozando 
de  la  autoridad  de  la  ley,  sobre  el  capricho  de  la  autoridad  indi* 
vidual;  vean  la  propiedad  sin  el  despotismo  del  capital  y  la  mi- 
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seria,  del  obrero;  Yean  al  hombre  iatelig^nte  sobre  laa  roinafl  dd 
animalsensible,  el  matrimonio  esclii8ÍT0|  la  dignidad  de  ln  ma* 
ger^  laiamilia  organizada  bajo  la  autoridad  del  estado;  entren  al 
fondo  de  nuestra  conciencia  y  lean  allí  el  deber  y  el  derecho,  el 
amor  y  el  sacrificio  y  presientan  en  el  contacto  de  las  alouis  los 
resplandores  de  la  inmortalidad. 

Consenrarán  siempre  el  sentimiento  de  la  patria,  ensanchando 
ese  amor  á  la  nueya  patria  cuyo  nombre  es  igualdad;  conserra- 
ránlaconciencia  de  lalibertad  quelos  ha  inmortalizado,  pero  ab- 
dicarán sus  odios  al  Tcr  que  no  somos  los  hombres  de  la  antígoa 
tradición;  abdicarán  la  orgia,  la  poligamia^  la  superstición,  la 
contepiplacion  del  orgullo  solitario.  Caerán  las  tinieblas  del 
odio  y  entonces  sentirán  la  fuerza  de  lanzarse  al  espacio  lami- 
noso; conservarán  su  espíritu  guerrero,  el  enemigo  tan  solo  ha- 
brá cambiado. 

Habrá  también  que  conservar  en  ellos  la  intuición  vaga  de  Im 
concepción  del  hombre  en  el  ejerció  de  su  acción.  Será  sol- 
dado no  del  desierto,  sino  de  la  ciudad;  será  orador  y  legisla- 
dor, no  de  la  destrucción  sino  de  la  fraternidad;  será  sacerdote 
pero  de  la  religión  sublime  que  invocamos.  Queremos  atraer- 
les, hacerlos  edificar  poblaciones,  pero  debemos  hacer  que  no 
sean  como  creen:  sepulcros  de  la  libertad  y  de  la  vida.  Debe- 
mos saber  antes  si  podremos  organizar  el  trabajo  para  no  con- 
vertirlos en  esclavos  de  la  tierra  y  de  la  industria.  El,  fiero 
en  su  caballo,  libre  en  sus  campos  j^ontaúas,  deberia  encor- 
barse  bajo  el  yugo  del  capital  y  abdicar  la  vida  de  la  independen- 
cia por  la  iiimobilidad  y  opresión  del  proletario?  No:  en  esto 
también  soy  Araucano  y  antes  de  verlos  bajo  la  faz  de  la  Irlanda, 
de  la  Polonia  y  de  los  obreros  de  la  Europa,  les  diría:  alerta  en 
la  frontera. 

Después  de  la  atracción  del  ejemplo,  debe  tratarse  de  la  co- 
municación. 

La  comunicación  fisica  necesita  el  establecimiento  de  caminos 
que  la  geografia  está  mostrando.  El  Araucano  comercia,  la  me- 
jora de  las  comunicaciones  y  una  sabia  medida  de  econoroia  po- 
lítica aumentarán  considerablemente  este  comercio,  obligando 
á  los  Araucanos  á  un  aumento  de  trabajo.  Ese  territorio  sano  y 
bellov  donde  los  rios  y  los  lagos  invocan  á  las  naves,  los  llanos 
al  ferro-carril,  las  monlaaas  y  sus  bosques  el  baoha  áe\  cris- 
tiano, presentan  todas  las  condiciones  necesarias  para  el  esta- 
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ecimiento  de  las  grandes  poblaciones.    Todo  incita  al  moTÍ 
atento^  caiga  la  barrera  que  nos  separa  y  sarjan  de  una  vez  esas 
iudades.     No  emplearemos  la  política  maquiavélica,  no  compra-- 
emos  los  terrenos  para  hacerlos  perecer  por  hambre  y  empujar- 
los mas  y  mas  en  la  barbarie;  no  pretenderemos  enmuellecerlos 
con  las  falsas  necesidades  de  una  civilización  decrépita;  no  intro- 
duciremos al  comerciante  inicuo  que  lleva  el  aguardiente  y  los 
vicios  bajo  el  frac;  no  sembraremos  la  discordia  entre  sus  tri- 
bus para  posesionarnos  del  cementerio  de  ese  pueblo:    Ko,  nos 
presentaremos  en  la  persona  del  estado  y  en  la  de  cada  uno  de 
nosotros,  firmes  en  la  soberania  del  deber  y  llenos  de  amor  para 
con  ellos;  sin  conceciones  á  sus  faltas,  pero  tolerantes  á  sus 
errores. 

Lasvias  de  comunicación  facilitadas  é  impulsado  el  comercio, 
hay  que  tratar  de  la  comunicación  de  los  espfriíus.  Hé  aqui 
la  necesidad  del  estudio  de  su  lengua  y  la  exaltación  de  amor 
enlos  nuevos  misioneros.  Salga  el  Apóstol  lleno  de  la  fuerza 
inmaculada,  llevando  en  su  corazón  la  palanca  que  levanta  las 
montanas;  encienda  la  centella  divina  en  el  alma  de  los  Arauca- 
nos; muera  cada  dia  en  una  exhalación  de  amor  en  un  acto  de  sa- 
crificio; arranque  el  misterio  que  cubren  esas  al  mas  tnci turnas; 
identifiqúese  en  sus  dolores;  invoque  el  espíritu  encadenado  en 
esas  organizaciones  de  fierro;  asista  al  milagro  de  la  iluminación 
interna  y  unificados  en  el  momento  infinito,^pronuncien  ú  un 
tiempo  el  misterio  de  la  eternidad  y  de  los  tiem¡x)s:  Dios  )  li- 
bertad. 

Verificada  la  intuición  lo  que  debe  seguirse  es  su  perpetua- 
ción y  desarrollo.  Esta  es  la  obra  de  un  sistema  de  educación 
que  se  hará  inmediatamente^  derramando  escuelas  y  haciendo 
pronunciar  por  vez  primera  en  esas  selvas  el  libro  de  vida,  el 
evangelio.  Entonces  el  nacimiento  espiritual,  unirá  á  los  que 
se  creen  hijos  de  diverso  padre;  el  sello  divino  borrará  el  sello 
de  los  climas  y  la  diferencia  de  lengua  desaparecerá  en  la  uni- 
dad de  la  palabra  interna. 

Como  hemos  visto,  los  Chilenos  vecinos  de  los  indios,  han 
participado  algo  de  los  salvages,  exagerando  sus  malas  cualida- 
des. Esto  es  un  gran  obstáculo  que  ante  todo  es  preciso  ven* 
cer.  Los  fronterizos,  roban,  saquean  y  se  introducen  en  las 
orgias  de  los  Araucanos  y  asi  rebajándose  ellos  mismos  pierden 
la  atracción  de  la  superioridad  moral.    El  estado  debe  datoi* 
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xar  góbre  Arauco  detenerse  algan  tiempo  eñ  la  frontera.  Éle- 
Tado  aUf  el  templo  del  ejemplo  pnede  contíonar  sn  marcha  pre- 
cedido por  los  consejos  de  dos  virtudes.  «  La  maniere  d*éta- 
«  blirlafoi  dansles  Indes,  doit  étre  conforme  á  celle  dont  Je- 
«  8U8-Christ  s'est  ser  vi  ponr  introdnirela  religión  daña  le  mon- 
«  de;  c*est-á-dire  qu*elle  doit  étre  pacifique  et  pleine  de  chari- 
«  té:»  (1)  «  Poar  faire  observer  les  loisdes  indiens  et  leurs 
«  bóñnes  costumes,  et  pour  abatir  les  mauraises  qui  ne  sont  pas 
«  en  grand  nombre,  qu*on  n^y  souffre  ríen  contre  les  bonnes 
«  moeurs  ct  contre  la  bonne  pólice.  Le  meiUeur  mojen  poor 
«  V  reussir  est  la  publication  de  TeTangile.  »    (2) 

Repetimos  pues  lamismapahbra  pronunciada  ahora  300afiós; 
no  ha  envejecido,  la  ocasión  existe,  el  objeto  es  el  mismo.  Lo 
que  decia  el  sacerdote  en  el  tiempo  de  la  conquista,  lo  dice  tam- 
bién el  ciudadano  cuando  la  libertad  apareció  en  la  América: 
«  Nous  sommes  plus  éclairés  et  plus  puissants  que  les  nations 
«  indienues;  il  est  de  notre  honneur  de  les  traiter  arec  bonté 
«  ct  méme  avec  générosité.  »     (3) 

El  fin  es  conocido,  el  medio  seilal  ado,  la  acción  es  lo  que  fal- 
ta. Chile  tiene  que  completar  su  territorio,  derribar  esas  barre- 
rasdel  odio,  desenvolver  esas  riquezas  escondidas,  Tolrer  á  la 
divinidad   una  porción  de  sus  hermanos. 

Los  Araucanos  esperan  al  divino  mediador  que  aparezca  do- 
minando la  dualidad  de  sus  creencias  y  que  les  revele  al  hijo  eo 
el  seno  del  Padre  palpitándola  luz  v  la  vida.  El  mundo  espera  la 
misma  nueva  porque  todo  el  mundo  gime;  la  estrella  de  los  magos 
ha  sido  señalada  en  nuestros  días;  un  hombre  de  dolor,  Lamennais, 
nos  ha  dichoque  se  levanta  diariamente  en  la  conciencia.  El 
evan<:elio  vive  en  la  eternidad  del  sentimiento,  esperemos  pues 
en  la  verdad  espontánea,  la  llegada  déla  verdad,  pensamiento,  laz 
de  la  luz,  visión  del  infínito  en  la  inteligencia  y  el  amor. 

La  cuestión  de  Arauco  es  la  cuestión  de  Chile,  la  de  Chile  lo  es 
también  de  las  repúblicas  hermanas.  Abramos  pues  nuestras  eii- 
tratlasá  otro  impulso  que  al  de  las  pasiones  del  momento.  El 
hombrey  las  naciones  se  iluminan  y  se  agrandan  en  las  obras 
del  deber.  Tal  hombre,  tal  pueblo  que  se  ignoran  y  se  despeda- 
zan en  si  mismos  se  revelan  derepente  en  una  acción  de  esfner- 

(i)  Leseases. 
m  Leseases. 
(3)  Washington. 
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zo  7  de  eatasiasmo  hacia  an  fin  que  el  amor  les  baja  impaesto. 
Misterio  sublime,  que  cualquiera  de  nuestros  actos  buenos  nos 
hace  aparecer  abrazados  en  el  abrazo  del  Padre. 

Un  noble  Polaco,  ja  citado,  dice  estas  bellas  palabras  relativas 
á  la  cuestión  que  nos  ocupa* 

«  Parece  que  el  dia  de  la  emancipación  de  la  América  Espa- 
«  úola,  complacida  la  Providencia  con  este  tan  fausto  como 
«  glorioso  acontecimiento,  dejó  á  cada  una  de  sus  Repúblicas 
«  un  hijo  de  sangre  no  mezclada,  indíjena^  para  que  lo  criase 
«  con  el  amor  de  una  madre. 

(c  Con  este  fin  recibió  la  mas  relacionada  con  el  antiguo  con- 
«  tinente,  República  del  Plata,  al  rebelde  hijo  de  las  Pampas  y 
«  á  su  cruel  hermano  del  gran  Chaco  7  de  los  feraces  llanos  de 
a  Santa  Fe;  al  cuidado  de  las  cultas  7  opulentas  Repúblicas  del 
«  Alto  j  Bajo  Perú  quedó  el  morador  de  las  impenetrables  selvas 
n  de  Magnas  j  el  flechero  délas  Pampas  del  Sacramentóla  la 
«  esforzada  7  heroica,  bailada  en  la  sangre  de  sus  patriotas, 
«  Venezuela,  les  dio  al  indomable  hijo  de  las  sabanas  del  Ori- 
ff  ñoco,  descendiente  de  los  Carib3S,  7  al  pensativo  Guarauno, 
«  que  anidado  en  sus  aéreas  casas  en  la  cima  de  la  jigantea 
c(  palma  mauricia^  debe  su  libertad  al  fangoso  7  movedizo  suelo 
<*  que  habita. 

d  En  esa  providencial  herencia  cupo  la  suerte  á  la  mas  jui* 
«  ciosa,  la  que  en  toda  su  guerra  de  emancipación  supo  conciliar 
«  el  valor  del  buen  patriota  con  la  moderación  del  campeón 
ce  generoso,  á  la  que  salió  victoriosa  sin  manchas  de  crueldad  7 
c(  de  sanguinarias  venganzas,  que  recibiera  á  su  cargo  al  mas 
«  noble  7  valiente  hijo,  al  que  mas  sangre  costó  á  los  conquis- 
«  tadorcs  j  mas  sacrificios  á  la  poderosa  España.  »     (1) 

Al  lado  de  los  Griegos  vencedores  del  despotismo  Turco,  al 
lado  de  los  Karpacts,  héroes  del  Caucase,  barrera  de  la  barbarie 
del  Ckzar,  de  los  Sicks  que  resisten  á«  las  compañias  cartagine- 
sas, nosotros  colocamos  entre  esas  sublimes  protestaciones  á  los 
héroes  de  los  Andes,  Araucanos  de  Chile.  No  pereceréis,  hom- 
bres valerosos,  el  nuevo  templo  os  admitirá  en  su  santuario  de- 
poniendo vuestras  lanzas  en  las  columnas  de  la  libertad. 

Asi  estalla  la  solidaridad  humana  7  así  se  prepara  la  nueva 
faz,  cujos  presentimientos  nos  consuelan.    Yernos  los  pueblos 

(i)    Domeyko. 
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'  Aliaros  en-lasconas  gigantezcas  qoe  la  PraTÍdeneia  ha  reterrai 
de1a  topografía  de  la  :^inérica.  La  voz  de  en  naturaleza  va^ 
eo  el  desierto  bascando  la  conciencia  qae  paeda  repetirla  7  e 
tampnrla  en  las  fataras  catedrales.  Sopla  espirita  iiiTisible  se 
bre  ese  caos  germinante,  escacha  la  soledad  inmaculada,  aqne 
lia  Toz  qae  dijo  en  la  aarora  de  los  mandos:  Lmtiiére  woU!  j  res 
pandan  los  hombres  en  la  TisiondeUno  onificadoa:  Lumiérefutí 

Paris  1847. 


ESTUDIOS  SOBttE  LA  VIDA 
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SANTA  ROSA  OE  LIMA 


IRiLOGO  DE  U  SEGUNDA  EDH. 


PERPETUIDAD  DEL  PROBLEMA  REU6I0S0. 

I. 

Sea  cual  fuere  el  juicio  que  de  nosotros  el  lector  turiese,  por 
nuestras  creencias  racionalistas  radicales^  aflrmamos  con  conven- 
cimieuto  constante,  que  el  principio  religioso  es  el  alma  vital  de 
la  humanidad. 

El  principio  religioso  es  la  causa,  la  fuerza,  la  idea^  la  vir- 
tud de  las  acciones  trascendentales  del  hombre  y  de  los  pue- 
blos,—es  el  motivo  sagrado  por  esencia  que  impulsa  y  determi- 
na el  movimiento  de  los  siglos, — es  el  objeto  mas  inmediato  á 
la  conciencia, — es  el  medio  mas  eficaz  para  consagrar  la  vida, 
j.el  fin  mas  elevado  á  que  puede  encaminarse  la  humanidad  vo- 
luntad. 

La  industria  es  necesaria!— ¿Pero,  qnién'no  vé  qae  la  rique* 
za  que  es  su  objeto,  aun  suponiéndola' niÜTersálittda  'yfeolosal, 
en  vez  de  apagar  la  sed  ineitingniblé  de '  íiiflnito  qoé'  to        ^'^ 
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gloria  y  el  tormento  del  hombreí  esa  riqueza  no  hace  sino  a' 
mular  un  fondo  de  desesperación  en  el  alma    del  que  coatemí 
la  inanidad  délos  placeres  que  se  agotan,   y  la  animalidad  d 
los  sentidos  que  se  gastan?    |Nól  La  industria,  aun  conseguido 
suobjeto,  que  es  la  riqueza^  no  hace  sino  revelar  la  miseria  d< 
nuestro  ser  y  la  pobreza  de  nuestra  alma,  despojada  del  dÍTini 
testamento  de  la  filosoña   que  convence,  ó  de  la  religión   que 
afirma. 

El  arte  es  necesario!  —¿Pero  qué  seria  sin  el  soplo  divino  que 
fomenta  creaciones,  ó  revelaciones  intermediarias  entre  la  hu- 
manidad y  el  Creador  ?  ¿Qué  seria,  sin  la  vivificación *de  esa 
idea  suprema  de  belleza  que  se  pierdo  en  los  resplandores  del 
Eterno? 

El  derecho  es  necesario; — pero  el  derecho  sin  la  noción  de  la 
eternidad,  de  la  justicia  ó  de  la  personalidad  del  ser  infinito 
creador  de  la  ley,  se  evapora;  sin  la  concieicia  de  la  libertad 
se  anula,  sin  la  atracción  de  la  bondad  se  esteriliza. 

Asi  pues,  industria^  arte^  derecho^  elementos  necesarios  de  la 
vida,  suponen  un  principio  superior  qucjlos  sustenta  y  fecundiza. 

Infinito,  justicia,  belleza,  bondad,  destino  del  hombre,  son 
ideas  fundameutalcs  que  determinan  la  iluminación  del  pensa- 
miento, el  impulso  del  corazón  y  los  actos  de  la  voluntad.  Sin 
ellas  no  hay  humanidad,  ni  patria,  ni  familia,  ni  riqueza,  ni  ar- 
te, ni  justicia,  y  el  alma  humana  en  su  trabajo  solitario  concen- 
trado, no  haria  sino  roerse  t1  si  misma,  para  cavar  la  tumba  a 
la  esperanza. 

Esas  ideas  fundamentales  forman  el  dogma.  La  religión  es 
la  afirmación  de  esas  ideas  la  v  imposición  de  la  moral  qac  deter- 
minan. 

El  principio  fundamental  es  pues  el  principio  religioso. 

II. 

La  religión  es  dada  por  la  filosofía  y  por  la  tradición. 

La  religión,  una  en  su  esencia,  está  dividida  por  la  concepción 
multiplico  del  hombre. 

La  tradición  se  divide  en  religiones  positivas. 

La  filosofía  en  sistemas. 

Pero  en  todas  las  sectas  religiosas  y  sistemas  filosóficos,  el 
mismo  problema  es  la  substancia  que  los  anima:  Dios,   el  hom- 
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bre,  la  naturaleza,  la  creacioD,  la  inmortalidad,  la  justiciay  el 
destino  del  hombre. 

Y  como  todas  las  ideas,  todas  las  creencias,  todos  los  inte- 
reses, todos  los  derechos  se  determinan  en  virtud  de  la  concep- 
cion  fundamental  del  ser;  v  como  la  concepción  fundamental 
del  ser^  del  infinito,  ó  Dios,  es  la  base  de  la  religión,  se  dedu- 
ce claramente  que  la  religión  es  la  forma  generadora  de  los  va- 
rios aspectos  que  pueda  revestirla  vida  de  los  pueblos. 

Asi  es  q'ue  las  verdaderas  revolucionas  que  acontecen  en  la 
humanidad,  son  una  consecuencia  de  la  transformación  del 
dogma,  ó  de  una  variación  en  la  concepción  de  Dios.  Es  por 
esto  que  hace  tiempo  hemos  afirmado,  confirmándose  cada  dia 
esa  afirmación,  que  la  vida  délos  pucb'os  dia  arción  de  sus  dogmas. 
Muy  lejos  nos  llevaría,  desarrollar  el  catálogo  sucesivo  y 
encadenado  délas  prucbus  que  la  historia  nos  presenta.  Quere- 
mos aqni  tan  solo  consignar  un  hecho. 

La  Revolución  por  la  Independencia  Americana,  indepen, 
dientemente  de  los  acontecimientos  históricos  que  á  ella  coadyuva- 
ron-tiene  la  razón  de  su  existencia,  ó  fuésucausaja  filosofía  del 
siglo  WIII,  que  emancipando  el  pensamiento,  resuscitaba  el 
derecho  del  hombre  y  la  autouimiu  de  los  pueblos.  Las  bases 
déla  creencia  y  déla  autoridad <'ambiaron.  Ll  dogma  antiguo 
que  impoiiia  «1  nombre  del  Eterno  la  obediencia  ciega^  y  la  su- 
misión servil  á  la  theocracia  y  monarquía  que  se  habiau  dividi- 
do el  espíritu  y  el  cuerpo  para  mejor  dominarlos,  con  los  nom- 
bres de /f7/e*x/a  y  del  Estado^  fue  substituido  por  el  dogma  de  la 
razón  impersonal,  que  unificando  la  personalidad  del  hombre, 
unificaba  al  mismo  tiempo  enla  universalidad  humana,  la  auto- 
ridad y  potestad. 

Pero  ese  cambio  de  creencias,  no  ha  sido  radical  ni  completo 
mucho  menos  general  en  nuestros  pueblos-  Es  por  eso  que 
vemos  en  lucha  las  dos  potestades,  y  que  en  el  hombre  reina  la 
anarquía,  ó  la  predominancia  del  principio  revolucionario  ó  del 
principio  tradicional. 

Y  esta  es  la  causa  de  la  anarquía  ó  despotismo  en  la  América 
del  Sur.  £1  poder  no  es  religioso.  La  religión  no  es  política. 
El  derecho  no  se  proclama  soberano.  La  iglesia  no  se  atreve  á 
negar  la  nueva  autoridad.  Y  el  ejemplo,  la  educación  que  re* 
sulta,  es  el  bamboleo  de  la  duda,   la  oscilación  producida  por 

24 
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dos  fuerzas  secretas  qae  en  secreto  se  dispatan  el  dominio  esdii- 
síto  de  la  soberanía. 

No  hav  pues  una  verdadera  autoridad;  porque  la  rerdadera  au- 
toridad debe  partir  de  la  creencia  filosófica  de  cada  uno.  La 
ley  no  es  emanación  de  la  autoridad  completa,  y  hé  ahí  porque 
la  ley  no  es  la  religión  del  hombre  y  del  ciudadano. 

¿Qué  resulta  de  semejante  estado? 

¿Qué  debe  resultar,  cuando  la  ley  no  es  religión,  coando  la 
religión  no  es  ley.^  Lo  que  resulta  fatalmente,  cuando  el  prin- 
cipio libre  del  espíritu  desaparece  en  la  duda  de  las  oreencias: — 
el  gobierno  delcgoismo,  de  las  pasiones  ó  intereses  encubierto 
con  la  mentira  en  las  palabras,  y  sostenido  por  la  hipocrecía  en 
los  actos:  y  como  no  se  puede  gobernar  ó  explotar  la  huma- 
nidi^dsin  ennoblecer  de  algua  modo  su  cadena,  resulta  que  el 
egoismo,  la  pasión,  ó  el  interés  se  llamaran  sistemas  políticos^  y 
la  libertad  sera  inrocnida  para  derribar  el  orden— y  la  ley  para 
encadenarla  liberta  í. 


fll. 


Lo  queso  Yé  en  la  poUtica.  se  vé  en  la  conciencia  del  hombre 
en  estas  épocas  terribles  de  transicioo.  ¿Cómo  salir  de  seme- 
jante estado?  ¿Cómo  dar  á  lalev  la  InTCslitura  sacramentitl  de 
un  imperativo  del  Eterno  ?  ¿  Cómo  dar  á  la  libertad  la  concien- 
cia del  derecho  y  designar  la  órbita  de  su  fuerza  ? 

Héahí  el  problema  de  la  salvación.  De  é'  nos  hemos  ocupado 
y  ocupamos,  pero  en  este  prólogo  solo  podemos  indicarlo. 

Creemos  qu3  solo  pucdi»  revivir  la  fuerza  creadora  apelando 
á  su  esencia,  qu-'cs  Dios,  fuente  del  deber,  ó  de  la  verdad  con- 
minatoria;—creemos  que  la  libertad  solo  puede  ser  fecunda, 
cuando  se  siente  cncnrirada  de  realizar  el  derecho;— creemos 
que /rt  ley,  no  puede  llegará  s-^r  la  medida  de  las  acciones,  la 
harmonía  distributiva  del  bien,  la  autoridad  moral  y  legal  délas 
acciones, sin  creerla  rcvc^stida  del  canicter  de  emanación  divina, 
que  es  su  origen,  y  de  la  universalidad  humana  que  es  su  con- 
sagración. 

Ahora  pues,  todo  esto  no  puede  verificarse  sin  la  exaltación 
de  la  personalidad  humana  por  el  bien, --sin  la  pasión  de  la  jus- 
ticia, sin  el  entusiasmo  por  e!  deber,  sin  el  fuego  déla  caridad, 
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Bin  la  revelación  permanente  en  toda  intclijencia,  de  un  Dios 
creador  de  toda  justicia  que  impone  como  destino  y  deber,  la  li- 
bertad, la  igualdad  y  la  fraternidad  del  género  humano. 


IV. 


¡Entusiasmo  y  creencia  I — La  fuerza  vendrá. — ^El  entusiasmo 
sagrado  ha  sido  el  elemento  dominante  de  los  santos.— Es  por 
esto  que  los  santos,  cualesquiera  que  sean  las  religiones  á  que 
pertenecieren,  llevan  en  si  el  luego  divino  con  que  incendian  al 
mundo  y  estremecen  la  humanidad  como  si  trasmitiesen  las  pal- 
pitaciones  del  fuego  interno  del  planeta. 

¿Quién  al  ver  uno  de  esos  seres  predilectos,  no  cree  ver  esa 
escala  divinal  sofiada  por  Jacob,  que  se  interna  en  los  insonda- 
bles arcanos  de  lo  inGnito? 

¿Quién  no  cree  sentir  en  ese  contacto  del  genio  y  de  la  vir- 
tud, la  telegrafía  eléctrica  del  cielo? 

De  uno  de  esos  seres  nos  vamos  A  ocupar,  de  la  santa  que  la 
América  proclama  su  patrona,  con  el  objeto  de  mostrar  que  á 
despecho  délos  dogmas  y  de  la  autoridad,  el  principio  de^  la 
exaltación  del  alma  por  el  amor  infinito,  os  la  fuente  de  la  re- 
generación y  el  principio  común  con  que  pueden  desaparecer 
as  diferencias. 


£1  ser  humano  es  iluminado  en  su  revelación  primera  y  tras- 
cendental, por  la  visión  deP infinito  como  causa  y  fin,  y  por  la 
Idea  del  finito  como  efecto  que  aspira  á  la  dilatación  de  su  ser 
en  el  seno  del  Ser  que  lo  crea  y  lo  conserva,  y  que  por  la  vir- 
tualidad encarnada  para  el  bien,  lo  perfecciona;— y  al  mismo 
tiempo  os  animado  por  un  amor  correlativo  á  esas  dos  ideas.  De 
la  predominación  de  alguna  de  esas  ideas  y  de  una  de  esas  dos 
atracciones,  sea  al  infinito,  sea  al  finito,  nace  la  diferencia  fun- 
damental que  caracteriza  la  vida  del  hombre  \  de  los  pueblos. — 
Aquellos  en  quienes  domina  la  idea  ó  pasión  del  infinito,  desa- 
rollan  el  principio  de  santidad.— £1  alma  humana,  la  esponta- 
neidad primitiva  dominando,  se  lanzará  sedienta,  buscándola 
fuente  divina  de  la  vida — y  asi  se  vé  en  los  primeros   ritos,    en 
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los  primeros  himnos  y  en  las  primeras  concepciones  religiosai. 
Y  este  fenómeno  ó  ley  de  los  esp(ritnS)  se  reprodoce,  siempre 
que  las  potencias  exaltadas  del  espíritu  buscan  la  satisfiíccioiide 
esa  hambre  de  lo  dirino  que  solo  la  justiciay  clamor  dirinos  sa- 
tisfacen.— En  laTÍda  refleiciTa  de  la  inteligencia,  cuando  la  es- 
periencia  y  la  meditación  han  recorrido  las  peripecias  de  la  Tida 
puede  entonces  la  inteligencia  preferir  el  elemento  finito, — 
ó  cansada  de  la  duda  y  de  los  sistemas,  volver  por  medio  de 
un  arranque  del  recuerdo  de  ese  paraiso  perdido,  que  todos 
llevamos  en  nosotros,  á  la  espontaneidad  activa  \  á  engolfarse 
de  nuevo  en  el  inmenso  océano  de  la  divinidad. 

Pero  en  esa  evolución  del  espíritu,  buscando  la  plenitud  del 
bien  soberano,  va  envuelto  el  peligro  del  error,  que  es  el  ol- 
vido del  deber  respecto  á  la  creación,  á  lu  humanidad  y  aun  á 
sí  mismo.  Se  olvida  el  finito,  la  vida  del  dia,  el  deber  del  mo* 
mentó,  la  necesidad  del  desarrollo  del  individuo  y  su    derecho. 

E\  alma  enamorada  y  perdida  en  la  contemplación  del  Ser  Su- 
premo, descuida  los  accidentes,  borra  el  tiempo,  desprecia  la 
vida,  sus  relaciones,  sus  necesidades  y  la  misión  misma  que  el 
Creador  le  impusiera  de  perfeccionar  su  ser  y  perfeccionar  el  de 
los  otros. 

Hstccs  el  gran  peligro  del  dominio  esclusivode  la  idea  y  del 
amor  del  infinito. — Kse  peligro  se  llama  misdrismo.  Casi  toda 
rcli¿;ion— V  aun  la  filosofía  misma,  tienen  su  misticismo.  El 
Pantlieismo,  el  Politlicismo,  el  Catolicismo  y  el  Mahometismo 
tienen  sus  sectas  místicas:  la  filosofía  también  tiene  las  suyas. 

Una  de  las  faces  del  misticismo  es  el  ascelismo  absoluto,  que 
consiste  en  la  tendencia  á  destruir  ó  anular  el  organismo,  para 
convertirse  eu  puros  espíritus  contemplativos.  Se  desprecir*  to- 
do lo  relativo,  se  condena  la  acción.  Id  voluntad  se  evapora  con 
el  fuego  de  la  absorpcion  divina,  y  se  llega  como  consecuencia 
necesaria  al  qmedsmo,  que  es  la  imagen  de  la  muerte. 

Cada  religión,  ó  la  atmósfera  religiosa  que  envuelve  á  los  es- 
píritus que  nacen,  impone  su  sello  á  esa  tendencia  del  espíri- 
tu,—pero  casi  todas  ellas  lanzadas  en  esa  pendiente,  llegan  al 
mismo  resultado.  El  quietista  Brahminico,  Budista,  Católico, 
Musulmán  ó  Protestante,  presenta  el  mismo  fenómeno  funda- 
mental: el  tormento  físico,  la  destrucción  del  organismo,  el 
desprecio  de  los  actos,  la  inutilidad  del  deber,  la    negación  da 
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la  libertad,  la  desaparición    progresira  de   la   conciencia  7  la 
muerte  de  la  Tolnntad. 

Tan  funestas  consecuencics,  nacen  de  una  falsa  concepción 
del  dogma,  de  un  olvido  de  alguna  délas  dos  ideas  fudamenta- 
les  de  la  inteligencia,  la  idea  del  infinito  ó  del  finito, --de  Ia.áo- 
minacion  esclusiva  de  amor  divino  bajo  la  influencia  del  error 
que  Dios  es  enemigo  de  la  individualidad*  ó  de  la  terrible  con- 
cepción que  la  creación  y  todo  lo  finito,  es  una  caida;  7  que  pa- 
ra hacer  desaparecer  esa  caida  es  necesario  absorverse  ó  desa- 
parecer en  el  infinito. 

Podemos  pues  decir  que  hay  dos  errores  fundamentales:  el 
olvido  del  finito  7  de  sus  Ie7e8,  cnvas  últimas  consecuencias  son 
el  ascetismo  7  el  quietismo,  7  el  olvido  del  infinito  cuyas  últi-^ 
mas  consecuencias  son  el  suicidio  bestial  de  la  humanidad, 
ó  la  dominación  de  los  elementos  sensibles  del  organismo, 
que  producen  esas  épocas  orgiacas,  cuyos  horrores  hacen  invo- 
car  un  diluvio  que  lave,  ó  un  incendio  que  devore,  como  en  los 
días  de  Loto  de  Noáh. 


VI. 


Es  necesario  pues  conservar  la  integridad  del  divino  testa- 
mento: la  revelación  primitiva  7  universal  que  alumbrad  toda 
inteligencia,  para  salvar  del  quietismo  que  anula,  de  la  bestiali- 
dad que  degrada,  del  escepticismo  que  anarquiza,  de  la  indife- 
rencia que  egoisma,ódel  individualismo  que  despotiza,  cualquiera 
que  sea  su  másccra,  theocracia  ó  monarquía,  sea  aristocracia,  ó 
partido  ó  democracia. 

En  estos  estudios  hemos  procurado  mantener  la  balanza  déla 
verdad,  entre  lo  finito  7  lo  infinito:  La  invariahilidad  en  ef  me^ 
dio,  se  llama  el  libro  de  la  sabiduría  de  los  Chinos.  La  no- 
ción de  justici'i  corresponde  á  la  idea  de  equilibrio^  {equis — 
igual — /t^rn— balanza).  La  idea  de  derecho  corresponde  á  la 
linea  recta  entre  las  atracciones  opuestas.  La  idea  de  deber  á  la 
dcuda^  que  debemos  á  Dios  7  A  las  criaturas,  sin  olvidar  á  Dios, 
sin  olvidar ;i  las  criaturas. 
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VII. 


Ai  ocuparnos  de  este  problema,  no  creemos  hacer  obra  de 
historiadores  solamente,  sino  agitar  el  problema  esencial  del  des- 
tino.— En  todos  los  tiempos,  cualesquiera  que  sea  la  idea  ¡la- 
minante, ó  el  entusiasmo  dominante,  en  el  fondo  de  todas  las  re- 
ligiones pasadas  7  presentes,  en  la  intención  de  todas  las  utopias 
7  sistemas,  en  el  corazón  de  las  multitudes,  en  el  pensamiento 
radical  de  la  filosofia,  en  los  delirios  del  poeta,  en  las  aparicio- 
nes plásticas  del  arte,  en  las  revelaciones  que  el  genio  ó  la  vir- 
tud, ó  la  alegria  7  el  dolor  inmensos  arrancan  del  tenebroso 
porvenir,  una  es  la  idea,  uno  es  el  deseo,  que  se  procura  reali- 
zar:— la  verdad  del  dogma,  la  noción  de  lo  justo,  la  exaltación 
de  las  potencias  por  lo  bello,  lo  bueno,  lo  santo,  para  producir 
la  paz  en  el  hombre,  entre  los  hombres,  7  la  unificación  deFgé- 
ncro  humano  rehabilitado,  purificado,  sublimado! 

Sea  cuales  fueren  los  progresos  de  las  ciencins,  sea  cual  fuere 
el  dominio  que  el  hombre  adquiriere  sobre  la  materia  compren- 
dida 7  dominada,  aunque  veamos  los  elementos  puestos  á  sn  ser- 
vicio encadenados,  reemplazando  todas  las  antiguas  servidum- 
bres, y  como  divinidad  del  Politheismo  gobernar  al  universo 
desde  el  Olimpo  humano  engrandecido,  -  siempre,  siempre,  el 
deseo  de  la  inmortalidad  y  la  aspiración  al  infinito,  devorart^^n 
su  existencia,  como  el  buitre  ü  Promctheo,  esc  símbolo  sublime 
del  raptor  del  fuego  eterno. 

Víctor  Hugo,  en  esa  obra  estupenda  de  poesia  y  profecía  que 
se  llámala  «  leyenda  de  los  siylas  », — al  imaginar  en  el  siglo  XX 
la  victoria  del  hombre,  concreta  y  reasume  esa  victoria,  supo- 
niendo al  género  humano  libertado  de  «  la  gravedad^  esa  cadena 
que  lleva  remachada  al  pié.  » 

I.a  pfísanleur,  h»'*e  aupied  du  jrenre  hiimain 

Se  brisa,  coUc  chaine  ó;ait  toulcs  les  chaiues!    (1) 

Pero  aun  aceptando  hipotéticamente  la  posibilidad  de  liber- 
tamos de  la  gravitación  de  la  materia,  que  encadena,  pero  que  ñ\ 
mismo  tiempo  forma  un  elemento   indispensable  de  la   manifes- 

(1)    ViclorHugo — Loyenda  de  los  siclos. 
Vingliéine  siccle— Plein  ciel.pag.  iU.  París  i860. 
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taeíon  del  espíritu,  el  problema  subsiste.  La  diíereocia  sería, 
que  en  Tez  de  sufrir  en  la  tierra  y  recorrerla  con  el  paso  del  rep- 
til, tendríamos  la  locomoción  arbitraria  en  los  espacios;  gol- 
pearíamos con  nuestra  frente  el  Armamento,  y  atravesando  las 
fronteras  geométricas  de  los  sistemas  siderales,  en  Júpiter,  ó  Si- 
rio, ó  en  las  nebulosas  telescópicas,  en  el  átomo  terrestre  ó  en 
la  zona  láctea,  resonaría  siempre  la  duda  tenebrosa  del  pensa- 
miento finito,  clamando  en  la  inmensidad,  por  la  verdad  del  des- 
tino de  esta  alma  y  por  esa  ambición  del  infinito,  que  ningún 
universo  satisface. 

Si  la  gravedad  de  la  materia,  puede  hasta  cierto  punto  supe- 
rarle, pero  no  anularse,  la  atracción  del  espíritu  hacia  Dios,  es  la 
verdadera  cadena  incontrastable,  la  verdadera  y  eterna  gravi- 
tación del  finito  al  infinito. 

Y  este  es,  otra  vez,  el  problema  religioso,  este  es  el  proble- 
ma de  la  creación,  esta  es  la  elaboración  inmortal  del  pensa- 
miento por  alcanzar  cada  dia  mas  y  mas  un  acrecentamiento  de 
evidencia  que  cimente  á  la  justicia,  y  una  dilatación  del  amor 
que  legisle  á  una  nueva  sociedad 

Pero  es  signo  magnifico,  esa  profecia  invasora  que  marcha  á 
la  vanguardia  de  la  ciencia,  y  que  reasumiendo  en  la  común 
verdad,  los  presentimientos  de  todas  las  edades,  de  las  poesíaS) 
sistemas  }  visiones  de  la  ciudad  futura,  con  Alejandro  Soumet  y 
Víctor  Itugo,  con  Edgar  Quinety  Lamennais,  nos  trasmite  la  on- 
dulación sagrada  del  océano  de  luz  que  nos  envuelve.— Salu- 
demos el  noble  y  gran  presentimiento  que  agita  las  enlrafias  de 
la  humanidad,  próximo  quizás  á  revelar  la  nueva  faz  de  los  des- 
tinos. Mantengamos  la  lámpara  encendida,  porque  el  enviado, 
e!  Mesías,  el  paracleto  se  aproxima;  no  ya  para  ser  crucificado 
por  la  iglesia  y  el  Estado  de  Judea  sino  para  levantar  un  tanto 
roas  el  velo  de  Isis,  y  derramar  los  efluvios  del  amor  que 
vivifica,  de  la  ciencia  que  tranquiliza  y  del  entusiasmo  divino 
que  nos  inspira  la  fuerza  necesaria  para  contemplar  la  eter- 
nidad. 


Vlfl. 


La  solución  del  problema  religioso  lleva  en  sí  la  extirpación 
progresiva  del  mal  físico  que  es  la  miseria,  la  enfermedad,  U 
debilidad;— la  del  mal  moral,  que  es  la  desaparícion  de  la  roen- 
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tira,  de  laiojasticia,  del  egoísmo,  y  de  la  inmoralidad, — en  om 
palabra,  la  rehabilitación  de  la  humanidad  caída  y  la  coiiTersioD 
de  Satán  el  mytho  antiguo  de  la  personificación  del  mal,  y  en 
fin  la  desaparición  del  mal  intelectual  que  es  la  ignorancias- 
justificando  á  Dios  por  la  creación  de  lo  finito.  Se  vé  que  esa 
negación,  solo  puede  Teñir  de  una  afirmación  suprema  que 
restablezca  la  perfección  integral  y  universal  de  las  funciones 
de  la  humanidad  en  todos  y  en  cada  uno  de  sas  miembros. 

Trabajar  por  la  solución  de  ese  problema  es  la  ardua  campaña. 
Cualesquiera  que  sea  nuestra  debilidad,  la  grandeza  del  objeta 
nos  substenta. 

Buenos  Aires,  Abril  de  1861. 


INTRODUCCIÓN. 


Al  acercársela  las poblacione.,  lo  primero  que  responde  ala 
mirada  investigadora  del  viajero,  es  la  torre  del  monumento 
religioso.  La  religión  como  base  y  coronación  de  toda  socie- 
dad, levanta  su  cabeza  sobre  las  habitaciones  del  hombre,  como 
un  pensamiento  de  unidad  y  amparo. 

Del  mismo  modo,  lo  primero  que  hiere  la  mirada  del  alma, 
cuando  se  observa  cualquier  pueblo,  es  la  santidad  y  el  herois- 
md,  qucvijilan  sóbrelos  hombres,  como  luces  del  espíritu,  que 
cl  Señor  levanta  para  conservar  el  testamento  de  la  ley. 

Las  alturas  sobresalientes  de  la  humanidad  son  los  santos  ]f  los 
héroes,  que  como  las  torres  de  los  templos  ó  la  bandera  déla 
patria  que  flamea,  son  los  primeros  y  los  últimos  objetos  que  re- 
ciben y  conservan  la  luz  del  sol. 

En  tiempo  del  paganismo,  cada  raza,  cada  casta  y  aun  cada  ciu- 
dad, confiaba  aun  Dios  el  depósito  de  sus  ideas  y  la  representa- 
ción de  sus  sentimientos.  Entre  los  Romanos  la  habitación  de 
cada  ciudadano  era  guardada  por  dioses  tutelares  que  se  llama- 
ban Lares  y  que  constituian  á  cada  habitación  en  un  templo  in- 
violable á  los  asaltos  del  estado  ó  de  los  hombres.  Los  pueblos 
cristianos  han  elevado  cl  culto  délos  Santos,  y  han  personifíca- 
docn  ellos,  sus  instintos,  sus  simpatías^  sus  ¡deas  favoritas,  y  la 
humanidad  cristiana  ha  elevado  sobre  todos  los  héroes  y  los  santos 
á  la  sublime  é  incomparable  figura  del  Salvador  del  mundo. 

Pobre  ha  sido  la  América  on  creaciones  para  la  vida  del  SeAor; 
pobre  es  su  Ciclo,  desnudo  su  firmamento  de  santidad,  y  solo  Li- 
ma lanzó  una  estrella  radiante  de  virginidad  y  de  belleza,  que 
domina  é  ilumina  á  su  patria,  mucho  mas  que  el  cúmulo  de  las  ri- 
quezas de  su  suelo. 

El  hombre  aspira  á  crear,  á  sacar  fuera  de  sf  mismo 
un  producto  de  belleza,  de  grandiosidad  y  de  virtud.  El  ha  en- 
trevisto vagamente  un  ideal  de  perfección,  y  en  medio  de  sus 
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distraccioDes,  apetar  de  sos  caldas,  del  seno  mismo  de  su  depra- 
Tacion,  ese  ideal  se  le  aparece  de  cuando  en  cuando,  como  un 
recuerdo  de  la  felicidad  perdida,  7  produce  en  él,  remordimien 
to,  ó  una  iniciación  para  regenerarse.  Ese  recuerdo  del  ideal 
es  el  que  produce  en  las  almas  bellas  las  lágrimas  del  dolor  sin- 
cero, momentos  de  desesperación  ó  raptos  de  amor  divino,  origen 
de  la  santidad  7  del  heroísmo. 

Los  poemas,  las  epopejas,  las  obras  supremas  del  arte,  las 
acciones  que  alumbran  perpetuamente  á  los  pueblos,  las  Tidas 
ejemplares,  esos  tipos  de  virtud,  son  todas  estas,  manifestaciones 
temporales  de  la  verdad  absoluta,  que  no  alcanzan  á  agotarla  y 
que  forman  la  educación  de  las  naciones. 

Sobre  Lima  se  elevó  su  Santa,  como  la  creación  7  el  tributo 
de  un  pueblo  á  su  Dios,  como  símbolo  de  la  virtud  que  debe 
practicar,  como  el  representante  de  sus  sentimientos,  como  la 
esperanza  de  su  cielo.  Vive  su  memoria;  culto  estemo  se  la 
tributa,  venerados  son  los  lugares  donde  afirmó  su  planta,  pero 
la  vida  interior  de  santidad,  la  virtud  práctica  que  la  Santa  pro- 
fesaba, el  tesoro  de  alegría  que  poseía  en  las  conversaciones  coa 
su  divino  esposo,  el  fuego  devorante  que  la  incendiaba  por  el 
bien,  por  el  cuidado  del  pobre,  por  la  conversión  de  los  pecado- 
res, la  sublime  7  valiente  indcpcndcDcia  de  su  alma  en  sus  rap- 
tos de  amor,  todo  esto  donde  está?  Silencio  acusador,  es  la 
respuesta. 

Hemos  querido  estudiar  su  vida,  asistir  á  la  formación  de  su 
espíritu,  seguir  esa  marcha  de  dolores  y  alegrías,    7  renovar  ó 
presentar  á  sus  hijbs  esa  riqueza  moral  que  brilla  aun,  sobre  el 
lugar  de  su  nacimiento. 
Lima 1853. 


CAPÍTULO  PRIMEBO. 
Lima  en  Boma. 

Estamos  eo  el  12  de  Abril  de  1668.  La  capital  del  catolicis- 
rao  se  despierta  engalanada;  las  campanas  de  sos  centenares 
de  templos,  las  salvas  de  la  artillería  convocan  á  los  Romanos 
para  solemnizar  la  entrada  de  una  santa  en  el  Beino  de  los 
ciclos.  La  imaginación  de  ese  pueblo  rey,  se  exalta,  para  asis- 
tir al  triunfo  de  la  que  se  acerca  con  la  coroni  de  la  victoria 
— no  de  laurel,  teiiidq  enliis  batallas,  sino  con  la  corona  de  ro- 
sas virginules,  radiante  del  pudor  y  de  la  inocencia  conquistada 
sobre  las  debilidades  de  la  naturaleza  y  en  el  campo  siempre 
abierto  de  la  inmensa- caridad  cristiuua. --Ya* pasaron  los  triun- 
fos de  los  emperadores,  escolt  idos  de  pueblos  y  dz  reyes  ven- 
cidos qne  arrastraban  los  despojos  del  mundo  para  deponerlos 
á  los  pies  del  pueblo  rejr; — ya  pasaron  esos  dias  de  las  baca- 
nales de  victorias  que  celebraban  en  la  san«;rc»  los  triunfos  con- 
quistidos  con  la  sangre,— otro  tiempo,  otra  le  y,  «otras  costum- 
bres, otros  triunfos,  son  ahora  los  que  solemniza  la  que  fue  la 
capital  del  mundo.  Desde  que  la  silla  de  Pedro  se  sostitujó  al 
solio  de  ios  emperadores,  los  triunfos  que  celebra  son  las  bendi* 
ciones  solemnes  del  primar  obispo,  que  anuncia  un  nuevo  sol- 
dado al  calendario,  un  nuevo  mirtir  al  catálogo,  una  virtud 
consagrada  en  el  cielo  del  catolicismo  para  la  gloria  y  ejemplo  de 
las  gentes. 

Tal  era  el  acontecimiento  que  enaltaba  á  Roma  en  este  dia.  Una 
nueva  circula:— rumor  lejano  de  remotas  tierras,  como  el 
murmullo  de  un  océano,  precipitad  la  multitud  á  la  plaza  de 
San  Pedro,  ese  nuevo  Capitolio  de  la  moderna  Roma.  Allí  la 
gente  palpitante  se  detiene,  y  comprimiendo  los  latidos  de  sa 
corazón  y  sus  acentos,  un  silencio  profundo  se  estiende  sobre 
ese  mar  de  hombres,  como  la  calma  del  espíritu  di\íno.  Si- 
lencio precursor  de  un  acontecimiento.  El  Sumo  Ponlifice  hi 
pedido  la  palabra,  7  la  tierra  se  concentra  para  recibirla. 
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Una  Santa  en  América!  Rosa  de  Santa  María,  dice  el  Pontí- 
fice, yo  te  consagro  en  la  escala  celestial  de  los  Santos,  prime- 
ra flor  de  virginidad  beatificada  bnjo  los  cielos  del  Nocto  Man- 
do, yo  te  consagro  á  nombre  del  tres  yeces  Santo,  para  adora- 
ción del  mundo  Católico. 

Y  el  pueblo  entero  prorumpió  en  nn  grito  colosal,  como  d 
estallido  de  un  volcan  de  gloria; — y  las  campanas,  trescientos  ca- 
ñones y  la  bula  del  Papa,  propagaron  de  ciudad  en  cindad,  la 
nuera  feliz  de  la  Patrona  de  Lima  santificada  solemnemente  el 
12  de  Abril  de  1668  por  el  Papa  Clemente  X. 

Hé  aqui  las  palabras  de  su  canonización  : 

Clemente  Obispo 

Siervo  de  ios  siervos  de  Dios^ 

para  perpetua  memoria. 

tr  Habiendo,  pues,  relucido  por  todo  el  Orbe,  la  Santidad  de 
« la  Rosa,  con  estas  y  otras  muchas  señales,  y  maraTiUaSj  pí- 
c<  díéndolo  sus  méritos;     Nuestro  predecesor  el  Papa  Clemente 
« IX  (de  feliz  recordación)  concedió,  que  esta  Sierra  de   Dios, 
«en  todas  partes  del  mundo,  se  llamase  con  el  nombre  de  Bie» 
«nnventuradi,  y  celebrada  con  solemne  Rito  su  Beatificación: 
(V  La  declaró  con  autoridad aposfólica^por patrona  mas  principal  de 
«  la  ciudad  d^  Lima;  de  todos  los  reinos   del   Perú^  y  mandó  que  su 
V  pfstn  furse  de  precepto^  para  todos  los  moradores  de  dichas  parles^ 
«  )•  que  su  nombre  fuese  puesto  cu  el  Martirologio  Romano.  Nos 
«  también  viéndola  honrada    cu  todas  partes  devotisimamente, 
«c  con  ^oIemnc  aplauso  de  todos  los  pueblos,  estendimos  el  mismo 
a  patronal  o,  á  todas  las    provincias^    reinos^    islas  y  regiones  de  la 
«  tierra  firme  de  toda  la  América^  Filipinas  e  Indias :    Y  formados 
«nuevos  procesos  con  autoridad  Apostólica    de  aquellas  cosas, 
«  quí  sobrevinieron  después  de  beatificada,  y  aprobados  dic'ios 
«  pi  ocesos  y  la  ^^rande  veneración  y  devoción   de    pueblos  con 
«  nuevas  maravillas  y  milag'^os,  de  los  cuales,  después   de  una 
«  madura  consideración,  fueron  admitidos  cuatro,  dos  del   pro- 
«  ceso  Suesan  >,  y    otros  dos  del  proceso  Panormilano  w 

Si;:uc  la  esposicion  de  cuatro  hechos  sorprendentes,  llamados 
milagros,  verificados  en  las  personas  de  Juan  Zelillo,  Cándida 
Rozcti,  Frai  Scrafino  Puliese  y  Angela  Gihaja'quc  estando  á  la 
muerte,  de  ella  se  libraron  invocando  á  Santa  Rosa  y  terminó  da 
este  modo : 
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«  Á  honor  de  la  Santa,  é  individua  Trinidad,  y  exaltación  de 
a  la  fé  católica,  por  la  autoridad  de  Dios  Todo-Poderoso,  Padre, 
<x  Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  de  los  Bienaventurados  Apóstoles,  7 
<c  nuestra,  de  consejo,  7  unánime  consentimiento  de  nuestros  ve* 
«c  nerables  hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia, 
« Patriarcas,  Arzobispos,  7  Obispos,  que  se  hallan  en  esta  corte 
«Romana;  Definimos,  que  la  Beata  Rosa  de  Santa  María  Virgen 
«de  Lima,  (decu7avida,  santidad,  sinceridad  de  fé  y  eicclen- 
«  cia  de  milagros  consta  plenamente)  es  Santa,  y  como  tal  debe 
«  ser  escrita  en  el  Catálogo  de  las  Santas  Vírgenes,  como  el 
«  tenor  de  las  prcscnte)%  asi  lo  determinamos,  definimos  y  es- 
te cribimos,  mandando  7  estableciendo,  que  su  memoria  deba 
«  ser  celebrada  cada  año,  entre  las  Santas  Vírgenes,  por  la  [gle- 
«  sia  Universal  el  dia  30  de  Agosto.  En  el  Nombre  del  Padre, 
«  7  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.     Amen  » 

Él  pueblo  que  estuvo  de  rodillas  én  adoración,  se  levantó  y 
volvió  la  solemne  procesión  acoropailando  las  cinco  Imágenes 
de  la  Santa,  con  clarines,  atambores,  banderas  desplegadas, 
repiques  de  campanas,  la  salva  de  trescientos  cafiones. 

Esta  fué  la  señal  para  que  todos  los  pueblos  de  la  catolicidad 
empezasen  sus  regocijos,  levantasen  templos,  escribiesen  y  tra- 
dujesen su  vida,  le  dedicaran  novenas,  oraciones  y  también  la 
iniciación á  la  virtud  de  tantas  como  llevan  su  nombre.  Volva- 
mos ahora  á  su  Patria,  «1  Lima,  sigamos  las  huellas  de  su  vida. 
Después  de  haber  asistido  á  su  entrada  triunfal  en  la  ciudad  del 
orbe^  veamos  su  entrcda  en  la  tierra  y  el  modo  como  conquistó 
su  triunfo. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


NACIMIENTO    Y    BAUTISMO. 

Ahora  270  años,  bajo  la  dominación  de  Felipe  II,  Lima  no 
poseia  todos  los  monumentos,  instituciones  y  casas  de  religión 
qoe  hoy  pueblan  á  esta  ciudad.  No  habia  en  ella  todavía  ese 
número  de  seis  mil  religiosos,  ni  esas  riquezas  consagradas  ala 
propagación  7  brillo  de  la  Iglesia,  pero  ya  se  veia  por  el  nú-- 
mero  de  trabajos  7  trabajadores,  por  el  Tribunal  de  la  Inquisí- 
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cion  establecido  en  1569  como  «Argos  de  la  fé, »  segon  la  ea- 
presion  de  un  escritor  religioso  de  Santo  Domingo  ▼  con  ni 
sueldo  deSOOO  pesos  cada  Inquisidor,  que  Lima,  Tircinalo  de 
estas  tierras,  iba  á  ser  la  capital,  el  centro  del  catolicismo  en  d 
nncTO  mundo.  La  inmigración  acudia,  las  riquezas  aumentaban, 
la  conversión  de  los  habitantes  primitivos  prometía  y  daba  frutos 
abundantes;  pero  estos  eran  elementos  de  cantidad,  aumento 
numérico  de  fuerzas  que  podían  encontrarse  en  otros  puntos, 
pero  no  era  todo  esto,  ninguna  especialidad  ó  superioridad  que 
diese  su  titulo,  un  nombre,  una  autoridad  religiosa  y  popular  á 
esta  capital  de  la  Religión  Católica  en  América.  Faltaba  la  cali- 
dad, si  podemos  ¿sprcsirnos  así,  faltaba  la  irradiación  de  una 
luz  intensa,  la  palabra  profunda  del  ejemplo,  el  espectículo  de 
una  vida  incomparable  en  estos  pueblos  y  esto  fué  oportuna* 
mente  lo  que  vino  ú  realizar  Santa  Bosa  y  á  dar  el  cetro  del  ca* 
tolicismo  Á  la  ciudad  de  Lima. 

Tal  es  el  efecto  de  los  seres  gandes  que  prolongan  la  Tida  y 
estienden  donde  viven  los  efluvios  de  su  corazón,  haciendo 
amar,  respetar  y  venerar  todo  lo  que  tif^ne  relación  con  ellos. 
Tan  cierto  es  esto,  que  parece  que  la  naturaleza  entera  coopera 
con  felices  augurios  al  nacimiento  de  sus  hijos  predilectos, 
como  si  clin  misma  tuviese  conciencia  de  que  es  una  harmonia 
saiirada,  que  va  <1  solemnizar  con  ella  la  fiesta  perpi^tua  de  la 
creación  hacia  su  Dios. 

Sixto  V.  gobernaba  la  iglesia  \  tenia  las  llaves  del  espíritu  de 
la  catolicidad,  y  Felipe  11  el  cetro  de  fierro  del  cuerpo  social  en 
el  entonces  |)oderoso  y  estendido  imperio  de  la  Esparta,  cuando 
apareció  en  I.ima  Rosa  de  Santa  María.  En  el  mes  de  Abril  de 
1580.  tiempo  venturo^^o  en  la  perpótuí  primavera  de  este  p:i¡s, 
bajo  astros  apncihles,  cuan  Jo  todo  escalma  y  pureza  en  las  a;:uas, 
cuando  la  tierra  recobra  sus  fuerzas  para  ostentar  las  miravillas, 
flores,  y  frutos  de  la  primavera,  día  30de  feliz  mcinoriu,  cíe  pa- 
dres pobres,  cerca  del  Convento  de  Santo  Domin^^o,  vino  esa 
Virgen  al  mundo. 

Sus  padres  eran  espartóles.  Gaspar  flores  y  Maria  de  la 
Oliva  de  qnicn  pocas  noticias  se  timen,  pero  que  por  su  con- 
ducta respecto  de  la  Santa,  parecen  haber  sido  de  limitado  es-* 
piritu,  habian  tenido  once  hijos,  cuyo  último  fué  la  lumbrera  de 
su  familia,  y  la  gloria  de  su  pais. 

Se  la  bautizó  el  Domiugo  de  Pentecostés  y  la  llamaron  Isabel, 
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>or  llamarse  así  sn  abuela  que  aon  Tívia,   pero  solo  consenrd 
res  meses  este  nombre. 

La  crónica  nos  conserra   una  particalaridad  respecto  á  su 
nombre  y  á  su  fé  de  Bautismo. 

El  Párroco  puso  al  margen  con  motivo  de  habérsele  borrado 
el  nombre,  Isabel  hija  de  Estima,  por  poner  hija  lejltima,  dando 
sin  querer,  á  entender  que  mas  bien  era  hija  de  la  estimación  del 
espíritu  que  de  sus  propios  padres. 
La  fé  de  bautismo  se  conserva  .y  es  asi: 

'      «  En  Domingo  día  de  Pascua  de   Espíritu 
í  Santo,  veinte  y  cinco  de  Mayo  de  mU  qni- 
í  nientosy   ochenta  y  seis,  bautizé  á  Isabel, 
hija  de  Gaspar  Flores,  y  de  Blaria  de  Oliva, 
fueron  padrinos  Fernando  de  Valdez,  y  Ma- 
ría Osorio. 


Isabel  hija 
de  estima. 


Antonio  PolaAeo. 

<c  Y  encima  de  la  B.  del  dicho  nombre  hay 
«  un  borrón,  que  la  ocupa  toda,  y  al  margen 
«  de  dicha  partida  dice  Isabel  hija  de  Estima^ 
<«  Id  cual  dicha  partida,  con  su  margen,  está 
ce  fielmente  sacada  del  dicho  libro,  donde  está 
«  la  original,  á  que  me  refiero:  y  para  que 
tf  conste  di  esta  firmada  de  mi  nombre.  En 
K  Lima,  cuatro  de  Noviembre  de  mil  seiscícn- 
K  tos  y  sesenta  y  nueve  ailos.  El  maestro  D. 
«  Juan  Messia  de  Mendoza.» 

Esta  particularidad  relativa  á  su  nombre  fué    confirmada  a  los 
tres  meses  de  nacida. 

La  belleza  del  alma  se  refleja  en  el  cuerpo,  ó  mas  bien,  la  be- 
lleza interior  impone  á  la  fisonomía  y  al  organismo  el  sello  de 
su  resplandor  y  de  su  armonía.  Las  almas  que  aparecen  al  mun- 
do traen  consigo  vestigios  de  la  vida  anterior  que  han  tenido, 
aprovechándoles  sus  hechos  virtuosos  para  la  vida  nueva  en  que 
aparecen.  Esas  almas  que  nos  parecen  privilegiadas  desde  los 
primeros  momentos  de  la  niúez  ó  de  la  infancia,  es  porque  han 
sido  buenas,  luminosas,  heroicas  en  sus  anteriores  vidas.  Esto 
se  ha  visto  en  muchos  grandes  varones  de  otros  tiempos  y  esto 
se  vio  en  la  Santa  de  que  nos  ocupamos  y  que  originó  su  nombre. 
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£1  ama,  su  madre  y  otras  personas  la  contemplaban  an  dia  e: 
sasueflo^y  era  tal  la  pureza,tal  la  belleza  de  su  rostro^  la  espaii 
sion  virginal  de  su  fisonomía,  los  tintes  poros  y  encamados  de 
atis  mejillas,  que  creyeron  verdina  rosa  que  dormía.  Fué;:  tal 
la  alegría  de  su  madre,  porque  esas  apariciones  son  reTela^io« 
nes  simbólicas. de  la  rerdad,  que  al. momento  la  arrebató  en  sos 
brazos  y  colmándola  de  caricias  la  llamó  su  linda,  su  preciosa 
Rosa  \  con  la  autoridad  de  la  inspiración  y  déla  maternidad  la 
bautizó  con  el  nombre  que  debía  inmortalizar:  hé  allí  el  origen 
de  su  nombre,  que  viene  ¿corroborar  ki  particularidad  que  no- 
tamos en  su  fé  de  bautismo. 

Cinco  ailos  mas  tarde  en  el  pueblo  de  Quivi  se  le  confirmó  este 
nombre  á  despecho  de  su  abuela  que  como  representante  de  la 
rutina,  no  quería  esa  innovación,  motivada  por  el  futuro  destino 
de  la  Santa. 

Mas  ella  después,  al  saberla  ocurrencia  que  dio  el  nombre, 
y  agitada  por  la  humildad,  tcmiondo  llamar  la  atención  con  un 
nombre  desconocido  y  jactancidso,  entró  en  escrúpulos,  y  no  se 
tranquilizó  hasta  que  de  rodillas  ante  la  imagen  del  Rosario 
que  está  en  Santo  Domingo,  se  sintió  iluminada  y  creyó  oír  la 
voz  del  niño  Dios  que  le  decía,  que  se  llamase  Rosa,  agregándo- 
le el  sobre-nombre  de  Santa  María.  Esto  es  bello.  Vemos  en 
este  acto  al  níúo  Salvador,  saludando  la  virginidad  deesa  flor 
que  debía  hermosear  el  jardín  deJ  paraíso.  La  Santa  también  lo 
comprendió:  ya  tuvo  su  iionibrc. 

Atrróiíase  á  esto,  que  esta  niña  se  diferenciaba  de  todas  por 
una  admirable  rcsii:naríon,  ()iic  en  su  edad,  en  la  cuna,  aun  sin 
hablar,  cuando  el  llanto  y  los  gritos  son  el  único  lenguaje  que 
tenemos  para  manifestar  loque  sentimos  ó  necesitamos,  perma* 
necia  en  silencio  apacible  como  si  ya  tuviese  ocupación  mental  ó 
contemplaciones  misteriosas  que  la  alejasen  de  las  cosas  de  la 
vida.  Sufría  por  la  falta  de  asistencia,  por  la  pobreza  de  sus  pa- 
dres, por  faltas  á  veces  involuntarias,  por  los  cuidados  á  que 
tenían  que  entregarse  losque  la  cuidaban,  pero  ella  nada  manifes- 
taba, como  si  ya  se  formase  en  la  escuela  del  sufrimiento.  Solo 
una  vez,  después  de  una  visita  estrafta,  se  la  vio  darse  á  un  dolor 
incomprensible,  llorar  con  estremo,  desgarrársele  el  corazón: — 
sin  duda  alguna,  era  el  exceso  de  amor,  de  vida  superior  qne  ya 
sentía,  queá  veces  estallaba  sin  que  ella  misma  pudiese  esplicar 
la  causa  de  su  tribulación. 
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Admiraba  (le  uiúa  la  resistencia  que  desplegaba  para  soportar 
el  dolor  físico,  como  se  vio  en  golpes,  en  operaciones  que  le 
hicieron,  en  enfermtdades  que  tUTO.  No  lloraba,  no  se  quejaba. 
Sufria  7  callaba.  Se  veiaja  enellaesa  educación  viril  que  se 
daba  A  sí  misma  y  que  la  preparaba  con  una  disciplina  vigorosa 
para  los  combates  de  su  vida.  No  hay  santidad  sin  fuerza.  Esa 
fuerza  empezó  á  demostrarla,  dominando  la  materia  con  la  pre- 
ponderancia del  alma. 

CAPÍTULO  IIL 

El  voto  de  Santa  Rosa.   Empieza  su  vocacioit. 

Se  nos  cuenta  que  Newton  descubrid  la  ley  que  rige  á  los  as- 
tros un  dia  que  meditando  sobre  ello,  vio  caer  una  manzana 
que  se  desprendió  de  un  árbol. 

Otros  hechos  en  apariencia  muy  accidentales  han  servido  de 
iniciación  para  grandes  acontecimientos  en  la  historia,  pero  solo 
han  servido  por  la  preparación  de  espíritu  de  los  que  vigilan  en  la 
ley.  Si  Newton  no  hubiese  pensado,  muchas  manzanas  hubieran 
caido  sin  que  se  le  revelase  el  secreto  de  la  inmensidad  de  los 
cielos.  Del  mismo  modo,  un  hecho  en  apariencia  insignificante, 
motivó  ó  hizo  estallar  la  vocación  de  Rosa. 

Jugaba  una  tarde  con  su  hermano  y  este  le  arrojó  lodo  á  sus 
cabellos.  Ella  lo  sintió  porque  era  aseada  y  se  quejó;  mas  el 
hermano  le  hizo  ver  que  mal  hacia  en  ver  injuria  en  eso,  cuando 
los  cabellos  eran  redes  que  enlazaban  las  almas  incautas  de  los 
mozos. 

Esto  fué  para  ella  un  golpe  que  la  precipitó  en  la  carrera  de 
sus  abstienencias  y  en  la  eclosión  de  su  vocación.  A  imitación 
de  Santa  Catalina  de  Sena,  hito  voto  de  castidad  y  se  cortó  los 
cabellos.    Tenia  cinco  anos. 

El  espíritu  velaba  en  ella.  A  la  fuerza  para  dominar  el  dolor, 
se  agregaba  el  desprecio  del  mondo.  Nada  del  mundo  le  llena- 
bai  no  le  agradaba  ninguno  de  sus  pasatiempos.  Tan  cierto  es, 
que  una  vez  que  despertamos  á  la  luz  de  lo  alto,  todo  lo  demás 
es  poca  cosa  y  pasamos  sobre  los  hechos  del  mundo  con  una  ver- 
dadera dominación. 

Seguía  fortaleciendo  su  ánimo  contra  todo  lo  que  era  ofensa 
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á  Dios,  á  teoer  horror  al  pecado,  tcDÍendo  sumo  cuidado  de 
que  su  alma  no  recibiese  alimento  estrafio  ni  contagio  al- 
guno. 

Su  Tida  era  solitaria  y  concentrada.  Se  preparaba  á  las 
grandes  luehas  7  seguu  el  lenguage  de  la  Iglesia,  el  comercio 
con  el  divino  Esposo  le  era  muy  preferible  al  comercio  del 
mundo.  Esta  habitad  del  espíritu  &  medida  que  sefortificaba, 
nos  arranca  mas  ¿icilmente  al  espectáculo  cuotidiano  de  las  oca- 
paciones  y  preocupaciones  Tulgares. 

¿Pere  como  se  despertó  en  Rosa,  ese  espíritu  sublime,  que  la 
iluminó  toda  su  vida  y  la  hizo  ejecutar  las  obras  que  la  bandado 
inmortalidad  en  el  cielo  y  en  la  tierra?  Antes  de  continuar  con 
la  serie  admirable  de  sus  obras,  examinaremos  el  modo  como  se 
encarnó  en  ella,  la  fuerza,  la  luz  y  el  amor  divino.  Todo 
nos  será  comprensible  de  ese  modo. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  espíritu  de  Santidad. 

Los  que  han  escrito  la  vida  de  Santa  Rosa,  no  nos  indican  el 
modo,  ni  los  medios  por  los  cuales  pasóse  espíritu,  para  arre- 
batarse del  amordívino  y  empezar  su  carrera  de  santidad.  Es 
justamente  lo  mas  importante,  lo  que  han  olvidado,  y  lo  que  va- 
mos á  cspoiicr  porque  es  la  iniciación  á  una  vida  nueva,  el  rcr- 
dadcro  nacimiento,  el  verdadero  bautismo  de  la  Santa.  Koso- 
tros  vamos  á  procurar  manifestar  la  causa  y  el  modo  de  esa 
transformación  sublime. 

Una  de  las  diferencias  supremas  que  nos  eleva  sobre  la  ani- 
malidad, es  el  dcsasosieíTo,  la  inquietud  perpetua  por  la  pose- 
sión de  un  bicninfíníto.  Los  seres  inferiores  siguen  fatalmeute 
su  destino,  sin  inquictirse  de  la  perfección;  se  agitan,  devoran, 
duermen,  pero  el  hombre  ha  sentido  un  aguijón,  ha  columbrado 
un  ideal,  que  lo  impulsa  á  la  conquista  del  bien  Suprema  y  que 
llamamos  virtud,  felicidad,  gloria,  perfección.  Ese  impulso  y 
esa  idea  del  bien  es  loque  causa  la  libertad  en  el  hombre.  Sin 
libertad  no  habría  Sanios,  porque  lo  que  constituye  la  santidady 
hace  el  mérito  del  Santo,  consiste  en  arrancar,  en  partir  de 
si  mismo  por  un  esfuerzo  heroico,  para  tomar  su  vuelo  á  las  regio- 
nes de  lu  luz  de  Dios. 
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Ese  impulso  al  bien  y  esa  idea  del  bien,  forman  el  llamamien- 
to divino^  forman  la  unión  del  Creador  y  de  su  criatura.  El 
que  escucha  esa  llamada  misteriosa,  ese  se  halla  en  la  linea  de 
las  operaciones  del  cielo ;  el  que  obedece  á  esa  diana  iqeíáble, 
á  esa  iluminación  sublime  ese  acepta  el  combate  de  los  fieles : 
y  el  que  llega  á  vencer  al  enemigo  interno,  á  la  brutalidad  de 
los  sentidos,  al  egoísmo  infernal  y  práctica  en  medio,  de  la 
lucha,  la  espansion  espontánea  de  los  movimientos  del  amor  y 
vive  puro,  fuerte  en  la  caridad  universal,  ese  es  el  que  arrebata 
la  corona  de  los  Santos. 

Podemos  pues  definir  la  Santidad,  diciendo  que  es:  El  ho- 
locausto permanente  del  egoísmo  en  lasaras  del  amor  divino. 

Quizás  muchos  de  nosotros,  débiles  y  miserables  como  somos, 
hemos  sentido  los  destellos  de  la  iluminación  eterna— y  si 
algo  de  bueno  ha  salido  de  nosotros  ha  sido  una  consecuencia 
de  la  voz  primera  que  escuchamos,  cuando  el  Sefior  paseaba  su 
palabra  sobre  nuestras  almas,  como  el  soplo  déla  vida* 

Siempre  ?ive  en  nosotros  el  recuerdo  de  la  visitación  del 
espíritu,  como  el  sello  de  la  patria  celestial.  Momentos  de  de- 
licias, palpitaciones  inconcebibles  y  ardientes  de  nuestras  almas 
virginales,  acentos  puros  de  los  ángeles  que  á  veces  os 
hicisteis  oir  en  la  mañana  de  la  vida  ¿dónde  estáis?  Lágrimas 
del  corazón  tan  solo  te  responden,  oh  amor  divino,  porque 
vivimos  lejos  de  tu  faz  en  la  caida  de  nuestra  angelical  pureza. 
Pasaron  los  albores  matinales  y  arrastramos  una  cadena  de 
recuerdos,  peso  de  vejez  que  nos  abruma,  pero  la  contemplación 
del  bien  Supremo,  el  estudio  de  la  vida  de  esos  seres  de  amor 
y  de  heroísmo,  nos  trasporta  como  por  encanto,  bajo  los  bosques 
del  Paraiso  ó  sobre  la  cumbre  de  las  montañas  primitivas,  donde 
respiramos  las  auras  puras  déla  creación  primera. 

La  diferencia  que  mas  caracteriza  á  los  hombres,  es  el  mayor 
ó  menor  grado  de  atención,  de  interés,  de  amor,  que  prestamos 
á  esa  iluminación,  á  esa  llamada  primitiva,  cuando  recien  des- 
pertamos á  la  vida  de  la  inteligencia.  La  luz  vive  en  todos  pe- 
ro la  dejamos  apagar.  Se  necesita  un  esfuerzo  para  vivificarla 
y  encenderla  y  es  en  este  esfuerzo  que  principia  la  iniciación 
délas  almas  grandes.  El  esfuerzo,  la  energía  para  ver  y  con- 
servar la  palabra  de  Dios  que  hemos  escuchado,  es  el  heroísmo 
que  inaugura  uu  porvenir  de  grandeza  ó  santidad  en  los  hombres. 
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Bosa  de  Santa  María,  vio  esa  luz  y  su  almar  se  encendió  etfso^ 
resplandores.  No  olvidó,  atendió,  escuchó  en  nlencio,  fecoo- 
dizó  én  la  soledad  la  palabra  de  fuego  de  su  Dios,  y  asi  fué  comer 
se  presentó  en  la  vida  con  la  corona  de  rosas:  cen  la  aorecda 
de  los  cielos.  Todos  la  reconocieron.  Sus  primeros  pasos, 
la  energía  para  pensar,  para  resistir  al  dolor,  para  seguir  sa 
Tocación^  sü  bellota  misma,  fueron  manifestaciones  de  que  había 
recibido  y  guardado  la  Tisitacion  del  Espirita  Divino* 


CAPÍTULO  V. 
Betbato  de  Sakta  Rosa.    Sus  primeaos  combates.    Sus 

VICTORIAS. 

Ya  tenemos  á  llosa  armada  para  la  vida.  Lleva  en  si  el  es- 
cudo impenetrable  y  la  espada  del  combate  para  renccr  al 
espíritu  malo.  Física  y  moralmentc  ya  está  desarrollada.  AI 
verla  se  diría :  ella  es  la  predestinaba,  la  virgen  que  se  sacrifica 
para  el  bien  de  la  humanidad  y  para  gloria  de  todo  lo  que  es 
puro  y  grande. 

Delgada  de  Cuerpo,  talle  esbelto,  su  andar  e9  magcstuoso.  En 
su  marcha  rerela  la  fuerza  y  la  tranquilidad  del  espíritu  que 
lleva.  Su  cuello  delicado  sustenta  una  cabeza  del  tipo  de  fas 
vírgenes  cfue  Murillo  poetizó  con  su  pincel.  La  elipsis  de  su 
rostro,  la  bóveda  espaciosa  de  su  frente  y  las  curbas  suaves  de 
su  perfil, muestran  una  fisonomía  que  conserva  toda  la  electrici* 
dad,  todo  el  magnetismo  de  las  organizaciones  privilegiadas. 
Sus  ojos  bajo  dos  cejas  arqueadas,  que  siguen  la  harmonía  de 
las  protuberancias  de  su  frente,  son  negros,graodes, sombreados 
por  largas  pestaflas,  luminosos,  húmedos  por  el  abundante  fini- 
do tnagnético  que  el  amor  hacia  saltar  de  su  corazón  á  su  rostro. 
Los  ojos  de  llosa  eran  en  una  palabra  de  amor  y  de  pureza,cente- 
llantes  y  grandes  como  que  son  el  sentido  y  la  revelación  física 
de  la  caridad  y  del  amor.  Su  boca  apretaba  unos  labios  del'^a- 
dos,  qucla  habitud  de  la  meditación  habia  concentrado  y  que 
coando  se  abrían  se  asemejaban  al  arco  de  la  flecha,  pronto  á 
lanzar  la  palabra  como  el  rayo.  La  parte  frental  de  su  cabe- 
za, que  es  el  organismo  inteligente  no  era  lo  mas  desarrollado. 
La  parte  central,  sus  ojos,  sus  mejillas,  sunaríz,8U  color  suave. 
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«atizado  y  encarnado,  revelación  de  la  parte  moraU  era  lo  qae 
mas  sobresalía  en  su  espresion.  La  parte  inferior^  la  boca,  la 
barba,  las  quijadas,  que  son  las  manifestaciones  de  la  sensua- 
lidad, eran  dq^rimidas  j  fugaces,  asi  como  sus  pies  pequeños 
que  parecian  hacerla  deslizarse  sobre  la  tierra.  Blanos  cortas, 
blancas,  torneadas,  franqueza  en  sus  movimientos,  cabellera  ne- 
gra y  abundante,  una  elevación  en  la  parte  superior  de  su  ca- 
beza que  es  el  órgano  de  la  veneración,  el  cerebelo  y  la  nuca 
depnmidos,  eran  los  rasgos  que  completaban  su  apariencia.  El 
tono  de  su  voz  era  nervioso  y  estallaba  como  los  salto^^  de  su 
corazón. 

Su  vida  contemplativa,  la  continuación  de  su  vocación^  halla* 
ron  por  obstáculo  á  su  fiímilia,  á  sus  amigos  y  parientes.  Su 
madre  era  mundana  y  ya  sabemos  cual  es  el  deseo  y  el  fin  de  ese 
vulgo  de  personas,  para  con  sus  hijos  ó  deudos.  Creen  que  to- 
do se  reduce  á  una  posición  social,  &  poseer  riquezas,  brillo, 
ostentación,  á  sobrepujar  en  las  apariencias  al  vecino.  Para  esas 
personas,  el  ideal,  el  espíritu,  la  ciencia,  el  desprendimiento, 
son  cosas  incomprensibles  que  desprecian  ó  detestan.  Sin  ele- 
vación en  sus  almas,  quisieran  nivelar  á  todo  el  mundo,  según  la 
medida  de  sus  pequeneces  y  mundanidades.  Tal  era  el  circulo 
^uc  rodeaba  á  Rosa. 

Era-natnral  que  esos  dos  espíritus  se  encontrasen:  Rosa  por 
seguir  sus  inclinaciones  místicas,  su  vida  de  retiro,  de  contein- 
placioa  y  ascetismo;  su  madre  y  otras  personas  por  hacerla  en- 
trar al  mundo  y  en  sus  vulgaridades. 

La  pobreza  de  sus  padres  era  otra  razón  que  los  impulsaba  á 
hacerles  buscar  fortuna  en  el  acomodo  de  su  hija. 

Era  capaz;  «grande  de  ingenio,»  de  memoria  feliz,  de  suave 
proceder,  de  palabra  atractiva.  '  Su  nombre  se  estendia,  y  su 
belleza  siendo  tan  notable,  se  pensó  en  aprovechar  la  edad  y 
esos  dotes  para  casarla.  Era  por  esto  que  su  madre  queria  que 
se  engalanase,  que  cuidase  de  todas  las  esterioridades  relativas 
á  su  cuerpo  y  á  la  seducción,  y  con  esto  hacia  sufrir  A  Rosa 
que  profesaba  el  culto  déla  obediencia  á  sus  padres;  pero  ella 
dominaba  con  el  sacrificio  esas  pretenciones:  siempre  encontra- 
ba modo  de  seguir  su  inclinación. 

Una  vez  que  varias  amigas  que  visitaban  sujardin,  quisieron 
ponerle  una  corona  de  flores  que  la  embellecía,  no  pudiendore* 
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sistir  al  mandato  de  su  madre,  puso  on  alfiler  bajo  las  flores  jsm 
lo  hincó  en  la  cabeza,  resistiendo  impasible  al  dolor,  y  siendo 
necesario  que  acudiese  después  e*  cirujano  para  estraerlo. 

Eran  constantes  las  pruebas  de  obediencia  que  daba.  No  qae- 
ria  hacer  nada  sin  pedir  permiso;  pero  cuando  se  tocaba  al 
fondo  mismo  de  su  inclinación  secreta,  entonces  hallaba  U  ener* 
gfa  j  profesaba  esa  independencia  de  voluntad  y  de  razón  qne  es 
el  distínÜTo  de  los  héroes. 

Tenia  muchos  pretendientes.  Su  madre  prefirió  al  hijo 
de  una  viuda  muy  rica,  y  un  dia  se  diríjió  á  Rosa  para  de* 
cirle: 

<c  Hija  mia,  con  el  amor  que  siempre  te  he  tenido^  he  procora- 
«  do  solicitar  tus  conveniencias.  Bien  sabes  tú  en  las  pocas  que 
«  tenemos^  pues  estamosatenidos  al  sustento  de  la  vida,  de  lata- 
«  rea  de  tus  manos  y  labor  To  te  veo  muchas  veces  allijida  y 
«  cansada,  y^que  apenas  puede  tu  delicado  cuerpo,  arribar  con 
«  el  descanso  á  dia  de  fiesta  después  del  trabajo  de  toda  i^ia  se- 
«  mana.  Somos  muchos  en  casa,  y  no  alcanza  tu  labor  para  tan- 
«  tos,  ello  es  forzoso  comer  para  vivir,  aunque  no  nos  ha  foltado 
«  nunca,  nunca  nos  ha  sobrado.  Ko  puede  durar  tu  vida  con  la 
«  vida  que  traes,  y  si  tú  faltas,  han  de  acabar  muchas  vidas.  Yo 
«  he  tratado  un  gran  casamiento  para  tí,  con  que  has  de  vivir  so- 
«  brada  y  gustosa  y  nos  has  de  dar  una  muj  honrada  vejez;  el 
«  novio  es  muy  poderoso  y  muy  noble,  único  heredero  de  suca- 
«  sa;  una  dicha  tan  grande  como  esta  se  nos  viene  á  la  nuestra; 
«  no  la  echemos  fuera  que  no  será  fácil  el  encontrar  con 
«  otra.  » 

Sorpresa  debian  causar  estas  palabras  á  la  Virgen  de  Dios 
enamorada,  que  pudiesen  poner  en  balanza,  los  bienes  tempora- 
les y  el  amor  de  un  hombre  rico,  á  los  encantos  incomparables 
c  inestimables  del  amor  divino:  Beplicó  llorando  cuestos  tér- 
nos:  «  Mis  intentos,  señora,  siempre  han  sido  de  entregarme  á 
«  Dios,  son  muchos  los  favores  que  de  su  divina  mano  he  reci- 
«  bido  en  el  ejercicio  de  este  Santo  propósito,  estos  han  de  go* 
<c  bcrnarmi  vocación,  porgue  mas  hace  Dios  en  llamarme,  que 
M  hago  70  en  seguirle:  será  buena  correspondencia,  dejar  por  un 
«  hombre  á  Dios?  Lo  eterno  por  lo  que  se  acaba?  Lo  mucho  por 
«  la  nada?  Lo  inmenso  por  lo  pequeúo?  Este  caballero  será  muy 
u  noble  pero  no  me  parece  que  me  casara  si  reina  me  hicieran, 
><  porque  la  corona  mavor  de  la  tierra  es  de  tierra,  aunque  es 
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<c  cosa  tan  grande  el  reinar,  mayor  lo  es  servir  ahora;  para  rei- 
<c  nar  después.  Yo  me  he  de  entregar  toda  A  Dios,  á  qaien  ado- 
<c  ra  mi  alma,  y  primero  ha  de  faltar  mi  vida,  que  falte  yo  á  la 
«  fé  que  le  tengo  dada  de  ser  suya.  » 

La  madre,  en  vez  de  comprender  este  sentimiento  y  estas  ra- 
zones respetando  la  independencia  de  su  hija,  se  encolerizó,  la 
insultó  y  hasta  la  castigó  con  sus  manos.  Ella  sufríócon resig- 
nación y  estefuéelprimer  lance  en  que  entendió  quehabia  de 
imitar  á  Santa  Catalina  de  Sena. 

Pero  no  terminó  aquí  la  tentativa  de  la  madre.  Volvió  á  la 
carga  con  todos  sus  parientes,  que  todos  se  conjuraban  en  ha- 
cerla romper  su  vocación  y  es  en  esta  persistencia  en  su  voca- 
ción espiritual  de  donde  dependió  el  destino  futuro  de  Bosa.  Fué 
su  primera  batalla  y  aunque  lastimada^,  quedó  vencedora.  In- 
vocó á  Dios,  lloró  y  le  consoló.  Su  esposo  divino  intervino  y  le 
recompensó  de  las  amarguras  que  sufría.  Después  de  este  ata* 
que,  su  madre  no  persistió  y  quedó  la  Virgen  tranquila  á  este 
respecto. 

Por  las  palabras  de  Itosa  en  contestación  A  su  madre,  se  ven 
los  progresos  que  hnbia  hecho  en  ella  la  iluminación  del  espíritu 
y  ademas  la  fuerza  de  voluntad  que  habia  adquirido.  Lo  que 
mas  hay  que  admirar  y  que  presentamos  como  digno  de  medita- 
ción, es  la  fó  y  la  tenacidad  de  la  Santa  en  seguir  el  llamamiento 
divino,  que  ella  llamaba  su  vocación.  En  efecto.  Conocer  su 
vocación  es  conocer  su  destino,  es  obedecerá  la  voluntad  su- 
prema para  el  fin  que  nos  tiene  reservados.  Esa  vocación,  solo 
uno  puede  juzgarla,  cuando  escuchamos  pura  y  sinceramente  la 
voz  de  Dios  en  nuestras  almas.  Es  la  espontaneidad  de  nuestro 
ser,  es  la  inspiración,  es  la  profecia,  es  la  luz  que  no  engaña  y 
que  nos  dice  como  un  sabio:  «  Aaz  lo  que  tengas  miedo  de  ha- 
cer; »  y  es  esa  espontaneidad  de  nuestra  naturaleza  la  que  deter- 
mina el  lugar  y  la  función  que  tenemos  que  llenar  en  este  mun- 
do. Oir  pues  esa  revelación  interior  es  un  deber,  obedecerla  es 
la  virtud,  sacarla  triunfante  sobre  todas  las  oposiciones  conjura- 
das es  el  heroísmo,  y  esto  solo  se  consigue  respetando 
la  sagrada  independencia  de  la  inspiración  que  brilla  en 
cada  uno. 

Rosa  ha  escuchado  su  inspiración,  ha  luchado  y  ha  vencido. 
Su  vocación  está  asignada.    Por  las  palabras  que  pronunció  la 
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Santa  á  este  respecto  se  vé  ya  espresada  su  determínacíoo  j 
formulados  sus  deseos. 

«  No  quiero  esposo  mió  mas  riqueza^  que  adoraros^  ni  deseo  mas 
«  conveniencia  que  serviros:  Esto  he  determinado^  esto  ka  de  ser^ 
«  pero^  ¿cómo  ha  de  ser  si  vos  no  me  amparáis?  » 

Dios  la  amparó.  Fortificó  su  inspiración^  creyó  Bosa  eo 
ella  y  podo  continuar  su  carrera  con  la  seguridad  de  la  tíc- 
toria. 

Fácil  le  fué  enseguida  vencer  los  tropiezos  que  le  opooian  á 
la  prosecución  de  su  vida,  tal  cual  ella  la  entendía. 

Huchas  sefioras,  padres  espirituales,  confesores,  religiosos» 
conociendo  la  vida  de  Rosa  cuya  fama  se  estendia  habiendo  ella 
llegado  álos  20afiosde  edad,  la  aconsejaron  é  impulsaban  ar- 
dientemente para  que  entrase  A  alguno  de  los  monasterios  de 
Lima.  Su  madre  se  oponía,  su  abuela  también,  porque  Teian 
en  ella  su  consuelo  y  su  sustento  y  Bosa  misma  que  deseaba  ser 
tercera  de  Santo  Domingo,  imitando  á  Santa  Catalina  de  Sena, 
no  se  sentía  inspirada  á  obedecer;  pero  cedió  á  las  sujestiones 
de  los  religiosos  y  convino  con  su  hermano  para  huirse  de  su 
casa  y  refugiarse  en  el  convento  de  Santa  Clara  que  en  ese 
tiempo  se  fabricaba. 

Pero  al  pasar  por  el  convento  del  Rosario,  se  detuvo  A  hacer 
una  oración,  y  en  el  fondo,  con  el  objeto  de  consultar  su  inspi- 
ración ante  la  imagen  del  Rosario,  sobre  la  detemiinacion  que 
había  tomado.  Quiso  levantarse  pero  no  pudo;  el  tiempo  pasaba 
y  vino  su  hermano  á  llamarla  y  A  ayudarle  á  levantarse,  pero  les 
fué  imposible.  Rosa  entonces  se  sintió  inundada  por  la  inspira- 
ción divina  y  compicndió  que  su  destino  no  era  encerrarse  en 
un  convento,  sino  vivir  para  practicar  públicamente  las  virtu- 
des. Hizo  voto  de  seguir  su  determinación  primera,  su  voca- 
ción anterior,  sus  deseos  primitivos,  y  al  afirmar  su  alma  en  esta 
resolución  se  sintió  ligera,  consolada  y  pudo  levantarse.  Esta 
fué  su  segunda  victoria  en  que  triunfaba  la  energía  de  su  vo- 
cacion,  la  voz  íntima  de  su  alma,  contra  los  consejos  de  los  pa- 
dres espirituales. 

Respondió  definitivamente  al  que  le  proponía  otro  convento: 
«  Ríen  sabe  V.  M.  Señor  mío,  cuan  temprano  me  dio  luz  mi  Dios 
a  para  que  le  conocicce^  y  que  casi  desenvuelta  de  las  fajas^  apenas 
«  le  conocí^  cuando  le  amé.  De  la  consecuencia  de  este  amor  se 
u  ha  seguido  el  empeiio  de  ofrecerme  por  su  esposa  seguido  con  tan 
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larga  perseverancia  como  esperíencia  di  contradicciones.  Júo- 
(  tense  cuatro  teólogos  del  convento  del  Itosario,  estemos  am- 
a  bos  á  lo  que  ellos  resolvieren  »—  pero  la  Santa  agrega:  «  mi 
«  inclinación  me  lleva  á  seguir  las  sendas  de  la  Seráfica  Madre 
«  Santa  Catalina  de  Sena.  » 

Siempre  se  vé  pues  la  fé  de  la  Santa  en  la  luz  interna  con  que 
Dios  nos  alumbra  y  que  viene  solo  de  él — la  creencia  en  su  in- 
clinación y  el  respeto  qne  tiene  á  esa  llamada  del  espíritu  que 
saben  oir  los  que  tienen  la  energía  de  escucharle  en  la  inspira- 
ción, en  la  espontaneidad  del  alma. 

Los  cuatro  teólogos  resolvieron  unánimes  que  la  Virgen  tenia 
razón  y  que  fuese  libre  en  su  inclinación.  Saludémosla  victoria 
de  Rosa.  De  aqui  en  a^^te  su  vida  seguirá  su  curso  natural 
aunque  escabroso.  W" 

Determinó  pues  tomar  el  hábito  de  tercera  de  Santo  Domingo, 
y  así  lo  realizó,  el  dia  de  San  Lorenzo,  el  año  de  1606,  á  los 20 
años  de  edad,  en  la  capilla  de  la  imagen  del  Rosario. 

Después  de  csti  consagración,  conseguido  su  deseo  ardiente, 
se  llenó  de  alegría  y  se  hacia  leer  ó  leia  la  vida  de  Santa  Cata- 
lina, ^iara  mejor  iniciarse  en  la  imitación  de  su  vida. 

CAPÍTULO  VI. 

ASCRTISMODE  ROSA— SUS  PENITENCIAS — SU  HUMILDAD. 

Hay  una  gcrarqula,  una  graduación  de  poder  y  de  perfección 
en  los  elementos  que  componen  nuestro  ser.  Somos  carne  y  es- 
píritu, organismo  y  alma,  sensación  é  inteligencia.  La  carne,  el 
organismo,  la  sensación,  el  apetito  son  las  condiciones  de  la 
vida,  en  sus  relaciones  con  lo  cstemo.  El  espíritu,  el  amor,  la 
inteligencia  es  el  principio  soberano.  La  carne  es  cosa  muda- 
ble, accidental  y  transitoria;  su  función  es  servir,  recibir  la 
impulsión,  ser  dominada  por  la  unidad  moral,  por  la  luz  interna 
que  llevamos. 

Estos  dos  principios  á  veces  y  generalmente  engendran  movi- 
mientos contrarios.  Uno  lleva  á  la  sensualidad  y  tiende  en  su 
desarrollo  á  la  bestialidad;  y  otro  lleva  á  la  percepción  y  tiende 
en  su  desarrollo  á  la  espiritualidad.  Cual  debe  dominar?  El 
espíritu.  De  aqui  nace  la  necesidad  del  combate,  la  lucha  y  el 
triunfo  de  la  bestialidad  ó  del  espíritu. 
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Los  que  han  co1uml)rado  el  fin  supremo,  no  pueden  abandona 
esa  atracción  celeste  que  los  arrebata  del  mundo  de  la  sensuali- 
dad, y  de  aquí  nace  para  ellos  la  necesidad  del  ascetismo,  la 
práctica,  el  combate  continuo  por  dominar  á  la  carne. 

Todo  el  mundo  que  emprende  una  gran  obra,  todo  guerrero 
de  principios,  tiene  momentos,  dias,  años  de  ascetismo,  im- 
puestos por  la  necesidad  de  servir  á  la  idea  de  la  patria. 

En  el  combate  de  la  vida,  el  cuerpo  y  las  necesidades,  debe 
contar  como  cosa  secundaria.  En  esta  disciplina  se  han  forma- 
do los  grandes  hombres,  los  santos  anacoretas  que  ediGcan  con 
su  ejemplo  al  mundo  corrompido,  y  también  los  pueblos  heroi- 
cos. Es  la  Gimnasia  preparatoria  de  los  triunfos,  y  Rosa  que 
comprendió  esa  necesidad,  la  practiflÉhasta  el  exeso. 

Gozamos  y  sufrimos,  fisica,  moral  é  intelectualmente.  Todas 
nuestras  facultades  son  susceptibles  de  direccion,|todas  necesi* 
tan  esfuerzo,  todas  exijeu  sacrificios. 

Físicamente,  Rosa  se  privaba  de  todos  los  goces  del  cuerpo 
Ayunaba  perpetuamente  y  empezó  á  hacerlo  desde  los  cinco 
años  de  edad.  Se  dice  que  pasó  cincuenta  días  á  pan  y  agua. 
Y  no  solo  era  la  limitación  del  alimento  necesario  á  las  funcio- 
nes orgáoica^s  sino  que  buscaba  el  modo  de  hacerlos  mas  des- 
agradables, componiendo  ella  misma  bebidas  amargas. 

Hizo  voto  de  no  comer  carne,  á  no  ser  que  sus  padres  ó  mé- 
dicos se  lo  impusiesen. 

Determinó  no  comer  sino  uua  vez  al  dia,  tarde  la  noche  y  solo 
con  pan  y  agua. 

Los  viernes  solo  comía  cinco  semillas  de  naranja,  para  que  su 
amargura  y  su  número  le  recordasen  la  hiél  y  el  número  de  lla- 
gas del  Señor. 

Oraba  doce  horas,  diez  trabajaba  para  alimentar  d  sus  padres 
y  solo  dos  cousai^raba  al  descanso. 

Para  vencer  el  sucilo,  se  colocaba  sobre  una  cruz,  se  suspen- 
día de  los  cabelllos  á  un  clavo,  ó  con  las  manos  atadas  sin  to- 
car la  tierra  y  continuando  en  su  oración 

Se  atormentabacon  azotes,  cilicios  ó  cadenas.  A  los  cuatro 
años  cargaba  gruesas  piedras,  leños  pesados  y  todo  esto  orando, 
pues  la  oración  la  sostenía. 

Se  levantaba  de  su  lecho  durante  la  noche;  paseaba  por  el 
jardín,  llevando  la  Cruz  á  cuestas. 
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Se  disciplinaba   tres  veces  al  <l¡a,  disciplina  de  sanare,    con 
cadenas  de  fierro  que  era  también  el  ceñidor  de  su  talle. 

Cubría  su  cuerpo  con  ortigas  y  espinas,  y  pareciéndolc  esto 
poco  aun,  se  puso  un  cilicio  desde  el  cuello  hasta  las  rodillas 

Se  ceüia  la  cabeza  ocultamente  con  una  corona  de   espinas, 
CU}  a  existencia  se  reveló  por  la  sangre  que  le  hacia  salir. 

Esto  era  unexeso.  Su  madre  se  exaltaba  y  la  insultaba,  le 
pe^^aba,  la  llamaba  hipócrita.  Nada  valia. 
Jíoralmente,  Rosa,  abdicó  todos  los  goces  mundanos. 
Procuraba  hacer  desaparecer  su  belleza,  renunció  á  todo  amor 
propio,  despreció  los  insultos  y  el  ridículo  del  mundo,  sobre- 
pujó las  amonestaciones,  1^  amenazas,  los  dolores  mismos  que 
su  vida  ocasionaba  á  su  familia.  Imperturbable,  obedecía  ásu 
instinto,  á  su  inclinación. 

Intelectualmente,  Rosa  contrajo,  concentró  toda  la  fuerza  de 
inteligenc^ia  á  la  adoración.  Ko  dispersaba  su  inteligencia  en 
los  objetos  esteriores,  morales  ó  científicos  que  la  apartasen  de 
su  unificación  con  Dios,  til  cual  ella  la  concebía.  Gobernaba  su 
atención  yladirijia  tan  solo  á  ese  blanco  sublime  de  sus  aspi- 
raciones. 

Aprobamos  su  ascetismo  moral  ó  intelectual.  Creemos  esce* 
sivas  sus  mortificaciones  físicas.  Debemos  dominar  al  cuerpo, 
pero  no  cstenuarlo,  no  agotarlo,  no  impedir  que  llene  las  funcio- 
nes que  le  han  sido  asignadas  por  la  Providencia  para  servir  á 
la  Providencia.  Ese  rógimen  mató  A  la  santa  á  los  treinta  aüos 
de  edad.  ¡  Cu.in  bello  hubiera  sido  que  hubiésemos  gozado  de 
otros  tantos  años  de  santidad,  de  ejemplo,  de  beneficios  que 
esparcía  en  torno  suyo! 

Si  el  sacrificio  y  el  dolor  del  cuerpo  son  nocosarios,  es  cuan- 
do este  impide  que  la  moralidad  tome  su  vuelo.  Sufrir,  ator- 
mentarse sin  un  bien  por  resultado  es  un  csceso.  Imitemos  al 
Señor.  Se  complacía  en  las  alegrías  y  festines  de  loshombresy 
solo  cxijia  el  sacrificio  de  todos  los  bienes  corporales,  cuando 
con  ellos  hadamos  el  bien,  practicábamos  la  caridad,  ó  cuando 
nos  impedían  ser  verdaderamente  espirituales.  Asi,  oh  Rosa, 
suspende  tus  martirios,  te  hubiésemos  dicho.  El  Señor  te  tiene 
bajo  su  guarda  y  te  bendice.  Caridad,  caridad,  hé  ahí  la  ley,  ho 
ahi  el  ascetismo,  lié  ahi  la  voluntad  de  mi  padre  que  está  en  los 
cielos.    No  soy  Padre  del  dolor.     Tjo  acepto  como  condición, 
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pero  no  como  uq  espectáculo  en  el  cual  paeda  complacerme 
Yo  glorificaré  tns  martirios  porque  conozco  tu  intención* 

Véamoa  ahora  su  humildad. 

La  humildad  es  una  rirtud.  Necesita  un  gran  esfuerzo.  Es 
la  confianza  en  el  bien  á  despecho  de  ios  hombres  y  del  amor  pro- 
pio. El  humilde  busca  tan  solo  la  aprobación  de  su  conciencia. 
Nada  le  importan  las  aprobaciones  del  mundo^  ni  sus  juicios,  ni 
sus  amenazas.  Domina  el  orgullo,  todo  lo  har£  por  mas  bajo 
que  parezca,  si  en  esto  haj  un  bien  oculto  ó  un  servicio  á  la 
humanidad. 

Era  por  esto  que  Bosa  pedia  á  Dios  que  no  se  descubriesen 
sus  sufrimientos  en  su  rostro.  Ocultaba  sus  virtudes.  Solóse 
contentaba  con  la  aprobación  interior.  ¿Qué  era  para  ella  el 
mundo  y  todo  lo  que  el  mundo  enci#ra,  cuando  llevaba  ea  sf 
misma  lo  que  valia  y  dominaba  al  mundo,  la  mirada  de  su  e9^ 
poso  7 

No  habla  para  ella  trabajo  ú  ocupación  servil.  Todo  lo  hacia. 
Reemplazaba  á  una  India,  su  criada,  y  ante  ella  se  humillaba; 
lección  sudlime  de  la  solidaridad  y  fraternidad  de  las  criaturas, 
lección  de  amor,  que  procura  elevarlo  que  vemos  caido,  lo  que 
consideramos  inferior.  Si  sus  hermanos  ó  padres  la  insultaban, 
humilde  creía  merecer  mas  y  si  una  desgracia  acaecía,  ella  se 
culpaba.  Este  es  un  instinto  magnifico  y  profundo  de  que  el 
males  originado  por  el  moral  del  hombre  y  que  todos  somos 
bajo  cierto  aspecto  responsables,  porque  todos  somos  un  mismo 
^cuerpo  y  al  mismo  tiempo  propagadores  y  conservadores  del 
bien.  Asi  es  como  en  la  política,  el  derecho  vejado  en  uno, 
debe  ser  considerado  como  violado  en  todos.  Así  y  no  de  otro 
modo  habrá  patria  y  justicia. 

Muchas  eran  las  pruebas  de  obediencia  que  daba.  Hospedada 
tres  años  en  casa  del  Contador  D.  Gonzalo — edificó  á  todo  el 
mundo  y  según  la  espresion  del  a  Tesoro  de  las  Indias  »  «cá  to* 
dos  los  dejó  enamorados  de  su  virtud»  Para  todo  pedia  permi- 
so. A  todos,  bástalos  esclavos  servia,  exijiendo  de  ellos  que  la 
reprendiesen. 

Cuando  no  la  creían  tan  pecadora  como  ella  se  creia,  escla- 
maba «Nadie  me  conoce,  yo  sola  me  conozco,  y  no  hay  que 
«  discurrir  en  esto,  á  mi  se  me  ha  de  creer,  no  á  los  discursos, 
tf  que  los  discursos  no  pueden  conocerme» 

¿Qué  significa  este  lenguaje?    Significa  que  era  tal  el  ideal 
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lepeffccciotí  qtte  ella  veía,  que  poco  le  parecíala  qtie  pract^cabn 
/  lo  qtte  sufría  por  cotise^irlo,  7  significa  también  clial  era  la  fé 
qoe  tenia  en  su  luz^  cual  la  firmeza  en  lo  que  creia  la  justicia^ 
cual  la  independencia  de  su  jnicio  relativamente  á  la  ccfnoepcloo 
del  bien  Supremo  que  afirmaíba  ralientemente:  «  Yo  sola  »e 
«  conozco  j  no  hay  que  discurrir  en  esto  » 

Pero  lo  que  era  un  tormento  para  ella,  eta  cuando  oia  6  sa-* 
bla  que  la  alababan.  Entonces  se  acongojabaí  se  atergonraba 
7  llegó  un  día  el  caso  de  desmayarse  hasta  que  'el  llanto  Tino  á 
desahogar  su  angustiado  corazón. 

Su  TÍda  fué  la  inocencia  misma.  Jamás  cometió  pecado  mor-' 
tal*  Se  confesaba  frecuentemente  y  á  pesar  de  todo,  se  figu- 
raba que  era  poco  loque  sofría  para  castigar  sus  culpas.  Era 
tal  su  contríccion,  su  aflicción,  cuando  se  confesaba,  que  llega- 
ba áconñindir  ásus  confesores,  atónitos  de  tanta  humildad  y 
de  tanto  sentimiento. 

Suplicaba  que  la  estenuacion  de  su  cuerpo  no  foese  á  mani- 
festar lo  que  sufria  y  también  que  todos  ignorasen  los  benefi- 
cios  íntimos  que  recibía  del  Señor. 

Obediente,  mansa,  moderada,  ejemplar  en  su  lenguage,  como 
en  su  conducta,  su  lengua  rerelaba  siempre  los  perfumes  de 
pureza  y  enToWia  á  cuantos  la  cercaban  ú  oian;  en  esa  atmós- 
fera de  luz  y  de  espiritualidad  que  emana  de  los  espíritus  trans- 
parentes á  traTós  del  organismo. 

f  £1  autor  del  Tesoro  de  las  Indias,  religioso  de  Santo  Domin- 
go, dice  de  carácter:  <c  todo  su  saber,  era  no  saber  mas  que 
»  conocerse^  todo  su  ruido  no  hacer  ruidoi  todo  su  cuidado  no 
»  dar  ninguno  álos  de  su  casa:  toda  la  fragancia  de  esta  Rosa, 
»  era  para  todos,  solo  las  espinas  eran  para  sí.  » 

CAPÍTULO  VIÍ. 
La   caridad  de  Bosa. 

Lo  que  hasta  ahora  conocemos  de  nuestra  heroína,  es  coma 
una  preparación,  iniciación,  educación,  medios  para  conseguir 
en  si  misma  un  fin  superior.  Ese  fin  superior,  ese  ideal,  osa 
gloria  que  se  busca  y  en  la  cual  el  alma  fatigada  y  hambrienta 
se  satisface  y  enciende^  es  el  amor.  Ese  amor  es  la  caridad 
Esa  caridad  es  Dios.    «  Deu$  chariías  etc.  yt 
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Toda  obra  de  verdad  es  obra  de  unidad,  es  decir,  de  anio 
Toda  obra  de  anión,  lo  es  de  amor,  porque  el  amor  es  lo  qt 
une.    En  la  teología  cristiana  el  Espirita  Santo  es  el  amor,  tei 
cera  persona  que  procede  del  Padre  j  del  Hijo,  que   abraia  * 
unifica  alas  dos  personas,  constituyendo  asi  el  Dios  trino  y  uno 
El  fin  de  todo  lo  creado  es  de  unirse  progresivamente  á  Dios, 
perfeccionándose,  y  siendo  el  amor  la  ley  de  unión  y  de  per- 
fección, el  amor  ó  la  caridad  es  la  virtud  suprema.    Nada  vale 
sin  caridad,  sin  la  unión  con  la  humanidad  y  con  Dios.    Todo 
con  ella  y  por  ella.    La  caridad  llegará  á  ser  el  gobierno  d^- 
nitivo  de  los  pueblos.    Ella  es  la  inspiración  primitiva,  la  es- 
pontaneidad originaria,  el  rapto  universal  de  las  criaturas,  la 
consagración  de  la  fraternidad  indivisible  de  los  hombres.    Si 
hay  santidad,  encontrareis  á  la  caridad  por  base. 

La  caridad  vé  el  bien,  lo  ama,  lo  practica.  El  bien  es  in- 
telectual, moral  y  físico.  El  bien  intelectual  es  la  posesión  de 
la  verdad,  de  las  verdaderas  creencias. 

El  bien  moral  es  la  práctica  de  la  verdad  y  del  amor,  la 
tranquilidad  de  la  conciencia. 

El  bien  físico  es  la  posesión  de  la  salud  y  de  los  medios  ne- 
cesarios para  la  vida  y  desarrollo  de  nuestro  organismo. 

La  caridad  comprende  en  su  ejercicio  estas  tres  manifestacio- 
nes del  bien. 

Es  enseñanza,  pues  propa?:a  la  verdad; 
Es  moralización,  pues  convierte  á  los  que  faltan  á  la  ley; 
Es  socorro,  auxilio,  amparo  páralos  que  necesitan  ensefiao- 
za,  consuelo,  ó  aliaieutos. 

Como  el  sol  que  vivifica,  dando  á  cada  ser  la  medida  de  luz 
y  de  calórico  (¡ue  necesita,     así  la  caridad  abraza  á  toda  la  hu- 
manidad,  en  todas  sus  manifestaciones  y   necesidades.     Es  U 
imitación  de  Dios  Padre.     La  caridad  es  creación,  es  desarrollo 
es  conservación  y  perfección. 

Hosa  fué  grande  y  llegó  á  ser  Santa  porque  fué  una  aparicioo 
sublime  de  caridad. 

Abrazó  las  tres  esferas  de  aplicación; 

La  practicó  respecto  á  los  que  carecían  de  la  verdad :  los 
ignorantes. 

La  practicó  respecto  á  los  que  la  violaban  :  los  pecadores. 
La  practicó  respecto  a  los  necesitados :  los  pobres  y  enfer- 
mos. 
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I. 


El  mundo  se  halla  dividido  en  opiniones  diversas^  en  religio- 
nes opuestas,  en  políticas  contradictorias.  Las  escuelas  j  las 
religiones  y  las  políticas  han  probado  todas  sus  armas  para  ven- 
cerse: la  discusión,  la  amenaza,  la  fuerza,  la  guerra,  la  conquis- 
ta. Tentativa  insensata!  La  convicción,  la  unidad  futura  del 
género  humano  pertenece  al  mas  fuerte,  á  despecho  de  todo  lo 
que  pueda  acontecerjy  el  mas  fuerte  es  el  mas  débil,  es  decir  el 
que  mas  ama,  el  que  sabe  encarnarse  en  todo  hombre,  en  todo 
pueblo  7 [exaltarlo  en  la  visión  del  bien,  déla  caridad,  de  launi- 
Tersal  libertad  de  los  hijos  de  Dios.  Es  por  esto  que  el  Cris- 
to, el  mas  débil  fué,  ha  sido  y  será  el  mas  fuerte,  porque  supo 
encamar  y  hacerse  encarnar  en  los  hombres  como  un  espíritu 
de  atracción  inconmensurable. 

Bosa  era  devorada  porosa  llama  y  veia  ante  sí  esa  multitud 
de  pueblos  y  de  razas  rebeldes  al  espíritu  del  evangelio.  Ante 
semejante  espectáculo  su  corazón  sufría  los  dolares  que  solo 
comprenden  los  que  han  vivido  en  las  esferas  de  la  luz.  Es- 
tendia  su  vista  por  el  mundo  y  Uoriba.  Llora,  Virgen  santa. 
Tus  lágrimas  son  una  invocación  fecunda,  por  la  unidad  del  gé- 
nero humano . 

Lloraba  sobre  Chile,  dice  una  crónica,  «  por  la  indómita  fic- 
«  reza  de  sus  hijos  que  rechazaban  la  fé  »  Dios  bendiga  tus  lá- 
grimas por  mi  patria.  Pero  tú  ignorabas,  muger  sublime,  que 
esa  fé  aparecía  allí,  envuelta  en  sangre  y  en  crueldades  y  que 
esos  hijos  de  Chile,  al  rechazar  una  creencia  que  se  presentaba 
escoltada  por  la  muerte;  obedecían  áese  Dios  que  solo  pide  la 
adoración  libre  de  las  almas. 

Su  mirada  evangélica  no  se  limitaba  á  la  América.  Todo  co- 
razón cristiano  envuelve  al  mundo.  Pensaba  en  la  China,  cu  los 
pueblos  del  Asia  y  del  África,  lloraba  noche  y  día  por  las  re- 
giones donde  imperaba  la  reforma  protestante;  pero  lo  que  mas 
que  todo  la  aflijia  eran  los  católicos  «que  con  tantas  obligaciones 
a  Dios,  ofenden  á  Dios  ingratos  » 

Los  indios  vecinos  era  otro  motivo  de  sus  ardientes  cuidados. 
Quiso  ser  misionera,  se  lo  comunicó  á  un  confesor  que  temiendo 
los  peligros,  la  disuadía;  pero  ella  contestó  con  estas  palabras 
dignas  de  memoria: 
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«(  Vaya  Padre,  vaya  á  convertir  á  esos  infieles  y  vaya  y  no  temt 
»  sacuda  esos  temores  del  corazón^  mire  que  es  la  obra  mas  heráic 
»  que  pueden  hacer  los  hombres  ^  en  servicio  del  Señor:  y  atienda  qu 
íí  no  le  ka  de  faltar  la  Divina  Providencia^  en  tan  sanio  nUnisterü 
•  y  que  esta  fué  la  ocupación  de  las  Apóstoles.  Qué  snafor  dicha 
m  puede  tener ^  que  bautizar^  aunque  no  sea  mas  de  un  indismelo^  y 
»  entrarle  en  el  cielo^por  la  puerta  del  bautismo  ?  Este  será  todo 
n  el  premio  de  su  trabajo^  y  con  tanta  ocasión  de  convertir  innuwU'' 
»  robles  almas ,  qué  mas  premio  quiere?  Qué  mueva  para  mi!  qué 
»  dicha  vara  ellos!  qué  gusto  para  Dios  I  n 

El  Padre  se  exaltó.     Fué,  predicó  yconTÍriió. 

Quiso  fundar  una  congregación  de  misioneros  para  cooterür 
A  los  Idólatras.  A  los  frailes  de  su  orden  les  decia:  Idos  á  pre- 
dicar* Esto  importa  mas  que  el  estudio  de  la  Teología,  poes  loe 
estudios  Éon  medios  y  otro  es  el  fin.  De  qae  senrirán  los  es- 
tudios, las  disputas  sino  fructifican  oonTÍrtieDdo. 

Estas  palabras  pueden  estenderse  y  aplicarse  boy  dia  á  las 
comunidades,  á  los  sabios,  á  los  gobiernos  y  á  todos  los  qoe 
tienen  algún  poder.  De  qué  os  sirve  la  loz  ola  fuerza  que  po- 
séis si  no  aumentáis  el  rebano  del  Señor? 

Llevada  de  su  ardor  quiso  estudiarla  teologtai  pero  para  pre- 
dicar y  convertir  á  los  Idólatras,  «aunque  encontrase  la  muer- 
te te  Á  cada  paso.  » 

Quiso  educar  nu  nifio.  educándolo  con  limosnas  para  enviarlo 
á  predicar. 

Se  ve  pues,  que  á  pesar  de  la  soledad,  vivia  en  el  mundo  pa- 
ra mejorar  al  mundo.  Su  soledad,  era  la  concentración  de  su 
fuerza,  para  propagarla  en  seguida.  Atendía  á  las  necesidades 
de  la  época,  se  mezclaba  en  la  marcha  de  los  acontecimientos 
para  imprimirles  la  dirección  de  su  corazón.  No  se  aislaba  por 
aislarse.  Nada  temía.  A  un  predicador  de  fama,  retórico  y 
mundano  Ic  reprendió  en  estos  términos  y  nos  dejó  una  lección 
de  verdadera  elocuencia,  a  ^'o  regale  los  oidos  de  los  oyentes^ 
91  pero  si  traspase  los  corazones   esa   vxisma   voz.     Huya  del  estilo 

<K  que  solo  es  bueno  para  los  teatros ^  El  Seüor  le  ha  consii^ 

«  tuido  pescador  de  hombres,  arroie^  pwei,  la  red  de  manera^  que 
«  caigan  y  se  vuelvan  Ánjeles  depecadores.  Se  ha  depredicar  pa- 
«  ra  aprovechar  y  sacan'lo  las  almas  de  los  torbellinos  del  mundo  ^ 
(c  de  la  ceguedad  de  los  victos,  al  sosiego  del  conocimiento  y  á  las 
«  luces  claran  de  la  penitencia,  » 
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El  Predicador  sintió  j  se  enmendó.     Y  cuan  lUil  es    Iioj  día 
esa  lección ! 

fí. 


Hemos  visto  la  caridad  de  la  Santa  respecto  al  bien  intelec- 
tual. Ahora  vamos  d  ver  esa  caridad  respecto  al  bien  moral,  á 
su  celo  por  la  redención  de  los  pecadores. 

Si  la  Santa  sufría  por  los  que  vivian  en  la  ignorancia  de  la 
ley,  cuanto  mas  no  debia  sentir  por  los  que  á  sabiendas,  la  vio- 
laban. 

Quiso  fundar  una  cofradía^  que  se  ordenase  para  hacer  bien 
por  las  almas  de  los  que  están  en  pecado  mortal.  Rosa  oraba 
constantemente  por  ellos.  Sus  oraciones,  sus  dolores  eran  una 
invocación  ardiente  para  que  volviesen  al  buen  camino.  Con- 
siderando el  sacrificio  del  Redentor  que  así  se  llamó,  pues  murió 
por  la  redención  del  género  humano  «sentado  á  la  sombra  de 
la  muerte»,  como  dice  el  Evangelio,  comprendía  bien,  cuan  du* 
ro  y  lastimoso  era  perder  los  frutos  de  ese  ^ran  sacrincio.  Sur 
bia  ú  tal  punto  su  exaltación  á  este  respecto  que  decia  «  darémit 
«  entrañas  hechas  pedazos  para  formar  una  red  y  que  la  pusieran  en 
«  el  camino  del  infierno^  para  que  cayendo  rn  ella  todas  las  almas 
«  que  se  condenan  y  se  detuvieran^  y  no  pasara  ninguna  d  aquel 
a  eterno  abismo. 

i  No  creeríamos  ver  en  la  espresion  de  su  amor>  al  mismo 
corazón  del  Cristo,  siempre  misericordioso,  siempre  abierto  á 
las  ovejas  descarriadas,  siempre  atractivo,  siempre  dispuesto  d 
recibir  en  su  mesa  al  hijo  pródigo,  «que  vuelto  en  si»  vuelve 
á  su  casa  y  se  sienta  en  medio  del  festín  que  su  llegada  oca- 
sionara? 

Sí  su  sexo  lo  permitiera,  decía,  que  iría  por  calles  y  plazas, 
con  cilicios,  descalza,  con  un  Cristo  en  las  manos,  repitiendo  á 
gritos:  «Convertios,  pecadores.  Compadeceos  de  vosotros 
mismos,  contemplad  los  dolores  de  Jesús  en  la  Crucificacion  por 
vosotros.    No  perdáis  tiempo.  Un  instante  puede  perderos.  » 

Hablaba  tan  eficazmente,  había  tal  unción  en  su  palabra  y  sus 
acciones  que  muchos  se  convertían  y  volvían  á  la  moralidad. 
Estos  eran  sus  triunfos  gloriosos:  Estas  eran  sus  mejores  re- 
compensas. 

Todos  los  que  la  frecuentaban  recibían  una  emanación  de  su 
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YÍrtud.  UeHglosos  mismos  se  reformaron  á  su  vez.  Consolaba 
á  los  que  desesperaban  y  les  mtroducia  la  fé  en  la  misericordia 
divina.  Hacia  desaparecer  hasta  los  malos  pensamientos  en  los 
que  se  le  acercaban.  Tal  es  el  efecto  de  la  pureza,  que  purifi- 
ca cuanto  nos  rodea, 

iir. 

Su  caridad  como  au\ilio  y  amparo  del  pobre, 
liemos  visto  cual  era  su  vida  diaria,  sus  oraciones,  sus  peni- 
tencias, el  tiempo  que  enri)1eaba  en  trabajar  con  sus  manos  para 
alimentar  á  sus  padres,  pero  aqui  no  se  dctcnia  su  fervor  carita- 
tivo. No  bastándole  lo  que  poseía,  lo  que  se  le  daba,  ó  ganaba 
para  satisfiícer  los  males  qucvi'ia,  pedia  limosna  para  socorrerá 
los  enfermos,  vestir  á  los  desnudos,  alberirar.l  los  desvalidos. 
Era  su  corazón  un  hos|)ita1  universal,  una  fuente  de  consuelo, 
de  socorro  \  de  alegria. 

Dar  teniendo, es altro,  y  es  meritorio;  ¡poro  dar  siendo  pobre 
es  una  virtud  1  estar  hambriento  y  privarse  do  su  sustento  por 
socorrer  á  otros,  de  su  vestido,  de  su  casn,  de  sus  muebles  y 
sobre  todo  virtualizar  á  todos  los  que  cuxiliaba,  es  heroico  y 
Rosa  hacia  todo  esto.  Es  asi  que  podemos  decir  de  ella:  su 
hambre  quitaba  el  hambre. 

No  hal)ia  enfermo  en  la  vecindad  qnr»  no  visitase  y  curase,  por 
sus  manos,  sobrepujando  todas  las  r«^|»ulsiones  y  pelií^ros  deen 
fennedades  inmundas  v  contagiosas.  Su  madre  un  dia,  repren- 
diéndola |)or  loíjne^e  esponia,  le  dijo:  que  no  era  razón  aven- 
turar su  vida,  por  curar  !asai:ena*í,  a  lo  ipie  la  Santa  respondió: 
«  Que  n(f  cru  (an  toifur  txi  tjur  /ti  hnifn^r  hi  varltlad .  »  Pero  de- 
bes mirar  por  ti,  dijo  hiinadre. —  u  )!iraiutn  por  Ins  pobres,  miro 
<(   j)f)r  i/it^  piirs  miro  j. 'ti'  Ihü^  (p'f  ^  «' i  rn  rl  pnltrc  ij    (€¿l(¡0  yo  en    Vli 

«(  cnruznn  á  /)in<.  i» — Esto  se  piiedc  llamarla  fórmula  misma  de 
la  caridad.  \i\\\'\  la  intelii:encia  d(!  la  Santa  está  A  la  altura  de 
su  cora/on. 

Su  madre  uo  pudo  permanecer  r<^liclde  á  tan  írrande  alma. 
Ee  |iermiiió  todo.  Desde  entonces,  hizo  entrar  A  su  casa  A  los 
mendigos,  A  quienes  consolaba  y  acariciaba.  A  los  enfermos 
que  iban,  lo>  curaba,  los  mudaba  ropa,  les  lavaba,  les  cosía  y 
todo  con  afahilidatl.  Visitaba  ios  hospitales  y  las  mugeresraas 
rnfermaserana  his  <]iie  mas  cuidaba,  como  lasenferinedades  mas 
repugnantes  eran  l.im!»¡en  lasque  atacaha  con  mas  valor. 
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Vno  conlcnla  con  socorrer  ;'i  los  que  s^  lo  [uesentaljan,  salía 
por  las  calles  cu  busca  de  al¿,^uii  bieu  que  hacer.  Era  devorada 
por  el  instinto  de  la  beneficencia. 

Tal  fué  la  caridad  de  la  Santa.  Entre  todas  sus  virtudes  es 
lu  que  mas  brilla  en  ol  cielo  que  supo  conquistar.  Brille  siem- 
pre su  claridad  sobrehumana  para  lección,  para  ejemplo  y  para 
alivio  de  los  desgraciados. 

Entre  tantos  hechos  virtuosos,  además  de  su  celo  por  la  pu- 
rificación déla  iglesia,  terminaremos  con  un  rasgo  que  pasó  á  la 
vista  déla  ciudad  de  Lima  en  IG15. 

Una  espedicion  líoiandcsa  vino  á  recorrer  estas  costas.  Tocó 
en  Chile  donde  fué  rechazada  por  los  Araucanos  y  después  apa- 
reció en  el  Calino.  Cran  conmoción  en  la  ciudad.  Se  corrió 
que  eran  los  liorojcs  que  venían  á  poner  todo  «1  sangre  y  fuego 
y  que  profanahan  los  templos  y  que  crrasarian  con  riquezas  y 
mugcres.  I'l  Arzoliispo  creyendo  en  tan  inminente  peligro, 
mandó  csponcr  d  Sacramonto  en  todas  las  Iglesias.  Esta  fué 
ocasión  para  que  T!osa  revelase  prtbiicamcnte  la  energía  de  que 
ora  dotada.  Proclamó  á  varias  mugcres  para  venir  á  morir  en 
defensa  del  .Sacramento.  «  I'sfe  será  e!  (lia  dichoso  rn  fjucalcan- 
o  zaro/ins  In  ¡ufh.i'f  ttrf  t,:artn¡o^  <lm\(!o  nuestro  cuerpo  y  nuestra 
u  furyrr  ttl  evrhill->.  !>or  el  cuerpo  ij  sangre  de  nuestro  cmorosisimo 
«<  r>p'.)S():  no  in'Jr.::i:.<  h'firor coijHnl ura  tii  hffis  afortumida^  ni  mas 
V  füe/ind,  »     V  lodo  en  rila  demostraba '-u  resolución. 

Pero  >ino  la  noticia  do  ({ue  la  armada  se  hacia  á  la  vela  y 
Tosa  lo  sintió  [kmíjup  crcyi)  piTíbM*  la  oportunidad  <lo  su  mar- 
lirio.  E.s  sin  (hid.i  a  «-la  cirrunstancia  que  se  le  representa 
«0:1  un  ancla  o:i  iaiuní!».   como  csporanza  v  salvación  de   !jm:i. 


'  APIIÍ  I  (>   \\l\. 

:  i.    i  i>  U5  \  I  i:    :m  ki:I'»:í. 

IVro  en  esos  (li's 'I  '  MS.olismo.  dtí  oración,  de  tra!»ajo,  de 
caridad  y  di  ip.ai  liriti,  hal  i:i  diiis  y  mementos  en  (¡uc  cl  espíri- 
tu divino  >  siis  pp.n'as  a!:\2;ins  parecían  alejarse.  Eran  eclipses 
niomcnlan  (ís  do  su  ciclo.  — El  es¡)irilu  malo  apoyado  en  la  e.\c- 
siva  delicadeza  de  sus  cscrúpídos,  la  asaltaba,  y  era  entonces 
(pie  se  daban    en  •!  ab.na  de  la  .'^ üita  osos  combates  terribles. 
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solitarios,  tenebrosos,  sin  mas  testigos  que  Diosen  el  cielo  jel 
dolor  de  su  corazón  acá  en  la  tierra 

Estos  desamparos  en  que  creía  verse  nuestra  Santa,  forman 
la  verdadera  corona  de  espinas  de  su  vida. — Qué  causa  podía 
atormentar  de  un  modo  tan  inaudito,  á  una  almn  tan  pura  y  tan 
caritativa?  Vamos  á  entrar  en  el  eximen  de  esta  cuestión.  Va- 
mos á  hacer  lo  que  nadie  ha  hecho,  en  la  vida  de  la  Santa,  esto 
es  penetrar  en  su  alma  y  arrancarle  oí  secreto  de  sus  indeci- 
bles tormentos.  Quién  en  su  vida,  no  ha  tenido  uno  de  esos 
dias,  en  que  parece  que  las  virtudes  del  cielo  se  conmueven  j 
en  que  creemos  que  todo  se  precipita  en  un  caos  infernal,  en 
que  la  esperanza  se  disipa,  la  fe  falta  y  el  amor  se  eclipsa? 

La  lengua  de  los  Araucanos,  de  esos  mismos  indios  de  Chile, 
por  cuya  indómita  fiereza  lloraba  Santa  Rosa,  tiene  una  pala- 
bra profunda  para  denominar  la  duda:  Epuduam.  Esto  significa, 
dobie  pensamien  (o. 

En  efecto,  la  dualidad  es  el  fondo  de  la  duda.  La  duda  es 
el  mayor  tormento  de  la  vida,  |)orque  es  una  situación  doble. 
Es  una  afirmación  de  la  luz  y  afirmación  de  las  tinieblas.  Ne- 
gación delaluzy  negación  de  las  tinieblas.  El  alma  enesta  alter- 
nativa sufre  por  el  contraste radíc<'il  que  produce  en  ella,  el  alba 
de  la  verdad  y  la  oscuridad  de  la  ni'gacíon. 

Toda  situación  doble  es  dctoslaMc.  IJcvamos  cu  nosotros 
mismos  el  germen  do  una  vida  doblo;  el  individualismo  ó  amor 
de  si  mismo  que  dcgeiiPiM  su  ciíoismo  y  el  amor  social  que  pue- 
de llevar  al  heroismo.  Kl  (lerccho  de  uno  y  el  deber  hacia  to- 
dos.    El  espíritu  y  la  materia. 

En  la  armonía  de  este  movimiento  cst«1  la  verdad  y  la  tranqui- 
lidad. Pero  cuanto  cuesta  encontrarla,  cuan  difícil  es  ver  esa 
armonia,  cuando  liemos  perdido  la  espontaneidad  primitiva  del 
alma. 

Esta  situación  dohle  del  alma  puede  ser  moral  6  intelectual,  ó 
ambas  juntas  a  lavo/. 


I. 


¿Cuándo  es  dóblela  situación  uioral?  de  dónde  nace  esa  angus- 
tia? 

Las  almas  elevadas  y  mas  sensibles  son  las  masespuestis  á  la 
enfermedad  de  la  dualidad. 
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Esas  almas  aman,  viven  tan  solo  de  amor  y  solo  en  el  amor,  en 
la  presencia  del  objeto  amado  pueden  vivir. 

El  objeto  de  su  amor  es  grande,  infinito;  el  deseo  es  ardiente; 
la  sed  de  vida  inextinguible;  y  el  alimento  que  les  es  necesario 
debeser  inagotable,  siempre  vivo,  siempre  ardiente,  presente 
en  todo  momento. 

Guando  alguna  de  estas  condiciones  les  llega  á  faltar,  esas  al- 
mas decaen,  con  tanta  mayor  fuerza,  cuanto  mayor  fué  la  altura  á 
que  subieron.  El  vulgo  pocas  veces  comprende  lo  intenso  y  lo 
sublime  de  esos  dolores  sin  nombre,  que  visitan  á  las  almas 
escojidas,  cujo  elemento  es  el  fuego,  cuya  atmósfera  es  la 
luz. 

Entonces,  creen  que  mueren,  que  han  muerto,  que  el  espíri- 
tu divino  las  abandona,  que  todo  se  acabó  y  la  desesparacion  ter- 
mina muchas  veces  esos  dramas  insondables  que  se  representan 
en  el  secreto  de  los  corazones  y  en  el  silencio  de  sus  vidas. 

Ha  habido  eclipse  de  luz  y  del  fuego  creador  y  solo  queda  un 
vago  recuerdo  del  bien  antes  poseido,  y  ya  perdido. 

Pero  en  la  fuerza  del  mismo  dolor  existe  la  fuente  del  rena- 
cimiento. Sufrir  con  fuerza  por  la  ausencia  del  objeto  amado, 
es  una  prueba  de  que  amamos.  Solo  falta  que  el  .sugeto  que 
ama,  res|K>nda  ó  se  presente  el  objeto  amado. 

Mas  en  medio  del  dolor  olvidamos  que  puede  volver,  olvida- 
mos su  anterior  presencia  y  es  por  esto  que  muchos  mueren  en 
situaciones  semejantes. 

De  lo  que  resulti  que  este  desamparo  moral  es  ocasionado 
poruña  situación  doble,  por  una  dualidad  moral.  La  una,  que 
es  hambre  de  amor,  y  la  otra,  ausencia  de  aumento  ó  dol  ob- 
jeto amado. 

De  dos  modos  se  puede  terminar  con  este  mal  moral. 

El  primero,  no  amar,  es  decir,  morir.  El  seirundo.  es  en- 
cender la  llama  infinita  en  las  entrañas  mismas  del  dolor  y  en 
la  fuerza  del  martirio  elevarse  con  heroismo  y  crear,  llamar, 
arrancar  al  ser  amado  de  la  distancia  en  que  se  halla  y  asentarlo 
en  nuestros  corazones.     Esta  es  la  victoria  de  los  héroes. 


II. 

Veamos  ahora  el  mal  intelectual,  el  epuduam  de  la    inteligen- 
cia, la  dualidad  en  el  pensamiento,  la  duda. 


Cuando  hemos  perdido  i.i  viáioii  i)ri:ncM,  í.i  iluiiiiiiaciou  di- 
vina con  que  venimos  al  m;uulo,  entonces  \a  no  vemos  las  cosas 
en  su  unidad  y  armonía  snlilimos.  liemos  perdido  la  visión 
sintética  y  solo  vemos  los  detalles,  las  partes,  los  elementos  de 
la  creación  y  no  su  totalidad  iiuleíinida,  mhrciíando  armoniosa- 
mente al  infinito. 

Es  entonces  que  nacen  l;is  oontradiccioncs  en  el  pensamiento. 
Vemos  el  infinito,  y  no  podemos  comprender  á  lo  finito.  Ve- 
mos el  finito,  la  matcri;:,  los  ol'jclos,  y  no  podemos  com- 
prender un  ser  infinito  é  invl¡visi!»Ie.  Vemos  a  Dios  y  cu  el,  a 
la  bondad  absoluta,  y  no  podomos  comj^rendcr  el  mal,  la  priva- 
ción, el  pecado. — Somos  iníeii'^onii  i  y  no  comprendemos  la  ma- 
teria. IJevamos  un  or^'anisir.o  r.ntcrial  y  no  comprendemos 
nuestro  ser  espiritual.  L^nidunm.  Va^ramns  en  esU.s  alterna- 
tivas; ondeamos  llevados  por  so¡)les  contradictorios  entre  el  .ser 
y  la  nada,  como  la  nave  de  la  cicauion  entre  los  océanos  del  ser 
y  del  no-ser,  cuando  el  Eterno  on  su  mirada  arrojó  los  cimientos 
del  universo  sobre  los  abismos  (jiie  se  íueron. 

Kstos  son  los  momentos  en  (¡uo  debemus  inxocar  á  la  piedad 
divina,  porque  son  momentos  «lue  traspasan  las  almas  con  la 
fuerza  del  dolor  que  .sufrió  jlííria,  al  pié  del  Salvador  Crucifica- 
do. En  efecto,  sentimos  cu  nobuI:ü>  la  Uuciíivion  del  Espintu 
y  debemos  prorrnmj)¡r  en  e.<i)s  lüjincidos,  con  i.is  pablaras  ipie 
se  oyeron  allí  en  .ludea,  ( u;i:i(io  st;  /lüjaiian  ios  iimienl<»s  del 
mundo  nihíNO  en  <l  cor.izon  püiiiio  «.'.•  .Ic^iUTiSto:  i^  I/';/'/  Siñur, 
«    (le   noxitros  r>lr  cdliz^  f>f  yo  i^.r  ! i:  i » i  lai'd  ,^i  ¡ '{(¡c  »j  i  o  la  hi'm.  » 

V  cómo  salir  de  laduda?  ( -nr.í»  coiuluii'  cu:i  la  diialidadd»! 
la  idea?  Ib*  aquí  la  solucioíi  (¡;il'  M»:i:rt«Mhis  al  examen  de  la 
rilosofía,  de  1 1  licü-iuii  y  d»  i  I.ii  i:  -  nlido  <I«'  los  j}ueblos.  Kl 
Filósofo  Descarlí-s  dijo:  í'i'.n^'i.  /./V'^''/-  V  aliriió  inde>lruc- 
tililcmonte  ai  pcnsamienlo,  pero  el  jícnNaunenlo  solitario,  el 
¡'cnsainienlü  que  |)iiede  dt:vorarse  a  si  mismo. 

Nosotros  decimos:  Amo,  u  Iv.o     )\IJ^. 

Creemos  (jiie  el  pensaini'nii»  Li¡>;i;o,  .>in  a:iior,  no  podría  re- 
v«l.irso  a  SI  inis:n'>.  lis  «bn  ij\  <■•...•  m  i:.»  aiü  ¡sernos,  no  sabrianms 
íiui:  í'xisfi  :i:ii)^  .  i.n  :;  ..i.:  i  ím-  \\\:,  \.::\  !KMis;!;ii:onio.  I'.i 
air.ui'  rv'V(  'a  :il  ;^  ns::;.;;r!i;.».  ,  •:  :.:i'  r.  vtHa  ni  S'i\  ;.  ío  revela 
unido  al  >  r  i'ilinüo  d  •!  -  -i  :'  <  •-  ii;  .;»:  rJi!".  ininitiv-^  <;ue  oí 
p'Misamii  iiio  {iIí;o  ju*  .i«^  m  í  sol»  um  i  \»sio;i  lir  s¡  imsmo,  sepa 
rado  <i"Mu(l(i  Jn  ífi|.^  í '^ish-,  o  i ;    -  r  íjji"  *i  islo  único  que  existo. 


—  3ÜI    — 

Amando  nos  scnlimosutiido^^  y  en  esa  uuion  afirmamos  la  uni- 
dad universal;  y  es  por  esto  que  decimos:  Amo— ¡-lego  somos: 
])ios,  yo,  la  Imininíi Jad,  la  creación.  En  esta  afirmación  de  amor 
todo  io arrebatemos  al  infinito,  y  en  el  infinito  amor,  estala 
posesión  de  la  verdad  y  la  solufioa  de  las  contradicciones.  Ce- 
sala  dualidad  de  la  intclijíeíicia  y  del  corazón  y  entonces  nues- 
tra luz  interior  prorrumpe  la  verdad  conquistada  como  se  con- 
quista el  ciclo,— con  el  heroísmo  del  alma,  (a 

La  afirmación  del  amor  es  la  verdad.  J> 


II!. 


Santa  !iO.«a.  -nfrií^  lonslantomenlc»,  ilnranlo  ali:unos  años,  por 
osiiaciodeal'jnnis  l;or:is  (¡ceso  trnlMoiinI  (!••  la   dualidad  inle- 

(:i)  i^i  nnititc  «MI  lili  ("tiiijjo  «!.•  {«.ralla  tloihio  i.i  .  i  ¡..i.i  y  i«l  amor  aruJ.*n 
sin  r-sar  |i;ii:i  s.nlir  I:»n  i»;.l[.i!aii«»¡!o.;il  •  l.i  ;:/,». li.i.  i;.ilaíLi'«l«í  («ulu  Iíímii|)i>— 
1»  «I  lili  ¡lulris.i -;.?;. i'ii  <.^rá  r!  í|ii  ?  ílv'lo.i*  i  .!  <  »l  [u\\  rlainir  vicloria — la 
vii-li»na(K'  la  \u\a.  s  «Iuv  fl  honor il»?  las  huí  I»!  >>  .' 

¿(Jüu'M?  «i  Ij.:-.»:5  :i.i.      !>'II1oSo1  -:¡l«  «i  •    \\:»\.  TMiU  !.»  «•!!  li|.*'dÍOili  loscth*- 

miir«»««  <i''n!-»  al  fití!  •  o«;rup»'*í'rs'* :     í.    ' — !.i!/.  auin;::*  lubriiuos. 

\  1j  Iu¿  es.  |.,To  s«  lo  brilla  rii   i-I  .t'liir,  y  li  ;.ll  «r  •  ^  ,1  .  via/oii  »lt*  I  «s  li¿- 

\  lili;/  ir.\  ¡  r  .  1;  lihiu.ifM.1 1:1»  i;;.; ,.  I  ..;!:'.»  ;..!.  a.  .  :  .-..iloi  ^  «1.1»i5,  fiiu:- 
t!o  so  suiJioij-  i-k  .í  .•;:,. i.-,'  o.  i  r.foiiciK  ia  Í!i:.l.^'.in  1 1  h»  li!;:»*  li  fii«T/a  pui 
x»;:  .il  mis:i:o  l¡eii.¡Mi  |.i>  í!o>  iiuHii.  iiíi)>  i'v  11  inJo;  i!  •  !•.  ti,Mrion.  >»»mos  li< 
tiiiiiljI.-K  \  (Iitímii.;; — JímIo  imiiT-r-N.  :'.;oÑ  \:\  \\.z\  '•\í«Imvo>  •'  luonn'lilo  anl«*- 
rii»r  íjií'Cc»  el  |a-.ij.'iiii<li.MÍ(isoiJ.»  I  >><.  r.<.  I.,  i  ./  \;  ••  •  .1.»  hios.  Si  »|U'T«*- 
iii«'Ñ  v<  r,  rii.onl.j.m.";  j  |.i  funit-' il.*  '.  ••!•.  \.-i  •  i  v  ^.m!  •!;<  <  Im»  l'iiii'n'üio-;  a  Iiñ 
tini«'l»!ns, «inf  uns»a  sitiólos  i.ai»;  vi;..;  .•;<.,<  i\"\\  >;.!•  jn,:i  njnr»MTr  al  «lia 

\  r  iii  la  \i>!  .'i  «I  •!  itcruti  v;i|:ir.:s  a  la  Lililí. i  v  ilir.is  :il  li(vii|io  :  lii  manilas. 
mas  mi  |»alpj  .-i  Mi:r.ii|.r.«<.  ¡iJ.  :  tu  .'-l..::ii»^<  ;:'.  ü.  i!  «j  i  |..ia  cnlirir  la  ili'sr.  m- 
¡•osiciomle  la<;  r.w-^K.  i:im<,»|  q':»»\.*   ñ  pii  pniln'  « <  i  tt'i\i-il.|'\ 

I.Ñti  \is¡..n  (i.*  |ii..xi,<  ¡.i  |«|,.'r!.i.|.  \  .  I  ,11.  ,.,'.••  -  •;  l;l.r«\  pii-Mli»  ílanl  ltí- 
l«*  l.«Tii*.o  ijii,   (.!.".  Mi:..!  .il  sol  jKii.i  iliiié.i?:  ;i   !.i  ^  i.*-  i .  i  -.«l.ix' «I  ii«'iiijn). 

;.  Qn''  >on  |ii->  |;»>  |.'iii»ns  (^.»  l.i  fnii'-.t?  N«»\itni,«!j|  i  .I»)  mlpijilt*  i. 
k'iuliioi»'' ilel  i[ití  li.»  \.-  la  ilcr:ii«l.'al— I»  ijn  s.n  \h<  I-hIo  lifiiilila.  l»ios 
»■<  afin»r.    ¿Oiii.  ;i  iMi-.lo  I  HIT  .'i  la  ••t  ri.il.»'!  •'.•  ¡ii.  r*    II  «ju'    no    ama. 

;.Vqui«*n  s  Tt  .1  «|r..' fs|iOie  la  unln?  Hl  «lü.'  r^  fii!!-  .<  »Kfir  el  qm»  li.i 
luuerlual  s*r  t:¡i  >i  n  i>ni>>i-o!i  »•!  ¡níialiii-l  .•<  ivii.,.. 

/;.'./»;.  ,Ivl  H>¡ilrittt. 

{}*}  Vm  laaiiniKit  inii  d,-}  jujor  iI-.  ij:¡n>  i  i  wTiia'l.  nLisorvemos  ai|iuel  iiii<- 
t'^rio  lie  la l.'n;7iii primitiva.  «Kpiulnrnn^,  «'I  <lo!»!«*  ]wn5ami<»nlo  sijínilira  l.i 
iluda.  Pues,  voriladfCU  el  iiiisiiio  iilidiiia  .\rau«a:iot'ii.Mt  i*igk>,  que  $ipniti(a, 
víliMÍr  c\  Ser.»» 

htxir  i\  sor  es  la  vcrdul,*  Lasl»MVJiiaí  ]>r¡mit¡vas  d.»s!iimlirar.  A  v«vcs  con  las 
rovela<:ioneá  quocontieueu.  Muilio.s  ejemplos  podría  a;.'regar  mra  corroborar 
lo  (¡lie  alirino.  p'^ro  üio  llevaría  muy  l.'jos  «'.••I  a>::ii;|.».  Kn  A  Idioma  Araucano 
lio  mrontradopro<li7iosa^  vision«sde  lis  rosas.  S»M-ia  »!•'  dcsoar  que  un  eslu- 
iluísemejaiile  >e  hirióse  en  el  idioma  d«?los  hid.oÑ  del  IVrsi,  mucho  uias,  lia- 
l«!«-iido  oído  d.vir  ipi.:  un  sáhio  Fil«»lo m  frniMs  h.ihia  di.  Iio,  rpi.»  ¡as  raices  ü«.'l 
^anskrilo  eran  l*eruanas. 


—  JW  — 

rior.  Amante  cual  ningima,  el  menor  intermedio  oesantede 
ese  faego  abrasador,  la  precipitaba  en  angustias  mortales.  En- 
tonces so  ma  imajinadon  venia  á  aumentar  sn  mal,  con  fepre- 
sentadones  fúnebres,  borriLles,  con  tentedones  qne  sn  exesrm 
espiritual  ddicadeza  aumentaba,  cuando  día  Tifia  á  td  dislan- 
da  del  pecado,  como  laque  existe  entreoí  ángd  y  el  mortal. 

Si  uMdaba  un  momento  la  presencia  de  so  Esposo,  d  no  tenia 
muj  presente  el  resplandor  conquelainnnndaba  hoomtempia* 
cion  del  bien  y  del  amor  dirino,  entonces  ellacrdaqne  el  infier- 
no abria  sus  caternas  de  fuego  para  detorarla,  qne  los  tormén- 
tes  se  precipitaban  sobre  ella  para  vengar  pecados  que  díase 
intentaba  y  qne  no  existían  sino  en  su  imajinadon  eulteda  por 
la  posesión  de  Dios. — Entonces  vaiian  los  momentos  dd  Uan* 
to  y  de  la  ai^ustia.  Creia  que  sus  focultades  hablan  perdido  sn 
ejercido;  que  ya  no  podría  fer,  amar, serrir ala  divinidad;  qne 
la  mano  del  Seflor  se  separaba  de  su  sierra  y  que  solo  leeqpem- 
ba  la  muerte  en  el  dolor  y  en  las  tinieblas. 

Caia  cstenuada  á  veces.  Su  sdud  se  quebrantaba.  A  los  sn* 
friroientos  físicos  que  se  iroponia,  agregar  los'  padecimientos^ 
imagen  de  la  muerte,  era  mas  de  lo  que  las  creaturas  pueden  so- 
portar. 

Y  8ÍD  coDsaelo  en  estos  momentos.  Sin  persona  alguna  que 
pudiese  comprenderlos,  sostenerla,  consolarla.  Quería  A  veces 
prorrumpir  á  gritos  pero  las  fuerzas  le  faltan,  hasta  que  extenua- 
da, abatida,  en  los  límites  de  la  vida,  la  voz  del  pobre  ó  la  mano 
del  Señoría  levantaban. 

Figuraos  esta  vida,  con  una  hora  semejante  durante  quince 
aflos! 

Teólogos,  médicos  fueron  consultados.  Rosa  á  todos  implo- 
raba porque  ya  no  era  posible  ver  esas  horas  de  martirio,  amon- 
tonándose unas  sobre  otras  y  recrudeciendo  siempre,  porque  al 
mal  de  hoy  se  agregaba  el  recuerdo  de  los  dolores  de  todos  los 
dias. 

Nadie,  ni  su  madre  aflijida,  pudo  consolarla.  Creia  oir  y  ver 
en  esos  momentos  de  terror  á  Jesu-Cristo  en  el  dia  del  juicio 
diciendo  á  los  pecadores  «/¿Z,  malditos  al  fuego  eUmo»  y  estas 
palabras  la  derribaban  de  terror,  de  compasión  sin  fin  por  los 
infelices  condenados,  tanto  que  llegó  á  decir  •Los  dolores  del 
N  Infierno  me  han  sitiado^  y  me  han  ligado  los  lazos  de  la  muerte.  » 

Y  qué  vemos  en  este  martirio?    Yernos  una  prueba  de  lo  que 
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hemos  dicho  en  la  introducción  de  este  capitulo.  El  alma  de 
Bosa  estaba  en  situación  doble  y  estaba  en  dualidad  porque  no 
afirmaba  en  esos  momentos  de  tribulación, — al  amob  infinito, 
Á  LA  ETERNA  BONDAD.  Pero  llegaba  á  afirmarlo,  amaba,  pror- 
rumpía la  verdad  de  su  corazón  del  estremo  mismo  de  su 
angustia,  y  entonces  se  disipaba  el  eclipse  de  su  alma  y 
aparecía  de  nuevo  para  ella  la  faz  luminosa  de  la  divinidad,  que 
como  la  salida  del  sol  sepulta  á  las  tinieblas  y  dd  la  scAal  á  los 
cánticos  que  saludan  su  Uegadii. 

CAPÍTULO  IX. 

Su   VMoy  Go.li  Dios. 

Entramos  hhora  en  la  mansión  de  las  alegrías. 

Para  las  almas  que  necesitan  elevarse  y  tener  siempre  presente 
la  dirección  tenaz  hacia  un  objeto,  la  meditación,  la  invocación, 
la  soledad  son  necesarias. 

A  pesar  de  sus  ocu|)aciones,  Rosa  pudo  conquistar  momentos 
para  consagrarlos  al  cultivo  de  su  huerto  y  á  la  contemplación 
de  las  regiones  elevadas. 

En  el  patio  del  actual  convento  de  Santa  Rosa,  que  fué  donde 
ella  vivió,  se  ven  plátanos  frondosos  que  recuerdan  una  ber- 
mita  que  suplicó  á  su  hermano  le  formase  para  aislarse  en  su 
aislamiento. 

Esta  hermita  fué  el  t^^stigode  sussantis  alegrías.  Huía  de 
todos  por  encerrarse  en  su  Santuario,  y  el  trato  del  mundo  á  que 
la  obli<;aba  á  veces  su  madre,  era  para  ella  una  penitencia. 

Amaba  contemplar  el  cielo  despejado.  Ko  había  para  ella 
momento  mas  alegre  que  cuando  miraba  las  estrellas.  El  filó- 
sofo Kant  ha  dicho,  que  no  hay  espectáculo  mas  bello  que  la 
contemplación  del  cíelo  estrellado  sobre  nuestras  cabezas  y  la 
conciencia  del  deber  en  nuestro  interior. 

La  práctica  temprana  de  la  oración,  escluyendo  las  distrac- 
ciones de  su  edad  le  hizo  llegar  á  los  doce  años  al  grado  que 
la  teología  mística  denomina:    U.mon  .con  dios. 

Muchos  doctos  varones  religiosos  intentaron  examinar  su  vi- 
da, sus  creencias,  sus  visiones  y  uno  de  ellos  entabló  con  Rosa 
el  diálogo  siguiente  que  nos  revela  muy  bien  el  grado  declcra- 
cion  á  que  habia  llegado. 


—  394  — 

Preguntada— (a)  «¡Cuanto  habriaque  percibía  el  sosiego,  y  paz, 
que  en  tranquilidad  dihosa  goza  el  espíritu,  con  aquel  dirl* 
no  7  soberano    incendio? 

Respondió— Que  del  tiempo  no  era  posible  acordarse,  porque 
desde  sus  primeros  años  tuvo  natural  inclinación  y  propensión 
á  la  oración,  y  esto  con  estremo  tan  grande,  que  el  mayor  con- 
suelo, gusto  y  divertimiento  suyo,  aun  eu  aquella  edad,  era  ha- 
blar de  Dios,  pensar  en  Dios,  no  apartarse  nunca  de  Dios. 

Preguntada — «Si  habia  conocido  los  aprovechamientos  de  la 
oración  en  el  progreso  de  su  vida,  de  manera,  que  siempre  en- 
trase en  ella  con  facilidad,  sosiego,  igualdad  de  ánimo  y  reco- 
gimiento   interior? 

Respondió — Que  hasta  los  doce  anos,  habia  percibido  algunas 
dificultades,  aunque  no  muy  grandes;  pero  que  nunca  tuvo  con- 
tradicción ninguna,  para  no  estar  en  ella  con  mucha  quietud  y 
sosiego,  bien  que  luchaba  muchas  veces  con  la  flaqueza  y  que- 
brantos del  cuerpo  y  de  su  poca  salud,  con  el  sueño,  y  algunas 
distracciones,  y  que  esto  le  sucedía  hasta  aquella  edad  y 
tiempo;  pero  que  después  vencidos  fácilmente  estos  enemigos, 
sentía  que  dulcemente  Dios  la  atraía  para  si  el  alma,  con  todas  las 
polcncins,  con  cspcoialisimo  pozo  del  entendimiento,  déla  vo- 
luntad y  de  la  memoria,  abrazada  con  tal  estrecho  vínculo  á  la 
hermosura  de  su  esposo,  interiormente,  que  ni  ocupaciones 
de  Ctis;i,  embarazos  de  afuera,  ni  la  mayor  ocasión  de  inquietud 
la  lleiió  á  distraciMii  a  divertir,  diMnanera  que  no  gozase  con 
rodo  sosiego,  y  paz,  de  la  amabilísima  presencia  del  señor. 

Preguntada—  Si  hacia  ali;uiia  fuerza  i\  la  imaginativa;  ó  si  sen- 
tía alguna  violencia,  cuindo  estaban  cntrejiadas  las  potencias  in- 
teriores en  aqnel  inefable  gozo,  en  aquel  dulcísimo  desasosieiro, 
en  aquellas  sabrosas  del¡cias;'ó  si  estaba  firme  en  aquella  ad- 
mirable suspensión,  y  qué   tanto  duraba? 

nes|)oiulió— Que  no  padecía  ni  fuerza,  ni  violencia  y  que  la 
linnoza  la  tenia  sirnipre  de  su  parte;  que  la  suspensión  \  arre- 
batamiento eran  el  imande  las  potencias,  que  las  llevaba  tras  si 
con  mucha  suavidad  y  blandura,  y  con  la  misma  suavidad,  se 
volvían  a  su  curso  natural,  sin  violencia  ni  fuerza  ninguna;  que 
de  alli  descendían  á  su  corazón  los  incendios  amorosos,  el  fuego 
tan  apacible  y  agradable,  (juc  no  había  términos  conque  poderlo 

11»      r.5<r..»li  l.is  luiliis.  iJiMivUra  nacion.ii. 


ospiicar  V  que  ra vaÍKi  cu  lo  raas  íntimo  de  su  corazón  la  presencia 
amaiile  y  serena  de  Dios,  que  la  favorecía  y  recalaba  con  celes- 
tiales delicias;  y  que  esta  en  toda  certidumbre  la  sentía  alli,  por 
que  no  podía  nacer  el  singular  gozo  y  alegría  que  tenia,  sino  de 
aquella  amabilísima  y  hermosísima  presencia,  de  donde  conocía, 
manifiesta  y  claramente,  que  tenía  el  Scilor  dentro  desL 

Preguntada — Si  habia  leído  algunos  libros  espirituales,  que 
tratasen  de  oración,  por  donde  se  hubiese  seguido,  gobernado  y 
aprendido  de  ellos  el  arte  de  alcanzar  el  maravilloso  de  la 
unión  con  Dios,  ó  algunas  sefiales,  efectos  ó  propicdadc?!,  que  la 
declarasen? 

Respondió: — Que  libro  ninguno  la  había  cnseiVido.  (a) 

Y  por  qué?  Porque  el  alma  misma  es  luz  divina,  y  cuando 
entra  en  comunión  con  el  principio  de  su  luz,  se  verifica  esa 
unión  que  es  la  sabiduría  y  el  amor,  la  visión  ó  la  atracción  de 
la  unidad.  El  alma  humana  os  el  mejor  libro,  cuando  conserva 
\  desarrolla  la  vitalidad  que  encierra.  Ella  es  la  medida,  la 
noción,  la  iluminación,  y  la  medida  de  su  amor  es  hacer  dcsa- 
IKircccr  toda  medida. 

En  la  vida  y  palabras  de  Sania  Hosa  y  especialmente  en  lo 
relativo  á  su  unión  con  Dios  hallamos  mucha  semejanza  con 
Scntn  Teresa  y  queremos  espoiicr  el  análisis  que  ella  misma  hizo 
de  ese  estado  moral  é  intelecttial  para  mejor  comprenderlo- 
Santa  Teresa,  tuvo  mucha  conciencia  de  sus  raptos  y  un  talento 
analítico  adinn*able. 

Estractamos  de  su  vida  alguna  de  Ins  palabras  con  las  cuales  ella 
procuraba  achirar  lo  que  sentía  y  veía. 

(b)  tt  Solo  tienen  habilidad  las  ¡lotencias,  para  ocuparse  to- 
«  daseuDics.  >'o  parece  se  osa  bullir  cosa  alguna,  ni  la  po- 
'c  demos  hacer  menear  » . . . . 

Ycn  los  dirorentes  grados  por  los  cuales  pasa  el  alma  para 
llegar  a  esa  unión  dice: 

«  Habíanse  muchas  palabras  en  alabanza  de  Dios,  sin  con- 
»  cierto,  si  el  mismo  Señor  no  las  concierta;  al  monos  ol  on- 
»  tcndimicnlo  no  vale  aquí  na'ljt — querría  dar  vocoh  en  ala- 
>  bauzas  el  alma,  y  está  q»o  no  caiie  i.n  sí,  un.  (lrsaRÍo;;o 
»  sabroso:  ya  sea,  y  a!)rín  Ia>     flores,    ;.a  comi.ii/an  á    dar 


(.1)     l.-Mio.l.'  i  i    Iu.Iki.s. 

(h)    \  iüu  ele  SmiU  IVrrsa,  «'mm  ¡m  |i  .{  día  naxiu.    l*il«iiv'U'('i»  iucii>n3l. 
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»  olor.    Aq«i  querría  el  alma  que  todos  la  vieaeii  y  < 

»  80  gloria  para  alalNiíiias  de  Dios  y  qoe  ayudaseft  á  ello  á 

»  darí€ipar(edetuff9Sújp0rfu§núpm€d$  Ionio  jfoser.  » 

Obaenracion  profanda,  qae  reTdael  misterio  de  wotm  j  so^ 
lidarídad  que  mueve  á  los  hombres  á  asoeiarse  para  goiar  f  am 
para  suavizar  sus  peuas.  En  lei^uaje  filosóieo  diriaaMis:  Es 
la  necesidad  de  objetívar  la  superabnndaneia  del  sujeto.  Es 
esta  necesidad  que  en  Dios  origina  la  creación  y  en  el  hombre 
todas  sus  producciones  j  espedalmoitesos  ereaeiones  artísticas. 

Y  Santa  Rosa  continAa : 

«  Oh  válgame  Dios!  Cuál  está  una  alma^  cuando  estA  así, 
9  toda  ella  queria/ÍMM  Ungwu  para  alabar  al  Seflor.  DicemU 
»  desatinotsaniat^  atinando  siempre  á  contentar  A  quien  la  tiene 

»  asi Todo  su  cuerpo  y  alma,  quería  se  despedazase,  para 

ü  mostrar  el  gozo.  Qué  se  le  pondrá  entonces,  delante,  de  tor- 
jt  mentes,  que  no  le  fuese  sabroso  pasarlo  por  su  SeAor?  Yé 
»  claro,  que  no  lucían  casi  nada  los  mártires  en  pasar  tormén- 
»  tos;  porque  conoce  bien  el  ahna,  viene  de  otra  parte  su 
»  fortaleza.  » 

Y  hablando  de  la  poca  energía  que  notaba  en  los  predicadores 
afiadió  lo  que  sigue,  que  casi  es  lo  mismo  que  Santa  Bosadtjo 
en  iguales  circuostaocias. 

<c  Hasta  los  predicadores  van  ordenando  sus  sermones,  para 
n  no  descontentar;  buena  intención  tendrán  j  la  obra  lo  será, 
»  mas  asi  enmiendan  pocos.  No  están  con  el  gran  fuego  del 
N  amor  de  Dios  como  lo  estaban  los  >  postóles  y  asi  calienta  poco 
n  esta  llama  j  no  digo  yo  sea  tanta,  como  ellos  tenian,  mas 
n  quería  que  fuese  mas  de  loque  veo;  saben  Vds.  en  que  debe 
»  ir  mucho?  En  tener  ya  aborrecida  la  vida  y  en  poca  estima  la 
»  honra,  que  no  se  les  daba  mis  á  trueque  de  decir  una  verdad, 
)^  y  susteutarla  pura  gloria  de  Dios,  perderlo  todo  que  ganarlo 
»  todo  ..  ..O  graii  libertad ^  tener  por  cautiverio  haber  de 
»  vivir,  y  tratar  conforme  á  las  leyes  del  mundo,  que  como 
»  esta  se  alcance  del  SeAor.  no  hay  esclavo  que  no  lo  arriesgue 
»  todo  por  rescatarse  y  tomar  á  su  tierra.  » 

Pincl  en  su  «  Nosografia  fiiosófira^  »  ha  formado  un  cuadro 
del  estado  de  éxtasis,  trazado  según  las  propias  palabras  de 
Santa  Teresa. 

«  En  el  primer  grado,  atención  concentrada  por  medio  de 
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una  lectura  piadosa,  en  seguida  recojimiento  profundo,  ó  espe- 
cie de  quietud  con  el  sentimiento  de  una  alegría  embriagadora. 
En  el  tercer  grado,  las  alegrías  mas  vi^as  y  mas  puras,  ímpetus 
de  un  amor  ardiente,  e'specie  de  exaltación  cercana  á  la  locura. 
En  el  cuarto  grado  haj  una  especie  de  desmayo  y  de  desfalleci- 
miento total,  el  rapto  extático  ha  subido  á  su  mayor  grado  de  vi- 
yacídad  y  de  fuerza,  respiracion^suspendida,no  hay  moTÍmiento 
en  los  miembros,  los  ojos  están  involuntariamente  cerrados^ 
pérdida  de  la  palabra,  suspensión  del  uso  de  los  sentidos,  mien- 
tras que  todas  las  facultades  morales  parecen  elevarse  al  mayor 
^ado  de  energía,  ó  mas  bien  contraer  una  especie  de  unión  In- 
tima, con  el  objeto  ideal  de  estas  ilusiones  fantásticas.  El 
arrobamiento  impera  entonces  con  tanta  impetuosidad,  que  uno 
.se  cree  trasportado  á  las  nubes,  habitar  el  cielo,  gustar  las  pri- 
micias de  una  felicidad  suprema.  Pérdida  de  aliento,  pulso  in- 
sensible, rigidez  en  los  miembros,  estado  aparente  de  muerte, 
posición  y  aptitud  anterior,  conservadas  en  su  integridad;  es  el 
momento  de  las  ronnifestacionesde  un  amor  ardiente,  de  pro- 
mesas solemnes,  de  resoluciones  heroicas.» 

El  trabajo  constante  sobre  nosotros  mismos  para  perfeccionar- 
nos, nos  aleja  de  todo  lo  accidental  y  transitorio.  El  cspfritu 
adquiere  una  progresiva  prepotencia  y  avanzando  incesantemen- 
te en  la  contemplación  de  lo  bueno  y  de  lo  bello,  nuestro  ser  se 
reviste  de  la  majestad  y  del  esplendor  que  nos  participa  el  ser 
supremo.  Vivir  en  el  bien,  pnictícarlo,  estcnderlo,  es  vivir  en 
la  armonía,  es  vivir  del  pan  de  los  ángeles,  es,  asistirá  la  mesa 
delSchor  y  comulgar  con  su  palabra.  El  or,:anismo  material  se 
separa,  y  cl  espíritu  desplegando  sus  alas,  lo  deja  como  en  la 
muerte,  mientras  el  alma  viaja  en  las  rejiones  déla  inmensidad. 
Asi  es  como  despertamos  á  una  vida  nueva,  la  vida  de  las  esen- 
cias, la  visión  de  las  ideas  y  tipos  que  viven  en  la  mente  de 
Dios,  el  conocimiento  de  la  ley  universal,  la  penetración  y  eful- 
gencia  del  amor  divino. 

Bosa  llcsróá  conquistar  el  éxtisis,  que  es  la  comunión  del  es- 
píritu con  el  espíritu  supremo,  la  exaltación  de  lo  fmito  en  las 
entrañas  fecundantes  del  infinito.  Esta  fué  la  recompensa  de  su^ 
obras  y  desús  virtudes;  pero  como  toda  criatura  limitada  que 
tiene  que  llenar  una  función  en  esta  vida,  ese  estado  extático 
n  » puede  ser  perpetuo.  Bajamos  á  la  tierra  v  hé  aquí  el  pelí* 
gro,  hé  aquí  los  desconsuelos,  el  profundo  contraste  que    sentí* 
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mos.  Ei  deber  consiste  en  no  oWidarel  beneficio  recibido,  en 
tenerlo  presente  y  pasar  en  la  tierra  como  pasageros,  sirñendo 
á  los  Tiajeros,  pero  con  la  mirada  fija  en  la  comunión  superior 
qne  nos  aguarda. 

Una  consecuencia  de  los  éitasis  de  Santa  Rosa  fué  su  desposo* 
rio  con  dseflor.  O)  ó  en  su  iáteríor  la  tos  del  Sefior  ^e  la 
llamaba,  y  que  la  creia  Agua  de  ser  su  esposa  y  ella  simbolká 
tan  grande  recompensa,  con  un  anillo,  hedió  por  su  hermano, 
donde  grabó  estas  palabras :  «  Rosa  de  mi  rarusofi,  ím  has  de  eer 
mieepotam 

La  santa  respondió  anegada  de  alegría  y  de  humildad  mi  me- 
dio del  éxtasis  que  le  ocasionara  la  visión  del  Señor  con  pala- 
bras semejantes  tf  las  que  liarla  pronunció  en  el  momento  de  la 
anunciación :  «  Ué  aquiSeüor  tu  triada  y  aguí  está  in  eselaru^  ek 
eRejf  deMagesiad  inmensa:  iuya  soy^  por  taya  me  eonfieeo^  f  toga 
•  seré  eternamente  n 

Esto  sucedió  en  la  iglesia  de  Santo  Dominico  y  en  el  lugar  qne 
ocupaba  la  santa  en  ese  momento,  se  leen  esas  palabras  en  ona 
plancha  de  bronce. 

Facilidad  en  la  oración,  raptos  naturales,  arrobamientos  cons- 
tantes,  suscitados  por  cualquier  incidenie  que  le  recordase  las 
maravillas  de  la  creación,  visión  de  cosas  futuras,  exortacion  y 
propagación  a  la  oración  y  á  la  virtud,  ejemplo  admirable,  ema- 
nación de  santidad,  posesión  de  un  amor  fervoroso  y  arrebata- 
dor por  la  unifícaciou  con  Dios; — espiritualidad  conquistada, 
tiles  fueron  las  manifestaciones  y  recom|>ensas  con  que  el  Señor 
aprobaba  su  vida. 

Esta  vida  fué  examinada  doctamente;  y  a|)rol)ada.  Persona"^ 
doctas  declararon  que  seguia  la  \ia  recta,  liubiendo  pasado,  por 
las  tres  regiones  de  las  \ias  que  la  teoloizía  determina  asi:  «/« 
purfjatita  de  los  que  respiran  sobre  la  tierra;  la  Huminativa  de 
los  que  vuelan  por  el  aire;  la  wni7i<7/de  los  queavecinon  al  fuego, 
y  viven  abrasados  en  a(|ucl!os  incondios  amorosos  con  mas  ver- 
dadiquc  los  Salamandras.  » 

Hemos  visto  su  unión  con  Dios  cncl  ó\tasis;su  unión  con  Dios 
y  con  la  humanidad  cu  su  caridad,  alion:  veamos  su  unión  con 
los  seres  inferiores. 
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Su    UMON  CON  LA  ISATURALEZA. 

Todo  Tiene  de  Dios;  — luego  en  todo  existe  una  fraternidad 
indivisible. 

Todo  lo  creado  es  armónico.  £1  alma  humana  es  el  centro 
mas  poderoso  délas  armonías  creadas.  Se  puede  afirmar  que  la 
creación  marcha  al  son  de  las  cadencias  del  alma,  al  compás  del 
corazón,  se^om  el  ríthmodela  inteligencia. 

Los  pueblos  en  sus  primeros  tiempos  sintieron  profundamente 
esta  \erdad  y  la  f<1bula  popular  de  Orfeo,  que  hacia  que  los  bos- 
ques y  los  animales  lo  sif^uiesen,  es  una  prueba  que  corrobora  lo 
que  decimos. 

Uno  es  el  principio  del  movimiento.  Ese  principio  de  movi- 
miento, ps  la  fuerza  atractiva,  la  fuerza  afectiva,  la  fuerza  del 
amor.     . 

Revclarcsa  fuerza,  es  dar  voz.  es  dar  palabra,  es  desahogar, 
es  agitar  á  los  seres  en  la  intimidad  de  su  esencia.  Y  esa  fuerza 
la  revela  con  mas  fuerza,  el  que  mas  fuerza  tiene  en  el  amor.  He 
aqui  porque  los  grandes  artistas  que  figuran,  que  simbolizan,  que 
revelan  los  destellos  del  amor^  atraen,  unen,  euseñan,  civilizan. 
Todos  nos  contemplamos  en  sus  obras,  como  delante  de  una  re- 
velación de  bcljeza  que  poseiamos}*  que  ignorábamos. 

El  amor  revela  al  amor  }  el  arte  es  su  lenguaje,  bien  sea  levan- 
tando catedrales,  erigiendo  estatuas,  decorando  las  murallas  con 
líneas}'  colores  ó  pulsando  las  cuerdas  mismas  del  corazón  con  el 
arte  musical;  la  música,  cselluidoó  intermediario  (|ue  flota  entre 
el  cuerpo  y  el  espíritu,  llama  movediza  cuyas  alas  suspenden  á 
los  seres  para  precipitarlos  en  los  coros  déla  armenia  universal. 

Todo  ser  posee  una  participación  del  bien,  de  la  belleza,  del 
ideal.  El  que  posee  en  mas  alto  grado  ese  bien,  esa  belleza,  ese 
ideal,    lleva  en  sí  las  llaves  de  los  seres,  y  el  timón  de  la   na 
turalcza. 

Poseer  ese  bien,  es  amar,  comprender  el  amor,  practicarlo, 
fecundarlo;  sacrificarse  por  él,  es  ser  santo.  La  santidad  llena 
estas  condiciones,  luego  llosa  llevaba  en  si  la  lla\c  del  corazón 
de  los  seres  int'erioresy  podia  imponerles  su  volunluü. 
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Esto  Q08  parece  ahora  iocreible  y  ei  porqoe  noshemoa  alejado 
moeho  de  la  fraternidad  de  la  creación. 

A  eate  respeto  la  leyeada  y  b  tradicioa  popalar  soneacttita* 
doras.  El  poeblo  siente  instintiTsmente  la  verdad  y  es  por  eso 
qne  los  santos  son  dibojados  por  el  pueblo,  recibiendo  las  ídi- 
eitaciones  de  las  plantas  y  animales. 

Respecto  á  Santa  Rosa,  cnenta  la  tradición,  qne  nn  día  < 
didacon  el  fuego  del  amor  dínno,  qne  habia  sacado  de  la 
don,  Tiendo  al  abrir  la  puerta  los  árboles,  que  á  aquellas  I 
están  con  mas  lozanos  verdores,  libres  ya  de  la  modesta  peaa^ 
dumbre  de  la  noche  y  fiíToreddos  con  el  roció  fresco  de  iaBUh- 
fiana;  verdes  como  hermosos  y  frescos  los  reouefos,  písalas  j 
llores,  y  pareciéndole  que  estaban  ociosos  con  tanta  hermosura, 
si  no  daban  gradas  de  ello  á  su  Criador,  les  dijo:  BmkUM 
iriolti  f  plmiat  de  ta  tkrra^  at  SeUor.  Luego  al  punto  obedep" 
dendo,  como  H  iuvifran  natural  discurso^  á  lo  que  les  numdaba 
comenzaron  á  moverse  las  ramas  de  los  árboles,  comoá 
de  música  que  seguían,  acompañándolas  las  hojas  al 
compás  y  movimiento. . . .  Los  árboles,  que  con  la  pesadumfara 
de  los  troncos,  no  podian  seguir  d  movimirato  de  las  ramas, 
se  inclinaban  hasta  besar  la  tierra,  en  reverencia  de  rendir  gra- 
cias á  su  criador,  obedeciendo  al  imperio  de  la  Virgen  Rosa. 

Esto  significa  qne  la  harmonía  del  alma  de  la  Santa,  repetía, 
reproducía  la  armonía  de  la  creación  que  creía  simbólicamente 
tributaba  homenaje  á  su  creador.  El  mismo  espíritu  habitaba 
en  ese  momento  en  ella  y  en  los  seres  inferiores,  y  hablaba  coo 
diferencia  de  intensidad  de  amor  tan  solo  en  el  corazón  de  Rosa 
y  en  las  plantas.  Pero  si  el  vejetal  se  armoniza  con  el  alma,  el 
ave  queja  posee  un  grado  mas  de  elevación  en  la  escala  de  los 
seres,  con  mucha  mas  razón  y  mas  intimidad.  Quiso  la  Santa 
que  las  aves  cooperasen  y  respondiesen  a  su  amor.  Lo  quiso  y 
creyó  conseguirlo.  Su  primer  ensayo  fué  con  un  risueAor  que 
venia  á  uno  de  sus  árboles,  poco  antes  de  la  caida  de  la  tarde. 
Rosa  interrumpia  su  concentración  y  le  decía: 

«Pajarito  Risueilor 
Alabemos  al  Señor, 
Tú,  alaba  á  tu  Criador 
Yo  alabaré  á  mi  Salvador.» 

La  Toz  era  encantadora.     Se  acompañaba  de  la  vihuela.     El 
«VI»  respondía  y   comprendía  que  aquel  era  un   certamen  de 
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amor  bácia  el  padre  del  amor  ;  entonces  brotaban  sus  gorjeos, 
sus  tiples,  sus  bajos  y  toda  la  riqueza  de  combinaciones  melo- 
diosas con  que  la  naturaleza  lo  ha  dotado. 

Cesaba  el  ruiseñor  y  empezaba  la  Santa.  Esto  duraba  una 
hora,  bástala  entrada  del  sol.  El  sol  caido,  el  ruiseñor  se  iba, 
la  Virgen  cerraba  su  ventana.  Cesaba  la  melodia  concertante, 
ese  matrimonio  de  alabanzas  y  de  poesias  y  empezaba  la  oración 
profunda,  ó  continuaba  en  el  éxtasis  esa  música  silenciosa  que 
reúne  en  un  acento,  en  un  corazón,  en  una  palabra,  el  secreto  de 
la  felicidad  y  de  la  gloria. 

Es  bello  contemplar  ese  espectáculo.  Parece  que  nosotros 
mismos  recibiésemos  el  roció  de  las  mañanas  del  Paraíso  terre. 
nal,  cuando  inocentes  y  llenos  de  vitalidad  absorviamos  los 
elementos  completos  del  bienestar,  del  movimiento  y  del  amor. 
Es  por  eso  que  bendecimos  á  esos  seres  que  nos  repiten  esas 
escenas,  que  son  un  teatro  vivo  de  las  mansiones  felices  y  un 
cuadro  de  loque  es^  de  lo  que  puede  ser,  el  ser  humano, 
cuando  tiene  la  energía  de  (atravesar  lo  mudable,  lo  accidental 
y  de  asentarse  en  las  regiones  del  ideal. 

La  virgen  pues  se  despedia  de  esos  momentos  de  encanto,  di- 
rijiéndose  al  Señor  y  con  tristeza. 

Como  te  amaré,  mi  Dios, 
Siendo  yo  tu  criatura 

Y  tú  mi  Criador? 

Todas  las  tardes  el  ruiseñor  Gel  á  la  cita  volvia  y  se  repe- 
tían los  mismos  ó  nuevos  cantos  sobre  la  misma  materia.  Eran 
de  oirse  los  arranques  de  esa  alma,  conmovida  por  la  inspira- 
ción, y  la  belleza  y  la  bondad.  En  sus  mismos  ímpetus  de  go- 
zo y  de  amor,  á  veces  caia  tristemente,  porque  su  corazón  y  sus 
palabras,  no  llegaban  á  la  altura  de  Dios,  tal  cualellalo  veia. 
Entonces  empezaba  la  lamentación  pudiendo  repetir  con  estas 
palabras  de  poesía  popularen  mipais  que  pinta  tan  naturalmente 
esa  pasión  de  amor  que  enalta  á  las  razas  meridionales: 
c(Ay!  suspirando  me  amanece 

Y  el  sol  se  me  eclipsa  luego, 

Y  enlutada  mi  esperanza 
Lloro  mi  mal  sin  remedio.» 

La  ambición  de  Rosa  era  amar  á  Dios  con  el  amor  que  el  mismo 
Dios  le  tiene.    Aspiración  sublime  c  impotente!     Y  con  todo 
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esto,  creo  que  es  UmbieD  el  deber  onifersal  aonqoeDiiiiea  po- 
damos coDsegiiirlo.    Asi  es  como  eompltmos  con  el  precepto: ' 

•sed  perfeeiat  como  tmes^iro  podré  a  perfeelo.» 

Era  este  deseo  inmenso  el  qne  la  atormentaba  y  sn  canto  se 
exalaba  en  las  quejas  de  su  desdichado    amor.    A   Teces,  mn- 
chas  personas  se  acercaluin  á  escocharla  y  oian: 
*  Annqne  se  Ts  y  me  deja 

Yolando  d  |iajarílIo, 

Mi  Dios,  conmigo  qneda 

Por  siempre  sea  bendito. 
Despnes  toItís  á  sns  meditaciones  solitarias,  á  reflexionar  so- 
bre la  creación  y  sns  misterios,  porque  las  personas  qne  han  lle- 
gado á  sentir  como  Bosa,  tienen  en  sos  sentimientos  nn  fondo  de 
ciencia  instintiva  qne  asombra  á  los  filósofos  y  teólogos.    Es  ne- 
cesario comprender  qne  Rosa  sentiay  se   sentía  UeTada  hacia 
Dios,  peroqneria  al  mismo  tiempo  ser  IleTada  con  todo  Jo  qne 
existo,  y  de  este  sentimiento  de  solidaridad  nnirersal,  nadan 
sns  tristezas  porqne  Teia  qne  poco  se  adoraba,  porque  se  agra- 
decía y  mucho  menos  se  scrTia,  al  que  es  dispensador  de  todo 
bien.    La  gratitud  era  para  ella  una  manifestación  que  la  ciencia 
ha  formulado  diciendo,  que  no  podemos  aislarnos  del  progreso 
de  los  seres.    Es  por  esto  que  la  verdadera  política  se  interesa 
en  el  bien  de  todos,  pueblos  ó  iodividuos,  en  todas  sus  faculta- 
des, porque  el  bien  de  los  otros  es  mi  bien  y  rcflu\c  en  bien 
mió  y  el  mal,  el  error  ó  el  crimen  délos  otros  retarda  ó  hace  re- 
troceder mi  vuelo  hacia  la  luz.    La  humaoidad  es  un  ser.    Santa 
Bosa  lo  sintió.    La  tradición  nos  conserva  uno  de  sus  mas  fa- 
mosos coloquios  á  este  respecto,  con  motivo  de  un  incidente  de 
su  vida. 

Un  día,  en  el  templo,  sintió  su  vida  desgarrarse  en  medio  de 
profundos  dolores,  causados  pon  sus  estremados  ayunos  y  mor- 
tificaciones. Fue  (1  su  casa  á  cocer  un  poco  de  pan  rayado  con 
agua,  que  para  ella  era  un  festin  estraordinario,  con  intcncioo 
de  fortalecerse  un  poco.  Entró  á  buscar  fuego  y  volvicndocon 
un  tizón  encendido,  al  pasar  por  el  corredor,  oyó  cantar  á  nn 
pajarillo,  con  tan  dulce  voz,  que  al  punto  impresionada,  se  de- 
tuvo. Se  fué  el  avecilla  j  ella  entonces  se  diríjió  estas  pa- 
labras. 

«  Como  una  ruda  hestezucla^  alaba  á  su  criador  olvidad  t  de  sn 
comida;  y  yo  cuido  solo  de  mi  comida  y  no  de  alabar  á  mi  Criador  '* 
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Es  su  Criador^  y  es  mi  Criador;  le  debe  menos  y  le  alaba  mas\  y  yo 
debiéndole  mas,  le  alabo  mcuosl  Qué  le  debed  Dios  esta  avecilla? 
Qué  le  debo  yo  á  mi  Dios  ?  Le  debe  una  vida^  que  se  acaba;  le  debo 
yo  un  alma  que  es  inmortal^  y  dura  eternamenlc.  La  avecilla  no 
se  acuerda  de  si  por  acordarse  de  Dios^  pues  olvida  su  natural  sus- 
tentó ^  para  alabarle^  y  yo  solo  me  acuerdo  de  iw/,  y  no  de  mi  Diof; 
pues  cuido  mas  de  mi  sustento^  que  desús  alabanzas.  Un  pajarilla 
sabe  agradecer  y  yo  no  he  de  ser  agradecida  ?  » 

Dcspues^e  este  soliloquio,  se  arrebató  en  éxtasis  y  Dios  la 
alimentó  allá  en  su  diálogo,  que  es  e)  mejor  sustento  para  la 
necesidad  de  esa  hambre  de  la  divinidad. 

CATÍTULO  XI. 

Su    MUERTE. — El«TIERB0. 

Poseyó  las  tres  virtudes  teologales,  la  fé,  la  esperanza,  la  ca- 
ridad. La  fé,  viendo  á  Dios,  sus  atributos,  y  creyendo  siempre 
en  él,  apesarde  los  momentos  de  desamparo  que  le  acometiaui 
y  del  espectáculo  del  mal  sobre  la  tierra. 

La  esperanza,  sintiendo  que  había  de  realizarse  el  bien  y  ser 
recompensado,  á  pesar  de  los  hechos  que  podinn  contrariarlo; 

La  caridad,  viendo,  amando,  practicando  el  bien;  enseñando, 
corrijiendo,  sacrificándose  por  mejorar  la  condición  intelectual, 
moral  y  física  de  sus  semejantes. 

Repctiasin  cesar  este  salmo  de  David.  Dios  en  mi  socorro  estad 
miento^  Señor ^  apresuraos  para  ayudarme.  Lo  que  procuraba  era 
que  su  espíritu  no  se  apartase  de  la  contemplación  de  las  cosas 
elevadas.  Lo  despertaba  sin  cesar,  por  medio  déla  oración,  de 
la  invocación,  de  la  contemplación  y  de  la  reflexión  sobre  los 
objetos   de  la  naturaleza. 

Asi  fue  que  tuvo  ciencia  cierta  que  habia  de  salvarse;  de  no 
perder  la  amistad  de  Dios,  de  que  nunca  la  desampararía.  Con 
esta  certidumbre,  que  debe  tener  toda  alma  justa,  bien  podia 
atravesar  la  vida  sin  temor  y  esperar  su  último  momento,  con 
la  alegría  que  produce  la  entrada  á  una  vida  superior.  Asi  es 
que  nada  temia.  Tranquilizó  una  vez  á  su  madre  en  medio  de 
las  tinieblas  y  otra  vez  detuvo  á  un  toro  furioso  con  su  actitud 
angelical. 

Agregad  á  ese  valor  y  á  esa  confianza  la  visión  de  cosas  futo- 
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ras,  lo  que  se  IKiroa  el  don  de  profecía.  Ilaj  momentos  de  éx- 
tasis que  equivalen  á  una  vida  de  esperiencia;  hav  momentos  de 
ilumiuacion  que  proyectan  su  luz  sobre  lo  que  ls  y  en  lo  que  es, 
vemos  lo  que  ha  sido  y  lo  que  será. 

Varios  hechos  se  refieren  del  don  de  prof  ecia  de  la  Santa. 
Curó  muchas  enfermedades,  predijo  la  suerte  de  muchas  per- 
sonas, su  profesión,  su  vida,  su  muerte,  la  fundación  del  con- 
vento de  Santa  Catalina  de  Sena  en  Lima,  y  que  su  madre  había 
de  morir  relijiosa. 

Poco  estraño  pareciapues  que  pudiese  profetizar  su  muerte. 

Débil  y  mas  débil  iba  su  cuerpo  caminando  á  la  fosa.  Mucho 
sufrió.  Dolores  de  toda  especie,  enfermedades  complicadas, 
originadas  por  las  abstinencias,  por  las  bebidas  mal  sanas  y 
amargas  que  preparaba  para  mortificarse. 

Pero  todo  lo  ocultaba.  Su  semblante  dominado  por  la  ener- 
gía de  su  alma,  no  revelaba  sino  su  exaltación  moral  y  un  con- 
tentamiento misterioso,  como  ese  que  sentimos  cuando  una  des- 
gracia profunda  nos  acontece  y  que  sabemos  sobrellevarla.  Mis- 
terios del  alma  humana.  En  lo  mas  intenso  del  dolor  á  veces 
encontramos  un  fondo  de  placer  sombrío,  como  una  victoria  que 
arrancásemos  á  la  faUlidad,  en  virtud  de  la  libertad  del  alma. 

Tuvo  una  crisis  espantosa  tres  ailos  antes  de  su  muerte  y  ella 
conoció  que  de  olla  no  moriría,  con  la  cual  tranquilizó  il  la  fami- 
lia, apcsar  de  la  sentencia  de  los  médicos.  Se  trató  de  su  fune- 
ral; de  su  mortaja  v  acudió  ú  la  cabecera  de  la  cama,  su  confe- 
sor, el  maestro  Luis  de  Bilbao  que  tan  conmovido  estaba  que  no 
podía  ejercer  su  ministerio.  Mas  ella  viendo  ese  dolor  en  su 
confesor  querido  le  dijo  :  .Vo  //o;c,  padre  mio^  porque  (odavia  no 
hr*  de  morir.  Y  apcsar  de  los  módicos  que  veían  quebrantadas 
todas  las  leyes  de  la  medicina  en  una  complicación  de  males  y 
dolores  encarnizados  en  un  cuerpo  tan  débil,  Rosa  salió  triun- 
fante esta  vez,  como  lo  liabia  prediclio. 

Apesardc  lo  que  ocultaba  sus  sufrimientos,  los  médicos  de- 
sesperaban salvarla  y  ella  les  decía:  it  No  se  eansen  en  talde^  por 
que  mis  males  no  están  snjrfos  d  la  medieina  »  Quería  estar  sola 
para  pensar  en  sus  dolores.  Ludia  suprema,  combate  solita- 
ri  ,  en  que  nos  medimos  con  el  destino. 

Apesar  de  su  silencio,  su  madre  le  preguntó  lo  que  sentia  y 
entonces  ella  espuso  el  aterrante  cuadro: 

«  ^'c  me  hunden  las  sienes,  y  por  todo  el  cuerpo  me  atraviesan 
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puñales,  corre  por  mis  venas  uu  frió  helado,  parece  que  me  ar- 
rancan los  nervios  con  tenazas  de  fuego  y  el  fuego  y  el  y  elo  con- 
jurados me  atormentan,  tengo  las  fauces  secas,  las  encías  dolo- 
ridas, la  boca  como  yesca,  la  lengua  sin  poderla  ladear,  la  se- 
quedad y  la  sed:  se  le  arrancaban  los  dientes  y  muelas  al  ha- 
blar  Esto  es  lo  que  sufro,  lo  demás  qne' siento,  no  alcanzo 

á  decirlo,  porque  nadie  lo  entendería.  » 

Es  increíble  la  capacidad  para  el  dolor  que  hay  en  nuestro  or- 
ganismo. Rosa  sufria  un  incendio,  una  fiebre,  un  trastorno 
completo  en  su  organización,  originado  por  los  años  de  violación 
á  las  leyes  de  la  naturaleza  fisiológica.  Mató  á  su  cuerpo  en 
medio  de  los  tormentos  y  al  leer  esa  descripción,  no  queremos 
que  su  vida  se  prolongue.  Basta  de  martirio.  Pues  tu  misma 
decías:  vSeñor^  mas  y  mas  ^acumula  dolores^  pero  acucrdatedr 
añadir  mas  paciencia.  » 

Pasó  algún  tiempo  en  medio  de  cstis  iilternativas  espaníosas, 
hasta  que  al  fin  su  fuerte  naturaleza  se  rindió,  y  viendo  acer- 
carse su  fin,  discurrió  con  mucha  tranquilidad  acerca  de  sus 
últimos  momentos.  Encargó  á  su  madre  que  ella  la  amortajase, 
sin  duda  es  el  último  cuidado  por  su  pudor  intachable.  Kn 
cuatro  meses  mas  voy  á  morir.  3Iis  últimos  dolores  ser«1ii 
atroces,  una  sed  ardiente  y  mor  til,  entonces  me  darás  agua; 
y  la  madre  escuchaba  llorando  las  dísposíriones  de  su  hij  i. 

Tres  días  ante),  se  fué  á  su  celda,  d  despedirse,  á  dar  el  adiós 
áesa  mansión  desús  encantos  y  tribulaciones,  y  allí  como  diría 
Andrés  de  Chenier: 

Coiniiic  un  dornicr  rayón,  comjne  un  dernicr  soupír 
Anime  la  fin  d*un  heau  jour. 

<c  Como  el  último  ra\o,  como  el  último  suspiro  que  animan  el 
fin  de  un  dia  bello »  allí  laSantíi  desahogó  su  alma  en  poe- 
sías sublimes  de  amor,  de  profecía,  de  dolor  y  de  espe- 
ranza. 

¡  Momentos  inefables  en  que  columbramos  los  albores  de  la 
patria  celestial  y  sentimos  desgarrarse  el  corazón  por  la  patria 
que  dejamos !  Flotamos  entre  dos  mundos,  que  en  esos  mo- 
mentos acrecientan  sus  impresiones  sobre  nosotros  y  somos  el 
teatro  de  a§  combate,  seguido  de  nuestra  muerte,  y  de  la  victo- 
ria del  espíritu.  Kuestra  vida  se  revela.  La  conciencia  en- 
ciende su  antorcha  centelleante  y  recorre  nuestropasado  inexo- 
rable, revelándonos  los  puntos  necrros  de  nuestra  vida  y  prepa- 
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rando  según  las  obras  de  nuestro  amor,  la  profecía  de  la  gloria, 
la  posesión  de  mas  ser,  de  mas  verdad,  de  mas  amor,  de  mas 
acciones,  de  mas  epopeyas  en  el  combale  sin  fin  de  la  crea- 
ción indefinida,  por  llegar  á  rivir  en  la  luz  de  la  corona  del 
Eterno.  Dolores  de  amor  sin  nombre,  goces  de  amor  sin  pala- 
bra, palpitaciones  insondables  que  parece  que  sintiéramos  á  núes* 
tro  corazón,  hacerse  centro  del  universo  en  una  petición  de 
felicidad  universal.  Venga  la  muerte,  podíamos  repetir  con  los 
espíritus  angélicos,  porque  es  el  rapto  y  la  conquista  del  amor 
7  la  verdad.  Goza,  virgen  venturosa  en  medio  de  tus  tormen- 
tos. Dios  mismo  te  dispensa  el  pan  de  los  ángeles  jsusenvia* 
dos  abren  ante  ti  ese  cielo  de  tus  aspiraciones,  en  las  entrañas  de 
ese  azul  inconmensurable  donde  reina  el  Omnipresente,  distribu- 
yendo á  cada  ser  la  medida  de  su  amor,  según  la  medida  de  sus 
actos  heroicos. 

Adiós,  dices  á  la  tierra,  á  tu  patria,  á  la  humanidad  y  también 
al  huerto  y  al  pnjarillo  compañero  de  tus  melodias.  Adiós  á  tus 
pobres,  tu  carne  y  tu  sangre,  á  los  desgraciados,  al  indio,  al  es- 
clavo, adiós  les  dices,  y  ellos  inconsolables  esperan  que  tus 
obras,  que  tus  intercesiones,  que  tu  ejemplo,  servirán  para  liber- 
tarlos de  las  tinieblas  y  de  la  opresión  en  que  viven. 

Y  nosotros  los  que  quedamos  en  la  tierra  clcvnmos  un  cánti- 
co de  triunfo  por  la  Rosi  de  Lima  que  fué  á  brillar  en  cl  jardin 
del  cielo. 

El  din  primero  de  Agosto  de  1617  en  casa  del  Contador  Gon- 
zalo su  protector,  tuvo  cl  primer  ataque  de  su  última  crisis. 
A  media  noche  oyeron,  cosa  estrarta,  que  se  quojnha.  Fueron 
á  verla  y  la  encontraron  en  el  suelo,  sin  movimiento  y  fria. 
Volvió  en  sí  y  pasó  la  nciclie  repitiendo  cl  nombre  de  Jesús. 

Pasaron  aljrunosdias,  en  todos  empeoraba.  Todos  sus  males 
antiguos  revivieron  y  la  acosaron  como  para  terminar  con  ella. 
Su  cuerpo  permaneció  sin  movimiento.  Se  le  inflamaron  las 
espaldas  y  su  imaiíinacion  le  hacia  sentir  una  cruz  de  fuego  inte- 
rior que  formaba  su  crucifixión.  Se  confesó,  y  recibió  la  co- 
munión. Este  acto  y  las  preparaciones  de  su  alma,  la  elevaron 
en  éxtasis,  y  anticipadamente  gozó  los  bienes  de  la  comunión 
celeste.  Su  rostro  se  revistió  entonces  de  alegría  y  tranquili- 
dad. Hizo  protestación  de  la  fé  y  dijo  al  Prior  de  Sanlb  Domin- 
go que  le  dijese  la  forma  de  perdonar  á  los  enemigos.  El  conta- 
dor temiendo  que  se  disputasen  su  cuerpo  entre  el  Convento  y 
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la  Parroquia,  hizo  atestiguar  por  medio  de  una  escritura  en 
que  Rosa  declaraba  que  como  hija  de  Santo  Domingo  pedia  ser 
enterrada  en  ci  Convento  al  pié  de  los  frailes.  Se  leyó  la  es- 
critura;  ella  la  aprobó  (a). 

Llamó  átoda  la  familia  del  contador  y  pidió  perdón  por  todo 
aquello  en  que  les  hubiese  ofendido,  dado  mal  ejemplo  ó  moles- 
tado y  que  solo  viviría  dos  dias.  Todos  lloraban,  ella  consola- 
ba. Pero  al  mismo  tiempo  todos  se  exaltaban  al  ver  el  prodi- 
gio de  que  eran  testigos:  extenuación  de  su  cuerpo  y  exaltación 
y  vigor  creciente  del  espíritu,  como  una  llama  que  se  hacia  trans- 
parente á  través  del  organismo  que  se  disolvia. 

Los  raptos  la  favorecían  en  sus  últimos  momentos  j  esclamaba: 
«  oh  si  pudiera  decir  de  los  eternos  gozos  que  me  aguardan^  pero 
me  fíOíj  á  beber  las  aguas  de  aquel  manantial  peremne^  para  apagar 
esta  sed  de  la  vida  mortal.  » 

Su  padre  estaba  enfermo  v  pidió  que  viniese  á  echarle  su 
bendición  y  su  Padre  y  Sladrc  se  la  echaron.  Exortó  á  sus  her- 
manos y  (1  las  doce  de  la  noche,  dia  de  San  Bartolomé,  dia  de- 
signado por  ella  misma  para  morir,  pidió  una  vela  para  salir  al 
encuentro  de  su  esposo.  El  confesor  la  exortaba,  el  momento 
era  solemne.  Todo  callaba,  menos  la  voz  funeral  del  sacerdote. 
Rosa  clava  los  ojos  en  el  cielo  y  repitiendo  Jesus^  Jesús  sea  con- 
migo, pasó  á  la  vida  superior. 

Este  dia  fué  el  24  de  Agosto  de  1617.  Rosa  tenia  treinta  y 
dos  años  cuatro  meses. 

Sus  padres,  toda  su  familia  y  la  del  contador  formaron  un  coro 
de  dolor;  pero  de  repente  como  si  el  mismo  pensamiento  hubie- 
sen tenido,  sintieron  todos  una  alegría  intensa. 

La  imaginación  de  los  fervorosos  veia  ú  los  ángeles  que  rodea- 
ban el  lecho  y  que  entonaban  suaves  cánticos  y  la  habitaciou  res- 
plandeciendo con  las  luces  de  sus  virtudes. 

La  virgen  quedó  espuesta  con  el  alba  vestidura,  como  en  el 
diade  sus  nupcias  solemnes.  Ardian  luces,  y  flores  tapizaban  el 
suelo.  Vino  el  dia  y  la  noticia  de  su  muerte  recorría  las  calles 
y  plazas,  los  templos  y  las  habitaciones.  Rosa  ha  muerto!. . . . 
se  repiten  y  las  gentes  acuden  en  tropel,  exaltadas  y  atónitas 
como  si  presenciasen  el  desenlace  de  un  drama  misterioso. 

La  casa  mortuoria  abre  sus  puertas.    £1  pueblo  se  atrepella  y 

{!)  Tesoro  de  las  hidias;  estracto  y  resumen  de  sus  Últimos  momeólos. 
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al  llegar  ante  lafiaonomla  de  la  Santa,  de  rodlllaa,  admira  ese 
rostro  angelical,  esas  manos  bellas  qae  asen  las  palmas  de  los 
santosi  conquistada  por  la  caridad* 

Ante  semejante  espectáculo,  Juan  de  Loreniana,  sacerdote, 
prorrumpió  en  un  himno  que  fué  el  órgano  y  mamfestadott  de 
lo  que  todos  sentían.  «  Bien-atenturados  los  padres  qoe  le  ea^ 
«  gendraron,  bien-sTenturada   la  bora  en   que  naciste:  bien- 

n  aTenturada  tú  del  SeAor Moriste  como  viTiste Al 

«  cielo  subes  con  la  pureía  misma,  que  sacaste  de  las  aguas  áA 
«  bautismo:  sigue  ahora  Tenturos a,  adonde  quiera  que  fiíere  al 
«  Difino  Cordero,  por  las  eternidades.  » 

T  todas  las  condiciones,  ambos  sexos,  todos  los  nacidos  bajo 
diferentes  climas  7  leyes,  todosde  rodillas  Tener  aron  el  espec* 
tacólo  qoe  tan  raras  Teces  Tisita  á  los  mortales:  una  Santa,  una 
rcTelacion  eTÍdente  de  Dios,  de  su  justicia  y  de  la  inmorta- 
lidad. 

Y  el  gentío  aumenta.  La  población  entera  se  desprende  co- 
mo las  olas  (|cl  mar  IcTantadas  por  la  atracción  del  sol,  é  inun- 
da ese  recinto  de  la  muerte,  para  tomar  ejemplo  de  U  Tida. 
Cortaban  sus  hábitos,  sus  tcIos,  tanto  que  fué  necesario  poner 
guardias  para  impedir  que  la  desnudasen.  E!  T¡-rev  adTcrtido, 
envió  su  guardi«i.  Se  atropellaban  los  canónigos,  los  frailes, 
los  caballeros,  los  plebeyos  pues  desaparecían,  las  distinciones 
terrenales  ante  la  grandeza  del  objeto  y  en  la  unidad  del  sen- 
timiento. 

A  la  tarde  de  ese  dia  se  determina  llevarla  al  convento  del 
Rosario.  Las  calles  se  poblaron  y  se  formó  una  masa  compacta 
difícil  de  atravesar.  Asistieron  el  clero,  las  religiones,  la  cate- 
dral que  solo  acostumbra  hacerlo  para  enterrar  obispos;  la  real 
audiencia,  la  ciudad  en  forma,  los  caballeros,  la  guardia  del  tí- 
rey.  Los  canónigos  cargaron  el  cuerpo  y  en  medio  de  la  ciudad 
agolpada  en  sus  calles,  ventanas  y  balcones  pasó  la  Santa  so 
primera  entrada  triunfal. 

Eo  el  templo,  el  gentío,  la  devoción  y  el  entusiasmo  oca- 
sionaron desorden.  Era  un  furor  de  tocar  sus  hábitos,  por  lle- 
var alguna  reliquia,  por  contemplar  su  rostro.  Se  prostergó 
el  entierro  por  el  clamor  de  los  habitantes  y  el  gentío  aumenta- 
ba porque  las  campiñas  de  G leguas  alrededor,  acudían  á  parti- 
cipar de  la  despedida  de  la  Santa. 
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El  Ti-rejr  dispuso  unas  bouras  maguiücas  para  tres  dias  des- 
pués de  su  tránsito. 

Desde  entonces,  su  sepulcro,  los  lui^arcs  que  había  habitado 
llegaron  áser  un  objeto  de  pcrei^rinacion  y  hasta  hoy  díaou  quo 
es.ribimos,  el  pueblo  de  Lima,  auuquc  no  tan  fervoroso,  renpeti 
j  admira  esos  lugares  donde  floreció  la  Rosa  de  su  Jardín  pre« 
dilecto. 

Dos  años  después,  el  día  de  San  José  en  1619,  viendo   todo« 

la  Teneracion  y  entusiasmo  que  producian  las  reliquias,  se  de- 
terminó trasladar  su  sepulcro  á  lugar  mas  honorífico.  Esto  lu- 
gar fué  ala  derecha  del  altar  ma\or  y  su  sepulcro  en  forma  do 
nicho. 


CAPITrLO  MI. 

1>STA?ICIAS  PARA   LA  <:A\O.M7.A1:IO>. 

Ta  terminó  su  vida.  Va  empozó  su  vuelo  A  otras  mauíioiicíi. 
Pero  su  patria  conmovida  por  el  golpe  eléctrico  de  esa  sublimo 
despedida,  continúa  agitada. 

Si  Rosa  se  despidió  de  sus  hermanos,  ahora  son  sus  herma- 
nos, los  que  continúan  sus  adioscs.  Algo  de  grande  ha 
desaparecido.  Gloria  por  su  recuerdo,  tristeza  por  su  au- 
sencia. El  himno  del  cisne  en  medio  de  su  pira,  es  con- 
testado 7  continuado  por  el  coro  de  admiración  que  se  es- 
tiende, se  propaga  y  aumenta  hasta  llegar  á  los  oídos  del  pontl' 
fice,  pidiendo  laconsagracion  del  recuerdo  de  Ro»a,  en  h  eaUt' 
goríade  loa  astros  del  cat  ilogo  romnno. 

Las  autorídadas  políticas,  rí viles  y  religiosas  ▼  Vi-r^^rrs^  Ar- 
zobispos, municipios,  los  canónigos,  las  congregaciones  relígii^ 
sas,  los  hombres  instruidos,  rl  pueblo  r^n  fin  4*Urr4tri9n  fodoii  * 
Urbano  Ocfarob  petición  de  hi  canonización  de  (kr»*«. 

La  ciudad  de  Lima  se  expresó  en  estos  térmtmt^. 

«  Damas  mmchns  grarias  al  j^jffJer  iamenMfie  btm^  jMfi  /W  f^- 
m  tida  de  qme  em  r:^las  p^irlet  rnattiaít  fie  la$  If^dtost  (jtfuifntaln,.  h 
«  plantase  urna  ltf>.trr,  ril^  hr^  /y>^  fl  f^ff^r  th  ña*  ctttmlfit^  kahf4ti^4Míá 
a  arrameada  las  espáaas  y  maUzasde  la  hUlah^ís.  trerfálaJkíñi  Mfik. 
«  laeultara  del  Ordem  de  Prfdttadf^eií  (^j^^^W</im  létttLiifmff^áH 
«  ha  deseallad^.  eoa  rara firdMune^m  e^ la  tmti^fkiff  muf^^  tü  lu^ 
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•  per feceiort^  fnesios  siglas;  dando  de  ello  manifiestos  indicios  e* 
«c  eUlo  cada  dia^  con  nuevos  prodigios^  con  que  resplandecen  los  poi- 
«  vos  de  su  sepulcro.  Debe  su  nacimiento  á  esta  Ciudad  0m  Ángel 
«  encamado;  y  atendiendo^  como  Regidores  suyos,  á  la  universal 

•  aclamación^  asi  de  nuestros  ciudadanos  como  del  Reino,  suplicamos 
«  ete.n 

Sigue  la  petición  de  la  Catedral,  la  de  las  Religiones  de  San 
Agnstin,  la  Merced,  la  Coropafiia,  la  de  San  Juan  de  Dios,  que 
todas  pedian  lo  mismo  en  diferentes  términos,  y  solo  aAadire- 
moslas  palabras  déla  religión  de  San  Francisco  porque  las  cre- 
emos superiores  á  todas. 

«  Obligan^  decia^  para  la  causa  de  la  canonización  de  la  Sierra 
«  de  DioSj  Rosa  de  Santa  Maria^  déla  Tercera  Orden  de  Predicado^ 
«  res^  su  vida  tan  inculpable,  su  muerte  tan  gloriosa^  sus  mila* 
«  grostan  numerosos^  y  tan  insignes;  y  finalmente  la  suma  incom- 
«  parable  edificación  de  este  Rdno.n 

Clemente  IX  señaló  para  su  beatificación  el  dia  15  de  Abril 
de  16G8.  Fray  Antonio  González  de  ^Acufla  que  habia  escrito 
sobre  las  Tirtudes  de  Santa  Rosa,  fue  encargado  de  preparar  la 
Iglesia  de  San  Pedro  para  acto  tan  solemne.  En  Roma  se  im- 
primió una  estensa  descripción  de  los  preparativos  y  ceremo* 
nias. 

El  dia  llegado  se  lc\ó  en  el  pulpito  el  breve  de  Clemente  IX, 
declarando  la  beatificación  de  Rosa  de  Santa  Maria.  Después 
del  Te  Deum,  se  corrieron  todos  los  velos  que  cubrian  las  cinco 
imá|?cnes  de  la  Santa  y  todos  la  adorcron  de  rodillas. 

300  piezas  de  artillería,  trompetas,  clarines,  tambores,  acom- 
pañaban el  acto  de  la  adoración. 

Por  la  tarde  el  Pontificc  fué  con  toda  la  corte  á  visitar  la  Igle* 
sia.  Alanochc  Roma  encendió  la  cúpula  y  torres  de  sus  tem- 
plos vistiéndose  de  luz  por  la  que  habia  revestido  la  alba  ves- 
tidura. 

La  fama  pregona  la  beatificación  de  Rosa  y  en  Italia,  en  Fran- 
cia, en  Alemania,  en  Polonia  celebran  también  su  beatificación. 
Pero  mucho  mas  grande  y  universal  fué  el  entusiasmo  en  España, 
V  revolviendo  esa  aclamación  á  la  patria,  A  Lima,  redobló  la  ex* 
altacion  desús  habitantes. 

Peroles  ánimos  no  se  tranquilizaron  hasta  no  obtener  la  ca- 
nonización solemne,  que  fué  declarada  por  Clemente  X,  como  lo 
hemos  visto  en  el  capitulo  primero. 
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Así  fué  como  Rosa,  después  de  haber  recorrido  su  vida  de 
martirios  y  alegrías,  hizo  su  entrada  triunfal  en  la  Capital  del 
Catolicismo  para  de  allí  volver  á  su  patria  consagrada  por  la 
autoridad  de  los  Pontifices. 

Era  elpriraersanto  Americano,  el  primer  santo  de  su  tiempo, 
el  primer  ejemplo  que  reapareció  de  virtud  modelo,  de  paz  an- 
gelical, de  tierno  amor,  en  medio  del  encarnizamiento  de  los  es- 
píritus, y  del  choque  de  las  religiones  y  de  los  pueblos.  Se  vio 
una  luz.  Admiraron,  veneraron,  hubo  un  soplo  de  unión  sobre 
la  tierra.  Y  esta  gloria  le  fué  reservada  tk  Rosa.  Es  per  esto 
que  es  la  patrona  de  su  patria.  A  su  patria  le  toca  ser  fiel  ¿  ese 
ideal  de  santidad  que  tanto  acata, — desarollar  y  fecundizar  el 
corazón  de  la  Santa,  6  presentar  un  nuevo  modelo  de  virtud. 


CAPITULO  XIII. 


>e<:ksií>ai)  di:  los  samos. 

Hemos  definido  a  la  Santidad; 

El  holocausto  permanente  del  e<j:oismo  en  las  aras  del  amor 
divino. 

La  ley  que  tenemos  que  cumplir  puede  espresarse  de  este 
modo: 

1*. — Practicarnuestro  derecho. 

2*. — Practicar  nuestro  deber. 

I*. — El  derecho  es  idéntico  en  el  hombre.  Es  por  esto  que 
los  hombres  son  iguales.  El  derecho  es  mi  ser,  es  mi  bien,  es 
la  persona  con  sus  facultudes.  Es  la  propiedad  primitiva  inalie- 
nable, base  de  toda  propiedad.  Esla  libertad  de  la  pcr.<:ona  mo- 
ral cintelijente en  sus  pensamientos,  sentimientos,  accio- 
nes y  adquisiciones  en  la  medida  de  la  justicia,  cuya  medida  es 
la  libertad  de  mi  semejante.  El  derecho  es  lo  que  constituye  la 
independencia,  la  impenetrabilidad  del  ser  humano.  Sin  dere- 
cho no  habria  humanidad.     El  derecho  es  la  libertad. 

Hacer  respetar  mi  derecho  en  todo  hombre,  verse  en  cada 
uno  de  sus  semejantes  y  sacrificarse  por  la  libertad,  hé  ahí  el 
héroe. 

2.  ®  — El  deber  es  idéntico  en  el  hombre.     Es  el  vínculo  de 
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Qflion.  Es  la  ley  j  el  sentimiento  comnn,  garantía  del  dere- 
cho 7  comunión  de  la  humanidad.  Es  ley  y  amor,  fraternidad  y 
caridad. 

Cumplir  con  el  deber,  es  dar,  es  pagar  la  deuda  impuesta  á 
cada  uno,  para  la  unión  y  mejora  de  todos,  para  hacer  harmó- 
nica la  marcha  al  Infinito,  único  fin,  único  destino  qne  pre- 
sentimos y  el  verdadero  alimento  al  amor  de  la  grande  hu- 
manidad. 

El  deber  lleva  eu  si  la  idea  del  Sacrificio.  La  Eucaristia 
simboliza  al  deber:    Un  Dios  se  sacrifica. 

Es  ley  de  unión,  luego  debe  sacrificarse  lo  que  j>es-csa,  lo 
que  desliga,  (Religión  es  lo  que  liga,  religo  . .  •  .unir ....  ligar, 
la  religión  es  deber  porque  es  ley  de  unión)  lo  que  aisla,  lo  qne 
separa  (desampara)  al  hombre  del  hombre  y  de  Dios.* 

Sacrificio  de  la  sensualidad,  cuando  esta  es  un  obstáculo  al 
desarrollo  del  espíritu  ó  á  la  práctica  del  deber.  El  avaro,  el 
glotón,  el  indolente,  sacrifican  el  deber  al  apetito.  La  sensa- 
ción, la  brutalidad  aislan.  £1  sacrificio  del  cuerpo,  del  hambre, 
para  servir  de  alimento  á  mis  semejantes,  el  sacrificio  de  la 
propiedad  que  no  es  sino  la  prolongación  del  cuerpo  y  del 
cgoismo,  es  el  ponto  mas  difícil,  mas  costoso  y  es  por  esto  sin 
duda  que  Jesu-Crísto  dijo:  «  Es  mas  difícil  que  un  rico  entre 
en  el  reino  de  los  ciclos  que  un  cable  por  el  ojo  de  una  aguja.  » 
— Qué  haré  para  conseguir  la  vida  eterna,  le  pregunta  un  joven 
al  Salvador? 

— Guarda  los  mandamientos: 

— El  joven  le  dijo:  Los  he  guardado  desde  mi  infancia;  que 
me  falta  aun? 

— Jesús  le  dijo:  Si  quieres  ser  perfecto,  anda,  vende  lo  que 
tienes,  y  d;Uo  á  las  pobres,  y  tendrás  tesoros  eu  cl  cielc;  ven  en 
seguida,  y  sfirueme. 

«Habiendo  oído  esta  palabra,  el  joven  se  fue  triste,  porque 
era  muy  rico. 

«Y  Jesús  dijo  «1  sus  discípulos:  Oslo  digno  en  verdad,  dificil- 
mente  entrará  un  rico  en  el  reino  de  los  cielos.»  (a) 

Sacrificio  del  egoismocn  aras  de  la  sociedad. 

Sacrificio  de  mis  afecciones  en    aras  de  la  afección  universal; 

Sacrificio  de  mis  ideasen  aras  de  la  idea:     La  caridad. 

(a)    Evangelio  según  Sah  Maleo. 


—  413  — 

El  que  cumple  con  perseverancia;— el  que  se  purifica  eo  sus 
pensamientos,  palabras  v  obras— el  que  guarda  todo  derecho, 
cumple  con  todo  deber  y  contribuye  á  que  todos  cumplan  con 
su  deber, — el  que  ama  todo  lo  bollo,  todo  lo  grande  y  procura 
realizarlo  en  si  mismo  y  en  sus  semejantes, — el  que  contento  y 
sin  temor  arrostra  las  penalidades  físicas,  morales  ó  intelectua- 
les, por  cumplir  con  el  deber  de  hacer  á  todos  libres,  puros  y 
hermanos, — el  que  vive  con  la  fé  de  la  Justicia,  con  la  vista  fija 
en  el  ideal  en  una  invocación  perpetua  por  poseer  la  fuerza,  la  luz 
y  el  fuego  divinos, — el  que  dá  su  corazón  ensangrentado  para 
alimento  del  mundo  y  despedazado  por  el  mundo,  muere  inva- 
riable como  la  verdad,  ese  es  el  héroe  del  deber,  esees  el  Santo. 
£1  héroe  es  la  creación  de  la  libertad. 
£1  santo  es  la  creación  de  la  libertad  y  de  la  caridad. 
£1  santo  es  una  aparición  del  espiritu  divino, — lección  en 
acciones — palabra  en  actos, — enseñanza  en  creaciones.  Su  co- 
razón es  centro  de  las  aplicaciones  de  la  humanidad.  Su  alma 
es  abismo  de  alegrías  y  dolores,  —visión  de  Dios,  esperanza  per- 
petua, fe  idéntica — caridad  indefinida. 

Cuando  un  santo  se  presenta,  una  aureola  de  luz,  alumbra  á 
la  tierra,  como  una  aurora  boreal  de  las  inteligencias.  Los 
hombres  lo  contemplan  y  ven  en  él,  al  aparecido  de  las  regiones 
insondables,  que  lleva  en  si  mismo  la  llave  del  destino  y  la  medi- 
da de  los  seres. — Ved  su  marcha. — El  océano  se  hace  firme 
bajo  su  planta,  las  distancias  desaparecen,  todo  lo  vé,  todo  lo 
adivina.  Creemos  ver  en  él  á  un  guerrero  sublime  contempo- 
ráneo del  Paraiso,  que  se  presenta  entre  nosotros  con  los  des- 
pojos de  los  siglos  vencidos  por  su  audacia.  El  odio,  las  tinie- 
blas, el  error  se  conjuran  úl  su  aspecto  y  Satán  que  ha  sentido  su 
mirada,  convoca  á  todas  las  dcsarmonías  y  dolores  para  ofus- 
carlo y  para  ahogarlo.  £1,  tranquilo,  sii;uc  la  marcha  con  la 
coraza  de  la  inmortalidad,  y  di  su  vida,  como  el  adiós  del  sol, 
alumbrando,  pero  distinguiendo  á  los  malvados  y  á  los  justos. 

Un  santo  que  aparece  es  una  señal  de  marcha  para  la  humani- 
dad; es  una  diana  celestial,  que  con  acentos  supremos  nos  lia- 
maal  campo  de  lasdivinas  glorias;  y  también  es  imájcn  del  dia 
final,  pues  su  sola  presencia  separa  lo  bueno  de  lo  malo.  Si  la 
sociedad  está  empedernida,  su  voz  es  capaz  de  desatar  las  cata- 
ratas del  cielo  para  levantar  las  iniquidades  de  la  tierra. 
Un  santo  es  la  condensación  y  alimento    de  fuerza,    de  luz. 


—  414  — 

de  fdego  de  iniicba«  generacioiiet.  Es  ^i  si  mismo  iwi  lunM* 
iiidad,  ana  creadon  mas  tella  qae  la  del  imiTerso  material, 
porque lleva  en  si  mismo  el  foco  de  las  harmonías  7  es  la  paisa- 
eionqnedistribnye  el  movimiento  á  los  objetos. 

Una  santidad  viviente  os  ana  revolncion  divina  qae  sacado 
é  inicia  A  los  pncblos,  para  tSar  un  paso,  para  describir  an  chreo- 
lonoevo  en  el  génesis  de  la  civilizadon. 

Los  astrónomos  asisten  con  los  ojos  de  la  razón  7  el  aasUio 
del  telescopio  Ala  formación  de  mandos  naevos  en  d  labora- 
torio ^el  espacio. 

Se  vé  ona  nnbe,  ana  mancha,  ana  zona  blanqnisca  de  materia 
nebalosa,  mas  ó  menos  aglomerada  en  dertas  regiones  de  la  in- 
mensidad, como  el  polvo  de  loscielos  qae  levantarán  los  pasos 
del  Señor. 

Pasan  afloSf  pasan  siglos,  7  poco  Apoco  se  vé  ana  lenta  Imas- 
formacion,  nna  condensación  en  esa  materia  nebnlosa. 

Es  panto  desde  luego.  En  ese  pauto  ha7  mas  brillo  7  eon  el 
tiempo  se  vé  ese  centro  luminoso,  atraer  A  si  la  atmósfera  qae 
le  rodea  como  el  germen  de  un  Árbol  que  atrae  A  id  tos  jagos, 
los  elementos  que  necesita  para  su  desarrollo. 

Al  fln  esa  vcgeticion  celeste  abre  su  cáliz,  derrama  su  luz,  v 
el  cielo  cuenta  un  astro  mns,  un  mundo  nuevo,  un  sistema  side- 
ral que  viene  A  tomar  pnrtc  en  esc  bosque  de  universos. 

La  creación  de  esc  nstro  ha  sido  debida  A  la  mayor  fuerza  de 
atroccion  de  uno  de  los  puntos  de  esa  masa  sideral,  cuja  fuerza 
ha  podido  condensar,  centralizar  esa  materia  nebulosa  é  impri- 
mirle la  forma  de  un  nstro. 

Ha  sido  In  función  del  corazón  en  el  organismo  astronómico- 
Centro  de  vida  y  repartidor  de  la  sangre,  capital  de  esa  varie- 
dad de  fluidos,  la  fuerza  atnnctiva,  el  corazón  del  cielo  disciplina 
los  elementos  dispersos  y  constituye  una  república. 

La  creación  de  un  santo  es  un  fenómeno  semejante.  Es  un 
centro  luminoso,  una  condensación  de  voluntad  y  amor  que 
aparece  en  medio  de  las  nubes  y  del  polvo  de  la  humanidad,  pa- 
ra imprimirle  el  sello  de  un  bautismo  superior  v  formar  unaciu- 
dad  divina. — Su  brazo  os  poderoso  y  sostiene  la  balanza  de  la 
justicia.  Su  palabra  siembra,  juz^a,  liga,  condena  ó  absuelve  7 
dAcl  tono  á  la  nacionalidad  y  al  siglo.  Es  un  astro-amor  que 
puebla  el  firmamente  de  la  historia. 

La  Santidad  es  la  solución  de  los  contradicciones,  la  pacifica- 
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cion  del  universo,  la  posesión  de  la  bellcia,  del  bien  de  la  ver- 
dad. 

La  santidad  será  la  unidad  futura  del  género  humano.  Es  la 
Roma  invisible  á  cuyo  Capitolio  caminamos.  La  humanidad  be- 
rá  entonces  su  Pontífice,  y  la  Santidad  universal  será  la  Iglesia 
universal  del  Porvenir  y  también  la  política  sagrada. 

El  mal  es  duda,  negación,  egoismo  y  odio. 

El  bien  es  unidad  de  pensamiento,  afirmación,  abnegación 
y  amor. 

Abolir    el  mal,  es   reemplazar  la  duda  por  la  unidad,  lañe 
gacion  por  la  afirmación,  el  egoismo  por  la  abnegación,  el  <ydio 
por  el  amor. 

Esta  es  la  obra  de  la  regeneración,  este  es  el  nuevo  bautismo 
que  la  humanidad  dispersa  y  mutilada  espera,  para  ser  una  y 
completa,  en  todas  sus  razas  y  en  todas  sus  facultades. 

El  axioma  del  porvenir  que  creemos  deba  reemplazar  al  «cpien- 
sOy  luego  soy,»  de  Descartes,  debe  ser  este: 

Amo,  luego  somos. 

Creemos  que  este  pensamiento  será  la  base  de  la  ciencia  nue- 
va que  coronará  científicamente  la  obra  del  corazón  de  Cristo 
espresadas  en  esas  palabras:  Amaos  los  unos  á  los  otros.  Todos 
comprendemos  y  sentimos  que  amando  no  habría  tiraups,  ni  es- 
clavos, ni  depravados,  porque  el  amor  escluye  la  cobardia  que 
hace  á  los  esclavos,  el  orgullo  que  inicia  á  los  tiranos  y  el 
egoismo  que  aisla  y  envilece. 

La  inteligencia  sin  amor  se  devora  á  si  misma. 

La  inteligencia  amando,  afirma  la  unidad  del  ser  y  la  frater- 
nidad indivisible  de  los  seres. 

Reconstituir  el  bien  es  reconstituir  al  hombre.  La  reconsti- 
tución del  hombre  (porque  hoy  diano  hay  hombres  sino  ele- 
mentos de  hombres,  facultades  humanas)  es  la  afirmación  de  su 
ser,  es  decir,  de  su  libertad  en  el  amor. 

Amo,  luego  somos. 

La  vida,  la  acción,  la  práctica  de  este  principio  que  para  no- 
80ti*os  es  axioma,  es  la  iniciación  de  la  santidad. 

La  santidad  es  pues  la  vida  del  axioma  del  amor.    Todo  san- 
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to  dirá:  Somos  la  Immanidad. — Identidad  del  ser  en  los  se- 
res.— Identidud  de  la  ciencia  y  del  sentimiento. — Identidad  del 
pensamiento  y  de  las  acciones. 

Vengan  pues  esas  manifestaciones  del  cielo,  esas  reYelaciones 
encarnadas  del  ideal; — eflorezca  el  firmamento  humano  con  sos 
astros. 

Somos  el  polvo  nebuloso,  nube  de  lágrimas  j  sangre  que  es- 
pera el  punto  central  de  una  atracción,  para  enrolarnos  en  elmo* 
vimiento  de  la   armonia  universal. 

Pero  ese  punto  es  el  hombre! 

Somos  los  hijos  de  la  caridad.  Seamos  fieles  úl  esa  patria. 
Sepamos  defender  sus  fronteras  j  estcnderlas  al  mundo  entero. 
La  libertad  es  la  palanca  divina  que  llevamos,  la  fuerza  que  po- 
seemos, para  conquistar  la  ciudad  eterna,  al  través  de  las  bata- 
llas de  los  tiempos  y  los  climas. 

Y  si  la  invocación  llega  ante  tu  trono,  Seúor,  si  la  invocación 
por  la  unidad  y  la  libertad  del  género  humano  es  el  principio 
que  puede  hacer  venir  los  efluvios  de  tu  gracia,  inspira,  gran 
Dios>  á  algún  espiritu,  á  que  desplegue  tu  bandera  en  medio  del 
tu:nulto  social,  para  que  volemos  á  alistarnos. 

Olvidamos  en  este  momento  el  caos  de  horror  que  nos  en- 
vuelve, tus  hijos  que  se  olvidan  y  te  olvidan.  Olvidamos  lo 
pasado  y  lo  presente,  ante  la  idea  de  ver  un  día  á  tu  espíritu 
flamcaad^,  cu  la  última  batalla,  y  conquistando  sobre  la  Ser- 
piente vencida,  la  paz  y   la  libertad  del  hombre. 

CAPITrLO  \IV. 

i,\  <:iri)Ai)  Y  sr  santa. 


Los  pueblos  V  las  civilizaciones  encarnan  su  espíritu  en  los 
héroes  y  los  santos.  Hohndo  el  paladín,  es  encarnación  de  la 
Francia  en  el  tiempo  de  Carlo-Magno.  Polnlancia — audacia — 
sublimidad  y  sencillez,  icen  lo  imposible,  nobleza  «i  toda  prueba, 
piedad  popular;  él  solo  con  su  espada  cree  poder  contener  al 
África  y  A  las  Espartas,  y  se  levanta  un  sepulcro  inmortal  en  las 
írarjíantas  de  Ronccsvallos,  y  su  nombre  es  la  barricada  á  la 
barbarie. 
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Jaana  de  Are  es  la  Francia  en  otro  tiempo.  Todo  está  perdido 
y  aun  el  honor  sucumbe.  El  enemigo  se  pasea  en  la  tierra  de 
los  bravos.  Desnnton,  traición,  vandalage,  la  nación  entera  se 
precipita  como  una  horda  desencadenada  7  los  animales  feroces 
vuelven  á  tomar  posesión  de  las  moradas  7  los  bosques.  El 
pueblo  tiembla,  la  nobleza  sucumbe,  el  clero  hu7e,  el  'Rej  se 
sumerjo  en  la  ignominia,  los  sabios  no  atinan  7  el  enemigo 
triunfa.  El  inglés  avanza  y  7a  va  á  caer  la  corona  de  la  Francia^ 
arrebatada  por  la  mano  audaz  del  invasor. 

Una  virgen  ha  oido  la  voz  del  Seflor.  Vio  su  vocación. 
Obedeció.  Vence  todo  obstáculo,  se  despide  de  su  familia  7  de 
su  albergue  7  en  medio  del  espanto  general,  encarándose  al 
vencedor,  con  el  acento  del  creador^  le  dice,  de  aquí  no  pasarás. 
El  invasor  fue  vencido  y  Juanade  Are  pagó  en  una  hoguera  su 
fidelidad  al  espíritu  divino. 

Jutina  de  Are  ha  sido  la  encarnación  de  la  Francia;  la  apari- 
ción de  un  ravo  divino  manifestado  según  el  genio  de  su 
patrip. 

Otras  veces  los  héroes  7  los  santos  presentan  un  contraste  ra- 
dical con  el  espíritu  7  la  vida  del  tiempo  7  de  los  pueblos  en 
medio  de  los  cuales  aparecen. 

En  medio  del  Oriente  sumerjido  en  el  culto  de  Astarté,  diosa 
del  impudor,  en  la  adoración  de  los  sentidos,  en  la  veneración 
del  placer,  se  apareció  el  Salvador,  precipitando  todo  ese  mundo 
al  rebaño  de  puercos,  que  frenético  se  sumerjtó  en  los  abismos 
para  ocultar  la  fiebre  de  su  bestialidad. 

Después  de  los  Apóstoles  que  propagaron  con  la  palabra  7  el 
ejemplo  la  doctrina  del  Espíritu,  aparecieron  en  varias  regiones 
del  Oriente,  en  Asia  7  en  Ejipto  santos  institutores,  fundadores 
de  órdenes  ascéticas,  santos  anacoretas,  que  desde  el  desierto 
atraían  el  mundo  por  la  influencia  de  la  perseverante  aspiración 

de  sus  almas. 

San  Basilio  en  el  siglo  IV  fundaba  la  vida  monástica.  Su  re- 
gla es  exaltada, — rigorosa  hasta  el  esceso.  Cree  que  somos 
ángeles  caidos  al  estado  de  hombres  j  que  es  necesario  recupe- 
rar ese  estado,  por  medio  de  la  libertad  del  alma,  dominando 
al  cuerpo  7  procurando  acabar  con  él,  á  fuerza  de  penitencíi. 
Tiembla  ante  la  imájen  del  mal.  Toda  precaución  le  parece  ín« 
tnfidente.  El  nuevo  dogma  ha  hecho  perder  al  hombre  so  coa* 
fianza  Olímpica.    Es  por  esto  que  no  se  cree  seguro,  toda  pre- 
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las  morallasi  Im  tormeatofli  lascoriii^ 
lMpr4f«icardeTOta8«l  rededor  de  esos  eqiiteis  decaMoé  '(^ 
^Biere  hteer  ^olTeral  ertaflo  de  áogeles.  tn  aadta  4  éA- 
fon  la  naloraleui  pibra  alejarloa  en  todo  lo  poaible  éd  Ipegft* 
niaiiio  aun  Tijente. 

San  AnUmío  es  popqlar  por  wa  Tida  admiraUe  ea  medio  dd 
desierto,  enCjipto.  Álli,  cerca  del  ftiror  de  los  placeréis  á  la 
Tista  de  las  ciudades  sepulcrales,  al  frente  de  los  moonmeatós 
edosales  de  esa  cÍTÍ|isacioa  de  esioges,  alli,  d  santo  solittfío 
quiere  eatrooiiar  el  adTenimiento  dd  espirita  y  d  reino  deh 
^niteücia.  Los  templos  y  las  pirámides  se  sacuden  A  U  Toa  dd 
Blondlogo  del  santo,  como  una  profecía  por  aquel  que  un  dia 
debe  aparecerse  altl,  para  ostentar  los  tres  colores  y  medir  d 
pasado,  asombrado  ante  un  bombre. 

San  Atitooio  desafia  i  todas  las  tentaciones  del  cuerpo,  de  la 
imaginación  j  déla  inteligenda;*— conjura  A  todas  lasatraeeioues 
misteriosas,  á  todos  los  recuerdos,  y  después  de  un  coaÜMte 
que  dura  cuarenta  afios,  d  santo  sale  Tencedor,  y  entregm  su 
•cadiTér  cubierto  de  heridas  en  brazos  de  la  tierra  que.  despre- 
cia. Los  leones  dormian  A  su  lado  y  lloraron  su  muerte:  Las 
STes  del  Cielo  lo  visitaban; — y  cuando  murió,  los  espiritas  ele- 
vados pudieron  leer  la  victoria  de  la  nueva  le^,  escrita  sobre 
la  frente  del  Oriente. 


II. 


El  30  de  Agosto  es  el  dia  designado  para  la  fiesta  de  Santa 
Rosa  de  Lima.  Sale  la  procesión  desde  el  templo  elevado  á  su 
pnemoria.  El  anda  ó  pedestal  movible  qne  sustenta  la  imagen 
de  la  Santa,  domina  y  se  mece  sobre  la  mnltitud  que  la  rodea, 
como  un  bajel  sobre  las  ondas.     Las  calles  adornadas  concol- 

>gadurad,  los  balcones  y  ventanas  están  llenos  de  gente.  Llue- 
ven flores  sobre  el  anda  y  florease  siembran  en  su  marcha. 
Un  grupo  de  mugeres  del  puéblela  precede  con  incensarios,  for- 
mándole una    atmósfera  de  perfumes.    Las    autoridades  del 

'pais,  las  comunidades  rdigiosas,  la  fuerza  armada,  todas  las 
razas,  todos  los  setos,  todas  las  edades  y  condiciones  la  en- 
suelven en   sus   ondulaciones  apacibles.    Las    campanas  de 
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WAtA  l^éMas"  y  Iús  déütitós  religiosos  y  las  mttñaii^  pnopi» 
laoi  cdebrao  á  la  flor  de  Lima,  á  la  Santa  AmericaQff,  como  eú-» 
carnación  dd  genio,  de  la  nacionalidad  y  del  cnlto  pernano. 

Del  sentimiento  vago  é  instintivo  it  este  pueblo  nna  idea  se 
féréh.  Eleva  y  solemniza  ese  tipo  de  virtnd,  como  modelo  y 
tiüvájgftnúrdfa  délapatria/como  intercesión  entre  h  divinidad  y 
los  hombres,  como  individnalizacion  del  corazón  de  Lima. 

Si  corazón  de  Lima,  el  amor  de  está  cindad  es  formado  de 
elementos  diversos,  pero  no  opuestos. 

Es  nn  resultado  de  tres  combinaciones  principales : 

1.  ^ — Elemento  Europeo. 

2.^ — Elemento  indígena. 

3.  ^  — Elemento  africano. 

El  elemento  europeo  es  moresoo,  andaluz  tropical,  napoli» 
taño.  Sombrío  y  arrebatado,  como  moresco,  andaluz;  ardiente 
como  tropical;  gesticulador  y  bullicioso  como  napolitano. 

El  elemento  indígena  es  taciturno,  doliente  como  nn  yaraví, 
triste  como  el  vencido. 

El  elemento  africano  es  febril,  petulante,  bullanguero  y  con 
cierto  carácter  de  pasión  en  todo,  como  que  en  la  raza  negra  es 
en  la  que  predomina  el  elemento  femenino,  es  decir,  la  pasioUi 
los  sentidos,  el  esceso,  la  imájen,  la  apariencia,  el  colorido. 

Todo  ese  ardor  de  imaginación  del  mediodía  de  la  Espafla 
y  de  Ñapóles. 

Todo  ese  abandono  fantástico  y  sensoal  en  brazos  de  la  fatali- 
dird,  propio  de  los  hijos  de  Blahoma;  y  ese  abandono  ¿  indolencia 
del  Indio  que  parece  llevar  la  impresión  de  terror  de  la  conquis- 
ta'>  revolver  en  sns  entr aftas  elrecnerdo  delsnpUcío  de  Atha«^ 
hoalpa;  todo  ese  frenesí  de  los  sentidos  y  esa  ebullición  de  san- 
gre, propia  de  los  que  lian  nacido  bajo  el  délo  del  África,  bé  abi 
los  elementos,  aunque  dispersos  á  veces  qne  componen  la  nacio- 
nalidad peruana,  y  especialmente  el  corazón  de  Lima. 

Juntad  esos  elementos,  hacedlos  hervir  en  el  volcan  de  esta 
dudad,  mansión  que  fué  de  los  Vireyes,  de  corte,  de  Inquisi- 
doo.  de  seis  mil  personas  que  vivían  en  conventos,— pedidle 
ana  creadoa  ideal  4ae  símbolize  sos  aspiradones  retigf osas'  y 
teíreissalir  de  esa  hoguera  dé  pisiottés  y  de  laiigreá  la  tiiMI* 
jal  de  Bosa,  la  Santa,  cómala  portteadoo  de  esa-sensiiaUdfed 
amotinada,  embola  esperanza  y  b  ariserlcordia  dd  frenesí  d# 
roa  seatídos,  eonn»  la  inteeelora  antelá  tirges^   eosao  Mdla^ 
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dora,  como  rapto  del  amor  insÜDÜTO  qoe  forma  laTidadekM 
pbcbloa  merid;oQalc8. 

Y  es  por  esto  que  ¡osüotívamente  la  ciadad  acadeá  acompafiar- 
la  en  sa  pasco  triunfal  todo«  los  afios. 

Rosa  es  bajo  otro  aspecto  también,  la  hija  del  Perú.  Es  una 
flor  de  su  tierra,  suave  como  sus  brisas,  pálida  como  su  cielo,  ar- 
diente como  su  vrjetacion,  fecunda  como  sus  verjeles.  Suinte- 
ligeocia  es  nmor,  su  amor  es  abnegación,  su  abnegación^  aspi« 
ración  por  morir  en  brazos  del  difino  esposo. 

Su  memoria  vive,  bemos  dicho,  pero  el  alma  de  la  Santa,  su 
espíriru,  su  ejemplo,  sus  acciones,  el  entusiasmo  que  en  otro 
tiempo  hacia  acutiir  la  población  en  masa,  para  guardar  on  re- 
cuerdo de  su  risonoroia,todo  esto  ya  posó.  Haj  monjas  virtuo- 
sas que  le  triLutiin  culto.  Sola  celebra  todos  los  afios,pero  el 
pais  no  recibe  ningún  aviso,  ningún  golpe  eléctrico  del  divino 
amor. 

La  Santa  desde  sus  mansiones  inmortales  contempla  el  olvido 
creciente  de  su  patri»  }  con  los  títulos  que  le  dan  la  gratitud,  U 
glorife,  los  bcnericios  que  repartió  dando  su  sangre,  su  hambre, 
su  vida  por  el  pueblo,  puede  dirijir  á  Lima  la  palabra  é  interro- 
garla. 

Santa  Kosa. 

Ciudad  de  mi  nncimiento,  escúchame,  préstame  atención,  co- 
mo en  nquol  tiempo  en  que  recorría  tus  calles  preparando  el  ca- 
mino del  Sei^or  y  hmiendo  derechas  sus  veredas. 

Te  he  daclonomLre  v  gloria;  te  he  servido,  por  tí  ofrecí  mi  vi- 
da, por  tí  sufrí  tormentos;  túmehas  llamado  tu  Patroua,  pero 
qué  has  hecho  por  mi? 

Lima. 

He  levantado  un  templo  en  el  lugar  en  que  viviste;  he 
levantado  un  templo  en  el  lugar  en  que  moriste.  Conservo  un 
monosterio  que  te  tributa  culto.  Todo  los  afios  celebro  tu  fiesta, 
j  te  paseo  con  pompa  por  mis  calles.  Mis  esclavos  levonUn  el 
anda,  mis  esclavas  perfuman  el  aire  con  incensarios  de  plata. 
Recojo  las  mejores  flores  de  mis  jardines  para  alfombrar  el  cami- 
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no'por  donde  j^iiisas.  La  ciudad  en  forma  te  rodea  y  hace  el  cor- 
tejo, y  mía  torres  arrojan  al  viento  sos  voces  de  bronce  para  pro- 
claimártn  nombre. 

Sarta  Rosa. 

,  Pesdfi  nifia,  cuando  jugaba  con  mis  hermanos,  bnjo  los  plAta- 
nos  y. naranjos, del jardin  de  mí  padre,  desei'hé  toda  pompa  y  va- 
nidad inundanas.  Desde  que  recibí  la  visitucion  del  espiritu 
divino,  solemne  fué  el  adiós  que  al  mundo  di.  Me  era  un  gran 
pesar,  cuando  por  mi  estenuacion  se  vis'umbrabnn  mis  tormen- 
tos. A  nadie  quería  por  testigo  de  mis  obras,  sino  á  Dios,  que 
Té.  en  lo  secreto  y  que  en  secreto  sabe  recompensir.  Rechaza- 
ba el  aplauso,  como  una  provocación  al  orgullo.  In-litrna  de  ala* 
banza  me  creia,  porque  me  comparaba  siempre  con  el  ideal  de  la 
tirtud.  ¿Por  qué  razón  me  celebras  con  pompa  'mund.inn?  Yo 
tívo  con  cuerpo  glorioso  en  regiónos  superiores,  marcliaiido 
siempre  y  acercándome  mas  al  seno  de  mi  Ksposo.  Por  qué  me 
celebras  con  pompa  mundana  y  con  palabras  sin  cperpo,  con  gri- 
tos sin  acciones,  con  aparato  v  sin  heclios? 

LIMA. 

■  Por  gratitud,  para  ejemplo,  por  religión. 

Por  gratitud,  porque  muchos  han  sido  los  actos  de  tu  ca- 
ridad. 

Has  cuidado  y  sanado  á  mis  enfermos,  has  alimentado  al 
hambriento,  vestido  ál  desnudo,  cnsetl  do  al  ignorante,  cor- 
regido al  pecador,  exhortado  a  la  virtud,  pacifica-ido  y  elevado 
los  espíritus. 

Para  ejemplo,  porque  tu  recuerdo  es  una  atracción  hacia  el 
bien,  y  recordarte,  solemnizarte,  es  Ibiniar  á  los  hombres  á  la 
contemplación  de  la  práctica  de  la  virtud. 

Por  religión,  porque  has  sido  unu  m-inifcstacion  perseve- 
rante hasta  la  muerte,  de  la  ley  que  liga  ó  debe  ligar  á  la  huma- 
nidad, y  esa  ley  es  la  caridad. 

Por  gratitud,  porque  tu  nombre  nos  ha  dado  nombre,  y  Lima 
á  causa  tuya,  pudo  un  dia,  en  Boma,  llamar  la  atención  del 
mundo  católico. 

.  Para  ejemplo,  porque  fuiste  intachable,  -flcr  de  virginidail, 
estrella  de  pureza,  y  es  por  esto  que  tu  patria  te  celebra. 


todo  ser  humano,  sin  distinción  de  color,  de,^f|||9f|4j4ft  ffr« 
qneza. 

itodo  lo'qaedices,  se  dirige  «tKspfirttni^e^iM  lAáHkmBmiB 
tffiaeñt^iédnto.    Beéseiiioi^^ 

on  galardón.  Pero  escacha  )^tria  mk: '  tíf  patoÜ^IMMi « •lA' 
corátonde  Gristo'y  es  ÁeM^eentto^'i'>«lé^^^^^^ 
morál,  á  donde  jo 'quisiera  eñcráüiiir  fias*  pasos,  ÍAliNesindOi 
Ios*lijni)08  de  faegqy  cargando  con  tía  cHIpai,  pmt^'píbiíaMKi^ 
me  ante  el  Jnc^  j  dediie:  hé  aqui,  Séftof,  la  toséiflíi^qiia  he 
hecho  en^  el  nnerb  mundo  y  Hl  corona  dé  flinres  que  depongo  f 
6i^  pies  para  tu  gloria.  .     -      , 

Pero  en  tci  de  regocijar  mi  coraion  con  tu  peséneia  yodego 
cae^  mi  Tel9  de  luz  sobre  mis  ojos,  cuando  contemplo  üi  Tida, 
ohoabia  desgraciada. 

vé  én  tí  misma,  no  te  engafies.  La  verdad  es  d  principio  y 
la  coronación  de  la  virtud. 

Ble  has  celebrado  con  los  \tí^9%  pero  tu  corazón  ha  permane- 
cido rebelde. 

¿Qué  has  hecho  de  mi  manto  que  te  legué  para  cubrir  al  des- 
nudo ?  No  lo  has  repartido  entre  los  pobres,  sino  que  lo  has 
colgado  como  una  decoración? 

¿Qué  has  hecho  de  mi  habitación  en  donde  recibía  á  los  en- 
fermos? 

¿A  dónde  están  los  frutos  del  trabajo  de  mis  manos  y  lo  que 
^ecojia  para  curar  tanta  herida? 

Qué  has  buscado  para  apagar  mi  hambre,  esa  hambre  que 
sufria  por  alimentar  á  los  necesitados  ? 

¿Cómo  has  continuado  mi  conversación  con  el  BspojM),  para 
pedirle  la  hiz  de  la  virtud  v  del  destino? 

Yo  ful  humilde  y  senrf  al  indio  y  al  esclavo,  dime  t «  patria, 
que  me  celebras,  qué  has  hecho  por  el  indio  y  el  esclavo! 

Yo  invocaba  la  conversión  para  el  indio  y^  anudaba  al  esclavo 

á  levantar  sus  cadenas.    Esas  cadenas  las  llevo  en  nñú  brazos  y 

í\o  9i  cuando  Dios  me  dará  la  fuerza  de  romperlas.'  (Ij.  ' 

(i)  Poco  tiempo  de^paes  de  la  iMiUlta  de  t^aími,  la  esdavHod  W  aboBdi, 
habiendo  fetiiSO'  et  donor  dé  sUfrif  póHau  sAgtluia  ciuss:  Trrq  -h     *  >  ^^ 


'Yo  .trabajaba  para  rífir  y  Teo  fo  ocieBidad  entronizada  j  te 
mager  que  me  olvida. 

I  Qué  me  importan  las  flores  de  tas  jardines,  si  el  jardin  det 
padpr  va  marchitándose ! 

I  Qué  me  importan  los  monumentos  de  barro  j  de  madera  que 
has  érijido.  á  mi  memoria^  cuando  70  te  pedia  un  monumento 
de  yirtudes  I 

Veo  dos  altares.  En  uno  has  colocado  una  cruz;  es  el  altar  de 
la  reiigiQU. 

En  el  otro  has  colocado  la  bandera  bicolor;  es  el  altar  de  la 
patria. 

Solitario  ireo  al  primero,  solitario  veo  al  segundo.  ¿  En  dónde 
están  los  soldados,  los  mártires  de  la  cruz?  En  donde  está  la 
juventud  entusiasta  que  buscaba  al  rededor  de  la  bandera? 

Hay  silencio  en  el  altar  de  la  fé,  ha j  soledad  en  el  altar  de  la 
patria. 

¿Quién  ha  apagado  el  fuego  de  la  caridad  en  el  primero  7  el 
entusiasmo  de  la  libertad  en  el  segundo? 

Y  tú  patria,  has  oido  mi  palabra.  Siempre  te  amo,  pero  mu- 
cho mas  pudiera  amarte. 


EPn.OGO. 


Sombrío  está  el  dia — tenebrosa  está  la  noche.  El  sol  empa* 
lidece  7  las  estrellas  se  apagan.  Un  manto  de  nubes,  tétrico  7 
pesado,  como  una  bóveda  de  piedra,  %5obija  á  unauMcion  como  un 
monumento  funeral.  En  la  tierra  7  en  los  hombres,  en  la  re- 
jetacion7  en  los  espíritus  veo  los  matices  de  la  muerte  qué  ín- 
Taden  la  fisonomía  de  la  creación. 

íios  pasos  del  hombre  se  estrellan  ^n. sepulcros.  Pisamos  199 
osarios  de  la  ciñlizacion  de  los  Incas  7  aobre  el  polvo  ú^  esa 
raza,  el  Tiento  de  la  destrucción  amontona  los  despojos  de  la 
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tUYÜizacion  Hispano-Ainericana,  asi  como  las  arenas  de  Larín 
sepultan  á  las  ruinas  de  la  ciudad,  colina,  templo  .7  cindadela 
de  Pacha-Camac.     (a) 

Se  ahogó  una  cÍTÍlizacion  y  flotan  tan  solo  en  el  desierto,  las 
osamentas  de  sus  hijos.  .  Mudos  testigos  de  antiguo  poder, 
dónde  está  vuestra  pakbra?  Tus  descendientes  olvidadizos  pa- 
san á  tu  lado  pisando  indiferentes  el  polvo  sagrado  de  sns 
padres. 

Vegetación  de  la  muerte,  el  bosque  siniestro  se  apodera  del 
llano  y  la  montaña  y  el  ave  de  mal  agüero  es  el  único  habitante 
que  proclama  las  victorias  de  la  indolencia. 

Y  los  hombres  cegados  por  el  miedo  ó  por  la  indiferencia,  no 
ven  á  la  destrucción  que  se  avanza,  que  carcome,  que  roe  los 
huesos,  que  absorve  la  savia  de  la  vida. 

Ellos  han  dicho:  si  el  mar  avanza,  subiremos  á  las  torres  del 
templo;  si  la  torre  es  invadida,  subiremos  la  colina  y  desde  allí 
desafiaremos  en  medio  del  placer  al  impotente  océano. 

También  en  otro  tiempo  reian  y  cantaban,  cuando  las  voces 
de  la  orgía  apagaban  la  palabra  del  Señor. 

Y  las  cataratas  del  cielo  desatadas,  torres  y  montañas  se  per- 
dicroQ.  Sobrenadaba  la  indómita  serpiente,  sobre  las  rocas, 
sílvando  su  blasfemia.  Un  dia  mas. . .  .é  impotente  desaparecía 
en  los  abismos. 

Vo  esperéis  el  diluvio  de  las  nubes  para  barrer  con  el  mundo 
envejecido,  ó  con  los  pueblos  raquíticos.  La  humanidad  se  baña 
en  su  sangre. ..  .y  la  estermioacíon  del  hombre  por  el  hombre 
es  el  diluvio  constante  en  que  vivimos.  Sangre  en  el  pasado, 
Sclngre  para  el  porvenir,  este  es  el  torrente  de  dolores  que  acre- 
centamos con  nuestros  errores  y  con  nuestras  iucorrejibles  pa- 
siones. 

Y  el  hombre  en  el  olvido  de  su  humanidad  parece  fundar  en 
el  suicidio  su  esperanza,  «//orno,  hominis  ¡upus^»  No  es  el 
hombre,  es  la  fiera  de  Ilobbes. 

Llegará  esc  dia.  Y  el  hombre  sobreviviente,,  en  medio  del 
silencio  de  las  ruinas,  entre  los  escombros  del  incendio  volverá 
sobre  si  mismo,  para  buscar  uu  compañero.    La  soledad  de  la 

Ía)  Ruinas  hoy  de  la  populosa  ciudad  en  donde  esUba  el  templo  dedicado  al 
_  lor  del  Universo.  Distan  de  Lima  6  leguas  y  esUn  á  las  oril&s  del  mar  so- 
bre pequeña  altura  dominando  el  valle  que  puede  ser   Ñamado  el  Paraíso  de 

Lima,  ,  • 
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■marte,  dliorror  de  la  nada,  serán  la  Tenganu  del  espíritu 
diYÍtto.  Entonces  leTanlará  sobre  si  mismo  sa  mano  Orttríoida 
y  acabará  con  su  Tida  detestable  j  detestadaí  en  medio  de  laa 
^onfas  de  la  última  blasfemia.  He  ahí  tu  porrenifi  dviliuclon 
de  mentiras  7  de  odios.  Abdicación  de  la  liberad  7  del  amor, 
bombre  esclavo  y  egoísta:  hé  ahí  tos  obras. 
'■  Vo  acnsemos  al  Paganismo.  Promulgado  el  Evangelio,  hemos 
seguido  en  la  barbarie  7  paganismo.  El  fratricidio  de  Gain  se 
perpetúa  de  generación  en  generación,  pero  con  una  diferencia 
aterrante,  j  es  que  el  signo  de  la  maldición  se  borra  cada  día  de 
la  frente  del  asesino. 


II. 


Al  llamamiento  del  genio,  se  presenta  la  América  ante  el 
mundo.  Nueva  feliz.  La  tierra  se  levantó  sobre  sus  cimiontofl 
para  divisar  esa  carne  de  sn  carne^  esa ,  sangre  de  su  sangra, 
que  apnrecia  iluminada  por  Colon  7  tendió  sus  brazos  si  través 
del  Océano,  para  abrazar  esa  familia  olvidada  desde  el  tiempo 
del  diluvio;  7  hasta  el  cielo  llegó  el  grito  de  esperanza  en  que 
prorumpió  la  humanidad,  cre7eodo  ver  en  las  nupcias  de  los  con- 
tinontcs,una  im«lgcn  de  la  pacificación  del  Universo. 
:  La  antigua  gente  de  estos  climas,  esperaba  una  visitscion  mis- 
teriosa, 7  los  hombres  del  porvenir  en  el  viejo  mundo  buscaban 
un  pedestal  al  espíritu  nuevo. 

El  espíritu  era  esperado,  el  espíritu  bufaba  en  qué  encar* 
narse.  Ese  matrimonio  de  la  idea  7  de  la  tierra,  esa  ciodad 
nncTa  de  la  libertad  flotaba  en  el  espacio  esperando  una  ocasfon 
providencial  para  revelarse. 

Y  vino  laconquUta!  . 

Adiós,  ilusiones  sublimes,  encantos  prometidos^  profocia  del 
amor.  En  vez  de  paz,  bobo  sangre;  en  vez  de  las  nopf  iae  del 
porvenir  asistimos  al  entierro  déla  América,  f^  vísíta/^íoe  de 
luz  que  se  esperaba,  seeoBTirtíd  ene!  asalto  de  la  moisfU. 

La  América  fué  tendida  en  ^o  inmenso  sepolcro.  La  Rapalbi^ 
CatóKco-Moresca  escribió  era  la  espeda  de  f effpe  ff  el  ep¿MU^ 
7  bi  f nqnisícíon  con  sos  llamas  del  inflemo,  dispersó  laa  eenitae 
de  soeívilízackMi. 

EIPerúbajóáesatMAteonsM  f{4|MMi,  SM  sw  ntném^ 


«ÉáiHíiboaqiies,  oiNiiiil  liMv^^       éottl'Mi^fdUiieMMiify 

tfetlartóée€itMdi6ybs  niiiat'dems  elttÁAde^  éiMft«fcf|  oo* 
W»  lili  itfoemfode  s^^círos.  * 

Una  inteiué  tristrai,  insMdable,  ie  apodérA  ééL  aiiM  4émk 
hijos.  Solo  el  canto  (ttnebre  dd  yami;  jr'ci  wuito  negro  ^iHiatf 
•utlletmi  los  fléies  descendientes,  iios  rceniurdan  d  dolor  tiel 
soplido  de  Athabiiálpa,  en  qnien  esbt  cast  ht  sinJM>tadk  flü 

ttOlOfOS* 

'  Bn  medio  ddsUendo  de  la  América,  solo  so  i^  la  i^rotesfa 
TiTa  de  los  hijos  de  ArancOi  sncumbiendo  sin  cesar  en  la  íatio- 
lable  ftoQtera. 

Desde  entonces  ese  silencio  de  mnerte,  solo  dos  tocos  ftié 
intermmpido. 

La  Toi  de  Santa  Bosa,— el  grito  déla  Independencia. 

Santa  Bosa  Alé  el  perdón.    Ifoftaéoida. 

La  Independencia  ftié  el  castigo.    THnnA. 

Santa  Bosa  fué  la  p^z.  Abrió  sn  seno  y  Damd  A  todos  A  In 
igualdad  cristiana.    Murió  y  fué  santificada^ 

La  Independencia  f  aé  la  guerra.  Lhin6  A  todos  A  la  igualdad 
política.  p4s6  ao  tíem  >ú;  jla  Tosde  sus  combatesi  la  amplifi- 
cación de  sus  hechos  ha  sido  traicionada.  Dominación  por  do* 
minacion. 

La  igualdad^  la  caridad  de  la  Santa,  no  pudo  triunfar  del 
egoismd. 

La  libertad  politica  no  ha  podido  triunfar  del  orgullo  j  de  la 
indoleacia. 

La  obra  del  porvenir  es  apoderarse  del  espíritu  de  abnega- 
ción j  caridad  de  la  Santa.  Esto  es  la  pacificación  del  ETan* 
gelio. 

Y  entronizar  en  los  espiritas,  en  las  instituciones  y  costumbres 
la  harmonía  del  derecho  y  lafé  de  la  libertad. 

Dios  es  uno.    Dnu  es  la  lej.    Una  la  palabra. 

SKI.  TSfiRU|h04. 

1^  qtpoq  térmioo.s.    3cr.  es  libertad.    S^cr  mio^  es  caridad^ 
(a)    Las  indias  lleTsn  hasta  hoy  el  luto  por  el  suplicio  da  Athafailaipa. ; :  Gqop 
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Libertad— Caridad. 


Santa  Rosa  y  la  Indepeodeacía.  En  el  espirita  de  ese  pasado 
que  conoces  está  la  verdad. 

No  escachemos  Toces  falaces,  no  blanqaeemos  los  sepulcros, 
no  pongamos  el  Tino  nuevo  en  las  odres  yiejas.  Dejemos  «  á 
los  muertos  que  erUierren  á  sus  muertos »  en  sus  monumentos  de 
huano.  Imitemos  la  noble  Independencia  de  Rosa  por  seguir 
su  vocación  á  despecho  de  su  femilia  y  á  despecho  del  mundo* 
Muestra  femilia  y  el  mundo,  que  se  oponen  á  nuestra  Tocación 
Americana  son  las  costumbres,  las  ideas,  el  espíritu,  (a)  la  do- 
blez del  viejo  mundo  y  la  indolencia  de  cada  uno  de  nosotros^ 

Obedece  á  tu  Tocación  hombre  6  pueblo  cualquiera,  que  tu 
seas.  La  Tocación  se  Té  en  el  entusiasmo  por  la  libiertad  y  por 
la  caridad.    Lo  demás  depende  de  tu  Toluntad. 


FIN. 


^)    Véase  á  este  respeota  la  interesante  y  palriáüca  obra  del  coiond  Espino- 

j  coifio  ffmEx)fodeI  amor  americano,  de  la  fé  en  sos  destinos  y  dd  pensa- 
miento mas  ilustre  d«l  Ferd— lá  obra  del  señor  Vlgü,  Defensa  de  ios  (roHsnios 
— Lima. 


—  Kn 


APÉNDICE 


u 


MJmu  fhé.U  eapitildsl  CaloUcuaio  ea  Americio  Elpalólicit: 
■lode*  tiempo^dela conquista^  no foéd  misólo  qaelec^^  4 
la  edait  oiddia,  en  las  ciencias,  las  artes  y  laedncadon.  Ya  lia* 
biá  ppai^ido  el  renacimiento  de  las  letras  j el  cetro  del'icspí^ 
ritniefué  de.  nneYO  disputado  por  la  roNureocion  ide  la  anti- 
gtnlad  denpuesde  la  toma  de  Coosta&ttiiopla.  por  los  Turcos. 
Ya  no  se  elerarou  catedrales  ;al  dolor  dd  Cracificado.  Bl  tem- 
plo <e  Jú;Hter,  el  es¡ilendor  de  la  Grecia,  la  grandiosidad  de  la 
arquiterturd  roniatia,  reemplazaron  á  la  arquitectura  quejumbre- 
SI  jf  mi.stii-a«  roiio.*ida  vulgarmente  con  el  nombre  de  Gótica. 
En  pintura, — l«*s  cabezas  del  Salvadori  de  la  Virgen,  de  los 
Santos;  los  paisajes  inocentes  de  las  escenas  del  Evangelio;  las 
lejfon  las  sa  :r.id  hs,  llevaban  el  sello  de  la  inocencia,  de  la  fé,  del 
ascitisnnii  }*  lo  mis:iio  en  escultura;  pero  despucs  del  Renaci- 
miento de  Ins  artes,  el  sol  de  la  Grecia  transfiguró  la  pintura  y 
escultura  ile  la  edad  media.  La  fuerza,  la  belleza,  el  beroismo, 
la  nnnoñia,  fueron  el  id«Ml  de  Miguel  Ángel  y  Rafael.  Pero  este 
ttem«>o  «iulilim  :  timliien  de;;cneró.  Y  esa  dejeneracion  del  Rena- 
cimiento, por  es3  abusú  de  l.iS  formas,  esa  lujuria  de  colorido 
j  movimiento,  era  contem|)oránea  con  el  advenimiento  de  los  Je- 
suítas, que  era  la  dejeneracion  de  la  doctrina. 

Lima  en  su  multitud  de  templos, de  adornos  y  pinturas  fué  una 
mnif-staciondc  esa  época  de  la  dejeneracion  del  arte.  No  hay 
un  solo  frente  arquitectónico.  Todas  las  iglesias  son  confusas, 
comiilicadas,  r^car^adas  é  incompletas.  Mucho  detalle,  poco 
conjunto.  San  Francisco  es  lo  mejor.  Riqueza  de  materiales  en 
al^unts,  lujo  de  contorsiones  en  las  formas,  en  los  pórticos,  en 
las  columnas,  vejeticíon  tropical  en  los  altares  de  madera,  pero 
no  ha}  iirmonia,  sencillez,  grandiosidad.  Es  verdad  que  lo  mis- 
mo puededecirsede  toda  la  América.  En  todas  las  ciudades  de 
Sud  América  qu?  he  visto,  Lima,  Santiago,  Valparaiso,  Buenos 
Aires,  Montevideo,  Rio  Janeiro,  en   ninguna  existe  un  verdade- 


—  429  — 

ro  mpnamento  religioso.  Se  conoce  que  el  espíritu  que  visitó 
á  la  América  era  Tíejo  7  carcomido.  No  linbia  1 .  fé  de  l:i  inspira- 
cioD,  ni  de  las  creaciones.  No  hhy  arte  en  América.  A  falta  de 
arte,  abunda  el  número  de  templos. 

En  1670  Lima  poseia  6,000  pcsonns  en  sus  conventos.  Damos 
aquiun  cuadro  incompleto  de  lo  que  liabra  en  ese  tiempo  y  que 
muestra  la  diferencia  al  de  hoy. 

Santo  Domingo  xenia  4  conventos. 

El  Rosario. 
Magdalena. 
Santo  Tomas. 
Santa  Rosa. 

San  Francisco  tenia  l\  conventos. 

El  de  Jesús  con  300  frailes. 
La  Recolección  con  10.). 
La  Buenaventura  ó  Guadalupe  con  100 
y  alimentaba  á  400  pobres  de  limosna. 

San  Agustín  tenia  3  conventos  con  400  faailes. 

La  Recolección. 

Guia. 

San  Ildefonso. 

Las  Mercedes  tenia  3  conventos. 

San  Miguel. 
La  Recolección, 
San  Pedro  Kolasco. 

Los  Jesuítas  tenían  4  casas. 

San  Pablo. 
Los  Desamparados. 
San  Antonio  Abad. 
El  Cercado. 

San  Benito  tenia  á  Monserrat. 

Hablan  ademas  los  mímicos  de  San  Francisco  de  Paula,  Beato 
Joan  de  Dios  para  los  hospitales.  Los  Beetlemitos,  que  asUtian 
i  los  indios  enfermos  y  á  los  hospitales. 
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LOS^IIO'IUSTEBIOSQUEHÁBIÁ^    EBÁH  tOS  SIÓtltElltkk: 

La  Eocarotcion  coh  270  tnonjaá  dé  coro,  300  donadla  y  MO 
seglares. 

La  Concepción  con  280  profesas,  40  donadas. 

La  Santfsima  Trinidad  con  1 14  profesas  7  278  criadas. 

El  Rosario  con  1 20  profesas. 

Las  Agustinas  recoletas,  con  20. 

Santa  Teresa  con  20  vírgenes  Tirtuosas. 

Santa  Rosa  de  Lima  con  30  de  Lftna  y  hoy  solo  tendrá  18.  Hoy 
dia  es  el  monasterio  mas  rígido  y  ejeúiplar.  Lo  debe  á  la  vecin- 
dad y  al  culto  de  su  patrona. 

Agregad  á  esta  enumeración  una  mnltitud  de  capillas,  de  ora- 
torios, de  casas  de  ejercicios,  de  beateríos,  casas  de  refugio  y  edu- 
cación, seis  parroquias  y  muchos  hospitales,  y  veréis  que  Lima 
se  habia  poblado  religiosaiñente.  El  sentimiento  religioso  en 
este  pueblo  es  muy  esterior,  poco  íntimo.  No  penséis  que  sea 
fanático,  es  quizás  el  pueblo  donde  mas  se  podría  reformaren  ma- 
teria religiosa.  Ray  mucha  indiferencia.  Gusta  dé  procesiones  y 
fiestas^  pero  es  tan  solo  bajo  el  punto  de  vista  pagano.  Hay  al- 
guna idolatría  que  todavía  se  perpetúa  en  el  culto  no  purificado 
de  las  imágenes  dolos  Santos. 

Se  vé  pues,  que  Santa  Rosa  y  Lima  se  han  correspondido. 
Lima  ha  sido  la  ciudad  mas  rica,  mas  suntuosa  y  religiosa  de  la 
America  del  Sud,  la  capital  del  pasado  Americano^  pero  su  me- 
jor y  mas  hríllante  producción  ha  sido  Rosa  de  Santa  Maria. 

Tres  son  los  lugares  especialmente  históricos  relativos  á  Santa 
Kosn. 

1®     El  convento  de  Santa  Rosa  de  los  Padres. 

2°     Kl  convento  de  Santo   Domingo. 

3®     Y  el   Monasterio  de  las  monjas  Rosa. 

El  convento  de  Santa  Rosa  se  ha  edificado  en  el  lugar  en  que 
vivió  con  su  familia,  donde  tenia  su  huerto. 

El  convento  de  SaYito  Domingo  doude  oraba  y  donde  hizo  su 
solemne  desposorio. 

Y  el  Monasterio  que  fué  el  lugar  doude  D.  Gonzalo  el  Con- 
tador su  protector,  se  la  llevó  á  vivir  y  que  fué  el  lugar  en  que 
tóurtó. 

"  ^1  íugaf  en  que  vivió  con  su  familia  se  llama  hoy&anU  Rosa 
de  los  Padres.  .....(  . 
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'  Se  ha  edificado  una  Iglesia»  ona  capilla,  un  convento^pero 
solo  lo  habita  un  dominicano  adasto. 

La  iglesia  nada tien^  de  notable.    Es  fea  por  dentro  y  faera. 

En  el  rprimer  patio  del  convento  hay  plátanos  y.  en  el  segnndo 
se  conservaba  todavia  y  lo  vimos  hace  algunos  aúos,  el  tronco 
de  un  naranjo,  donde  posaban  los  pajarillos  y  también  sep:na 
la  leyenda,  ese  tronco  está  vacio  porqne  era  en  éi  donde  el  de- 
monio se  encubría  para  tentar  á  Bosa. 

A  la  entrada  de  la  capilla  á  la  derecha,  está  el  cuarto  donde 
Rosa  recibía  y  curaba  á  los  enfermos. 

La  capilla  es  la  más  bella  que  hay  en  Lima.  Na  sn hemos  si 
el  instinto  ó  el  amor  ha  producido  su  efecto,  pero  produce  una 
impresión  particular  y  verdadera. 

Se  siente  y  se  vé  en  esa  capilla  la  impresión  de  una  rosa 
fragante,  virginal,  encendida  y  amorosa. 

Es  larga  y  angosta.    Sns  muralllas  están  divididas  por  pilas 
tras  salientes   que  sostienen  un  techo  de  bóveda.     El  colores 
encarnado,  con  limitaciones  blancas.     Tiene  dos  altares  laterales 
En  el  de  la  izquierda  se  conservan  varias   reliquias  de  la  Santa, 
huesos,  el  anillo,  la  corona   de  fierro,  una  carta  de  su  letra. 

En  el  altar  que  le  hace  frente  está  la  cruz  de  sus  penitencias. 

En  una  délas  pilastras  está   su   retrato,  de  muy  poco  valor. 

Al  frente^  el  altar  major  con  la  imagen  de  la  Santa  de  ma- 
dera ofuscada  en  sus  vestidos  y  adornos. 

Tras  el  altar  mavor  se  conserva  su  pequeña  celda  donde  se 
recojia  á  meditar. 

En  los  costados  de  la  capilla,  hay  pequeños  cuadros  de  re- 
lieve figurando  las  leyendas  de  la  Santa. 

Nada  hay  bello  en  detalle,  pero  el  conjunto  que  presenta  la 
capilla  produce  la  impresión  de  la  primavera  de  una  rosa. 

Esto  basta  para  decir  que  hay  verdad  en  el  fonJo  y  origina- 
lidad en  la  espresion.  Es  lo  único  que  hemos  visto  consagra- 
do á  la  religión  de  la  Santa  que  presenta  una  imagen  de  ori- 
ginalidad. 

El  templo  de  Santo  Domingo  encierra  también  un  lugar  con- 
sagrado á  Santa  Rosa.  Fué  ante  la  imagen  del  Rosario  donde 
se  afirmó  en  su  vocación.  Esa  imagen  existe.  Fué  allí  tam- 
ben donde  verificó  la  ceremonia  de  su  desposorio. 

En  la  nave  lateral  de  la  derecha  mirando  al  frente  del  altar 
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mtjor,eii  el  altar  que  estiáli  teatnri  de  li naíre  ¡dU  eatfc  la 
imagen  de  Santa  Bo8a« 

-  El  altar  es  de  madera,  pintado  de  blaíieo  eon  molduras  don» 
das.  '  Es  formado  por  dos  eiierpos  éoriñtios  snperpnesloé  y 
nada  tiene  de  bello  ni  eMio  materid,  ni  cmnóarte.  Arqnl- 
teetura  italiana  del  tiempo  de  la  degeneración  del  Benaeimíenla. 
ni  Griego,  ni  Romano,  ni  Pagano,  ni  Cristiano.  *  Es  d  género 
bastardo  qne  forma  la  mayoría  de  los  monnníentos,  templos, 
pdrttbbs,  altares  y  édifldos  de  lima. 

En  el  primer  coerpo  del  dtar,  las  columnas  corintias  latera- 
les, sostienen  on  arco  qne  es  el  centro  del  dtar.  En  d  arco 
está  la  imájendeSanta  Rosa  hecha  de  madera,  fisononda  espa- 
Ada.  El  vestido  interior  es  blanco  esmdtado  y  endma  ana 
capa  negra  con  adornos  de  brillo.  Tras  de  sa  cabesaeeAida 
de  una  corona  de  rosas,  brilla  un  soL  En  sa  mano  derecha 
sostiene  una  anda  qne  representa  á  la  dudad:  En  su  iiqaidrda 
tiene  un  niño  Dios. 

Bajo  los  pies  de  la  imagen,  hay  dos  divisiones  en  el  pedestaL 
En  la  primera  se  vé  una  especie  de  ama,  de  madera  muy  tallada. 
T  en  la  segunda  división  hay  un  nicho  de  cristales  que  guarda 
á  un  grupo  de  mármol  blanco,  hecho  y  compuesto  en  Europa 
que  representa  á  la  Santa,  muerta,  tendida,  su  cabeza  sostenida 
por  un  ángel  de  fisonomía  risueña  que  seúala  un  brazo  d  Cielo. 
La  cabeza  de  la  Santa  es  bella,  tranquila,  muerta,  pero  poética 
y  con  el  reflejo  de  la  vida  superior.  La  envuelve  un  manto 
cuyos  pliegues  son  pesados  y  sin  grandeza.  El  brazo  derecho 
está  estendido  y  deja  ver  una  mano  muy  admirada,  pero  que 
creemos  falsa,  bajo  dos  aspectos.  Es  una  mano  gorda,  algo 
inflada,  mano  coqueta  y  larga.  La  mano  de  la  Santa  era  corta  y 
aunque  algo  redonda,  la  mano  solo  debia  revelar,  el  asceptis- 
mo,  el  ms^rtirio,  la  santidad  de  Rosa  y  también  ese  fin  de 
abstinencia  casi  absoluta  y  el  sello  de  la  muertts.  Pero  en 
la  cabeza  hay  reposo  y  energía. 

En  otro  altar  del  costado  de  esa  misma  nave  hay  otra  imagen 
de  la  Santa  y  otra  del  Rosario,  ante  la  cual  Rosa  sé  arrodilló 
cuando  tuvo  la  revelación  de  su  vocación  y  oyó  en  su  interior 
las  palabras  del  niño  Jesús  que  le  decia.  «  Rasa  de  mi  corazón^ 
yo  te  quiero  por  esposa  »  y  en  el  lugar  en  que  ella  estaba  arro- 
dillada hay  una  lámina  de  bronce  puesta  en  1803   donde  están 


^^oi||9»b4m  ba  palabritafiedii  que  respondió:  «  Vóa^  m^  ^lam 
fuyAi  i^hyBe^ de  SBtemü^m^geitad.  \  Tuya  say^  tuya  $eré.] m... 
.  -Bjclatiyamen^AlrSant^riOf  q1  An:o))Upo  no  nos^j^ermitióTi- 
«jl^rl^i.  .Efi>vpor  f)sto  qiu^  copiamiOS  la  siguiente  descripción, 
^te.-a^^abardei^rpiitblicadaiy  >qi^  füfi-becbaiá  petición  naestni. 
I)ebiii  haber  «salido  ^n  nuestra) .  obra:  primeramente^  pero  Loyola 
9e^apu40.  7(0  habiendo  tísIq' el  lugar  .que  se  describe,  solo 
dipemosique  ese  In^ar  según  la?  di^scripcion,  parece  ser  una 
dei  Ia8'maravilla9.4|el  mundo^.  (para  el  que  no  ha  visto  ninguna) 
dice  así; 

<x  Ko  hemos  podido  prescindir  de  dar  á  las  personas  piadosas 
una  noticia  circunstanciada  del  Santuario  donde  murió  la  hie- 
na venturadla  yirgen!8aataBosa4eI<ima9  que  se  venera  en  el 
monasterio*  que  le  está  dedicadOi  jy*  Tamos  á  cumplir  gustosos ;  y 
fid mente  e^te  encargo,  como  un  homenaje  debido  á  la  pindosa 
admiración  que  nos  ha  despertado  este  lugar,  que  hemos  tenido 
opoi  tunidad  de  visitar  y  detenemas  en  sus  detiUes. 

El  monnsterio' dé  Santa  Rosa,  como  se  habrá  leido  en  su  vida, 
fné  casa  en  otro  tiempo  de  losseilores  D.  Gomólo  de  la  Maza  } 
Dofla  Slaria  Uzategui  su  esposa,  protectores  ambos  (ó  padrinos 
de  confirmación  segnn  algunos  creen)  de  esta  virtuosa  •  criatura, 
que  mas  tarde  habia  de  ser  el  ornamento  tiel  Perú  y  el  roas 
precioso  espejo  de  su  sexo.  En  ella  vivió  nuestra  Santa  seilora 
dorante  los  últimos  cinco  años  de  su  ejemplar  y  penitente  vida: 
y  alli  igualmente  entregó  su  alma  en  manos  del  Criador.  ■  Esa 
alma  privilegiada,  en  que  se  habian  derramado  tantas  gracias, 
;que  tan  fecunda  hoíbia  sido  en  singulares  méritos  y  virtudes. 
Gomo  después  de  su  muerte  hubiese  querido  el  SeAor  hacer 
páblioos  los  prodijios  obrados  en  favor  de  su  sierva,  santificando 
e^te  lugar  con  asombrosos  mila[gros>'  se  fundó  allí  mismo  el  mo- 
nasterio que  actualmente  existe  de  religiosas:  del  orden  de 
Santo  Domingo,  bajo  el  titulo  de  Rosas  ^  de  Santa  Haría,  rfirí- 
liante  testimonio  del  exacto  cumplimiento  de  nna  profesia,  en* 
que  la  Santa  prónosticabn  medio  siglo  antes,  que  aquel  Ingar 
seria  consagrado  (á  Dios.  Anncine  siempre  se  procuró  ;oolnber- 
var  ilesa  la  habitación,  qbehftbiai  Sido  el  modo  espeotadopide 
tan  tiernas .  como v  liAerésantes  ebcenas  entre  Rosa  y  sn  esposo 
JesÉs;  líos  ''Sacudimientos:  ^dlentos  de  -tíelfra  qne  en  4HT«r8at' 
¿pocos  baespeifiméntadopesar' oápitm,  llaii  destruido  sus  paredes» 
y^oitád<rieísu<'fonnaprfmitÍTaj  «in-erobargo;  sobre  sus  cimlen* 
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'téá\'iso¡atlmíMmo  paTimentoy  guardnndo  stig  mismas  profior- 
clones^  eü  loque  hti  sida  posibleiSie  ha  construido uaa  ermitt  4 

'  óráfcnrio,  donde  se  reúnen  frecui*niemeute  las  relijz^tosns  pir« 
OGupariieeü  piadosos  cjercieióiáy  y  cetimulnrsn  fervor  con  tnn 
edificáúites  recuerdos,  Kn  estase  han  depositado  algunos  de 
sus  preciosos  restos  Iperfectn mente  bien  conscr^ndos;  >  estjni* 
do  consagrado  este  lu^ar  esi*lusi  va  mente  á  so  memoria  y  sn 
coito  empeflan  á  porfía  sos  trirtiiosas  bijas  tos  mas  ¡nolijos  em^ 
dados  en  decorarlo  con  eaqaisításí  obrai  det  lii^^éiiiny  del  arfa. 
Tal  es  el  origen  del  Santuario  de  cojos  pormenores  tainotir 
ocopamos.  •  •./  ^      *  N     -  t    :  ■  r    ^ 

So  sítoacion,  respecliTaál  moAnsterlo,  es  á  laespalda  del  at^ 
lar  mayor  de  la  iji^lesiaj  casi  A  h  mediañti  del  aig;ándo  damtro. 
So  fachada  se  deja  admirar  no  laoto  por  él  ftosto  en  so  ar<|ttitee* 
tora,  conoto  por  lo  caprichoso  de  so  fabrica,  adornada  de 
salientes  moldoras,  medios  relíéreli.  capiteles,  andiaicw,  7  co- 
ronadas condes  peqoeftartorrcs  del  órdéntoscano, que  ofrecen 
ala  vista  el  aspecto  deiina  catedral  eo  mioiatura;  hermoseada 
ademas  con  Tistoaas  pintaras  y  emblemas  alosivos  áfai  vida  de 
la  Saota.  Sobresale  encima  de  la  portada  onaestátoa,  qoe  la  re- 
presenta de  pié,  perfectamente  tallada  de  tamaOo  natural;  rea* 
goardada  por  uoa  orna  de  cristal.  Este  pórtico  eatt  precedido 
deonpeqoefio  atrio»  qoe  segon  la  tradición  ftié  el  hoerteeillo 
donde  esta  dichosa  virgen  se  entretenía  en  fiímiliárea  coloqoios 
con  Jesos  bnjo  la  forma  de  on  gracioso  niflo;  se  halla  circoidode 
OD  t)aluartede  ladrillo  erizado  de  pequeños  capiteles,  todo  moj 
bien  estucado  imitando  al  pórfido  y  mllrmol.  En  los  vacíos  de 
estos  capiteles  ó  pilastras  se  prolongan  una  verja  de  hierro,  por 
la  que  se  entrelazan  naturalmente  algunas  gramíneas,  madresel- 
vas y  enredaderas;  matizando  este  pintoresco  bosquecilio  al* 
gunos  floreros  de  violeta,  jacintos  y  st^nsitivas,  á  cuyo  verdor  y 
lozania  consagran  inocentemente  las  tiernas  7  amante  hijaa  de 
Bosa  sos  momentos  de  recreo.  Cierra  esta  veijn  ooa  ancha  puer- 
ta de  igoal  forma  colocada  paralelamente  á  la  del  Siintoario. 

El  fondo  de  esta  capilla  se  estiende  á  coáreota  y  cinco  pies, 
y  iBO  ahcbo  á  veintidós,  sobre  treinta  de  elevación  hasta  losar* 
ranques  de  las  corniíás  en  que  descansa  la"1)óveda<,' notable  por 
sos  pintoras gerogllficás,. sus  claráboyasdefigdraf oval  y  diboíoa 
de  una  curiosa  antigüedad.  q>ipiaao ana peDedeabermosos  coa- 
dros  de  regulai*  mérito^  qocTecoerdaoloaaocesormas  notables 
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•derla  Tída- de  nuestra  heroína ,  tódós  con «us: marcos  darrodos  y 
,  simétricamente  colocados. '  A  mas  de  :  la  (huerta  principal  fran- 
queada al  medio  del  edificio  j  que  -Ruarda ,  proporcioa  con- sus 
demns  partes;  tiene  otra   pequeQa   h(kcia  tino  de  los  costadpSi 
qne  facilita  la  entrada  á  Ins  religiosas  pnrn  sus  distribuciones 
diurnas:  pues  aquella  no  se  abre  sino  en  ciertos  dias  señalados, 
ó  en  circunstancias  extraordinarias.     En  su  interior  se  halla  el 
altar  formado  por  una  urna  de  cristales  ochavados  en  formado 
tabernáculo  ajustada  con  sobrepuestos  de  plata,  encierra  dentro 
sobre  un  recipiente  ópeí  Aa,  un  relicario  de  una  vara  poco  mas 
de  alta),  en  forma  de  custodia  festoneada  de  un  semi-circulo.de 
rosas  dobles,  todo  de  plata  macisa  y  sobredorada.    Entre  los 
dos  vidrios  esféricos  que  forman  el  viril  ó  centro  de  donde  par- 
len los  radios,  descansa  un  hueso  del  brazo  de  la  Santa ,  el  hue- 
so cúbico  que  une  la  mano  ala   muñeca  }  se  dilata  hasta  el  codo, 
de  tres  pulgadas  de  largo,  engastado  en  una  azucena  de  plata 
esmaltada.    De  los  radios  |)enden  otros  dos    mis  pequefioscasi 
de  igual  forma,  que  contienen  entre  sus  cristales  dos  eslabones 
de  hierro,  sobre  un  tapiz  sembrado  con  bordaduras  de  oro;  el 
que  esta  al  lado  derecho  fué  estraido  de  la  cadena  con  que  Santo 
Domingo  de  Guzman  mortificaba  su  cuerpo,    mandado  de  obse- 
quio desde  Europa  á  estesnnlunrio;  y  el  del  izquierdo  pertene- 
ció á  la  cadena  que  la  inocente    v  virjínal  Rosa  Iraia  ceñida  ala 
cintura,  díndose  hasta  tres  vueltas  con    su   largo;  formando  de 
este  modo  una  ancha  zona  y  con  ella  un  ingenioso  tormento.     Es 
not'ible  observar,  que    el  eslabón  de  la  cadena  de  la  Santa  es 
casi  doble  en  tamaño  j  grueso  á  la  del  Santo  Patriarca.    Den- 
tro de  la  m'sma  urna  se  halla  otro  relicario,  del  mismo  mérito 
que  los  anteriores,  y  como  de  una  cuarta  de  alto,  que  contiene 
una  muela  de  la  Santa  perfcctiments  bien    conservada  y  de  un 
blanco  mate  como  de   perla;  haciendo  com  «añia  á  estas  precio- 
sas reliquias  otras  pequeñas  de  los   bienaventurados  Fray  Juan 
Masias  y  Frav  Martin  Porras,  ambos  rclijiosos  conversos  del  .or- 
den de  Sto.  Domingo,  contemporáneos  de  Rosa  y  que  han  florea- 
do en  esta  ciudad  privilejiada;  hállanse  estas  colocadas  en  unas 
bonitas  custodias  del  alto  de  media  vara,  todas  de  plata  y  con 
sobrepuestos  de  oro  sinriendo  de  coronación  á  la  cúpula  de  .esta 
urna,  pequefta  imágea  enculturada,  que  representa  4  la  Si^tifU- 
ma  Virgen  Haría  en  su  glorioso  tránsito. . 
Sobre  esta  urna  descansa  un  grande  y  soberbio  cuadro  qpe 
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«iitiHbw  dé  fu  'mi  ére;!á  *i!i:pie8'e8tá>Ié8aoli«n%dili«<i,  '«üm 
^)  Mitro:  niflaiiiad^,  Ío««ojo9  qut  fWtften  'eápedirrilluBUbidiil 
Aíibr^ttAis  fidroV  smiábiot  cBtrctbiertos  (Bon««i' ctadoraageli» 
^« 'Mtnb  si'ftafe  áipi^fjrir  süAirotDs^  toMeofendo  OÉt  {Hdap 
dÉ^i-maiio,  símbolo*  de  m  paren;  ndentres  foe  el  IHnBO'Hiib 
'd<fiipi*éndiéddo)ie*dé  los  I  mos  de  la  madr^  y  lodo  tocHiiada  hé- 
áarélla,  corona  sos  sienes  con  ana  goiroalda  de  rosaa,  yicon^k 
^dritto  dereclia  parece colocarleen el 'd^ooB' aiiiterioao  obíHo 
)iif#iiítetelrarttacnfto8  deaposoiios, 

^  Cbitipletan  el  cnadiro  prapo*  de  kngelea'qae  pireeen*eovi» 
iCÍalr  la'sacrte  de Ü08I»,  cfrcciéndole  h»  adot  caHaatillAe^de  llo-^ 
res'  7  Ida  otros  entonando  en  sos  harpas  de  oro  ánDooióAs'eÉo* 
'Ücos  solemniraiido  tan  aügasto  himeneo.    Estaa  imágeoet  éalM 
ig¡intáái9  6*  c  érpo  entero,  de'  tamafto  natoralr  el  pincel  ote  he 
parecido  romano :  no  hemos  podido  conocer  doémbargo  á  qiie 
iescaela  ))ertcnczca:  solo  diremos  qae  sos  proporciones,  so 
üombra;  so  colorido,  el  <  laro  oscuro  del  fondo,  j  Is  natiirolidsd 
ile  sos  mbrtmientbs  son  de  ana  belleza  j  gasto  qoe  oada  dcjh 
qae  desear .    Este  precioso  cnadro  está  Telado  por  le  parle  so* 
perior  por  nn  TÍstoso  córl'nage,  tallado  eo  madera,  qoetoioala 
forma  de  dn  solio,  brieado  de  ona  ancha  flecadoro  de  oro,  j  eo* 
yos  largos  follag:es  descienden  hasta  las  estremidadés  del  lien- 
zo; pintado  todo  de  color  de  purpura  y  sembrado  su  campo  ton 
lirios  de  oro.    Hacia  los  costados,  é  inferiores  á  este  coadro  se 
eleran  dos  cstAturis  de  mediana  tilín  sobre  dos  pedestales  do- 
rados, la  una  de  Santo  Domín^ro  de  Gozman,  j  la  otra  de  San- 
ta Catalina  de  Sena,  maestros;  modelos  que  se  propuso  imitar 
la  Virgen  Peruana .     Un  poco  mas  il  las  estremidadés  laterales 
aparecen  los  retratos  de  D.Gonzalo  de  la  Maza,  caballero  cru- 
iado,  y  al  lado  opuesto  el  de  su  esposa  Doña  María  Uzategui  con 
el  trage  de  su  época,  {*ero  atsriada   con  esmero  j  recato.     Co- 
ronan estos  dos  cuadres,  dos  un  poco  mas  pequefios  que  repre 
sentan  la  Virgen  de  Belén,  mezquina  copia  de  Rafael,  y  ala  de 
Méixédes  de  mediano  mérito;  forman  estos  cuadros  las  colum- 
Úni  del  altar,  y  teniendo  por  sustentáculos  dos  ricas  urnaf^do 
Vhittat  abrillantado,  que  encienran  la  tina  un.craciíijo  de  marfil 
gOafOécldo  de  oro,  ó  palos,  ametistas  y  topacios,  legados  á  este 
Santuario  por  un  antiguo  dignatarío  de  Lima;  y  la:  otra  one  pe* 
V|(taefla  Virgen  del  CArmen  bastante  alhajada;  abrasando  todo  este 
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guapo  4iiiaiui¿ha  cortina. dibijgada  ealapared  color. de;áiiiaBap- 
lo,  que  deja  asomar  al  ira  vez  de  su^  anchos  pliegues,  coco:  de:  án- 
geles llevando  en  sus  manos  algunos  emblemus,  t  clisos  iremar 
tes  perdiéndose  en  lo  mas  alio  de.  U  bóveda,  forman  fUH>QíQude 
querubines. alados,  sobre  el  cual  aparece  de  medio,  relieve:^! 
misterio  de  la  Trinidad  cortejado  de  los  ángeles — rostros  de  se-? 
rafines,  daa  tanta  animación  de  colores  que  hacen  el  efecto  mas 
sorprendente.  La  mesa  sobre  que  se.apoya  el  altar,  y  que  deb^ 
servir  para  el  sacrificio,  está  cubierta  con  un  rico  frontal  fotr 
mado  sobre  tres  óvalos  de  plata  con  sus  esferas  de  cristal,  ^a 
el  óvalo  de  en  medio  sobresale  una  ancla  con  una  estrella  sobre 
su  parte  superior  que  parece  rutilar  sobre  un  cielo  bonancible, 
j  tres  coronas  que  se  dibujan  por  entre  nubes  color  de  nacer; 
en  el  del  lado  derecho,  una  rosa  empinándose  por  el  fallo  de 
una  palma,  y  en  el  izquierdo  una  azucena  entrelazada  coa  una 
rama  de  oliva;  figuras  todas  alusivas  j  simbólicas  de  las  virtudes 
sobresalientes  de  nuestra  Santa;  haciendo  resallar  sus  adornos.y 
molduras  un  zócalo  de  finísimo  dolado. 

A  la  entrada  de  la  puerta  principal  y  hacia  la  mano  derecha  se 
encuentra  el.sitio  donde  murió  la  Stmta.  Un  sarcófago  de  cristal 
encierra  el  recinto  donde  se  hallaba  su  lecho  mortuorio;  permi* 
jtiendo  ver  los  mismos  ladrillos  conservados  hasta  hoj  sin  la 
mas  pequeúa  alteración;  en  el  centro  se  engasta  una  lápida  de 
bronce  esmaltada  de  un  azul  hermoso  y  relieves,  dorados,  de  dos 
pies  de  largo  y  uno  poco  mas  de  ancho,  con  lasiguiente  inscrip* 
cion  gravada  con  letras  de  oro : 

Desde  este  lugar,  dichosa 
Partió  con  vuelo  lijero 
Triunfante,  pura  y  hermosa, 
A  unirse  con  el  cordero. 
La  que  fué  limeña  Rosa. 
En  2 {  de  Agosto  de  1617. 

Dentro  del  mismo  sarcófago  está  colocado  un  catrecillo  de 
forma  humilde,  cuyis  pies  se  apo  van  en  cuatro  macizos  de  máN 
mol  y  sobre  él  se  reclina  una  imagen  en  bullo  de  la  Satita,  qoele 
representa  muerta  con  el  hábito  de  religiosa  y  coronada  de  ana 
guirnalda  de  rosas  blancas  7  encarnadas.  A  su  cabecera  le  htf- 
cén  compafiia  las  imligenes  de  la  Virgen  y.San  José,  y  á  los  pléfe 
Santo  Domingo  }  Santa  Catalina  de  Sena:  llevan  en  sus  maiioi 
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alganas  iQsignite  con  las.coalessé  dejórer  esta  célesti«il  comiti- 
va  en  cl.feliz  tránsito  de  nuestra  Santa:  remata  este  sarcófago 
una  efigie.del  arcdngel  San  Sí ígaél  en  acción  de  ahuyentar  con  sa 
alfanjedé  aquel  alben^ede  la  Virtud  á  los  espíritus  infernales. 
Creemos  escusndo  tíecir  que  todas  estas  íihAgenes,  asi  como  los 
•  ángeles  que  rodean  el  lecho  y  la  misma  ciimn,  se  hallan  lujosa- 
mente adornados  con  vestitíus  recam  idos  de  oro  y  diademas  de 
plátá.  En  la  parte  superior  de  la  pared  que  hace  U  cabecera 
pende  un  cundro  con  el  retratodee»ta  Virgen,  casi  de  medió  cu* 
erpoy  á  su  dsrechi  un  precioso  ni  Ao  inclinado  graciosa  y  amoro- 
samente hílcia  ella  en  ademan  de  recibirán  inocente  alma  que  se 
arrebata  del  p<»clio;  y  hocia  el  ángulo  opucFto  otro  cuadro  de 
igual  dímencion  en  el  que  se  la  divisa  brvjo  el  aspecto  de  una 
Ytrgen  hóni*stamente  envuelti  en  un  blanco  y  flotante  vestido  re- 
montándose por  el  espacio  rodeada  dé  mil  horizontes  de  luz  con 
una  aureola  Lrillnnte  hacia  el  seno  déla  Divinidad;  cuya  eterna 
morada  se  vé  abrir  en  uno  de  los  ángulos  del  cuadro,  dibujando 
altravezde  una  candiente  nielJa  el  emblema  de  la  Trinidad. 

Enel  costudo  derecho  del  Santuario  y  no  muy  distante  del  altar 
se  descubre  otra  unía  practicada  en  la  muralla;  contiene  dentro 
una  cruz  de  vara  y  tres  cuartas  de  alto  con  tres  g.*ucsos  clavos 
en  Rusestremidades;  esti  era  la  misma  en  que  Hosa  pasaba  ho^ 
ras  enteras  suspendida,  sosteniendo  sus  manos  délos  clavos  de 
los  brazos  V  apoyando  sus  pies  en  el  clavo  inferior.  Toda  esta 
cruz  est:i  dorada  y  (guarnecida  de  plata.  Hiicia  el  fondo  de  la 
pared  se  hace  notable  una  concavidad  que  guarda  proporción  con 
la  cruz,  aun<{ue algo  mn}or,  trabajada  por  minos  de  la  Saula  en 
compañia  de  su  hi^rmano  Fernando,  con  el  fin  de  colocnrla,  ora 
pendiente  de  lo  alio,  ora  descansada  en  la  tierra  sogun  se  arre- 
bataba su  cor.izon  y  quería  hacer  padecer  á  su  inocente  cuer- 
po deseando  im.t  ¡r  á  su  amado  y  crucifioado  esposo.  Divisa- 
seno  bjos  de  e>tc  lugar  otro  grueso  clavo  en  que  se  colga- 
bade  loscabellos,  y  mientras  su  cuerpo  se  torturaba  con  tan  in- 
genioso tormeuto,  su  espíritu  parecía  cernirse  en  la  alta  esfera 
de  la  mas  tétrica  contemplación.  Diremos  finalmente  que  no  hay 
espacio  en  este  santuario  que  no  se  halle  ocupado,  ya  con  pre- 
ciosas urnas  colocadas  de  trecho  en  trecho  guardando  simetría, 
sobre  elegantes  pedestales,  con  variedad  de  imágenes  curiosa  y 
ricamente  adornadas;  ya  por  medallones  ó  cornucopias  de  crista 
esmaltado,    contribuyendo  todo  á  aumentar  el  brillo  y  hermo- 
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8ora  de  este  s?igrado  recinto.  Entre  estos  mednllones  sobre- 
salen dos  enn;astados  en  plati  artísticamente  cincelada,  que  bajo 
una  esfera  de  vidrio  dejan  leer  fácilmente  dos  cartas  de  puAo  j 
letra  de  la  Santa,  llenas  de  naturalidad  y  piadosa  unción;  y  otro 
un  poco  mas  pequcAo  que  encierra  la  cruz  que  usaba  en  su  rosa- 
rio, incrustada  en  el  centro  de  un  sol  de  plata  cercado  de  rosas 
admirablemente  cinceladas.  Faltiria  el  último  rasgo  ti  nuestra 
descripción,  si  pasásemos  en  silencio  el  mas  rico  tesoro,  según 
la  espresionde  las  hijas  de  Rosa,  que  es  el  Retrato  de  su  SanUí 
Madre  de  edad  de  quince  años;  os  un  retrato  ori<*inal,  \  de  él  se 
han  copiado  todos  los  demias  que  se  veneran  en  diferentes  pnises 
de  América  j  Europa.  Contiene  so!o  el  ror:tro,  pcio  de  tamailo 
untura!,  guardado  por  un  medallón  dorado. 

Aíl':dase  á  todo  esto,  preciosas  araúas  de  cristal  de  roca,  pen- 
dientes y  distribuidas  armoniosamente  por  toda  la  ostensión 
déla  bóveda:  sendos  bracerillos  repartidos  sobre  clistintr.s  loca- 
li.lades  dostin.idos  aquemir  los  perfumes  que  embalsaman  per ió- 
dicamcutc  aquella  atmósfera  en  lashoras  destinadas  á  su  cuito,  y 
que  sindudasc  ekvan  hasti  el  cielo  mezclados  con  losardientes 
}'  tiernos  votos  de  las  víri^enes  que  los  preparan:  gruesos  cirios 
de  finísima  cora  torneados  los  unos  con  salomónicos  de  oro,  otros 
imitando  rosas  deJoricó,  y  azucenas  que  parecen  de  alabastro 
á  cuyaluz  brillante  se  animan  los  objetos:  mil  ramilletes  de  llo- 
ros que  siempre  se  renuevan  y  mantienen  en  el  Santuario  de 
Rosa  un-i  constante  primavera;  preciosas  lámparas  de  diversos 
coloros,  vistosos  jarrones  del  Japón  y  (lores  de  porcelana  de 
Sevres  caprichosamente  atados  con  guirnaldas  y  festones  do  flo- 
res de  mano  trabajados  con  delicado  gusto,  y  se  tendrá  una  me- 
diana idea  de  este  Santuario. 

Hé  aquí  el  tosco  cuadro  que  hemos  podido  bosquejar  de  un  lu- 
gar tan  edificante  por  sus  recuerdos,  y  al  que  no  hemos  podido 
entrar  sin  sobrecogernos  de  admiración  y  sentir  palpitai  nues- 
tro corazoue  de  ternura.  ¡IMegue  al  cielo  que  jamás  sea 
profanado!  y  que  los  s:)bios  Peruanos  haciéndose  un  honroso 
deber  en  conservarlo  siempre  intacto,  pueda  servir,  no  solo  á  la 
cariosa  mirada  del  víagero,  sino  tembien  para  edificación  de  la 
mas  remota  posteridad. ') 

FrHiiciiieo  de  Paul»  Tiiforo. 


EjERCtdé  angélico; 

ÜL  nsM).,ggE,£bkpnso  u  blobiosa, 
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Y  está  eotno  Letañia.  ev^  forma  de  Rosario  de  cienia  cincuenta  atrir 
tutos  divinas  para^  alabar  á  la  Santísima  Trinidad^  c/fpjff^ 
del  proceso  original,  dfi  s^  pjifia  ;  y  solo  se  ha  variadf{,  tí,  ^tfí^ai 
traduciéndolo  del  latino*  lal  castellano  para  la,  intelijoneia 
de  todas. 


SEÑOR  tenpiédad  de jaosotrom 
Jeftiiori8lo  teii.piedad  de  nosOf 

tras. 
SeAor  ten  piedad  de  noqotro&i 
Jesucristo  ójbuos. 
JesucrUto.  escúchaqoa. 
Dios  Padre  celestial,  ten  piedad 

de  nosotros. 
Dios  Hijo  Redentor  del  mando, 

ten  piedad  de  nosotros. 
Dios  Espíritu  Santo,  ten.  piedad 

de  nosotros. 
Santísima  Trinidad  que  eresiOtt 

solo  Dios,    ten   picklad  de 

nosotros. 

ODiús  queem.  - 
Dios  Espíritu. 
Dios  simple. 
Dios  inmortal. 
Dios  perfecto. 
Bios  infinito* 
Dios  independiente. 
Dios  deeotendimiento  itiíiiiitd. 
Dios  indeficiente. 
Dios  aitisifno. 

Gloria  Patr^^  etc, 
O  Dios  qu¿  eñu». 
Dios  inmenso^ 
Dios  inmutBbto. 
Dios  eterno. 
Dios  innsttde. 
Dios  incomprensible.' "^ 
Dios  inefaUe; 
Dios  omnipotente. 
Dios  sabio. 


Dios  glorioso. 
Dios  santo. 

Gloria,  Patri^  etc% 
O  Dios  que  ere$.^ 
Dios  uno. 
Dios  verdadero. 
Dios  de  la  verdad. 
Dios  fiel. 
Dios  bueno. 
Dios  hermoso. 
Dios  gran  Señor. 
Dios  vivo. 
Dios  luz. 
Dios  que  ilumina. 

Gloria  Patr»^  etc, 

O  Dios  que  eres. 
Dios  que  revela  las  cosas  pro 

fundas. 
Dios  celoso. 
Dios.  de. la  justicia. 
Dios  que  habla  lo  justo. 
Dios-rectp. 
DióB  teagador. 
Dios  terrible. 
Dios  fuelle. 
Dios  magnifico. 
Dios  de  los  ejércitos. 

doria  Pairi,  eie^ 
O  Dios  que  eres. 
Dios  pacifico. 
Dios  déla  longanimidad. 
Dios  piadoso. 
Diofttfafale. 
Dicálíberal. 
itDíoftfiaoiente;  .  ..  ^* 
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Dios  beniprno^.^  ^  ^  ?  "V  ^  >A'  A 
Dios  elementé} ../  r  ..i  ili  r!  A 
Dios  suave.  ,  ,  ,,  .  .  .,  ...^. 
Dios  nihoéó.   -  -^-' -    -'i  *    -  -w 

Gloria.  Patri^  eU. ,,  ^-  ... 
O  Dios  que  eres. 
Dios  inerrable. 
Dios  dulce. 
Dios  incompprable. 
Dios  puro. 
Dios  ^rntide. 
Dios  excelso. 
Dios  sublime. 
Dios  rífo. 

Dios  salvador.  •  -    •• 

Dios  sin  ijruil. 

üforia  Patri\  ^/f. 
O  Diox  que  fres. 
Dios  ori  lílor  do  todo. 
Dios  conservador.  •  '• 

Dios  provis.ir. 
Dios  jíobcrnador. 
Dio.H  ^uard:i  jr  defensa. 
Dios  legislador.  -  • 'J 

Dios  lis   liciiclíirr  •  *' 

Dios  i:  ünfiríirlor.  -     ■♦ 

Dios  \\q)  do  los  siglos.  •• 
Dios  que  habita  en  luz  inacee* 
sible. 

Gloria  Paíri,  de. 
O  Dio.t  que  rrrs. 
Dios  de  eterna  >í.i*zestad.     « 
Dios  hienaventiir.ido. 
Dios  bieniventuranz I  de  todos. 
Dios  Padre  de  hncrf.inos. 
Dios  que  o)es  las  súplicas. 
Dios  confortador  de  los  pusilá- 
nimes. •'■ 
Dios  protector  nuestro. 
Dios  en  quim  vivimos. 
Dios  que  habita  los  cielos. 
Dios  que  mira  a  los  humildes. 

Gloria  Patrf^  tic 
O  Dios  tfue  eres. 
Dios  padre. 
Dios  in^'énito. 

Dios  principio  de  la  deidad.  - 
Dios  de  quien  tiene  ser  todo.^« 
Dios  que  es  la  vida  de  quien  Jo 
conoce. 


V^w  hia  jAíftSardioso. 

Dios  que  c;isU^a  las  ioiqnidades 
"en  los  hijbs:    -'    ^^ 
;  Dios  que  .conoce  los  jiecretos 

del  corazón. 
*-  Dio?%  que  está  sentado  sobre  los 
Querubines. 

Gloría  PatH^  eie. 
O  Dios  que  eres. 
Dios  hijO;' 

Dios  uni^nito  del  Padre. 
Dios  sabiduría  del  Padre. 
Dios  Verbo  D  vino. 
Dios   irnpeh  de!  Padrc- 
Dins  ¿iplendor  de  mi  ftlorít.   '. 
Dios  candor  de  la  luz  etema* 
Díoi^  por  quien  tíeoe  ser  todo. 
Dios  Rey  dcJos  Hejos, 
Dios  prim-ípio  vTin  detodc.    ;. 

Gloria  Pairi^  eie. 

O  Dios  que  eres.. 
Dios  T  hombre  verdadero. 
Dios  Jestfis.  :i 

Dios  hijo  tie  la  Virgen  > 

Dios  corffcro  imiiacülado.    ' 
Dios  Pnstor  bueno. 
Dios  vida  •verdadera. 
Dios  semilla  del  Sefior. 
DiO'i  puerta  del  cielo. 
Dios  vida  del  cielo. 
Dios  vida  nuestra. 

Gtnrin  pntri^  ele.  •; 

O  Dios  qnr.  erej. 
Dios  espectaciou  de  los  siglos. 
Dios  Manuel. 
Dios  Principe  de  la  paz.  : 
Dios  piedra  ansrular. 
Dios  Ju'z  de  vivos  y  muertos. 
Dios  Adonay. 
Dios  raíz  de  José. 
Dios  llave  de  David.    .  . 
Dios  Oriente  del  mundo. 
Dios  artifice  de  todos. 

Otaria  Pat ribete.  * 

O  Dioü  que  eres,  ( 
Dios  Redentor  nuestro.  .     • 
Dios  Admirable.    • 
Dios  consejero. 
Dios  Padre  del  siglo  futjiro. 
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Dios  quedomhiá^eiiUrael.'  ^  «  •-  Dios  consuelo  en  el  llanto; . 
Dios  qaé  estas-  á  la  diestnr  del  ^  Dios  templanza  en  Jo  ardiente. 
•Pidre;.       »   í    :  .     ^    "'  C/ona  Paírí,  e/c.  ,; 


Dios  panTivo.        -'•• :  ."  /  í' 
DióA  pan  de  los  Andeles,  jr  " 
Dios  pan  verdadero  del  cielo. 
Dios  viatico  de  los  peregrinos. 
Gloria  Palri^  ele. 
O  Diosiqueeres. 
Dios  Espirita  Santo. 
Dios  que  procede  del  Padre  y 

del  Hijo. 
Dios  don  de  Dios  altísimo. 
Dios  cii  qaien  todo  se  santifica. 
Dios  fue'^o  y  caridad. 
Dios  unción  espiritnal.  ^ 
Dios  dulce  huésped  del  alma. 
Dios  dulce  refirigerio. 

Ghria  Patri 

Sednos  propicio.  •  •  • Y  perdónanos  Señor. 

Sednos  propicio.  • ; Y  óyenm  Señor^ 

De  todo  mal Lábranos  Señor. 

De  todo  pecado Líbranos  Señor. 

De  las  ilusiones  y  tentaciones  del  demonio.     Líbranos  Señor. 
Por  la  inmensa  bondad,  por  la'  que  quisiste  que  te  cono- 
ciésemos   •  •  •  •  • '. 

Por  la  infinita  caridad  con  que  nos  diste  á  tu  Unigénito  I 


O  Dios  que  eres 

Dios  Espíritu  paráclito. 

Dios  Espíritu  de  verdad. 

Dios  ilustrador  de  las  almas. 

Dios  amador  de  los  santos  pen- 
samientos. 

Dios  inspirador  de  los  profetas. 

Dios  Doctor  de  los  Apóstoles. 

Dios  confortador  de  los  Uár* 
tires. 

Dios  purificador  de  las  YlrKenes. 

Dios  trompeta  de  los  pre.dica- 
dores. 

Dios  maestro  de  todos  los  san- 
tos. 

et  Filio,   ele. 


Hijo. 


f 
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Por  la  intercesión  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  y  de 

tas  Santos ;  •' • I  ^ 

Los  pecadores...  • I  | 

Para  que  te  dignes  de  concedemos  verdadera  contrición,  yl  g 

perdón  de  nuestros  pecados 

Para  que  infundas  en  nuektras  almas  las  perfectas  y  sólidas 

virtudes ...í • 

Para  que  avudes  á  nuestro  Sumo  Pontífice,  á  todos  los  Prln 

cipes  eclesiásticos  y  seculares,  y  todo  el  pueblo  cristiano 
Para  que  destruyas  touas  las  hereglas  y  supersticiones. . . 
Para  que  concedas  á  todos  los  fieles  difuntos  el  descanso 

eterno .«...•••.•• • / 

Dios  trino  y  uno..*......w.. Perdónanos  Señor. 

Dios  trino  y  uno. . .;.  •  •'  .^i  • .%  v ;     Oyónos  Señor. 

Dios  trino  y  iino^....«i  i«..; Tet^miserieordiade 

nosotros.^  r^'.^'  \  »»  •■  >■.  >  -•^  i;    ..  ,t 

Y.  Bendigamos  al  Padre,  y  al  Hijo,  con  el  Espíritu  Santo. 
R.  Alabémoslo  y  ensalcémoslo  ten  todos  los  siglos. 
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